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ROMA  Y  ESPAÑA 
Á  MEDIADOS  DEL  SIGLO  XYL 


ARTICULO  PRIMERO. 


Del  principio  de  las  diferencias  entre  Paulo  IV  y  Felipe  II,  y  de  las  consul- 
tas y  detenninaciones  que  con  ocasión  de  ellas  hubo  en  España. 

I. 

Si  se  han  de  aplicar  útilmente  á  los  tiempos  nuevos,  las  lecciones 
que  ofrecen  los  antiguos,  preciso  es  no  examinar  sólo  en  sus  aspec- 
tos externos  ó  en  sus  consecuencias  finales  los  sucesos ,  sino  mirar- 
los de  cerca,  con  tanta  detención,  por  lo  menos,  como  solemos 
emplear  en  los  que  pasan,  y  juzgamos  cada  dia.  La  historia,  pre- 
sentada por  resúmenes,  ó  delineada  á  grandes  rasgos  en  el  lienzo 
de  los  siglos ,  antes  ofrece  asunto  de  entretenimiento  que  de  fruc- 
tuoso estudio,  embelleciendo  más  la  imaginación  que  fortaleciendo 
el  juicio ,  y  dando  mayor  ocupación  á  la  memoria  que  caudal  á  la 
experiencia  humana.  Puédense  sin  duda  deducir  datos  útiles  de  ta- 
les resúmenes  para  filosofar  sobre  el  hombre  en  general  y  sus  des- 
tinos ,  pero  no  lecciones  de  las  que  necesita  la  vida  ordinaria.  Lo 
que  en  el  arte  de  vivir  socialmente  aprovecha ,  no  son  los  ideales 
de  hombres,  sino  los  estudios  de  hombres  reales,  que  ofrecen  á  to- 
dos aplicables  ejemplos.  Tal  vez  para  la  generalidad  de  las  perso- 
nas ,  en  cualquier  tiempo  rendidas  al  amor  de  lo  maravilloso ,  asi 
como  para  los  hombres  de  arte ,  no  sin  razón  inclinados  á  hacerse 
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de  ejemplares  ó  tipos  armónicos ,  de  aquellos  que  el  resplandor  de 
la  unidad  ilumina  en  la  mente,  pueda  componerse  con  perjui- 
cio escaso  la  historia  de  héroes  ó  de  viles,  de  santos  ó  de  mal- 
vados. En  los  cuadros  históricos,  formados  con  esta  idea  dominante 
y  previa,  siempre  hay  personaje  que  alcance  la  plenitud  de  la  ra- 
zón, y  otro  que  aparezca  exclusivo  culpable:  hállase  en  la  conducta 
de  los  sucesos  quien  acierte  asimismo  en  todos  los  casos ,  y  quien 
yerre  sin  remedio  en  todas  las  ocasiones;  y  la  templanza  se  ostenta 
únicamente  de  un  lado ,  mientras  que  en  el  otro  se  ve  como  vincu- 
lada la  imprudencia ;  y  nunca  se  distribuyen  sino  desigualmente  el 
vituperio  ó  la  gloria,  entre  los  actores  que  llenan  con  sus  pasiones 
y  hechos  la  escena  constante  del  mundo.  Otra  muy  distinta  tiene 
que  ser ,  en  mi  concepto ,  la  historia  para  los  hombres  dedicados  á 
la  práctica  de  las  cosas ,  y  que  aspiren  por  medio  de  las  que  pasa- 
ron á  formar  ó  extender  su  propia  experiencia.  Para  aprenderla 
con  este  otro  propósito  hay  que  inquirir  lo  mismo  el  bien  que  el 
mal ,  lo  grande  como  lo  pequeño ,  y  á  la  par  que  lo  esencial,  lo  ac- 
cidental en  todo  lo  humano;  y  es  fuerza  descender  por  tanto  á  por- 
menores, que,  si  aislados  carecerían  de  importancia ,  suelen,  su- 
mados y  juntos,  ofrecerla  muy  grande. 

Tales  consideraciones  adquieren  mayor  precio  todavía ,  cuando 
de  lo  que  se  trata  es  de  apreciar  tan  difíciles  negocios  de  Estado, 
como  son  aquellos  que  á  las  veces  ventilan ,  las  dos  primeras  é  in- 
dependientes potestades  de  las  naciones  católicas.  Porque  es  mucho 
más  necesario  en  esta  que  en  otra  alguna  materia  llegar,  en  lo  po- 
sible, al  fondo  de  las  cosas;  ya  que  en  nada  conviene  evitar  tanto, 
que  se  confundan  ideas  con  ideas ,  hechos  con  hechos ,  y  casos  con 
casos,  en  la  sustancia  desemejantes.  Aquí  es  donde  más  hace  falta 
el  rigoroso  empleo  de  la  justicia  distributiva  en  los  juicios :  por  lo 
mismo  que  hay  que  tener  en  cuenta  respetos  tan  altos ,  y  que  los 
errores  que  propagar  suele  la  historia ,  muy  fácilmente  inducen  en 
esto  á  descompuestos  propósitos ,  con  daño  seguro  de  gobiernos  y 
pueblos.  Nada  más  diverso  existe  que  un  árbol  y  un  hombre,  y 
hombre  y  árbol  pueden,  vistos  de  lejos,  parecer  iguales  con  todo 
eso.  Pues  este  género  de  error,  en  ocasiones  no  indiferente,  si  por 
ventura  se  comete  en  la  historia,  igualándose  sucesos  distintos,  por- 
que tienen  aproximada  apariencia  ó  tamaño ,  da  por  lo  común  orí- 
gen  á  ensayos  inútiles  y  hondos  males.  ¿Qué  gravísimos  inconve- 
nientes no  ocasionaría  por  ejemplo,  hoy  en  día,  el  aplicar  á  tiempos 
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y  circunstancias  tan  desiguales,  los  consejos  y  acuerdos  que  se  die- 
ron ,  y  tomaron ,  á  mediados  del  siglo  XVI  en  España ,  acerca  del 
modo  de  proceder  y  obrar,  en  las  diferencias  que  suelen  sobrevenir 
entre  los  Gobiernos  temporales  y  la  Santa  Sede?  De  cierto  no  habrá 
ninguno,  entre  los  fieles  partidarios  de  la  autoridad  pontificia ,  que 
desconozca,  ó  mitigue,  la  importancia  que  podria  alcanzar  este 
error  en  los  tiempos,  actuales;  y  seria  ocioso  por  lo  mismo  que  la 
demostrase  yo  ahora.  Lo  único ,  pues,  que  pretendo,  es  que  se  reco- 
nozca, que  otros  tantos  perjuicios  está  causando  cada  dia,  lo  mismo 
á  los  pueblos  que  á  los  Gobiernos  modernos,  el  vano  empeño  de 
ajustar  á  los  presentes  distintas  doctrinas  de  aquellos  tiempos ,  sin 
oportunidad  ni  exactitud:  y  quitándoles,  á  fuerza  de  ser  mal  usa- 
das, no  poca  á  algunas  de  su  peculiar  y  debida  eficacia.  De  aquí  la 
conveniencia  de  hacer  estudios  parciales  de  aquellos  tiempos  pasados, 
en  que  se  pretenden  cimentar  de  nuevo  ciertas  maneras  de  regir  las 
cosas  humanas,  á  fin  de  ver  si  son  verdaderamente  dignos  de  imi- 
tación ó  no,  y  si  ofrecen  ó  no  siempre  lecciones  aplicables  á  los  casos 
concretos  de  que  ahora  se  trata ;  y  pocos  estudios  habrá  de  esta 
clase  que  merezcan  atención  tan  grande ,  en  mi  concepto ,  como  el 
de  las  desavenencias  del  piadoso  y  prudente  Felipe  II ,  con  el  vir- 
tuoso y  austero  Papa  Paulo  IV. 

No  siendo  lo  que  escribo  un  trozo  de  historia  política ,  sino  más 
bien  un  examen  especial  de  las  causas  y  efectos  de  aquel  aconte- 
cimiento, y  de  la  conducta  de  cada  cual  de  los  personajes ,  que  en 
él  tomaron  notable  parte ,  nadie  se  maraville  de  echar  aquí  algo 
de  lo  que  busque  de  menos.  Ninguno  deberá  sorprenderse  con 
lo  que  he  dicho  tampoco ,  de  hallar  en  estas  páginas  alternadas, 
sobre  unos  mismos  personajes,  la  alabanza  y  la  censura.  Exami- 
nando á  mi  manera  la  historia  no  resulta  ni  un  monstruo ,  ni  un 
varón  justo  Felipe  II:  ni  es  posible  tener  tampoco,  ó  por  inconcusas, 
ó  por  destituidas  de  todo  fundamento,  las  razones  que  movie- 
ron á  ser  su  adversario,  á  un  Pontífice  tan  respetable ,  en  su  per- 
sona ,  como  Paulo  IV.  Lo  propio  Paulo  IV  que  Felipe  II ,  quisiera 
yo  que  apareciesen  como  lo  que  fueron,  es  decir,  como  hombres  al 
cabo:  el  segundo  en  sus  acciones  todas:  el  primero  en  cuantas  no 
es  de  fe  que  inspirase  nuestro  Señor  Jesucristo,  cuyo  Vicario  era. 
Para  juzgar  al  uno  y  al  otro,  y  aun  á  sus  ministros  y  allegados, 
poco  ó  de  escasa  importancia ,  he  de  poner  yo  de  mi  cosecha ;  y  to- 
davía menos  acudiré  á  buscar  testigos  en  protestantes  é  incrédu- 
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los.  Prefiero  exponer  lo  que  el  propio  Rey  y  sus  ministros,  ó  los 
autores  que  escribieron  por  orden  suya,  juzgaron  del  Papa  de  una 
parte;  y  de  otra  lo  que  del  Rey  pensaron ,  escribieron ,  ó  dijeron, 
el  Papa  mismo,  sus  sobrinos  y  legados,  y  los  historiadores  romanos, 
que  bebieron  noticias  y  conceptos ,  en  purisimas  fuentes  católicas. 
Muéveme  á  ello  el  que  siendo  contienda  entre  fieles  parece  que 
solo  á  ellos  corresponda  juzgarla;  y  aun  más  me  estimula,  si  cabe, 
una  preocupación  que  no  declaro  aqui  naturalmente  por  alabar- 
me, sino  al  contrario:  que  es  la  de  la  desconfianza  con  que  leo  sin 
querer  á  los  escritores  anticatólicos ,  cuando  toman  por  su  cuenta 
este  periodo  de  historia ,  tan  solo  porque  suelen  cebarse  á  las  veces 
más  de  lo  i  justo ,  en  las  faltas  ó  culpas  de  la  antigua  patria.  Sin 
pena,  pues,  prescindiré  de  sus  auxilios  en  la  ocasión  presente,  bien 
que  tantos  de  ellos  sean  dignos,  por  su  diligencia  y  saber,  y  hasta 
por  su  imparcialidad  misma,  del  aprecio  eterno  de  los  españoles. 


n. 

La  segunda  mitad  del  siglo  XVI  comenzó  para  España  y  el 
mundo  con  un  inesperado  y  singular  suceso:  la  abdicación  de 
Carlos  V.  Atraído  á  la  soledad,  desde  1535,  y  en  el  apogeo 
visible  de  su  poder,  por  el  natural  despego  con  que  miraba  su  ánimo 
grande  las  externas  glorias ,  por  más  de  veinte  años  estuvo  medi- 
tando luego  el  gran  Carlos  aquel  designio.  Iniciólo  al  fin  en  Bru- 
selas, á  22  de  Octubre  de  1555,  cediendo  á  su  hijo  el  maestrazgo 
del  Toisón  de  oro:  tres  dias  después  renunció  en  él  muy  solemne- 
mente, y  en  la  propia  ciudad ,  los  Estados  de  Flandes,  con  el  Franco 
Condado;  y  otro  tanto  hizo  el  16  de  Enero  del  año  siguiente  con 
las  coronas  de  Aragón  y  Castilla ,  y  los  innumerables  dominios  de 
ellas  pendientes.  Lo  único  que  conservó  desde  entonces,  y  á  pesar 
suyo  fué  el  Imperio,  bien  que  en  el  nombre  no  más ,  porque  real- 
mente desde  el  tratado  de  Passau ,  toda  su  autoridad  la  dejó  con- 
fiada en  aquella  parte ,  con  titulo  de  Lugarteniente ,  á  su  hermano 
D.  Fernando,  Rey  ya  de  romanos.  Era  preciso  que  contase  con  los 
Electores  del  imperio ,  harto  mal  avenidos  á  la  sazón  por  las  disi- 
dencias religiosas ,  para  abdicar  allí  en  su  hermano :  y  á  ruegos  de 
este  lo  retuvo  por  eso  mismo  á  su  nombre  algún  tiempo.  Entre- 
tanto continuaban  firmemente  unidas  las  fuerzas  de  España ,  y  del 
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Imperio:  el  matrimonio  del  Rey  D.  Felipe  con  la  Reina  María  de 
Inglaterra,  última  obra  de  los  talentos  políticos  del  padre,  habia 
proporcionado,  y  aseguraba  á  aquel,  sin  más  dudar,  otra  nueva  y 
poderosísima  alianza :  y  esto,  y  la  oportuna  tregua  que  se  ajustó 
con  Francia  en  Vaucelles,  á  5  de  Febrero  de  1556 ,  dispuesta  tam- 
bién y  negociada ,  antes  de  encaminarse  á  su  retiro ,  por  el  mo- 
narca dimisionario ,  parecían  abrir  clarísimos  horizontes  de  todas 
pattes  al  naciente  reinado.  Regocijábase  sin  duda  el  Emperador 
al  contemplarlos  de  lejos ,  cuando  comenzó  á  disponer  las  cosas  para 
su  renuncia ;  pero  al  tiempo  de  realizarla ,  visible  era  ya  por  des- 
gracia una  gran  nube ,  de  donde  habían  de  descargar  nuevas  tor- 
mentas. 

;,  En  Italia,  en  Roma,  en  la  Sede  apostólica,  cuyos  singulares  cam- 
peones estaban  siendo  Carlos  V  y  su  hijo ,  todo  era  ya  á  la  sazón 
recelo  y  discordia:  todo  rumor,  y  aun  preparación  de  guerra.  Una 
nueva  separación  entre  el  Pontificado  y  la  potencia  imperial  y  es- 
pañola, parecida  á  la  que  pocos  años  antes  contribuyó  más  que 
nada  á  fomentar  el  protestantismo  en  Alemanift ,  traía  ya  en  sus 
huracanes  á  Flandes  y  las  provincias  de  Francia  la  semilla  nociva 
de  las  guerras  religiosas :  la  corona  de  Inglaterra,  recien  vuelta 
á  la  obediencia  de  la  apostólica  Sede,  iba  á  entrar  con  ella  en 
nueva  contienda,  precisamente  á  causa  de  que  por  su  mujer  la 
poseía  el  más  católico  de  los  monarcas :  los  turcos ,  no  superados 
aún  por  las  armas  cristianas  en  Europa ,  iban  á  cobrar  ó  auxiliares 
ó  cómplices  inesperados  entre  sus  mayores  y  más  naturales  contra- 
rios. Tales,  se  sabe,  que  fueron  ya  los  melancólicos  presentimien- 
tos ,  y  las  meditaciones  penosas  que  acompañaron  á  Carlos  V  du- 
rante las  ceremonias  solemnes  de  Bruselas ;  y  las  que  le  siguieron 
en  su  navegación  hasta  Laredo ,  ó  su  viaje  á  Yuste ,  atormentando 
allí  también ,  por  más  de  un  día ,  su  soledad  reflexiva  y  atenta.  Y 
todo  esto ,  como  ya  he  dicho ,  más  ó  menos  directamente  nacía  ó 
procedía  de  Roma:  de  todo  era  causa  el  que  á  23  de  Mayo  de  1555, 
cinco  meses  antes  de  que  comenzase  el  Emperador  á  renunciar  dig- 
nidades y  coronas ,  habia  sido  creado  Papa  el  cardenal  Juan  Pedro 
Carrafa,  que  tomó  el  nombre  de  Paulo  IV. 

Era  el  nuevo  Pontífice  natural  de  una  aldea  cercana  á  Beneven- 
to ,  hermano  menor  del  Conde  de  Montorio ,  y  oriundo  de  ilustres 
varones  napolitanos  por  padre  y  madre ;  y  habiendo  nacido  á  28  de 
Junio  de  1476  contaba  ya  en  aquella  época  79  años.  Nombrado 
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ya  Arzobispo  en  los  primeros  meses  del  pontificado  de  Julio  II  (1), 
y  Nuncio  luego  en  Inglaterra ,  vino  á  España  en  los  dias  de  Don 
Fernando  el  Católico,  el  cual  lo  hizo  de  su  Consejo  y  su  vice-Cape- 
llan  mayor,  continuando  en  nuestra  corte  durante  los  primeros  años 
del  inmediato  reinado ,  y  hasta  que  al  ir  á  ser  Papa  Adriano  VI,  lo 
llevó  tras  sí  á  Roma.  Refiere  Pietro  Ñores  en  su  iStoria  della 
guerra  de  Paolo  IV  contro  glispagnuoli  (2),  que,  durante  la  última 
enfermedad  de  D.  Fernando  el  Católico ,  aquejó  mucho  á  aquel 
Principe  el  remordimiento  de  haber  privado  del  reino  de  Ñapóles 
á  su  deudo  Federico ,  y  de  haber  faltado  á  la  fe  al  Duque  de  Cala- 
bria ,  hijo  de  éste ,  poniéndole  sin  razón  en  prisiones ;  y  que,  ó  bien 
por  temor  de  la  divina  Justicia ,  ó  bien  por  deseo  de  redimir  su 
nombre  de  aquella  culpa,  consultó  con  los  de  su  Consejo,  y  otros 
hombres  doctos  en  las  Sagradas  letras ,  si  deberla  ó  no  restituir,  lo 
que  tenia,  á  su  juicio,  mal  adquirido.  Entonces  Juan  Pedro  Car- 
rafa, que  fué  uno  de  los  consultados,  opinó  altamente,  al  decir  de 
Ñores,  que  no  podia  salvar  ni  su  reputación  ni  su  alma  el  Rey,  si  no 
renunciaba  luego  «el  reino  de  Ñapóles :  parecer  que  esforzado  por 
el  Arzobispo  de  Toledo  habria  quizá  triunfado ,  á  no  estorbarlo 
los  demás  Consejeros  y  Doctores  unidos,  oponiendo  á  los  escrúpulos 
del  moribundo  Principe  las  exigencias  positivas  de  la  razón  de 
Estado.  Pasó  de  alli  adelante  aquel  Prelado  napolitano  por  desafecto 
á  las  cosas  de  España:  desconfiaron  de  él  sus  colegas  del  Consejo; 
y  no  tardó  en  ser  echado  de  él ,  dorándose  el  desaire  con  darle  la 
mitra  de  Brindis.  Pero  Juan  Pedro  Carrafa,  no  bien  tornó  á  Roma 
con  el  Papa  Adriano,  renunció  este  Arzobispado  que  acababa  de  con- 
ferírsele, y  entregado  á  la  vida  retirada  y  contemplativa  en  una  hu- 
milde estancia,  situada  por  debajo  del  Monte  Pincio,  le  sorprendieron 
allí  el  asalto ,  saco  y  ocupación  de  aquella  ciudad  por  los  españoles: 
hechos  mal  á  propósito  sin  duda ,  para  disminuir  en  él  la  mala  vo- 
luntad que  les  tuviese,  dado  que  fuera  tan  cierta  como  se  suponía. 
Huyó  espantado  entonces  de  Roma  á  Verona,  y  de  aquí  á  Venecia, 
donde  juntándose  con  otros  clérig'os ,  fundó  en  la  iglesia  de  San 
Nicolás  de  Tolentino  una  Congregación  de  rigorosa  regla ,  que  se 
llamó  de  Teatinos  por  el  nombre  de  Arzobispo  Teatino  que  aun 
llevaba.  Nombrado  al  fin  Cardenal  por  Paulo  III  en  1536,  tuvieron 
ya  en  aquel  puesto  frecuentes  diferencias  con  él  Carlos  V  y  sus  Mi- 

(1)  Onofrio  Panvino,  Historia  delle  vite  dei  Pontead.  Venetia  1600. 

(2)  Florencia,  1847.  Nada  de  esto  refieren  Galindez  , Carvajal,  ni  Zurita. 
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nistros;  las  cuales  se  acrecentaron  en  gran  manera ,  cuando,  ha- 
biéndole hecho  Arzobispo  de  Ñapóles  el  Papa,  tardó  mucho  en  ad- 
mitirlo y  confirmarlo  el  Emperador.  De  aqui  surgieron  luego  lar- 
gas disputas  de  jurisdicción  que  agriaron  más  y  más  las  relaciones 
entre  el  futuro  Papa  y  los  españoles.  Muertos,  por  tanto,  después 
de  Paulo  III,  los  Pontifices  Julio  III  y  Marcelo  II,  y  elegido  Pon- 
tífice contra  la  voluntad  manifiesta  de  Carlos  V,  el  Cardenal  Car- 
rafa, todo  el  mundo  tuvo  por  cierto,  y  lo  mismo  los  partidarios  del 
Emperador  y  su  hijo  que  los  aficionados  al  nuevo  Pontífice  ,  el  que 
habria  entre  las  dos  grandes  potencias  católicas  de  la  época,  la 
espiritual  que  estaba  como  hoy  en  Roma ,  y  la  temporal  que  estaba 
entonces  en  la  casa  de  Austria ,  señora  del  imperio  y  de  los  reinos 
de  España,  pronta  y  ruidosa  discordia.  Y  no  se  engañaron  á  la 
verdad  los  muchos  que  tal  pensaban ,  en  cuanto  al  hecho ,  ya  que 
unos  de  otros  difiriesen  tanto,  por  lo  que  toca  á  la  razón  ó  sinrazón 
de  los  contendientes.  Hubo  quien  de  antemano  justificase  en  todo  la 
conducta  de  Paulo  IV:  hubo ,  como  no  podia  menos  de  haber ,  asi- 
mismo quien  se  pusiese  de  parte  en  todo  del  Emperador  y  Rey  de 
España,  atribuyendo  exclusivamente  la  culpa  al  Papa  de  los  suce- 
sos escandalosos  que  sobrevinieron.  Justo,  parece  hoy  ya  el  oir  las 
razones  de  uno  y  otro  partido ,  y  conocer  aquellos  hechos  como  de 
entrambos  lados  se  presentaron ;  que  no  de  otro  modo  podria  for- 
marse cabal  juicio,  ni  sentenciar  con  justicia  esta  causa:  y  para 
llevar  á  cabo  esta  tarea ,  natural  es  comenzarla  por  lo  que  con  tal 
motivo  se  escribió  ó  se  dijo  á  la  sazón  en  España.  Por  eso  pienso 
dedicar  especialmente  á  este  primer  punto  el  presente  articulo. 

III. 

Ya  en  4  de  Octubre  de  1555,  y  veintiún  dias  antes  de  su  abdi- 
cación solamente ,  habia  escrito  Carlos  V  á  su  Embajador  en  Vene- 
cia,  refiriéndose  á  la  ida  á  Roma,  por  enviado  extraordinario,  de  su 
ministro  Garcilaso  de  la  Vega,  estas  severas  palabras:  «cuando  no 
»cesasen  las  furias  de  Su  Santidad  y  las  quisiese  llevar  adelante, 
»seríamos  descargados  con  Dios  y  el  mundo  de  los  inconvenientes  y 
»daños  que  de  aquí  podrían  resultar  (1).»  Por  otra  parte ,  su  herma- 

(1)  Retiro,  estancia  y  muerte  del  Emperador  Carlos  V  en  el  Monasterio  de 
Yuste,  y  Relación  histórica  documentada.  M.  S.  de  González.  En  Mignet, 
Cfiarles-Quint.  Garcilaso  era  hijo  de  D.  Pedro  Laso  el  de  las  Comunidades, 
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no  el  Rey  de  Romanos  escribió  un  año  después  á  Felipe  11,  que  habia 
dicho  al  Embajador  de  Venecia ,  cuando  por  encargo  de  la  Repú- 
blica entró  con  él  en  pláticas  sobre  el  asunto ,  que  la  causa  de  todo, 
«era  solamente  la  pasión  de  Su  Santidad ,  la  cual  habia  sido  muy 
»notoria  desde  el  principio  ,  y  aun  antes  de  su  Pontificado,  y  su  am- 
»bicion  y  dañada  intención  de  tiranizar  el  reino  de  Ñapóles  muy 
»manifiesta»:  (1),  á  lo  cual  anadia,  que  estaba  temiendo  una  alianza 
del  Papa ,  el  Rey  de  Francia  y  los  venecianos  para  hacer  g-uerra  al 
Rey  de  España ;  y  que  « ligados  estos  tres  potentados  y  el  turco, 
»que  eran  cuatro ,  fácilmente  hallasen  otras  nuevas  alianzas ,  con 
»igual  intento.»  Y  el  mismo  Rey  D.  Felipe  II ,  al  darle  cuenta  á  su 
tio  D.  Fernando,  en  20  de  Noviembre  de  1556,  del  progreso  que 
hablan  tenido  hasta  allí  sus  negocios  con  el  Papa  (2) ,  manifestó 
también :  «que  desde  que  este  fué  creado  Cardenal ,  y  mucho  más 
»despues  que  faé  elegido  Pontífice ,  comenzó  á  descubrir  el  odio  y 
»rencor  envejecido  que  tenia ,  maltratando  y  persiguiendo  los  Mi- 
»nistros ,  servidores  y  aficionados  del  Emperador ;  diciendo  pala- 
»bras  injuriosas  contra  su  Imperial  persona;  revocando  las  gra- 
»cias  que  los  Pontífices  pasados  le  habían  concebido  con  tan  justas 
»causas  y  razones ;  y  haciendo  todo  lo  que  podía  hacer  un  declara- 
»do  enemigo.»  Pero  esto  se  trató  más  despacio,  y  con  términos  más 
dignos  de  atención  en  otros  papeles  hasta  aquí  inéditos,  de  que  paso 
á  dar  cuenta. 

Tiempo  hace  que  poseo  yo ,  acerca  de  estas  diferencias ,  un  do- 
cumento, que  no  sé  que  ningún  historiador  moderno  haya  visto;  y 
aun  de  los  antiguos  solo  Píetro  Gíanonne  en  su  Storia  cwile  del 
regno  di  Napoli,  lo  tuvo  indudablemente  presente.  Es  una  copia 
sacada  de  un  tomo  de  Varios  papeles ,  de  letra  del  siglo  XVI  al 
XVII,  del  Memorial  que  se  dio  al  Rey  D.  Felipe  II,  sobre  los  agra- 
vios de  sus  reinos  y  de  sus  subditos  en  el  Pontificado  del  Papa 
Paulo  IV ;  y  que ,  de  parte  del  Rey  se  entregó  á  diversos  teólogos 
y  juristas  para  que  expusieran  acerca  de  él  su  dictamen :  manus- 
crito cuyo  original  debe  de  estar  en  Simancas ,  donde  Prescot ,  que 
no  alcanzó  de  él  conocimiento  alguno,  le  supone  reservado  (3).  En 

(1)  Carta  de  D.  Fernando  á  Felipe  II  de  24  de  Octubre  de  Ibb^.— Colec- 
ción de  Documentos  inéditos.  Tomo  II. 

(2)  Ibidem. 

(3)  This  document  is  preserved  in  the  archives  of  Siinancas.  Hiatory  of  the 
reing  of  Philip  the  second.  Cap.  V. 
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este  papel  se  hallan  primeramente  resumidas ,  y  mejor  que  en  parte 
alguna,  todas  las  quejas  que  contra  el  Papa  alegaba  Felipe  II. 

Consigna  al  principio  el  Memorial,  como  las  cartas  citadas, 
que  desde  muchos  años  antes  que  fuese  elevado  aquel  Pontífice  á 
la  Silla  Apostólica ,  y  siendo  Cardenal  aún ,  tenia  demostrado  su 
mal  ánimo  contra  el  Emperador  y  la  nación  española,  mostrán- 
dolo con  obras  y  palabras,  en  cuanto  se  habia  ofrecido.  Sábese, 
dice  el  Memorial,  haber  él  aconsejado  al  Papa  Paulo  III  «la  conquis- 
»ta  y  empresa  del  reino  de  Ñapóles ,  ofreciendo  al  dicho  Pontífice 
»la  ayuda  de  sus  parientes  y  amigos  en  el  reino,  y  dándole  para 
»la  conquista  la  misma  traza  ú  orden  que  él  seguia  luego.»  Nom- 
brado después  Papa ,  aunque  no  canónicamente ,  según  aquel  pa- 
pel, por  faltarle  dos  votos  de  la  mayoría  que  exige  tal  elección, 
(que  es  desde  el  Concilio  de  Letran  la  de  dos  terceras  partes  de  los 
Cardenales  presentes) ,  «llamó  á  si  al  punto  á  todos  los  napolitanos 
»rebeldes,  que  estaban  al  servicio  del  Rey  de  Francia ,  dándoles 
»puestos  en  el  Gobierno  de  Roma  y  cerca  de  su  propia  persona ;  y 
» despidiendo  y  echando  de  su  casa  á  cuantos  le  parecían  servidores 
»ó  aficionados  del  Rey  Católico,  fuesen  ó  no  sus  deudos.»  Por  ser 
también  de  los  mayores  amigos  del  Rey  de  España ,  afirma  el  Me- 
morial, que  habia  tomado  el  Papa  á  los  Colonnas  el  grande  aborre- 
cimiento que  le  movió  á  privarlos  de  sus  cosas,  y  perseguirlos 
en  personas ,  honras  y  Estados ;  estimulándole  no  poco  para  apo- 
derarse de  estos ,  el  estar  algunos  situados  en  la  vecindad  del  reino 
de  Ñapóles ,  y  sitios  muy  á  propósito  para  hostilizarlo.  No  por  otra 
causa  tampoco,  que  por  afectos  al  Rey  de  España,  decíase  alli  que 
habia  mandado  el  Papa  prender  y  dar  tratos  de  cuerda  á  un  cierto 
Lotino ,  criado  del  Cardenal  de  Santaflor ,  de  quien  se  pretendió 
inútilmente  que  revelase  la  correspondencia  de  su  amo  con  la  corte 
de  España ;  aprisionar  asimismo  al  propio  Cardenal  que  no  se  ad- 
hirió sino  por  fuerza  á  la  votación  con  que  fué  Papa  Paulo  IV ,  si- 
guiendo al  partido  imperial  que  contradecía  aquella  elección  en 
el  Cónclave ;  detener  igualmente  á  Juan  Antonio  de  Tassis ,  correo 
mayor  de  S.  M. ,  á  quien  se  dio  tormento,  pretextando  haberle 
hallado,  en  el  desempeño  de  su  oficio,  cartas  de  los  Ministros  espa- 
ñoles en  Roma  para  el  Duque  de  Alba ,  y  al  abad  Briceño  que  lle- 
vaba otra  parte  de  la  correspondencia:  burlar,  atropellar  por  últi- 
mo ,  el  derecho  de  gentes  hasta  el  punto  de  encarcelar  también  á 
Garcilaso  de  la  Vega ,  caballero  principal  y  enviado  especial  de 
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España  en  Roma,  insultando  y  maltratando  al  propio  tiempo  al 
Marqués  de  Sarria,  Embajador  ordinario  de  la  misma  Corona:  todo 
ello ,  sin  contar  con  otros  hechos ,  y  ag-ravios  personales  de  menor 
cuenta.  Ni  eso  era  mucho  cuando  el  propio  Memorial  afirma ,  que 
no  contento  con  revocar  sin  razón  las  concesiones  de  la  Santa 
Cruzada  j  de  la  Cuarta ,  para  disminuirles  sus  recursos  y  arbi- 
trios ,  de  las  propias  personas  del  Emperador  y  del  Rey  su  hijo 
habia  tratado  el  Papa,  con  palabras  descomedidas  é  indignas. 
Pero  lo  que  más  se  encarecía ,  en  suma ,  era  el  que  siendo  oficio 
tan  propio  de  Su  Santidad  el  procurar  la  paz  entre  Principes  cris- 
tianos ,  no  solo  no  pensaba  en  tal ,  sino  que  descubría  gran  sen- 
timiento por  haberse  asentado  treguas  entre  los  Reyes  de  España 
y  Francia :  negociando  con  este  último ,  por  medio  de  su  sobrino 
el  Cardenal  Carrafa ,  una  liga ,  y  que  rompiese  la  fe  jurada ;  y  so- 
licitando á  la  par  con  ahinco  que  Venecia  y  otros  Estados  se  mo- 
viesen igualmente  contra  España.  Hasta  se  suponia  que  habia 
llegado  á  punto  de  decir  Paulo  IV  que  traerla  la  armada  turquesca 
sobre  los  Estados  del  Rey  Católico ,  puesto  que  podia  justamente 
hacerlo.  Después  de  exponer  los  hechos  de  este  modo,  y  ya  se 
advierte ,  que  no  sin  alguna  pasión  y  cólera ,  resume  al  fin  el  Me- 
tmrial  la  consulta  en  estos  nueve  puntos ,  que  quiero  copiar  lite- 
ralmente, por  la  importancia  histórica  del  documento  en  si  mismo, 
y  por  la  que  le  da ,  á  no  dudarlo ,  el  Monarca  que  autorizó  sus 
graves  cláusulas.  Hé  aqui,  pues ,  copiados  los  puntos  á  que  el  Me- 
morial se  contrae : 

1.'  Presupuesto  el  estado  en  que  los  negocios  se  hallaban  y  los  fines 
dichos  que  S.  M.  tenia,  qué  se  podia  entender  j  á  qué  llegar  con  el  Papa; 
y  en  cuánto  y  cómo  seria  obligado  á  le  obedecer ;  y  á  qué  podia  justa  y 
cristianamente  proceder :  diciendo  que  proponia  esto ,  asi  en  general ,  para 
que  allende  de  los  puntos  particulares  pudieran  aplicar  todo  lo  que  les 
ocurriere  que  S.  M.  podia  hacer;  y  á  qué  podia  venir  con  el  Papa,  en 
prosecusion  de  los  dichos  fines  é  intentos,  aprovechándose  de  la  ocasión. 

2.'  Si  podría,  estando  las  cosas  en  el  término  que  estaban,  mandar 
que  ningún  nacional  fuese  á  Roma  ni  allá  estuviese ;  y  compeler  á  los 
Prelados  que  estaban  en  Roma,  avmque  fueran  Cardenales ,  á  que  vinie- 
sen á  residir  á  sus  iglesias ;  y  á  los  Clérigos  que  tenian  beneficios  á  que 
vinieran  á  servirlos ;  y  proceder,  no  haciéndolo ,  á  privarles  de  las  tempo- 
ralidades :  y  lo  que  se  podria  hacer  respecto  de  los  otros  despachos  y  ex- 
pediciones que  iban  á  Roma,  durante  la  guerra  y  estado  actual  de  las  cosas: 


k  MEDIADOS  DEL   SIGLO  XVI.  15 

y  si  se  podría  impedir  que  ni  por  cambio  ni  otra  manera  direcÜ  aut  indi- 
rectb  fuese  dinero  de  estos  reinos  á  Roma. 

3.'  Si  sería  bien  y  convendría  hacer  en  España,  y  aun  en  los  otros 
Estados  de  S.  M.  j  de  sus  aliados,  Concilios  nacionales  para  la  reforma- 
ción y  remedio  de  las  cosas  eclesiásticas ;  y  la  forma  y  orden  que ,  para  se 
poder  convocar  y  celebrar  los  tales  Concilios ,  se  debía,  y  convenia. 

4.°  Si,  presupuesto  el  estado  en  que  el  Concilio  de  Trento  quedó,  y  lo 
que  en  la  última  sesión  de  él  se  dispuso ,  seria  bien  pedir  la  continuación 
de  dicho  Concilio  para  que  se  hiciese  la  reformación,  in  capite  et  in 
menibris ,  y  lo  demás  á  que  fué  convocado ;  y  sí ,  siendo  impedido  por  Su 
Santidad,  se  podría  ínsistiren  ello,  y  enviarlos  Prelados  de  estos  Estados: 
y  qué  diligencias  se  debían  hacer  para  dicha  continuación  del  Concilio, 
aunque  los  Prelados  de  estos  reinos  faltaran. 

5."  Entendido  que  el  Papa  no  fué  canónicamente  elegido ,  y  siendo  asi 
lo  que  acerca  de  su  nombramiento  se  decía  en  la  relación  haber  pasado, 
qué  era  lo  que  S.  M.  podía  y  debía  hacer,  y  qué  diligencias  se  podían  y 
debían  en  tal  caso  ejecutar  por  S.  M. 

6."  Si  vistas  las  grandes  vejaciones  y  costas ,  trabajos  é  inconvenien- 
tes, que  álos  subditos  de  estos  reinos  y  al  bien  público  se  seguían  en  ir 
con  las  lites,  y  pleitos,  y  negocios  á  la  corte  romana,  sería  justo  pedir  á  Su 
Santidad  que  nombrase  un  legado  que  expidiese  en  ellos  los  negocios  gra- 
tis ,  poniendo  su  Rota  en  España  para  la  determinación  de  las  lites ,  sin 
que  hubiese  necesidad  de  ir  á  Roma;  y  qué  era  lo  que  S.  M.  en  prosecu- 
sion  de  este  punto ,  no  le  siendo  concedido ,  podría  hacer. 

7."  Visto  lo  que  en  la  provisión  de  beneficios  y  prebendas  pasaba  en 
Roma,  y  que  á  todos  era  notorio ,  qué  era  lo  que  S.  M. ,  en  este  caso,  po- 
dría pedir,  así  en  cuanto  tocaba  á  dejar  la  provisión  á  los  ordinarios ,  como 
en  el  remedio  de  otros  desórdenes  y  excesos,  que  en  esta  materia  benefi- 
cíal,  y  lo  en  ello  anexo  y  dependiente  procediese  (1). 

8."  Si  los  espolies  y  fructos  de  sedes  vacantes  que  el  Papa  llevaba  en 
estos  reinos ,  era  justo  que  los  llevase  y  se  le  debían  permitir ;  y  qué  era 
lo  que  S.  M.  podía  y  debía  hacer  en  esto ,  pues  se  entendía  que  no  los  lle- 
vaba en  otros  reinos ;  y  en  estos  se  había  introducido  de  poco  antes  (2). 

9."     Si  podi'á  justamente  pedirse  y  pretenderse  que  el  Nuncio  que  esta- 

(1)  Es  dudoso  si  en  el  manuscrito  dice  pueda  ó  proceda  cambiado  aquí,  por 
continuar  en  pasado  el  tiempo  del  verbo,  por  procediese. 

(2)  Sabido  es  que  desde  los  siglos  XII  y  XIII  se  apropió  el  Pontífice  los 
espolios  y  las  rentas  de  las  mitras  vacantes,  encargándose  de  la  recaudación 
al  Nuncio  de  Su  Santidad  y  destinándola  al  fisco  pontificio  ó  Cámara  apos- 
tólica, hasta  que  en  el  Concordato  celebrado  entre  Femando  VI  y  el  Papa 
Benedicto  XIV  á  14  de  Enero  de  1753,  se  mandaron  aplicar  á  los  usos  pios 
que  prescriben  los  sagrados  cánones :  quedando  el  Rey  revestido  del  derecho  de 
nombrar  ecónomos  y  colectores  á  los  eclesiásticos  de  su  confianza  con  todas 
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ba  en  estos  reinos  expidiese  de  gratis  y  no  de  otra  manera ;  j  que  era  lo 
que ,  en  este  caso ,  podia  también  y  debia  hacerse. 

Hasta  aquí  los  motivos  de  queja  y  agravios ,  expuestos  por  el 
Rey,  y  los  remedios  que  se  le  ocurrieron  para  satisfacerse  y  ven- 
garse. Veamos  ahora  cuáles  fueron ,  respecto  de  todos  estos  parti- 
culares ,  las  opiniones  y  consejos  de  los  principales  ó  más  sabios  de 
sus  subditos,  á  quienes  pidió  en  tamaña  ocasión  ayuda  y  consejo. 

IV. 

No  tengo  á  la  vista  el  dictamen  que  dio  en  esta  materia  el  Con- 
sejo de  Estado,  que  desde  1526  existia,  habiéndose  quitado  de  él 
para  constituir  el  de  Castilla  los  togados  y  hombres  de  ley ,  con  lo 
cual  se  componía  ya  solo  de  grandes  señores ,  prelados ,  generales 
y  hombres  políticos ,  de  los  más  señalados  y  autorizados  por  su  ex- 
periencia y  servicios  (1).  Este  Consejo,  al  cual  pertenecían  hom- 
bres como  el  gran  duque  de  Alba  y  el  famoso  Obispo  de  Arras ,  Ni- 
colás Perenotte ,  señor  de  Granvelle ,  ausentes  á  la  sazón  de  España, 
contaba  siempre  aquí  mismo  con  otros  de  no  menor  importancia 
ó  mérito,  como  el  implacable  y  astuto  inquisidor  D.  Fernando  de 
Valdés,  el  ingenioso  y  sesudo  historiador  y  político  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  que  habia  vuelto  por  entonces  á  la  Península  (2), 
y  aquel  Juan  Vázquez  de  Molina  á  quien  llama  Luis  Cabrera,  «hom- 
»bre  del  buen  tiempo , »  porque  ya  comenzaban  á  echarse  de  menos 
los  de  los  primeros  años  del  siglo :  reposado ,  considerado ,  de  cuya 
conversación  habia  gustado  Carlos  V.  Sin  embargo  de  esto,  decía 
de  ellos  Cabrera,  que  dieron  al  Rey  un  parecer  en  que  habia  «poca 
»reputacion,  menos  piedad  y  mucho  deseo  de  descanso:»  opinión  que 
fué  probablemente  también  la  del  Rey ,  porque  contradecía  todos 
sus  propíos  proyectos.  Inserta  el  citado  historiador  un  resumen  de 

las  facultades  necesarias  y  oportunas  para  administrarlos  fielmente,  bajo  la 
protección  Real  y  emplearlos  en  dichos  usos  obligóse,  en  cambio,  S.  M.,  en 
compensación  de  la  pérdida  que  el  Erario  pontificio  sufria,  á  depositar  en 
Roma  por  una  sola  vez,  á  disposición  de  Su  Santidad,  un  capital  de  233.333 
escudos  romanos,  señalándole  además  en  Madrid  sobre  el  'producto  de  la 
Cruzada  5.000  escudos  anuales  de  la  misma  moneda,  para  la  manutención  y 
subsistencia  de  los  Nimcios  apostólicos. 

(1)  Garma,  Teatro  universal  de  España.  Tomo  IV.  Madrid,  1751. 

(2)  Vida  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  precede  á  la  edición  de 
Benito  Monfort  en  Valencia,  año  de  1776. 
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tal  parecer,  que  debemos  suponer  exacto  en  la  sustancia,  puesto  que 
lo  son  los  extractos  de  los  demás  documentos  de  que  da  cuenta,  y 
que  he  tenido  ocasión  de  examinar  en  extenso.  Por  él  sabemos  que 
el  Consejo  creia,  que  no  debian  moverse  «los  Estados  tan  poderosos 
»por  cosas  pequeñas ,  tocasen  á  quien  tocasen ,  pues  el  Bey  podia 
»enriquecer  á  Marco  Antonio  Colonna  y  sus  hijos ;  y  las  cosas  de 
»estos  podrian  tener  remedio  brevemente ,  muriendo  el  Pontifico 
»de  ochenta  y  dos  años,  y  sucediendo  otro,  »  con  quien  se  negocia- 
ra la  restitución  de  sus  Estados ;  que  en  lugar  de  atender  á  la- 
mentaciones debiase  «agradar  á  Paulo  IV  porque  la  cruzada  y 
»subsidio  concediese;»  que  si  se  rogase  al  Carrafa  investido  con 
las  tierras  de  Paliano  que  no  las  fortificase,  no  lo  haria,  como  á 
solicitud  del  Emperador  habia  sucedido  con  otros  sobrinos  de  un 
Papa ,  que  antes  las  hablan  ocupado ;  que ,  á  lo  más,  por  el  terror 
del  Concilio  podria  lograrse  lo  que  se  pretendía ,  sin  llegar  á  rom- 
per, y  que  á  todo  por  de  menos  monta  debia  anteponerse,  «el  se- 
»ñorio,  negocios  grandes  y  reputación  general  (1).»  Supone  Ca- 
brera escrito  en  1556  este  dictamen  y  á  poco  tiempo  de  llegar  á  Es- 
paña el  Emperador,  de  manera,  que  hay  error  involuntario  sin 
duda  en  la  edad  que  se  atribuye  al  Pontífice ;  porque ,  si  no  lo 
hubiese,  seria  preciso  creer  que  hasta  1558  no  se  habia  dado. 

Antes ,  pues,  que  este ,  si  hemos  de  tener  por  cierta  la  primera 
fecha ,  envió  también  su  parecer  al  Rey  por  escrito  el  insigne  Do- 
mingo de  Soto.  Grande  es  la  injusticia  con  que  Mr.  Mignet  lo 
censura  en  su  conocida  obra  intitulada  Charles  Quint;  son  abdi- 
cation,  son  séjour,  et  sa  morte  au  Monastére  de  Yuste,  si  tuvo 
noticia  expresa  del  Memorial,  ó  cuando  menos  de  sus  principales 
cláusulas.  Muy  lejos  estaba  de  ser  ignorante  ,  ni  siquiera  nimio  en 
escrúpulos,  el  mal  conocido  autor  del  profundo  tratado  de  Justitia 
et  Jure;  y  es  seguro  que  si  Mr.  de  Mignet  hubiera  estudiado  de 
por  si  las  obras  de  Soto ,  no  atribuiría  como  atribuye  á  nimios  es- 
crúpulos ó  ignorancia,  su  conducta  en  este  asunto  (2).  Aquel  gran 

(1)  D.  Felipe  II.  Libro  II,  cap.  XII. 

(2)  Nadie  habia  explicado  mejor  precisamente  que  Domingo  de  Soto,  en 
tiempos  en  que  por  cierto  no  estaba  tan  clara,  como  hoy  dia  su  doctrina,  los 

•  límites  temporales  de  la  potestad  pontificia.  Véanse  estas  palabras  en  su  tra- 
tado de  Justitia  et  Jure. — Libro  IV.  Cuestión  4.*^  Artículo  1.":  "Per  haec  de- 
"mum  id  quod  suprá  diximus  clarescit :  videlicet,  potestatem  civilem  non  sic 
"dependeré  ab  spirituali,  ut  ab  illa  instituatur,  suamque  accipiat  faculta- 
"tem:  ab  illa  ve  possit,  vel  amoveri  rex,  vel  cogi,  vel  corrigi,  nisi  quando 
"k  divinis  legibus  fineque  spirituali  rebeUaret. » 

TOMO  u.  2 
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teólogo ,  que  escribió  ya  al  Rey  su  carta  á  5  de  Julio  de  1556  (1),  y 
debió  ser  por  tanto  de  los  primeros  consultados ,  no  negaba  que 
tuviese  derecho  el  Rey  para  guerrear  como  principe  temporal  con 
el  Papa  en  Italia;  que,  «resistir  allá  al  Papa  armado,»  decia,  «no 
»trae  tanto  peligro;  porque  cuando  se  viste  el  arnés,  parece  desnu- 
»darse  la  casulla,  y  cuando  se  pone  el  yelmo  encúbrela  tiara.»  Pero 
en  las  consultas  de  Felipe  II  no  era  como  se  ha  visto  de  esto  solo  de 
lo  que  se  trataba ;  y  es  bien  digno  de  excusa  que  un  hombre  como 
Soto,  que  habia  empleado  hasta  alli  su  vida  en  mantener  la  auto- 
ridad y  el  influjo  del  Romano  Pontífice,  contra  tantos  y  tan  inteli- 
gentes adversarios ,  y  que  sabia  por  lo  mismo  de  propia  experien- 
cia, cuan  resbaladizo  terreno  sea  el  de  las  disputas  de  jurisdicción 
con  la  Iglesia ,  y  cuan  cerca  estén  de  las  divergencias  políticas  ó 
económicas  las  disidencias  religiosas,  los  cismas,  y  hasta  las  propias 
herejías ,  se  sintiese  poseído  de  espanto  viendo  empeñado  en  tales 
caminos  al  Príncipe,  que  pasaba  por  ser,  y  era  á  la  sazón ,  con 
efecto ,  la  más  sólida  base  humana  del  catolicismo  en  el  mundo. 

No  se  deduce  ni  de  la  contestación  del  Consejo  de  Estado ,  ni  de 
la  de  Domingo  de  Soto ,  que  el  papel  del  Rey  á  que  contestaban, 
fuese  precisamente  el  Memorial  que  atrás  queda  visto.  Lo  con- 
sultado debió  de  ser  lo  mismo  en  la  sustancia  y  en  los  puntos 
concretos  sometidos  á  examen;  pero  no  aparece,  como  digo,  que 
fuese  uno  solo  el  texto.  Las  contestaciones,  de  que  voy  á  hacerme 
cargo  en  adelante ,  están  ya  ajustadas  á  una  pauta ,  y  escritas  con 
presencia  del  Memorial  sin  duda  alguna. 

Ni  el  Consejo  ni  Soto  fueron  tan  lejos ,  en  su  contradicción  á  las 
propuestas  de  Felipe  II,  cuanto  la  persona  que  ocupaba  el  alto 
puesto  de  Vice-Canciller  de  Aragón,  y  que  debía  de  ser  entonces  Don 
Bernardo  Abarca  de  Bolea  y  Portugal ,  á  quien  cuenta  Calvete  de 
Estrella  por  uno  de  los  hombres  más  estimados  de  su  tiempo  (2). 
Hállase  este  dictamen  en  un  tomo  de  M.  SS.  de  la  Biblioteca  Na- 
cional (Q.  103),  con  otros  varios  en  que  me  ocuparé  luego;  y 
compréndese  por  su  lectura  á  primera  vista ,  que  el  Vice-Canciller 

(1)  Comprendida  en  el  volumen  intitulado  Retiro,  estancia  y  muerte  del 
Emperador  Carlos  V  en  el  Monasterio  de  Yuste,  por  D.  Tomás  González;  fa- 
moso manuscrito  español  que  se  conserva  como  es  sabido  en  Francia,  en  el 
archivo  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 

(2)  Felicíssimo  viaje  del  muy  alto  y  muy  poderoso  Príncipe  D.  Phelip- 
pe,  etc.,  etc.,  por  Juan  Cristóbal  Calvete  de  Estrella.  —  Amberes  :  1552. 
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conocía  y  tenia  en  su  poder  ya ,  uno  de  los  ejemplares  del  citado 
Memorial  del  Rey.  Partidario  acérrimo  de  la  autoridad  pontificia, 
opinaba  el  Vice-Canciller.que  únicamente  podia  el  Rey  encargar  á 
los  Prelados  y  demás  eclesiásticos  residentes  en  Roma ,  que  viniesen 
á  desempeñar  sus  carg-os ,  y  que ,  no  teniendo  justa  causa  para  ex- 
cusarlo ,  tocaba  solo  apremiarlos  á  su  superior,  que  era  el  Papa  no 
el  Rey:  á  no  ser  que  aquel  de  por  si  invocase  la  ayuda  del  brazo 
seglar,  Decia  también  que  ni  despachos ,  ni  expediciones  á  Roma, 
podian  impedirse,  principalmente  en  cosas  eclesiásticas  y  espiri- 
tuales ;  ni  estorbarse  la  extracción  del  dinero  para  conseguir  aque- 
llas mercedes  indispensables.  Respecto  de  Concilios  juzgaba ,  que 
sólo  se  podian  convocar  en  España  los  provinciales,  para  refouma- 
cion  de  nuestras  iglesias  y  diócesis ,  y  remediar  vicios  públicos ;  y 
que  si  el  de  Trento  se  continuaba  y  concluía  habia  de  ser  forzosa- 
mente con  autoridad  del  Papa.  En  lo  tocante  á  beneficios  advertía 
que  era  materia  que  estaba  á  la  total  disposición  del  Papa ;  y  en 
cuanto  á  la  Rota  y  expedición  gratis  de  los  negocios  en  estos  rei- 
nos, anadia  luego,  que  dependía  todo  ello  igualmente  de  la  vo- 
luntad del  Pontífice ,  y  por  vía  de  gracia.  Por  último ,  al  hacerse 
cargo  del  propósito  de  disputar  su  legitimidad  á  Paulo  IV,  escribió 
textualmente,  «que  era  cosa  muy  peligrosa  tratar  de  ello,  después 
»de  tanto  tiempo  de  la  elección  de  Papa,  y  de  su  pacífica  posesión, 
x-y  siendo  universalmente  admitido : »  por  lo  cual  no  debía  pensarse 
siquiera,  á  su  juicio ,  en  llevarle  adelante.  Tales  fueron,  de  las  que 
conozco  por  extenso ,  las  más  contrarías  de  las  respuestas  que  se 
dieron  al  Rey. 

El  que  más  se  acerca  á  los  precedentes,  con  ser  cual  es,  de  los 
otros  dos  dictámenes ,  que  íntegros  he  visto ,  es  el  bien  conocido 
de  Melchor  Cano.  Notorios  son  el  gran  saber  é  ingenio  de  aquel 
fraile  singular,  discípulo  del  no  menos  insigne  Francisco  de  Victo- 
ría  en  Teología ,  y  del  cual  Cabrera  afirma  que,  «como  de  oráculo 
»consultado  tomaba  consejo  y  respuestas  Felipe  II.»  Era  á  la  ver- 
dad «de  carácter  algo  impaciente  y  belicoso,»  como  dijo  hace  poco 
un  buen  canonista ,  juzgando  no  sin  razón  al  paso  que  está  llena 
su  respuesta  al  Memorial  «de  destemplanza  y  grosería,  y  de  malas 
»doctrínas  canónicas  (1).»  Pero  con  todo  eso  no  concedió  Cano  en 

(1)  Mi  compañero  el  Sr.  D.  Vicente  de  La  Fuente,  individuo  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  en  su  Opúsculo  intitulado  La  retención  de  Bulas  en 
España  ante  la  historia  y  el  derecho.  Madrid ,  x865. 
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esta  ocasión,  cuanto  parece  que  quería,  al  piadoso  Monarca.  Dividió 
aquel  en  dos  partes  el  Memorial,  por  mejor  método,  y  en  la  primera 
examinó  ante  todo,  si  era  ó  no  licito  el  empleo  de  las  armas.  «No 
»hay  muclio  que  dudar,»  decia  el  Maestro  acerca  de  este  punto, 
«sino  que ,  siendo  como  es  la  guerra  de  parte  de  Su  Santidad  in- 
»justa  y  ag-raviada,  la  defensa  de  V.  M.  es  justa  y  debida :  que  V.  M. 
»no  se  defiende  del  Papa  ni  del  Vicario  de  Cristo  Nuestro  Señor, 
»sino,  hablando  con  propiedad,  de  un  principe  de  Italia  su  comar- 
»cano,  que  como  tal  le  hace  la  guerra :  y  es  justo  y  santo  que  si 
»nuestro  muy  Santo  Padre  con  enojo  hace  violencia  á  sus  hijos 
«inocentes,  V.  M.,  que  es  hijo  mayor  y  protector  de  los  menores 
»le  desarme,  y  si  fuere  necesario  le  ate  las  manos ;  pero  todo  esto 
»con  gran  reverencia  y  mesura ,  sin  baldones  y  descortesía ,  de 
»suerte  que  se  vea  que  no  es  venganza  sino  remedio,  no  castigo  sino 
»medicina.»  Por  tal  manera  se  oponia  ya  este  Teólogo  consuma- 
do, á  que  se  tratase  al  Padre  Santo  con  el  descomedido  é  injurioso 
lenguaje  que  se  observaba  en  la  exposición  de  motivos,  de  que  iban 
precedidos  los  particulares  consultados;  señalando  al  paso  los  límites 
naturales  que  imponía  la  fe,  á  aquella  peligrosa  contienda.  Verdad 
es  que  Cano,  fué  á  la  par  de  opinión ,  de  que  los  agravios  del  Papa 
bastaban  para  que  el  Duque  de  Alba  hubiese  salido  de  Ñapóles  ca- 
mino de  Roma ,  sin  esperar  á  que  aquel  por  su  parte  comenzase  la 
guerra ;  porque  en  su  concepto  no  era  acometimiento  sino  defensa 
lo  que  en  esto  se  hacia,  dando  como  razón  y  ejemplo,  el  que  debía 
tenerse  por  simple  al  que  aguardase  á  que  carg-ara  un  arcabuz  su 
enemigo  para  poner  en  él  las  manos :  con  lo  cual  asintió  al  primer 
deseo  de  la  consulta  del  Rey ,  conviniendo  en  algo  más  que  en  la 
extrícta  é  indispensable  defensa.  Verdad  es  también,  que  contestó 
con  una  terminante  afirmación,  al  segundo  de  los  puntos  de  la 
misma  consulta,  diciendo,  que  podía  mandar  el  Rey  con  buena  con- 
ciencia, que  durante  la  guerra  ningún  natural  de  estos  reinos  fuese 
á  Roma;  y  que  los  que  allí  estaban,  inclusos  los  Prelados ,  so  pena 
de  perder  sus  temporalidades ,  abandonasen  tal  residencia :  prohi- 
biéndose además,  que  por  ningún  motivo,  temporal  ni  espiritual, 
enviasen  dinero  los  subditos  españoles  á  la  Santa  Sede;  sin  que  tor- 
ciera  el  rigor  de  su  dictamen  el  que  hubieran  de  cesar  los  despachos 
y  negocios  tocantes  á  las  almas.  Porque  «de  este  inconveniente,» 
decia  con  textuales  palabras ,  «  Su  Santidad  es  causa ,  por  donde 
»á  Su  Santidad  se  le  debe  imputar  y  no  á  V.  M.  que  toma  este 
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»medio  ordinario  y  necesario  para  su  defensa ;  y  con  quitar  V.  M. 
»que  vayan  dineros,  no  quita  que  haya  despachos,  sino  que  no 
»los  haya  por  dineros.»  Bien  podrian,  añadió  luego ,  lo  mismo  Su 
»Santidad  que  todos  sus  oficiales  «despachar  gratis  y  libremente, 
»haciendo  lo  que  la  ley  de  Dios  les  manda,  y  lo  que  tanto  importa 
»á  la  Iglesia ; »  siendo  en  su  concepto ,  un  hecho  muy  digno  de 
la  Santa  Sede  apostólica ,  ya  que  por  medios  temporales  hacia  la 
guerra,  el  de  otorgar  por  sí  sola,  y  sin  interés  alguno,  el  pasto  es- 
piritual á  los  subditos  españoles,  que  en  ello  no  tenian  culpa  alguna: 
pensamientos  y  consejos  ocasionados  y  gravísimos,  no  pocos  de  los 
cuales  están  en  desacuerdo ,  sin  duda ,  con  las  más  prudentes  opi- 
niones canónicas.  No  le  repugnaba,  tampoco,  á  Melchor  Cano  que 
se  aprovechase  aquella  ocasión ,  cual  quería  el  Rey ,  para  obligar 
al  Papa  á  conceder  todo  lo  contenido  en  los  puntos  6.°,  7.°,  8.°  y  9.° 
de  la  consulta  mencionada :  procurándose  «  que  todos  los  beneficios 
»de  España  fuesen  patrimoniales;  que  hubiese  una  Audiencia  del 
»Sumo  Pontífice  en  España  donde  se  concluyesen  las  causas  ordi- 
»narias  sin  ir  á  Roma;  que  los  espolies  y  frutos  de  sede  vacante 
»no  los  llevase  Su  Santidad  más ;  y  por  último ,  que  el  Nuncio  de 
»Su  Santidad  en  estos  reinos  expidiese  gratis  los  negocios ,  ó  á  lo 
»ménos  tuviese  Asesor  señalado  por  el  Rey,  con  cuyo  consejo  los 
»negocios  se  expidiesen ,  y  con  una  tasa  tan  medida ,  que  no  exce- 
»diese  de  lo  necesario  á  su  cómoda  sustentación.»  En  cambio  de 
estos  haberes,  que  sustraía  á  la  Iglesia,  Cano  desdeñando  los  deseos 
y  hasta  las  necesidades  del  Rey ,  condenaba  en  su  respuesta  los 
arbitrios  de  la  Cuarta  y  de  la  iSanta  Cruzada ,  aplaudiendo  que  el 
Papa  se  los  hubiese  quitado.  Pero  con  lo  que  no  se  atrevió  ya  el 
Maestro  de  la  Consulta  del  Rey  fué  con  lo  tocante  al  3.°,  4.°  y  5.° 
de  los  puntos  que  ella  encerraba.  No  pudo  darle  Melchor  Cano,  ni 
podía  ya  darle  ningún  buen  canonista  la  razón ,  en  tamañas  pro- 
puestas, á  Felipe  II.  «Suplico  á  V.  M. »  decía  Cano  al  llegar  aquí 
«que  no  me  mande  responder  á  algunas  de  las  cosas  que  se  ponen 
«en  el  Memorial ,  que  se  me  dio  de  su  parte,  por  ahora,  estando 
«doliente  el  enfermo  y  á  principio  de  invierno ; »  con  lo  cual  quería 
significar   indudablemente,   que,   mientras   estaba   empeñada   la 
guerra  temporal,  no  era  prudente  emprender  ningún  género  de 
contienda  religiosa,  y  mucho  menos  al  comenzar  un  nuevo  reinado: 
añadiendo ,  como  de  paso ,  que  ni  la  prosecución  del  Concilio  de 
Trento,  ni  los  Concilios  nacionales  aprovecharían  mucho  en  su 
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concepto  para  curar  las  enfermedades  de  Roma ,  ni  para  estorbar 
las  injurias  que  muchos  Ministros  de  aquella  Santa  Católica  Ig"le- 
sia ,  hablan  hecho  y  hacian  á  los  vasallos ,  tierras ,  y  señoríos  del 
Monarca  esp  añol. 

Más  aún  que  en  las  respuestas  á  los  puntos  concretos,  respecto  de 
los  cuales  se  le  preguntaba ,  diferían  ciertamente  Soto ,  el  Vice- 
canciller, y  Melchor  Cano  del  Memorial  del  Rey,  en  lo  tocante  á 
la  exposición  de  motivos  con  que  empezaba.  Leíanse  en  ella,  entre 
^as  cláusulas  que  tocaban  directamente  á  las  diferencias  pendientes, 
otras  muy  graves.  De  estas  era  que,  faltándole  dos  votos  de  los  ne- 
cesarios para  su  elección  canónica  en  el  Cónclave ,  se  sentó  Pau- 
lo IV,  no  obstante ,  en  la  silla  donde  suelen  ser  adorados  los  Papas, 
y  estuvo  allí  sin  querer  levantarse  por  un  dia  entero,  hasta  que  los 
Cardenales  que  lo  apoyaban  forzaron  á  dos  de  los  contrarios  á  con- 
sentir en  la  adoración ,  por-  medios  violentos.  Imputábasele  en  el 
mismo  documento  al  Cardenal  Carlos  Carrafa  su  sobrino ,  en  cuyas 
manos  se  suponía  que  hubiese  depositado  totalmente  Paulo  IV  el 
gobierno  espiritual  y  temporal  de  la  Iglesia ,  el  haber  insultado 
con  increíbles  demostraciones  en  Venecia  al  Santísimo  Sacramento, 
y  dicho  públicamente  que  no  creía  en  él :  calificándosele  por  otra 
parte  de  sedicioso,  disoluto,  robador  y  asesino.  Acusábase  allí,  por 
último ,  al  propio  Santo  Padre ,  no  solo  de  haber  dicho  que  podía 
justamente  emplear  la  ferocidad  de  los  turcos  contra  los  Estados 
del  Rey  de  España ,  sino  de  haber  traído  sobre  Oran  una  de  aque- 
llas armadas  infieles,  según  creían  muchos,  á  fin  de  poner  en  aprie- 
to á  la  de  España,  y  divertir  las  fuerzas  del  Rey  católico.  De  nin- 
guno de  estos  enormes  y  sin  duda  exagerados  cargos  hizo  cuenta 
en  su  dictamen  Melchor  Cano.  Lejos  de  eso  encareció ,  no  menos 
que  Domingo  de  Soto ,  la  dificultad  de  los  tiempos  tocante  al  Sumo 
Pontífice  y  su  autoridad ,  recordando  que  los  alemanes  comenzaron 
la  reyerta,  so  color  de  reformaciones,  y  de  quitar  abusos  y  refrenar 
agravios ;  «  y  que ,  por  poner  el  remedio  de  su  mano  y  hacerse  mé- 
»dicos  de  Roma,  sin  sanar  á  Roma,  hicieron  enferma  á  Alemania.» 
Ni  dejó  de  manifestar  al  propio  tiempo,  que  no  parecía  bien  dar 
ocasión  á  que  se  favoreciesen  los  protestantes  con  el  ejemplo  del 
Rey  de  España;  reputando  por  igual  á  la  de  este  su  causa,  por  ser 
ambas  contra  el  Papa,  y  tener,  si  no  intención  semejante,  muy 
conforme  apariencia.  Hasta  la  propia  opinión  que  tenía  Melchor 
Cano  del  estado  de  la  corte  de  Roma  en  su  tiempo ,  á  la  cual  juz- 
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gaba  en  tal  extremo ,  «  que  ya  no  podia  sufrir  su  mal  ni  su  reme- 
»dio , »  le  movió  á  aconsejar  al  Rey  una  prudencia  extrema ,  di- 
ciéndole ,  que  cuando  se  padecían  enfermedades  incurables ,  era 
mejor  dejarlas,  que  aplicarles  inútiles  remedios. 

Pero  quien  igualó  ya  en  lo  osado  de  sus  respuestas  las  graves 
cláusulas  del  Memoo'ial  de  Felipe  II,  fué  D.  Francisco  de  Vargas 
Mejia ,  que  aparece  como  Embajador  ordinario  de  España  en  Ve- 
necia  en  los  últimos  dias  de  Diciembre  de  1556 ,  y  después  de  la 
paz  en  Roma  (1).  En  el  mismo  tomo  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional ,  de  donde  he  extractado  la  respuesta  del  Vice-Canciller 
de  Aragón ,  se  hallan  copias  de  dos  papeles  de  su  pluma,  tocantes  á 
la  materia  de  que  estoy  tratando.  Comienza  el  principal  de  tales 
documentos  con  estas  literales  palabras :  « Francisco  de  Vargas, 
»habiéndole  mandado  S.  M.  poner  por  escrito  lo  que  en  su  pre- 
»sencia  dijo  sobre  estas  materias  del  Papa,  dice:»  y  lo  que  en 
resumen  dice,  es  lo  que  sigue.  Sobre  dos  puntos  pensaba  él  que  de- 
bía contestar  principalmente :  el  uno  el  de  la  justificación  que  po- 
dia tener  lo  hecho,  y  las  armas  y  remedios  de  que  S.  M.  debia 
usar  contra  el  Papa :  el  otro  el  de  lo  que  se  podria  pedir,  al  tratar 
de  paces ,  en  lo  tocante  á  la  reformación  y  remedio  de  las  cosas 
eclesiásticas  de  los  reinos  de  España.  Acerca  del  primer  punto  en- 
tendía Vargas ,  que  es  regla  que  desciende  del  derecho  natural  y 
del  de  gentes,  que  siempre  que  falta  superior  que  remedie  y  des- 
haga la  tiranía  ó  injusticia  notoria ,  puede  cada  uno  hacerse  justi- 
cia por  su  mano:  que  no  habia  diferencia  entre  la  guerra  con  el 
Papa  ó  con  otro  Príncipe  temporal ,  porque  el  primero  no  tiene  ni 
recibió  poder  para  pecar  ni  tiranizar,  y  así  es  que  no  ha  de  hacer 
violencias  ni  injusticias ,  por  ser  su  poder  para  edificar  y  no  para 
destruir  como  dijo  San  Pablo:  «que  las  censuras  de  Su  Santidad, 
»cuando  contenían  manifiesto  error,  ó  eran  notoriamente  injustas, 

(1)  Que  estaba  allí  en  esta  fecha  se  deduce  del  Siimmario  delle  cose  nota- 
bili  succese  dal  principio  d Aprile  1556  á  tutto  cjiugno  1557 ,  inserto  como 
apéndice  á  la  historia  de  Pedro  Ñores  en  la  edición  de  Ñapóles,  1847.  Cabrera 
pone  en  boca  de  este  D.  Francisco  de  Vargas  Mejía,  un  habilísimo  discurso 
refutando  los  argumentos  con  que  el  Cardenal  Carrafa  quería  persuadir  al  Se- 
nado veneciano  la  alianza  con  el  Papa.  Vargas,  natural  de  Madrid,  y  colegial 
de  San  Ildefonso  de  Alcalá,  fué  uno  de  los  mayores  juristas  de  la  época,  y 
paró  al  cabo  en  monje  de  Santa  María  de  la  Sisla  de  Toledo;  dejando  impre- 
sos muchos  libros.  Baena.— Hijos  de  Madrid,  tomo  2.°  Suele  confundírsele, 
con  otro  anterior,  por  quien  se  dijo  aquello  de  "averigüelo  Vargas,  n 


24  ROMA  T  ESPAÑA 

no  se  habían  de  temer;  »  y  que  lo  que  entonces  se  hacia  contra  las 
cosas  y  personas  del  Emperador  y  del  Rey,  « antes  eran  obras  de 
»un  Antecristo  que  de  un  vicario  de  Cristo ,  lo  cual ,  en  su  con- 
»cepto,  podia  decirse  y  predicarse  en  los  pulpitos.»  Anadia  á  esto 
que  debia  ayudarse  á  Antonio  Colonna  y  á  los  demás  devotos  de 
España ,  por  haber  sido  ellos  injusta  y  tiránicamente  despojados  del 
Papa,  para  investir  de  sus  Estados,  como  invistió  luego  á  sus  sobri- 
nos: que  debia  proseguirse  la  g-uerra  hasta  quedar  bien  seguros:  que 
era  licito  prohibir  el  comercio  de  España  y  de  los  otros  Estados 
de  S.  M.  con  Roma,  y  que  fuesen  allá  dineros,  por  ser  ellos  el 
nermo  de  la  guerra,  y  porque  el  Papa  la  haria  en  tal  caso  mayor: 
que  debia  el  Rey  tomar  para  si  los  espolios ,  annatas  y  medios  fru- 
tos ,  puesto  que  tales  recursos  no  le  servían  al  Papa  «  si  no  para  lo 
«que  se  estaba  viendo:  »  que  convenia  echar  de  España  al  Nuncio 
y  los  demás  oficiales  del  Papa ,  porque  no  servirían  á  la  sazón  «  sino 
»de  espías  y  de  alborotar  los  ánimos  de  muchos:»  que  podia  justa- 
mente el  Rey,  con  aquella  ocasión,  librarse  ya  del  feudo  de  Ñapó- 
les ,  pues  que ,  ayudado  de  franceses ,  trataba  injustamente  de  qui- 
társelo el  Papa.  Escandalosas  como  son  algunas  de  estas  palabras, 
osadas  no  pocas  de  estas  propuestas ,  y  graves  ,todas ,  no  paró 
aqui  siquiera  la  desatada  severidad  de  D.  Francisco  de  Vargas.  No 
en  verdad  contradiciendo ,  pero  sí  sacando  á  luz  del  Memorial  del 
Rey  Felipe  la  idea  tremenda  que  parecía  haberlo  inspirado ,  no  va- 
ciló Vargas  en  aconsejar  «que  se  hiciese  la  sustracción  de  obediencia, 
»al  Papa  no  perpetua  sino  temporal;  y  no  por  razón  de  la  dignidad, 
))SÍno  de  la  persona ,  siendo  como  era  enemiga :  »  prosiguiéndose 
además ,  dice ,  sin  autoridad  pontificia  el  Concilio  de  Trento ,  para 
determinar  sobre  la  elección  de  Paulo  IV ,  que  no  era  á  su  juicio 
canónica ,  y  sobre  ser  este  «tan  furioso  que  notoriamente  disipaba, 
»perturbaba  y  escandalizaba  la  Iglesia ,  por  do  merecía  ser  de- 
»puesto.»  Nada  tiene  de  extraño,  pues,  que  hombre  de  tales  opi- 
niones asiente  en  el  segundo  de  los  documentos  á  que  he  aludido 
antes ,  que  respecto  de  beneficios ,  obispados ,  percepción  de  espolios 
y  las  cosas  menores  consultadas,  todo  lo  que  el  Rey,  con  acuerdo 
de  su  Consejo  y  otros  hombres  doctos  y  píos ,  pudiera  reformar  por 
vía  de  pragmáticas  lo  hiciese  desde  luego ,  que  seria  el  camino  más 
seguro  y  más  durable:  «porque  dejando  de  ser  reo,  y  queriendo 
»ser  actor  y  pedir  al  Papa  concesiones,  nunca  se  acabaría  con  él 
))Cosa  importante, »  en  su  concepto.  Con  muchos  juristas  y  diplo- 
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máticos  como  este  aiitig-uo  fiscal  del  Consejo  de  Castilla ,  á  quien 
debia  estimar  ya  mucho  Felipe  II,  puesto  que  le  dio  en  estos  particu- 
lares tan  importante  intervención  como  la  de  conferirle  la  Emba- 
jada de  Venecia ,  y  después  de  la  paz  la  de  Roma  misma ,  pronto 
habrían  echado  poco  de  menos  los  sectarios  de  Lutero  en  España. 
Y  eso  que  Vargas  fué  uno  de  los  canonistas  y  teólogos  seglares 
que  representaron  á  España  en  Trento ;  y  que  escribia  por  los  tiem- 
pos mismos  en  que  ardían  las  hogueras  de  Valladolid  y  Sevilla,  con- 
sumiendo á  hombres  insignes,  que  hablan  sido  el  ornato  mejor  de 
la  corte  de  Felipe  II  antes  de  inficionarse  en  la  herejia ,  y  á  millares 
de  relajados ,  victimas  inconscientes  muchos  de  ellos  de  la  incerti- 
dumbre  ó  confusión  religiosa ,  que  en  tanta  parte  de  Europa  reinaba 
ya  por  entonces. 

No  han  llegado  hasta  aquí  á  mis  manos  otras  respuestas  comple- 
tas de  las  que  se  dieron  por  escrito  al  Memorial  del  Rey ;  pero  sí 
poseo  afortunadamente,  y  copiado  también  del  tomo  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional ,  por  dos  veces  referido ,  un  documento  que 
resume  y  condensa  el  juicio  que  formaron  acerca  del  Memorial,  el 
mayor  número  de  las  personas  consultadas.  Titúlase  este  otro  pa- 
pel Estrado  de  los  dictámenes  y  pareceres  de  la  Junta  que  formó 
él  Señor  Felipe  II  para  proceder  con  acierto  a  su  defensa  en  las 
diferencias  que  ocurrían  con  el  Papa  Paulo  IV,  y  contener  la  in- 
vasión de  los  reinos  y  Estados  de  S.  M. :  en  el  cual  se  pone ,  como 
luego  se  dice ,  todo  lo  propuesto  por  las  diferentes  personas  que  la 
compusieron,  y  dieron  su  parecer  por  escrito,  señalándose  en  qué  ha- 
bían concordado  y  en  qué  habían  diferido,  y  apuntándose  otras  ob- 
servaciones propias  del  caso ,  á  fin  de  que  pudiese  el  Rey  colegir 
en  suma  el  parecer  ú  opinión  general.  No  están  incluidas  en  tal  ex- 
tracto las  opiniones  de  Domingo  de  Soto  ni  las  del  Vice-Cancíller 
de  Aragón ;  pero  sí  las  de  Melchor  Cano ,  y  las  de  otras  personas 
no  menos  célebres  que  este  por  su  sabiduría  en  aquel  tiempo :  y  en 
él  se  hace  alusión  á  otros  dictámenes,  que  se  titulan  de  alláy  los 
cuales  deben  ser  los  de  la  Junta  reunida  en  Londres  con  el  propio 
objeto,  y  que  constan  en  el  manuscrito  de  D.  Tomás  González, 
que  no  he  tenido  presente  (1).  De  los  pareceres  de  la  de  España  re- 

(1)  Manuscrito  citado,  existente  como  antes  he  dicho,  en  el  Ministerio  de 
Negocios  extranjeros  en  París,  del  cual  sacaron  Mr.  Mignet  y  Mr.  Amédee 
Pichot  los  principales  documentos  de  sus  respectivas  obras  que  llevan  el  título 
igual  de  CJiarles-Quint.  Los  originales  de  ellos  hallánse  en  Simancas, 
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sulta ,  seg-un  el  extracto  que  tengo  á  la  vista ,  que  no  hubo  uno  solo 
de  los  personajes  consultados  á  quien  repugnase,  el  que  siendo  inefi- 
caces los  otros  medios  para  reducir  al  Papa ,  se  llegaran  á  emplear 
contra  él  las  armas :  opinando  además  por  su  lado  Melchor  Cano 
y  el  bien  conocido  jurisconsulto  Greg'orio  López  de  Tovar,  que 
acababa  de  dar  precisamente  á  luz  sus  Siete  Partidas  glosadas, 
que  podía  anticiparse  el  Rey  á  llevar  la  guerra  á  los  Estados  Pon- 
tificios ,  antes  de  que  fuesen  materialmente  hostilizadas  sus  propias 
tierras.  En  cuanto  á  la  razón  del  rompimiento,  tenian  por  bastante 
la  defensa  de  los  Colonneses  ó  Colonnas  aliados  y  vasallos  del  Rey 
de  España ,  y  á  lo  que  se  decia  por  su  causa  ofendidos  y  despo- 
jados de  sus  bienes ,  así  Melchor  Cano ,  como  los  frailes  franciscos 
Antonio  deCordaza  é  Ibarra,  y  Francisco  de  Córdoba:  contradícién- 
dolo  solo  el  Mtro.  Manzio,  que  opinaba,  que,  no  constando  notoria- 
mente los  agravios  ó  sea  la  injusticia  de  aquel  hecho ,  la  presun- 
ción favorable  habia  de  estar  de  parte  del  Papa ,  y  no  era  licito  por 
esto  solo  hostilizarle.  Fray  Francisco  de  Córdoba  dijo  en  particular 
también,  que  las  prisiones ,  tormentos ,  ofensas  é  injurias  hechas 
á  los  Ministros  reales ,  hablan  violado  el  derecho  de  gentes  y  dado 
justa  causa  de  guerra  con  el  Papa ,  no  solo  hasta  librar  los  presos, 
sino  hasta  que  él  diera  satisfacción  de  la  injuria.  Y  no  hubo  uno  solo, 
que  no  creyese,  que  era  licito  ofender  y  hacer  daño  en  las  tierras  y 
vasallos  del  Papa,  cuanto  en  las  de  otros  príncipes  se  solía;  porque 
bien  que  el  rigor  pareciese  contradecir  á  la  reverencia  y  respeto 
debidos  al  Santo  Padre ,  no  habia  por  otra  parte  más  breve  y  per- 
tinente medio  que  él,  para  conseguir  los  fines  que  se  pretendían.  A 
todos ,  menos  al  doctor  Cuesta  ( 1 )  y  al  Mtro .  Manzio ,  les  parecía  ser  cla- 
ro el  derecho  del  Rey  paraimpedir  que  fuese  dinero  áRoma  por  mo- 
tivo alguno,  mientras  durasen  aquellas  diferencias;  y  el  mismo 
Manzio  más  bien  moderaba  que  contradecía  aquella  opinión  indi- 
cando, que  podría  solo  impedirse  el  envío  de  dinero,  «  cuando  hu- 
»bíese  de  prestar  ayuda  notable  en  la  guerra.»  Igualmente  estaban 
conformes  casi  todos ,  en  que  podía  prohibir  el  Rey  la  ida  y  estada 
en  Roma  de  sus  vasallos  seglares  ó  eclesiásticos;  y  «aunque  de  esto 
»ó  de  la  prohibición  del  dinero  y  comercio,  resultase  impedimento 
»al  recurso  á  Roma  sobre  lo  espiritual,»  no  por  eso  pensaban  «que 

(1)  Probablemente  D.  Andrés  Cuesta,  colegial  mayor  de  San  Ildefonso, 
catedrático  de  Alcalá,  y  luego  Obispo  de  León  en  1558,  que  asistió  al  Concilio 
de  Trento. 


Á  MEDIADOS  DEL   SIGLO  XVI.  27 

«dejaría  de  ser  lícito.»  En  cambio  declararon  todos  en  uno  que,  al 
vedar  el  comercio  de  mercancías  y  negocios  temporales,  no  se 
debía  pensar  en  prohibir  abiertamente  que  se  acudiese  á  Roma ,  en 
aquellas  cosas  en  que  es  necesaria  la  provisión  ó  dispensación  de  la 
Sede  apostólica.  Que  la  guerra  podía  seguir  hasta  aquietar  al  Papa 
y  aseg'urarse  de  él,  lo  tenían  por  cierto  Fray  Francisco  de  Córdoba 
y  Melchor  Cano :  el  cual  llegó  á  indicar ,  por  lo  que  se  vé  en  su 
Parecer  extenso,  que  acaso  convendría  que  conservase  indefinida- 
mente á  su  devoción  el  Rey  de  España  en  Roma,  y  á  titulo  de  garan- 
tía, el  castillo  de  Sant  Angelo.  Las  tierras  de  los  Colonnas  y  demás 
aliados ,  debían  recobrarse ;  respecto  de  los  Ministros  presos ,  no  solo 
debía  exigirse  la  liberación ,  sino  también  que  se  les  indemnizase 
de  los  perjuicios  que  se  les  habían  causado :  en  esto ,  casi  todos  es- 
taban conformes. 

Pero  respecto  de  los  Concilios  nacionales,  casi  todos  opinaron,  en 
cambio,  contra  la  propuesta  del  Rey.  No  porque  negasen  que  por 
•derecho  antiguo  de  la  Iglesia  de  España  podían  reunirse  aquellos 
sin  especial  autorización  del  Papa,  habiendo  Primado,  sino  por 
hallarse  á  la  sazón  la  Iglesia  en  tan  diferente  estado  de  gobierno, 
que  al  tiempo  en  que  así  se  verificaron ;  y  por  ser  negocio  de  tan- 
tos años  interrumpido :  lo  cual  les  movía  á  creer  que  «  el  tornarse 
»á  juntar  sin  autoridad  de  la  Sede  apostólica  sería  dificultoso, 
» principalmente  prohibiéndolo  el  Papa,  como  de  cierto  lo  haría; 
» comenzando  porque  los  prelados  no  se  juntarían:  que  si  lo  hicie- 
»sen,  sería  gran  ocasión  de  cisma.»  Y  esto  sin  contar  con  que 
tales  Concilios  no  podían  alcanzar  autoridad  para  estatuir  en  lo  de 
Roma,  que  era  de  donde  dimanaban  los  desórdenes  y  agravios, 
tjomo  advirtieron  singularmente  Fray  Cipriano  y  Fray  Antonio 
de  Córdoba  (1).  Casi  todos  negaron  con  mayor  fuerza  todavía  el  que 
pudiera  continuarse  el  Concilio  de  Trento  sin  autoridad  del  Papa: 
«  caso ,  decían  ,  »  poco  posible  y  aun  peligroso,  «por  la  ocasión  á 
» cismas  y  disensiones,  que  resultarían.  »  Peligrosísimo  también  les 
parecía,  á  casi  todos  los  personajes  consultados ,  el  tratar  de  la 
validez  de  la  elección  del  Papa :  que  de  lo  contenido  en  el  Memo- 
rial no  resultaba  razón  bastante  para  decir  si  fué  ó  no  la  elección 
canónica ,  por  haber  ocupado  aquel  la  Silla  antes  de  tener  todos 
los  votos  necesarios,  y  por  el  miedo  y  fuerza  que  se  suponía  haber 

(1)  Fray  Antonio  de  Córdoba,  franciscano  de  Alcalá  de  Henares,  enviado 
por  Felipe  II,  según  afirman  algunos  autores,  al  Concilio  de  Trento, 
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habido,  para  que  le  diesen  los  que  le  faltaban  dos  de  los  Cardenales; 
y  aun  suponiendo  lo  primero  cierto,  tenían  por  preciso  entender  más 
particularmente,  qué  género  de  miedo  ó  fuerza  habia  caido  sobre 
los  Cardenales,  para  que,  contra  su  voluntad  ,  se  hubiesen  prestado 
al  fin  á  dar  los  votos.  De  todos  modos  opinaban  aquellos  teólogos 
y  juristas  que  era  ella  causa ,  cuya  determinación  correspondía  á 
un  Concilio,  para  el  cual  tenia  que  convocar  el  Papa  mismo;  y 
negándose  él ,  después  de  ser  requerido ,  los  Cardenales ;  y  negán- 
dose estos  el  Emperador;  y  en  defecto  de  este  todos  los  demás  sobe- 
ranos :  y  que ,  solo  por  declaración  de  Concilio ,  podria  quitarse  la 
obediencia  al  Papa  y  proceder  á  otra  elección,  bien  que  no  faltase  ya 
quien  aconsejase  otras  cosas,  ni  seguras  ni  convenientes.  Al  llegar 
á  este  punto ,  dice  el  autor  del  extracto ,  que  se  extendían  á  más 
los  pareceres  de  allá,  ó  sea  los  de  Londres ,  según  ya  he  supuesto. 
Por  último ,  la  generalidad  de  la  Junta  asentía  á  que,  por  repara- 
ción y  castigo  de  las  injurias  hechas  á  la  corona  de  España ,  se 
exigiesen  del  Papa,  después  de  vencido  por  las  armas,  y  como 
condiciones  de  paz  ,  que  otorgase  cuanto  se  tenia  por  útil  para 
estos  reinos ,  en  materias  de  Rota ,  residencias ,  expediciones  g-ra- 
tis ,  espolíos  y  vacantes,  y  otros  puntos  de  igual  ó  parecida  im- 
portancia. 

Tales  eran  las  opiniones  por  entonces  reinantes  en  España,  acerca 
de  las  más  graves  cuestiones  del  derecho  público ,  y  acerca  de  los 
derechos  respectivos  de  las  dos  primeras  potestades ,  la  real  y  la 
pontificia.  Bajo  este  aspecto  paréceme  no  destituido  de  interés  el 
examen  ,  quizá  prolijo ,  que  acabo  de  hacer  de  las  contestaciones 
que  dieron  á  las  propuestas  del  Rey  ,  tantas  personas  de  varia  con- 
dición ,  pero  todas  notables  y  autorizadas ,  é  igualmente  católicas 
y  piadosas  todas. 


V. 

Qué  persona ,  ó  personas  redactasen  el  Memorial ,  que  dio  campo 
á  tales  y  tan  ocasionadas  discusiones,  no  es  fácil  calcularlo  ya 
ahora.  Del  último  de  los  documentos  examinados  resulta,  que  el 
Consejo  Real  ó  de  Castilla,  no  habia  dejado  tampoco  de  dar  dicta- 
men acerca  de  este  particular,  contrariando  ó  respondiendo  nega- 
tivamente en  ciertos  puntos  á  la  proposición  ó  Real  consulta :  como 
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por  ejemplo ,  el  de  prohibir  que  se  acudiese  á  Roma  en  los  asuntos 
espirituales,  por  el  derecho  reservados  á  la  Santa  Sede.  No  debió 
ser ,  pues,  acuerdo  de  los  juristas  de  este  Consejo,  el  Memorial  de 
que  trato.  Pero  verdaderamente  lo  que  sobraba  entonces  en  la  corte 
de  España ,  eran  hombres  que  profesasen  semejantes  doctrinas ;  y 
que  osasen  proponérselas  al  Rey .  Por  el  contrario :  andaba  llena  la 
corte  en  aquella  época  de  hombres  de  ley ,  que  amamantados  en  el 
derecho  bizantino,  eran  partidarios  del  poder  real  hasta  tal  punto, 
que  ni  el  del  Papa  querían  que  pudiera  dejar  de  ceder,  cuando  lleg-a- 
ban  a  no  estar  los  dos  de  acuerdo,  á  su  magestad  omnipotente.  Ha- 
blan comenzado  á  negar  ya  estos  juristas  que  los  subditos  tuviesen 
ningún  derecho  ó  libertad ,  que  debiese  reconocer  ó  respetar  la  au- 
toridad absoluta  de  los  Principes :  hablan  llegado  ya  haáta  indicar 
que  la  propiedad  individual  no  existia ,  sino  de  hecho ,  y  que  en 
todo  patrimonio  y  en  toda  hacienda  lo  esencial  del  dominio  tocaba 
al  Rey.  Para  ellos,  en  suma,  la  autoridad  monárquica  era  aquella 
misma  de  que  los  antiguos  Emperadores  de  Oriente  y  Occidente 
habian  tanto  usado  y  abusado,  en  todas  materias ,  y  muy  princi- 
palmente en  las  eclesiásticas.  Ni  estaban  borrados  todavía  los  re- 
cuerdos del  siglo  anterior ,  durante  el  cual  tanta  parte  tuvieron  el 
Emperador  de  Alemania,  y  los  demás  Principes  temporales,  en 
los  Cismas  y  Congresos  eclesiásticos ,  y  en  los  nombramientos  y  de- 
posiciones de  Papas ,  que  tanto  escándalo  y  daños  causaron  en  la 
cristiandad ,  y  á  tantas  y  tan  peligrosas  dudas  dejaron  expuesto  el 
derecho  canónico.  No  hay  duda  que  no  pocas  de  las  cláusulas  del 
Memorial ,  y  de  los  dictámenes  extractados ,  recuerdan  las  opinio- 
nes extremas  de  los  legistas  de  Paris  en  el  Concilio  de  Constanza; 
y  que  algunos  de  los  intentos  que,  en  tales  documentos  se  discutían, 
no  eran  otros  que  los  que  se  llevaron  con  tanto  riesgo  adelante,  en 
el  Concilio  ó  Congreso  eclesiástico  de  Basilea.  Hablábase  nada 
menos ,  como  se  ha  visto ,  que  de  proseguir ,  sin  licencia  del  Papa 
y  contra  su  voluntad  misma ,  el  suspenso  Concilio  de  Trento,  cual 
se  hizo  por  dos  veces  contra  los  decretos  del  Papa  Eugenio  IV  en 
Basilea:  pretendíase,  como  en  el  de  Constanza,  quepodia  tratar  el 
Concilio  de  Trento  de  la  legitimidad  del  Pontífice ,  y  aun  deponerle, 
como  allí  se  hizo  con  Juan  XXIII ;  y  esto  sin  que  precediesen  el 
Cisma ,  y  la  larga ,  inevitable ,  y  funesta  división  que  hubo  enton- 
ces en  la  Iglesia ,  sino  provocando  un  nuevo  Cisma ,  y  creando  la 
división  y  la  discordia  de  caso  pensado.  Todo  esto  consta  en  los  do- 
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cumentos  citados  anteriormente ,  y  todo  como  doctrina ,  estaba 
condenado  ya  á  la  sazón  por  la  Iglesia  romana ,  que  negaba ,  más 
que  niega  hoy  quizás,  á  los  Congresos  de  Constanza  y  Basilea  ,  el 
título  y  autoridad  de  Concilios  ecuménicos.  La  antigua ,  difícil  y 
ocasionada  cuestión  de  superioridad ,  entre  el  Papa  y  el  Concilio, 
de  nuevo  también  hubiera  venido  á  plantearse,  á  hallar  ciertas 
cláusulas  del  Memorial  del  Rey ,  en  todas  las  personas  consultadas, 
el  apoyo  que  halló  en  alguna  de  ellas.  Y  no  hay  que  decir  hasta  qué 
punto  muchas  de  las  propuestas  del  Rey ,  ó  algunas  de  las  contes- 
taciones que  se  le  dieron,  atacaban  los  derechos  ordinarios,  que  hoy 
reconoce  en  el  Sumo  Pontífice  toda  la  Iglesia ,  por  tratarse  de  cosas 
más  conocidas  y  claras  todavía.  Basta  recordar  que  los  Concilios 
nacionales,  ante  los  cuales  se  intentaba,  al  parecer,  un  género  de 
apelación  de  algunos  de  los  actos  del  Sumo  Pontífice ,  hacia  ya  mu- 
chos siglos  que  nada  obraban,  sin  «la  intervención  de  los  legados 
»pontificios  que  podían  anular  sus  disposiciones,  ejerciendo  sobre 
»ellos  una  autoridad  suprema ,  y  elevando  á  la  Silla  Apostólica  la 
»decision  de  los  negocios  en  que  el  voto  de  los  Obispos  no  fuese  con- 
»forme  al  suyo  :  »  palabras  textuales  de  un  canonista  moderno,  que 
no  pasa  ciertamente  por  campeón  exagerado,  ó  fanático  de  la  auto- 
ridad pontificia  (1).  Preciso  es,  pues,  llamar  todo  esto  por  su  nom- 
bre aunque  espante  el  saberlo  á  algunos:  lo  que  en  el  Memorial  de 
Felipe  II  se  ponía  á  discusión  era  el  Cisma  y  un  gran  Cisma.  Bien 
sé  yo  que  no  era  lo  mismo  proponer  que  poner  por  obra ,  discurrir 
que  realizar;  y  que,  aunque  todos  los  juristas,  teólogos,  ó  canonis- 
tas consultados,  hubieran  respondido  afirmativamente  á  la  propo- 
sición Real,  ni  el  estado  de  los  tiempos ,  ni  las  dificultades  y  peli- 
gros que  ofrecían  ellos  á  tal  empresa ,  ni  las  opiniones  de  lo  general 
de  la  nación  española ,  ni  la  sagacidad  política  del  Rey ,  ni  acaso 
su  propia  conciencia,  le  habrían  permitido  llevar  á  término,  lo  que 
en  aquel  documento  importante,  clara  y  seguramente  iniciaba.  Pero 
algo  es  posible  que  evitase  también  la  prudencia  que  resplandece 
en  los  consejos  de  la  mayor  parte  de  las  personas  consultadas;  y 
de  todas  suertes ,  que  hubiera  en  el  ánimo  del  Rey  Felipe ,  y  en  el 
de  muchos  de  los  partidarios  acérrimos  del  poder  absoluto  de  los 
Reyes ,  extrema  violencia  y  exageración  entonces ,  no  puede  ya 
ponerse  en  duda. 

(1)    Curso  de  disciplina  eclesiástica  general  y  particular  de  España,  por  el 
Dr.  D.  Joaquín  Aguirre.—Tomo  II. —Madrid  1857. 
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Verdad  es  que  tales  sentimientos  no  eran  raros  á  la  sazón  en 
España.  Reinaban  ellos  hasta  en  el  retiro  devoto,  donde  estaba  ya 
dando  el  gran  Carlos  la  mayor  prueba  de  piedad  y  fervor  católico, 
que  quizá  hombre  del  mundo  haya  ofrecido  jamás.    «Del  Papa 
))y  Carrafa  se  siente  acá  que  no  haya  llegado  la  nueva  de  que  se 
»han  muerto ,  que  es  harto  daño  que  se  desee  esto  á  un  Vicario  de 
» Jesucristo,  y  en  España ,  y  mucho  mayor  que  dé  él  ocasión  para 
»ello:»  tal  escribía,  desde  JarandiUa,  á  18  de  Noviembre  de  1556, 
Martin  de  Gaztelú  á  Juan  Vázquez,  con  ocasión  de  ciertos  rumo- 
res infundados,  que  sobre  el  particular  corrieron  (1).  Gaztelú,  se- 
cretario del  Emperador,  escribiendo  al  de  la  Princesa  Gobernadora 
Doña  Juana ,  ni  trasmitia  por  lo  común ,  ni  en  esta  ocasión  espe- 
cial trasmitió  probablemente,  otras  opiniones  que  las  de  su  amo. 
Y  es  fuerza ,  para  comprender  estos  arranques  singulares  de  des- 
pecho ,  hacerse  cargo  de   que  lo  mismo  Carlos  V  que  Felipe  II ,  al 
hostilizar  al  Papa ,  tenian  que  contradecir  el  espíritu  de  todos  sus 
actos ;  tenian  que  ir  contra  la  corriente  de  su  política ;  tenian  que 
dar  la  razón ,  aunque  fuese  en  la  apariencia  no  más ,  según  advir- 
tió sagazmente  Melchor  Cano,  á  sus  más  implacables  enemigos,  que 
eran  los  disidentes  de  la  Silla  apostólica.  No  digo  ahora  yo,  que 
tuvieran  aquellos  grandes  Príncipes  españoles  mucha  ó  poca  razón 
de  su  parte.  Eso  deberá  deducirse  sólo  del  conjunto  de  mi  trabajo. 
Pero  es  evidente  que  tantos  afanes  como  habían  costado  á  uno  y 
otro  las  guerras  religiosas ;  tantos  sacrificios  para  ellas  hechos  en 
hombres  y  hacienda;  tantos  suplicios  ejecutados,  hasta  en  personas 
queridas ,  por  mantener  incólume  la  autoridad  del  romano  Pontífi- 
ce en  la  Ig-lesia ,  no  eran  naturales  precedentes  ó  premisas  lógicas, 
de  la  situación  en  que  llegaron  á  hallarse,  á  mediados  del  si- 
glo XVI,  las  relaciones  de  la  corte  de  Roma  con  la  de  España.  El 
solitario  de  Yuste  y  el  Rey,  casi  monje  al  fin  del  Escorial,  sin 
duda  que  se  habrían  lisonjeado  en  su  interior  muchas  veces,  de  con- 
tar, á  cambio  de  tamaños  servicios ,  con  la  alianza  segura  del  au- 
gusto representante  de  sus  sinceras  creencias  sóbrela  tierra.  Y  no  es 
de  extrañar  que  mientras  más  clara  fuese  la  conciencia  que  tuvie- 
ran de  sus  servicios,  mayor  el  entusiasmo  con  que  hubiesen  abraza- 
do la  causa  de  la  unidad  católica  y  de  la  autoridad  pontificia,  y  me- 
nos la  indulgencia  con  que  mirasen  á  todos  los  demás  adversarios, 

(1)    Retraite  et  mort  de  Gharles-Quint.  —Lettres  inédites  publiées  par  Mona- 
sieur  Gachard.  Tom.  I,  pág.  46.  Bruselas,  1854. 
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que  contaba  la  Santa  Sede  en  su  tiempo ,  debia  de  serles  el  esfuerzo 
más  difícil ,  y  mayor  la  excitación  con  que  lo  hiciesen ,  al  romper 
de  aquel  modo ,  y  tan  pública  y  duramente  con  Roma.  Por  eso  ni 
el  despecho ,  ni  la  pasión  misma  de  Carlos  y  Felipe ,  en  este  caso, 
parecerán  inexcusables.  Es  preciso  haber  pasado  por  esta  prueba 
de  ver  empleadas  en  sí  propio ,  ó  en  sus  convicciones ,  ó  en  lo  que 
lealmente  se  reputa  bueno  y  santo ,  las  armas  que  se  han  fabricado 
y  preparado  antes ,  con  el  fin  de  defender  y  asegurar,  lo  que  con 
ellas  se  hiere  y  destroza  lueg-o  precisamente,  para  comprender  á  cien- 
cia cierta  cuanto  debieron  entonces  de  experimentar  en  el  alma 
aquellos  piadosísimos  Príncipes.  De  aquella  propia  pasión  participa- 
ron sin  duda,  aunque  no  en  tanta  parte  como  Francisco  de  Vargas, 
los  juristas  que  prepararon  el  Memorial  del  Rey  Felipe ;  y  hasta 
los  más  de  los  teólogos  mismos  consultados,  y  en  especial  Mel- 
chor Cano. 

Justamente  ciertas  razones  ásperas  de  este  han  dado  lugar,  á  que 
no  falte  quien  ponga  en  duda ,  la  autenticidad  de  aquel  Parecer  ó 
respuesta  al  Memorial  del  Rey ,  de  que  he  hecho  mérito;  bien  que  en 
vano.  Impreso  tal  documento  por  los  reg alistas  del  siglo  pasado, 
y  reimpreso  más  de  una  vez  en  el  presente,  con  razón  ha  sido  objeto 
de  curiosidad  y  de  estudio  para  canonistas  é  historiadores.  Parece 
que ,  en  particular  los  frailes  dominicos ,  solían  negar  en  los  últi- 
mos tiempos  la  autenticidad  de  este  documento,  por  no  hallarse 
conforme  con  sus  doctrinas ,  ni  mermar  en  lo  más  mínimo  la  gran- 
de autoridad  que  alcanzó  en  las  sagradas  letras ,  aquel  insigne 
fraile  de  su  orden.  Y,  á  haber  examinado  detenidamente  los  ejem- 
plares impresos ,  pudieran  haber  aducido  alguna  razón  más  pode- 
rosa que  su  propio  buen  deseo ,  para  calificarlo  de  falso ;  que  ver- 
daderamente yo  mismo  he  dudado  por  breves  momentos  de  que 
faese  auténtico,  ó  de  que  hubiera  llegado,  por  lo  menos,  tal  como 
se  escribió  hasta  nosotros.  La  copia  que  acompaña  á  la  primera 
edición  del  Juicio  imparcial  de  Campomanes ,  supone  dirigido  el 
Parecer  de  Melchor  Cano  á  Carlos  V,  y  escrito  en  el  convento  de 
San  Pablo  de  Valladolid  á  15  de  Noviembre  de  1555 :  igual  fecha 
estampa  el  canónigo  Llórente  ^en  su  Colección  diplomática ;  y  un 
manuscrito  que  yo  poseo  del  propio  documento  está  sin  fecha.  Si  no 
partimos  de  que  esta  se  equivocó,  al  trasladarla,  del  primer  manus- 
crito original,  que  no  conocemos,  hay  que  reconocer  una  contradic- 
ción evidente,  y  á  primera  vista  sospechosa,  entre  la  época  en  que 
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se  supone  escrito  el  documento,  y  la  época  á  que  el  documento 
mismo  se  refiere.  Hablase  ya  en  él  de  la  imprudencia  de  algunos 
que ,  porque  el  Duque  salió  de  Ñapóles  camino  de  Roma,  imagina- 
ron que  aquello  era  acometimiento  y  no  defensa ;  y  mal  pudo  esto 
decirse  á  15  de  Noviembre  de  1555,  cuando  el  Duque  de  Alba  no 
escribió  sus  cartas  al  Papa  y  Sacro  Coleg-io,  anunciándoles  la  guerra, 
hasta  el  21  de  Agosto  de  1556,  ni  salió  de  Ñapóles  hasta  el  1.°  de 
Setiembre  del  propio  año,  para  entrar  con  su  ejército  en  el  territo- 
rio pontificio  (1).  También  en  el  Memorial  del  Rey  se  da  ya  por  co- 
menzada la  guerra,  y  no  pudo  á  él  responderse  el  año  antes.  Feliz- 
mente, la  fecha  aproximada  de  este  Memorial,  que  falta  en  la  copia 
que  yo  poseo ,  se  deduce  de  su  propio  contexto ,  porque  entre  otros 
cargos  se  le  hace  alli  al  Papa  el  de  que  pretendía  que  rompiese  el 
Rey  de  Francia  con  el  de  España  las  treguas ;  y  como  ellas  no  fue- 
ron hechas  hasta  principios  de  Febrero  de  1556 ,  sólo  después  de 
este  plazo  pudo  aquel  documento  escribirse.  Por  eso  la  contestación 
de  Domingo  de  Soto  tiene  la  fecha  de  5  de  Julio  de  aquel  año,  aun- 
que muy  anterior  á  la  de  Melchor  Cano.  Pero  todo  esto  no  prueba 
más  sino  que  la  fecha  puesta  en  los  impresos  al  Parecer  de  Melchor 
Cano  está  equivocada:  siendo  preciso  fijarla  en  el  tiempo  que 
acabo  de  señalar ,  después  de  comenzada  la  guerra  y  la  invasión 
de  los  Estados  Pontificios  por  el  Duque  de  Alba;  y  probable- 
mente en  igual  dia  de  Noviembre  ,  en  1556.  Tocante  á  la  auten- 
ticidad, no  puede  caber,  bien  examinadas  las  cosas,  duda  alguna. 
Léese  expresamente  en  Cabrera  «que  escribió  el  Rey  Felipe  al  pa- 
»dre  Fr.  Melchor  Cano,  dominicano  de  singular  religión  y  letras,» 
el  cual,  «comunicadas  las  diferencias  con  Paulo  IV,  en  diversos 
» claustros,  respondió  (2).»  Y  pasando  á  dar  Cabrera  un  extenso  ex- 
tracto de  esta  respuesta,  se  ve  claramente,  que  lo  que  resume  es  el 
Parecer  de  Melchor  Cano ,  copiando  muchas  de  sus  frases  y  pa- 
labras textuales ,  sus  conclusiones ,  y  sus  principales  argumentos, 

(1)  Una  misma  es  la  fecha  que  dan  á  estas  cartas  del  Duque  de  Alba  la 
Colección  de  documentos  inéditos  en  su  tomo  II;  Summonte  en  el  tomo  IV  de  su 
Historia  de  Ñapóles  ;  Alejandro  Andrea  en  la  Guerra  de  Campaña  de  Roma; 
y  la  copia  que  se  halla  de  una  de  ellas  en  la  Colección  de  papeles  del  Cardenal 
Granvela,  publicada  en  Francia  bajo  la  dirección  de  M.  Ch.  Weis.  Por  otra 
parte  Ñores,  en  su  Storiadella  guerra  di  Paulo  IV.  Florencia  1847,  señala  la 
fecha  del  1.°  de  Setiembre  á  la  primera  salida  de  Ñapóles  del  Duque  de  Alba. 

(2)  Don  Felipe  11^  Rey  de  España,  lib.  II,  cap.  VI. 
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bien  que  mitigando  unas  veces  los  conceptos ,  y  otras  agravándolos 
hasta  lo  sumo :  en  lo  cual  se  muestra  que  no  tuvo  intención  de  lo 
uno  ni  de  lo  otro ,  sino  que  procedió  en  su  trabajo  sin  entero  cono- 
cimiento de  estas  delicadas  materias  canónicas.  Basta  el  testimo- 
nio de  Cabrera ,  por  ser  él  quien  era ,  y  por  el  tiempo  en  que  es- 
cribió y  publicó  su  libro,  que  hacia  toda  falsificación  imposible, 
para  demostrar  plenamente  la  autenticidad  del  documento;  de- 
biendo, también  repararse ,  por  mayor  autoridad  de  su  contenido, 
que,  según  aquel  grave  historiador  afirma,  consultó  Cano  su  Pare- 
cer con  diversos  Claustros,  sin  duda  de  los  de  su  orden.  Pero,  por  si 
se  necesitase  más  prueba  todavía ,  la  ofrece  también  completa ,  en- 
tre otros,  el  P.  Nieremberg  en  su  Historia  de  San  Francisco  de 
Bar  ja ,  donde  aludiendo  á  las  diferencias  que  tuvo  con  los  Jesuítas 
Melchor  Cano,  y  á  sus  célebres  Comentarios  de  San  Pablo,  dice, 
que  «la  lozanía  de  su  entendimiento  le  habia  dado  audacia  para 
»sentir  tan  libremente  contra  la  Compañía,  como  para  hablar  con- 
Mr  a  el  Sumo  Pontiñce  Paulo  TV,  por  lo  que  Su  Santidad  le  mandó 
y>comparecer  en  Roma  (1). »  Por  su  carácter  vehemente  en  verdad, 
fué  Cano  más  lejos  que  otros ,  según  consta  del  Extracto  de  los 
pareceres  de  la  Junta,  donde  suelen  aparecer  siempre  sus  opiniones 
entre  las  más  osadas;  pero  no  igualó  todavía  á  Vargas  ni  á  los  redac- 
tores del  Memorial  de  Felipe  II.  Y  todos  obedecían ,  como  antes  he 
dicho,  en  mayor  ó  menor  grado,  álos  impulsos  de  un  resentimiento, 
más  ó  menos  justificado,  y  propenso  como  todos  los  resentimientos, 
á  inspirar  exageradas  palabras  y  propósitos.  La  importancia  de 
Melchor  Cano  y  la  celebridad  de  su  Parecer  me  han  estimulado 
á  detenerme  en  esta  prueba  más  que  de  antemano  pensaba. 

En  cuanto  á  la  autenticidad  del  Parecer  de  Francisco  de  Var- 
gas, no  creo  que  á  nadie  se  le  ocurra  duda  alguna.  Es  bien  sabido 
lo  osadamente  que  en  pública  audiencia  habia  este  protestado  ya 
en  1548,  como  Ministro  del  Emperador  en  Bolonia,  y  ante  el  Legado 
del  Papa ,  contra  la  traslación  á  otra  parte  del  comenzado  Concilio 
de  Trento  (2);  y  hallándose  luego  4e  Embajador  en  Roma,  dio  tam- 
il)    Yida  del  B.  Francisco  de  Borja.  Madrid,  1644. 

(2)  Sandoval,  Historia  del  Emperador  Carlos  V,  libro  XXX.  Al  oir  á  Var- 
gas y  su  colega  Soria  Velasco,  tuvo  que  responder  el  Cardenal  Del  Monte, 
Legado,  que  el  César  era  hijo,  no  señor  ó  maestro  de  la  Iglesia  ;  y  que  los  Pa- 
dres allí  reunidos,  preferirían  el  martirio  á  consentir  que  su  Soberano  privase 
de  libertad  al  Concilio.  Pallavicino,  Historia  del  Concilio  de  Trento,  L.  10, 
cap.  11. 
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bien,  ante  el  Cónclave  que  eligió  Papa  á  Pió  IV,  otras  no  leves  mues- 
tras de  atrevimiento.  Corren  ya  además  impresos  ciertos  Memoriales 
de  su  pluma,  sobre  lo  tratado  en  el  Concilio  tridentino,  y  las  cosas 
eclesiásticas  que  debian,  á  su  juicio,  reformarse  en  España,  con 
ocasión  de  aquel  Concilio,  que  lo  señalan  por  hombre  de  muy  libres 
opiniones  en  la  materia ;  asi  como  por  uno  de  los  consejeros  y  Mi- 
nistros más  constantes  de  Felipe  II  (1). 

Con  razón  advirtieron  en  una  nota  los  doctos  eclesiásticos  Salva  y 
Baranda,  que  «Varg-as  era  escritor  más  vehemente  que  claro  y 
»circunspecto;»  y  no  debia  faltarle  ella  tampoco  al  Pontifice  Pió  IV, 
cuando,  según  el  mismo  Embajador  refiere  en  una  de  sus  cartas  al 
Rey  Felipe,  dio  tras  él  cierto  dia  personalmente,  diciéndole:  «que 
»queria  ser  omnipotente  y  gobernarlo  y  censurarlo  todo  sin  con- 
» venir  en  nada,  antes  haciendo  siempre  malos  oficios ,  y  que  no 
»habia  de  pensar  que  se  lo  sabia  todo ,  pues  habia  tantos  otros 
»doctos  y  experimentados  con  quien  él  consultaba.»  A  la  menor 
contradicion,  en  materia  que  conviniese  al  Rey,  exaltábase  aquel 
jurista  á  punto  de  decir  en  otra  de  sus  cartas,  que  álos  Legados  del 
Papa  en  Trento  nada  se  les  daba  de  la  indignidad  ó  de  la  infamia, 
y  que  lo  que  solian  hacer  con  titulo  de  religión  era  torpísimo,  y  tal, 
que  no  habia  lengua  que  bastase  á  explicarlo  (2) .  Verdad  es ,  que 
era  acérrimo  partidario,  en  cambio,  del  Santo  Oficio,  y  que  amar- 
gamente se  quejaba  de  que  no  encontrase  este  en  Roma  toda  la 
protección  que  él  queria,  por  lo  que  importaba  á  su  juicio  la  seve- 
ridad contra  los  herejes,  y  la  conservación  de  la  autoridad  de  aquel 
Tribunal  en  los  reinos  de  España.  Tales  contradicciones  dan  bien  á 
conocer  por  cierto ,  el  carácter  del  hombre  en  quien  más  que  en 
otro  alguno  depositó  al  fin  su  confianza  Felipe  II,  no  sólo  durante 
estas  desavenencias  con  el  Pontificado  sino  en  todos  los  demás  ne- 
gocios que  ocurrieron  después,  tocantes  á  las  cosas  eclesiásticas  y 
á  la  Santa  Sede  apostólica. 

Desvanecidos  suficientemente  en  mi  concepto  todos  los  escrúpu- 
los que  pudieran  oponerse  á  la  autenticidad  de  los  dictámenes  de 
Cano  y  Vargas,  paréceme  inútil  extenderme  en  demostrar  la  del 
Memorial  del  Rey  Felipe  II.  Hallado,  como  he  dicho,  en  una  colec- 
ción de  papeles  de  letra  del  siglo  XVI  al  XVII ,  corresponde  exac- 

(1)  Tejada  y  Ramiro ,  Concilio  de  Trento. 

(2)  Documentos  inéditos ,  tomo  IX,  págs.  143  y  149. 
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tamente  el  texto  de  este  documento,  al  extracto  que  de  él  dio 
Pietro  Giannone ,  escritor  concienzudo  j  veraz  aunque  de  dudosa 
doctrina ,  para  reconocer  por  otra  parte ,  la  legitimidad  del  Memo- 
rial ,  no  hay  más  que  ver  la  congruencia  de  las  respuestas ,  con  las 
preguntas  que  él  formulaba,  con  lo  cual  queda  de  todo  punto  de- 
mostrada. La  cólera  debió  ser  grande  y  liarto  general,  por  cierto, 
cuando  el  insigne  Obispo  Fray  Prudencio  Sandoval  se  atrevió  á 
formar  y  escribir  del  Saijto  Padre  Paulo  IV,  al  recopilar  más  tarde  las 
memorias  de  estas  desavenencias ,  conceptos  tan  temerarios ,  como 
el  de  que  procedía  aquel  sólo  «por  la  vieja  pasión  que  ardia ,  en  su 
»seco  sujeto,  sin  poder  más  fingir  la  santidad  con  que  tanto  tiempo 
x>habia  engañado,  quitándose  la  máscara  de  su  hipocresía  (1).»  Y 
hay  que  añadir,  que  ni  Andrea,  ni  Herrera ,  ni  Cabrera,  ni  lllescas, 
ni  alguno  en  suma  de  los  historiadores  españoles  contemporáneos, 
trataron  con  más  moderación  á  aquel  Pontífice ,  á  pesar  de  dar  ya 
á  la  estampa  sus  libros  con  especial  licencia  del  Real  Consejo,  y  del 
Santo  Oficio:  lo  cual  demuestra  plenamente  que  se  tenían  por 
justas,  debidas,  comunes,  y  notorias,  tales  y  tan  duras  opiniones 
á  la  sazón  en  España. 


(1)  Estando  de  Embajador  en  Roma  en  1563  dio  á  luz  Pablo  Manucio  un 
Tratado  suyo  con  este  título:  Be  Ejnscoporum  jurisdictione  et  Pontificis  Max. 
auctoritate  reqio^isum ,  en  el  cual  sin  concederle  al  Papa  superioridad  tempo- 
ral sobre  los  Príncipes,  le  reconoce  por  superior  á  los  Concilios  y  por  fuente 
única  de  potestad  en  la  Iglesia,  diciendo  con  el  famoso  Francisco  Victoria 
que  el  Papa  summus  sit,  capul,  et  princeps  in  universa  ecclesia  d,  quó  tota  jjotes- 
tas  ecclesiastica,  sive  ordinis,  sive  jiorisdictionis,  medíate,  vel  inmediate  peii- 
deat,  eidemque  suhordinata  sit.  Sin  embargo  de  que  este  libro  debió  ser  bien 
recibido  en  Roma,  y  de  que  Vargas  no  padeció  nunca  de  parte  del  Santo 
Oficio,  cuyo  acérrimo  campeón  era,  las  persecuciones  más  ó  menos  ostensibles 
de  que  fueron  objeto  los  Arzobispos  Carranza  y  Guerrero,  ó  los  Obispos 
Blanco,  Delgado ,  Cuesta,  y  Gorionero,  con  los  Doctores  Arias  Montano,  Mel- 
chor Cano,  Andrés  Cuesta  y  otros  varios,  de  los  que  más  autoridad  tuvieron 
en  aquel  tiempo  y  en  el  mismo  Concilio  de  Trento,  cundió  bien  la  fama  de  sus 
atrevimientos.  El  resultado  de  mi  estudio  sobre  Vargas  me  inclina  á  tener  por 
legítimas  las  famosas  cartas  publicadas  á  su  nombre  por  Trombull,  en  el  si- 
glo XVII,  á  pesar  de  lo  que  el  ilustrado  obispo  D.  Félix  Amat,  y  otras  perso- 
nas doctas  han  dicho  en  contra.  Pero,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  quedan  toda- 
vía, en  sus  cartas  insertas  en  el  tomo  IX  de  la  Colección  de  documentosinéditos^ 
que  originales  se  conservan  en  Simancas,  y  en  otros  documentos  igualmente 
auténticos,  motivos  sobrados  para  reconocer  por  suyo  el  papel  de  que  en  el 
texto  me  he  hecho  cargo. 
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VI. 

Por  alg-unas  de  las  fechas,  ya  calculadas ,.  y  por  el  contexto  de 
los  documentos  se  ve  claramente ,  que  el  Rey  Felipe  no  aguardó 
para  tomar  graves  medidas  de  defensa,  ni  aun  para  ordenar  la 
invasión  de  los  Estados  Pontificios,  á  que  le  contestasen  ó  D.  Fran- 
cisco de  Vargas,  ó  Melchor  Cano ,  ni  á  conocer  las  opiniones  pre- 
dominantes y  generales  de  la  Junta ,  por  el  Extracto  que  se  hizo 
con  tal  propósito.  No  es  exacto,  por  lo  mismo,  lo  que  dice  Prescott 
de  que  hubiese  ya  obtenido  entonces  el  Rey  de  todos  los  teólogos  la 
sanción  respetable  que  para  sus  propósitos  pretendía  (1) .  Tendría  ya 
en  su  poder  cuando  empezó  á  obrar  algunos  pareceres ,  como  el  de 
Domingo  de  Soto ;  pero  no  los  más ,  ni  los  más  atrevidos ,  sobre 
todo.  La  primera  medida  que  se  tomó  en  materia  eclesiástica  fué  en 
Valladolid,  á  13  de  Enero  de  1557,  expidiendo  allí  los  licenciados 
Vaca  de  Castro ,  Galarza ,  Montalvo ,  Anaya ,  Arrieta ,  Pedraza ,  y 
los  doctores  Velasco  y  Caño,  del  Real  Consejo  y  Cámara  de  Castilla, 
una  provisión  á  nombre  del  Rey.  En  ella  se  advertía,  que,  aun- 
que de  tiempo  antes  se  hablan  «entendido  algunos  graves  y  nota- 
>^bles  inconvenientes  al  bien  público,  que  se  seguían  de  la  ida, 
»estada,  y  residencia  en  corte  romana  de  los  subditos  y  naturales 
»españoles,  estaba  suspendido  y  diferido  el  remedio,  por  respeto  y 
»reverencia ,  dejando  libre  el  recurso  que  en  las  cosas  eclesiásticas 
»y  espirituales  se  hacia  á  la  Sede  apostólica ,  en  estos  reinos  más 
»que  en  ningunos  otros.»  Pero  hallándose  las  ^cosas  en  el  estado 
que  por  Su  Santidad  se  hallaban,  sin  haberse  dado  por  parte  del  Rey 
católico,  ni  causa  ni  ocasión  alguna,  y  .compelido  y  necesitado  este, 
á  la  defensa  de  su  corona,  y  remedio  de  tantos  agravios  como  se  le 
hablan  hecho,  la  estancia  en  aquella  corte  de  sus  naturales  y  subdi- 
tos, «no  podia  continuar,  se  anadia,  sin  mucho  perjuicio  y  ofensa 
»suya,  y  notorio  peligro  y  daño  de  los  mismos  subditos  y  natura- 
»les.»De  aqui  partió  el  Consejo  para  ordenar,  «que  todos  los  vasallos 
»del  Rey,  de  cualquier  calidad  y  condición  que  fuesen,  así  eclesiás- 
»ticos  como  seglares,  dentro  de  sesenta  dias  de  la  data  ó  publicación 
»de  la  Real  carta  ó  cédula,  se  saliesen  de  la  dicha  corte  romana,  y 

(1)    Prescott,  obra  y  lugar  antes  citado. 
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»no  volviesen  sin  nueva  licencia  y  mandado ; »  incurriendo  los  que 
no  se  salieren  de  alli,  dentro  del  término,  y  cualquiera  que  allá  fuese 
durante  la  tal  provisión ,  « siendo  leg-os ,  en  pena  de  muerte  y  de 
»perdimiento  de  todos  sus  bienes ,  y  siendo  eclesiásticos  en  la  de 
»perder  los  bienes  y  temporalidades  que  tuviesen  en  estos  reinos,  y 
»ser  habidos  por  ajenos  y  extraños  de  ellos.»  Nada  se  decia  en 
esta  provisión,  acerca  de  las  relaciones  y  despachos  espiritules,  sino 
que  el  Rey  habia  mandado  platicar  con  los  de  su  Consejo  sobre  el 
remedio,  y  medio  que  se  tendría;  y  que  acerca  de  ello  se  proveería 
más  adelante ,  de  manera ,  que  los  despachos  no  cesasen  ni  recibie- 
sen daño  ó  perjuicio  los  subditos  (1).  Además  de  esto  suena  escrita 
á  10  de  Julio  de  1556,  en  Bruselas,  una  carta  de  D.Felipe  á  su  her- 
mana la  Princesa,  participándola  que  el  Papa  quería  llevar  su 
hostilidad  hasta  excomulgarle ,  y  las  medidas  que  debían  tomarse 
en  España  en  tal  caso ;  pero  no  habiéndose  publicado  las  órdenes 
que  comunicó  la  Princesa ,  en  consecuencia  de  aquella  carta ,  hasta 
el  12  de  Mayo  del  año  siguiente,  y  refiriéndose  en  una  de  ellas 
que  conocemos,  á  instrucciones  de  Londres  de  28  de  Abril  del 
propio  año ,  puédese  sospechar  con  fundamento  que  esté  errada  la 
primera  fecha.  Decía  el  Rey ,  en  la  carta  á  que  aludo ,  que  teniendo 
entendido  de  nuevo ,  por  aviso  de  Roma ,  que  á  él  y  al  Emperador 
quería  el  Papa  excomulgarlos,  poniendo  entredicho  y  cesación  á  di- 
vinis  en  sus  reinos ,  había  comunicado  el  caso  con  hombres  doctos 
y  graves,  con  acuerdo  de  los  cuales  declaraba :  «no  juzgarse  obli- 
»gado  á  guardar  lo  que  acerca  de  esto  se  dispusiese  en  Roma ,  por 
»el  grande  escándalo  y  pecado  que  á  su  juicio  seria ,  reconocerse 
»por  culpado  sin  serlo. »  Fundado  en  esto  ordenaba ,  pues ,  D.  Fe- 
lipe que  mientras  él  directamente  escribía  á  los  prelados ,  grandes, 
ciudades,  universidades  y  cabezas  de  las  órdenes  de  estos  reinos, 
dispusiese  por  sí  la  Princesa  Doña  Juana :  «  que  ninguno  guardase 
«entredicho,  ni  cesación  ni  otras  censuras,  aunque  recibiese  para 
»ello  bulas  del  Papa ;  porque  las  tenia  en  este  caso  por  nulas ,  in- 
»justas  y  sin  fundamento  alguno.»  Mandábale  asimismo  á  la  Prin- 
cesa, en  la  dicha  carta,  «que  hiciese  tener  gran  cuenta  y  recato 
»para  que  no  se  pudiese  intimar  la  excomunión  á  nadie  en  estos 
»reínos,  haciendo  grande  y  ejemplar  castigo  en  las  personas  que 
«trajesen  las  bulas  para  ello,  porque  ya  no  era  tiempo  de  más  di- 

(1)    Colección  de  Papeles  varios  de  mi  propiedad,  letra  del  siglo  XVII. 
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»simular, »  según  decia  textualmente.  Tal  era  en  sustancia  este 
documento:  en  el  cual  se  acusaba  también  de  paso  al  Pontífice,  de 
haber  malogrado  el  fruto  grande  que  iba  obteniendo  en  Inglaterra 
la  fe  católica ,  con  las  legacías  que  el  Cardenal  Polo  tenia  allí ,  y 
que  acababan  de  ser  revocadas  en  Roma ,  sin  razón  tampoco ,  en 
en  concepto  del  Rey  (1).  De  tal  resolución  pudo  ya  públicamente 
deducirse  que  no  estaba  este  dispuesto  á  sucumbir  al  filo  de  las  armas 
espirituales  del  Papa;  porque  de  conformidad  con  ella  se  expidie- 
ron Reales  provisiones  á  las  fronteras ,  para  que  «se  cataran  y  visi- 
»taran ,  con  mucha  diligencia  y  cuidado ,  todas  las  personas  que 
»vinieren  de  hacia  las  partes  de  Italia  ó  de  Francia ,  á  entrar  y 
»pasar  á  las  de  estos  reinos ,  sin  dejar  cosa  por  recognoscer;  y  á 
»cualquiera  que  se  hallasen  los  despachos  pontificios ,  ó  parte  de 
»ellos ,  ó  cartas ,  ó  relaciones ,  ó  memoriales  que  tocaran  á  lo  so- 
»bredicho ,  se  les  tomasen :  y  se  examinasen  las  tales  personas  muy 
»particularmente ,  para  saber  lo  que  pasaba  en  este  negocio;  y 
»que  se  las  tuviese  presas ,  y  á  buen  recaudo  (2) . » 

No  embarazó  ni  disgustó  á  nadie ,  por  lo  que  parece ,  en  España, 
el  cumplimiento  de  tan  severas  órdenes.  «Cuando  el  Rey  fuera 
»hereje  no  podría  el  Papa  hacer  más  rigorosa  provisión ;  pero  como 
»no  es  este  solo  el  yerro  que  ha  hecho ,  no  nos  habremos  de  mara- 
» villar : »  dijo  sólo  desde  Yuste  Carlos  V ,  al  tener  noticia  de  la 
excomunión  proyectada.  Y  no  pareciéndole  bastante  al  viejo  Em- 
perador lo  que  se  había  proveído  por  la  Princesa ,  en  la  frontera  de 
Francia  y  la  costa  del  Mediterráneo,  para  evitar  la  entrada  de  los 
despachos  de  Italia,  la  aconsejó  que  hiciese  igual  diligencia,  y  en- 
viase otras  tales  órdenes,  á  las  costas  de  Vizcaya  y  Galicia,  y  hasta 
á  la  misma  ciudad  de  Toledo:  á  fin  de  que  no  se  dejasen  de  tomar 
por  ningún  camino  las  bulas  del  Papa  (3). 

Pero  la  primera  y  mayor  hostilidad  que  se  hizo  á  este  entonces 
fué  en  Italia,  y  por  medio  de  las  armas.  He  de  dejar  ya  para  otros  ar- 

(1)  Cabrera,  B.  Felipe  el  Segundo.  Libro  II,  cap.  VI.  En  Inglaterra  se  im- 
pidió también  la  entrada  de  las  Bulas  sobre  el  Cardenal  Polo,  teniéndolas  por 
funestas. — Lingard.  Histor.  de  Inglat.  Tom.  III.  Cap.  IX. 

(2)  Gachard,  en  su  ^^Retraite  et  mort  de  Charles  Quint.  Tomo  II,  pág.  184. — 
Estas  palabras  están  tomadas  de  la  provisión  ó  Real  cédula  que  se  expidió  al 
Corregidor  de  Murcia,  Lorca  y  Cartagena. 

(3)  Carta  de  Martin  de  Gaztelú  á  Juan  Vázquez. —En  Gachard,  obra  ci- 
tada. Tomo  I,  pág.  150. 
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tículos  el  tratar  especialmente  de  la  corte  de  Roma,  de  Paulo  IV, 
de  sus  sobrinos,  de  las  negociaciones  y  tratos  que  se  emprendieron, 
ó  llevaron  á  cabo  por  su  parte,  de  los  varios  sucesos  de  la  guerra, 
de  todo  cuanto  fué  ocurriendo ,  en  fin ,  hasta  el  término  de  estos 
complicados  negocios  fuera  de  España,  y  señaladamente  en  Italia. 
Paréceme,  sin  embargo,  que  corresponde  á  este  lugar  el  dar  cuenta 
de  los  documentos  expedidos  allá  por  el  Duque  de  Alba,  de  con- 
formidad con  las  órdenes  del  Rey ,  y  antes  de  invadir  los  Estados 
Pontificios;  puesto  que  ellos  forman  parte  de  la  especie  de  pro- 
ceso político,  que  se  formó  entonces  al  Papa,  del  lado  de  Espa- 
ña. Ya  llegará,  como  dejo  indicado,  la  ocasión  de  exponer  las  ra- 
zones que  en  su  particular  alegaban  los  contrarios.  En  el  ínterin 
conviene  hablar  del  Duque  de  Alba.  Hallábase  este  desde  1555  en 
Italia,  por  Capitán  general  y  Lugarteniente  del  Emperador,  y  á  la 
mira  de  las  acciones  del  nuevo  Pontífice ,  cuando  recibió  orden  del 
Rey  Felipe  de  trasladarse  de  Milán  á  Ñapóles,  á  donde  llegó  en  el 
mes  de  Febrero  del  año  siguiente  (1).  Desde  Febrero  á  Agosto  logró 
aquel  gran  Capitán,  que  halló  sin  dinero  ni  soldados  el  vireinato, 
formar  y  abastecer  su  ejército,  Y  en  disposición  ya  de  arrollar  las 
armas  del  Papa  y  de  volver  á  ocupar,  si  era  preciso ,  á  Roma ,  de- 
terminóse entonces  á  dirigir  al  Pontífice  y  al  Sacro  Colegio  lo  que  se 
llama  un  ultimátum  en  el  lenguaje  diplomático  moderno.  Hízolopor 
medio  de  dos  cartas  en  que  resumía ,  cual  es  costumbre  en  tales 
casos ,  todas  las  quejas  ó  agravios  que  alegaba  la  corte  de  España 
contra  la  de  Roma ;  exigía  de  todo  ello  satisfacción  inmediata ;  y 
anunciaba  ya  el  propósito  de  tomársela,  en  otro  caso ,  por  sus  ma- 
nos. Corren  estos  documentos  por  varias  veces  impresos ;  pero  el 
primero,  que  es  el  más  importante,  no  de  igual  modo  siempre. 
Diólos  á  luz  primitivamente ,  en  Italia  y  España ,  no  muchos  años 
después  de  la  guerra ,  el  napolitano  Alejandro  Andrea,  en  un  libro 
que  publicó  en  ambas  lenguas ,  intitulado  en  la  castellana  Be  la 
guerra  de  campaña  de  Roma  y  del  reino  de  Ñapóles  en  el  Pontifi- 
cado de  Paulo  IV  (2) ,  el  cual  dedicó  por  cierto  al  propio  D.  Fe- 
lipe II ;  y  luego  los  insertó  asimismo  Juan  Antonio  Summonte  en 

( 1 )  Domenico  Antonio  Parrino,  Teatro  eroico  e  politico  de '  Governi  de  'Nicere 
del  Regno  di  Ncqjoli.  Tomo  I.  Ñapóles  1692.  Juan  Antonio  Summonte  en  su 
Historia  de  Ñapóles,  tomo  IV,  supone  que  la  llegada  allá  del  Duque  con  Doña 
María  de  Toledo  su  mujer,  fué  á  fines  de  1555. 

(2)  Madrid,  1589. 
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SU  Historia  de  la  ciudad  y  reino  de  Ñapóles  (1),  obra  italiana  sa- 
cada ya  á  luz,  en  1601 :  ofreciendo  en  una  y  otra  edición  lecciones 
idénticas.  De  ellos,  la  carta  dirigida  al  Papa,  que  es  el  más  im- 
portante, ha  sido  reimpreso  otras  dos  veces,  en  nuestros  dias,  pero 
ya  con  muy  notables  diferencias.  Un  ejemplar  hallado  entre  los 
Papeles  de  Estado  del  Cardenal  Granvella,  y  dado  á  la  estampa 
con  estos,  es  igual,  sin  otras  que  levisimas  diferencias  de  copia,  al 
que  primero  hablan  publicado  Andrea  y  Summonte ;  pero  el  que 
sobre  el  propio  asunto  contiene  el  segundo  tomo  de  la  Colecion 
de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  presenta  frases 
y  párrafos  enteros  muy  singulares,  y  que  no  existen  en  otra  edición 
alguna. 

Es  siempre  la  carta  del  Duque  de  Alba  un  documento  firme ,  se- 
vero y  en  algo  quizá  soberbio ;  pero  no  encierra ,  en  su  general 
lección,  ni  frases  ni  conceptos  indignos  de  un  Capitán  católico, 
dirigiéndose  al  Padre  común  de  los  fieles.  Las  respuestas  que  el 
Papa  habia  dado  hasta  allí  á  sus  reclamaciones  no  eran  tales ,  según 
la  común  lección  déla  carta  de  que  trato,  que  bastasen  á  satisfacer  y 
excusar  lo  hecho ;  y  no  le  parecía  por  eso  necesario  al  Duque  el 
entrar  en  nuevas  réplicas,  cuando  Su  Santidad  estaba  procediendo 
cada  dia  «á  cosas  más  perjudiciales  y  ag-ravios  más  pesados; »  que 
mostraban  abierta  voluntad  é  intención  de  ofender  á  su  Rey.  To- 
maba luego  los  hechos  desde  el  principio  de  aquel  Pontificado,  re- 
cordando, con  duros  términos,  todos  los  hechos  comprendidos  ya  en 
el  Memorial  regio ,  y  entre  otros  el  de  que  muchas  veces  « habia 
»públicamente  dicho  Paulo  IV  palabras  tan  pesadas,  en  perjuicio 
»de  SS.  MM.  el  Emperador  y  el  Rey,  que  no  convenían  á  la  de- 
»cencia  y  amor  paternal  de  Sumo  Pontífice. »  Habíase  sufrido  al 
decir  de  la  carta  todo  esto;  «antes  por  respeto  á  la  Santa  Sede  apos- 
»tólica  y  al  bien  público  que  por  otra  causa,  esperando  siempre  que 
»Su  Santidad  hubiera  de  tomar  mejor  camino,  y  no  persuadiéndose 
»de  que ,  por  beneficiar  y  engrandecer  á  sus  deudos ,  quisiese  es- 
»torbar  la  quietud  de  la  cristiandad :  especialmente  en  tiempos  tan 
»llenos  de  herejías  y  dañadas  opiniones ,  á  las  cuales  parecía  más 
»justo  y  conveniente  atender,  para  desarraigarlas  y  corregirlas,  que 
»pensar  en  ofender,  sin  ninguna  causa  al  Rey  católico.»  Trátase  allí 
después,  de  injusta,  inicua,  y  temeraria  la  instancia  y  demanda  he- 

(1)  DelFHistoria  della  cittk,  é  regno  di  Napoli,  di  Gio:  Antonio  Sum- 
monte napolitano  Tomo  IV.  Ñapóles,  1675. 
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cha,  en  público  Consistorio,  por  el  Procurador  y  Abogado  fiscal  de 
la  Santa  Sede  para  que  se  confiscase  al  Rey  Felipe  el  reino  de  Ñapó- 
les; afirmase  que,  si  «cualquiera  muy  obediente  hijo  fuese  de  tal 
»manera  por  su  padre  oprimido  y  tratado ,  no  podría  dejar  de  se 
»defender  y  quitarle  las  armas  con  que  ofenderle  quisiera ; »  y  se 
concluye,  en  suma,  con  que  «no  pudiendo  faltar  el  Duque  á  la  obli- 
»gacion  que  tenia,  como  Ministro  á  cuyo  cargo  estaban  los  Estados 
»de  S.  M.  en  Italia,  seria  forzado  á  proveer  en  la  defensión  de  ellos, 
»procurando,  con  el  favor  y  ayuda  de  Dios,  quitarle  al  Papa  las  fuer- 
»zas  para  ofender,  en  aquella  mejor  manera  que  pudiere:  no  sin  pro- 
»testar  primero,  ante  Dios  y  ante  el  propio  Padre  Santo,  y  todo  el 
»mundo,  que  si  no  se  le  daban  sin  dilación  de  tiempo  las  satisfacciones 
»y  promesa  de  paz  futura  que  exigia ,  los  males  que  de  la  defensa 
»del  reino  resultasen,  deberían  ir  sobre  el  ánima  y  conciencia  de  Su 
»Santidad  sólo.»  No  todas  las  palabras  de  la  carta  son,  á  la  verdad, 
tan  secas  como  las  sobredichas :  en  ambas  lecciones  las  hay  también 
muy  tiernas  y  hasta  humildes,  pidiéndole  y  suplicándole  al  Papa, 
que  prefiriese  el  recibir  con  caridad  y  paterno  amor  ala  Majestad  del 
»Rey  Felipe;  el  cual  siguiendo  las  pisadas  de  su  padre  habia  ofrecido 
»siempre ,  y  de  nuevo  ofrecía  la  propia  persona ,  y  todas  sus  fuer- 
))zas  en  servicio  de  la  Santa  Sede.»  Y  aun  es  mayor  todavía  la  re- 
verencia y  templanza  con  que  escribió  al  propio  tiempo  el  Duque 
al  Sacro  Colegio  para  que ,  «empleando  toda  su  industria  é  ingenio 
»como  pilar  y  arrimo  de  Su  Santidad,  procurase  desviarlo  del 
»propósito  que  tenia ,  atrayéndole  á  que  con  modos  honestos  ase- 
»gurase  á  Sus  Majestades,  que  no  los  ofenderla,  ni  más  los  haría 
»ofender  en  sus  Estados:»  bien  que  á  la  par,  protestando  de  nuevo, 
«á  la  Divina  Majestad,  y  al  Sacro  Colegio,  y  á  todo  el  mundo  junto, » 
que  seria  forzado  á  defender  él  por  sí  los  Estados,  que  le  estaban  en- 
comendados, cuando  no  quisiera  pacificarse,  ó  entrar  en  razón  luego, 
el  Padre  Santo.  Hasta  aquí  las  lecciones  son,  como  he  dicho,  igua- 
les: resta  por  ver  las  diferencias. 

De  estas  dos  cartas  la  que  inserta  la  Colección  de  documentos 
inéditos,  que  es  la  primera ,  fué  copiada ,  según  se  dice ,  en  aquella 
obra  misma,  de  un  manuscrito  de  la  biblioteca  del  Sr.  Duque  de 
Osuna.  Supusieron  desde  luego  los  colectores ,  que  eran  á  la  sazón 
el  inolvidable  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  y  los  sabios 
eclesiásticos  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda  y  D.  Miguel  Salva,  obispo 
de  Mallorca  al  presente ,  que  la  carta  publicada  por  ellos  era  la 
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íntegra  y  verdadera ;  no  la  que  dio  á  luz  Alejandro  Andrea  en  su 
citado  libro.  Si  tal  afirmación  fuera  cierta ,  habrían  de  censurar 
con  razón  las  personas  piadosas ,  en  el  severo  campeón  del  catoli- 
cismo en  los  Paises-Bajos ,  demasías  de  lenguaje  contra  el  Papa, 
rara  vez  superadas  por  los  herejes  de  su  época.  Porque  hay  inter- 
caladas entre  las  frases  de  la  carta  que  he  dado  á  conocer  antes, 
en  la  edición  particular  de  los  Sres.  Navarrete,  Salva  y  Baranda, 
frases  tan  ásperas,  como  la  de  que  «no  habia  arrimo  verdadero  para 
»fiar  de  las  palabras  de  Su  Santidad ,  cosa  que  en  el  hombre  más 
»bajo  se  tendría  por  infamia.»  Añádese  allí  también  que  los  agra- 
vios hechos  á  los  Ministros  del  Rey  de  España  eran  «cosa  nueva, 
»y  que  causaba  horror  á  todo  el  mundo ,  por  no  haberse  jamás 
» visto  practicada  por  un  Pontífice  con  un  Rey  tan  justo  y  católico 
»como  el  de  España;  y  hecho  tal  que  Su  Santidad  no  podría  quitar 
»de  la  historia  el  lunar  que  causaría  en  su  nombre ,  pues  ni  aun 
»lo  habían  pensado  aquellos  anti-papas  cismáticos,  á  quien  les 
»faltó  poco  ó  nada  para  llenar  de  herejías  la  cristiandad.»  Tra- 
tando luego  el  Duque  de  su  resolución  de  emplear  las  armas,  lo  que 
decía  en  la  carta  de  los  Sres.  Navarrete,  Salva  y  Baranda,  era, 
que  « no  pudíendo  aguantar  más  el  que  Su  Santidad  hiciese  tan 
»malas  fechurías ,  y  causase  tantos  oprobios  y  deshonores  á  su  Rey 
»y  señor ;  y  faltándole  ya  la  paciencia  para  sufrir  los  dobles  tra- 
»tos  de  Su  Santidad ,  se  juzgaba  obligado  á  proveerse  de  fuerzas, 
»no  sólo  para  la  defensa  de  los  Estados  que  tenia  á  su  cargo ,  sino 
»áun  para  poner  á  Roma  en  tal  aprieto ,  que  conociese  en  su  es- 
»trago  haber  callado  por  respeto  hasta  entonces :  puesto  que  él  sa- 
»bía  demoler  sus  muros,  asistiéndole  razón  para  ello.»  Ni  se  con- 
tentó con  esto,  sino  que  añadió  el  redactor  del  ejemplar,  que  ahora 
examino,  que  Su  Santidad  habia  sido  creado  pastor  para  guar- 
dar las  ovejas ,  no  lobo  hambriento  para  destrozarlas ;  que  no  de- 
bía hacer  papel  en  el  teatro  del  mundo ,  en  cosas  puramente  suyas; 
y  que  no  presumiese  de  tener  facultades  «  para  dar  ni  quitar  coronas 
»ó  Reyes.»  Allí,  por  último,  prometía,  ó  más  bien  juraba  el  Du- 
que ,  por  la  sangre  de  sus  venas ,  «hacer  titubear  á  Roma  á  manos 
»del rigor;»  apuntando  hasta  la  idea  espantosa  de  que,  aunque 
siempre  se  procuraría  que  Su  Santidad  fuese  respetado ,  « quizás 
»no  podría  librársele  de  las  furias  y  horrores  de  la  guerra ,  6  tal 
>'>'oez  de  las  iras  de  algún  soldado ,  notablemente  ofendido  de  las  ac- 
MÍones  fieras,  que  con  bastantes  tenia  hechas, y>  Sorpréndeme  á 
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mí  alg-un  tanto  que  personas  tales ,  como  las  que  esta  carta  in- 
sertaron en  la  Colección  de  documentos  inéditos,  no  dudasen  de 
su  autenticidad ,  como  debe  á  primera  vista  dudarse  ;  pero  el  caso 
es  que  en  tales  términos  está  comprendida  en  una  obra  grande- 
mente autorizada,  por  sus  autores,  y  por  la  protección  que  le 
ha  dispensado  siempre  el  Gobierno  :  lo  cual  exige  que  se  es- 
clarezca más  este  punto.  No  tomó  la  carta  de  Alejandro  Andrea  el 
Summonte ,  porque  además  de  que  este  cuenta  que  vino  á  parar  un 
ejemplar  de  ella  á  sus  manos ,  comparando  el  texto  impreso  por  el 
uno  con  el  que  imprimió  el  otro ,  entre  ambos  se  advierten  diferen- 
cias, délas  que  daná  conocer  que,  aunque  el  original  fuera  uno,  han 
sido  varias  las  copias.  Otro  tanto  se  echa  de  ver  en  el  ejemplar  in- 
serto en  la  Colección  de  papeles  del  Cardenal  Granvella.  No  satisfe- 
cho con  el  examen  de  estos  impresos  he  comparado  el  texto  admitido 
en  los  Documentos  inéditos ,  con  el  de  otros  ejemplares  manuscri- 
tos ;  y  estos  aparecen  tan  diferentes  de  aquel ,  como  idénticos  entre 
si  y  con  los  demás :  lo  cual  puede  verse  en  dos  distintos  tomos  ma- 
nuscritos de  la  Biblioteca  Nacional,  donde  hay  copias  de  la  susodi- 
cha carta  (1).  Tenemos,  pues,  contra  el  solo  ejemplar  sacado  de  la 
Biblioteca  de  Osuna,  cinco  entre  si  iguales  que  yo  conozca;  los  tres 
impresos  y  los  otros  dos  manuscritos :  no  siendo  por  otra  parte  in 
diferente,  el  que  la  relación  que  de  la  carta  misma  hace  Ñores,  en 
su  historia  de  aquellos  sucesos ,  no  se  conforme  en  ninguna  de  sus 
variantes  con  el  ejemplar  de  Osuna,  al  paso  que  repite  las  frases 
propias  de  los  demás  textos  examinados.  De  todo  esto,  y  de  la  pro- 
pia inverosimilitud  del  contexto ,  deduzco  yo  que  no  fué  la  carta 
enviada ,  al  fin ,  al  Papa  la  impresa  en  los  Documentos  inéditos. 
Lo  que  bien  puede  ser  es,  que  poseamos  en  ella  un  primer  proyecto 
ó  borrador,  corregido  y  templado,  antes  de  remitirse  el  pliego  á  su 
destino ,  como  en  escritos  que  dicta  la  cólera ,  de  ordinario  acon- 
tece. Debe  de  encerrar  la  Biblioteca,  de  donde  este  está  sacado,  mu- 
chos documentos  traídos  de  Ñapóles  en  tiempo  del  Grande  Osuna; 
y  fácil  es  que  se  hallase  allá  también  el  referido ,  y  de  allá  viniese 
con  otros  á  España.  Nadie  (ignora  que  en  igual  época  trajo  de  alli 
mismo  el  ingenioso  y  cristiano  caballero  D.  Francisco  de  Quevedo 
y  Villegas,  otra  carta  dirigida  por  el  Rey  D.  Fernando  el  Católico 
á  uno  de  sus  Vireyes  en  Ñapóles,  que  no  cede  á  la  que  se  supone 
comunicada  por  el  Duque  de  Alba  al  Papa,  en  irreverencia.  Nada 
(1)    Señalados  Ce.  59  y  Az.  105. 
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hay ,  pues ,  que  haga  improbable  la  sospecha ,  que  con  las  natura- 
les reservas  expongo  al  público,  no  obstante.  Lo  que  es  quien  asi 
redactara  de  primera  mano  aquel  papel ,  no  faltaba  en  Italia  por 
entonces:  porque  pocos  meses  después  del  ultimátum  del  Duque  de 
Alba ,  se  halla  figurando  como  Embajador  en  Venecia  á  aquel  va- 
leroso doctor,  D.  Francisco  de  Vargas  Mejla ,  que  en  su  contesta- 
ción al  Memorial  del  Rey,  y  hasta  en  su  tratado  sobre  la  autoridad 
del  Papa,  usa  no  pocas  palabras  y  frases  idénticas.  De  este  ó  de 
otro  tal  procedería ,  sin  duda ,  la  primera  redacción ,  por  bien  de  la 
Católica  España,  y  del  Duque  mismo  modificada  á  tiempo. 

Lo  cierto  es ,  entretanto ,  que  no  habiendo  contestado  al  ultimá- 
tum el  Pontífice,  sino  con  nuevos  enojos,  nueve  dias  después  de 
firmado  aquel  solamente ,  es  decir  el  1.°  de  Setiembre  de  1556 ,  salió 
el  Duque  de  Alba  de  Ñapóles  á  tomar  el  mando  del  ejército ,  que 
cerca  de  la  frontera  romana  tenía  ya  acantonado  y  en  orden :  fiando 
de  esta  suerte  el  arreglo  de  todo  á  las  armas ,  mientras  que  en  Es- 
paña se  pedían  y  meditaban  sendos  pareceres  aún ,  y  se  iban  redac- 
tando ,  en  consecuencia ,  muchos  de  aquellos  documentos ,  de  que 
antes  hice  memoria ,  acerca  de  la  legitimidad ,  razón  ó  medios  con 
que  había  de  procederse  en  el  caso.  Nueva  prueba ,  si  falta  hiciese, 
de  que  la  voluntad  y  resoluciones  del  Rey  Felipe  se  adelantaron 
en  dicha  ocasión,  á  los  más  atrevidos  consejos  ó  dictámenes,  de  sus 
jurisconsultos,  teólogos  y  ministros. 

VIL 

Quedan  por  examinar  todavía ,  como  desde  el  principio  me  pro- 
puse ,  los  motivos  que  no  podían  menos  de  asistir  al  Pontífice  para 
contender  con  el  Rey  de  España,  los  cuales  procuraré  indagar  tam- 
bién en  los  historiadores  del  tiempo,  nacionales  ó  extranjeros,  pero 
católicos  siempre ;  y  en  documentos  auténticos.  Quedan  por  expo- 
ner asimismo ,  según  los  documentos  y  libros ,  singularmente  ro- 
manos, las  opiniones  varias  á  que  fué  dando  lugar  la  contienda. 
Falta  por  último,  la  relación  de  las  principales  negociaciones, 
discusiones ,  y  hechos ,  que ,  fuera  de  España ,  y  hasta  el  fin  de 
todo  este  suceso  ocurrieron.  De  ello  trataré.  Dios  mediante,  en  otros 
artículos. 

Pero  ya  puede  anticiparse  á  mi  juicio,  con  sólo  lo  que  va  escrito, 
una  conclusión  importante.  Suele  inculparse,  y  con  rigor  extraño, 
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á  los  pueblos  modernos ,  ardientemente  poseídos  sin  duda ,  del  deseo 
del  libre  examen ,  y  del  afán  á  las  veces  inmoderado  de  alterar  el 
rég-imen  de  los  negocios  públicos ,  porque ,  exasperados  con  la  re- 
sistencia ,  y  extraviados  por  el  calor  de  la  lucha ,  en  que  se  hallan 
con  las  instituciones  ó  las  ideas  antiguas ,  prescinden,  de  cuando  en 
cuando,  de  los  altísimos  respetos,  que  merece  en  sus  principios  in- 
concusos ,  y  en  su  divina  gerarquía  la  Religión  revelada.  De  esta 
exasperación ,  de  este  extravío ,  de  esta  contraposición  aparente 
de  intereses,  que  hoy  mantiene  con  frecuencia  discordes  á  no  pocos 
pueblos,  y  á  muchos  individuos,  con  las  cosas  y  personas  eclesiás- 
ticas ,  se  ha  intentado  deducir ,  según  sabemos ,  la  errada  y  fatal 
consecuencia  de  que  son  incompatibles  los  dogmas  sobrenaturales, 
y  la  santa  Iglesia  que  en  el  mundo  los  conserva  y  enseña,  con  los 
apetitos  intelectuales  y  políticos ,  que  ya  inevitablemente  experi- 
mentan las  generaciones  modernas.  No  se  ha  querido  reconocer 
hasta  aquí  que  el  error  en  las  cosas  que  no  son  de  fe ,  tanto  cabe 
en  las  escuelas  y  partidos  liberales ,  como  en  algunos  de  los  indi- 
viduos que  sobre  sí  toman  la  santa ,  pero  difícil  tarea ,  de  defender 
los  verdaderos  derechos  del  poder  ó  del  culto  entre  los  hombres. 
No  se  ha  querido  tampoco  conceder  ó  admitir  disculpa  alguna  á  los 
excesos ,  muchas  veces  en  verdad  cometidos ,  por  las  escuelas  libe- 
rales ,  durante  su  larga  contienda  con  el  antiguo  mundo ,  en  ma- 
terias que  deben  ciertamente  quedar  aparte ,  de  toda  científica  ó 
política  controversia.  Y  al  propio  tiempo  que  se  proclamaba  la 
incompatibilidad ,  por  dicha  falsa ,  de  las  creencias  religiosas ,  con 
las  ideas  y  las  instituciones  modernas ,  se  ha  pretendido  unir  en 
consorcio  amoroso  y  pacífico ,  indisoluble  y  santo ,  con  la  religión 
de  Cristo ,  á  una  cierta  forma  de  administración  de  las  sociedades 
humanas.  No  hace  cien  años  todavía  que  la  Monarquía  absoluta, 
que  es  la  manera  de  administración  así  preferida ,  dio ,  no  obstante, 
en  España  misma ,  testimonios  sobrados  para  convencer  á  ciegos, 
de  que  tal  vínculo  de  felicidad ,  amor ,  y  paz  perpetua  no  ha  exis- 
tido ,  ni  es  de  rigor  por  tanto  que  exista ,  entre  la  Iglesia  y  la  or- 
ganización despótica  del  Estado.  Pero  al  cabo ,  como  estaba  ya 
aquel  tiempo  vecino  de  la  explosión  liberal  de  los  últimos  años  del 
pasado  siglo ,  no  ha  sido  imposible  empresa  para  los  campeones  de 
mala  fe ,  que  suelen  entrar  en  este  género  de  lizas ,  la  de  atribuir 
la  discordia  de  entonces,  con  alguna  apariencia  de  acierto,  al  in- 
flujo ya  en  él  sensible  de  las  ideas  modernas.  Bueno  es ,  de  consi- 
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guíente ,  examinar  este  fenómeno  mismo  en  otros  tiempos  y  per- 
sonas; en  aquellos,  sobre  todo  que  seria  delirio  tachar,  de  influidos 
ó  inficionados  por  las  doctrinas  liberales  del  dia :  y  no  otra  cosa  he 
comenzado  á  hacer  yo  precisamente ,  en  este  estudio.  Por  eso  me 
apresuro  á  sacar  la  primera  consecuencia ,  que  él  por  cierto  ofre- 
ce con  fundamentos  incontestables . 

No :  no  hay  que  confundir  más  en  este  punto  cosas  y  hechos  en- 
tre si  independientes ,  para  derramar  la  confusión  y  perpetuar  las 
tinieblas,  en  lo  que  tanto  al  presente  importa  dejar  en  claro.  Por  lo 
que  estas  páginas  encierran,  se  ve  á  la  luz  del  mediodía  que  la  Mo- 
narquía absoluta  y  sus  partidarios,  cuando  se  han  sentido,  con  más 
ó  menos  razón ,  contrariados  por  la  Iglesia ,  también  se  han  exas- 
perado por  demás ;  también  se  han  dejado  ir  á  excesos  gravísimos 
de  lenguaje;  también  han  acariciado  temerarios  propósitos;  también 
los  han  puesto  por  obra,  en  la  medida  que  á  sus  fines  cumplía. 

¿Y  qué  importa  que  en  efectos  tan  iguales  hayan  sido  diferentes 
las  causas?  Cuanto  al  hecho  el  mismo  es,  igual,  idéntico  en  la  sus- 
tancia; ó  en  aquello,  en  que  es  diverso,  admite  más  favorable  expli- 
cación todavía  por  los  partidos  liberales,  y  es  en  ellos  sin  duda  mucho 
más  susceptible  de  excusa.  Que  fuesen  los  que  se  quiera  los  mo- 
tivos, cuya  importancia  no  ha  llegado  la  hora  de  pesar  aún,  ni  lle- 
gará hasta  que  aquí  se  comparen  las  distintas  y  contrarias  versiones 
de  aquellas  cosas,  por  los  cuales  se  originaron  las  desavenencias  ocur- 
ridas en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  entre  Roma  y  España,  no 
era  menos  reprensible  el  perder  por  ellos  los  respetos  debidos  al  Santo 
Padre,  que  haya  podido  serlo,  por  otros  cualesquiera,  en  ninguna  oca- 
sión moderna  (1).  No  negaré  yo  aquí  ahora  que  Carlos  V  ó  Felipe  II, 

(1)  Algunos  de  los  documentos  de  que  me  he  valido  en  este  estudio  proce- 
den directamente  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II.  Nadie  dudará,  pues,  que  les 
pertenezcan  sus  conceptos  y  frases.  Pero  aun  aquellos,  como  el  Memorial  que 
se  dio  á  los  teólogos  y  juristas  de  parte  del  último ,  que  redactaron  otras  per- 
sonas, deben  tenerse  por  expresión  de  sus  propias  opiniones,  y  de  sus  mismos 
sentimientos.  Tanto  uno  como  otro  monarca  se  distinguieron  principalmente 
por  la  incesante  y  menuda  atención  que  prestaban  á  los  sucesos;  pero,  en  espe- 
cial el  Key  Felipe,  en  cuyo  tiempo  se  hizo  y  comunicó  el  Memorial,  es  notorio 
que  consagraba  á  los  papeles  y  á  los  detalles  una  atención  que,  empleada  solo 
en  las  grandes  cuestiones ,  le  habría  hecho  mucho  más  hábil  gobernante  que 
fué,  por  cierto.  Los  que  han  registrado  algo  los  papeles  de  este  reinado  saben, 
que  Felipe  II  no  dejaba  de  examinar  por  sí  mismo,  de  aprobar,  ni  aun  de  ano- 
tar casi  ninguno  cuanto  más  los  de  tamaña  importancia. 
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por  los  favores  hechos  á  la  Iglesia,  merecieran  ser  tratados  con  be- 
névola consideración  entonces;  pero  ¿no  es  verdad  que  alg-una  tam- 
bién merece,  por  los  grandes  servicios  que  lleva  hechos  á  la  moral, 
al  derecho ;,  á  la  religión  misma  y  al  bienestar  común  de  los  hom- 
bres ,  el  generoso  movimiento  de  las  ciencias  y  de  las  instituciones 
en  nuestra  época?  ¿Y  no  es  verdad,  que  no  carece  de  cierto  funda- 
mento á  las  veces  la  exasperación  excesiva  que  demuestran  los  pue- 
blos del  dia,  al  ver  que  se  les  quiere  cegar  con  falsos  conceptos  el 
cauce  amplisimo  que  llevan  abierto  á  tanta  costa ,  y  que  es  indis- 
pensable para  conducir  por  él,  hacia  adelante,  la  hermosa  y  fecunda 
corriente  del  progreso  humano? 

¡  Discordias  funestas  son  siempre  estas  de  lo  espiritual  y  de  lo 
material ,  de  lo  eterno  y  de  lo  temporal  en  el  hombre  !  Harto  nos 
dice  la  larga  experiencia  de  los  siglos ,  que  están  estas  ideas  desti- 
nadas por  Dios,  á  ser  buenas  vecinas  en  las  almas.  En  vano  las  pasio- 
nes pasajeras,  ó  los  sucesos  accidentales  que  ag'itan  el  mundo, 
conspiran  á  separarlas,  y  por  momentos  las  representan  como  in- 
compatibles ó  eternamente  contrarias :  lo  natural  y  lo  sobrenatural 
coexistirán  siempre ;  lo  sobrenatural  se  relacionará  por  necesidad 
con  lo  natural ,  por  medio  del  culto ;  el  culto  tendrá ,  sin  remedio, 
un  sacerdocio ;  y  el  sacerdocio  no  excluirá  ni  será  jamás  excluido 
por  el  imperio.  Prudente  y  justo  será,  por  lo  mismo,  en  todos  los 
tiempos,  que  huyan  estos  últimos  de  discordias.  Pero  cuando  ellas 
se  anuncien  por  desgracia,  lo  que  hay  que  hacer  es  procurar  evi- 
tarlas en  cuanto  es  posible :  y  no  alimentarlas ,  después  que  esta- 
llan ,  con  ninguna  preocupación :  no  aprobarlas  ligeramente ,  ni  en 
los  tiempos  de  las  monarquías  absolutas,  ni  en  estos  que  van  exten- 
diendo el  régimen  liberal ,  por  cuantas  sociedades  cultas  posee  el 
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1842. 


I. 


¡  Arpa  feliz  de  mis  antig'uos  cantos  ! 
Ven  conmigo  otra  vez  á  estos  pensiles, 
Edén  de  hurles,  pabellón  de  encantos. 
Donde  allá  de  mi  infancia  en  los  abriles 
Mi  tierna  fantasía , 
Como  rojo  clavel  que  arder  se  siente, 
Al  sol  resplandeciente 
De  la  risueña  inspiración  se  abría. 

Todo,  todo  habla  aquí Naturaleza, 

Toda  luz ,  toda  amor,  toda  armonía , 
Prodigando  á  torrentes  su  belleza 
Bajo  el  cielo  feliz  de  Andalucía, 
Por  el  genio  oriental  hermoseada 
En  esta  melancólica  morada , 
Y  abriendo  al  sol  su  maternal  regazo 
En  voluptuoso  abrazo  ■, 

TOMO  II. 
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Al  brillo  junta  aquí  de  sus  colores 
Los  portentos  del  pórfido  y  del  oro , 
Los  primores  del  arte  á  sus  primores , 
Los  tesoros  del  arte  á  su  tesoro.  - 

Mas  ¡  ay !  que  no  es  su  voz  la  que ,  turbando 
De  esta  apacible  soledad  la  calma , 
Los  siglos  de  sus  tumbas  evocando , 
Viene  á  arrancar  de  su  quietud  al  alma. 
¿No  es  este  ya  del  musulmán  imperio 
Alcázar,  trono  de  su  gran  victoria , 
Padrón  de  nuestro  antiguo  cautiverio , 
Despojo  al  fin  de  nuestra  inmensa  gloria? 

Sí,  sí,  todo  habla  aquí Mas  la  que  siento 

Es  voz  de  destrucción ,  voz  de  lamento , 
La  voz  de  dos  Españas  soberanas , 
Enemigas  las  dos,  las  dos  hermanas, 
i  Hermanas ,  ay !  que  separaba  un  templo 

Y  de  eterno  rencor  dieron  ejemplo ! 

La  vencida  cayó La  vencedora 

¿Dó  está  que  el  mundo  la  temió  señora , 
Y,  rendida  después  su  hercúlea  clava, 
Hubo  quien  quiso  contemplarla  esclava? 
Tú  ¡  España  de  Almanzor !  desparecistes , 

Y  tú  ¡  España  del  Cid !  tampoco  existes. 

No  existís,  no  existís,  pero  yo  os  veo.... 
Al  tibio  albor  de  macilenta  luna 
Que  parece  llorar  vuestra  fortuna , 
Un  espectro ,  otro  espectro  giganteo 
Ante  mí  se  levanta , 

Y  en  voz  que  el  alma  azora, 
Altas  hazañas  canta 

Y  altas  trajedias  llora. 

Desde  aquí ,  desde  aquí ,  con  voz  ingente 
Del  fiero  Islam  á  la  progenie  inquieta 
En  la  Arabia  gritar  se  oye  al  Profeta : 
«  ¡  Hijos  de  Agar !  á  Oriente  y  á  Occidente : 
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»Que  vuestro  brazo  por  la  Europa  arrostre 
»Y  ante  el  Coran  la  Cristiandad  se  postre ! » 

Y  el  árabe  obedece , 

Y  la  tierra  al  impulso  se  estremece : 

Y  á  par  que  sus  falanges 
Del  Nilo  extiende  al  Ganges , 

Y  doma  la  abrasada  Palestina 

Y  á  Bizancio  infeliz  infunde  miedo 
Hasta  encontrar  junto  á  Salen  divina, 
Paladin  de  Jesús ,  á  Godofredo ; 
Como  el  león  hircano , 

Desciende  por  el  ámbito  africano , 
De  España  ve  las  puertas 
Por  la  traición  y  la  venganza  abiertas , 
Halla  á  Rodrigo  en  brazos  de  la  Cava, 
En  Guadalete  con  el  godo  acaba , 

Y  atrás  dejando  el  conturbado  Estrecho 
Se  dilata  á  Pirene  y  á  Moncayo , 

Hasta  que  allá  en  León  siente  en  su  pecho 
La  punta  de  la  espada  de  Pelayo. 

¡  Oh  epopeya  magnifica !  ¡  Oh  momento 
Solemne  aquel  en  que  los  dos  movidos 
De  un  impulso  mayor  que  el  de  la  gloria , 
Exclamando  los  dos  en  su  ardimiento 
«No  hay  más  Dios  que  mi  Dios,»  y  enrojecidos 
Con  la  sangre  más  noble  de  la  historia , 
Hollando  con  el  pié  de  sus  bridones 
Sepulcros  de  naciones  y  naciones , 
El  hijo  de  Mahoma , 

En  la  liza  mayor  que  el  mundo  ha  visto , 
Al  hijo  viene  á  disputar  de  Cristo 

El  gran  cadáver  de  la  antigua  Roma 

Aquel  de  cuyos  miembros  gigantescos 

Nacerán  los  imperios  europeos 

Hasta  arrancar  de  su  yaciente  mano 
El  cetro  soberano 

De  África  y  Asia ,  y  en  la  antigua  cuna 
De  Anibal  y  Yugurta  alzar  un  solio, 
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y  SU  áurea  Medialuna 
Plantar  en  el  seg-undo  Capitolio 
Del  universo  aquel  que  fué  latino!.... 
¡La  Bizancio  imperial  de  Constantino ! 

Entonces ,  cual  dichoso  encantamiento, 
Entonces  te  alzas  tú  ¡  gran  monumento ! 
Entonces  los  feudales 
Castillos  á  emular ,  las  catedrales 
Sobre  cuyos  cimborrios  y  techumbres , 
De  un  misterioso  espiritu  al  conjuro , 
Su  ala  inmensa  de  sombras  y  vislumbres 
'    Tiende  del  Septentrión  el  genio  oscuro ; 
En  contraste  feliz  por  los  espacios, 
Á  elevar  sus  moradas  orientales 
Con  sus  manos  de  perlas  y  topacios, 
Desciende  entre  aromáticos  raudales 
La  buri  de  los  edénicos  palacios : 
Entonces,  al  estruendo  de  infinitas 
Lides  y  al  eco  de  infinitas  zambras , 
Se  levantan  en  Córdoba  Mezquitas 
Y  se  levantan  en  Granada  Alhambras : 
Entonces  los  de  guerra  y  los  de  amores 
Cantos  de  los  valientes  trovadores 
Á  vencer  con  el  son  de  su  armonia , 
Vuela  desde  sus  cielos  carmesíes 
La  huri  de  Alá ,  la  huri  de  las  hurles , 
La  santa  huri  de  la  oriental  poesía : 
Entonces  con  temprana 
Aurora  entre  las  nieblas  de  Occidente 
Despuntan  en  la  España  musulmana 
Las  ciencias  hijas  de  la  humana  mente , 
Las  artes  hijas  de  la  industria  humana : 
Entonces  la  magnifica  palmera 
Del  imperio  de  Alá  con  la  altanera 
Copa  que  desparrama  al  Mediodía 
De  la  conquista  el  huracán  fecundo, 
Cubrirá  con  su  sombra  medio  mundo , 
Medio  mundo  que  cubre  todavía : 
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Entonces  el  turbante 

Del  Califa  andaluz  brilla  más  alto 

Que  las  altas  coronas ,  j  un  instante 

El  mundo  dudará  con  sobresalto 

Si  el  nuevo  genio  que  la  Aurora  envia 

Del  Septentrión  al  genio  en  la  porfía 

Va  á  vencer ;  y  si  al  ronco 

Rugir  de  los  arábigos  leones , 

El  desgarrado  tronco 

De  la  vencida  Europa  y  sus  naciones 

Cuyo  sol  de  victoria  se  amortigua; 

Como  el  del  Héctor  de  la  Ilion  antigua , 

En  torno  á  los  Iliones 

De  los  pueblos  atónitos  cristianos 

Arrastrado  será  por  los  bridones 

De  los  nuevos  Aquiles  mahometanos. 

TI. 

Mas  no,  que  no  será.  Dios  lo  previno. 
Siglos  la  lucha  el  musulmán  prolonga , 
Mas  España  es  de  Cristo  y  de  los  godos ; 
Que  no  á  rendir  su  pabellón  divino 
Se  levantó  Pelayo  en  Covadonga 
Contra  el  poder  de  los  destinos  todos. 
¡  Estirpe  generosa  de  Alarico ! 
¡  Hija  de  Teodorico 
Que  ya,  al  alzar  la  frente 
Entre  los  turbios  vahos 
De  aquel  romano  caos , 
Mostrabas  en  tu  oriente    ' 
La  aureola  de  luz  de  las  naciones 
Que  Dios  destina  á  ser  Dominaciones ! 
De  tí  el  rescate  espera 
La  Cristiandad  entera : 
De  hierro  son ,  de  hierro  esas  montañas 
Y  de  ahí  nacerán  muchas  Españas ; 
La  guerra  no  es  la  muerte , 
Es  la  vida  del  fuerte : 
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¡  Guerra  y  más  guerra  á  la  morisma  impía ! 

Y  qué  ¿también  un  dia 

i  Carlomagno  inmortal ,  padre  de  Europa ! 

Con  incauta  doblez  en  son  de  bazaña , 

Tú  con  tus  Pares  y  tu  franca  tropa 

Vendrás  á  herir  el  corazón  de  España? 

¡  Carlomagno !  Traspon  los  horizontes 

Si  no  buscas  aqui  tu  mauseolo : 

Huye  y  combate  tú  tras  esos  montes : 

Huye ,  mas  huye  avergonzado  y  solo : 

Huye ,  que  ya  los  vascos , 

Trepando  á  sus  peñascos , 

Aun  sin  las  armas  que  á  su  esfuerzo  bastan , 

Desde  la  cumbre  aplastan 

Hombres ,  caballos ,  flámulas  y  cascos : 

Su  cántico  guerrero 

Será  tu  mensajero : 

Tumba  de  francos  á  sus  férreas  plantas 

Serán  esas  g-argantas : 

Y  el  cuerno  de  Roldan  en  Eoncesvalles , 

Sonando  por  los  montes  y  los  valles , 

Dirá  con  su  terrífica  elocuencia 

Entre  aquellos  mortíferos  trofeos 

Que  de  entonces  serán  los  Pirineos 

Columnas  de  la  hispana  independencia. 


Mas  ¿cuál  entre  pirámides  de  espadas 
Roja  cruz  allá  asoma 
En  la  Roma  que  fué  y  es  siempre  Roma? 
¿No  es  la  Cruz  inmortal  de  las  Cruzadas? 
Alzaos,  alzaos!  naciones! 
Corred ,  ¡  oh  campeones 
De  la  guerrera  Cristiandad  naciente ! 

Y  resguardad  con  vallas 
De  petos  y  de  mallas 

La  otra  puerta  de  Europa  allá  en  Oriente. 
Nosotros  en  España  pelearemos 

Y  el  Corán  á  la  mar  arrojaremos. 
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No  solo  en  nuestras  cotas  y  pendones , 

En  nuestros  corazones 

Esa  cruz  está  ya.  ¡  Cruz  de  victoria ! 

¡  Cruz  de  la  humana  y  la  divina  gloria ! 

Hé  alli  al  Apóstol ,  Capitán  y  guia 

Que  el  cielo  nos  envia : 

Hé  alli  á  Santiago  en  su  caballo  blanco 

Con  la  espada  de  luz  que  Dios  bendijo , 

De  la  hueste  muslim  romper  el  flanco , 

Atropellando  moros  en  Clavijo. 

i  Santiago !  cierra  España 

¡  Muslim !  á  la  campaña ,  á  la  campaña. 

En  vano  ¡  España  mora ! 

Dinastias  tendrás  de  Abderramanes 

Que  inunden  á  la  Europa  en  resplandores : 

En  vano  en  mala  hora 

Vendrán  como  huracanes, 

Como  el  simún  de  Alá ,  tus  Almanzores. 

Alfonsos  hay  aqui  que  son  mayores : 

Fernandos  hay  á  manejar  aceros: 

Y  si  no  bastan  ya  reyes  guerreros , 
España  se  hará  hombre 

Y  el  Cid  será  su  nombre ; 

Y  en  el  mar  de  penachos  tremolantes 
De  los  de  aquella  edad  siglos  gigantes , 
De  la  Europa  de  Cristo  meteoro , 
Sobresaldrá  del  Cid  el  yelmo  de  oro. 

j  Qué  importan  tantos  siglos  de  porfía , 
Ni  á  nuestra  sangre  abiertos 
Tan  anchos  cauces  desde  Uclés  á  Alarcos? 
Cada  siglo  en  la  historia  es  solo  un  dia, 

Y  nosotros  también  de  cuerpos  muertos 
Sabemos  levantar  triunfales  arcos. 
Luchemos,  pues,  luchemos, 

Y  en  el  nombre  de  Dios  os  venceremos. 

¡  Lucha  sin  tregua  y  sin  piedad ! . . . .  En  tanto 

El  usurpado  manto 

De  aquella  dilatada  Monarquía 

Que  de  montes  á  mares  se  extendía , 
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El  manto  que  entre  góticos  escombros 
A  Rodrigo  arrancasteis  de  los  hombros , 
A  vosotros  abora  nuestro  brazo, 
Pedazo  tras  pedazo, 

Irá  arrancando  hasta  arrancarle  entero 

El  gran  Pelayo  os-  arrancó  el  primero  , 

Y  Asturias  fué  y  León Y  allá  en  la  franca 

Frontera  otro  pedazo  se  os  arranca 

Pedazo  que  será  la  gran  corona 

De  Aragón,  y  Navarra,  y  Barcelona..... 

Y  otro  pedazo  aun  donde  su  silla 
Levantará  Castilla 

Castilla ,  Madre  de  la  España  toda, 
Libre  otra  vez  como  la  España  goda. 

¡  Oh  espléndidas  visiones 
De  timbres  y  blasones ! 
¡Oh  de  las  dos  Españas 
Valor,  constancia,  hazañas. 
De  otra  España  mayor  alto  comienzo 

Y  presagio  feliz  de  su  fortuna ! 

Él  es,  él  es como  en  el  noble  lienzo 

De  mi  paterno  hogar  junto  á  mi  cuna 
A  mi  vista  asombrada  aparecía ; 

Y  en  silenciosa  voz  que  aun  mi  alma  siente , 
Ceñudo  y  sonriente , 

Las  glorias  de  mi  patria  me  decia 

Esculpido  en  mi  frente  aquí  le  llevo 

Y  amor  y  admiración  á  un  tiempo  pruebo 

El  es,  él  es la  veneranda  sombra 

Del  Monarca  más  grande  de  Castilla , 

Conquistador  de  la  imperial  Sevilla 

Manto  azul,  blanco  armiño,  roja  alfombra..,. 
Alfombra  de  banderas  fluctuantes 

Y  lunas  y  turbantes 

El  yelmo  es  su  corona En  la  siniestra 

Mano  y  manopla  muestra 

La  Cruz  de  Hermenegildo  y  Recaredo 

Que  á  los  hijos  de  Agar  infunde  miedo , 
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Y  á  defenderla  en  la  invencible  diestra 
La  espada  de  los  siglos  bendecida 

Que  al  infiel  dará  muerte ,  á  España  vida. 

Altísimo  trofeo , 

De  la  conquista  y  la  venganza  arreo , 

La  armadura  en  sus  miembros  centellea 

Que  á  sostener  la  secular  pelea 

Dio  el  mismo  Dios  á  la  alta  dinastía 

Que  de  Asturias  fundó  la  Monarquía 

i  Tú ,  gran  padre  de  España !  la  llevabas 

En  Covadonga Alfonso  allá  en  las  Navas 

Otro  Alfonso ,  otro  Alfonso  denodado 
La  llevará  también  en  el  Salado , 

Y  al  cabo  de  ocho  siglos  no  abollada 
La  ostentará  Isabel  allá  en  Granada, 

i  Gran  Reina !  ¡  Grandes  Reyes !  ¡  Grandes  hombres ! 

¡  Gloria ,  gloria  sin  fin  á  vuestros  nombres , 

Restauradores  del  paterno  suelo ! 

¡  Gloria  á  tí ,  gloria  á  tí ,  Tercer  Fernando, 

De  quien  es  templo  España ,  tumba  el  cielo ! 

A  tus  plantas  guardando , 

En  mora  sangTe  tinto , 

De  Muza  y  de  Tarif  las  cimitarras , 

El  León  Español  está  esperando 

La  aurora  de  Isabel  y  Carlos  Quinto 

Para  tener  al  mundo  entre  sus  garras. 


Otro  Monarca Tras  el  gran  guerrero 

El  gran  legislador ¡Alfonso  el  Sabio! 

¡El  inmortal  autor  de  las  Partidas!... 
Aun  suena  aquí  su  acento  lastimero 
Aun  el  sollozo  de  su  anciano  labio 
Repiten  estas  auras  doloridas  .... 
Este  Alcázar  le  vio  con  su  astrolabio 
El  curso  señalar  de  las  estrellas, 
Y  exhalar  ya  sin  trono  sus  Querellas. 
¡Oh  noble  y  triste  y  colosal  figura 
Que  ningún  corazón  contempla  inerte! 
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Ser  grande  en  el  fracaso  de  la  suerte 

No  es  tener  pedestal  sino  estatura. 

¿Por  qué  no  fué  también  Alfonso  el  fuerte, 

Y  aquella  España  que  antevio  futura 
No  legar  á  los  godos  en  su  muerte? 
¿Por  qué ,  por  qué  á  deshora 

Soltar  la  que  él  también  blandir  sabia, 
Espada  vencedora 

Que  á  Granada  y  al  triunfo  conduela? 
Genio  fué  de  la  paz,  no  de  la  guerra: 
Él  quiso  combatir  otro  islamismo, 

Y  por  tierra  cayó mas  no  por  tierra 

Con  el  monstruo  luchó  del  feudalismo , 

Y  vencido  venció,  le  abrió  el  abismo. 
Coloso  de  la  humana  inteligencia 
En  la  vasta  penumbra  de  la  ciencia. 
De  la  estirpe  de  aquellos  precursores 
Que  son  entre  los  grandes  los  mayores. 
En  láminas  grabando  diamantinas 
Sus  Tablas  Alfonsinas , 

Por  cima  de  su  siglo  se  levanta, 
Lucha ,  sucumbe ,  canta. 
En  su  dolor  se  encierra, 

Y  llena  de  sus  lástimas  la  tierra 

Mas  España  ¡oh  Alfonso!  te  maldijo, 

Y  contra  ti  prevaleció  tu  hijo. 


¡  Sancho! . . .  .Allí  está Ganoso  de  pelea. 

Bajo  la  cruz  al  infanzón  alista, 

Y  hacia  el  campo  muslímico  espolea 

El  heroico  bridón  de  la  conquista. 

Otra  sombra ¡  Fernando!  Por  él  vela 

María ,  la  rival  de  Berenguela: 
Que  ¡oh  cara  patria!  en  tus  gloriosos  dias. 
Para  que  al  mundo  con  tu  genio  asombres, 
Si  grandes  hombres  por  azar  no  crias, 
Las  mujeres  serán  tus  grandes  hombres, 
y  tendrás  Berenguelas  y  Marías. 
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Mas  nó,  qne  no  se  acaba 

Esa  raza  inmortal  de  hombres  de  hierro 

Que  del  misero  amante  de  la  Cava 

Rescatan  ¡ay!  el  primitivo  hierro 

Vedle ¡Otro  Alfonso!  ¡Nombre  de  vio 

¡El  Salado  es  su  página  en  la  historia! 
Y  asi  como  un  Alfonso  allá  en  su  dia, 
Cuando  el  cimiento  de  la  España  abria, 
La  comenzaba  con  eterna  loa 
Plantando  sus  pendones  en  Lisboa, 
La  comenzaba  por  la  patria  hermana, 
La  patria  Lusitana; 
Este  Alfonso,  el  postrer,  apresurando 
Del  sol  de  la  conquista  el  lento  giro, 
A  Gibraltar  cercando, 
A  Gibraltar  mirando, 
Rendirá  su  alma  á  Dios  con  un  suspiro: 
Ambos  trazando  á  siglos  venideros 
Los  mal  guardados  limites  iberos. 


III. 

Más  ¡ay!  ¿Qué  dolorida 
Beldad  suprema  de  supremo  encanto 
A  la  noche  y  al  viento  y  á  las  flores, 
De  un  velo  funeral  la  sien  ceñida, 
Viene  tal  vez  á  confiar  su  llanto 

Y  el  eterno  rubor  de  sus  amores? 
¡Oh  beldad  soberana  de  Castilla! 

¡Oh  hermosa,  oh  hermosísima  Padilla! 
Tú  á  fuerza  de  ternura  y  de  belleza, 
Como  á  Pedro  á  la  historia  enterneciste, 

Y  sino  como  un  ángel  de  pureza. 
Cual  ángel  de  bondad  apareciste. 

Mas  ¡ay!  es  él tu  maldecido  amante 

El  tigre  humano,  el  tigre  carnicero 

No  imprimas,  no,  tu  labio  en  su  semblante. 
La  sangre  que  hay  en  él  borra  primero, 
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¿No  los  ves?....  Dos  espectros ¡Doña  Blanca! 

«¿Qué  te  hice  yo  sino  adorarte  en  vano?» 

Clama  y  un  ay  del  corazón  arranca 

El  otro «¡Hermano,  hermano!.... 

«En  Montiel  nos  espera  D.  Enrique» 

¿Quién  és?....  Es  D.  Fadrique 

¡  Atridas  ¡  ay  de  la  española  historia ! 

Y  qué  ¿hay  también  para  los  monstruos  gloria 

Y  la  imparcial  posteridad  no  miente? 
Él  con  el  brazo  ingente  , 
Agitando  el  puñal  ó  las  cadenas , 
Quebrantará  la  frente , 
Desangrará  las  venas 

Del  gigante  feudal  que  con  su  maza 
La  frente  de  los  pueblos  amenaza : 
Él ,  al  caer  como  Fadrique  un  dia, 
A  sus  plantas  caia , 
Se  alzará  con  indómita  arrogancia , 
Maldecirá  á  la  Francia , 

Y  allá  en  la  venidera  ' 
Edad  será  para  la  gente  ibera 
Espectro  soberano 

Del  fiero  patriotismo  castellano  : 
El ,  de  bárbara  edad  bárbaro  atleta , 
Tendrá  su  gran  poeta ; 
El  pueblo  lo  será ,  que  es  un  Homero ; 

Y  al  querer  en  sus  páginas  juzgarle  , 
La  historia  no  sabrá  cómo  llamarle : 
Pedro  el  Cruel  ti  Pedro  el  Justiciero. 


IV. 

¡  La  historia  es  un  gran  crimen ! 
¡  El  crimen  de  los  pueblos  y  los  reyes ! 
i  Los  que  oprimidos  son  y  los  que  oprimen , 
Y  la  cuchilla  el  cetro  de  las  leyes ! 
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No  se  oye  más  que  el  ¡  ay !  de  los  que  gimen : 
El  ¡ay !  fatal  de  las  opresas  greyes, 
Y  otro  ¡  ay !  tremendo  de  mayor  encono , 
El  ¡  ay  del  opresor  sobre  su  trono. 

Pasad  ¡sombras!  pasad Y  que  á  lo  menos 

Cubra  ante  mí  la  historia 

Con  el  manto  esplendente  de  la  gloria 

De  su  miseria  y  corrupción  los  senos. 

La  sangre  de  la  espada  es  noble  y  santa : 

Mas  ¡  cuánta  sangre  vil !  Y  ¡  oh ,  cuánta ,  cuanta 

Miseria  que  no  es  sangre  y  que  es  miseria ! 

Grumos  ¡oh  humanidad!  de  tu  laceria. 


Pasad  ¡sombras!  pasad.  Llega  ¡grandia 
De  Isabel  y  Colon  !  Por  los  vergeles 
Vagó  también  mi  planta 
Donde  bajo  magníficos  doseles 
De  granados  y  mirtos  y  laureles 
La  Alhambra  con  sus  torres  se  levanta. 
Pero  no,  no  sus  cármenes  de  flores, 
Ni  sus  auroras  de  amaranto  y  oro , 
Ni  sus  bosques ,  mansión  de  ruiseñores, 
Ni  de  su  vega  el  perenal  tesoro , 

Fué  lo  que  vi Se  descorrió  en  mi  mente 

El  espejo  ideal  de  lo  pasado , 

Y  en  visión  esplendente 

La  sultana  oriental  del  Occidente 

Vi  apercibirse  á  contrastar  el  hado. 

La  vi,  la  vi Cercado  de  vestiglos 

El  áureo  trono  de  la  España  mora , 

Del  combate  fatal  de  tantos  siglos 

Llegada  ya  la  postrimera  hora , 

Cerrados  mar  y  tierra , 

Castilla  al  pié  con  su  pendón  de  guerra , 

Yo  vi ,  yo  vi  á  Granada 

En  la  fatal  jornada , 

El  estandarte  del  Profeta  alzando , 

Congregar  del  Profeta  la  falanje , 
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Y  el  bridón  del  Profeta  demandando 

Y  del  Profeta  el  consagrado  alfanje , 
Bajar  al  llano ,  y  con  terrible  acento 
Encendiendo  en  ardor  los  corazones, 
Romper  por  los  cristianos  escuadrones 

Y  caer  en  el  campo  sin  aliento. 

La  vi ,  en  rugidos  de  furor  trocados 

De  su  antigua  victoria  los  lilies , 

Chorrear  de  sus  miembros  desgarrados 

Sangre  de  Abencerrajes  y  Zegries : 

La  vi ,  su  rostro  de  palor  cubierto , 

Maldiciendo  á  su  Alá  que  la  abandona , 

Un  pueblo  de  héroes  á  sus  plantas  muerto , 

Arrojar  al  cristiano  su  corona : 

La  vi  en  el  cautiverio 

Perder  aquel  imperio 

De  quien  fuiste  ¡  oh  Sevilla !  ilustre  cuna , 

Que  en  Córdoba  veia 

A  los  cielos  subir  la  media  luna , 

Y  en  el  tremendo  dia 

En  Granada ,  en  Granada  sucumbia. 

«  Cayó ,  cayó  Granada ,  » 

Clamó  Sierra  Nevada ; 

«  Cayó  Granada ,  »  repitió  Occidente 

Con  himnos  de  alegria.: 

«  Cayó  Granada , »  resonó  en  Oriente 

Con  voces  de  agonia 

Cayó  Granada Su  cadáver  yerto 

Se  volverá  al  desierto 

Leones  y  panteras 
Serán  sus  plañideras: 

Y  Boabdil  y  Boabdil,  el  rey  postrero , 
Impotente  á  embotar  en  su  coraza 

La  sentencia  de  Dios  contra  una  raza , 
Terror  ayer  del  universo  entero , 
En  tierra  la  rodilla , 
Recordando  sus  huestes  y  sus  naves 
De  su  baldón  al  apurar  la  copa , 
Entregará  á  la  reina  de  Castilla 
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Las  llaves  de  Granada ,  aquellas  llaves 

Que  son  tus  llaves  ¡  libertad  de  Europa ! 

Que  son  tus  llaves  ¡  religión  de  Cristo ! 

Y  por  fallo  de  Dios  solo  previsto 

De  un  hombre  entre  los  hombres  sin  segundo, 

Son  tus  llaves  también  ¡  oh  Nuevo  Mundo ! 

¡Las  llaves  de  la  América ! 


Perdona 
i  Sombra  de  aquella  España  musulmana 
Que  fué  España  también !  si  el  labio  mió 
Himnos  sin  fin  de  adoración  entona 
A  aquella  refulgente  soberana , 
A  aquella  gloriosísima  matrona 
Que,  en  Dios  depositando  su  fortuna 

Y  en  el  fuego  del  alma  enardecida , 
De  la  Alhambra  arrancó  la  Media  luna 

Y  á  Europa  se  la  dio  rota  y  vencida. 

¿Vencida?  Pero  no que  al  otro  lado 

De  aquel  mar  con  la  sangre  purpurado 
De  cuanto  ha  sido  entre  los  hombres  gloria , 
Mediterráneo  mar ,  Mar  de  la  historia , 

En  la  ciudad  que  se  erigió  aquel  dia 
En  que,  rendidos  los  robustos  brazos 
De  sostener  el  mundo ,  en  dos  pedazos 
El  coloso  romano  se  partia ; 
Allá  en  Bizancio ,  en  la  segunda  Roma 
Que  la  otra  Roma,  al  declinar  su  solio , 
Intentó  consagrar  entre  las  gentes 
Trono  de  los  tres  viejos  continentes 

Y  del  Dios  del  Calvario  Capitolio ; 
De  nuevo  al  mundo  asoma 

El  terrible  estandarte  de.Mahoma, 

Y  la  hueste  de  Cristo  amenazada 
Pone  en  nuevo  temor  mano  á  la  espada. 
Mas  no ,  mas  no ,  que  en  tanto , 
También  en  sangre  mahometana  tinto 
Del  África  amagada  en  el  recinto , 
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Ardiendo  de  Isabel  al  estro  santo , 
Pasará  por  el  mundo  Carlos  Quinto. 

Y  allá ,  y  allá  bien  pronto , 
En  los  dorados  mares 

Donde  al  son  de  su  citara  marina 
La  sirena  gentil  del  Helesponto 
Se  consuela  evocando  en  sus  cantares 
A  la  Grecia  triunfante  en  Salamina  ; 
Del  cielo  el  alma  de  Isabel  bajando , 

Y  en  otro  heroico  nieto 

Con  su  celeste  espíritu  inflamando 
La  santa  inspiración  del  santo  objeto ; 
Verá  la  Cristiandad  alborozada, 
Libre  otra  vez  su  corazón  de  espanto , 
Del  nuevo  Jerjes  con  su  nave  armada 
El  turbante  flotar ,  flotar  el  manto  : 
Verá  la  cruz  que  refulgió  en  Granada 
Reflejarse  en  las  aguas  de  Lepanto, 

Y  entusiasmadas  pregonar  las  olas 
El  triunfo  de  las  armas  españolas: 
En  un  trono  verá  de  querubines ,     . 
Más  que  la  luz  del  sol  resplandeciente , 
Cercada  de  sus  bravos  paladines , 

La  aureola  de  Dios  por  yelmo  ardiente , 
A  la  Reina  Isabel  en  los  confines 
Aparecer  de  Oriente  y  Occidente , 
Cubrir  la  Media  luna  con  un  velo 

Y  volverse  otra  vez ,  volverse  al  cielo. 

V. 

¡  Oh  Isabel !  ¡  Oh  Isabel !  Tú  eres  España ; 
La  España  que  existió,  no  la  que  existe,' 
La  que  criaste  en  tu  materna  entraña 

Y  á  tus  pechos  maternos  la  nutriste ; 
Aquella  á  quien  tras  siglos  de  campaña 
A  campaña  mayor  apercibiste , 

Y  la  cruz  en  la  paz ,  la  espada  en  guerra , 
Fué  su  casa  y  su  hogar  toda  la  tierra. 
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¡  Ah !  lio ;  del  patrio  amor  no  es  vanagloria , 
No  es  falaz  ilusión  de  lo  pasado : 
Memoria  igual  á  tan  feliz  memoria 
Hombres,  razas  y  siglos  no  han  guardado. 
¡  Fábula ,  si ,  nuestra  pasada  historia 
Que  la  fábula  antigua  no  ha  igualado ! 
¡  Fábula  de  portentos  que  fué  hazaña ! 
¡  Fábula  que  hizo  realidad  España ! 

¡  Vosotros  entre  todos  los  más  grandes 
Que ,  no  contentos  ya  con  los  caminos 
Del  África  y  del  Asia ,  Italia  y  Flandes , 
Desdeñando  los  piélagos  vecinos  , 

Del  Misisipi  á  los  remotos  Andes 

Más  acá más  allá nuevos  destinos , 

Mares  serenos ,  áureos  continentes , 
Otros  mundos  abristeis  á  las  gentes ! 

¡  Los  que  de  un  siglo  en  la  inmortal  carrera 
Que  eclipsó  con  su  luz  los  siglos  todos , 
Tomando  la  gloriosa  delantera 
Que  el  cielo  os  dio  por  tan  excelsos  modos , 
No  un  pueblo  ya ,  la  humanidad  entera 
Llevabais  en  la  nave  de  los  godos ; 

Y  el  Océano  se  volvió  fecundo , 

Y  el  Non  Plus  Ultra  se  borró  del  mundo ! 

¡  Los  que  más  Reyes  que  los  altos  Reyes 
De  la  gloria  en  el  trono  soberano , 
Alzasteis  tantas  infelices  greyes 
A  la  santa  hermandad  del  gremio  humano ! 
¡  La  España  que ,  enlazando  con  sus  leyes 
Al  continente  el  continente  hermano , 
Civilizó  más  mundo  en  paz  y  en  guerra 
Que  todas  las  naciones  de  la  tierra ! 

Y  ¡  una  vana  y  procaz  filosofía , 
Sujetando  la  historia  á  molde  estrecho, 
Emplaza  ante  la  historia  en  su  osadía 
A  la  grande  nación  que  un  mundo  ha  hecho ! 

TOMO  II.  5 
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Grande  fuiste  entre  todas  ¡  Patria  mía ! 

Y  el  mundo  entero  proclamó  á  despecho 
De  la  ignorancia  y  la  pasión  extraña 
El  Siglo  Diez  y  Seis  Siglo  de  España. 

¿Fué  que  en  el  drama  del  destino  humano 
Dios  en  su  providencia  excrutadora 
A  cada  gran  nación  con  hondo  arcano 
Señaló  su  misión,  fijó  su  hora? 
O  ¿España  al  cabo  con  su  férrea  mano, 
Con  aquel  cetro  que  aspiró  en  mal  hora 
A  ser  el  cetro  de  la  Europa  entera , 
.  Quiso  al  mundo  parar  en  su  carrera? 

Un  dia  fué  que  de  luchar  cansado , 
Vióse,  dejando  el  ámbito  europeo, 
Al  Gigante  de  España  desangrado 
Caer  del  lado  acá  del  Pirineo; 
Quedar  en  largo  sueño  sepultado , 
Ceñido  aun  su  imperatorio  arreo , 

Y  á  su  sueño  arrancar  doblez  extraña 
Lisboa  y  Gibraltar  que  son  España. 

En  vano ,  en  vano  aun  le  proclaman  dueño 
Del  Occidente  y  del  Oriente  zonas ; 
En  vano  aun  dicen  su  frustrado  empeño 
Terrestres  haces ,  marineras  lonas ; 
El  temido  Gigante  guarda  el  sueño 
Entre  esparcidos  cetros  y  coronas, 

Y  solo  tras  dos  siglos  le  despierta 

La  voz  de  Napoleón  que  está  á  su  puerta. 

¿Será  España  otra  vez?  Siempre  es  España. 

Su  valor,  su  constancia ,  su  osadía 

Pero  la  agobia  la  ambición  extraña 

Y  la  vende  la  interna  tiranía. 

¡  Oh  vergüenza  mezclada  á  tanta  hazaña ! 
¡  Oh  crimen  de  la  Europa  que  en  el  dia 
De  las  grandes  naciones  te  desdeña 
¡  Oh  España  siempre  grande !  ¡  por  pequeña ! 
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Y  tú  ¡  noble  ismaelita  que  en  tu  duelo 
Te  volviste  al  desierto  primitivo , 
Donde  como  en  el  mar,  como  en  el  cielo, 
Se  refleja  de  Dios  el  rostro  vivo ; 
En  cuya  inmensidad  como  en  un  velo 
Al  mundo  entero  te  ocultaste  esquivo , 
Y  vives  libre  el  cuerpo ,  libre  el  alma. 
Como'  en  tiempo  de  Abraham ,  bajo  una  palma ! 

Cuando  al  morir  el  sol,  bajo  la  tienda, 
En  el  oasis  que  en  verdor  florece , 
Al  rendido  corcel  suelta  la  rienda , 
La  hurí  de  los  ensueños  te  adormece 
¿  No  lloras ,  di ,  tu  arrebatada  prenda , 
Ni  la  imagen  de  España  te  aparece , 
Ni  el  fiero  corazón  se  te  desg-arra , 
Ni  te  habla  de  volver  tu  cimitarra? 

O  ¿acaso  ya  cuando  en  tu  pobre  quilla 
Cruzas  el  mar  donde  reinó  Cartago, 
No  oyes  sonar  desde  la  opuesta  orilla 
De  la  voz  de  tu  España  el  eco  vago. 
Ni  entre  los  cantos  que  guardó  Castilla 
Del  antiguo  señor  en  dulce  halago. 
Los  que  entre  sorbos  de  embriagante  copa 
Himnos  de  libertad  entona  Europa? 

Pero  ¿qué  á  ti  la  libertad?....  ¿Quién  libre 
Como  tú,  como  el  hombre  primitivo, 
Ni  el  de  la  antigua  libertad  del  Tibre, 
Ni  el  del  Eurotas  que  paró  en  cautivo? 
Ni  ¿quién ,  quien  sabe  si ,  por  más  que  vibre 
Al  santo  nombre  el  corazón  altivo. 
El  mundo  no  se  apresta  en  estos  dias 
A  nuevas  y  más  grandes  tiranías? 

¿Quién  sabe  si  tras  tanta  y  tan  hermosa 
Esperanza  de  bien  que  el  alma  encierra. 
En  tanto  que  la  mente  se  reposa 
En  sueños  de  hermandad  para  la  tierra, 


68  fiL  ALCÁZAR  DE  SEVÍLLA. 

Mas  cuando  el  cráter  del  volcan  rebosa 
Lava  j  mas  lava  de  discordia  y  guerra^ 

Y  anuncia  el  son  del  subterráneo  trueno 
El  incesante  hervor  del  ígneo  seno; 

Quién  sabe  si  en  los  siglos  del  futuro, 
Cumpliéndose  de  Dios  altos  misterios , 
Abierto  de  la  Europa  el  seno  impuro 
Al  estupro  de  nuevos  cautiverios, 
De  pasadas  edades  al  conjuro 
Volarán  como  arenas  los  imperios, 

Y  recordando  vuestra  antigua  hazaña 

¡  Hijos  de  Sem !  aun  volvereis  á  España? 

Pero  no Dios  es  Dios ¡Astro  fecundo 

De  la  naciente  edad !  luce  sin  velos : 
Vive  y  alienta  ¡  libertad  del  mundo ! 
¡  Sol  de  la  humanidad !  sube  á  los  cielos. 
El  germen  que  en  la  tierra  está  profundo 
Ni  estivos  rayos  secarán  ni  hielos : 
Árbol  será  de  inmarcesible  sombra , 
Del  gran  pueblo  de  Dios  dosel  y  alfombra. 

Y  esta  España  será  que  hoy  se  levanta 
Con  la  memoria  de  sus  tiempos  claros, 
Por  más  que  aherrojen  su  robusta  planta 
Hados  aun  de  su  grandeza  avaros. 
La  que  irá  con  su  enseña  sacrosanta, 
Al  fondo  del  desierto  irá  á  buscaros , 

Y  juntos  en  un  sol  nuestros  dos  soles, 
Seréis  por  siempre  España  y  españoles. 

Gabriel  G.  Tassara. 
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Agitaciones  y  revueltas  incesantes  registran  los  anales  españoles 
anteriores  al  siglo  XVI ,  y  nada  más  natural  cuando  la  guerra  de 
la  reconquista ,  empezada  al  principio  del  siglo  VIII ,  en  que  se 
verificó  la  irrupción  de  los  árabes  en  España ,  no  se  vio  terminada 
hasta  que  en  1492  alzaron  los  Reyes  Católicos  la  Cruz  en  los  muros 
de  Granada  y  se  verificó  en  1516  la  unión  de  las  coronas  de  Aragón 
y  de  Castilla. 

Grande  y  poderosa  dejó  la  Monarquía  Carlos  V  de  Alemania  y  I 
de  España  al  abdicar  en  su  hijo  Felipe  II  la  corona ,  y  este  hábil 
Rey,  al  morir  el  13  de  Setiembre  de  1598,  no  dejó  menoscabados 
el  poder  y  la  importancia  de  la  nación  española. 

En  el  reinado  de  su  hijo  Felipe  III  decrecen  uno  y  otra;  su 
decrecimiento  sigue  aumentando  durante  el  de  Felipe  IV,  y  más 
todavía  en  el  de  su  sucesor  el  débil  y  valetudinario  Carlos  II  el 
hechizado,  último  monarca  déla  dinastía  austríaca,  á  quien  suce- 
dió en  1700  Felipe  V,  primer  Uef  de  la  rama  de  Borbon ,  que  ocupó 
el  trono ,  después  de  una  cruda  guerra  de  sucesión  á  que  puso  tér- 
mino el  famoso  tratado  de  Utrech  en  1713. 
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A  esta  dinastía  pertenecieron  los  Reyes  Fernando  VI ,  Carlos  III, 
Carlos  IV  y  su  hijo  Fernando  VII,  que  subió  al  trono  en  Marzo 
de  1808 ,  época  en  que  empezó  la  gran  epopeya  de  la  famosa  guerra 
de  la  Independencia ,  cuyo  primer  cuadro  fué  la  célebre  causa  del 
Escorial  en  1807,  y  los  motines  de  Aranjuez  y  de  Madrid  en  1808, 
actos  de  carácter  revolucionario,  si  bien  provocados  por  sucesos 
vergonzosos,  que  casi  siempre  en  la  historia  de  todos  los  pueblos 
fueron  origen  de  lamentables  perturbaciones. 

Mas  si  la  monarquía  española  venia  experimentando  doloroso 
decrecimiento,  especialmente  desde  el  reinado  de  Felipe  IV ;  si  aun 
el  cambio  de  dinastía  no  dio  al  país  por  de  pronto  más  que  una 
perturbadora  guerra  de  sucesión  y  una  pobreza  tal  como  la  que 
registran  los  anales  del  reinado  de  Felipe  V,  primer  Rey  de  la  casa 
de  Borbon ,  la  prudencia  y  economía  del  pacífico  Fernando  VI  que 
imperó  solos  12  años ,  alentó  las  esperanzas  que  hubiera  realizado 
el  gran  monarca  Carlos  III ,  á  no  haberse  mezclado  en  cuestiones 
exteriores,  de  las  que  poco  ó  ningún  provecho  debía  sacar  España. 

Sin  embargo,  si  respecto  á  las  cuestiones  exteriores,  en  los  anales 
del  reinado  de  Carlos  III,  aparecen  errores,  aunque  hijos  de  estí- 
mulos generosos  de  engrandecimiento  y  gloria  militar,  no  por  eso 
menos  deplorables ;  en  lo  tocante  al  gobierno  interior  del  país  hubo 
una  provechosa  iniciativa,  favorable  al  verdadero  progreso,  debida 
á  los  distinguidos  hombres  políticos  á  quienes  aquel  soberano  confió 
las  riendas  del  Estado;  los  nombres  ilustres  de  Aranda,  Campoma- 
nes.  Roda  y  Floridablanca,  han  pasado  con  gloria  á  la  posteridad, 
y  al  leer  la  famosa  instrucción  reservada  dirigida  á  la  Junta  de  Es- 
tado, que  se  creó  por  Real  decreto  de  8  de  Julio  del  año  1787,  los 
hombres  pensadores  no  podrán  menos  de  encontrar  en  ella  gérmenes 
de  un  progreso  lento,  pero  seguro,  que  hubiera  podido  levantar  á 
España  á  la  altura  de  las  naciones  más  adelantadas ;  mas  habrán 
de  preguntarse  al  mismo  tiempo,  ¿por  qué  quedaron  infecundos 
tan  plausibles  é  ilustrados  propósitos  ? 

Solo  la  fecha  de  la  creación  de  esta  junta ,  al  mediar  el  año  1787, 
explica  con  harta  claridad  la  causa.  Carlos  III  dejó  de  existir  en 
Diciembre  de  1788;  la  amenazadora  revolución  de  Francia,  empe- 
zada en  1789,  hizo  detener  por  el  pronto  los  útiles  proyectos  de 
los  prudentes  é  ilustrados  Ministi»s  de  este  Monarca. 

Por  otra  parte,  cambiadas  las  condiciones  políticas  en  1789,  á 
consecuencia  del  tránsito  del  reinado  de  Carlos  líl  al  de  su  hijo 
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Carlos  IV;  separados ,  cuando  no  desterrados  y  perseguidos  los  ilus- 
trados Ministros  que  habian  iniciado  las  mejoras  progresivas,  que- 
daron estas  como  anuladas ,  sustituyéndose  á  sus  pensamientos  re- 
generadores un  justo  y  general  temor  de  que  el  torrente  político 
del  pais  vecino  envolviese  á  España  en  perturbaciones  semejantes 
á  las  que  aquel  sufria ,  y  que  principiaron  con  la  reunión  de  los 
estados  generales ,  primera  escena  del  sangriento  drama  que  ofre- 
ció á  la  Europa  espantada  el  cadalso  del  desgraciado  Luis  XVI 
en  1793. 

En  mi  condición  de  monárquico,  permítaseme  echar  un  velo 
sin  trasparencia  sobre  el  menguado  gobierno  de  Carlos  IV;  su  trá- 
gico fin  fué  una  abdicación ,  arrancada  por  una  revolución ,  que 
puede  servir  de  ejemplo  á  los  Reyes  por  un  lado,  y  por  otro  á  los 
pueblos  de  los  peligros  de  separarse  de  los  principios  de  equidad  y 
justicia ,  sin  los  cuales  los  tronos  peligran  y  los  pueblos  no  pueden 
ser  venrurosos. 

Grandes  esperanzas  concibió  España  al  subir  al  trono  el  Rey 
Fernando  Vil,  y  acaso  habríanse  realizado  sin  la  inicua  invasión  de 
Napoleón  I ,  Emperador  de  los  franceses ,  la  cual  es  sobrado  cono- 
cida para  que  yo  me  detenga  á  mencionarla ,  pues  que  elocuentes 
y  autorizadas  plumas  lo  han  hecho  con  extensión  y  acierto;  pero 
habré  de  indicar  las  consideraciones  que  naturalmente  se  despren- 
den de  los  sucesos ,  señalando  las  consecuencias  sociales  y  políticas 
que  produjeron  antes  y  después. 

Medio  de  prosperidad  y  progreso  para  España ,  hase  querido  ase- 
verar por  algunos ,  que  hubiera  podido  ser  la  invasión  francesa  en 
1808 ,  apoyándose  en  la  simple  comparación  del  deplorable  atraso 
social,  político  é  industrial  en  que  estábamos  entonces,  con  respecto 
á  los  adelantos  y  progresos  á  que  había  llevado  á  la  Francia  su 
horrible  revolución,  terminada  por  una  dictadura  militar,  que  as- 
piró ciega  á  la  monarquía  universal  europea. 

Mas  una  nación  tan  altiva  como  la  nuestra ,  en  donde  la  idea  de 
independencia  fué  siempre  tan  fuerte  y  vigorosa ,  no  era  posible 
que  aceptase  nada  que  tuviera  carácter  de  una  imposición  extran- 
jera, aunque  tuviese  apariencias  de  ventaja;  y  si  al  aspecto  de 
coacción  se  unía  la  funesta  y  justa  impresión  general  contra  la  fe- 
lonía atroz  empleada  con  Fernando  VII,  ídolo  entonces  del  país, 
que  en  su  nuevo  reinado  veía  un  iris  de  ventura  tan  codiciado  por 
todos ;  la  precisa  consecuencia  debía  ser,  y  fué  en  efecto,  el  alza- 
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miento  general  para  combatir,  hasta  el  exterminio  á  los  invasores, 
valiéndose  para  ello  de  todos  los  elementos  religiosos ,  políticos  y 
sociales  sobre  que  se  habia  fundado  nuestra  monarquía ,  desde  an- 
teriores siglos. 

Dos  eran  los  principios  esenciales  y  supremos  de  nuestra  socie- 
dad, la  religión  y  el  Rey.  Un  clero  rico  y  poderoso  en  el  orden 
moral  y  material  se  encargó  de  presentar  la  invasión  como  amena- 
zadora contra  las  creencias  religiosas  encarnadas  é  identificadas  en 
los  usos  y  costumbres  del  país.  Existia  también  una  aristocracia, 
aunque  no  de  tanta  fuerza  moral ,  ni  de  tanto  influjo  como  el  clero 
entonces,  pues  desde  Carlos  V,  aquella  altiva  y  poderosa  á  la  par 
que  levantisca  nobleza  castellana  y  aragonesa  de  la  Edad  Media 
había  perdido  su  carácter  político,  convirtiéndose  sus  individuos  en 
criados  y  palaciegos,  y  habiendo  su  abatimiento  sucesivo  dado  por 
resultado  que  el  clero ,  unido  al  bajo  pueblo  y  al  Rey,  dispusiese 
desde  entonces  despóticamente  de  la  suerte  del  Estado.  Si  bien  semi- 
anulada  la  grandeza,  no  era  pobre  todavía,  y  sin  existir  apenas 
clase  media,  se  aunaron  todas  las  opiniones  contra  la  invasión  y  se 
aprestó  con  ánimo  resuelto  la  nación  á  resistirla,  tomando  por  en- 
seña «guerra  á  muerte  al  invasor  extranjero,»  defensa  unánime  de 
la  religión,  de  la  monarquía  y  del  Soberano  tan  pérfidamente  cau- 
tivado. Todas  las  demás  cuestiones  no  se  tomaron  en  cuenta  por 
el  país  al  principiar  la  guerra  de  1808. 

Aunque  fueron  tales  los  elementos  que  se  aunaron  para  resistir 
á  los  enemigos  exteriores,  su  acción  común  era  no  poco  difícil, 
tanto  por  la  manera  con  que  la  invasión  se  verificó,  como  por 
los  medios  de  astucia  y  perfidia  á  la  vez  empleados  por  los  inva- 
sores para  ocupar  el  territorio  español.  Y  esto  fué  lo  que  hizo  fácil 
que  Fernando  VII  pudiese  ser  conducido  á  Francia  y  sometido  á  la 
voluntad  de  su  Emperador ,  quedando  España  huérfana  y  sin  cen- 
tro de  unidad  para  el  gobierno  de  la  nación. 

Mas  el  sentimiento  de  independencia,  convertido  en  ardiente 
entusiasmo  patriótico,  dominó  todas  las  dificultades,  si  bien  no. 
tardó  en  mostrarse  en  primer  término  el  espíritu  local  innato  en 
España,  estableciéndose  en  cada  provincia  su  gobierno  particular, 
no  pudiendo  menos  de  ser  todos  débiles  y  faltos  de  la  cohesión 
necesaria  para  que  todas  las  fuerzas  nacionales  reunidas  comba- 
tieran con  éxito  en  favor  de  su  independencia. 

De  la  necesidad  reconocida  de  esta  unión ,  nació  la  Junta  ceu- 
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tral,  para  cuya  presidencia  la  opinión  pública  designó  al  ilustre 
ministro  de  Carlos  III ,  Conde  de  Floridablanca ,  retirado  y  oscu- 
recido en  su  convento  de  franciscanos  de  Murcia ,  en  donde  babia 
hallado  asilo  contra  la  persecución  del  hombre  hasta  entonces 
poderoso ,  pero  que  hubo  de  escapar  milag-rosamente  del  furor  del 
pueblo  en  Aranjuez,  en  Marzo  de  1808 ,  buscando  después  amparo 
en  los  invasores.  Aquel  anciano  respetable ,  murió  apenas  llegado 
á  Sevilla  en  1809 ,  cargado  de  años  y  servicios ,  que  recompensó 
España  en  sus  últimos  dias.  Con  todo,  no  por  la  muerte  de  su 
octogenario  presidente ,  abandonó  la  Junta  central  su  puesto  y  el 
cargo  de  centralizar  el  poder  gubernamental. 

La  invasión  progresaba  no  obstante  rápidamente  á  la  sazón, 
pues  si  bien  en  Bailen  se  habia  demostrado  que  las  águilas  fran- 
cesas, siempre  vencedoras  hasta  entonces,  no  eran  invencibles;  á 
pesar  del  vigor  de  la  nacional  resistencia  las  numerosas  y  aguer- 
ridas huestes  francesas  obligaron  á  refugiarse  en  Cádiz  los  débiles 
elementos  que  constituían  el  naciente  Gobierno  de  la  España  arma- 
da, pero  decidida  á  resistir  con  todo  esfuerzo  y  á  todo  trance  á  los 
invasores. 

Ya  reunidos  en  Cádiz  los  únicos  elementos  de  gobierno  de  que 
el  pais  podia  disponer ,  era  natural  que  buscasen  fuerza  material  y 
moral  donde  pudiera  hallarse.  La  alianza  con  Inglaterra  primero 
y  principalmente ,  y  la  de  Rusia  después ,  fueron  para  España  en 
aquella  ocasión  de  gran  valia  en  el  orden  material ,  pero  no  bastaba 
para  llenar  la  primera  necesidad  del  momento ,  cual  era  la  crea- 
ción de  un  centro  de  gobierno  fuerte,  que  reconocido  y  acatado 
por  toda  España,  utilizase  con  provecho  los  medios  que  el  pais 
podia  reunir  contra  los  invasores  y  aprovechase  las  alianzas  extran- 
jeras que  pudo  adquirir. 

No  habiendo  Rey ,  el  ejercicio  de  la  soberanía  no  podia  dispu- 
tarse á  la  nación,  y  el  modo  de  ejercerla  se  lo  habia  facilitado 
oportunamente  un  decreto  del  mismo  monarca  en  que  se  mandaba 
reunir  Cortes ,  antiquísima  y  venerable  institución  que  habia  sido 
siempre  la  tabla  de  salvación  á  que  se  habia  asido  España  en  sus 
turbulentas  y  frecuentes  revueltas  y  conflictos  anteriores. 
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Reuniéronse  en  efecto  Cortes  en  Cádiz  en  1810,  formadas  como 
se  pudo.  No  es  de  la  índole  de  este  trabajo  discutir  acerca  de  su 
forma  ni  de  su  acierto,  ni  examinar  si  en  la  Constitución  de  1812, 
copiada  de  la  francesa  de  1793,  se  tomó  el  mejor  camino,  ni  si 
hubiese  sido  preferible  hacer  una  ley  fundamental  más  adecuada 
á  los  usos  y  costumbres  españolas,  cuestiones  todas  ya  muy  deba- 
tidas, y  que  no  es  mi  ánimo  renovar  en  esta  ocasión. 

En  1814,  la  gloriosa  guerra  de  la  Independencia  terminó;  he- 
chos tan  heroicos  como  la  defensa  de  Zaragoza  y  de  Gerona ,  y  las 
batallas  de  Bailen ,  Talavera ,  Arapiles ,  Vitoria ,  San  Marcial  y 
Tolosa,  ilustran  nuestros  anales,  y  300.000  franceses  sepultos  en 
España  durante  su  duración ,  atestiguan  que  la  España  defendió 
vigorosamente  su  nacionalidad  y  su  independencia. 

m. 

Mas  si  la  guerra  de  la  Independencia  terminó  con  gloria  en  1814 
recobrando  su  libertad  el  cautivo  Monarca ,  empezó  muy  luego  un 
periodo  agitado  por  las  pasiones  é  intereses  políticos ,  que  dieron 
origen  á  una  serie  de  sucesos  que  determinó  el  funesto  estado  de 
constantes  luchas  entre  encontrados  principios  políticos  y  utopias 
inconciliables,  predominando  siempre  intereses  de  clases  ó  de  in- 
dividuos ,  y  cegando  lo  mismo  á  los  gobernados  que  á  los  gober- 
nantes un  vértigo  que  los  llevaba  al  suicidio  á  fuerza  de  continuos, 
comunes  y  no  interrumpidos  desaciertos. 

La  historia  política  de  los  períodos  de  1814  á  1820,  de  este  año 
al  de  23  y  desde  23  hasta  33 ,  en  que  se  verificó  la  transición  más 
decisiva  de  la  España  del  absolutismo  á  la  España  constitucional, 
atestiguan  que  en  ninguna  de  estas  épocas  históricamente  consi- 
deradas puede  hallarse  ni  bastante  y  desinteresado  patriotismo ,  ni 
el  preferente  anhelo  en  favor  del  bien ,  que  debieran  siempre  ante- 
ponerse á  los  intereses  y  pasiones  de  los  hombres  y  de  los  partidos. 

Sin  embargo ,  España  se  sometió  al  influjo  de  la  época  y  del  si- 
glo, á  cuya  poderosa  acción  todo  hubo  de  ceder,  arreglando  á  sus 
condiciones  la  suerte  de  los  pueblos;  y  detei minando  de  antemano 
con  su  gran  poder  todos  los  acontecimientos. 
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IV. 

Tres  fueron  los  hechos  principales  que  ocasionaron  la  definitiva 
mudanza  política  y  social  de  España ,  verificada  á  la  muerte  del 
Rey  Fernando  Vil  en  Setiembre  de  1833. 

Fué  el  primero  el  propósito  decidido  de  los  carlistas  de  hacer 
triunfar  un  absolutismo  absurdo  sobre  un  prudente  y  suave  go- 
bierno paternal;  y  esta  fatal  tendencia  produjo  los  deplorables  es- 
fuerzos hechos  en  1827  por  el  partido  llamado  apostólico  empeñán- 
dose en  destronar  al  Rey  Fernando  y  en  dar  la  corona  á  su  hermano 
el  Infante  D.  Carlos,  para  hacer  imposibles  todos  los  progresos 
sociales  y  politices  que  el  siglo  iba  estableciendo  en  todas  partes. 

El  segundo  consistió  en  no  haber  tenido  el  Rey  sucesión  mascu- 
lina, ni  aun  en  su  tercero  y  último  matrimonio  con  la  Princesa  de 
Ñapóles  Doña  Maria  Cristina  de  Borbon,  de  la  que  hubo  dos  hijas. 

El  tercero  fué  el  resultado  de  la  pragmática-sanción  de  1830,  que 
completando  la  ley  hecha  en  Cortes  en  1789 ,  y  variando  la  legis- 
lación vigente  establecida,  el  auto  acordado  en  1813,  restituía  en 
su  fuerza  y  vigor  la  ley  de  Partida  que  habia  regido  siete  siglos 
en  Castilla  hasta  1713,  quedando  así  anulada  la  ley  sálica  impor- 
tada de  Francia ,  que  ordenó  el  referido  auto  acordado. 

Estos  tres  grandes  sucesos  fueron  los  principales  determinantes 
de  una  sangrienta  guerra  de  sucesión  á  la  muerte  del  Rey  Fernan- 
do ;  pero  otros  distintos  y  no  menos  importantes  hicieron  indispen- 
sable que  la  naturaleza  de  esta  verdadera  guerra  civil  no  se  con- 
cretase á  la  cuestión  de  sucesión  á  la  Corona,  pues  ya  existían 
creados  en  1833  poderosos  elementos  políticos  que  venían  elabo- 
rándose desde  1814,  y  que  si  bien  los  habia  comprimido  varias 
veces  la  inmensa  fuerza  moral  y  material  del  Monarca ,  aunque  los 
medios  que  para  ello  se  emplearon  y  su  fatal  desenlace  no  pudieron 
nunca  ser  aprobados  por  la  opinión  sensata  del  país ,  se  conserva- 
ron vivas  las  tendencias  liberales ,  dándolas  numerosos  prosélitos. 

En  suma ,  la  guerra  de  sucesión  á  la  Corona  entre  los  dos  pre- 
tendientes, la  hija  del  Rey  Fernando  proclamada  ya  en  1831  le- 
galmente  inmediata  sucesora  á  la  Corona,  y  el  Infante  D.  Carlos 
empezó ,  continuó  y  terminó  siempre  con  un  carácter  mixto  de  su- 
cesión y  política. 

Los  que  sostenían  el  mejor  derecho  de  la  Reina  opinaban  en 
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favor  de  las  reformas  liberales ,  y  aun  por  la  creación  de  un  go- 
bierno verdaderamente  representativo  y  constitucional ,  al  paso  que 
los  carlistas  se  oponían  ciegos  é  ilusos  á  toda  novedad,  por  justifi- 
cada y  útil  que  fuese ,  y  de  exageración  en  exageración  aspiraban, 
no  tan  solo  á  reproducir  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  gobierno  tal 
como  lo  había  ejercido  Fernando  VII  desde  1824,  á  su  salida  de 
Cádiz ,  sino  que  se  propusieron  ir  más  lejos ,  estableciendo  un  des- 
potismo que  rechazaban  á  la  vez  las  ideas  del  siglo  y  la  urgente  é 
indudable  necesidad  de  mejoras. 

Tales  eran  en  1834  las  dos  políticas  de  los  campos  enemigos ;  por 
otra  parte,  la  Inglaterra,  cuna  de  la  libertad  constitucional,  y 
Francia  que  estaba  en  posesión  de  ella  desde  1830,  se  declararon 
naturalmente  en  favor  de  la  Reina,  y  Portugal,  agregando  sus 
nacientes  aspiraciones  liberales  á  las  de  España ,  hizo  lo  mismo, 
uniéronse  pues  las  tres  potencias ,  ligándose  con  un  solemne  tra- 
tado de  alianza  al  partido  español  en  favor  de  la  Reina.  Al  mismo 
tiempo  todas  las  opiniones  liberales  de  España  se  agruparon  al  re- 
dedor del  trono  de  la  Reina  niña  para  sostener  su  causa  contra  la 
del  pretendiente  D.  Carlos ,  que  solo  halló  calorosa  acogida  en  los 
interesados  en  conservar  deplorables  abusos ,  y  en  una  parte  de  las 
provincias  Vascongadas  y  de  Navarra ;  pero ,  á  decir  verdad ,  es- 
tas provincias ,  más  que  entusiastas  de  las  aspiraciones  políticas  de 
los  carlistas,  eran  movidas  por  el  temor  de  ver  desaparecer  sus 
fueros .  sus  usos ,  sus  leyes  y  su  administración  provincial ,  todas 
más  liberales  sin  duda  que  las  que  habían  regido  en  el  resto  de  la 
península  hasta  entonces. 

No  es  mi  objeto  recorrer  todas  las  fases  de  la  guerra  de  sucesión 
terminada  en  1840:  escritos  numerosos  las  tienen  esclarecidas: 
me  contentaré  con  afirmar  que  sin  los  horribles  sucesos  revolucio- 
narios de  1834  en  Madrid ,  y  la  innecesaria  é  infecunda  revolución 
de  la  Granja  en  1836 ,  resultado  funesto  de  las  exigencias  de  los 
emigrados  liberales,  dirigidas  más  á  satisfacer  su  amor  propio  y 
vengar  los  injustos  ultrajes  que  recibieron  en  1824,  que  al  santo 
fin  de  procurar  á  su  patria  paz  y  ventura ,  la  guerra  civil  habría 
durado  poco ,  y  las  cuestiones  políticas  habrían  tenido  más  pacífi- 
cas soluciones ;  pero  el  vértigo  fatal  de  que  ya  he  hablado  siguió 
dominando  y  aumentando  las  dificultades  y  las  perturbaciones. 

Sin  embargo ,  la  victoria  se  declaró  definitivamente  en  favor  de 
la  Reina  desde  1839,  y  durante  la  gloriosa  regencia  de  la  viuda 


ANTES  Y  DESPUÉS  DE  1833.  77 

del  Rey  Fernando  se  verificó  por  completo  el  difícil  tránsito  del  go- 
bierno absoluto  al  representativo  constitucional ,  se  adquirió  la  li- 
bertad política  y  la  seguridad  personal,  cediendo  después  de  esca- 
brosas peripecias  los  poderes  transitorios  al  fundamental  de  la  Rei- 
na propietaria  declarada  mayor  en  1843.  Juró  esta  ante  las  Cortes 
la  Constitución  existente  desde  1837,  que  habia  reemplazado  al 
Estatuto  primero  y  á  la  Constitución  de  1812,  etapas  antes  del  go- 
bierno completamente  constitucional ,  que  afianzó  la  Constitución 
de  1845. 

Discutan  enhorabuena  los  que  motejan  el  gobierno  constitucio- 
nal ,  y  los  que  le  defienden  acerca  de  sus  ventajas  ó  desventajas; 
pero  es  menester  que  confiesen  todos:  1.°  que  la  posibilidad  del 
ejercicio  de  la  soberanía ,  el  mayor  número  de  veces  ha  sido  debi- 
do á  las  condiciones  de  cada  siglo  y  de  cada  época;  y  2.°  que  los 
países  que  han  adoptado  y  consolidado  gobiernos  representativos 
han  prosperado  y  han  aventajado  en  riqueza  y  prosperidad  á  los 
que  han  conservado  años  y  años  su  anterior  orden  político ,  si  bien 
la  fuerza  de  las  cosas  han  hecho  irse  á  casi  todas  las  naciones  de 
Europa  acercándose  poco  á  poco  con  más  ó  menos  celeridad  á  dar 
una  parte  mayor  ó  menor  á  los  pueblos  en  su  propio  gobierno, 
aceptando  y  estableciendo  el  principio  de  representación  constitu- 
cional. 


V. 


Tan  evidente  verdad  no  puede  menos  de  quedar  sancionada  con 
solo  comparar  con  un  criterio  imparcial  el  estado  político  y  social 
de  España  antes  de  1833,  y  desde  entonces  hasta  hoy.  Si  del  esta- 
do político  y  social  se  pasa  al  económico ,  que  deja  hoy  todavía 
bastante  que  desear ,  no  es  posible  tampoco  desconocer  que  es  muy 
superior  al  anterior  al  año  de  1 833 ,  para  lo  cual  basta  comparar 
la  riqueza  pública  de  una  y  otra  época  (1). 

Resulta  con  evidencia  que  en  el  primer  presupuestó,  formado  por 
el  Ministro  de  Hacienda  Garay  en  1817,  apenas  podían  llegar  los 

(1)  Nada  más  completo  en  esta  cuestión  que  el  magnífico  y  erudito  artícu- 
lo del  Sr.  Alejandro  Llórente,  inserto  en  la  Kevista  del  15  de  Abril  próximo 
pasado  bajo  el  epígrafe ;  La  irrimera  crisis  de  Hacieiula  en  tiemx>o  de  Feli- 
pe II. 
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ingresos  á  600  millones ,  y  hoy  el  Gobierno  puede  contar  seg-ura 
y  fácilmente  con  2.000. 

Las  grandes  necesidades  en  el  orden  material  de  progreso,  reco- 
nocidas en  España  como  preferentes  antes  de  1833,  eran  adquirir 
agua  y  tener  comunicaciones.  Compárese  su  anterior  situación  con 
la  que  ambos  elementos  evidentes  de  prosperidad  y  riqueza  tienen 
hoy,  con  los  de  antes  de  1833.  Existen  hoy  mas  de  5.000  kiló- 
metros de  vías  férreas  en  explotación,  y  más  de  16.000  de  tierra 
en  uso ,  y  no  pocos  aprovechamientos  de  aguas  atienden  á  tan  pre- 
ferentes necesidades.  Es  pues  indudable  el  progreso  material,  com- 
parada época  con  época. 

Por  otra  parte  no  es  posible  desconocer  que  eran  evidentes  obs- 
táculos al  desarrollo  y  prosperidad  material  de  la  propiedad  la  de- 
masiada amortización  de  los  mayorazgos  en  su  antigua  forma ,  los 
diezmos  llamados  eclesiásticos ,  á  pesar  de  que  en  su  mayor  parte  se 
percibían  por  el  Estado  ó  por  particulares ,  el  excesivo  número  del 
clero,  especialmente  el  regular ,  en  cuyas  manos  muertas  existia 
una  no  pequeña  parte  de  territorios  pingües  y  de  gran  porvenir: 
obstáculos  todos  reconocidos  de  antiguo,  y  que  ya  hablan  sido 
objeto  de  no  pocas  reclamaciones,  dirigidas  á  removerlos,  unas  ve- 
ces por  ilustrados  patricios  y  otras  por  decisiones  de  las  Cortes. 

Pues  bien ,  estos  obstáculos  han  sido  casi  completamente  remo- 
vidos. Subdividida  hoy  la  propiedad  entre  gran  número  de  parti- 
culares ,  está  dando  por  resultado  un  verdadero  y  efectivo  aumento 
de  riqueza  para  el  Tesoro  y  para  el  pais ,  que  ha  hecho  subir  el  va- 
lor de  las  fincas  á  una  altura  desconocida  en  épocas  anteriores,  por 
más  que  hubiera  sido  de  desear  se  hubiera  obtenido  este  resultado 
por  medios  más  lentos  y  menos  ocasionados  á  dolorosas  agitaciones 
y  trastornos. 

Sin  duda  puede  afirmarse  que ,  digase  lo  que  se  quiera ,  en  nin- 
guna época  anterior  de  la  Monarquia ,  el  Gobierno  español  pudo 
disponer  de  tantos  recursos  como  posee  actualmente. 

Abrid  la  historia  y  hallareis  perdidos  los  estados  de  Flandes  y  de 
Italia  por  falta  de  dinero ;  encontrareis  que  aquellos  heroicos  ter- 
cios ,  que  vencieron  en  Mourg ,  á  pocos  dias  de  haber  vencido,  su- 
blevados ,  reclamaban  sus  pagas  y  entraban  tumultuosamente  en 
Amberes ,  pidiendo  solo  pan.  Escenas  semejantes  nos  hicieron  per- 
der también  las  posesiones  de  Italia.  Cotejad  este  estado  con  el  que 
hace  poco  tenian  nuestros  soldados  en  la  gloriosa  campaña  de  Áfri- 
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ca,  asistidos  con  gran  esmero;  recordad  que  en  la  guerra  de  la 
Independencia ,  y  aun  en  la  de  sucesión ,  nuestros  soldados  care- 
cian  de  todo ;  y  comparad  su  bienestar  presente ,  y  no  olvidéis  que 
si  nuestra  gloriosa  marina  de  Lepanto  desfalleció  en  Trafalgar,  ha 
renacido  en  las  aguas  del  Pacifico. 

Y  si  de  los  intereses  materiales  pasamos  á  los  del  orden  social  y 
á  los  politices,  la  historia  comparativa  de  la  época  anterior  á  1833 
con  la  posterior ,  no  será  contraria  á  la  última.  La  historia  no  se 
inventa ,  se  crea  por  si  misma  con  los  hechos ,  y  aprovecha  espe- 
cialmente para  obtener  la  armonía  de  la  razón ,  de  la  imaginación 
y  de  la  inteligencia ;  pero  los  hechos  son  siempre  más  fuertes  que 
las  teorías,  y  aun  que  los  raciocinios. 

La  sociedad  moderna  presencia  dos  formas  de  Gobierno  :  una  el 
despótico ,  otra  el  representativo ;  la  base  del  primero  fué  siempre 
la  obediencia  pasiva ;  la  esencia  del  otro  es  la  libre  discusión ;  pero 
esta  última  forma  va  de  dia  en  dia  obteniendo  una  supremacía 
asombrosa.  Júzguense  como  se  quiera  las  ventajas  ó  desventajas 
de  ambos  sistemas ,  el  hecho  es  que  la  libre  discusión  se  ha  sobre- 
puesto á  la  obediencia  pasiva ,  y  que  prevalece  y  se  adopta  en  Eu- 
ropa casi  con  universalidad ,  y  se  va  extendiendo ,  no  solo  allende 
el  Atlántico ,  sino  hasta  África ,  y  es  ya  principio  aceptado  muy 
generalmente ,  y  casi  convertido  en  axioma ,  que  el  poder  y  la  li- 
bertad no  son  dos  enemigos ,  cada  uno  con  su  dominio  y  su  reino 
separados ,  sino  que  por  el  contrario ,  entrando  cada  cual  en  sus  lí- 
mites propios ,  la  libertad  enriquece  y  fortifica  el  poder ,  y  este  ase- 
gura y  fortifica  la  libertad;  su  espíritu  no  es  inglés,  ni  francés,  ni 
americano,  es  el  bien  común  y  la  gloria  de  la  moderna  civilización. 

En  un  país  regido  por  un  Gobierno  absoluto,  el  hombre  vive 
para  el  Soberano  que  en  él  impera ;  en  el  Gobierno  representativo 
el  hombre  vive  para  sí,  para  los  suyos  y  para  la  sociedad. 

Mas  es  evidente  que  el  gran  tránsito  de  las  antiguas  sociedades 
á  las  nuevas ,  ó  sea  del  despotismo  á  la  libertad ,  tuvo  su  primitivo 
origen  en  la  revolución  de  Inglaterra  de  1688,  que  siguió  en  1776 
en  América,  y  en  Francia  en  1789,  y  que  en  España,  si  bien  ja- 
más había  existido  legalmente  el  despotismo ,  había  existido  de  he- 
cho, no  empezando  las  verdaderas  formas  constitucionales  hasta 
1810  en  Cádiz;  pero  siempre,  en  estas  trasformaciones  sociales,  la 
preferente  fuerza  de  acción  consistió  en  los  partidos  políticos,  crea- 
dos bajo  ima  ú  otra  forma ,  compuestos  de  unos  ú  otros  elementos, 
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y  sosteniendo  cada  uno  principios  más  ó  menos  afines  ó  encontra- 
dos ;  mas  los  partidos ,  como  todas  las  cosas  humanas ,  cuando  em- 
pezaron ,  fueron  fuertes  y  poderosos ,  y  el  tiempo  se  encargó  de  de- 
bilitarlos y  desnaturalizarlos  primero  y  casi  disolverlos  más  tarde. 
En  1640  al  Corto  Parlamento  sucedió  el  Larg-o,  y  en  este  tuvie- 
ron origen  los  dos  grandes  y  célebres  partidos  políticos  ingleses, 
que  tomaron  entonces  los  nombres  de  partido  de  los  Caballeros  el 
uno ,  y  de  los  Cabezas  redondas  el  otro ,  llamándose  después  por 
muchos  años  Tories  y  Wighs.  ¿Cuál  fué  y  cuál  es  su  situación 
hoy?  No  há  mucho  que  el  eminente  Sir  Roberto  Peel  decia  que  no 
los  encontraba.  ¿Qué  se  hicieron  en  Francia  los  jacobinos,  los  gi- 
rondinos, los  republicanos,  los  realistas  de  la  restauración,  los 
parlamentarios  de  1830?  Existen  todos  sólo  en  la  historia.  ¿Y  que 
diré  de  los  serviles  españoles  de  1812  y  de  sus  antagonistas  libera- 
les de  entonces,  de  los  progresistas  monárquicos  de  1820,  33,  36 
y  40?  ¿Qué  de  los  absolutistas,  carlistas  de  1823,  27  y  33,  soste- 
niendo el  absolutismo,  bajo  el  escudo  d^  una  pretendida  é  injusta 
legitimidad?  ¿Qué  de  los  primitivos  moderados  de  34,  de  los  mo- 
nárquicos constitucionales  de  44 ,  de  los  conservadores  reformistas 
de  1852,  de  los  coligados  de  1853,  de  la  unión  liberal  nacida  en 
54 ,  y  que  ha  sufrido  la  gran  pérdida  de  su  ilustre  Jefe  en  1867? 
¿Existe  algo  de  esto  en  sus  condiciones  primitivas  (1)?  No,  cierta- 
mente. ¿Qué  ha  quedado,  pues,  de  todos  ellos,  en  relación  á  su 
origen  y  principio?  Poco  ó  nada,  pues  no  sé  si  se  debe  calificar  de 
partido  la  agrupación  de  conservadores  unidos  ante  el  peligro  an- 
ti-social  que  nos  está  amenazando.  Esta  misma  agrupación,  á 
cuya  cabeza  estaba  el  ilustre  Duque  de  Valencia ,  que  en  su  dia  fué 
efectivamente  el  Jefe  del  partido  llamado  moderado ,  ha  perdido  ya 
su  importantísima  personificación.  ¿Qué  queda,  pues,  que  hacer? 
Buscar  un  medio  práctico  de  agrupar  alrededor  del  trono  de  la 
Reina  todas  las  fuerzas  sociales ,  politicas  y  constitucionales ,  cuya 
agrupación  haga  impotentes  é  ineficaces  los  propósitos  contrarios. 
Lo  que  existe  únicamente ,  con  verdaderas  condiciones  de  partido 
esencialmente  revolucionario ,  es  el  llamado  democrático ,  que  en 
su  reunión  de  Ostende ,  acordaba  la  destrucción  de  todo  lo  existen- 
te, y  la  creación  de  un  Gobierno ,  producto  del  sufi-agio  universal, 

(1)  Remito  á  los  lectores  de  La  Revista  á  mi  publicación  de  1863,  bajo  el 
título  de  "  Reseña  histórico-crítica  de  la  participación  de  los  partidos  en  los 
sucesos  políticos  de  España  en  el  siglo  XIX." 
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fundando  el  éxito  de  sus  propósitos  en  esperanzas  quiméricas  y  en 
ilusiones  de  poder  atraer  sumisos  á  su  obediencia  el  dia  de  su  so- 
ñado triunfo  á  pueblos  dotados  de  enérgica  independencia ,  que 
ciertamente  no  permitirian  fuesen  deshechas  y  holladas  nuestras 
antiguas  y  seculares  instituciones ,  y  menos  verlas  reemplazadas 
por  míseras  utopias ,  que  no  alcanzaría  á  poner  en  práctica  la  escasa 
respetabilidad  histórica  de  dictadores  como  los  de  Ostende  (1), 

Mas  no  es  este  el  único  resto  de  las  agrupaciones  llamadas  par- 
tidos. Una  nueva  agrupación ,  no  muy  numerosa  ha  aparecido 
hace  poco  tiempo,  tomando  el  nombre  de  neo-católica,  cuyas 
doctrinas  y  aspiraciones ,  tan  de  buena  fe  como  se  quiera ,  cons- 
tituyen un  verdadero  anacronismo  en  la  época  actual.  Haciendo 
abstracción  esta  parcialidad  de  hechos  consumados;  condenan- 
do principios  y  formas  aceptadas  por  la  inmensa  mayoría  de  la 
nación ,  existentes  desde  183 i,  y  combatiendo  lo  que  llaman  parla- 
mentarismo ,  aspira  al  título  de  regeneradora ,  sin  considerar  que 
sus  doctrinas  son  contrarias  á  las  ya  aceptadas,  no  solo  en  España, 
sino  en  la  Europa  entera ,  que  las  tiene  juzgadas  como  extemporá- 
neas ,  y  sin  comprender  lo  absurdo  de  sus  anatemas  contra  las  for- 
mas parlamentarias  reconocidas  en  todas  las  grandes  naciones. 
Estos  flamantes  regeneradores ,  sin  embargo ,  se  valen  de  la  apli- 
cación práctica  de  la  libre  y  pública  discusión ,  que  dicen  aborre- 
cer é  impugnar,  para  apoyar,  si  no  ideas  concretas ,  aspiraciones 
de  imposible  realización ;  pretenden ,  en  fin ,  erigirse  en  supremos 
maestros ,  y  quieren  probar  que  ellos  son  los  únicos  sostenedores 
de  la  religión  que  hasta  ahora ,  por  fortuna ,  á  nadie  le  ha  ocur- 
rido en  España  dejar  de  reverenciar.  En  suma,  la  esencia  de  su 
fórmula  regeneradora  es  la  misma  que  la  de  los  revolucionarios 
de  Ostende ;  ambos  se  proponen ,  si  pudiesen ,  destruir  todo  lo 
existente,  difiriendo  tan  solo  en  lo  que  debía  reemplazarlo.  Pero, 
aun  suponiendo  que  por  un  triunfo  pasajero  de  cualquiera  de  los 
dos  partidos,  llegasen  á  poder  ensayar  su  sistema,  ¿cuál  seria  el 
resultado?  La  anarquía:  esta  seria  la  precisa  é  inmediata  conse- 
cuencia del  triunfo  de  ambas  soluciones ,  pero  de  ambas  saldría ,  ó 
una  restauración ,  ó  una  disolución  social ,  después  de  grandes  y 
sangrientas  perturbaciones. 

Discútanse  enhorabuena  las  antig*uas  teorías  acerca  de  si  pue- 

(1)    Véase  el  folleto  publicado  en  París  por  el  Sr.  García  Euiz,  individuo 
que  se  dice  él  mismo  del  partido  democrático. 
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den  ó  no  existir  los  gobiernos  representativos  sin  partidos  políti- 
cos. Si  se  juzga  que  son  indispensables,  habrá  de  convenirse  en 
la  necesidad  de  crear  otros  nuevos  ó  regenerar  los  antiguos  en  una 
ú  otra  forma ,  pero  adquiriendo  condiciones  de  fuerza  que  los  hi- 
cieran capaces  de  poder  realizar  la  teoría  de  entrar  alternativa- 
mente en  el  gobierno.  Si  se  resuelve,  cosa  dudosa  ciertamente, 
que  podia  la  nueva  sociedad  vivir  y  perfeccionarse  y  asentarse  defi- 
nitivamente sin  partidos ,  y  sólo  estableciéndose  situaciones  fuertes, 
donde  el  derecho,  la  justicia,  la  razón  y  el  patriotismo  se  sobre- 
pongan á  las  pasiones  y  á  los  inteseses  individuales ,  hágase  en 
buen  hora;  pero  si  no  es  posible,  entremos  al  cabo  de  una  manera" 
sincera ,  leal  y  franca  en  las  condiciones  de  un  gobierno  constitu- 
cional verdad ,  con  partidos  ó  sin  ellos ,  en  el  que  todos  los  poderes 
públicos ,  cada  cual  en  su  órbita ,  contribuyan  á  que  en  las  leyes 
resida  la  soberanía  y  que  por  ellas  y  solo  por  ellas  se  ejerza. 

Una  ú  otra  de  estas  soluciones  reclaman  ya  fatigados  todos  los 
hombres  liberales  y  sensatos  del  mundo  entero  á  nombre  de  la 
civilización  y  del  verdadero  progreso ,  y  á  nombre  también  de  la 
actual  sociedad ,  en  cuyo  esencial  fundamento  se  hallan  aunados 
los  intereses  todos  que  sean  bastantes  para  lograrlo ,  obteniendo 
primero  gran  moralidad ,  y  después  la  paz  universal  que  solo  puede 
quedar  asegurada  con  un  desarme  general  de  Europa. 

En  ningún  pueblo ,  dice  un  filósofo  contemporáneo ,  la  libertad 
política  ha  podido  ser  ni  ha  sido  obra  de  poco  tiempo ;  es  preciso 
para  llegar  á  ella  largas  tentativas  y  no  pocos  y  dolorosos  ensayos. 
Esparzamos  á  nuestro  alrededor  doctrinas  generosas,  que  recor- 
dando á  los  hombres  su  dignidad ,  hagan  nacer  en  ellos  el  gusto 
de  la  verdadera  libertad,  exenta  de  acaloramiento  y  de  envidia, 
contentándose  todos  con  la  posesión  de  sus  derechos  legítimos. 

Hé  aquí  retratada  con  severa  imparcialidad  la  España  política 
y  económica  antes  de  1833,  y  posterior  á  esta  época.  La  misión 
de  la  civilización  actual  no  es  condenar  todo  lo  antiguo,  ni  dejar 
de  respetar  de  tiempos  anteriores  lo  grande  que  hubo  en  ellos. 
Nuestra  patria  historia  encierra  grandes  recuerdos  de  varones 
ilustres  en  las  armas  y  en  las  letras ,  que  han  pasado  á  la  posteri- 
dad con  glorioso  renombre.  ¿Quién  no  lee  hoy  con  encanto  los 
versos  de  Garcilaso,  de  Ercillay  Fray  Luis  de  León?  ¿Quién  no 
admira  el  ingenio  fecundo  de  Lope  de  Vega ,  Calderón ,  Moreto  y 
Tirso  de  Molina;  la  sal  ática  de  Quevedo  y  el  admirable  talento 
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de  Cervantes?  ¿Quién  no  se  embelesa  ante  los  encantadores  lienzos 
de  Murillo,  Rivera,  ¡Velazquez,  Alonso  Cano,  Juan  de  Juanes  y 
Ribalta?  ¿Quién  no  se  extasía  artisticamente  contemplando  la 
grandiosa  obra  de  Juan  de  Herrera  y  las  magnificas  y  bellas  cate- 
drales góticas  de  Sevilla,  León,  Burgos  y  Toledo?  ¿Quién,  en  fin 
no  respeta  obras  literarias  y  políticas  como  las  empresas  de  Saa- 
vedra ,  las  cartas  eruditas  de  Feijóo ,  y  las  obras  más  recientes  de 
Jovellanos,  Campomanes,  y  Floridablanca?  ¿Quién  no  mira  res- 
petuoso á  historiadores  como  Sandoval ,  Mariana  y  Masdeu? 

Haciendo  justicia  á  lo  que  existia  de  respetable  en  lo  antiguo, 
¿puede  negarse  que  el  mundo  marcha?  ¿Que  la  civilización  ha 
progresado  y  que  el  vapor  y  la  electricidad  y  el  crédito ,  el  cual  es 
la  más  ingeniosa  y  provechosa  invención  moderna ,  han  producido 
una  completa  trasformacion  económica  de  inmensa  trascendencia? 
Que  el  espíritu  de  progreso ,  de  conservación  y  de  justicia  preva- 
lezca sobre  las  pasiones,  sobre  los  intereses  personales  y  de  los 
partidos  y  banderías ,  asociándose  todos  los  elementos  creados  por 
la  actual  civilización  en  bien  común  de  la  humanidad.  Así  y  solo 
asi ,  son  las  naciones  ricas ,  felices  y  poderosas. 

El  Marqués  de  Mir aflores. 
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El  26  de  Junio  de  1867  dirigió  Pió  IX  á  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos de  la  cristiandad  congregados  en  Roma  con  motivo  del  XVIII 
aniversario  secular  del  martirio  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo ,  una  alocución  cuyo  contenido  excitó  la  sensación  más  ines- 
perada y  profunda  en  todo  el  orbe  católico. 

Por  más  que  las  palabras  pronunciadas  por  el  Padre  común  de 
los  fieles,  gocen  el  indisputado  privilegio  de  ser  acogidas  semper, 
ubique ,  et  db  ómnibus  con  la  veneración  intensa  y  la  ardiente 
avidez  de  que  son  dignos  los  inspirados  acentos  de  la  más  alta  y 
pura  expresión  de  la  Divinidad  sobre  la  tierra,  siglos  hace,  sin  em- 
bargo ,  que  la  voz  augusta  del  Vicario  de  Cristo  no  habia  logrado 
conmover  los  corazones  y  las  inteligencias  tan  hondamente  como 
ahora. 

Desde  la  terminación  del  Concilio  de  Trento  hasta  la  edad  pre- 
sente, los  Papas,  siempre  vigilantes,  siempre  celosos  defensores 
de  la  verdad  moral  y  religiosa  y  de  las  prerogativas  de  su  Silla 
han  combatido  con  un  valor  á  toda  prueba  la  impiedad ,  el  cisma 
y  la  herejía,  y  procurado  con  el  ejemplo,  la  persuasión  y  el  ana- 
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tema  poner  un  dique  á  la  corrupción  de  las  costumbres ,  compa- 
ñera inseparable  de  lo  que  la  corte  romana,  empleando  un  bábil 
eufemismo,  suele  llamar  injtiria  de  los  tiempos.  Pero  la  nunca  in- 
terrumpida y  siempre  alternada  sucesión  de  errores  y  condenas ,  de 
prevaricaciones  y  castigos;  el  fenómeno  de  una  lucha  inextingui- 
ble y  que  desde  su  origen  viene  en  el  fondo  constantemente  pre- 
sentando los  mismos  caracteres  y  ofreciendo  las  mismas  peripecias, 
habia  acabado  por  mudar  la  ansiedad  en  espectacion ,  la  espec- 
tacion  en  curiosidad  y  la  curiosidad  en  una  perfecta  suspensión 
de  ánimo,  que  no  por  ser  discreta  y  respetuosa,  dejaba  desgracia- 
damente de  parecerse  mucho  á  la  egoísta  y  glacial  indiferencia. 

Reservado  estaba  á  la  Santidad  de  Pió  IX  el  sacudir  los  espiritus 
de  esa  especie  de  sueño  soporoso  en  que  yacian ,  y  de  revelar  al 
mundo ,  que  por  más  señas  se  encontró  al  apercibirse  de  ello  un  si 
es  ó  no  es  confuso  y  sorprendido ,  que  la  acción  del  Pontiíice-Rey 
sobre  los  destinos  humanos  se  hace  sentir  todavía  fuerte  y  vigoro- 
sa ,  y  que  para  las  almas  secas  por  el  viento  asolador  de  la  duda 
su  voz  es  hoy  aun  imagen  anticipada  y  viva  de  la  que  esparcida  per 
sepulcra  regionum,  removerá,  y  hará  crugir ,  y  levantarse  y  saltar 
dentro  de  sus  tumbas  los  osamenta  árida.  Consultemos  si  no  ante- 
cedentes y  evoquemos  recuerdos. 

Pronuncia  Pió  IX  en  1847  la  palabra  Reforma,  en  su  buen 
sentido  y  con  fines  altamente  morales  y  sociales,  y  sus  labios 
comunican  una  eficacia  tal  á  esta  palabra,  la  infunden  una  energía 
tan  maravillosa  y  formidable ,  que  la  caduca  Europa  se  conmueve 
tres  veces  sobre  sus  cimientos  seculares,  y  está  á  punto  de  conver- 
tirse en  polvo  como  las  momias  al  contacto  del  soplo  más  ligero. 
Desde  aquel  dia  crítico  y  eternamente  memorable ,  el  movimiento 
acelerado  de  descomposición  no  ha  cesado  un  instante.  Todas  las 
potestades,  las  viejas  como  las  nuevas  y  las  nuevas  como  las  noví- 
simas; las  formadas  por  la  acción  lenta  y  casi  insensible  de  las 
edades ,  como  las  que  deben  su  existencia  á  la  condensación  súbita 
de  los  tiempos ,  trabajan  de  consuno ,  las  unas  directamente  y  á 
sabiendas ,  y  las  otras  guiadas  por  la  dura  y  ciega  mano  de  un 
destino  implacable  en  esta  inmensa  obra  de  trasformacion ,  que  es 
según  todas  las  señales  la  tarea  impuesta  por  la  Providencia  al  si- 
glo XIX.  Las  suertes  serán  varias,  las  alternativas  numerosas ,  las 
crisis  violentas ,  las  vacilacionéá  repetidas ,  los  escrúpulos ,  los  ar- 
repentimientos 5^  hasta  los  conatos  de  desandar  lo  andado  podrán 
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de  vez  en  cuando  hacer  describir  pequeñas  curvas ,  pero  detener 
la  fuerza  del  impulso  jamás.  Y  es  que  el  aire  con  que  se  forma  la 
palabra  en  el  pecho  de  los  Pontifices  debe  tener  algo  de  sobrena- 
tural y  prodigioso ,  debe  participar  al  ser  lanzado  infaciem  Twmi- 
num  de  aquello  que  llaman  los  sagrados  libros  spiraculum  míes. 

¿Quién  no  recuerda  lo  que  pasó  antes  y  después  de  la  definición 
dogmática  del  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción?  La  ironia  de 
dos  escépticos,  el  escándalo  mal  reprimido  de  algunos  sabios ,  las 
aprensiones  de  los  cristianos  módica ^dei ,  el  encogimiento  de  hom- 
bros de  los  indiferentes ;  la  costumbre  tradicional  é  inveterada  de  la 
Iglesia  de  no  escribir  ni  definir  dogmas  sino  cuando  asi  lo  exigían 
las  impías  negaciones  ó  las  malignas  tergiversaciones  de  los  here- 
jes y  sectarios,  el  temor  de  que  algunos  y  no  pocos  se  vieron  asal- 
tados ,  de  que  la  dormida  cuestión  de  la  Infalibilidad  se  agitase 
de  nuevo  con  grave  menoscabo  de  la  paz  de  la  Iglesia ,  nada  de 
esto  logró  infundir  ni  desconfianza  ni  pavor  en  el  ánimo  impertér- 
rito de  Pío  IX,  y  espontáneamente,  de  propia  iniciativa,  consultan- 
do la  Iglesia  universal ,  pero  sin  reunir  propiamente  un  concilio ,  es 
decir ,  en  virtud  de  un  verdadero  golpe  de  supremacía  espiritual,  re- 
solvió lo  que  hasta  el  8  de  Diciembre  de  1854  había  sido  para  algunos 
un  problema  y  sufrido  durante  su  desarrollo  histórico  las  vicisitudes 
y  vaivenes  que  experimentan  todas  las  opiniones  mientras  no  de- 
jan de  serlo  para  ascender  al  puesto  de  creencia.  Las  esperanzas 
de  Pío  IX  no  han  quedado  defraudadas ,  sus  previsiones  se  reali- 
zaron por  completo ,  y  únicamente  los  temores  de  los  aprensivos, 
el  rigorismo  de  los  puritanos,  las  sonrisas  de  los  escépticos  y  el  qué 
se  me  da  d  mi  de  los  indiferentes ,  vinieron  á  resultar  vanos  y  des- 
autorizados por  el  éxito. 

Sin  remontarnos  más  allá  del  año  89 ,  es  indudable  que  eso  que 
se  llama  liberalismo  y  civilización  moderna  va  ganando  terreno  de 
dia  en  dia ,  é  informando ,  como  dicen  los  escolásticos  la  sociedad 
y  los  gobiernos.  Sin  pretenderlo  y  sin  quererlo,  hubo  ocasiones  en 
que  hasta  los  mismos  Pontífices  ( Pío  VII  en  su  célebre  motil'  pro- 
prio  de  16  de  Julio  de  1816. — Pío  IX  Estatuto  de  14  de  Mar- 
zo de  1848)  participaron  más  ó  menos  de  la  preocupación  común, 
y  rindieron  en  cierto  modo  el  homenaje  de  su  investidura  tempo- 
ral á  la  triunfante  majestad  del  siglo.  Estos  precedentes  ya  que  no 
fuesen  un  síntoma  inequívoco  ó  una  garantía  formal  de  que  la 
corte  romana  se  asociaría  al  movimiento ,  parecían  al  menos  in- 
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dicar  que  no  trataría  de  estorbarlo,  y  lo  que  es  más  serio  aun,  de 
hacerlo  objeto  de  una  condenación  ostentosa  y  solemne.  La  cir- 
cunstancia de  que  católicos  insignes  por  su  saber,  virtudes,  elo- 
cuencia y  fervorosa  adhesión  al  centro  de  la  unidad  cristiana, 
surcaban  á  velas  tendidas  sin  remordimiento  ni  zozobra  el,  al  pa- 
recer tranquilo  y  manso  océano  del  progreso  moderno ,  servia  tam- 
bién para  aquietar  las  almas  timoratas  y  desvanecer  los  escrúpulos 
de  los  que  padecen  de  ansias  misticas.  Pues  bien,  contra  todas  las 
humanas  apariencias  y  desbaratando  los  más  correctos  cálculos  de 
la  aritmética  moral,  aparecen  la  EncicUca  y  el  Syllabus ,  y  con 
ellos  ( digan  lo  que  quieran  ciertos  atenuadores  y  hábiles  retorce- 
dores de  textos)  el  divorcio  entre  lo  que  es  y  lo  que  debe  ser;  con 
ellos  se  oye  por  segunda  vez  aquella  desconsoladora  y  profunda 
declaración  de  que  el  mundo  presente  no  es  el  mundo  de  Cristo. 
Regnum  meum  non  est  de  hoc  mundo;  regnum  meum  non  est  Mnc. 
Los  transaccionistas  de  oficio  gritaron:  Temeridad,  delirio,  locu- 
ra. Los  católicos  mitigados  se  pusieron  cristales  de  esos  que  que- 
brantan la  luz ,  porque  sus  ojos  no  podian  resistir  los  ardientes 
destellos  que  lanzaban  aquellos  cuerpos  luminosos.  Los  espíritus 
fuertes ,  á  pesar  de  su  tan  decantada  fortaleza ,  hubo  momentos  en 
que  dejaron  ver  en  su  fisonomía ,  como  se  marcan  sobre  la  esfera 
de  un  reloj  descompuesto  los  desarreglos  de  la  máquina ,  las  vaci- 
laciones y  angustias  de  su  espíritu.  Muchos  de  los  Soberanos  se 
alarmaron  y  reunieron  sus  áulicos  y  pragmáticos ,  y  todo  asusta- 
dos se  imaginaron  que  oían  las  excomuniones  de  la  bula  Tn  cosna 
Bomini,  ó  que  había  resucitado  Hildebrando  el  Terrible.  Se  bus- 
caron ,  no  sabemos  si  antídoto  ó  venenos ,  en  la  apolillada  farma- 
copea del  Febronio ,  se  habló  del  Placet  y  de  la  Retención ,  y  se 
desenterraron  del  arsenal  del  regalismo ,  limpiándolas  y  aderezán- 
dolas lo  mejor  que  se  pudo  ,  ciertas  armas  que  ,  como  aquellas  que 
habían  sido  de  los  bisabuelos  de  D.  Quijote,  tomadas  de  orín  y  lle- 
nas de  moho  estaban  puestas  y  olvidadas  en  un  rincón.  En  tanto, 
la  Encyclica  y  el  Syllabiis ,  aprovechando  ampliamente  y  sin  te- 
mor al  contagio ,  cuantos  recursos  ha  vomitado  esa  espantosa  hi- 
dra ,  cuyas  tres  cabezas  se  llaman  liberalismo ,  progreso  y  civili- 
zación moderna ,  andaban  rápidamente  su  camino ,  y  si  no  han 
logrado  enseñorearse  de  todas  las  conciencias ,  la  gloria  ó  el  vitu- 
perio de  impedirlo,  no  será  ciertamente,  ni  de  los  católicos  á  la 
moderna,  ni  de  los  juristas  á  la  antigua.  Que  á  los  unos  y  á  los 
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otros,  después  de  agradecerles  en  términos  corteses  su  benévola 
aunque  estéril  oficiosidad ,  puede  decirles  el  Reino  de  este  mundo, 
<<non  tali  auxilio  non  defensorihus  istis  tempws  eget.» 


II. 

Las  reflexiones  que  nos  han  sugerido  los  tres  grandes  actos 
emanados  de  la  Santidad  de  Pió  IX ,  en  que  acabamos  de  ocu- 
parnos, son  aplicables  á  la  futura  y  no  lejana  celebración  de 
un  Concilio  general  y  ecuménico ,  con  cuyo  anuncio  cuando  al  pa- 
recer nadie,  á  excepción  de  los  pocos  que  estuvieran  en  el  secreto, 
lo  esperaba,  vino  á  sorprender  á  la  universalidad  de  las  gentes. — 
Desde  que  se  hizo  pública  tan  grave  y  trascendental  resolución,  se 
han  aventurado  sobre  ella,  considerándola  bajo  su  aspecto  pura- 
mente humano ,  toda  clase  de  congeturas  y  pronósticos ,  lo  mismo 
acerca  de  los  móviles  que  para  adoptarla  han  obrado  en  el  ánimo 
del  jefe  del  catolicismo,  que  acerca  de  los  puntos  y  cuestiones  que 
la  Asamblea  habrá  de  discutir  y  resolver,  como  sobre  sus  más  pro- 
bables resultados. 

La  idea  del  Concilio  parece  á  primera  vista  incompatible  con  la 
del  Primado  universal,  tal  como  viene  estableciéndose  y  dominan- 
do irresistiblemente  en  la  sociedad  católica.  Se  habla  del  poder 
inmenso,  y  lo  era,  á  no  dudarlo,  que  ejercieron  los  sucesores  de 
San  Pedro  durante  la  Edad  Media ;  pero  este  poder ,  por  lo  que 
toca  á  los  asuntos  de  la  religión  y  de  la  Iglesia ,  no  igualó,  ni  con 
mucho ,  al  que  han  venido  desplegando,  y  sobre  todo  desde  el  re- 
nacimiento acá.  Compárese  sino  el  número  de  los  Concilios  ecu- 
ménicos que  tuvieron  lugar  desde  la  irrupción  de  los  bárbaros; 
compúlsense  sus  actas ;  regístrense  las  historias  de  lo  que  pasó  en 
ellos,  más  ó  menos  exactas  en  lo  accidental ,  pero  que  todas  en  la 
sustancia  retratan  fielmente  el  espíritu  de  la  época ,  y  se  verá  que 
la  autoridad  de  los  Papas ,  lejos  de  ser  ilimitada  y  absoluta  en 
aquellos  tiempos  de  confusión  fecunda  y  de  desorden  creador, 
sufrió  en  alguno  de  ellos  (en  la  parte  no  conciliar)  los  embates 
más  rudos ,  las  restricciones  más  severas,  y  que,  no  solo  las  perso- 
nas ,  sino  la  institución  misma ,  fué  objeto  de  medidas  violentas  y 
radicales  por  parte  de  los  que  con  sin  igual  arrogancia,  al  verse 
congregados ,  solían  decir  al  Papa  una  cosa  muy  parecida  al  Nos, 
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(¡we  cada  uno  valeTíios  tanto  como  vos ,  y  todos  juntos  mucho  mas 
que  vos,  etc. 

Con  posterioridad  al  Concilio  de  Trento  toman  las  cosas  diferente 
rumbo.  El  jefe  de  la  Ig-lesia  va  perdiendo,  es  verdad ,  progresiva- 
mente su  influencia  sobre  las  potestades  temporales ;  pero  en  cam- 
bio si  sus  dominios  espirituales  resultan  grandemente  mermados 
por  el  triunfo  del  luteranismo  y  otras  rebeliones  afines ,  su  juris- 
dicción gana  en  intensidad  lo  que  ha  perdido  en  extensión.  Fuera 
de  algunos  Reyes  ó  Emperadores,  en  ciertos  momentos  de  malhumor 
ó  de  ambición  fustrada ,  ó  de  un  pequeño  número  de  fanáticos  ena- 
morados de  las  inspiraciones  de  su  sentimiento  individual ,  nadie 
amenaza  al  Papa  con  la  apelación  al  futuro  concilio;  y  tanto  es 
esto  asi  que  el  calificativo  de  apelantes  vino  á  imprimir  cierto  ri- 
diculo sóbrelos  que  no  retrocedieron  ante  la  candidez  de  merecerlo. 

La  verdad  es ,  y  dicho  sea  esto  con  todas  las  salvedades  y  pro- 
testas necesarias,  que  el  gobierno  de  la  Iglesia  en  lo  que  participa 
de  la  mutabilidad  de  las  cosas  terrenas ,  obedeció  á  la  misma  ley 
que  las  monarquías  temporales.  La  autoridad  de  dispersa  y  dise- 
minada que  estaba ,  principió  á  replegarse  y  contraerse ;  el  movi- 
miento centralista  al  que  debieron  su  robusta  y  absorbente  exis- 
tencia los  poderes  que  desde  89  vienen  rápidamente  declinando, 
arrastró  también  dentro  de  su  órbita  al  papado,  y  bien  puede  de- 
cirse que  tienen  una  misma  fecha  el  apresurado  enflaquecimiento 
de  la  representación  nacional  en  sus  diferentes  formas  y  denomi- 
naciones, y  el  eclipse  total  de  los  Concilios  ecuménicos.  Paralela- 
mente á  la  extinción  gradual  en  la  provincia  de  aquella  vida 
exuberante  hasta  la  anarquía  en  ocasiones ,  los  obispos  fueron  en- 
contrándose de  cada  vez  más  envueltos  y  constreñidos  por  las  su- 
tiles é  intrincadas  mallas  del  pujante  romanismo;  y  no  ya  los  con- 
cilios nacionales  sino  los  provinciales ,  á  pesar  de  la  expresa  reco- 
mendación del  tridentino,  cayeíon  en  desuso  por  la  gravitación 
misma  de  las  cosas.  La  única  fuerza  que  algunos  muy  contados 
pastores  pudieron  emplear  contra  las  pretensiones  de  la  que  por 
una  reverente  hipocresía  se  llamaba  curia  romana,  tenían  que 
tomarla  prestada  del  brazo  secular,  el  cual ,  con  la  avidez  del  usu- 
rero sin  entrañas,  se  hacia  pagar  enormes  réditos  por  el  capital 
que  adelantaba.  Estas  que  solían  llamar  algunos  libertades  de  la 
Iglesia  nacional ,  estaban  muy  lejos  de  serlo,  sin  embargo:  y  por 
eso  un  insigne  historiador  francés ,  nada  sospechoso  por  cierto  eu 
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la  materia,  y  antes  varios  obispos  de  la  misma  nación ,  se  atrevie- 
ron á  decir  de  ellas  en  la  época  aun  de  su  apogeo,  potius  servitutes 
quam  libertates. 

Los  laudatores  temporis  acti  no  han  dejado  de  dar  rienda  suelta 
á  la  ternura  de  su  sentimentalismo  femenil  con  motivo  de  esta  pro- 
funda alteración  en  las  condiciones  de  la  vida  exterior  del  catoli- 
cismo. Al  verles  echar  de  menos,  y  describirnos  con  bucólicas  fra- 
ses los  felices  tiempos  de  la  primitiva  disciplina ,  nos  parece  estar 
escuchando  el  «dulce  lamentar  de  dos  pastores.»  Pero  la  ley  de  la 
historia  que  asi  como  la  de  la  muerte ,  tiene  el  corazón  un  poco 
duro,  y  no  suele  hacer  el  mayor  caso  que  digamos  de  endechas  ni 
elegías ,  ha  continuado  haciendo  guardar  y  ejecutar  impasible  y 
sin  misericordia  los  decretos  que  se  ha  servido  expedir  para  nues- 
tro régimen  y  gobierno. 

Lo  más  peregrino  del  caso  en  la  cuestión  que  nos  ocupa ,  es  que 
por  una  de  esas  extrañas  anomalías  que  el  mundo  moral  ofrece  al 
desapasionado  observador,  están  trocados  los  papeles.  Los  que  se 
llaman  liberales  al  suspirar  por  el  restablecimiento  en  toda  su  pu- 
reza de  la  organización  primitiva  de  la  Iglesia ,  y  deshacerse  en 
lenguas  de  la  excelencia  de  sus  antig-üedades ,  al  pedir  para  ella, 
si  la  expresión  se  nos  permite ,  un  imperio  archeo-cr ático,  contra- 
dicen abiertamente  la  ley  del  progreso ,  quieren  sustraer  el  mundo 
religioso  á  la  jurisdicción  común  de  la  historia ,  y  le  disputan  y 
niegan  lo  que  no  puede  disputarse  ni  negarse  á  ninguna  alta  ó 
baja ,  grande  ó  pequeña  institución ,  es  á  saber  :  le  niegan  el  dere- 
cho á  ponerse  en  armonía  con  lo  coexistente ,  y  quieren  insensata- 
mente condenarle  á  las  gemonías  de  un  eterno  anacronismo. 

Cuando  ciertos  regalistas  ingertos  en  liberales  recuerdan ,  para 
echarlos  de  menos ,  aquellos  felices  tiempos  en  que  el  Rey  Católico 
de  España  se  dolía  de  que  un  sobrino  suyo  hubiese  dejado  escapar, 
sin  enf orearlo ,  d  %n  cursor  del  Papa ,  se  nos  ocurre  decirles  :  Eso 
está  bien ;  pero  sed  lógicos ,  por  Dios ,  y  consecuentes ,  y  pedid  que 
el  cuadro  se  restaure  por  completo.  Devolved  á  la  Iglesia  todos  los 
derechos  que  ha  ido  sucesivamente  perdiendo  desde  entonces ;  res- 
tableced su  influencia  y  poderío ;  haced  en  su  favor  una  completa 
restitución  in  integrum ,  y  no  dudamos  que  á  trueque  de  obtenerla, 
la  curia  romana  os  otorgará  el  singular  placer  de  enf  orear,  cuando 
en  mientes  os  venga  un  cursor  del  Papa ,  ya  que  tal  solaz  esperáis 
de  ese  ameno  entretenimiento  y  civilizador  espectáculo. 
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Pues  volvamos  por  pasiva  las  anteriores  frases  y  tendremos  juz- 
gados con  un  criterio  igualmente  exacto  é  imparcial  á  los  que  en 
nombre  de  la  estabilidad ,  en  nombre  de  su  horror  á  las  novedades 
y  al  progreso ,  reniegan ,  por  decirlo  así ,  de  sus  orígenes ,  y  como 
que  se  avergüenzan  de  la  primitiva  llaneza  y  sencillez  de  sus  ma- 
yores. Estos  tales  escogen  una  época  cualquiera  de  la  historia, 
aquella  que  más  gracia  les  hace,  y  circunscribiéndola,  ligándola  y 
practicando,  por  decirlo  así,  su  ablación  del  organismo  viviente  de 
la  hupaanidad,  la  llevan  consigo  á  todas  partes  para  hacerla,  cueste 
lo  que  costare ,  un  lugar  preferente ,  cómodo  y  espacioso ;  para  en- 
cajarla ,  1)6118  nolis ,  allí  donde  la  consideran  más  útil  á  sus  miras. 
Insensatos  y  ciegos ,  que  no  ven  ni  conocen  que  eso  que  tan  cuida- 
dosamente guardan  y  de  que  tan  sustancioso  fruto  esperan  no  tiene 
vida  más  que  para  dar  la  muerte  á  todo  lo  que  se  exponga  á  su 
contacto,  ó  se  coloque  á  tiro  de  su  influencia  desastrosa  y  maligna. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  en  un  discurso  de 
respetables  generalidades  que  pronunció  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  primera  enseñanza  en  el  Senado  (1),  hizo  con  indisputable  opor- 
tunidad la  picante  observación  que  contienen  las  frases  que  siguen 
y  tomamos  literalmente  de  su  arenga : 

«Hace  bastantes  años  tuve  que  atravesar  algunas  de  las  principales  ciu- 
dades de  la  Francia ,  j  al  ver  discurrir  libremente  por  esas  calles  á  perso- 
nas del  uno  ó  del  otro  sexo  consagradas  á  la  enseñanza  ó  á  las  obras  de 
caridad ,  vestidas  con  el  distintivo  de  su  respectivo  instituto ,  os  lo  confe- 
saré ,  hubo  momentos  en  que  casi  me  avergonzaba  de  ser  español,  consi- 
derando la  intolerancia  y  la  preocupación  con  que  entonces  se  miraban 
aquellas  cosas  en  nuestro  país.» 

En  efecto,  nada  más  antiliberal,  nada  más  contrario  á  la  hol- 
gura porque  se  distinguen  las  doctrinas  que  han  llegado  á  dominar 
en  el  siglo  XIX  que  la  preocupación  é  intolerancia  de  que  se  queja 
y  con  justísima  razón  Su  Reverendísima  Eminencia.  Nada  más  en- 
vidiable que  esa  feliz  y  generosa  audacia  con  que  han  alcanzado 
vida  nueva,  y  logrado  reimplantarse  y  crecer  con  vejetacion  lu- 
juriante sobre  el  tan  calumniado  suelo  de  la  sociedad  contempo- 
ránea ,  ciertas  instituciones  que  espíritus  estrechos  nos  dieron  un 
momento  por  muertas  y  reducidas  á  menudo  y  esparcido  polvo. 

(1)    Sesión  de  21  de  Marzo  de  este  año. 
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Francia,  Holanda,  Bélgica,  Inglaterra  y  Alemania  nos  ofrecen 
sobre  el  particular  un  ejemplo  consolador  y  edificante.  Pero  senos 
ocurre  una  duda.  ¿Aceptarla  el  Sr.  Arzobispo-Senador  todas  las  con- 
diciones, á  cuya  sombra  pueden  coexistir  y  desenvolverse  en  aque- 
llos países  la  libertad  del  traje ,  la  libertad  de  la  caridad ,  la  liber- 
tad de  la  enseñanza  y  tantas  otras  libertades  como  han  llamado  su 
atención ,  y  están  destinadas ,  créanos  Su  Eminencia ,  á  llamarla 
más  profundamente  todavía?  Por  nuestra  parte,  sin  que  el  temor 
de  ser  desautorizados  nos  arredre,  nos  atrevemos  á  prometer  al 
Sr.  Cardenal  que  la  curia  liberal  de  España  también  liaría  el  pe- 
queño sacrificio  de  consentir  que  se  en/oreasen  sus  cursores,  es 
decir,  sus  preocupaciones,  intolerancias,  cabilosidades  y  recelos, 
con  tal  que  en  cambio  se se  acabara  de  pintar  el  cuadro. 


m. 


No  sabemos  como  allá  en  sus  adentros^  habrán  considerado  y 
apreciado  el  pensamiento  de  la  convocación  del  Concilio  los  cori- 
feos laicales  del  partido  á  quien  con  razón  ó  sin  ella  suele  llamarse 
ultra-católico.  Si  la  Iglesia  non  judicat  de  internis ,  mucho  menos 
deberá  de  juzgar  una  Revista.  Pero  si  hubiéramos  de  tener  en 
cuenta  las  tendencias  del  partido  aquel ,  y  el  cuidadoso  esmero 
con  que  suele  evitar  todo  lo  que  tenga  la  menor  apariencia  de 
relación  ó  semejanza  con  las  formas  políticas  modernas ,  debiéramos 
temer  que  no  haya  sido  muy  de  su  agrado  la  medida.  ¿A  qué 
(preguntará)  cuando  nadie  lo  reclama  ni  lo  solicita,  reunir  los 
Estados  generales  de  la  cristiandad?  Si  los  Príncipes  de  la  tierra 
cuando  lo  han  hecho ,  en  la  era  moderna  sobre  todo ,  y  acosados 
por  una  fatalidad  inexorable,  han  tenido  que  arrepentirse  pron- 
tamente en  vista  de  las  tristes  consecuencias  del  ensayo  ¿por  qué 
no  aprovechar  las  lecciones  de  la  observación  y  la  experiencia, 
por  qué  no  utilizar  los  escarmientos  menos  costosos  é  incómodos 
de  todos,  los  escarmientos  en  cabeza  ajena?  El  Papa,  tocante  á  lo 
espiritual,  reina  y  gobierna  hoy  sin  encontrar  el  más  pequeño 
obstáculo ,  ni  en  los  pastores  ni  en  los  fieles.  La  unión  á  la  Cátedra 
de  San  Pedro ,  es  de  día  en  dia  más  ardiente  y  sincera ,  de  lo  cual 
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prestan  irrefragable  testimonio  las  solemnes  protestas  (1)  hechas  á 
la  faz  del  mundo ,  que  las  escuchó  embriagado  de  tanta  majestad, 
por  los  prelados  que  en  tres  distintas  ocasiones  acudieron  á  Roma 
presurosos  y  solícitos,  al  llamamiento  del  pastor  Supremo.  Sus 
definiciones ,  declaraciones  y  decretos ;  sus  encíclicas ,  bulas ,  bre- 
ves y  rescriptos ,  circulan  por  todas  partes  sin  entorpecimiento  ni 
supresión  ni  retención  de  cláusula  ninguna ,  gracias  á  cierta  dia- 
bólica invención  del  espíritu  moderno  (el  periodismo)  que  se  ha 
encargado  de  burlar  en  favor  suyo  ¡  qué  longanimidad !  la  vigi- 
lancia de  los  fiscales  y  procuradores  reales  é  imperiales.  Las  leyes 
que  emanan  de  su  soberana  voluntad  son  obedecidas  y  acatadas. 
Ninguno  que  estime  en  algo  el  dictado  de  católico,  se  atreve  á 
llamar  error  lo  que  él  ha  calificado  de  verdad ,  ni  verdad  lo  que  él 
ordena  que  se  tenga  por  falso  y  mentiroso.  El  episcopado  creemos 
que  sin  excepción  de  uno  solo  de  sus  miembros ,  ha  desistido  ya 
en  definitiva  de  promover,  al  abrigo  del  Imperio,  querellas  de 
jurisdicción  que  en  otro  tiempo  turbaron  la  paz  de  la  Iglesia  y 
agitaron  y  acibararon  la  existencia  de  más  de  un  Santo  Padre. 
¿No  hay  algo ,  pues,  de  temerario,  algo  que  se  parece  al  amor  de 
la  tentación  y  del. peligro  en  trocar  una  situación  conocida,  acep- 
tada y  exenta  hasta  dónde  es  posible  de  inconvenientes  graves  por 
otra  cuyos  azares  es  muy  difícil  prever ,  y  una  vez  sobrevenidos, 
remediar? 

Las  asambleas  muy  numerosas ,  aquellas ,  sobre  todo ,  cuyo  des- 
tino es  agitar,  ya  que  no  resolver^  problemas  de  una  incalculable 
trascendencia ,  y  chocar  de  frente  con  intereses  poderosos  y  arrai- 
gados ,  son  muy  ocasionadas  á  inflamarse  y  traspasar  los  límites 
que  en  su  profunda  sabiduría  les  haya  trazado  dq  antemano  el 
poder  que  las  convoca  y  reúne.  Apretado  y  estrecho  e^  indudable- 
mente el  vínculo  que  entre  las  gentes  establecen  unmismo  símbolo, 

(1)  En  Junio  de  1862  se  reunieron  en  Koma  con  motivo  de  la  canonización 
de  los  mártires  japoneses,  una  gran  parte  de  los  Obispos  de  la  Cristiandad. 
Al  dia  siguiente  de  la  ceremonia,  celebró  Pió  IX  un  consistorio  en  el  cual  pro- 
nunció una  alocución  a^rma7ido  resueltamente  el  origen  y  iriiision  providencial 
del  2)oder  temjíoraldel  Papado.  En  el  mensaje  que  dirigieron  al  Sumo  Pontí- 
fice, y  firmaron  en  su  nombre  y  en  el  de  los  ausentes  é  impedidos,  los  Obispos 
congregados  en  la  Ciudad  Santa,  merecen  particular  mención  las  siguientes 
palabras:  "jTw  sa%«?  loctrince  nohis  magister ,  tu  unitatis  centrum,  tu populis 
lamen  indeñciou  h  Divina  Sapientia  proeparatum.  Te  loqihente  P  etrum  aundi- 
mus;  te  decernente^  Christo  obtemperamus." 
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un  mismo  culto  y  una  regla  misma  de  costumbres ;  pero  ¿  quién 
puede  lisonjearse  de  haber  formulado  con  acierto  la  ley  á  que  en 
sus  combinaciones,  han  de  obedecer  inteligencias  y  voluntades  tan 
diversas ,  representante  cada  grupo  de  ellas ,  en  todo  lo  que  no  sea 
articulo  de  fe,  de  civilizaciones  distintas  ó  contrarias?  El  ambien- 
te de  un  liberalismo  sin  freno  ni  medida  que,  á  falta  de  otra  at- 
mósfera mejor,  tienen  que  respirar  forzosamente  la  mayor  parte 
de  los  Obispos  de  América  y  de  Europa  ¿no  dará  á  sus  aspiraciones 
y  doctrinas ,  en  la  esfera  de  lo  dudoso  y  lo  opinable ,  cierta  ruda 
franqueza  y  valentía  de  expresión ,  cierta  inclinación  á  tratar  y 
juzgar  con  marcada  indulgencia  las  instituciones  y  principios  á 
cuya  sombra  se  desarrolla  entre  ellos  vigoroso  y  sin  trabas  ( ami- 
gas ó  enemigas)  el  árbol  del  catolicismo.  Y  se  ha  pensado  bien 
en  el  contraste  que  esta  franca  conducta  formará  con  la  cir- 
cunspección parsimoniosa  de  los  que  se  han  criado  en  la  sofocan- 
te dependencia  de  un  régimen  exigente  y  receloso?  El  antago- 
nismo de  tendencias,  el  amor  á  esa  varonil  é  ilimitada  libertad, 
en  virtud  de  la  cual  han  podido  muchos  de  los  que  por  dere- 
cho propio  ocuparan  dignamente  un  asiento  entre  los  padres  del 
próximo  concilio,  abjurar  impunemente  sus  errores  y  servir  con 
absoluta  y  perfecta  autonomía  la  causa  que ,  sin  herir  la  ley  ni 
la  opinión  de  su  país,  han  sido  dueños  de  abrazar,  al  ponerse  en 
contacto  inmediato  con  afectos  contrarios  y  simpatías  que  se  pro- 
nuncian en  dirección  opuesta,  ¿no  corren  riesgo  de  chocar  y  pro- 
ducir una  explosión  terrible?  Excusándose  S.  Gregorio  Nacianceno 
de  asistir  al  segundo  concilio  de  Constantinopla ,  al  que  había  sido 
expresa  y  nominativamente  invitado  por  el  Emperador  Theodosio, 
escribía:  «Mí  inclinación,  sí  he  de  hablar  francamente,  es  á  huir 
*de  toda  asamblea  de  Obispos ,  porque  no  conozco  concilio  alguno 
»que  haya  tenido  buen  fin ,  y  que  en  vez  de  curarlos ,  no  haya 
^agravado  los  males  que  se  proponía  remediar.  El  amor  de  la 
»dísputa  y  la  ambición  ( no  hay  que  escandalizarse  sí  hablo  así) 
»reínan  en  ellos  en  un  grado  indecible ,  y  el  que  va  con  el  pen- 
wsamiento  de  juzgar  á  los  malos ,  se  expone  á  ser  acusado  por 
«ellos,  sin  lograr  corregirlos.  Hé  aquí  por  qué  me  encierro  den- 
»tTO  de  mí  mismo ,  y  no  encuentro  seguridad  para  mi  alma  más 
»que  en  el  reposo.»  El  historiador  de  la  Iglesia  (1)  de  quien 

(1)    Histoire  universelle  de  VEglise  catholique^  3.^  edition,  par  l'Abbé 
Rohrbacher,  tome  VII,  pág.  177-8. 
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tomamos  las  crudas  y  desengañadas  palabras  que  preceden,  aña- 
de por  su  cuenta :  «Lo  que  hay  de  singular  es  que  Sulpicio  Severo, 
hablando  de  S.  Martin  de  Tours,  dice  que  durante  los  diez  y 
seis  últimos  años  de  su  vida ,  aleccionado  por  la  experiencia,  evitó 
cuidadosamente  todo  concilio ,  toda  asamblea  de  Obispos.  La  opi- 
nión de  estos  dos  santos,  que  parece  debe  sorprender  mucho,  sor- 
prenderá menos  si  se  considera  que  nunca  hubo  más  concilios  que 
bajo  el  imperio  de  Constancio ,  y  que  nunca  la  Iglesia  se  encontró 
en  un  estado  más  deplorable ;  que  concilios  ó  asambleas  de  Obis- 
pos fueron  los  que  calumniaron  y  persiguieron  á  S.  Atanasio,  y 
que  concilios  y  asambleas  de  Obispos  fueron  también  los  que  ca- 
lumniaron y  persiguieron  á  S.  Juan  Crisóstomo.  Todo  esto  no 
prueba  ciertamente  que  los  concilios  no  puedan  ser  buenos ;  pero 
prueba  menos  aun  que  los  concilios  sean  tan  necesarios  como  quie- 
ren suponer  algunos.» 

Bien  conocida  es ,  y  justamente  celebrada  la  historia  del  conci- 
lio de  Trento  por  el  jesuita  Cardenal  Sforza  Pallavicini.  Escrita 
por  recomendación  del  sabio  Cardenal  Spada  y  con  un  espíritu  visi- 
blemente romano,  brilla  sin  embargo,  aparte  de  las  dotes  literarias 
de  su  estilo  por  la  imparcialidad ,  por  la  sana,  vasta  y  profunda 
erudición ,  y  hasta  por  una  especie  de  interesante  y  amable  candor 
que  no  le  permite  disimular  ni  ocultar  las  flaquezas,  allí  donde 
menos  deseara  encontrarlas  y  más  pudieran  contrariar  sus  honra- 
das miras  y  legitimas  afecciones.  Tan  escrupuloso  es  el  respeto  á  la 
verdad  histórica,  tan  vivo  el  culto  con  que  la  reverencia,  que  no  en 
el  semi-protestante  Sarpi  á  quien  refuta,  y  á  quien  es  muy  superior 
por  la  buena  fe  y  el  conocimiento  de  las  fuentes ,  sino  en  el  prolijo  y 
concienzudo  trabajo  de  Pallavicini ,  es  á  donde  acuden  á  buscar  ar- 
mas y  materiales  los  que  pretenden  encerrar  la  última  y  gloriosa 
reunión  de  la  Iglesia  universal  dentro  de  límites  meramente  huma- 
nos. Pues  bien;  oigamos  al  ilustre  jesuita  discurrir  tranquilamente  y 
con  una  perfecta  igualdad  de  ánimo  en  diferentes  lugares  de  su 
historia  sobre  los  inconvenientes  y  peligros  de  los  concilios  genera- 
les ;  oigámosle  exponer  los  razonables  motivos  de  inquietud  con  que 
debían  aguardar  la  celebración  del  de  Trento  algunos  de  los  Pon- 
tífices romanos.  La  cita  será  larga,  pero  nos  lisonjeamos  de  que  nos 
la  han  de  perdonar  y  agradecer  aquellos  de  nuestros  lectores ,  que 
no  estén  familiarizados  con  las  cosas  de  la  Iglesia ,  en  vista  de  lo 
importante  y  significativo  de  sus  términos. 
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«Puede  muy  bien  suceder,  dice  Pallavicini  (1),  que  algunos 
»hombres  piadosos,  obedeciendo  al  impulso  de  sus  buenos  deseos, 
»origen  á  menudo  de  las  más  engañosas  esperanzas ,  aguardasen 
»del  concilio  la  reintegración  del  cristianismo ;  pero  ni  los  ejemplos 
»áe  lo  pasado ,  que  es  el  pronóstico  verdadero  del  porvenir,  ni  las 
^circunstancias  presentes  podian  sostener  esta  confianza.» 

«No  los  ejemplos ,  porque  es  cierto  que  si  volvemos  nuestra  aten- 
»cion  bácia  los  siglos  que  nos  ban  precedido ,  fijándola  desde  luego 
»sobre  el  primer  Concilio  general ,  que  fué  el  de  Nicea ,  llamado  el 
»^ran  CoTicilio ,  y  tan  venerado  en  la  Iglesia ;  si  seguidamente  re- 
»corremos  la  serie  de  todos  los  Concilios  ecuménicos ,  celebrados 
»contra  alguna  herejía  poderosa  y  profundamente  arraigada ,  con 
»dificultad  bailaremos  que  las  definiciones  de  uno  solo  de  esos  Con- 
»cilios  hayan  conseguido  extinguir  la  herejía:  y  esto  es  tan  cierto, 
»que  San  Gregorio  Nacianceno  no  tuvo  dificultad  en  escribir  que 
»no  habia  visto  un  buen  resultado  de  ningún  Concilio.  Verdadera- 
» mente,  después  del  Concilio  de  Nicea  la  peste  del  arrianismo  tomó 
»un  desenvolvimiento  inmenso;  los  Emperadores  la  favorecieron,  los 
»santos  fueron  perseguidos  porque  la  combatían ;  se  propagó  desde 
»el  Oriente  basta  España  entre  los  godos ;  fué  causa  de  que  allí  un 
»Principe  asesinara  á  su  hijo  primogénito ,  y  esto ,  muchos  siglos 
»despues,  es  decir,  en  tiempo  de  San  Gregorio  el  Grande.  ¿Qué  di- 
»remos  de  la  persecución  ejercida  por  los  vándalos,  de  las  cruel- 
»dades  de  Teodorico ,  de  la  matanza  de  tantos  católicos  y  de  tantos 
»Obispos ,  narraciones  sangrientas  que  ocupan  una  gran  parte  del 
^martirologio  romano ,  y  nos  dan  motivo  para  llorar  sobre  la  fero- 
»cidad  de  aquellos  tiempos  y  regocijarnos  con  la  constancia  de  los 
x>fieles?  (2).»  «El  Concilio  de  Constantinopla,  al  cual  la  Iglesia  debe 
el  complemento  del  símbolo ,  sobre  la  divinidad  del  Espíritu  San- 
to ,  que  aquella  coloca  inmediatamente  después  del  Evangelio  en 
el  sacrificio ,  vio  llegar  31  Obispos  macedonianos ,  y  los  vio  mar- 
»char  sin  que  hubiesen  cambiado  en  nada ;  en  seguida  sobrevinie- 
»ron  diversas  perturbaciones  que  obligaron  á  discutir  segunda  vez 
»las  verdades  establecidas.  Después  de  la  celebración  del  Concilio 
»de  Epheso,  sus  legados  fueron  ultrajados  y  maltratados  por  los 

(1)  Histoire  du  Goncüede  Trente,  parle  P.  Sforza  Pallavicini  S.  J.  Edi- 
tion  Migne,  tome  premier,  pág.  527-8. 

(2)  ¿Cuántos  arrianos  no  existen  aun  en  Trausylvania  y  en  otras  partes 
sin  hablar  de  los  socinianos  que  han  renovado  su  herejía? 
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»nestorianos ;  Cyrilo  j  Memnon  fueron  ,  por  la  misma  causa ,  de- 
»gradados  j  presos  por  la  autoridad  del  Principe  que  los  herejes 
»habian  seducido.  ¿Pero  qué  Concilio  más  celebre  por  el  número 
»de  los  600  Obispos ,  mejor  apoyado  sobre  la  tierra  por  la  pro- 
»teccion  de  los  Emperadores ,  y  en  el  cielo  mismo  por  los  milagros 
»con  que  Dios  le  favoreció ,  que  el  Concilio  de  Calcedonia?  Y  sin 
»embargo ,  Dioscoro ,  condenado  en  este  Concilio  como  homicida  y 
»hereje,  fué  después  canonizado  por  los  sectarios  de  Eutiques,  y 
»honrado  como  santo.  Y  no  se  contentaron  con  esto,  sino  que  ase- 
»sinaron  los  Obispos  más  santos,  invadieron  las  sedes  más  ilustres, 
»armaron  contra  los  católicos  la  impiedad  de  los  Césares,  y  en  una 
»palabra ,  se  convirtieron  para  la  Iglesia  militante  en  verdaderas 
>>furias  (añadid  á  esto  que  los  nestorianos  y  los  eutiquianos  son  to- 
»davia  numerosos  en  Oriente.)  Para  evitar  dilaciones  superfinas, 
>>básteme  haber  demostrado  mi  proposición  en  lo  concerniente  á  los 
«cuatro  primeros  Concilios  universales ,  venerados  por  la  Iglesia 
»tanto  como  los  cuatro  Evangelios ,  y  que  por  su  antigüedad  se 
»mantienen  en  posesión  de  cierto  respeto ,  aun  cerca  de  los  lutera- 
>.nos.  Pero  lo  mismo  ha  sucedido  con  los  siguientes ,  como  consta  á 
>.todo  hombre  medianamente  versado  en  la  historia  eclesiástica. 

))Creo  verdaderamente ,  que  la  cóí'ie  de  Roma  (1)  temió  y  aun 
» aborreció  algún  tiempo  la  convocación  del  Concilio.  Y  en  primer 
»lugar  si  se  entiende  por  corte  la  multitud  de  cortesanos ,  es  cierto 
»que  sus  oidos  serán  siempre  importunados  por  la  palabra  reforma, 
»por  esta  palabra ,  que  expresa  nuevas  reducciones ,  nuevas  prohi- 
»biciones ,  menos  comodidades,  menos  placeres  que  en  lo  pasado. 
»Es  tan  natural  esta  inclinación  en  el  hombre  que  se  encuentra  en 
»las  comunidades,  aun  en  las  más  mortificadas  y  santas.  Mas  es  in- 
»dudable  que  del  Concilio  no  se  podia  esperar  más  que  la  reforma; 
»y  la  reforma  que  aguardaban  los  cortesanos  no  era  solamente  la 
»reformá  tan  moderada ,  y  sabia  que  tuvo  lugar  después ,  sino  una 
»de  esas  reformas  ideales  en  favor  de  las  que  se  entiende  un  celo  sin 
«experiencia 

.  »Pero  si  por  corte  entendemos  los  Papas ,  otras  consideraciones 
»les  obligaban  á  ponerse  en  guardia  con  motivo  del  Concilio.  Se 
«acordaban  de  la  palabra  memorable  de  uno  de  los  Padres  más 
«ilustres  de  la  Iglesia  (San  Gregorio  Nacianceno  ep.  55  á  Pro- 

(1)    Palla vicini,  tomo  I,  pág.  535-6. 
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acopio;  en  algunas  ediciones  42) ,  el  cual  decia,  que  nunca  hay 
»asamblea  alguna  de  sacerdotes  sin  pelig-ro  y  escándalo,  porque  allí 
»donde  hay  muchas  cabezas  y  muchos  corazones,  surge  siempre  al- 
»guná  divergencia  de  opiniones  ó  de  voluntades :  la  discordia  trae 
»la  fermentación ;  y  la  fermentación  es  causa  de  corrupción  en  los 
»espíritus  como  en  los  cuerpos.  Tenian  presentes  los  desórdenes  bas- 
»tante  recientes  del  Concilio  de  Basilea ;  sabian  que  era  regla  de 
»todos  los  Principes  no  reunir  los  estados  generales  sin  una  necesi- 
»dad  extrema;  velan  que  la  reducción  de  los  herejes  por  este  medio 
»era  cosa  imposible ;  y  por  otra  parte ,  era  de  temer  que  en  una  mul- 
»titud  sin  experiencia  en  el  gobierno  de  los  pueblos  surgiesen  ideas 
»extrañas  y  capaces  de  hacer  mucho  mal  á  la  Iglesia,  á  las  que  no 
»podria  adherirse  el  Papa  sin  perjuicio  del  bien  público,  ni  oponerse 
»sin  desagradar  á  la  generalidad.  Yo  creo  también,  para  hablar 
»con  franqueza,  que  no  á  todos  los  Papas  en  cuyo  tiempo  se  trató  de 
»convocar  el  Concilio,  les  agradaba  ver  llevadas  á  semejante  teatro 
»algunas  de  sus  acciones ,  y  particularmente  el  afecto  á  la  carne  y 
»la  sangre  que ,  por  alguno  de  ellos  fué  llevado  hasta  el  exceso. 
» Además  era  de  temer  que  se  viesen  renacer  las  enojosas  disputas 
»sobre  la  superioridad  entre  el  Concilio  y  el  Papa ,  disputas  que 
»traerian  la  discordia ,  y  oblig*arian  á  disolver  el  Concilio  con  gran 
^escándalo  de  la  Iglesia.» 

(1)  El  Papa  seguia  con  particular  atención  estos  primeros  pa- 
»sos  de  los  que  dependia  la  marcha  recta  ó  tortuosa  de  este  ejército 
»de  prelados;  temia  que  el  Concilio,  según  el  uso  de  las  asambleas 
»recientemente  reunidas,  animado  primero  de  orgullo,  y  después  de 
»presuncion  concluyese  por  una  revuelta  que  recelaba  no  fuese  quizá 
»suficientemente  reprimida  por  los  Príncipes ,  y  que  estaba  cierto 
»que  los  protestantes  fomentarían  por  todos  los  medios.  No  dudo  en 
»convenir  en  este  hecho,  aun  cuando  sé  que  para  algunos  espíri- 
»tus  débiles  aparentaré  dar  armas  á  Sarpi;  este  autor  exagera  en  to- 
»das  partes  este  afán  del  Papa ,  y  le  acusa  de  política  ambiciosa ,  y 
».de  amor  al  absolutismo.  Pero  estoy  convencido  de  que  á  todo  hom- 
,»bye  á  quien  la  malicia  de  la  pasión  no  haya  privado  de  razón  le 
»bastará  recordar,  lo  que  muchas  veces  ha  sido  notado,  que  no  hay 
«intriga  ni  ambición  de  parte  del  Papa  en  querer  conservar  esta  so- 
»beranía  de  poder  de  la  que  le  ha  hecho  Dios  depositario,  y  que  es 
» necesaria  para  el  bien  de  la  Iglesia. 

(1)    Pallaviciui,  tom.  II,  pág.  61-2. 
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(1)  «Tengo  la  convicción  de  que  la  lectura  de  la  historia  que 
rescribo,  aun  cuando  no  produzca  otro  fruto,  hará  desaparecer  un 
»escándalo  muy  común  entre  las  personas  celosas  de  la  relig-ion, 
»pero  inexpertas  en  los  negocios  y  en  la  marcha  de  las  cosas  de  este 
»mundo.  ¿Por  qué,  dicen  aquellas,  no  se  convoca  ahora  el  Concilio, 
»como  se  hacia  en  tiempos  pasados,  como  lo  ordenan  los  cánones,  y 
»parece  exigirlo  el  restablecimiento  de  la  disciplina ,  que  siempre 
»tiende  á  la  relajación"?  Indudablemente  al  leer  lo  que  ha  pasado  en 
»este  último  Concilio  hasta  los  puntos  sobre  los  que  estoy  de  acuerdo 
»con  Soave  (Sarpi),  comprenderán  que  en  el  cielo  místico  de  la 
»Iglesia  nada  hay  más  difícil  que  reunir  los  astros  (los  Obispos),  y 
»una  vez  que  la  reunión  se  verifique  ,  que  nada  hay  más  peligroso 
»que  un  Concilio  ecuménico.  Mientras  que  las  cosas  sean  de  este 
»modo,  intentar  reunir  un  Concilio,  excepto  en  el  caso  de  una  nece- 
»sidad  extrema,  seria  tentar  á  Dios,  y  formar  una  reunión  que  ha- 
»ria  temer  las  mayores  desgracias  para  la  Iglesia.» 


IV. 


Si  asi  se  hablaba  y  discurría  á  mediados  del  siglo  XVII,  ¿qué 
extraño  es  que  lo  acaecido  desde  entonces ,  y  muy  especialmente 
que  la  contemplación  del  cuadro  de  mudanzas  fundamentales  que, 
asi  en  el  orden  civil  como  en  el  relig-ioso ,  presenta  la  revolución 
francesa,  y  en  mayor  ó  menor  escala,  todas  las  que  han  sido,  son 
y  serán  su  natural  derivación,  ¿qué  extraño  es,  repetimos,  que  la 
contemplación  de  ese  imponente  cuadro  asuste  á  los  corazones  pu- 
silánimes, yles  inspire  una  cierta  repugnancia  hacia  todo  lo  que  pue- 
da turbarles  en  la  quieta  posesión  de  su  apacible  estado ,  ó  excitar 
las  pasiones  y  poner  en  fermentación  viva  los  espíritus?  La  imagi- 
nación es  muy  propensa  á  exagerar  peligros ,  á  hacer  comparacio- 
nes y  á  notar  semejanzas  de  situación  y  resultados  en  cosas  que, 
si  tienen  entre  sí  ciertas  analogías ,  al  cabo  no  se  encuentran  uni- 
das por  relación  de  identidad.  De  que  la  tentativa  de  poner  un 
fuerte  dique  al  poder  absoluto  de  los  Reyes ,  hubiera  deg-enerado 
con  frecuencia  en  desgobierno  y  anarquía ,  no  se  deduce  necesaria- 
mente que  el  pensamiento  de  aplicar  una  templada  y  suave  limi- 

(3)    Pallavicini,  tom.  II,  pág.  1124. 
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tacion  á  las  omnímodas  atribuciones  de  la  Silla  romana  por  medio 
de  la  intervención  prudente  de  la  Iglesia  congregada ,  habia  de 
introducir  la  discordia  j  la  separación  de  las  tribus  en  el  pueblo 
escogido.  Hay  ocasiones  en  que,  asi  como  los  dioses  tenian  á  des- 
gracia la  inmortalidad ,  los  depositarios  de  una  autoridad  sin  con- 
trapeso ,  se  encuentran  grandemente  embarazados  y  contrariados 
por  la  inmensa  responsabilidad  que  su  omnipotencia  les  impone. 
La  plétora  mata  también  como  la  anemia ,  y  uña  diminución ,  ó 
mejor  repartición  de  fuerzas ,  heclia  á  tiempo ,  suele  restablecer  el 
equilibrio  y  conjurar  crisis  gravísimas. 

Baj  o  la  acción  de  distinto  criterio ,  sin  embargo,  fueron  examinadas 
y  resueltas  estas  cuestiones  por  los  que  tomaron  á  su  cargo  la  defen- 
sa extremada  del  principio  de  autoridad  en  sus  diferentes  órdenes  y 
formas.  El  Conde  de  Maistre ,  especialmente  al  explanar  y  soste- 
ner la  tesis  de  la  supremacía  pontificia ,  no  solo  desplegó  en  contra 
de  los  Concilios  ecuménicos  el  vigor  y  la  incisiva  argumentación 
de  su  afilada  dialéctica ,  sino  que  á  expensas  de  aquellas  augustas 
reuniones ,  no  tuvo  escrúpulo  tampoco  en  dejarse  inspirar  algunas 
veces  por  la  vena  sarcástica  de  su  temperamento.  La  exageración 
de  su  espíritu  esencialmente  paradójico  le  arrastró  algunas  veces 
á  tocar  los  límHes  de  la  impiedad.  Solo  así  puede  explicarse  el  que 
después  de  algunas  salvedades  sobre  la  forma ,  manifieste  hallarse 
sustancialmente  de  acuerdo  ( 1 )  con  la  siguiente  reflexión  que  el 
Concilio  de  Trento  sugiere  al  célebre  historiador  y  filósofo  inglés 
Hume:  «El  de  Trento  es  el  único  Concilio  que  se  haya  celebrado  en 
un  siglo  verdaderamente  ilustrado  y  observador,  por  cuya  razón 
no  debemos  esperar  que  se  celebre  otro ,  hasta  que  la  extinción  del 
saber  y  el  imperio  de  la  ignorancia  preparen  de  nuevo  el  género 
humano  á  estas  grandes  imposturas.»  Miedo  y  lástima  causan  estas 
deplorables  aberraciones  de  inteligencias  tan  sublimes ,  y  es  que  el 
genio  no  reconoce  miramientos  ni  trabas ,  obra  como  impulsado  y 
poseído  por  un  agente  de  superior  naturaleza;  se  cree  por  decirlo  así, 
la  encarnación  en  la  personalidad  humana  de  una  partícula  infini- 
tesimal de  la  sustancia  divina.  Cuando  el  Marqués  de  Valdegamas 
se  dirige  al  Papa  (2)  para  denunciarle  la  .protección  y  estímulo  que 
encuentran  en  algún  miembro  del  episcopado  francés  (Mgr.  Dupan- 

(1)  Bu  Pape,  edit.  Charpentier,  1841,  pág.  26. 

(2)  Obras  de  Donoso  Cortés,  edición  de  Tejado,  tomo  IV,  pág.  385  y  si 
guientes. 
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lóup),  las  críticas  bajo  el  punto  de  vista  católico  de  su  Ensayo 
más  que  un  subdito  humilde,  parece  un  Soberano  que  trata  de 
potencia  á  potencia  con  su  ig-ual ;  más  que  un  cristiano  ávido  de 
doctrina  y  temeroso  de  haberse  equivocado ,  se  da  los  aires  de 
maestro  y  toma  la  actitud  de  un  consejero  impaciente  y  lleno 
hasta  rebosar  de  la  bondad  de  su  dictamen.  Las  protestas  de  su- 
misión no  escasean  ciertamente ;  las  expresiones  más  exquisitas  de 
respeto  están  sembradas  en  su  escrito  con  profusión  copiosa ;  pero 
al  través  de  esta  tenue  superficie ,  de  este  ligero  baño  de  obsequio- 
so rendimiento,  se  dejan  percibir,  bien  á  las  claras,  los  movimien- 
tos íntimos  de  la  soberbia  próxima  á  reventar  y  desbordarse.  No 
bajo  otro  aspecto  se  nos  presenta  la  figura  del  Conde  de  Maistre  al 
tratar,  marcándola  con  el  sello  peculiar  de  su  gigantesca  inteli- 
gencia, la  delicada  materia  de  los  Concilios  generales.  Veamos 
cómo  se  explica  en  una  de  sus  obras  más  notables  y  generali- 
zadas (1). 

«En  los  primeros  siglos  del  cristianismo ,  fácilmente  podían  los 
Concilios  congregarse  con  frecuencia,  porque  siendo  la  Iglesia 
mucho  menos  numerosa ,  y  concentrada  la  unidad  del  poder  en  la 
cabeza  de  los  Emperadores ,  le  era  así  dable  reunir  un  número  su- 
ficiente de  Obispos  para  imponerse  desde  luego ,  no  siendo  menes- 
ter más  que  el  asentiminto  de  los  restantes.  Y  sin  embargo  de  esto, 
¡  qué  de  disgustos  y  de  inconvenientes  para  reunirlos ! 

»Pero  en  los  tiempos  modernos ,  después  que  el  mundo  culto  se 
ha  encontrado  por  decirlo  así ,  desmenuzado  en  tantas  porciones  de 
soberanías ,  viéndose  además  inmensamente  agrandado  por  el  va- 
lor de  nuestros  navegantes ,  un  Concilio  ecuménico  no  puede  pasar 
de  considerarse  como  una  quimera.  Solo  para  convocar  á  todos  los 
Obispos,  y  para  justificar  legalmente  la  convocación,  cinco  ó  seis 
anos  no  serian  bastantes. 

»No  me  hallo  muy  lejos  de  creer  que  si  alguna  vez  una  asam- 
blea general  de  la  Iglesia  pudiera  creerse  necesaria,  lo  cual  de  nin- 
guna manera  me  parece  probable,  no  se  viniese  á  parar ,  siguiendo 
las  ideas  dominantes  del  siglo,  que  siempre  ejercen  una  cierta  in- 
fluencia en  los  negocios,  á  una  asamblea  representativa.  Siendo  la 
reunión  de  todos  los  Obispos  moral ,  física  y  geográficamnte  impo- 
sible^ ¿por  qué  cada  provincia  católica  no  enviaría  á  los  estados  ge- 
nerales de  la  monarquía?  » 

(1)    Du  Pape,  edit.  Charpentier,  1841,  páginas  11  y  siguientes. 
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»Por  lo  demás  no  he  tratado  en  modo  alguno  de  disputar  la  emi- 
nente prerogativa  de  los  concilios  generales,  aunque  no  puedo 
menos  de  reconocer  los  inconvenientes  inmensos  de  estas  grandes 
asambleas ,  y  el  abuso  que  se  hizo  de  ellas  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia.  Los  emperadores  griegos  cnjo  furor  teológico  es  uno 
de  los  grandes  escándalos  de  la  historia,  estaban  siempre  dispues- 
tos á  convocar  concilios,  y  cuando  absolutamente  lo  querían 
era  preciso  consentir  en  ello,  porque  la  Iglesia  no  debe  rehusar  á 
la  soberanía  que  se  obstina  en  su  propósito ,  nada  de  donde  nazcan 

inconvenientes Los  Emperadores  en  los  primeros  siglos  de  la 

Iglesia  no  necesitaban  más  que  su  voluntad  para  reunir  un  Conci- 
lio ,  y  su  voluntad  lo  quiso  con  demasiada  frecuencia.  Los  Obispos 
por  su  parte  se  acostumbraron  á  mirar  estas  asambleas  como  un 
tribunal  permanente ,  siempre  abierto  al  fervor  y  á  la  duda ,  y  de 
aquí  la  frecuente  mención  que  hacian  de  ellas  en  sus  escritos  y  la 
extraordinaria  importancia  con  que  las  consideraban.  Si  hubieran 
conocido  otros  tiempos,  reflexionado  sobre  las  dimensiones  del  globo 
y  previsto  lo  que  algún  dia  habia  de  suceder  en  el  mundo  ,  habrían 
comprendido  perfectamente  que  un  tribunal  accidental ,  dependiente 
del  capricho  de  los  príncipes  y  de  una  reunión  excesivamente  rara 
y  difícil ,  no  podía  haber  sido  la  escogida  para  regir  la  Iglesia  eter- 
na y  universal.  Por  eso  cuando  Bossuet  pregunta  con  ese  tono  de 
superioridad  que  á  él  acaso  puede  perdonársele  mejor  que  á  ningún 
otro  hombre :  «¿Por  qué  tantos  concilios  si  la  decisión  de  los  Papas 
bastaba  á  la  Iglesia?»  El  Cardedal  Orsi  le  responde  muy  oportuna- 
mente :  No  nos  lo  preguntéis  á  nosotros ,  no  se  lo  preguntéis  tam- 
poco á  los  Papas  Dámaso,  Celestino,  Agathon,  Adriano,  León, 
que  anatematizaron  todas  las  herejías  desde  la  de  Arrio  hasta  la 
de  Eutiques ,  con  el  consentimiento  de  la  iglesia  ó  de  una  inmensa 
mayoría ,  no  pensando  jamás  aquellos  que  para  reprimirlas  te- 
nían necesidad  de  los  concilios  ecuménicos.  Preguntádselo  á  los 
Emperadores  griegos  que  han  querido  los  concilios ,  que  los  han 
convocado ,  que  han  exigido  el  asentimiento  de  los  Papas ,  que  han 
promovido  inútilmente  esos  alborotos  en  la  Iglesia  (1).  » 

La  imperfección  de  la  humana  inteligencia ,  y  la  debilidad  cons- 
titucional de  sus  más  sobresalientes  facultades ,  nunca  resalta  tanto 

(1)  Jos.  Ang.  Orsi,  Be  irreformahili  rom.  Pontificis  in  definiendü  fidd 
controversiis  judicio.  Eomoe  1772,  in  4.°  Tom.  III ,  lib.  II,  cap.  XX,  páginas 
183  y  184. 
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como  en  los  errores  del  g'énio,  como  en  sus  desvarios  y  caídas  (1). 
Ahí  está  el  Conde  de  Maistre ,  espíritu  que  se  eleva  sobre  el  nivel 
común  innumerables  codos.  Lo  atrevido  y  solemne  de  sus  afirma- 
ciones, la  seguridad  arrogante  con  que  señala  á  lo  porvenir  su 
itinerario,  le  dan  el  aspecto  de  un  iluminado,  de  un  profeta.  Hace 
cincuenta  años  debía  ser  para  los  adeptos  de  su  doctrina  poco  me- 
nos que  artículo  de  fe  lo  inútil,  lo  improbable ,  lo  quimérico  de  un 
nuevo  Concilio  general.  El  virus  de  la  rabia  teológica  que  agitaba 
á  los  Emperadores  orientales ,  causa  según  de  Maistre  de  la  fre- 
cuencia con  que  se  tenían  los  Concilios  en  la  vida  primitiva  de  la 
Iglesia  no  se  había  comunicado  ni  trasmitido  á  sus  hermanos  de 
Occidente,  Y  lueg'o  las  distancias  enormes,  la  división  casi  mole- 
cular de  los  Estados ,  los  seis  años  por  lo  menos  que  habían  necesa- 
riamente de  invertirse  en  la  convocatoria ,  y  tantas  otras  circuns- 
tancias como  se  acumulaban  para  hacer  moral,  física  y  geográfi- 
camente imposible  la  reunión  de  los  Obispos ,  debía  quitarnos  toda 
esperanza  racional  de  que  en  la  edad  moderna  se  reprodujese  aquel 
magnífico  espectáculo.  Los  Concilios  han  hecho  su  tiempo ,  pertene- 
cen á  la  historia,  actiim  est  de  illis.  Tal  es  la  sentencia  pronunciada 
por  el  inspirado  Pontífice  de  la  secta,  y  llevada  y  repetida  de  confín 
en  confín  por  el  innumerable  y  disciplinado  ejército  de  sus  afíliados 
y  discípulos.  Y,  sin  embargo,  para  ejemplar  castigo  de  nuestra  va- 
nidad ,  para  eterna  confusión  de  nuestro  orgullo,  para  que  aprenda- 
mos á  ser  más  contenidos  y  reservados  en  nuestras  previsiones ,  la 
civilización  moderna  ¡raro  fenómeno!  ha  hecho  que  un  Concilio  ecu- 
ménico sea  hoy  moral  ,fisica  y  geográicamente  no  solo  posible  sino 
fácil ;  ha  hecho ,  no  solo  que  sea  fácil ,  sino  que  esté  en  vísperas  de 
realizarse  con  aplauso  general  de  los  cristianos,  y  con  la  simpática 
expectación  de  los  libres  pensadores.  Y  no  por  efecto  de  la  manía  ó 
rabia  teológica  de  ningún  Soberano ,  no  porque  el  Pastor  supremo 
de  los  fíeles  se  vea  forzado  á  ello  por  la  dureza  de  una  mano  extra- 
ña ,  sino  porque  así  lo  ha  pensado  y  decretado  sin  otro  móvil  que  su 
propia  y  espontánea  inspiración. 

Y  al  llegar  aquí  no  podemos  dominar  el  impulso  que  experimen- 
tamos de  admirar  y  bendecir  la  inefable  sabiduría  con  que  la  Pro- 
videncia convierte  el  mal  en  bien ,  y  hace  que  el  influjo  y  acción  de 

(1)  En  nuestro  próximo  artículo  nos  ocuparemos  detenidamente  en  refutar 
los  argumentos  que  se  alegan  contra  los  Concilios  generales,  fundándose  en  los 
pasajes  de  San  Gregorio  Nacianceno  y  Pallayicini,  que  hemos  trascrito. 
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las  cosas  humanas,  aun  de  los  espíritus  rebeldes  sirvan  de  ins- 
trumento, y  concurran  á  la  realización  de  sus  altos  designios. 

¿  A  quién  se  debe  que  hayan  desaparecido  las  distancias  y  que  los 
cálculos  desconsoladores  del  Conde  de  Maistre  sobre  la  imposibili- 
dad física  y  geográfica  de  los  Concilios  generales  resulten  fallidos 
y  quiméricos?  A  la  electricidad  y  al  vapor  :  á  dos  de  los  más  por- 
tentosos descubrimientos  del  espíritu  moderno. 

¿Quién  va  suprimiendo  las  dificultades  legales  que  en  otro  tiempo 
experimentaban  los  Obispos  para  comunicarse  libremente  con  los 
sucesores  de  San  Pedro ,  y  para  reunirse  en  torno  suyo  cuando  la 
voz  del  Vicario  de  Cristo  los  llamaba?  El  espíritu  moderno. 

¿Quién  ha  hecho  que  el  catolicismo  prospere  y  florezca  allí  don- 
de antes  era  vilipendiado  y  perseguido?  El  espíritu  moderno. 

¿Quién  ha  podido  conseguir  que  se  allanen  las  barreras  ante  las 
cuales  tenia  que  consumirse  ocioso  el  ardiente  celo  de  nuestros 
misioneros ,  y  quién  les  garantiza  hoy  la  irresponsable  y  libre  pre- 
dicación del  Evangelio  en  todas  las  más  remotas  y  espaciosas  re- 
giones del  Oriente?  El  espíritu  moderno. 

¿  Quién  ha  hecho  posible  la  emancipación  de  los  católicos  y  el 
restablecimiento  de  la  gerarquía  en  el  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña?  ¿Quién que  el  clero  católico  irlandés  pueda  reunirse,  dis- 
cutir, acordar  y  publicar  impune  y  libremente  un  manifiesto  ( el 
llamado  de  Limerick)  pidiendo,  entre  otras  cosas  de  la  más  alta 
gravedad ,  que  se  suprima  la  unión  parlamentaria  y  legislativa  de 
Inglaterra  con  Irlanda?  El  espíritu  moderno. 

¿En  nombre  de  qué  principio  va  á  desaparecer  el  gran  monu- 
mento de  iniquidad  tres  veces  secular ,  que  la  política  y  las  pasio- 
nes habían  levantado  en  Irlanda  para  eterna  ignominia  del  cruel 
fanatismo  y  de  la  bárbara  intolerancia  protestante?  En  nombre  del 
principio  de  la  Iglesia  libre  en  el  estado  libre ;  en  nombre  de  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado ;  en  nombre  de  la  perfecta 
neutralidad  de  la  ley,  ante  las  guerras  que  se  declaran  y  las  ba- 
tallas que  se  libran  las  diferentes  manifestaciones  del  sentimiento 
religioso  ;  en  nombre  en  fin,  del  espíritu  moderno. 

¿A  quién  se  debe  que  la  exégesis  racionalista,  invadiendo  tam- 
bién los  impenetrables  textos  del  Coran,  los  altere  y  solicite  dulce- 
mente para  mejorar  la  dura  condición  de  los  cristianos  que  viven 
bajo  la  obediencia  del  Califa,  para  derogar  una  de  las  leyes  (1)  de 

(1)    La  que  prohibe  á  los  cristianos  adquirir  bienes  raices. 


EN  EL  SIGLO  XIX.  105 

la  constitución  interna ,  no  ya  de  aquel  gobierno  sino  de  aquella 
sociedad ;  para  hacer  que  la  cruz  comparta  con  el  turbante  su  in- 
fluencia y  representación  en  los  consejos  del  imperio?  ¿A  quién,  á 
quién  se  debe?  Es  indudable  que  á  los  progresos  que  ha  hecho  el 
espíritu  moderno. 

¿  X  quién  se  debe  que  sean  ya  poco  menos  que  curiosidades  ar- 
queológicas las  eternas  disputas  de  la  superioridad  del  Papa  ó  del 
Concilio ,  las  rivalidades  y  querellas  de  los  ultramontanos  y  janse- 
nistas, y  el  extraño  fenómeno  de  aquella  marcha  á  paso  redoblado 
con  que  en  España  y  otros  países  se  hizo  trasponer  las  fronteras  á 
los  hijos  de  San  Ignacio?  Al  espíritu  moderno. 

¿A  quién  se  debe  que  aun  aquellos  prelados  que  viven  bajo  el 
régimen  del  placei  ejerzan  su  ministerio  pastoral  con  la  más  res- 
petada independencia ,  y  puedan  dirigir  públicamente  vivos  ata- 
ques á  los  acuerdos  y  opiniones  del  poder  civil  sin  temor  de  que  á 
mano  real  se  recojan  sus  escritos ,  ó  de  un  fracaso  como  el  que  con 
menor  motivo  acaeció,  va  para  cien  anos,  á  un  Obispo  de  Cuenca? 
Al  espíritu  moderno. 

¿A  quién  se  debe  el  que  si  el  Papa  estima  hoy  conveniente  cele- 
brar un  Concilio,  porque  así  lo  reclaman  las  necesidades  de  la 
Iglesia ,  no  se  vea  como  en  otro  tiempo  precisado  á  implorar  y  ga- 
nar voluntades  de  Emperadores ,  Príncipes  y  Reyes ,  á  sufrir  sus 
altaneras  é  impertinentes  exigencias ,  á  tolerar  sus  veleidades ,  á 
presenciar  sin  fuerza  ni  medios  de  impedirlo  que  escogiten  y  pro- 
mulguen formulas  dogmáticas ,  como  si  á  ellos  y  no  á  Pedro  y  á 
los  compañeros  de  Pedro  se  les  hubiese  dicho  ite  et  docete'i  Al  es- 
píritu moderno. 

¿A  quién  se  debe  que  altas  inteligencias  no  católicas ,  compren- 
diendo en  esta  negación  desde  el  protestante  hasta  el  indepen- 
diente de  toda  relig-ion  positiva,  y  aun  acaso  de  toda  religión, 
hayan  depuesto  rancias  y  estrechas  preocupaciones ,  y  sean  los  pri- 
meros en  pedir  que  se  respeten  las  garantías  materiales  de  que  el 
largo  trascurso  de  los  siglos  dotó  á  la  institución  divina  del  Papa- 
do? Se  debe  ¿á  qué  negarlo?  á  la  intervención  del  espíritu  moder- 
no. Introducidle  en  Rusia;  haced  que  se  empapen  en  las  suaves  y 
calmantes  emanaciones  que  despide  el  jefe  y  los  procónsules  de 
aquel  inmenso  imperio ,  y  veréis  cuan  en  breve  la  causa  de  la  hu- 
manidad y  de  la  fe  católica  principian  á  verse  libres  de  la  horrible 
tortura  que  sufren  hoy  en  la  patria  de  los  Jagellones  y  Sobiestkis. 
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Líbrenos  Dios,  sin  embargo,  de  hacer  la  glorificación  y  apoteosis 
de  aquel  espíritu ;  en  todo  caso  altas  y  respetables  conveniencias 
cerrarían  herméticamente  nuestros  labios ;  pero  tómese  y  pase  al 
menos  como  el  cumplimiento  de  una  obra  de  misericordia  la  ale- 
gación en  su  favor  de  las  circunstancias  atenuantes  para  templar 
en  algo ,  si  es  posible ,  el  rigor  de  la  sentencia ,  bajo  cuyo  peso  ha 
sucumbido  y  gime. 


V. 

El  ascendiente  que  sobre  el  Conde  de  Máistre  suele  tener  la  pa- 
radoja ,  no  le  impide  sin  embargo ,  rendirse  á  la  evidencia ,  y  sa- 
crificar algunas  veces  las  admirables  excentricidades  de  su  espíritu 
en  el  altar  modesto  y  silencioso  del  sentido  común.  De  ello  es  una 
prueba  irrefragable  el  paralelismo  que  establece,  en  uno  de  los 
más  interesantes  capítulos  de  la  obra  que  dejamos  citada ,  entre 
los  Estados  generales  ó  Parlamentos  y  las  grandes  asambleas  de 
la  Iglesia.  En  efecto ,  cuanto  más  se  reconocen  y  examinan  los  mo- 
numentos que  nos  restan  sobre  su  historia  íntima,  sobre  las  formas, 
vicisitudes  é  incidentes  de  su  convocación  y  deliberaciones ,  sobre 
los  medios  y  recursos  empleados  dentro  de  su  seno  para  sacar  triun- 
fantes las  opiniones  é  intereses  contrapuestos  que  en  ellos  se  agita- 
ban y  se  hacían  en  ocasiones  dadas  áspera  y  cruda  guerra ;  cuanto 
más  se  frecuentan ,  siguiendo  el  hilo  conductor  de  las  relaciones 
coetáneas,  los  caminos  tortuosos  ó  llenos  de  rodeos  por  donde  se  llegó 
muchas  veces  á  pronunciar  la  perfecta  definición  de  un  dogma  ó  á 
decretar  alguna  importante  y  saludable  reforma  en  la  disciplina, 
tanto  más  se  convence  uno  del  fondo  de  razón ,  justicia  con  que  el 
Conde  de  Maistre  califica  (1)  de  apremiante,  luminosa  y  decisiva  la 
comparación  entre  los  Parlamentos  y  los  Concilios ,  y  de  la  alta  im- 
parcialidad que ,  no  obstante  sus  arraigadas  prevenciones ,  le  per- 
mite declarar  francamente  que  «los  Concilios,  cuando  no  de  derecho 
eclesiástico ,  serian  de  derecho  natural ,  porque  nada  lo  es  más  que 
el  que  toda  asociación  humana  se  reúna  de  la  manera  que  puede 
realizarlo ,  es  decir ,  por  medio  de  sus  representantes  presididos  por 
un  jefe ,  con  el  fin  de  hacer  leyes  y  velar  por  los  intereses  de  la 
comunidad. »  Hasta  tal  punto  creemos  que  se  pueden  llevar  esta 

(1)    Dn  Pape^  pág.  22. 
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asimilación  y  paralelo,  que  si  no  temiéramos  alargar  demasiado 
el  presente  trabajo,  acometeríamos,  y  nos  lisonjeamos  que  con 
éxito ,  la  empresa  de  probar  que  serán  pocos  los  artículos  esenciales 
de  nuestras  modernas  constituciones,  pocas  las  disposiciones  im- 
portantes comprendidas  en  los  reglamentos  de  las  Cámaras ,  pocas 
esas  prácticas  parlamentarias  tan  rudamente  maltratadas  hoy 
por  ciertas  gentes ,  pocos  los  movimientos  y  combinaciones ,  cuyo 
conjunto  forma  lo  que  Bentbam  llama  táctica  de  las  a.samhleas 
legislativas ,  de  que  la  historia  de  los  Concilios  generales ,  estu- 
diada con  ánimo  imparcial  y  sereno ,  no  nos  ofrezca  sorprendentes 
ejemplos  de  analogía  y  semejanza. 

Los  Papas  convocan ,  suspenden ,  prorogan ,  trasladan ,  disuel- 
ven y  cierran  los  Concilios  como  las  Cámaras  los  Reyes.  Los  Papas 
se  hacen  representar  algunas  veces  por  sus  legados ,  como  los  Mo- 
narcas constitucionales  por  sus  Ministros.  Aquello  en  que  convie- 
nen los  legados  y  el  Concilio  no  tiene  fuerza  obligatoria  mientras 
no  recaiga  sobre  ello  la  confirmación  del  Sumo  Imperante  espiri- 
tual ;  asi  como  las  resoluciones  de  las  Cámaras ,  aun  suponiendo 
que  hayan  sido  adoptadas  de  acuerdo  con  los  Consejeros  respon- 
sables ,  son  una  letra  muerta  mientras  no  reciban  la  sanción  del 
Monarca.  Ciertas  medidas  de  carácter  grave ,  y  que  para  su  com- 
pleta legalidad  habrían  necesitado  el  concurso  previo  de  los  repre- 
sentantes del  país ,  se  toman  sin  embargo ,  por  exigirlo  asi  las 
circunstancias  sin  aquel  requisito,  á  reserva  de  obtener  la  ratihabi- 
ción correspondiente ;  de  la  misma  manera  vemos  que  repetidas 
veces ,  aunque  no  siempre  por  cierto  lisa  y  llanamente ,  los  Conci- 
lios ratifican  y  aprueban  las  decisiones  pontificias ,  cuando  estas 
no  se  han  dado  ex  catliedra.  Las  congregaciones  particulares ,  la 
congregación  general  y  la  sesión  llamada  pública  de  los  Concilios, 
vienen  á  ser  lo  que  las  comisiones ,  la  discusión  y  la  votación  defi- 
nitiva de  las  leyes  de  nuestros  Parlamentos.  En  los  Concilios  habla 
doctores  encargados  de  sostener  tesis  determinadas  y  de  llevar  el 
peso  de  los  debates  que  acerca  de  ellas  se  empeñasen ;  de  esto ,  co- 
mo se  ve ,  son  una  imitación  aproximada  los  que  hoy  llamamos 
Comisarios.  Los  notarios  encargados  de  recoger  y  fijar  los  discur- 
sos y  arengas  de  los  Padres  pueden  sin  violencia  equipararse  á  los 
actuales  estenógrafos.  Cuando  vemos  á  los  Arzobispos  de  Palermo 
y  de  Milán  dirigir  al  de  Arles  (1)  en  el  Concilio  de  Basilea  vio- 

(1)    Pallavicini,  tomo  II ,  pág.  62. 
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lentos  reproches ,  porque  para  trabajar  sus  votos  y  explanar  y 
hacer  triunfar  sus  opiniones,  acostumbraba  á  valerse  de  ciertos 
hombres  de  algún  saber  y  fácil  pluma ,  y  cuando  los  vemos  in- 
sultar á  estos  mismos  hombres,  llamándoles  gavilla  de  escribi- 
dores y  pedantes  [colluvies  copistarum  et  pedagogorum)  se  nos 
figura  estar  oyendo  las  duras  invectivas  de  que  los  periodistas 
hemos  sido  blanco  por  Parte  de  algunos  Padres ,  no  sabemos  si 
Santos ,  de  nuestros  Concilios  civiles.  ¿  Se  trata  de  rivalidades  de 
poder  y  de  celos  de.prerogativa?  Pues  recuérdense  entre  otros 
ejemplos  que  pudiéramos  citar ,  las  ruidosas  y  empeñadas  dispu- 
tas á  que  en  el  Concilio  de  Trento  dio  lugar  la  famosa  cláusula 
proponentihus  legatis  que  muchos  Obispos ,  y  entre  ellos  con  sin 
igual  vigor  los  españoles,  rechazaban  como  atentatoria  á  la  inicia- 
tiva que  en  su  sentir  correspondia  indistintamente  á  todos  los  que 
por  derecho  propio  tenian  señalado  su  asiento  en  el  Concilio.  Mayo- 
rías y  minorías ,  grupos  y  fracciones  bien  difíciles  por  cierto  de  ma- 
nejar ,  disciplinar  y  conducir ,  se  formaban  en  los  Concilios  ecumé- 
nicos lo  mismo  que  en  nuestras  Asambleas ;  y  también  allí  como 
aquí  se  aplazaban ,  ladeaban  y  abordaban  de  soslayo  las  cuestio- 
nes ,  ó  se  resolvían  á  medias  ó  en  términos  prudentemente  anfibo- 
lógicos. Por  vía  de  cautelosa  precaución  ó  en  la  previsión  de  futu- 
ros contingentes  solían  hacerse  promociones  extraordinarias,  ó  si 
se  quiere,  hornadas  (1)  de  Cardenales  para  reforzar  el  Sacro  Colegio 
en  un  sentido  dado ,  como  las  prácticas  parlamentarias  lo  aconse- 
jan á  veces  respecto  á  los  Senados  ó  Cámaras  de  Pares  ó  de  Lores. 
Los  más  expertos  y  sagaces  entre  los  leaders  de  los  modernos 
Parlamentos ,  los  más  hábiles  y  fecundos  en  recursos  para  dominar 
situaciones  de  difícil  salida,  podrían  con  gran  provecho  buscar 
lecciones  prácticas  de  savoir  faire  en  la  manera  con  que  los  repre- 
sentantes del  Papa  desempeñaban  la  pesada  tarea  de  entenderse  y 
venir  á  un  acuerdo  con  los  miembros,  algunos  intratables,  del  Con- 
cilio. La  prudencia  de  que  en  Trento  dieron  insignes  muestras  los 
legados ,  y  la  astucia  con  que  acertaron  á  remover  ó  neutralizar 
ciertos  obstáculos ,  es  una  obra  magistral  de  ingenio  y  travesura; 
juzguen  sino  por  las  siguientes  declaraciones  que  con  su  cando- 
rosa y  angelical  ingenuidad  estampa  Palla vicini  (2). 

(1)  Rolirbaclier,  tom.  XXI,  pág.  508-9. 

(2)  Lechigadas  las  llama  el  célebre  D.  Antonio  Agustín,  Obispo  de  Lérida, 
en  carta  escrita  desde  Trento  á  16  de  Mayo  de  1562,  á  Francisco  de  Vargas, 
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«  Lo  que  á  los  legados  surtió  mejor  éxito  fué  separar  con  maña 
los  padres  en  tres  congregaciones  particulares  que  debian  cele- 
brarse en  casa  de  los  tres  legados.  Dos  [de  estas  congregaciones 
debian  ser  presididas  por  los  delegados  de  los  Cardenales  Pacheco 
y  Madrucci.  La  razón  aparente  que  hacia  á  los  Presidentes  propo- 
ner esta  medida ,  y  que  obligó  á  los  Obispos  á  aceptarla  en  la  Con- 
gregación general  (1),  es  que  (2)  en  tres  lugares  distintos  se  tra- 
tarian  en  menos  tiempo  más  materias;  que  se  discutiría  sin  la  con- 
fusión á  que  siempre  da  lugar  en  las  deliberaciones  la  multitud  de 
los  que  toman  parte  en  ellas ,  y  con  toda  la  libertad  que  se  puede 
dar  fuera  del  sitio  de  las  sesiones  públicas ,  hablando  cada  uno  á  su 
gusto ,  en  latin  ó  en  su  propia  lengua  y  familiarmente.  Pero  los 
legados  en  el  fondo  de  su  corazón  se  proponían  otras  tres  ventajas. 
La  una  era  dirigir  la  multitud  (que  se  debilitaría  dividiéndola  en 
tantos  arroyos)  con  más  facilidad  que  reunida ,  puesto  que  así  hu- 
biera formado  un  vasto  rio ;  la  otra  era  romper,  por  medio  de  esta 
división ,  X'Q.'^  facciones  j  las  li^as,  en  las  que  los  Obispos  hubieran 
podido  dejarse  arrastrar  cediendo  á  la  autoridad  ó  á  los  artificios 
de  uno  solo ;  la  tercera  era  impedir  que  algún  espíritu  inquieto, 
pero  fogoso  y  elocuente ,  lanzase  de  golpe  toda  la  Asamblea  en  al- 
guna resolución  siniestra. » 

Estas  palabras  no  necesitan  comentarios.  Por  ellas  se  ve  y  resul- 
ta claramente  que  ese  trabajo  que  consiste  en  explorar  á  todas  ho- 
ras los  fluctuantes  sentimientos  y  la  movible  opinión  de  una  asam- 
blea ,  en  sacar  partido  de  la  disposición  de  ánimo  de  los  individuos 
que  la  componen ,  y  hacer  concurrir  sus  aficiones ,  antipatías ,  de- 
fectos ,  cualidades ,  flaquezas  y  pasiones  al  fin  que  se  desea ;  que 
ese  trabajo  verdaderamente  doctrinario  de  contemporización  y  de 
equilibrios ,  que  con  una  expresión  gráfica  en  extremo ,  ya  que  no 
en  extremo  primorosa ,  llamó  tecleo  el  actual  señor  González  Bra- 
vo en  una  sesión  reciente  del  Congreso,  es  un  trabajo  que  nace  con 
la  ni'ayor  espontaneidad,  y  se  impone  por  si  mismo  fatalmente, 
sin  necesidad  de  que  Benjamín  Constant  ni  que  Guizot  hayan  ve- 
nido al  mundo  con  la  misión  expresa  de  inventarla.  El  procedi- 
miento anti-canónico  de  algunos  de  los  Padres  de  los  Concilios  de 

Embajador  de  Felipe  II  en  Roma.— Vid.  Ramiro  y  Tejada,  Colección  de  Ca- 
ñones de  la  iglesia  de  España  y  América,  tomo  IV,  pág.  661. 

(1)  Del  22  de  Enero  de  1546. 

(2)  Carta  de  los  legados  al  Cardenal  Farnesio,  del  11  de  Febrero  de  1646. 
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Pisa ,  Constancia  y  Basilea  pueden  servir  de  modelo  á  cualquier 
asamblea  popular  que  henchida  con  el  viento  de  una  desapode- 
rada ambición  quiera  lanzar  su  vuelo  á  las  tempestuosas  reg-iones 
en  que  se  agitan  los  elementos  revolucionarios. 

Negar  al  Papa  los  subsidios  y  la  facultad  de  imponer  contribu- 
ciones (1),  erigirse  en  una  especie  de  Convención,  resumir  todos  los 
poderes ,  declararse  superior  á  todas  las  potestades  sagradas  y  pro- 
fanas ,  investirse  de  una  omnímoda  é  ilimitada  dictadura ,  y  en  vir- 
tud de  ella  procesar ,  condenar ,  excomulgar ,  deponer  y  elegir  je- 
fes supremos  de  la  Iglesia;  anunciar  atrevidamente  la  resolución 
de  acometer  la  reforma  profunda ,  in  capite  et  in  membris ,  de  los 
deplorables  abusos  que  afeaban  el  cuerpo  de  la  disciplina  y  las  cos- 
tumbres, todo  esto  lo  hablan  intentado  los  Concilios,  si  bien  en 
sesiones  anti-canónicas,  mucho  antes  que  Inglaterra  y  Francia  hu- 
bieran contristado  el  mundo  con  el  terrible  drama  de  sus  revolu- 
ciones. 

Cuando  en  muchas  asambleas  deliberantes  ocurre  alguna  de  esas 
escenas  de  tumultuosa  agitación ,  á  que  por  desgracia  se  prestan 
fácilmente  las  pasiones  ardientes  y  encontradas,  hay  una  cierta 
escuela  que ,  afectando  desconocer  la  flaca  condición  de  la  natu- 
raleza humana ,  pretende  hacer  responsable  de  este  fenómeno ,  tan 
antiguo  como  la  sociedad ,  á  una  forma  política  determinada ,  que 
en  son  de  menosprecio,  desig-na  bajo  el  nombre  diQ  parlamenta- 
rismo. Pues  bien,  si  hubiéramos  asistido  á  las  congregaciones  que 
celebraban  los  padres  de  los  concilios  ecuménicos;  si  nos  fueran 
conocidos  todos  los  incidentes  de  sus  prolijas  y  animadas  contro- 
versias ,  si  en  los  tiempos  á  que  nos  referimos  existieran  esos  Dia- 
rios oficiales  en  que  ae  consignan  los  discursos ,  las  frases  aisladas, 
las  palabras  sueltas ,  las  interrupciones ,  y  hasta  la  más  tenue  ex- 
presión de  los  diferentes  afectos  que  en  momentos  dados  dominan 
el  corazón  de  la  asamblea ;  si  entonces  fuese  ya  conocida  esa  nueva 
calamidad  que  aflige  á  la  época  presente ,  el  periodismo ,  que  se 
encarga  por  medio  de  sus  enojosas  é  indiscretas  crónicas  de  no 
dejarnos  ignorar  la  manera  harto  prosaica  y  realista  con  que  mu- 
chas veces  en  los  pasillos  y  salones  se  prepara  la  decisión  de  los 
asuntos  más  arduos  y  espinosos ;  si  tuviéramos  respecto  á  los  conci- 
lios todos  estos  medios  de  minuciosa  información,  veríamos  que, 
salva  por  supuesto  la  fe  de  la  autoridad  é  infalibilidad  de  sus  deci 
.  (1)    Kohrbacher,  tomo  XXI,  pág.  484, 
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síones  ecuménicas  en  materias  dogmáticas  y  morales ,  el  homo  sum 
et  niMl  fiumani  a  me  aliemtm,  puto  alcanza  por  ig-ual  á  todos  los 
que ,  separados  ó  reunidos ,  dentro  del  concilio  ó  fuera  de  él ,  par- 
ticipamos ,  bien  á  pesar  nuestro ,  de  la  fatal  herencia  con  cuya  for- 
zosa aceptación  nos  han  gravado  nuestros  primeros  padres,  sin 
dejarnos  siquiera  el  recurso  al  beneficio  de  inventario.  No  abriga- 
mos la  absurda  pretensión  de ,  en  materia  tan  grave ,  ser  creídos 
bajo  nuestra  palabra,  y  por  eso  vamos  á  presentar  á  la  vista  de 
nuestros  lectores  dos  solos  ejemplares,  escogiéndolos  entre  los  mu-" 
chos  que  el  tipo  nos  ofrece.  El  uno  está  tomado  del  Concilio  de 
Calcedonia ,  y  con  el  otro  nos  brinda  el  de  Trento :  Rohrbacher  y 
Palla vicini  van  á  ser  nuestros  fieles  y  seguros  guias. 

En  el  Concilio  particular  de  Constantinopla  celebrado  en  448  y 
presidido  por  el  Patriarca  San  Flaviano,  fué  condenado  á  instan- 
cia de  Eusebio  de  Dorilea  el  archimandrita  Eutiques  como  autor 
de  la  herejía  del  monofisismo  ó  sea  de  la  negación  de  la  doble  na- 
turaleza divina  y  humana  de  Jesucristo,  después  de  verificada  la 
encarnación.  Altos  personajes  que  en  la  corte  apoyaban  á  Eutiques 
y  eran  enemigos  de  Flaviano  pudieron  obtener  del  Emperador 
Teodosio  que  convocase  un  nuevo  Concilio  con  el  fin  ostensible, 
según  las  cartas  de  convocación ,  de  terminar  una  cuestión  de  fe 
entablada  entre  Eutiques  y  Flaviano;  pero  realmente  con  el  pro- 
pósito deliberado  de  arrancar  de  los  miembros  del  Concilio  por-  to- 
dos los  medios,  sin  exceptuar  el  de  la  violencia,  la  rehabilitación 
del  heresiarca,  la  condenación  de  Flaviano  y  la  deposición  de 
Teodoreto  de  Tyro  y  de  otros  Obispos.  La  intriga  tuvo  un  éxito 
completo,  gracias  á  la  coacción  material  de  que  fueron  victima  los 
Obispos  orientales,  y  alas  artes  odiosas  que  se  pusieron  en  juego 
para  hacerles  suscribir  la  condenación  de  Flaviano.  De  ahi  que 
esta  reunión  de  Obispos  sea  conocida  en  la  historia  eclesiástica 
con  el  nombre  de  latrocinio  de  Efeso ,  que  fué  la  ciudad  en  que  se 
celebró.  El  Papa  San  León  no  contento  con  haber  anulado  en  un 
Concilio  numeroso  de  los  Obispos  de  Italia  y  de  Occidente  tenido 
en  Roma  los  actos  de  aquel  abominable  conciliábulo ,  pidió  y  ob- 
tuvo de  Marciano,  sucesor  de  Teodosio,  la  celebración  de  un  Con- 
cilio ecuménico,  dirigido  á  poner  definitiva  é  irrevocablemente 
término  á  las  turbulencias  y  escisiones  producidas  en  la  Iglesia 
por  el  eutiquianismo,  y  á  desagraviar  solemnemente  á  los  Obispos 
que  por  causa  de  la  firmeza  de  sus  convicciones  ortodoxas  hablan 
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áido  maltratados  y  depuestos.  El  Concilio,  que  es  el  cuarto  de  los 
ecuménicos,  se  reunió  en  Calcedonia,  y  en  él  estuvo  representado 
Marciano  por  los  principales  dignatarios  del  imperio ,  que  asis- 
tieron en  calidad  de  moderadores  del  Concilio  ,  dirigieron  sus 
procedimientos  y  redactaron  los  acuerdos  y  conclusiones  con- 
forme á  los  votos  emitidos  por  los  Padres.  La  escena  que  vamos  á 
referir  tuvo  lugar  en  la  sesión  de  apertura  (8  de  Octubre  de  451)  y 
para  mayor  seguridad  nos  limitaremos  á  trasladar  la  descripción 
que  de  ella  hace  un  autor  nada  sospechoso,  y  perfectamente  ir- 
reprochable bajo  el  punto  de  vista  de  sus  opiniones  religiosas:  este 
autor  es  Rohrbacher  (1). 

«Teodoreto  entró.  Pero  tan  luego  como  apareció,  los  Obispos  de 
»Egipto,  de  Iliria,  y  de  Palestina  gritaron  ¡misericordia!  ¡la  fe  está 
»perdida!  ¡los  cánones  le  arrojan!  ¡echadle  fuera!  Los  Obispos  de 
»Oriente,  del  Ponto,  de  Asia  y  de  Tracia  gritaron  por  el  contrario: 
» ¡Hemos  firmado  en  blanco!  ¡Se  nos  ha  obligado  á  firmar  á  bastona- 
»zos!  ¡Arrojad  los  maniqueos!  ¡Arrojad  los  enemigos  de  Flaviano! 
>>¡  Arrojad  los  enemigos  de  la  fe!  Teodoreto  se  adelantó  hacia  el  me- 
»dio  y  dijo:  He  recurrido  al  Emperador;  he  expuesto  las  crueldades 
»que  he  sufrido;  pido  que  mis  reclamaciones  se  examinen.  Los  ma- 
»gistrados  dijeron:  El  Obispo  Teodoreto  habiendo  recibido  su  ca- 
»rácter  del  Arzobispo  de  Roma  entra  ahora  en  calidad  de  acusador. 
»Consentid  para  evitar  confusiones  que  se  termine  lo  principiado. 
»La  presencia  de  Teodoreto  no  perjudicará  á  nadie  :  todos  los  dere- 
»chos  que  'podáis  tener  contra  él ,  y  él  contra  vos  serán  manteni- 
»dos  principalmente  toda  vez  que  se  muestra  ortodoxo,  y  que  el 
»Obispo  de  Antioquia  le  abona.  Hicieron  que  Teodoreto  se  sentase 
»en  medio,  como  Ensebio  de  Dorylea.  Los  Orientales  exclamaron 
»entonces:  ¡Es  digno,  es  digno!  Los  egipcios  gritaron:  No  le  11a- 
»meis  Obispo,  no  lo  es!  ¡Arrojad  al  enemigo  de  Dios!  ¡Arrojad  al 
»judio!  Los  orientales  replicaron:  ¡El  ortodoxo  en  el  Concilio! 
»¡ Echad  los  sediciosos!  ¡Echad  los  asesinos!  Continuaron  algún 
»tiempo  gritando  de  este  modo  los  unos  y  los  otros.  Por  último, 
»los  magistrados  dijeron:  esos  gritos  propios  del  populacho  no 
«sientan  bien  á  los  Obispos,  y  de  nada  sirven  á  las  partes;  sufrid 
»que  se  lea  todo.» 

Sírvanse  nuestros  lectores  contemplar  durante  un  breve  rato  con 
un  poco  de  atención  y  de  mental  recogimiento  el  cuadro  que  prece- 

(1)    Histoire  de  l'Eglise,  tom.  VIII,  pág.  238. 
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de,  y  hecho,  prepárense  con  nosotros  á  saltar  once  siglos  y  á  exta- 
siarse delante  del  que  va  á  presentar  á  nuestra  vista ,  pintado  con 
una  verdad  incomparable,  el  jesuíta  y  Cardenal  Pallavicini(l). 

«Se  habia  llegado  al  dia  1.°  de  Diciembre  (1562)  y  Melchor  de 
» Vozmediano ,  Obispo  de  Guadix ,  debia  exponer  aquel  dia  su  opi- 
wnion  sobre  el  último  canon  que  sostenía  que  los  Obispos  son  nom- 
»brados  por  el  Papa  in  partem  soUicitudinis ,  y  que  los  promovidos 
»por  él  deben  de  ser  mirados  como  verdaderos  Obispos.  Mas  el  pre- 
»lado  español  sustuvo  que  era  preciso  expresarse  en  términos  más 
»ámplios  y  con  menos  restricción ,  puesto  que  si  alguno  es  elegido 
»conforme  á  los  cánones  de  los  Apóstoles  y  del  Concilio  de  Nicea, 
»queda  hecho  verdadero  Obispo,  aun  cuando  no  haya  sido  nombra- 
»do  por  el  Papa.  Estos  cánones  establecen  que  el  Obispo  será  orde- 
»nado  y  consagrado  por  el  metropolitano ,  sin  hacer  mención  del 
»Papa.  Por  otra  parte,  no  se  veia  que  este  derecho  de  elección, 
»exclusivamente  reservado  al  Soberano  Pontífice,  hubiese  sido  san- 
»cionado  por  la  costumbre  universal  de  la  Iglesia.  Los  Crisóstomos, 
»los  Nicolás ,  los  Ambrosios,  los  Agustinos ,  y  otros  muchos  Obis- 
»pos  legítimos  no  habían  sido  elegidos  por  el  Papa ;  y  mejor  que 
»todo  esto,  ¿no  se  tenia  á  la  vista  el  ejemplo  del  Arzobispo  de 
»Saltzbourg  que  elevaba  por  si  mismo  á  la  dignidad  de  Obispos  sus 
»cuatro  sufragáneos ,  sin  que  el  Papa  interviniese  en  esta  promo- 
»cion.  Habiendo  oído  estas  últimas  palabras  el  Cardenal  Simonetta, 
»y  temiendo  que  propagasen  la  opinión  que  favorecían ,  interrum- 
>píó  dulcemente  al  orador  para  hacerle  notar  que  el  Arzobispo 
»de  Saltzbourg  obraba  asi  de  acuerdo  con  un  privilegio  partícu- 
»lar,  y  en  virtud  de  la  autoridad  pontificia  que  al  efecto  le  es- 
ataba conferida.  Pero  mientras  que  Vozmediano  suplicaba  al  Le- 
»gado  le  dejase  continuar  hasta  el  fin,  algunos  Prelados,  por 
»un  celo  imprudente  ó  afectado,  gritaron:  ¡Fuera!  ¡Fuera!!  Otros 
»se  pusieron  furiosos  hasta  decir  :  ¡Anatema!  En  todas  partes  reso- 
»naban  iguales  injurias;  otros ,  en  fin ,  trataban  de  cortarle  la  pala- 
))bra  por  medio  de  patadas  ó  silbidos.  Entre  los  nombres  de  los  más 
»encarnizados  hallo  los  de  Tomás  Caselio ,  Obispo  de  Cava ,  de  Gui- 
»lles  Falcetta,  que  no  había  dejado  aun  el  obispado  de  Caurlí,  y, 
»cosa  aun  más  sorprendente  por  la  dignidad  del  personaje ,  el  de 
»Juan  Trivigianí,  Patriarca  de  Venecia.  Pero  lo  que  traspasó  todos 
»los  limites  de  la  inconveniencia  y  de  la  ligereza  fué  extender  la  falta 

(1)    Pallavicini,  tomo  III,  página  48. 
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»de  un  individuo  á  una  nación  entera ,  mientras  que  podia  no  cul- 
»parse  más  que  á  un  hombre  solo.  Alguno  hubo  en  la  Asamblea  que 
»se  atrevió  á  decir  :  Nos  dan  más  que  hacer  esos  españoles  que  quie- 
y>ren  echarla  de  católicos,  que  los  mismos  herejes;  á  lo  que  los  espa- 
»ñoles ,  dirigiéndose  á  sus  adversarios ,  contestaron  con  desprecio: 
y>  Aquí  no  hay  más  herejes  que  vosotros.  En  medio  de  un  tumulto  tan 
»g'rande  costó  gran  trabajo  á  los  Legados  conseguir  que  se  permi- 
»tiese  continuar  al  orador. 


»E1  Cardenal  de  Lorena  en  el  momento  de  mayor  desorden  dijo  (1) 
»en  voz  baja  por  lo  que  le  oyeron  pocos  Prelados  ,  pero  con  el  sem- 
»blante  conmovido ,  lo  que  fué  causa  de  que  todos  lo  notasen :  Estas 
amaneras  son  las  más  inconvenientes ;  nunca  hubiera  esperado  una 
y>cosa  parecida.  Un  momento  después ,  Visconti  y  el  Obispo  de  Ver- 
»ceil ,  aproximándose  á  él  mientras  que  todavía  hablaba  sobre  este 
»incidente ,  tuvieron  cuidado  de  retener  estas  palabras  :  iSi  la  victi- 
>^ma  de  tal  infamia  hubiese  sido  un  francés  inmediatamente  hubiera 
»apelado  de  esta  Asamblea  á  un  Concilio  más  libre ,  y  si  no  se 
y>reprimen  estos  abusos  volveremos  todos  á  Francia :  esto  ha  sido 
>yuna  gran  insolencia. y> 

Contra  nuestro  propósito,  hemos  alargado  acaso  más  de  lo  debido  la 
serie  de  comparaciones,  que  después  de  todo  no  dejan  de  ser  curiosas 
é  instructivas,  éntrelas  asambleas  cosmopolitas  de  la  Iglesia  católica 
y  los  Parlamentos  ó  grandes  juntas  nacionales.  Y  eso  que  lejos  de 
haber  tratado,  apenas  si  hemos  desflorado  una  materia  sobre  la 
cual  solo  por  incidencia  y  con  ocasión  de  los  ligeros  toques  de  que 
en  el  libro  del  Conde  de  Maistre  ha  sido  objeto,  nos  hemos  dejado 
insensiblemente  deslizar.  Pero  nuestra  natural  inclinación  á  consi- 
derar (en  cuanto  lo  permiten  las  escasas  fuerzas  de  nuestra  inte- 
ligencia), las  cosas  en  sus  más  generales  relaciones,  y  l-dpolztico- 
mania  que  como  la  rabia  teológica  á  los  Emperadores  de  Oriente, 
en  más  ó  menos  grado  nos  tiene  á  todos  poseídos ,  han  sido  causa 
de  esta  que  á  muchos  parecerá  impertinente  digresión.  La  Religión 
y  la  Política ,  el  Sacerdocio  y  el  Imperio ,  la  Iglesia  y  el  Estado 
no  pueden  permanecer  jamás  en  una  situación  de  mutua  y  abso- 
luta indiferencia.  Serán  enemigos  ó  aliados ;  se  profesarán  amor  ú 
odio ;  es  más ,  llegarán  á  intentar  por  medio  de  alambicadas  fór- 
(1)    Actas  de  Paleoto,  y  relación  del  Embajador  venciauo. 
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muías,  dar  á  sus  relaciones  el  carácter  de  un  modus  vivendi  ensi- 
mismado y  frió ;  pero  vivir  como  sino  se  conociesen ,  como  vivian 
entre  si  los  antipodas  antes  de  los  descubrimientos  de  Colon ,  es 
imposible.  Los  Concilios  se  ocuparon  en  asuntos  de  gobierno  ,  y  las 
Cortes  ó  Estados  generales  en  materias  propias  de  los  Concilios, 
cuando  los  Concilios  y  las  Cortes  no  se  confundían  en  una  misma 
institución.  Los  grandes  Emperadores  y  Reyes,  Constantino,  Cárlo- 
Magno ,  Carlos  V,  Felipe  II  y  Napoleón  I,  dejaron  impreso  el  sello 
de  su  excepcional  personalidad  sobre  las  cuestiones  religiosas  de  la 
época  en  que  reinaron ;  asi  como  los  Papas  más  ilustres  desde  Gre- 
gorio VII  hasta  Pió  IX ,  se  han  distinguido  siempre  por  la  influen- 
cia poderosa  que  ejercieron  en  la  política  de  su  tiempo.  La  sínte- 
sis católica  de  la  religión  y  la  política  fué  la  preocupación  cons-' 
tante  de  Balmes  y  Donoso;  por  defenderla  y  contribuir  por  su 
parte  á  la  realización  de  aquella  síntesis ,  ejecutaron  esfuerzos  in- 
creíbles de  talento ,  de  ciencia  y  de  virtud ;  tuvieron  hasta  la  ab- 
negación ¡qué  escándalo!  de  hacerse  periodistas.  Los  escritos  de 
Maistre  y  de  Bonald ,  de  Chateaubriand  y  de  Guizot ,  de  Gioberti 
y  Ventura  de  Ráulica,  y  de  los  jefes  y  principales  órganos  de  to- 
das las  escuelas ,  demuestran  irrefragablemente  el  estrecho  enlace 
de  estos  dos  grandes  órdenes  de  ideas.  Dios  los  ha  hecho  insepara- 
bles y  escrito  está  que  quod  Deus  conjuxit ,  homo  non  separet. 

En  el  artículo  que  próximamente  dedicaremos  á  la  materia 
sobre  que  versa  el  epígrafe  que  encabeza  el  presente ,  se  nos  pre- 
sentará más  de  una  ocasión  de  hacer  constar  esta  indisoluble  in- 
timidad. 

Juan  de  Lobenzana. 
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Entre  los  nombres  que  ilustran  la  literatura  castellana  en  el 
siglo  XIV,  no  hay  ninguno  que  compita  con  el  de  D.  Juan  Ma- 
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nnel  en  el  amor  y  en  la  estimación  de  la  critica  contemporánea. 
Su  elevada  alcurnia ,  la  influencia  politica  que  ejerció ,  sus  afini- 
dades con  Alfonso  X  de  Castilla,  lo  grave  y  sentencioso  de  su 
inspiración  y  lo  conservadas  que  han  llegado  á  nosotros  la  mayor 
parte  de  sus  obras ,  son ,  sin  duda  alguna ,  otros  tantos  motivos 
que  explican  el  por  qué  Villemain ,  lo  mismo  que  Clárus ,  Puibus- 
que,  de  igual  manera  que  Wolf,  Puymaigre,  Baret,  y  sobre  to- 
dos, D.  José  Amador  de  los  Rios,  se  han  consagrado  á  crear  en 
torno  del  hijo  del  Infante  D,  Juan  Manuel  tal  renombre  de  ciencia 
y  de  grandeza  que  ha  llegado  al  punto  de  convertirlo  en  el  astro 
de  la  primera  mitad  del  siglo  |XIV, 

No  desconozco  que  si  todas  las  obras  que  debian  componer  las 
completas  de  D.  Juan  Manuel  hubiesen  llegado  á  nuestras  manos, 
seria  fácil  argumentar  en  pro  hasta  del  genio  poético  de  D.  Juan 
Manuel ;  pero  lo  que  no  alcanzo  es  cómo  tal  asunto  se  hace  tema 
de  discurso ,  no  existiendo  huella  alguna  que  nos  permita  conocer 
ni  por  inducción,  los  talentos  poéticos  del  ilustre  Procer  de  la  corte 
de  D.  Alonso  el  Justiciero.  De  modo  que  si  dejamos  á  un  lado  lo 
que  D.  Juan  Manuel  como  poeta  pudiera  pensar  y  escribir,  que 
da  el  estudio  limitado  al  estudio  del  turbulento  magnate  como 
prosista;  y  ya  en  este  terreno  tampoco,  en  mi  juicio,  puede  ni 
debe  unirse  al  nombre  de  D.  Juan  Manuel  el  interesante  fenó- 
meno de  la  introducción  y  difusión  en  la  literatura  peninsular 
del  apólogo  y  de  la  fábula ,  puesto  que  mucho  antes  que  naciese 
el  sobrino  de  Alfonso  el  SaHo  se  empleaban  ya  estas  formas  del 
arte  simbólico  en  las  literaturas  de  la  península ,  lo  mismo  que  en 
la  francesa  y  provenzal.  Despojando  á  D.  Juan  Manuel  del  falso 
brillo  y  de  la  exagerada  importancia  que  pudieran  darle  las  noti- 
cias de  su  Libro  de  las  Cantigas ,  del  Arte  de  trovar,  del  Libro 
de  los  Sabios  y  del  Libro  de  los  Engennos ,  puesto  que  desgracia- 
damente no  han  llegado  hasta'nosotros  tales  producciones,  fuerza  es 
considerarlo,  por  exigirlo  asi  la  justicia,  como  uno  de  tantos  imi- 
tadores de  las  formas  simbólicas  de  la  antigua  literatura  sánscrita, 
que  la  influencia  arábiga,  recogiéndola  de  la  literatura  zend,  derra- 
mó en  las  costas  del  Mediterráneo  para  que  cada  pueblo ,  según  su 
generalidad  y  tendencia ,  la  modificase ,  empleándola  en  el  desar- 
rollo de  los  diversos  fines  á  que  vive  subordinado  el  arte  durante 
el  trascurso  de  la  Edad  Media  en  las  literaturas  occidentales. 

Si  no  corresponde  á  D.  Juan  Manuel  la  gloria  de  haber  intro- 
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ducido  en  la  castellana  las  formas  orientales ;  si  en  esto ,  como  en 
el  estado  de  la  prosa  y  en  el  empleo  y  dirección  de  la  lengua  cas- 
llana,  el  suegro  de  D.  Alfonso  XI  se  muestra  continuador  y  fiel 
discípulo  de  Fernando  III  y  Alfonso  X  de  Castilla ,  los  datos  para 
el  juicio  exacto  y  debido  se  reducen  á  los  libros  del  Conde  Luca- 
7ior,  del  Infante  ó  de  los  Estados,  al  del  Caballero  y  el  Escudero, 
al  de  los  Castigos  y  Consejos ,  y  á  producciones  históricas  me- 
nos importantes  cuando  se  trata  de  estimar  el  ingenio  y  las  consi- 
guientes dotes  de  inteligencia  del  escritor  á  que  nos  referimos. 

¿Son  originales  estas  producciones  de  D.  Juan  Manuel?  Y  en- 
tiéndase que  al  formular  esta  pregunta  no  la  limito  á  entender 
si  fueron  de  creación  propia  todos  los  elementos  artísticos  que 
entran  en  la  composición  del  libro ;  sino  que  la  acepto  respecto  al 
libro  mismo  en  su  composición ,  en  su  fin ,  en  el  pensamiento  ge- 
neral que  lo  engendra  y  lo  domina ;  y  aun ,  circunscrita  la  pre- 
gunta á  estos  precisos  términos ,  no  titubeo  en  declarar  mi  pro- 
funda convicción  de  que  el  ilustre  magnate  castellano  no  puede  ni 
debe  ser  tenido  más  que  como  traductor ,  compilador ,  y  si  se  quiere 
expositor  en  nuevos  libros  de  los  de  otro  escritor ,  insigne  en  su 
tiempo ,  hoy  olvidado  y  desconocido ,  y  que  no  puede  disputar  á 
D.  Juan  Manuel  la  dicha  de  haber  conservado  al  través  del  tiempo 
y  de  las  edades ,  la  estima  y  el  respeto  que  consiguió  de  sus  con- 
temporáneos. 

¡Cuan  diferentes  destinos  han  tenido  los  dos  escritores  cuya 
importancia  no  es  licito  desconocer  en  el  siglo  XIV,  y  cuan  volunta- 
riosa se  ha  mostrado  la  fortuna,  despojando  al  uno  de  todos  los 
timbres  que  supo  conquistar  con  una  vida  heroica  en  virtudes  y 
en  letras ,  y  convirtiendo  respecto  al  otro  el  temor  que  infundían 
sus  audacias  y  sus  atrevimientos  en  la  consideración  y  respeto  de 
las  generaciones  siguientes! 

Raimundo  Lulio ,  después  de  una  predicación  intelectual  y  reli- 
giosa desestimada  por  Pontífices,  Concilios,  Monarcas  y  Señores: 
después  de  emular  en  ciencia  Santo  Tomás  de  Aquino  y  Scoto, 
después  de  demostrar  la  insuficiencia  de  la  escolástica ,  de  sufrir 
el  martirio  en  las  bárbaras  costas  del  África  como  ardiente  y  exal- 
tado misionero ,  inició  en  las  literaturas  peninsulares  así  catalana 
como  castellana  la  mayor  parte  de  las  inspiraciones  que  se  des- 
arrollaron y  crecieron  en  los  siglos  XV  y  siguientes. 

Los  historiadores  modernos  eligen  para  estudiar  el  carácter  de 
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D.  Juan  Manuel  el  Libro  de  la  Caza,  el  Libro  del  Camllero  et 
del  Escudero,  el  Libro  de  los  Estados  del  conde  Lucano.  Elijo  yo 
entre  los  libros  de  Lulio ,  aceptando  esta  designación,  á  mi  vez  para 
el  estudio  comparativo  entre  D.  Juan  Manuel  y  Raimundo  Lulio, 
el  Libro  Félix  ó  las  maravillas  del  mundo ,  el  Libro  de  Blanquerna 
y  el  Libro  de  la  Caballería  que  son  los  más  literarios  y  los  que  en 
mi  sentir  influyeron  decisivamente  en  el  carácter  de  las  obras  del 
hijo  del  Infante  D.  Juan  Manuel. 

No  bay  duda  en  cuanto  á  la  cuestión  cronológica:  D.  Juan  Ma- 
nuel, según  todos  sus  biógrafos,  nació  en  el  castillo  de  Escalona 
en  5  de  Mayo  de  1282  y  se  prolongó  su  agitada  existencia  hasta 
1347;  aun  sin  hacer  caso  del  epitafio  trascrito  por  D.  Nicolás  An- 
tonio ni  de  la  opinión  de  Ortiz  y  demás  biógrafos  que  prolongan 
esta  fecha  hasta  1362.  Raimundo  Lulio  nació  en  Mallorca,  poco 
después  que  el  conquistador  de  Valencia  hubiese  unido  á  su  corona 
la  capital  de  Ja  isla ;  y  es  opinión  constante  de  los  biógrafos  que 
el  año  1232  fué  el  de  su  nacimiento,  asi  como  señ£|-l^n  el  de  1315 
como  el  en  que .  sufrió  el  martirio  en  Bugia ,  siendo  recogido  su 
cuerpo  por  unos  mercaderes  que  piadosamente  lo  trasportaron  á 
las  playas  de  su  isla  natal,  de  manera  que  el  escritor  castellano 
sobrevivió  treinta  y  dos  años  al  ilustre  mártir  catalán.  Si  de  estas 
fechas  generales  queremos  puntualizar  las  respectivas  á  cada  uno 
de  los  libros  citados,  aun  aceptando  las  indicaciones  del  Sr.  Ama- 
dor de  los  Ríos  de  que  son  anteriores  á  1340,  los  libros  del  Ca- 
ballero y  del  Escudero,  de  los  Estados  y  el  del  Conde  Lucanor, 
siempre  tendremos  una  prioridad  de  veinte  ó  veinticinco  años,  aun 
tomando  la  fecha  de  la  muerte  de  R.  Lulio ,  no  la  en  que  se  escri- 
bieron los  libros  catalanes  á  que  me  refiero,  á  pesar  de  que  los  más 
de  los  autores  que  nos  hablan  de  los  escritos  de  Lulio ,  sostienen 
que  el  Libro  de  la  orden  de  la  Caballería  debió  escribirse  en  los 
años  de  1276  á  1277,  opinión  que  no  considero  desnuda  de  funda- 
mento si  se  comprueba  que  según  Dameto  (Lib.  III,  tít.  III,  pár- 
rafo 1.°),  D.  Jaime  después  de  haber  tomado  posesión  del  reino  en 
1276  pasó  al  Rosellon  y  tuvo  Cortes  en  las  que  debia  ser  armado 
caballero  y  después  armar  á  otros,  y  este  libro  es  sabido,, que  se 
escribe  á  instancias  de  un  escudero  que  solicitaba  la  honra  de  re- 
cibir la  Orden  de  Caballería  en  aquella  solemne  ocasión. 

Lo  mismo  que  puede  decirse  del  Libro  de  Caballería  es  aplicable 
al  Libro  Elanquerna,  al  Félix,  á  los  Proverbios  y  otras  produc-^ 
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ciones  del  ilustre  mártir,  escritas  en  1297  y  1299;  pero  repito,  que 
siendo  tanta  la  diferencia  entre  la  fecha  de  la  muerte  de  Raimundo 
Lulio  y  la  de  la  vida  literaria  de  D.  Juan  Manuel ,  es  inútil  entre- 
tenernos en  pormenores  pueriles. 

Los  libros  de  Raimundo  Lulio  consig-uieron  en  toda  la  Corona  de 
Aragón  una  popularidad  extremada  y  la  fama  de  santidad  del  doc- 
tor iluminado  contribuyó  no  poco  á  que  corriesen  de  mano  en 
mano  con  una  estima  que  rayaba  en  la  veneración.  D.  Juan  Ma- 
nuel ,  como  Adelantado  Mayor  á  la  frontera  de  Murcia ,  á  la  edad 
de  doce  años ,  conocia  indudablemente  los  escritos  del  ilustre  filó- 
sofo y  cesa  toda  duda  sobre  este  extremo ,  recordando  el  hecho  muy 
particular  para  el  caso ,  de  haber  casado  D.  Juan  Manuel ,  entra- 
do ya  el  año  1300 ,  con  la  Infanta  Doña  Isabel ,  hija  del  Rey  de 
Mallorca ,  cuya  temprana  muerte  ,  al  final  del  año  siguiente  ,  en- 
tristeció el  castillo  de  Escalona.  Es  indudable  que  este  casamiento 
hizo  conocer  á  D.  Juan  Manuel  la  literatura  catalana ,  y  no  es  me- 
nos de  presumir  que  tras  aquel  conocimiento  viniera  el  de  los  libros 
del  popular  predicador  que  llenaba  con  su  nombre  las  provincias 
del  oriente  de  la  península. 

Indicadas  estas  relaciones  particulares  entre  D.  Juan  Manuel  con 
la  literatura  catalana ,  aun  prescindiendo  de  las  que  generalmente 
se  establecieron  por  el  comercio  y  comunicación  de  la  nobleza  de 
Castilla  durante  las  minoridades  de  D.  Fernando  y  D.  Alfonso, 
solo  me  resta  para  que  sea  evidente  la  influencia  literaria  que  tra- 
tamos establecer,  sacar  del  olvido  en  que  han  caido,  estos  libros  de 
Raimundo  Lulio ,  tan  estimados  en  el  siglo  XIII ,  que  contribuye- 
ron en  mi  juicio  más  eficazmente  que  cualquiera  otra  de  las  in- 
fluencias que  generalmente  se  apuntan,  á  desenvolver  en  los  siglos 
siguientes  ese  gusto  didáctico  y  alegórico  que  caracteriza  al  arte 
peninsular  hasta  muy  entrado  el  siglo  XVI. 


TI. 

No  discutiremos  cuáles  son  los  verdaderos  orígenes  de  ese  arte 
simbólico  y  principalmente  didáctico ,  que  iniciándose  en  la  corte 
de  Fernando  el  Santo ,  somete  así  por  espacio  de  dos  siglos  la  ins- 
piración española ,  así  en  Castilla  como  en  los  reinos  de  Aragón  y 
en  el  condado  de  Cataluña,  porque  es  ya,  en  mi  juicio,  aserto  que 
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solo  recibirá  nuevos  esclarecimientos  y  nuevas  comprobaciones ,  el 
afirmar  que  las  fábulas  indicas  recibidas  por  la  literatura  árabe  en 
África  como  en  España  y  en  Espaiía  como  en  Sicilia ,  y  por  la  li- 
teratura hebraica  de  los  siglos  medios  fueron  la  amplia  vena  que 
fecundó  el  ingenio  de  castellanos  y  catalanes  en  los  siglos  XIII, 
XIV  y  siguientes.  Lo  que  si  me  cumple  observar  es ,  que  Raimundo 
Lulio,  antes  que  D.  Juan  Manuel,  y  al  mismo  tiempo  que  Alfon- 
so X ,  Sancbo  de  Castilla  y  Gómez  Barroso  ,  se  servia  de  las  formas 
alegóricas  del  apólogo  y  de  la  fábula  para  conseguir  los  fines  di- 
dácticos á  que  aspiraba. 

No  haré^hincapié  respecto  al  Lihro  de  la  CahalleHa  de  D.  Jiian 
Manuel,  puesto  que  es  libro  perdido  y  solo  nos  queda  el  análisis 
que  el  mismo  autor  hace  del  contenido  del  Lihro  de  la  Caballeria 
en  su  libro  de  los  Estados  (cap.  91,  xc.  I).  Solo  diré  que  el  de 
Raimundo  Lulio  lleva  el  siguiente  titulo :  «Llivre  del  Orde  de  Ca- 
»vaylerie. — Deu  honrat  y  gloriós  qui  sots  compliment  de  tots  bens, 
»ab  gracia  é  beneditio  vostra  comenca  aquest  Llivre  que  es  del  orde 
»de  Cavaylerie. — Prolech. — Per  significanse  de  lessep  planetas  que 
»son  cossos  celestials ,  é  governan  é  ordenan  los  cossos  terrenals  de 
»partim  aquest  llivre  de  cavaylerie  en  set  parts  á  demostrar,  que  los 
»cavaylers  han  honor  é  senyoria  sobre  lo  poblé  á  ordonar  é  á  de- 
»fendre.  La  primera  es  del  comencament  de  cavayleria.  La  segona 
»es  del  ofici  de  cavaylerie.  La  tercera  es  de  la  Examinacio  que  con- 
»vé  esser  fete  ais  escuders,  con  vol  entrar  en  l'orde  de  cavaylerie. 
»La  quarte  es  de  la  manera  segons  la  qual  deu  esser  fet  cavayler. 
»La  quinta  es  dassó  que  signifiquen  les  armes  de  Cavayler.  La  si- 
»rena  es  de  les  costumes  que  pertanyen  á  Cavayler  La  setene  es 
»del  honor  que  con  vé  esser  fet  á  Cavayler.» 

Exponiendo  la  razón  que  motiva  este  libro  dice  que  un  escudero 
que  iba  á  las  Cortes  mandadas  convocar  por  un  Rey  poderoso ,  lle- 
vado por  el  deseo  de  armarse  Caballero ,  fatigado  del  camino ,  se 
durmió  en  su  palafrén ,  en  cuya  hora  lo  encontró  el  Caballero  que 
hacia  penitencia  en  el  bosque ,  y  que  se  dirigía  entonces  al  lugar 
acostumbrado  de  sus  contemplaciones  religiosas. 

En  aquell  temps  era  la  entrada  del  gran  ivern  se  erdevenc  que  un  gran  Rey 
molt  noble  é  de  bones  costumes  é  abundos  trae  manades  Cors  é  por  la  gran 
fame,  qui  fon  per  la  térra  de  se  Cort  un  arsant  Escuder  tot  sol  en  son  palafre 
cavalcant  anava  a  la  Cort  per  esser  adobat  a  novelt  cavayler:  on  per  lo  travail 
que  hae  sostengut  de  son  cavalcar,  dementre  que  anavé  en  son  palafre  adormís, 
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é  en  agueste  hore  lo  cavayler  qui  en  lo  florest  jatsé  se  penstena  l'ou  vengut  a 
la  font  contemplar  Deu,  etc. 

Por  no  incurrir  en  exageraciones ,  ajenas  á  mi  propósito,  no  hag-o 
el  cotejo  entre  la  exposición  sucinta  del  Libro  de  la  Caballería 
con  las  siete  partes  del  Libro  de  Raimundo  Lulio ;  pero  si  debo  in- 
dicar que  el  comienzo ,  los  personajes  y  el  asunto  del  libro  del  es- 
cudero y  del  caballero  de  D.  Juan  Manuel,  es  exactamente  el  mis- 
mo que  el  del  beato  Raimundo  Lulio.  También  en  el  libro  Caste- 
llano un  Rey  muy  amado  é  que  facia  muchas  buenas  obras,  manda 
facer  unas  Cortes ,  también  va  á  ellas  un  joven  escudero,  también 
se  duerme  en  el  camino  y  dormido  lo  encuentra  el  antiguo  caba- 
llero, aliora  ermitaño,  que  se  dedica  en  la  soledad  á  la  contempla- 
ción de  las  cosas  divinas.  En  el  libro  Catalán  y  en  el  Castellano  e^ 
ermitaño  alecciona  é  instruye  al  escudero  revelando  cuanto  toca 
al  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos,  políticos  y  sociales.  En 
orden,  en  método,  en  abundancia  oratoria,  existirá  toda  la  dife- 
rencia que  es  natural  entre  la  espontánea  y  casi  improvisada  com- 
posición de  Raimundo  Lulio  y  la  animada  y  corregida  del  escritor 
castellano;  pero  en  la  concepción,  en  el  propósito,  en  los  medios 
artísticos  escogidos  para  desarrollarlo  hay  no  solo  semejanza  sino 
identidad  perfecta,  y  justo  es  recordar  que  el  libro  del  solitario  de 
Randa  precede  con  muchos  años  al  del  ilustre  magnate  de  Cas- 
tilla. No  pasaré  de  este  libro  de  la  caballería  de  Raimundo  Lulio, 
sino  recordando  cómo  el  popular  filósofo  entendía  los  orígenes  de 
esta  institución  de  la  caballería  tan  importante  en  la  historia  de 
los  siglos  medios. 

Del  comen9ament  de  cavaylerie. 

Defalli  caritat,  leyaltat,  justicie  é  veritat  en  lo  mon:  comenta  enemistat, 
desteyaltat  injurie  é  falsetat:  é  a  per  acQO  fo  error  é  torbament  en  lo  poblé  de 
Deu,  qui  ere  creat  per  so  que  Deu  sie  amat,  conegut,  honrat,  servit  é  temut 
per  lióme.  Al  comenqament,  con  fo  en  lo  mon  vengut  menyspreament  de  jus- 
tice  per  minvament  de  caritat  covene  qui  justicie  retornas  en  son  honrament 
per  timor  é  peraysó  de  tot  lo  poblé  foren  fet  milenaris  e  de  cas  cun  mil  fo  elet 
é  triat  un  home,  pus  amable,  pus  savi,  pus  leyal,  et  pus  forts  e  ab  pus  noble 
coratge,  ab  mes  desenyments  é  de  hons  é  de  hons  nodriments,  qui  tots  los 
altres. 

Curiosa  en  extremo  es  la  alusión  que  se  observa  en  esta  cita  de 
Raimundo  Lulio,  y  no  es  menos  digna  de  atención  la  manera  mo- 
ral y  levantada  con  que  considera  el  origen  de  aquella  institución 
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el  poeta  catalán ,  conformándose  en  esto  con  la  tradición  común  y 
admitida  en  su  edad  y  mucho  más ,  si  se  compara  el  texto  que  aca- 
bamos de  mencionar  con  el  de  la  ley  primera  titulo  21  de  partida  II 
en  la  cual,  D.  Alfonso  X  de  Castilla  escribia:  «é  por  ende  ovo  este 
nome  de  cuento  de  mili  ca  antiguamente  de  mili  omes  escogían 
uno  para  facer  caballero.»  Alfonso  el  Sabio  y  Lulio,  ateniéndose  á 
tradiciones  romanas,  explican  del  mismo  modo  y  sirviéndose  de 
la.s  mismas  palabras  sino  la  razón ,  por  lo  menos  el  origen  histó- 
rico de  la  Caballería  ( 1 ). 

El  espíritu  que  convirtió  en  religiosa  la  institución  de  la  caba- 
llería, se  manifiesta  con  toda  claridad  en  el  libro  de  Raimundo  Lu- 
lio, y  no  puedo  aducir  mejor  testimonio  que  el  siguiente  pasaje  de 
capitulo  en  el  que  expone  la  significación  simbólica  de  las  dife- 
rentes armas  que  se  dan  al  que  obtiene  la  orden  de  Caballería: 

A  Cabalier  es  donada  spae,  qui  es  fete  en  semblanse  de  eren,  á  significar 
que  au  asi,  con  nostro  senyor  jesucrist,  vence  en  la  creu  la  mort  en  le  qual 
exem  caus  per  lo  pecat  de  uostre  Pare  Adam,  en  axi  cavayler  deu  venser  e  des- 
truir los  enemichs  de  la  creu  de  lespae ;  é  cor  lespae  es  taylant  de  cada  part;  e 
cavaylerie  es  per  mantenir  justicie,  e  justicie  es  donar  a  case  en  son  dret,  per 
axo  lespae  del  cabayler  significa  que  lo  cabayler  ab  laspae  mantenga  cabaylerie 
é  justice. 


IIT. 


Más  pertinente  aun  al  fin  que  me  propongo  en  este  estudio,  es  el  li- 
bro titulado  Blanquerna ,  que  trata  de  los  mico  estados  de  las  perso- 
nas, á saber:  matrimonio,  religión,  prelatura,  señoría  apostólica,  y 
vida  contemplativa.  El  libro  tiene  analogía  como  se  ve  por  el  tí- 
tulo con  el  lidro  de  los  estados,  de  D.  Juan  Manuel.  Comienza  el 
libro  I  de  Raimundo  Lulio  refiriendo  que  en  una  ciudad  existia  un 
gentil  adolescente  hijo  de  un  noble  ciudadano  que  al  quedar  huér- 
fano quedó  asimismo  dueño  de  cuantiosos  bienes  y  cuya  ciencia  y 
virtudes  competían  con  su  riqueza.  A  este  joven  le  excitaban  los 
unos  para  que  entrara  en  relig-ion ,  los  otros  á  que  se  casase  y  des- 
pués de  meditar  una  y  otra  resolución  casó  con  la  virtuosa  Aloma, 
y  del  matrimonio  de  esta  con  Evast  nació  Blanquerna  á  cuya  edu- 

( 1 )  Téngase  presente  para  este  estudio  el  libro  francés ,  quizá  del  siglo  XI 
Jj' Ordene  de  cltevalerie  publicado  porBarbazan  y  M.  Meoii.  Paris,  iij-8°  1808, 
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cacion  intelectual  y  moral  consagró  todos  sus  cuidados  Evast  hasta 
que  lleg-ó  el  joven  Blanquerna  á  la  edad  de  la  razón  ,  y  después  de 
un  detenido  examen ,  para  estimar  las  cualidades  morales  é  inte- 
lectuales de  su  hijo,  determinó  hacerle  entrar  en  religión  siguiendo 
sus  padres  el  mismo  propósito.  Oponiéndose  Aloma  á  esta  resolu- 
ción y  queriendo  sus  padres  dejar  á  Blanquerna  el  régimen  y  go- 
bierno de  la  casa,  se  negó  á  ello  Blanquerna ,  por  estar  resuelto 
á  retirarse  á  la  soledad  á  hacer  vida  contemplativa ,  resolución  que 
llevó  á  cabo  á  pesar  de  las  seducciones  de  una  amorosa  doncella 
inducida  por  su  madre  para  separarle  de  aquel  proyecto.  Bendecido 
por  sus  padres,  y  después  de  escuchar  sumisamente  los  consejos  y 
amonestaciones  de  todos  se  retiró  Blanquerna  á  su  ermita  en  tanto 
que  sus  padres  Evast  y  Aloma  edificaban  las  ciudades,  siendo  un 
ejemplo  y  un  modelo  vivo  contra  los  vicios  y  los  pecados  de  sus 
convecinos. 

El  segundo  libro  trata  de  la  vida  religiosa  en  ambos  sexos  y  es 
la  heroína  de  la  parte  que  se  refiere  á  la  profesión  de  la  mujer ,  la 
doncella  que  quiso  inducir  al  matrimonio  á  Blanquerna ,  y  que  mo- 
vida por  sus  palabras  y  sus  virtudes ,  abraza  á  su  vez  el  estado  re- 
ligioso á  pesar  de  la  oposición  de  su  madre  y  demás  parientes  á  los 
que  por  último  convenció  de  la  santidad  y  beneficios  de  la  vida 
monástica.  La  novicia  cumple  primero  los  más  humildes  oficios  del 
monasterio ,  y  por  la  muerte  de  la  abadesa ,  atendida  su  diligencia 
y  sus  virtudes  ocupa  su  puesto ,  aleccionando  con  sabios  consejos  y 
cariñosas  prácticas  á  las  monjas,  y  fortificando  en  ellas  la  fe,  las 
creencias  y  los  demás  dones  propios  de  una  vida  ejemplar  y  religiosa. 

En  extremo  curiosa  bajo  su  relación  artística  es  la  forma  de  que 
se  vale  Raimundo  Lulio  para  presentar  á  los  ojos  del  lector  este 
ideal  de  la  vida  monástica  tal  como  su  levantado  espíritu  lo  com- 
prende ,  y  no  puede  menos  de  admirarnos  la  manera  popular  con 
que  expone  los  más  delicados  puntos  de  teología  dogmática  y  mo- 
ral. Así  por  ejemplo,  desde  el  cap.  49  de  la  parte  segunda  en  que 
continúa  la  narración  de  las  aventuras  de  Blanquerna  en  el  bosque 
maravilloso  en  que  busca  lugar  retirado  para  levantar  su  ermita, 
se  continúan  los  prodigios  y  las  representaciones  alegóricas.  Al 
rayar  el  alba,  y  cuando  concluía  sus  oraciones  y  volvía  á  su  pere- 
grinación encuentra  Blanquerna  en  un  sitio  encantador  y  rodeado 
de  muchos  árboles  un  palacio  artísticamente  labrado ,  encima  de 
cuya  puerta  se  leían  escritos  en  letras  de  oro  y  azul  los  diez  Man- 
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damientos  de  la  ley  de  Dios.  Quiso  entrar  en  el  palacio  Blanquer- 
na ,  encontró  fácil  y  llana  la  entrada ,  porque  habia  dado  su  alma 
por  completo  al  servicio  de  Dios  y  esta  era  la  condición  para  pene- 
trar en  aquel  santuario. 

Sentados  en  sillas  de  oro  ó  de  marfil ,  riquisimamente  talladas  y 
en  una  vasta  y  hermosisima  sala  en  cuyas  paredes  se  leian  los  nom- 
bres de  los  servidores  de  la  ley  de  Dios ,  encontró  Blanquerna  diez 
venerables  ancianos  que  plañían  y  lloraban  diciendo  palabras  tris- 
tísimas. Eran  los  diez  Mandamientos  que  se  dolian  con  llanto  y 
aflicción  del  olvido  en  que  los  tenia  el  mundo.  Blanquerna  enterne- 
cido con  aquel  espectáculo  y  con  aquellas  lágrimas ,  fortificó  más 
y  más  en  su  alma  el  deseo  de  servir  á  aquellos  respetables  ancia- 
nos y  no  contribuir  por  su  parte  á  aumentar  su  aflicción  y  su  dolor. 

(1)  Sale  Blanquerna  del  magnifico  palacio ,  y  siguiendo  su  ca- 
mino por  el  espeso  bosque ,  por  el  que  á  pesar  de  los  lobos ,  leones, 
serpientes ,  osos  y  otras  bestias  feroces  que  le  poblaban ,  caminaba 
tranquilo  poniendo  en  Dios  su  fe  y  su  esperanza.  De  pronto ,  llegó 
á  sus  oidos  una  voz  triste  y  dolorida  y  dos  mujeres  hermosas  y  no- 
blemente vestidas  venian  al  través  del  bosque  llorando  y  lamen- 
tándose con  muy  triste  quejido.  Salió  á  su  encuentro  Blanquerna, 
y  ofreciéndose  á  su  servicio  le  contestan  las  matronas  que  son  la 
Fe  y  la  Verdad  y  eran  hermanas  «  está  triste  su  alma  porque  Dios 
no  es  honrado  ni  creido  en  todo  el  mundo :  la  Fe  dice  va  á  buscar 
á  su  hermano  el  Entendimiento  para  que  vaya  á  tierra  de  infieles, 
y  ya  que  no  quieren  escuchar  la  autoridad  de  las  Escrituras  y  de 
los  Santos,  escuchen  la  autoridad  del  Entendimiento.  Blanquerna 
acompaña  á  las  dos  matronas ,  y  se  dirigen  en  busca  del  Enten- 
dimiento para  excitarlo  á  tan  alta  empresa ,  y  en  efecto  (2) ,  á  la 
sombra  de  un  hermoso  árbol  cargado  de  flores  y  de  frutos  sobre  la 
fresca  yerba  y  cerca  de  una  clara  fuente  muy  bella ,  se  encontraba 
una  alta  y  honrada  silla  de  oro ,  marfil  y  plata  esmaltada  de  azul, 
de  piedras  preciosas  y  otros  bellísimos  colores.  Alli  sentado  el  En- 
tendimiento ,  preguntó  á  su  hermana  la  Fe  el  objeto  de  su  viaje  y 
una  vez  escuchada  su  súplica ,  dirigiéndose  á  los  numerosos  esco- 
lares de  filosofía  y  teología  que  lo  rodeaban ,  y  que  poco  antes  es- 
cuchaban sus  lecturas,  les  dijo:  «Lentenimét,  mira  llavos  asos  de- 

(1)  Cap.  50,  lib.  2.0 

(2)  Cap.  51. 
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xebles:  e  dix  estes  páranles.  Temps  es  vengiit  en  lo  cual  es  exalcada 
nuestra  conexenca.  Y  los  infels  demanen  rahons  e  demostracions 
necessaries  é  squiven  creenca.  Ora  es  que  anem  y  que  usem  de  la 
sciencia  que  sabem.  Perqué  si  no  usam  segóns  que  devem  en  hon- 
rar aquell  perqui  la  havem ,  farém  contra  consciencia  e  contra 
alio  que  sabem  y  no  volém  haber  lo  merit  y  la  gloria  que  haver 
poriem:  si  usaremde  lanostra  conexenca.  Molt  es  gran  lo  dupte  qlos 
moros  savis  han  dellur  creenca.  En  dupte  son  los  Jueus  perla  capti- 
vitat  en  que  son:  y  desigén  aver  conexenca  de  la  veritat.  Molts  son 
ydolatres:  quid'  Deu  no  han  ninguna  conoxenca.  Ora  es  donchs  que 
aném.  E  pertant  vull  yo  saber  de  vosaltres :  quals  han  voluntat  de 
anar  en  compamie  de  mes  jermanes?  Nova  manera  havrem  en  dis- 
putar ablos  infels :  mostrant  los  lart  abreviada  de  trobar  veritat. 
E  quant  la  hauran  apresa  poren  los  confondreper  lart:  y  per  los  prin- 
cipis  de  aquella.  Com  lo  entendimét  hague  acabat  de  dir  estes  pá- 
ranles :  los  dexebles  sescusarem  a  son  mestre  lenteniment :  y  dig- 
neréhli.  Temerosa  cosa  es  la  mort:  y  sostenir  trebaills  y  turments. 
Isquivadora  cosa  es  sostenir  fam  set  fret  y  calor.  E  llexar  la  tér- 
ra y  los  amichs :  y  anar  en  terres  stranyes  entre  les  gents  que  tur- 
menten  y  maten  alhome :  quant  los  repren  dellur  mala  creenca.  Mé- 
tres  quels  dexebles  deyen  estes  paraules,  nos  pogue  abstenir  veritat 
de  parlar  y  dix:  Si  temerosses  son  aqüestes  coses  que  vosaltres  dieu, 
quant  mes  temerosa  cosa  es  esser  enemich  de  Deu?  y  demi?  y  de 
mon  jerma?  y  de  ma  jermana?  Y  encara  de  speranca  y  de  caritat, 
y  de  justicia  y  de  fortaleza?  Si  mon  jerma  vos  ha  donat  ami:  on 
es  la  amor  y  la  honor  que  vosaltres  haveu  y  feu  a  mon  germa 
y  á  mí  contra  falsía?  la  qual  mete  deshorada  entretantes  gents?  Ni 
qual  es  de  vosaltres  qui  no  vulla  esser  semblant  a  Jesuscft  lo  dia  del 
juhici  les  vestidures  vermelles?  O  si  per  mort  naturall  morissen: 
qual  de  nosaltres  no  volria  morir  per  honrar  lo  seu  Senyor  celestial? 
Plora  Veritat :  etorna  Fe  aplanyer  les  greus  dolors :  e  dix  Enteni- 
mént  estes  paraules.  O  mesqui  é  quin  es  lo  grat  qne  han  aquells: 
ais  quals  yo  he  mostrat,  veritat?  E  dix  encara.  O  vos  Fe:  y  vos 
Veritat  anau  a  Devocio  vostra  jermana ,  y  pregan  la  que  vingua 
adaquests  dexebles  meus  qui  son  sens  pietat:  perquels  enamore 
de  seguir  ami  en  o  viatge,  que  vosaltres  tant  desijau  fer.  Lantost 
Fe :  y  Veritat :  y  Blan  ,  comencaren  de  anar  ver  Berocio.  Mentres 
que  Blan.  seguía  y  acompanyava  Fe  y  Veritat :  elle  lloava :  y  be- 
neya  a  Deu ,  quil  havia  portat  en  tal  lloch ,  hon  haría  ohides  les 
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paraules  sobredites:  lesquals  per  ningún  temps  habia  ohides  dirá 
ningu. » 

Sentida  exposición  de  la  alta  doctrina  j  del  mag-nifico  pro- 
pósito que  constituye  la  gloria  del  mártir  de  Bugiíi ,  j  que  levanta 
su  nombre  por  encima  de  toda  la  escolástica  del  siglo  XIII !  Pero 
dejando  este  punto  que  es  de  estimar  en  su  razón  filosófica  en  otro 
lugar,  por  consejo  del  Entendimiento,  la  Fe  y  la  Verdad  fueron  en 
busca  de  la  Devoción ,  y  encontráronla  á  la  sombra  de  un  altísimo 
pino  hincada  de  hinojos  haciendo  sus  oraciones,  y  se  asoció  desde 
luego  á  la  meritoria  empresa  de  la  Fe  y  de  la  Verdad, 

Embebecido  aun  Blanquerna  con  los  pensamientos  que  le  susci- 
taba aquel  encuentro,  continuaba  su  viaje  por  el  solitario  bos- 
que (1) ,  cuando  encontró  á  un  hombre  galopando  rapidísimamen- 
te  por  el  bosque  y  era  el  mayordomo  que  iba  á  preparar  posada 
para  el  Rey;  poco  después  se  le  apareció  un  escudero  que  asi- 
mismo á  todo  el  correr  de  su  caballo  iba  á  llevar  la  noticia  de  la 
consagración  de  un  Obispo ,  y  poco  después  varios  mercaderes  que 
apresuradamente  caminaban  en  la  consecución  de  su  negocio  y  la 
diligencia  de  todos  suscitó  el  pensamiento  de  Blanjuerna,  de  si 
tan  cuitadamente  y  con  tanta  diligencia  perseguirían  también  lo 
necesario  para  la  salvación  de  su  alma. 

Al  día  siguiente  en  lo  alto  de  una  montana  vio  á  un  caballero 
que  iba  á  entrar  en  combate  mortal  con  su  enconado  enemigo  y 
espiaba  con  avidez  algún  agüero  que  le  anunciase  la  victoria: 
mientras  escrutaba  el  horizonte  por  ver  si  descubría  águila  ó  cuer- 
vo, Blanquerna  reprendía  su  creencia,  y  le  amonestaba  sobre  el  de- 
safío, haciéndole  comprender  que  no  es  justificable  sino  cuando  se 
defiende  á  Dios  ó  la  virtud  ú  otros  sentimientos  nobilísimos  ó  ideas 
divinas  (2). 

Al  caballero  sigue  el  juglar  que  se  queja  del  abandono  y  ol- 
vido en  que  le  tienen  los  nobles  después  de  haber  loado  en  sus  can- 
tigas el  valor;  Blanquerna  corrige  las  ideas  del  juglar  sobre  el 
valor  y  le  aconseja  no  loe  más  que  el  valor  que  es  conservación 
contra  engaño  y  que  da  utilidad  espiritual  y  hace  eficaces  los  dones 
divinos  del  espíritu.  Toma  parte  en  la  conversación  un  caballero 
que  iba  de  caza  y  que  hacía  dos  días  vagaba  perdido  por  el  bosque 
habiéndose  separado  de  los  suyos  en  persecución  de  un  jabalí;  apaga 

(1)  Cap.  52. 

(2)  Cap.  54.  "      • 
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Blanquerna  su  sed  y  satisface  el  hambre  de  aquel,  que  es  el  mismo 
Emperador,  y  esto  le  da  ocasión  para  volver  á  su  teoría  del  valor  de 
las  cosas  terrestres  y  espirituales ,  y  caminando  los  tres  llegaron 
á  una  hermosa  plaza  donde  se  levantaba  un  palacio  rodeado  de  al- 
tísimas murallas  en  el  cual  penetró  Blanquerna ,  y  en  el  que  asimis- 
mo vióá  Valor  lloroso  por  lo  olvidado  y  desatendido  que  corria  en- 
tre caballeros,  reyes  y  emperadores.  Prosiguiendo  su  peregrinación, 
Blanquerna  (1)  consuela  á  un  pobre  pastor  afligido  por  la  muerte 
de  su  hijo  único ;  llega  á  una  fortaleza  (2)  donde  residía  un  caba- 
llero violento  que  con  su  gente  de  armas  corria  y  saqueaba  impía- 
mente las  tierras  de  sus  convecinos ,  y  al  cual  el  ermitaño  auxiliado 
de  una  hermosa  doncella  que  era  la  Caridad,  trae  á  pensamientos 
más  humanos  y  religiosos.  Constreñido  á  acompañar  á  una  donce- 
lla que  habia  sido  robada  y  que  devolvía  á  sus  padres  el  caballero 
convertido ,  resistió  el  ermitaño  las  violentas  tentaciones  que  á  am- 
bos les  sugerió  el  espíritu  diabólico  trayendo  á  pensamientos  reli- 
giosos á  la  exaltada  doncella  por  la  virtud  de  la  oración ,  restitu- 
yéndola á  sus  padres  según  la  Caridad  se  lo  aconsejaba.  Después 
consuela  á  un  escudero ,  obligándole  á  la  penitencia  que  era  nece- 
saria ,  y  cuando  este  muestra  resolución  de  entrar  en  la  vida  mo- 
nástica, le  habla  de  un  monasterio  donde  se  encontraba  un  ca- 
ballero á  quien  habia  servido  el  escudero,  haciendo  penitencia ,  pero 
comiendo  y  bebiendo  suculentamente ,  durmiendo  en  mullido  le- 
cho y  ricamente  aderezado  ,  con  lo  cual  excitaba  la  envidia  de  to- 
dos los  demás  monjes.  Blanquerna  cree  que  yendo  al  monasterio 
podria  convertir  al  caballero  y  á  los  monjes,  el  escudero  responde 
que  si  va ,  cuide  no  le  suceda  lo  que  le  sucedió  al  papagayo.  Blan- 
querna preguntó  qué  le  sucedió  al  papagayo ,  y  el  escudero  refie- 
re un  apólogo  de  dos  monas,  que  creyendo  era  fuego  una  lu- 
ciérnaga la  soplaban  con  insistencia  para  que  se  encendiera  un 
haz  de  leña.  Un  papagayo  colocado  en  la  rama  de  un  árbol  les 
advertía  incesantemente  que  aquello  no  era  fuego  y  que  no  conse- 
guirían su  propósito.  En  vano  un  lobo  aconsejó  al  papagayo  que  no 
diese  consejo  á  quien  no  lo  quería  recibir ;  el  papagayo  llevado 
más  de  su  celo  se  acercó  más  á  las  monas ,  hasta  que  impacienta- 
das estas  cayeron  sobre  él  y  lo  mataron :  á  este  apólogo  contesta 

(1)  Cap.  56. 

(2)  Cap.  57. 
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Blanquerna  con  el  de  la  raposa  y  el  jabalí;  el  jabalí  quiso  comba- 
tir contra  el  león,  y  el  león  lo  escuartizó  por  no  haber  seguido  el 
jabalí  los  consejos  de  la  zorra.  Blanquerna  entiende  que  es  el  león 
porque  tiene  las  armas  divinas,  y  se  dirige  al  monasterio;  entra  al 
servicio  del  caballero ,  y  después  de  una  larga  lucha  consigue  mo- 
ver á  penitencia  el  ánimo  endurecido  del  caballero ,  y  explicándo- 
les á  los  monjes  (1)  por  medio  de  apólogos  y  fábulas  las  virtudes 
de  perseverancia ,  de  obediencia ,  las  reglas  de  la  meditación  y  del 
estudio  (2) ;  con  multitud  de  alegorías  y  de  palabras  consigue  re- 
formar el  monasterio ,  dirigir  sus  estudios  y  apagar  todas  sus  ma- 
las pasiones  y  rencillas,  hasta  que  se  ordenó  (3),  y  después  de 
cumplir  las  humildes  funciones  de  sacristán  fué  elegido  abad  con 
gran  tristeza  suya  (4). 

Sigue  en  este  curioso  libro  el  del  Ave-María  en  loor  de  la  Ma- 
dre de  Dios  que  compuso  el  Abad  Blanquerna,  que  es  una  colección 
de  loores  y  meditaciones  religiosas,  usando  en  cada  una  de  las 
palabras  del  Ave-María  entretegida  á  su  vez  de  fábulas  y  alego- 
rías para  mejor  inteligencia  de  la  doctrina. 

Se  abre  el  libro  tercero  con  la  elección  de  Blanquerna  para 
Obispo,  porque  el  existente  renunció  al  obispado  á  fin  de  estudiar 
árabe  en  las  escuelas  que  al  intento  había  establecido.  Confirmada 
por  el  Santo  Padre  de  Roma,  el  mismo  Blanquerna  dictó  admira- 
bles y  hermosas  ordenanzas  para  el  régimen  de  su  obispado  (5); 
instituyó  un  canónigo  para  que  predicase  la  pobreza  y  fuese  cabeza 
de  todos  los  pobres  de  aquella  ciudad ,  repartiendo  entre  ellos  el 
importe  de  su  renta  y  pidiendo  humildemente  limosna  á  los  ricos 
á  fin  de  atender  á  sus  necesidades.  A  cada  una  de  las  Bienaventu- 
ranzas (6)  asignó  asimismo  uno  de  los  canónigos  de  su  Cabildo,  y 
describe  Lulio  en  su  admirable  libro  grandes  ejemplos  y  virtudes 
evangélicas  de  estos  representantes  de  cada  una  de  las  Bienaven- 
turanzas imitadas  por  el  pueblo  y  la  nobleza.  Era  violento  el  Príncipe 
de  aquella  ciudad  y  se  hizo  merecedor  de  los  rigores  de  la  Iglesia 

(1)  Cap.  60,  61  y  62. 

(2)  Cap.  62  y  63. 

(3)  Cap.  66. 

(4)  Cap.  67. 

(5)  Cap.  75,  Hb.  III. 

(6)  Cap.  77,  78  y  siguientes. 
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por  lo  que  persiguió  cruelmente  al  representante  de  la  mansedum- 
bre, sin  que  consiguiera  otra  cosa  que  la  de  enardecer  en  él  la  ora- 
ción j  las  plegarias  para  solicitar  cayesen  sobre  su  cabeza  los  per- 
dones y  la  bendición  del  cielo. 

No  conozco  una  constitución  ideal  más  bella  ni  más  profunda- 
mente religiosa  en  la  literatura  de  la  Edad  Media,  que  esta  tan 
sencilla  imaginada  por  Raimundo  Lulio ,  y  que  se  corona  con 
una  solemne  academia ,  constantemente  abierta  para  satisfacer  to- 
das las  dudas  morales,  religiosas,  de  los  que  en  el  episcopado  ne- 
cesitaban lección  ó  consejo. 

Murió  el  Pontífice  por  aquel  tiempo ;  se  encontraba  vacante  la 
Silla  pontificia  y  el  Colegio  de  Cardenales  liabia  preguntado  al 
Obispo  Blanquerna  si  era  posible  demostrar  y  de  qué  manera  los 
Artículos  de  la  fe ,  y  cuando  uno  de  los  Cardenales  se  maravillaba 
con  la  narración  de  la  vida  ejemplar  del  Ermitaño,  del  Abad  y  del 
Obispo  Blanquerna,  un  juglar  vino  á  la  corte  romana,  jug*lar  que 
se  apellidaba  Jug-lar  de  Valor,  y  que  cantaba  y  sonaba  instrumen- 
tos con  rara  perfección.  Era  el  asunto  de  su  canto  unos  loores  á  la 
Virgen  Maria  compuestos  por  el  Emperador :  cuando  maravillado  el 
Cardenal  de  aquella  poesía  y  de  aquel  canto,  le  preguntó  la  razón 
de  tantas  excelencias,  el  juglar  refirió  su  encuentro  con  Blanquerna 
y  el  Emperador  en  el  bosque,  y  cómo  los  consejos  de  Blanquerna 
le  hablan  hecho  olvidar  los  malos  asuntos  poéticos  consagrando  su 
ingenio  á  lo  que  es  digno  de  valor  y  de  estima. 

La  noticia  de  esta  santidad  de  Blanquerna  movió  al  Colegio  de 
Cardenales  á  elegirlo  Papa,  á  pesar  de  su  obstinada  resistencia  (1). 

Hé  aquí  como  por  el  propio  impulso  del  pensamiento  del  libro, 
el  escrito  didáctico-popular  de  Lulio  se  trasforma  en  una  utopia 
que  compite  con  la  de  Tomás  Moro ,  Campanella  y  otros  escritores 
de  siglos  posteriores ,  que  soñaron  en  un  ideal  de  perfección  para 
las  sociedades  humanas,  Hé  aquí  como  sin  traspasar  los  límites  de 
la  concepción  histórica  propia  de  los  siglos  Medios ,  el  gran  poeta 
imagina  una  sociedad  regida  por  el  principio  cristiano  y  en  la  que 
la  práctica  de  las  virtudes ,  enseñada  y  organizada  por  la  Iglesia, 
causa  el  bienestar  común  y  la  mayor  gloria  de  Dios. 

Pero  dejando  consideraciones  y  jaicios,  vuelvo  á  la  exposición 
del  libro  cuarto ,  qne  comienza  con  la  elevación  al  Pontificado  del 

(1)    Cap.  85,  fib.  IV. 
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virtuoso,  y  sabio  Blanquerna.  Durante  los  primeros  dias ,  Blanquer- 
na  examinaba  cuidadosamente  los  usos ,  las  costumbres  y  las  prác- 
ticas de  la  corte  pontificia ;  apuntando  en  las  tablillas  que  llevaba 
siempre  consigo,  lo  que  excitaba  su  atención  y  en  su  juicio  necesi- 
sitaba  enmienda.  Asi,  por  ejemplo,  llamóle  la  atención  que  un 
Cardenal  llegase  á  la  corte  con  gran  compañía  y  ésta  muy  ataviada 
y  que  otro  trajese  pobre  séquito  y  modestamente  vestido.  Averi- 
guada la  causa ,  supo  que  el  Cardenal  fastuoso  recibía  agasajos  y 
mercedes  para  despacliar  las  súplicas  de  los  pretendientes  :  lo  cual 
da  margen  á  que,  por  medio  de  una  parábola  ingeniosa,  y  después 
de  los  cánticos  del  juglar ,  con  lágrimas  en  los  ojos  se  dirigiese 
al  Colegio  de  Cardenales  proponiéndoles  como  babia  hecho  en  el 
obispado ,  que  para  ensalzar  y  honrar  á  Dios  era  necesario  se  par- 
tieran en  diez  y  seis  partes  el  Gloria  inexcelsis,  tomando  el  Papa  la 
primera  por  dignidad  de  oficio,  y  los  Cardenales  cada  una  de  las  de- 
más, de  suerte  que  cada  parte  sea  oficio  para  cada  uno ,  y  según 
ella  y  por  ella  honre  á  Jesucristo  y  en  todas  las  tierras  del  mundo. 
Tomó  el  Papa  por  oficio  el  glorificar  á  Dios :  el  más  antiguo  de  los 
Cardenales,  mantener  la  paz  entre  los  hombres  de  buena  voluntad: 
y  asi  cada  uno  de  los  otros.  Dióse  igual  renta  á  todos  los  Cardenales, 
se  condenó  con  la  pena  de  pérdida  de  la  dignidad  al  que  recibiese 
agasajo  y  merced ;  se  establecieron  espías  para  que  vigilasen  la 
conducta  de  los  Cardenales.  Ordenó  asimismo  que  se  regulasen  los 
gastos  de  los  bienes  eclesiásticos  impidiendo  la  superfluidad  de  los 
Obispos  y  de  los  Arzobispos ;  ordenó  que  un  Cardenal  tuviese  cada 
semana  capitulo  de  los  Escribanos  y  los  Abogados ,  para  que  públi- 
camente se  reprendiesen  unos  á  otros  por  su  conducta ,  recibiendo 
los  consejos  de  todos  y  del  Cardenal. 

Estando  en  Consistorio  con  sus  Cardenales  (1)  llegaron  mensa- 
jeros del  Soldán  de  Babilonia  con  cartas  para  el  Papa ,  en  las  cua- 
les el  principe  de  los  infieles  manifestaba  su  estrañeza  de  que  no 
hubiesen  conquistado  aun  la  Tierra  Santa  y  de  Ultramar ,  y  que  la 
causa  era  que  querían  hacer  la  conquista  á  la  manera  que  su  profeta 
Mahoma  por  la  espada  y  la  lanza ,  y  no  á  la  manera  de  Jesucristo 
y  sus  Apóstoles  por  la  predicación  y  por  el  martirio,  y  porque  no 
seguían  la  manera  de  aquellos  varones,  no  queria  Dios  que  los  cris- 
tianos poseyesen  la  Tierra  Santa  ni  las  de  Ultramar.  Entonces  el 

(1)    Cap.  87. 
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loco  y  el  juglar  mostraron  su  aplauso  y  excitaron  al  Papa  á  que  pen- 
sase en  aquellas  palabras.  Llegó  poco  después  un  mensajero  anun- 
ciando que  dos  axixins  habian  muerto  á  un  Rey  cristiano,  y  que  pre- 
sos y  martirizados  murieron  con  gran  valor ;  lo  cual  maravilló  al 
juglar  de  que  sectarios  del  error  morian  con  entereza  y  buscaban  el 
martirio,  y  no  lo  buscasen  los  fieles  de  Jesucristo.  El  Papa  llamó  á 
los  Mayores  de  los  religiosos,  á  los  Maestres  del  Temple  y  del  Hos- 
pita,  y  reunidos  todos  decidieron  que  todas  las  Ordenes  religiosas  se 
consagraran  al  estudio  de  las  ciencias  y  de  las  lenguas ;  que  el  Papa 
los  enviarla  por  todas  las  naciones  de  los  infieles  para  que  apren- 
diesen sus  lenguas,  mandando  que  se  hicieran  grandes  dones  á  los 
convertidos.  Dividió  el  Papa  el  mundo  en  doce  partes  y  envió  y 
nombró  procurador  á  cada  una  de  ellas ,  y  á  todas  fueron  sabios  y 
predicadores.  Y  sucedió  que  de  Alejandría,  de  Gorjia^  de  la  India 
y  de  Grecia  vinieron  religiosos ,  los  cuales  corrigieron  sus  errores 
y  volvían  después  á  predicar  la  fe  cristiana  entre  los  suyos :  ordenó 
asimismo  que  los  judios  y  los  moros  que  estaban  entre  los  cristianos 
aprendiesen  latin  y  que  se  les  educara  á  costa  de  la  Iglesia  hasta 
que  pudiesen  ir  á  predicar  á  los  suyos  la  fe  católica.  Este  último 
precepto  suscitó  algunas  dudas,  alegándose  por  uno  de  los  Carde- 
nales que  los  judios  y  los  moros  se  sublevarían  si  a  tal  se  les  obligaba, 
y  que  por  último  se  disminuirían  grandemente  los  bienes  de  la 
Iglesia.  El  loco  le  contesta  con  una  parábola  sobre  el  amor  perfec- 
to, y  el  juglar  le  preguntó  qué  era  más  contrario  á  la  gloria  de 
Dios ,  si  la  disminución  de  la  renta  ó  el  deshonor  que  los  moros 
causaban  á  la  gloria  divina.  Mandó  asimismo  que  se  fundiesen  en 
una  las  Ordenes  del  Temple  y  del  Hospital ,  y  que  sus  Caballeros 
aprendiesen  las  lenguas  para  ir  á  predicar  á  paises  infieles.  Solo 
un  Obispo ,  al  cual  se  le  enviaron  veinte  tártaros  para  que  se  les 
enseñase  la  lengua  latina  y  aprendiesen  la  tártara  veinte  frailes, 
murmuró  de  la  medida ,  pero  fué  castigado  severamente  privándole 
de  la  mitra. 

Cada  dia  se  aumentaba  la  fama  de  la  ciencia  y  santa  vida  del 
Papa ;  iluminaba  á  todo  el  mundo  aquella  nueva  constitución ,  y 
sucedió  que  mensajeros  del  Papa,  tan  sabios  como  Caballeros,  des- 
pués de  haber  convencido  á  todos  los  doctores  árabes ,  vencieron  en 
lid  abierta  á  los  más  valientes  campeones ,  atrayendo  á  la  fe  cató- 
lica tanto  por  el  convencimiento  cuanto  por  la  admiración.  Los  tár- 
taros v  los  indios ,  venidos  á  estudiar  la  lengua  latina ,  se  convir- 
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tieron  por  fin,  y  predicando  entre  los  suyos  traían  innumerables 
gentes  al  conocimiento  del  verdadero  Dios. 

El  Cardenal  encargado  de  mantener  la  paz  entre  los  hombres  de 
buena  voluntad  procuraba  impedir  que  la  ira  turbase  el  entendi- 
miento ,  y  donde  quiera  que  tenia  noticia  existia  rencilla ,  rencor, 
discordia  ó  guerra ,  allí  se  dirigía  con  sus  palabras ,  sus  conse- 
l'os,  humildad  y  su  santa  paciencia ,  y  conseguía  apartar  la  ira  de 
todos  los  entendimientos  para  que  conociesen  la  verdad  y  la  jus- 
ticia (1). 

De  igual  suerte  los  demás  Cardenales  en  sus  distintos  oficios,  y 
Lulío  refiere  numerosos  casos  los  más  diferentes  y  desemejantes 
para  venir  á  demostrar  la  constante  eficacia  de  la  palabra  cristia- 
na (2).  Notable  es  la  exposición  de  los  trabajos  y  las  tareas  del 
Cardenal  de  Adoramus  te,  en  cuyo  capítulo  argumentan  los  judíos, 
los  árabes ,  los  filósofos  antiguos ,  exponiendo  su  modo  de  adorar  á 
Dios,  y  reconociendo  después  de  variados  casos  y  ejemplos,  ser  más 
alta  y  excelsa  la  manera  de  los  cristianos  (3).  Siempre  explica  y 
explana  su  pensamiento  Lulío  por  medio  de  ejemplos ,  de  parábo- 
las, muchas  veces  de  fábulas  y  apólogos ;  siempre  emplea  formas 
literarias  populares  para  conseguir  el  fin  didáctico  que  se  propone, 
y  en  cuanto  toca  al  espíritu  usa  con  predilección  de  la  forma  ale- 
górica. 

Completando  su  obra  (4)  ordenó  Blanquerna  que  todo  el  mundo 
aprendiese  á  hablar  latín ,  porque  esta  lengua  era  la  más  corriente 
para  que  se  comuniquen  todas  las  gentes,  porque  era  necesario  ce- 
sase la  diversidad  de  lenguaje ,  causa  de  malas  inteligencias  y  de 
discordias.  Así  se  mandó ,  y  en  cada  provincia  se  dispuso  una  ciu- 
dad ,  en  la  cual  todos  y  siempre  hablaran  en  latín ,  á  cuya  ciudad 
debían  los  padres  enviar  á  los  niños  de  corta  edad ,  hasta  que  apren- 
diesen aquella  lengua.  Completada  de  esta  manera  la  grande  obra 
que  se  había  impuesto  Blanquerna ,  entrado  ya  en  años ,  y  desper- 
tándose más  vivamente  en  él  el  deseo  de  la  vida  del  yermo,  reunió 
los  Cardenales  ,  y  con  sus  súplicas  y  abundantes  lloros  consiguió  le 
admitieran  la  renuncia  del  Pontificado ,  retirándose  á  la  soledad, 

(1)  Cap.  88. 

(2)  Capítulos  89,  90  y  91. 

(3)  Capítulos  92,  93,  94,  95,  96,  97,  98,  99  y  100. 

(4)  Cap.  101. 
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después  de  eleg-ido  el  nuevo  Papa ,  yendo  á  habitar  su  solitaria  er- 
mita (1),  no  sin  que  le  acompañase  el  pueblo  de  Roma,  aclamán- 
dole hasta  larga  distancia ,  y  varios  Cardenales  hasta  dejarle  ins- 
talado en  el  retiro  que  habia  elegido  para  consagrarse  á  la  vida 
contemplativa. 

En  efecto ,  este  último  libro  de  la  historia  de  Blanquerna  es  la 
exposición  de  un  método  para  adelantar  en  la  vida  contemplativa,  y 
es  quizá  el  primero  de  los  que  se  escriben  en  España,  y  es,  sin  duda 
alguna,  el  magnifico  y  sólido  cimiento  de  las  escuelas  místicas  es- 
pañolas que  llegan,  á  su  plenitud  y  mayor  alteza  en  manos  de  fray 
Luis  de  León  y  Santa  Teresa  de  Jesús. 

A  media  noche  dejaba  el  lecho ,  abria  las  ventanas  de  su  celda 
á  fin  de  ver  el  cielo  y  mirar  las  estrellas ,  y  comenzaba  devota- 
mente su  oración  vertiendo  abundante  llanto.  Interrumpió  estas 
meditaciones  (2)  la  llegada  de  un  ermitaño  romano ,  pidiéndole  un 
libro  que  fuese  guia  de  devoción  y  contemplación  para  los  solita- 
rios de  las  cercanías  de  Roma.  Con  esta  intención  comenzó  y  ter- 
minó Blanquerna  el  libro  del  Amigo  y  del  Amado ,  que  ocupa  los 
capítulos  siguientes  (3)  y  que  contiene  diálogos ,  cánticos  de  amor 
entre  el  Amigo ,  que  es  el  devoto  y  fiel  cristiano  entregado  á  la 
contemplación ,  el  Amado  que  es  Nuestro  Señor  Dios ,  como  Crea- 
dor ,  Recreador  y  Fin  último  de  cuanto  es ,  y  el  Amor  que  es  la 
caridad  y  la  benevolencia ,  por  el  cual  se  aman  el  Amigo  y  el  Ama- 
do ,  y  los  tres  hablando  en  Dios  simpliciter  son  una  misma  cosa, 
por  más  que  se  distingan  en  sí  mismos. 

No  es  del  momento  exponer  estos  curiosísimos  diálogos ,  ricos  en 
lirismo  y  sembrados  de  bellísimas  parábolas :  basta  á  mi  propósito 
recordar,  que  de  aquí  arranca  la  tendencia  mística  de  nuestra  filo- 
sotía  y  de  nuestra  poesía  ,  añadiendo  que  Lulio  completa  sus 
diálogos  con  un  tratado  de  contemplación  para  elevar  el  entendi- 
miento á  Dios  y  estar  todos  los  días  en  contemplación  devota  del 
Amado  (4).  El  capítulo  139  es  el  último  del  libro  de  Blanquerna  y 
es  curioso  hasta  el  punto  que  me  obliga  á  traducirlo  literalmente: 
«Estaba  un  día  Blanquerna  contemplando  á  Dios  y  tenía  el  libro  de 
contemplación  y  vino  un  juglar  á  Blanquerna  muy  lloroso,  el  cual 

(1)  Libro  V,  capítulos  103  y  104. 

(2)  Cap.  106. 

(3)  Capítulos  106  á  120. 

(4)  Capítulos  120  á  138. 
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significaba  en  su  gesto  y  el  duelo  que  hacia  la  tristeza  de  su  alma 
que  era  muy  grande  y  dijo  áBlanquerna  estas  palabras:  Blanquerna, 
es  fama  por  todo  el  mundo  vuestra  santa  vida ,  por  lo  cual ,  como 
la  conciencia  me  atormenta  y  también  la  contrición  por  las  faltas 
que  he  cometido  contra  mi  oficio ,  vengo  á  vos  para  que  me  impon- 
gáis penitencia.  Blanquerna  preguntó  al  juglar  cuál  era  su  oficio, 
y  el  juglar  le  dijo  que  él  era  juglar.  Buen  amigo,  dijo  Blanquerna, 
el  oficio  de  juglar  se  inventó  por  buena  intención;  esto  es,  para 
loar  á  Dios ,  y  para  dar  solaz  y  consolación  á  aquellos  que  se  ven 
llenos  de  trabajos  y  atormentados  por  servir  á  Dios:  pero  hemos  lle- 
gado á  tiempo  que  ningún  hombre  usa  de  las  cosas  según  su  final 
razón ,  por  la  que  los  oficios  se  establecieron  y  ordenaron  al  prin- 
cipio. Porque  el  estado  y  oficio  de  los  eclesiásticos  se  fundó  con 
muy  buena,  que  es:  entender,  recordar  y  amar  á  Dios.  Y  lo  mismo 
se  sigue  de  los  caballeros  y  de  los  juristas,  decretalistas ,  médicos, 
artistas,  mercaderes,  religiosos,  ermitaños  y  todos  los  demás  estados, 
cada  uno  según  su  grado.  Pero  hemos  llegado  á  tiempos  en  que  los 
hombres  olvidan  la  final  intención  para  la  que  los  oficios  y  las  ciencias 
se  encontraron  y  no  se  usan  según  deben  usarse.  Por  esto  el  mundo 
está  en  error  y  en  añiccion.  Y  Dios  es  ignorado,  desamado  y  des- 
obedecido por  los  mismos  que  están  obligados  á  amarlo ,  conocerlo 
y  obedecerlo ,  y  á  servirlo  como  verdadero  Dios  y  Señor  que  es  de 
todo  el  mundo.  Por  esta  razón ,  buen  amigo ,  os  aconsejo  que  en 
penitencia  vayáis  por  el  mundo  gritando  y  cantando  entre  las  gen- 
tes de  todos  los  estados  y  condiciones  declarando  la  intención  final 
para  que  se  fundó  la  juglaria  y  los  demás  en  su  principio.  Llevad 
con  vos  este  libro  de  Evast  y  Blanquerna,  en  la  cual  se  significan  las 
razones  por  las  que  fueron ,  se  ordenaron  y  establecieron  los  oficios. 
Y  retad  y  reprended  según  tiempo ,  lugar  y  oportunidad  á  todos 
los  que  usen  mal  de  sus  oficios.  Y  no  temáis  la  maledicencia' de  las 
gentes,  ni  el  sufrir  penalidades,  ni  aun  la  misma  muerte  por  ser 
agradable  á  Dios. 

El  juglar  aceptó  aquella  penitencia  y  desempeñó  el  oficio  que  se 
daba ,  é  iba  por  el  mundo  cantando  para  qué  eran  teología ,  prela- 
tura, clerecía,  frailía,  caballería  y  señoría  de  los  hombres,  y  decía 
para  qué  se  inventó  el  derecho  civil  y  canónico ,  filosofía ,  medi- 
cina ,  mercadería  y  las  otras  cosas  parecidas  á  estas;  leyendo  en  las 
Cortes ,  y  en  los  monasterios ,  y  en  las  plazas  el  libro  de  Blanquer- 
na para  que  se  aumentase  la  devoción  de  las  gentes,» 
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No  es  posible  dudar  en  vista  de  estas  palabras  el  propósito  y  ob- 
jeto de  Raimundo  Lulio  al  escribir  el  libro  de  Blanquerna ,  ni  es 
licito  tampoco  desconocer  que  el  pensamiento  excede  en  grandeza 
y  en  extensión  á  todos  los  libros  hasta  boy  descritos  de  las  litera- 
turas peninsulares,  sin  excluir  al  mismo  D.  Juan  Manuel,  el  más 
aplaudido  y  el  más  estimado ,  bajo  estos  conceptos ,  de  todos  nues- 
tros escritores  de  la  Edad  Media.  Si  comparamos  el  libro  de  Blan- 
querna con  el  libro  de  los  Estados ,  el  que  indudablemente  reúne 
caracteres  más  elevados  y  pensamientos  más  extensos,  en  los  ciento 
cincuenta  capitules  de  que  consta ,  se  advierte  desde  luego  que  el 
libro  de  D,  Juan  Manuel  es  un  libro  de  educación  nobiliaria  y  re- 
ligiosa ,  sin  que  entrañe  cosa  semejante  ni  parecida  al  pensamiento 
social  y  politice  y  verdaderamente  evangélico  del  libro  de  Lulio. 
El  filósofo  escribe  queriendo  enderezar  los  oficios ,  según  su  razón 
final,  queriendo  corregir  y  enmendar  el  mundo.  El  Procer  caste- 
llano se  limita  á  educar ,  dando  noticias  históricas ,  haciendo  alar- 
des de  erudición ;  pero  sin  levantar  el  vuelo  más  alto  ni  poner  la 
mira  en  otro  punto.  Lulio  abrigaba  un  propósito  universal :  su  li- 
bro mostraba  el  ideal  á  que  podia  llegarse  usando  los  oficios  según 
su  final  intención ,  y  amonestaba  á  que  todos  los  cumplieran  seve- 
ra y  religiosamente.  D.  Juan  Manuel  se  limitaba  á  instruir,  á  ex- 
plicar el  origen ,  la  importancia  y  las  atribuciones ,  ya  de  los  ofi- 
cios de  los  laicos ,  ya  de  las  dignidades  de  la  clerecía. 

No  hay  para  qué  insistir  en  cuanto  aventaja  el  escritor  catalán 
al  Procer  castellano  en  la  elevación  del  concepto  y  en  la  profundi- 
dad de  pensar ,  y  es  excusado  asimismo  repetir  que  este  libro  de  los 
Estados  lo  escribe  D.  Juan  Manuel  después  de  conocido  el  libro  de 
los  estados,  ó  de  Blanquerna  del  ilustre  solitario  de  Randa. 

Tampoco  me  detendré  en  demostrar  las  ventajas  que  saca  Lulio 
á  D.  Juan  Manuel  en  la  composición  artística  del  libro:  en  las  bellas 
alegorías,  de  que  se  sirve,  en  los  distintos  personajes  que  introduce, 
hasta  el  punto  de  formar  una  acción  novelesca  con  el  argumento, 
porque  todo  ello  salta  á  los  ojos  con  la  sencilla  exposición  que  aca- 
ba de  hacer ,  y  de  la  cual  solo  me  resta  añadir  que  el  libro  termina 
con  la  venida  al  retiro  de  Blanquerna  del  Emperador  para  entre- 
garse en  compañía  del  solitario  á  la  contemplación  mística,  después 
de  haber  abdicado  en  manos  de  su  hijo  y  de  haber  dictado  en  su 
imperio  hermosísimas  leyes ,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  del 
sabio  y  virtuoso  Blanquerna.  El  final  corona  dignamente  la  obra: 
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el  Papa  y  el  Emperador ,  los  dos  soles  de  la  Edad  Media ,  reunidos 
en  una  pobre  ermita ,  y  confundiendo  su  llanto ,  sus  plegarias  y 
sus  contemplaciones  místicas,  después  de  haber  llenado  de  paz,  de 
luz  y  de  amor  al  mundo ,  es  un  rasgo  que  toca  en  lo  sublime ,  que 
dice  mejor  que  mis  frios  encomios  cuan  alta  y  vehemente  era  la 
fantasia  del  gran  filósofo  español  del  siglo  XIII  (1). 


F.  DE  Paula  Canalejas, 


(Se  continuará.) 


(1)  Me  he  servido  para  la  exposición  de  la  edición  de  Valencia,  impresa 
por  Juan  Jorge  en  el  año  1621,  y  costeada  por  Gregorio  Renuart,  canónigo  de 
la  catedral  de  Mallorca ,  doctor  en  teología  y  predicador  singularísimo.  —  El 
editor  dice  lo  corrige  y  traduce  del  primer  original  y  lo  estampa  en  lengua  va- 
lenciana. 


EL  CANTO  DEL  CISNE, 

EPISODIO  PRIMERO  DE  LAS  MEMORIAS  DE  M  COftONEL  RETMDO. 


IX. 


MISERIAS  Y  ALFILERAZOS.— CON  LA  PUERTA  EN  LOS  HOCICOS. 

ARRESTO.— VISITA  DE  UN  CLÉRIGO.      • 
(19  Junio.  Conclusión  deldia  aciago.) 
Continuación. 

Pagado  mi  acreedor  de  anteanoche ,  siendo  ya  muy  cerca  de  las 
tres  de  la  tarde ,  quedábame  apenas  el  tiempo  indispensable  para 
ir  á  casa  del  Brigadier  á  pedirle  su  permiso  para  faltar  á  la  lista 
de  puesta  del  sol ,  á  que  abora  asistimos  con  los  de  semana  todos 
los  oficiales  francos  de  servicio ,  volver  á  la  calle  del  Lobo  á  acica- 
larme un  poco ,  y  llegar  á  la  hora  de  la  cita  á  casa  de  la  Condesa 
de  Roca-Umbria ,  sita ,  según  su  tarjeta ,  allá  entre  San  Francisco 
el  Grande  y  la  puerta  de  Segovia.  Madrid  carece  aun  de  la  como- 
didad de  los  coches  de  alquiler ,  convenientemente  estacionados  y 
disponibles  en  las  calles  á  toda  hora  para  el  pedestre  transeúnte 
que ,  como  yo ,  no  es  bastante  rico  para  tomar  con  frecuencia  un 
carruaje  por  mediodía,  que  le  cuesta  lo  menos  50  rs. ,  y  suele  no 
encontrarse  cuando  más  se  necesita.  —  ¡  En  fin !  —  Suplan  mis  pier- 
nas las  de  los  caballos  del  Fiacre  ( 1 )  que  no  hay ,  y  en  marcha! 

(1)  Otro  galicismo :  Fimre  se  llama  en  París  á  los  coches  que  nosotros  de- 
cimos hoy  de  plaza, 
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Primera  estación :  el  Brigadier  no  está  en  casa  ni  vuelve  á  ella 
á  comer.  ¿Qué  haré?  Mi  capitán  es  el  mortal  más  nimiamente  có- 
cora que  de  mujer  ha  nacido  y  hace  tiempo  que  tenemos  los  santos 
de  espaldas ;  el  segundo  Jefe ,  bondadoso  si  los  hay ,  no  se  atreve  ni 
á  respirar ,  sino  de  orden  del  primero ;  y  el  tercero  no  sé  yo  si  ha 
digerido  todavia  la  historia  de  mi  precoz  liberalismo.  ¿A  qué  falto? 
¿x\l  convite  de  mi  Niobe,  ó  á  la  lista  de  la  tarde?  Si  allá,  no  solo  soy 
grosero ,  sino  que  perjudico  gravemente  mis  intereses  del  corazón. 
Está  resuelto ;  faltaré  á  la  lista ;  y  que  el  señor  Don  Manuel  lo  tome 
como  le  parezca.  Diréle  mañana  lo  que  á  mi  suele  decirme  el  sol- 
dado mejor  mozo  >  más  bravo  y  más  calavera  de  mi  compañía,  cuan- 
do lo  cojo  en  alguno  de  sus  muchos  renuncios.  «Mi  alférez:  V.  es 
»el  cuchillo  y  yo  soy  la  carne :  corte  V.  por  donde  quiera.» 

Tomada  esa  resolución ,  doy  vuelta  á  mi  casa ,  y  vistome  panta- 
lón y  peti,  nuevos,  mal  que  le  pese  á  la  orden  del  dia  que  dispone 
se  lleve  hoy  el  núm.  2  de  ambas  prendas;  y  póngome  además  un 
corbatín  flamante  de  terciopelo ,  el  más  flamante  y  el  más  alto  que 
tengo ,  pero  con  el  aditamento  de  unas  t  ir  illas  en  forma  triangular 
á  manera  de  velas  latinas ,  hoy  tan  de  moda,  como  por  SS.  EE.  los 
señores  Comandantes  generales  de  todas  las  armas  de  la  Guardia 
Reali,  severamente  prohibidas.  Pero  todavía  va  más  lejos  mi  espí- 
ritu de  rebelión  en  este  aciago  dia.  Contra  lo  prescrito ,  que  es  lle- 
var el  pelo  cortado  á  cepillo ,  hace  un  mes  que  me  lo  dejo  crecer, 
burlando,  no  sé  cómo,  la  vigilancia  de  mis  Jefes,  y  hoy,  mediante 
la  suma  de  2  rs. ,  un  peluquero  vecino  me  lo  ha  rizado  de  manera 
que  realmente  mi  cabeza  se  parece  mucho  al  busto  de  Tito ,  salvo 
se  entiende ,  lo  Emperador  y  lo  romano. 

A  todo  esto ,  dan  las  cuatro ,  y  el  cielo  todo  el  dia  nublado,  acaba 

de  encapotarse ¡  Ya  truena.  Dios  mió !  ¡  Y  no  solo  truena,  sino 

que  llueve ,  y  á  cántaros !  ¿  Cómo  voy  yo  ahora  hasta  cerca  de  la 
puerta  de  Segovia  ?  Llegaré  hecho  una  sopa ;  porque  en  ponerme  el 
capote  no  hay  que  pensar  en  este  tiempo ;  y  llevar  paraguas  como 
quiere  mi  vizcaína,  sería  sencillamente  haber  perdido  el  juicio!..., 

¡  Oh  San  Fiacre  !  ¡  San  Fiacre !  ¡  Cuándo  se  extenderá  tu  culto 
práctico  á  la  capital  de  las  Españas ! 

Pero  soy  un  tonto  de  capirote,  ó  más  bien  un  endemoniado.  En 
mi  propia  calle,  á  cuatro  pasos  de  mi  puerta,  hay  una  cochera 
donde  de  pocos  días  á  esta  parte  se  alquilan  cabriolés  á  dos  pesetas 
por  hora. 
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—  j  Con  tal  que  haya  alguno  disponible ! 

Santiago  corre  á  buscarlo ,  y  vuelve  á  los  cinco  minutos  con  la 
fausta  nueva  de  que  están  enganchándome  un  birlocho  que,  según 
él ,  compite  ventajosamente  con  el  del  médico  nuestro  vecino,  cuya 
capota  (la  del  vehiculo)  parece  un  casquete  esférico,  ó  un  cuarto 
de  globo  aereostático ,  arrastrado  por  una  sardina  cuadrúpeda. 

La  dificultad  está  hasta  cierto  punto  zanjada ;  y  digo  hasta  cierto 
punto ,  no  más ,  porque  realmente  eran  ya  las  cinco  dadas ,  cuando 
llegó  á  mi  puerta  el  suspirado  cabriolé.  Parece  que  el  collerón  ca- 
recia  de  alguna  hebilla ,  y  que  de  los  dos  tirantes  se  rompió  uno  al 
enganchar ,  y  en  virtud  de  esos  percances  se  han  necesitado  unos 
tres  cuartos  de  hora  para  poner  el  carruaje  en  movimiento. 

i  Y  qué  movimiento !  El  cochero  como  es  obeso  y  está  familiari- 
zado con  aquel  género  de  locomoción ,  se  bambolea  como  un  santo 
en  andas ;  yo ,  delgado  y  elástico ,  debo  parecer  un  saltamontes  ó 
un  volante  entre  vaqueta  y  vaqueta. 

Si  se  exceptúan  ,  pues,  el  continuo  zarandeo,  la  incomodidad  de 
que  el  agua  me  azote  el  rostro ,  una  detención  de  cinco  minutos 
porque  una  de  nuestras  ruedas  se  enganchó  con  la  de  un  carro  y 
habérsenos  roto ,  y  tener  que  andar ,  como  Dios  quiso ,  el  tirante 
que  salió  entero  de  la  cochera ,  llegamos  al  cabo  sin  graves  per- 
cances y  á  cosa  de  las  cinco  y  veinte  minutos,  á  la  casa  de  la 
Condesa. 

Era  la  tal  casa  un  sombrio  edificio  que  data  de  tres  siglos ,  á  lo 
menos ,  y  en  el  cual  la  portada  sola ,  que  ha  de  ser  obra  de  los  pri- 
meros tiempos  del  renacimiento ,  merece  notarse.  Yo ,  al  menos  no 
tuve  tiempo  ni  voluntad  de  reparar  en  otra  cosa ,  mientras  mi  au- 
tomedonte  me  facilitó  el  descenso  de  su  mucho  más  alto ,  que  aris- 
tocrático y  cómodo  carruaje. 

Es  de  advertir  que  seguia  diluviando ,  en  cuya  virtud  el  cochero, 
que  durante  nuestro  viaje  se  habia  enterado  de  que  yo  iba  á  comer 
á  aquella  casa  y  pensaba  no  salir  de  ella  hasta  las  nueve  de  la 
noche  lo  más  pronto,  apenas  me  vio  ponerlos  pies  en  el  suelo  y  en- 
trar en  el  vasto  portal  de  la  casa ,  dio  vuelta  al  birlocho  con  lige- 
reza de  que  le  creí  incapaz  ,  y  gritándome — «hasta  las  nueve ,  se- 
ñorito »  —  marchóse  al  trote  largo. 

Confieso ,  que  preocupado  por  mi  deseo  de  ver  á  la  misteriosa 
Niobe ,  y  el  remordimiento  de  llegar  allí  media  hora  más  tarde  de 
Jo  que  debiera ,  no  di  por  el  momento  grande  importancia  á  la  su- 
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bita  resolución  de  mi  cochero.  Poco  tardé  en  experimentar  sus 
tristes  consecuencias. 

Resuelto  y  con  aire  triunfante ,  dirijime  via  recta  á  la  escalera, 
alfombrada  por  cierto  ,  que  al  fondo  del  portal  arrancaba ,  sin  mi- 
rar siquiera  á  un  robusto  asturiano  ó  g-allego  que ,  con  medias  de 
seda ,  gran  librea ,  una  banda  y  un  bastón  de  tambor  mayor , 
desempeñaba  en  el  palacio  de  mi  desconocida  las  funciones  del 
cancerbero  en  el  de  Proserpina.  Pero  el  hombre ,  lleno  de  su  propia 
importancia  y  fiel  á  su  consigna ,  atravesóseme ,  sombrero  en  mano, 
mas  con  firme  aspecto ,  en  el  camino ,  diciéndome : 

— ¿A  dónde  va  V.  S. ,  señor  Oficial?  En  las  casas  de  los  grandes 
los  criados  tratan  de  Señoría  á  todas  las  personas  que  no  tienen  la 
Excelencia. 

— A  ver  á  la  Señora  Condesa:  le  contesté. 

— Su  Excelencia  no  está  en  casa:  replicó. 

— No  importa  (repuse);  vendrá  pronto ,  sin  duda ,  y  voy  á  tener 
el  honor  de  esperarla. 

— Su  Excelencia  no  volverá: 

— ¡ Cómo  que  no  volverá!  Me  ha  convidado  á  comer  para  hoy  á 
las  cinco  de  la  tarde. 

— ¡  Es  posible ! 

— Es  verdad ,  pues  que  yo  lo  digo. 

— No  se  altere  V.  S. :  pero  me  parece  extraño  que  teniendo  un 
convidado ,  su  Excelencia  haya  sahdo  esta  tarde  en  cocJie  de  colle- 
ras^ advirtiéndonos  que  acaso  no  volveria  esta  noche  ni  mañana. 

— ¡Pues  estoy  fresco !!  Exclamé  con  tanto  candor  y  razón,  que 
el  portero  no  pudo  menos  de  dármela  con  un  movimiento  afirma- 
tivo de  cabeza. 

bl  cabo ,  empero ,  de  algunos  segundos  de  meditación ,  entablé 
de  nuevo  el  diálogo  con  el  portero ,  diciéndole : 

—¿No  están  ni  la  señorita  Irene,  ni  M....,  es  decir,  Don  Carlos 
de  Pierrefite. 

— No  hay  nadie  en  casa. 

— ¿Habrán  ido  con  la  señora? 

— Han  ido  con  la  señora. 

—¿Sabe  V.  á  dónde? 

— En  esta  casa  nadie  sabe ,  ni  dice ,  más  de  lo  que  le  mandan 
saber  y  decir. 

Corrido  como  una  mona,  al  recibir  en  aquella  respuesta  una 
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merecidísima  lección ,  y  de  tales  labios  por  añadidura,  estoy  seg-uro 
de  que  hube  de  ruborizarme  tan  visiblemente  que  el  fiel  asturiano 
advirtiéndolo  y  lastimándose  de  mi,  creyóse  obligado  á  decirme, 
por  via  de  consolación : 

— ^No  sabemos  realmente  á  dónde  ba  ido  la  Señora :  pero  no  pue- 
de ser  muy  lejos,  pues  se  fué  sin  equipaje  alguno.  Sin  duda  S.  E. 
olvidó  el  convite  á  V,  S. 

— Eso  será :  contesté  sobreponiéndome  á  duras  penas  al  mal  hu- 
mor y  vergüenza  que  lo  ridículo  de  mi  situación  en  aquel  momento, 
me  inspiraban ;  y  sacando  una  tarjeta,  en  la  cual  bajo  mi  nombre, 
escribí  estas  palabras:  A  las  cinco  de  la  tarde  del  miércoles  21  de 
Julio.  Entregúesela  al  portero  con  recomendación  expresa  de  po- 
nerla en  manos  del  Sr.  D.  Carlos  de  Pierrefite,  así  que  á  su  casa 
regrese. 

Si  el  tal  francesito  no  es  un  imbécil ,  espero  que  comprenderá, 
que  no  pudiendo  quejarme  á  la  Condesa  de  su  inexplicable  proce- 
der conmigo ,  á  él  que  es  hombre  y  ciñe  espada ,  sí  puedo  y  sí 
quiero ,  y  así  estoy  resuelto  á  pedirle  las  necesarias  aclaraciones,  y 
aun  satisfacciones,  si  á  mano  viene. 

Desahogado  así ,  ó  más  bien  preparado  así  un  desahogo  á  mi 
cólera ,  no  me  era  ya  posible  otra  cosa  que  emprender  la  retirada 
y  alejarme  de  aquella  inhospitalaria  casa.  Encamíneme,  pues,  á  la 
puerta  con  asombro  del  portero ,  que  exclamó : 

— ¿Dónde  va  V.  S.?  Su  coche  se  ha  marchado  y  diluvia.  ¡Si  V.  S. 
quiere  esperar  en  el  entresuelo....! 

¡  Gracias ,  gracias !  Le  repliqué ,  poniéndome  de  un  saltó  en  la 
calle ,  tan  iracundo ,  tan  avergonzado ,  tan  fuera  de  mí ,  que  como 
de  propósito  fui  pasando  por  debajo  de  cuantos  canalones  encontré 
al  paso,  que  en  Madrid  no  son  pocos;  y  metiéndome  hasta  la 
rodilla  en  los  torrenciales  arroyos  que  las  calles  barrían ,  como 
sucede  solo  en  tales  casos.  En  consecuencia,  llegué  á  mi  casa  ca- 
lado hasta  los  huesos ,  y  destilando  el  agua  á  chorros  de  todos  mis 
vestidos. 

Mi  desdicha,  empero,  estaba  aun  lejos  de  completarse.  Santiago 
y  la  Vizcaína ,  no  contando  conmigo  hasta  las  once  ó  las  doce  de 
la  noche  lo  más  pronto ,  se' habían  ido  ambos ,  él,  sabe  el  Diablo  á 
dónde ,  y  ella  á  la  guardilla  de  una  planchadora  nuestra  vecina  y 
su  paisana ;  de  forma ,  que  hasta  que  mis  campanillazos  tan  repe- 
tidos como  inútiles  no  alborotaron  la  casa ,  y  un  quídam  que  por 
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casualidad  bajaba  de  los  altos ,  no  llamaron  la  atención  de  mi  co- 
cinera y  me  la  trajerop  armada  d^  su  correspondiente  picaporte, 
tuve  que  estarme  en  la  meseta  de  la  escalera ,  dando  diente  con 
diente,  transido  porlp,  humedad,  y  renegando  de  todas  las  Condesas 
misteriosas  nacidas  y  por  nacer  bástala  consumación  de  los  siglos. 

Mientras  me  desnudaba  y  me  enjugaba ,  y  me  ponia  ropa  limpia 
y  seca, ,  la  Vizcaína,  aguijoneada  por  conciencia,  improvisóme  una 
tolerable  comida;  y  Santiago,  á  la  cuenta  avisado  por  algún  cari- 
tativo vecino ,  presentábaseme  á  servirla ,  mogigato ,  contrito  y 
según  su  costumbre  ensartando  con  incomparable  volubilidad  de 
lengua,  embuste  sobre  embuste  para  disculpar  su  escapatoria. 

Dichosamente  para  sus  costillas ,  el  hambre ,  la  desazón  de  la 
mojadura,  la  cólera  y  el  sonrojo  de  mi  vanidad  ofendida,  tenianme 
de  suerte  abismado ,  que  apenas  si  le  oia,  y  apenas  también  si  con 
un  par  de  pescozones  le  signifiqué  mi  alto  desagrado. 

Cerca  de  las  ocho  de  la  noche  eran  ya ,  cuando  terminada  la 
comida  y  disponiéndome  á  salir  de  casa,  porque  la  tormenta  habia 
cesado ,  como  de  propósito  asi  que  ya  no  me  estorbaba ,  sonó  la 
campanilla,  y  á  poco  me  entregó  Santiago  una  esquela  que  para 
mi  traia  el  ordenanza  de  la  Guardia  de  Prevención.  La  letra  del 
sobrescrito  que  era  la  del  Ayudante  andaluz  y  bromista ,  me  hizo 
presentir  fácilmente  la  Índole  del  contenido  de  su  billete ,  que  copio 
á  la  letra : 

«Querido  Pedro :  esta  tarde ,  por  el  mal  tiempo ,  se  ha  pasado  la 
»primera  lista  en  las  cuadras  de  la  tropa:  pero  tu  Capitán  ¡Dios  le 
»bendiga !  ha  dado  parte  al  Cabo  primero  de  que  tú  faltabas,  aña- 
»diendo ,  caritativamente ,  que  no  podia  ser  por  enfermo ,  porque 
))á  las  tres  y  media  de  la  tarde  te  habia  visto  él  ¡lástima  de  gota 
»serena!  en  la  calle  de  la  Montera  hecho  un  pimpollo.  Como  pue- 
»des  figurarte ,  el  cabo  Manuel  te  ha  recetado  dos  dias  de  arresto 
»en  tu  casa  para  que  repases  la  Ordenanza,  dice  su  Señoría.  Ten- 
)>go,  hablando  ahora  con  formalidad ,  el  disgusto  de  notificarte  la 
«sentencia ,  y  quedo  rog*ando  á  Dios  me  dé  la  satisfacción  de  llevar 
»algun  dia  al  castillo  de  las  Peñas  de  San  Pedro  ó  al  de  San  Antón 
»en  la  Coruña,  á  tu  bien  intencionado  C§.pifc%a.  A  dios,  siempre 
»tuy o,  amigo  y  compañero,  Pepe.»         hm^l^iv  •  V^í-, 

— ¡Esto  solo  me  faltaba!  Exclamé  sin  poder  contenerme. 

— ¿Qué  se  le  dice  al  ordenanza,  mi  Alférez?  Preguntó  Santiago 
mirándome  de  soslayo. 
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— Que  quedo  enterado ;  y  que  dé  las  gracias  al  Sr.  Ayudante. 

¡  Y  aquí  estoy  en  jaula  por  cuarenta  y  ocho  horas ;  arrestado  por 
vez  primera  de  mi  vida ;  por  vez  primera  también ,  desairado ,  sin 
que  al  agravio  siga  la  reparación  muy  de  cerca ;  sin  querida,  por- 
que he  roto  con  Julia ;  sin  amada ,  porque  Niobe  ha  desaparecido 
dándome  con  la  puerta  en  los  hocicos ;  y  curioso  como  una  monja; 
y  en  la  imposibilidad  de  practicar  diligencia  alguna  para  satisfa- 
cer mi  deseo. 

¡  Luego  dirán  que  no  hay  dias  nefastos ! 


¡  Qué  largas  se  nos  hacen  las  horas  en  casa  y  á  solas ,  cuando  el 
retiro  y  la  soledad  son  forzados.,..!  He  leido  todo  un  capítulo,  el 
de  la  batalla  de  Zama  de  los  Comentarios  sobre  la  táctica  y  la  es- 
trategia de  griegos  y  romanos ,  del  Coronel  Carlos  Guischard ,  el 
sabio  y  célebre  favorito  del  Gran  Federico ,  que  le  llamada  su 
Quintus  Icilius.  He  leido  también,  cansado  de  legiones  y  cohor- 
tes ,  [de  hastarios  y  pilarlos  y  de  honderos  y  elefantes ,  la  épica 
descripción  del  asalto  del  castillo  de  Sir  Reignald  Front  de  Boeuf, 
que  en  boca  de  la  seductora  Rebeca ,  pone  Sir  Walter  Scott ,  en  su 
novela  de  Ivankoe,  publicada  en  Edimburgo  este  mismo  año ;  y  ni 
las  eruditas  elucubraciones  del  Oficial  prusiano,  ni  las  poéticas 
páginas  del  gran  novelista  de  nuestra  época ,  ejercen  esta  noche 
sobre  mí  su  acostumbrada  influencia. . . . !  ¡Decididamente,  me  abur- 
ro, me  fastidio,  me  desespero ! 

¿Qué  significa  esto....?  ¡  Un  campanillazo  á  mi  puerta  á  las  once 
de  la  noche....!  ¿Habrá  mi  benévolo  Capitán  encontrado  ó  inven- 
tado alguna  circunstancia  agravante  á  mj  falta  para  que  se  me 
traslade  del  arresto  doméstico  al  cuarto  de  banderas? 

— ¿Quién  es  Santiago? 

— ¡  Un  Padre  Capellán,  mi  Alférez ! !  Me  respondió  el  interpelado 
con  el  mismo  asombro  que  si  me  anunciara  la  visita  de  algún  ha- 
bitante de  la  luna.  Y  la  verdad  es  que  yo  no  tengo  relaciones 
eclesiásticas  de  ningún  género ,  ni  suelo  ver  clérigos  más  que  en 
Misa  y  en  el  confesonario. 

— ¿El  Padre  Capellán  del  cuerpo? 

— Ño  señor,  mi  Alférez.  A  este  en  mi  vida  le  he  visto,  y  lo  que 
es  al  del  cuerpo  bien  le  conozco. 

— Pero,  en  fin:  ¿qué  quiere  ese  Capellán? 
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— Ver  á  V.  Dice  que  viene  de  parte  del  Sr.  Brigadier....! 
— ¡Del  Brigadier....! 
— Asi  lo  dice. 

— ¡Misericordia!  ¿Me  trata  el  Brigadier  como  si  estuviese  en 
capilla....?  ¿Le  has  abierto? 

— No  señor;  hasta  que  V.  diga 

— Ábrele ,  pues ;  que  venga  y  saldremos  de  dudas. 
Instantes  después  entraba  en  mi  gabinete  un  Clérigo ,  con  su 
traje  talar  y  su  sombrero  de  teja  en  la  mano ,  de  modo  que  casi  le 
tapaba  la  cara,  pero  con  un  aire  resuelto  y  desembarazado  más 
propio  de  un  Capellán  del  Ejército  ó  de  la  Armaia  que  de  ningún 
otro  instituto  eclesiástico.  Santiago,  que  de  suyo  es  curioso,  so 
pretexto  de  ofrecerle  silla  entróse  tras  él  en  la  habitación. 

— Sirvase  V.  sentarse  (le  dije  yo  entonces  á  mi  singular  visi- 
tante) y  decirme  en  qué  puedo  servirle. 

El  Clérigo ,  sin  desplegar  los  labios ,  ni  apartar  del  rostro  el 
sombrero,  miró  á  mi  asistente  con  aire  tan  significativo ,  que  no 
pude  menos  de  comprender  Ip  que  deseaba. 

— ¡Vete,  Santiago!  (exclamé  en  consecuencia);  y  no  vuelvas  sin 
que  yo  te  llame. 

Obedeció  el  soldado ,  mal  que  á  su  curiosidad  le  pesara ,  y  en- 
tonces el  Clérigo,  acercándoseme  y  descubriendo  la  cara,  dijome 
en  voz  baja  y  dulce,  pero  que  me  hizo  estremecer,  sin  embargo: 
¿No  me  conoce  V.,  Sr.  D.  Pedro  Lescura? 
— ¡Don  Carlos!!  Exclamé  yo  con  indecible  sorpresa;  porque,  en 
efecto,  aquel  hombre  que  en  el  traje,  parecía  Clérigo,  era  en  rea- 
lidad el  mismísimo  misterioso  personaje  de  quien  hace  pocos  dias 
he  sido,  con  mi  Brigadier ,  padrino  en  el  duelo  por  la  policía  in- 
terrumpido. 

—Yo  soy,  amig'o  Lescura  (prosiguió  diciendo  sosegadamente,  y 
siempre  en  voz  sumisa,  pero  clara  y  distinta,  mi  extraño  huésped); 
yo ,  que  cazado  como  un  animal  dañino  por  la  policía ,  y  reducido 
hoy  casi  á  la  desesperación,  vengo,  confiado  en  la  nobleza  de  sen- 
timientos de  ese  corazón,  generoso  como  joven,  á  pedir  á  V.  la 
hospitalidad  por  esta  noche  siquiera. 

— Por  esta  noche  (le  respondí  con  toda  mi  alma),  por  esta  noche 
y  por  cuantas  V.  quiera,  Sr.  D.  Carlos. 

— i  Seguro  estaba  yo  de  ello!  (contestóme  estrechando  mi  mano, 
casi  con  lágrimas  en  los  ojos);  pero  abusaré  lo  menos  que  pueda 
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de  su  generosa  oferta  de  V.  Amigo  mió,  hay  de  mi  parte  egoismo 
quizá  excesivo,  en  venir  así  á  comprometerle.  ¡No  me  interrumpa 
V, ,  por  Dios !  Yo  estoy  proscripto ,  condenado  á  muerte  en  rebel- 
día  Darme  asilo  es  incurrir  en  la  misma  pena 

— ¡Imposible!  ¿Qué  ley  puede....? 

La  que  existe,  la  que  impera,  generoso  joven;  la  que,  sin  mi- 
sericordia, se  aplica  diariamente....!  La  que  acaba  de  llevar  á  la 
Galera ,  sí ,  á  ese  infierno  del  robo  y  de  la  prostitución ,  á  una 
honrada  Señora  ya  sexagenaria ,  por  el  crimen  de  estar  en  corres- 
pondencia con  un  hijo  suyo  que ,  por  liberal ,  tiene  en  Londres 
emigrado  (1). 

— Sea  como  quiera  y  lo  que  Dios  disponga;  mi  casa  está  com- 
pleta y  absolutamente  á  su  disposición  de  V. 

— Por  esta  noche,  acepto  la  hospitalidad  que  he  venido  á  solici- 
tar: Mañana 

— Mañana,  Dios  dirá. 

— Mañana  es  preciso  que  yo  salga  de  aquí,  y  si  es  posible,  de 
Madrid  también.  Desde  que,  gracias  á  V.  y  á  Manuel,  me  salvé 
como  por  milagro  de  las  garras  déla  policía,  ó  más  bien  de  las  déla 
cobarde  hiena,  que  sin  tregua  me  persigue  más  ha  de  veinte  años, 
he  mudado  de  trajes  y  alojamientos  más  veces  que  días  han  tras- 
currido. Es  tal,  sin  embargo,  la  saña  perseverante  con  que  se  me 
busca ,  que  todos  mis  disfraces  parecen  trasparentes ,  y  todos  mis 
albergues ,  por  extraños  y  recónditos  que  yo  los  crea ,  son  pronto 
descubiertos.  Ayer,  en  traje  de  carbonero,  me  refugié  en  casa  de 
un  anciano  y  caritativo  eclesiástico ,  que  fué  Capellán  del  último 
regimiento  que  he  mandado :  esta  tarde  estaba  ya  la  calle  inunda- 
da de  esbirros ,  y  todavía  no  estoy  bien  persuadido  de  que ,  merced 
á  la  sotana  y  al  manteo ,  he  burlado  por  completo  la  vigilancia  de 
mis  perseguidores.  Salí  sin  embargo,  de  la  casa  y  de  la  calle  y  del 
barrio ,  lanzándome  á  cuerpo  perdido  por  ese  Madrid,  sin  rumbo  y 
sin  norte ,  sin  saber  á  quien  volverme.  Momentos  ha  habido ,  en 
que  resuelto  á  poner  término  á  mi  insoportable  existencia ,  el  sui- 
cidio no  estuvo  lejos  de  mí.  ¡Dios  me  lo  perdone !  Otras  veces:  ¿lo 
creerá  V.,  Lescura?  otras  veces  he  tomado  ya  el  camino  de  la  Su- 
perintendencia de  policía  para 

(1)  Hecho  histórico ;  la  Señora  que  de  él  fué  víctima,  era  esposa  de  un  Jefe 
político  que  habia  sido  de  cierta  provincia  de  GaHcia,  emigrado  en  Londres 
con  su  hijo. 
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— ¡  Pero  ese  seria  el  peor  género  de  suicidio  posible! 

— Verdad  es ,  amigo  mió ;  y  yo,  que  á  Dios  gracias,  creo  en  su 
misericordia  infinita ,  y  en  que  la  vida  es  más  un  deber  que  cum- 
plimos que  un  derecho  de  que  usamos,  solo  cuando  el  dolor  me 
priva  de  razón,  puedo  pensar  en  suicidio  de  ningún  género.  Por 
otra  parte ,  de  algunos  dias  á  esta  parte ,  la  Providencia  ha  dis- 
puesto que  yo  tenga  motivos ,  no  solo  para  soportar,  sino  hasta  para 
amar Si ,  Lescura ,  si ;  hasta  para  amar  la  vida ,  por  más  de- 
sastrada é  infeliz  que  la  mia  aparezca En  fin ,  resuelto  á  pro- 
curar vivir ,  acordéme  de  V.  y  de  las  señas  de  su  casa ,  que  sé  por 
la  tarjeta  que  me  dio  el  dia  del  desafio 

— Y  yo ,  agradeciéndole  á  V.  la  memoria ,  le  reitero  todas  mis 
ofertas.  Solo  siento  poder  y  valer  tan  poco  como  puedo  y  valgo. 

— Aqui  me  creo  por  ahora  seguro.  ¿Quién  ha  de  imaginar  que 
me  escondo  en  casa  de  un  Oficial  de  la  Guardia  Real? 

— No  quisiera  alarmar  á  V. :  pero  la  verdad  es,  que  este  Oficial 
de  la  Guardia ,  no  tiene  gran  crédito  con  la  policia ,  que  no  ha 
mucho,  ha  tratado  también  de  echarle  la  mano. 

— ¡Cómo !  ¿A  V.  también?  Ahora  recuerdo  que  Manuel  me  di- 
jo  

— ¿Que  mi  familia  ha  sido  siempre  liberal,  sin  duda ,  y  que  yo 
mismo  no  tengo  en  la  materia  antecedentes  muy  ortodoxos  á  juicio 
délos  realistas?  Eso  es  cierto,  Sr.  D.  Carlos:  pero  también  que 
nací  caballero ,  y  que  sirviendo ,  como  sirvo  al  Rey,  guardo  mis 
opiniones  politicas  para  mi  solo ,  y  trato  de  cumplir  leal  y  honra- 
damente con  mis  deberes  de  soldado. 

— En  ese  caso ,  tal  vez  soy  temerario 

— En  este  caso ,  señor  mió,  ni  hay  temeridad  de  parte  de  V.,  ni 
de  la  mia  nada  que  con  el  honor  sea  incompatible.  Lo  que  hay 
aqui  es  un  proscripto  que  ha  menester  asilo ,  y  un  hombre  honra- 
do resuelto  á  dárselo.  No  hablemos  más  del  negocio;  y  veamos  de 
arreglarnos  para  pasar  la  noche  lo  menos  mal  posible. 

Mari-Cruz  (mi  cocinera  vizcaína)  y  Santiago  dispusieron  pron- 
to una  segunda  cama  en  la  alcoba  del  gabinete ,  que  felizmente  es 
grande ;  tampoco  fué  largo  improvisar  una  cena  tolerable ,  sobre 
la  base  de  la  para  mi  solo  preparada ;  y  dos  horas  después  de  su 
arribo  á  casa  D.  Carlos  reposaba,  corporalmente  al  menos,  en  mi 
modesto  tugurio. 

He  dicho  á  mis  dos  criados ,  ambos  leales  y  de  toda  confianza, 
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que  mi  huésped  es  un  cura  de  Navarra ,  á  quien  sn  Obispo  persi- 
gue por  cierto  sermón  no  del  gusto  de  S.  I.,  y  que  viene  á  Madrid 
oculto  á  echarse  á  los  pies  del  Rey,  pidiendo  amparo.  Esa  novela 
basta  á  satisfacer  su  curiosidad;  y  el  cariño  que  ambos  me  tienen, 
me  responde  hasta  donde  cabe  de  la  discreción  de  sus  lenguas. 

De  todas  maneras,  veinte  y  cuatro  horas  pronto  se  pasan,  y  don 
Carlos  insiste  en  que  ha  de  salir  de  mi  casa  y  de  Madrid  mañana 
mismo.  Dios  haga  que  con  felicidad  sea ;  porque  realmente  no  deseo 
menos  ver  en  salvo  á  mi  huésped ,  que  salir  yo  de  la  falsa  posición 
mientras  sirviendo  como  sirvo  en  la  Guardia  Real  nada  menos, 
aparezca  ó  pueda  aparecer ,  que  estoy  en  relaciones  tan  directas 
y  tan  intimas  con  un  hombre,  que  es  ó. pasa  por  ser  uno  de  los 
más  tenaces  é  importantes  conspiradores  contra  el  régimen  vi- 
gente. 

Si  se  tratara  de  un  asesino  ó  de  un  ladrón ,  todo  el  mundo  com- 
prenderla desde  luego ,  que  darle  asilo  no  puede  proceder  en  mi 
más  que  de  lástima :  pero  es  un  reo  de  Estado  el  que  albergo,  y  si 
á  saberse  llega,  mis  mejores  amigos  me  creerán  su  cómplice. 

¡A  la  mano  de  Dios!  Yo  cumplo  con  un  deber  de  humanidad: 
resulte  de  ello  lo  que  resultare ,  mi  conciencia  quedará  tranquila. 
¡  A  dormir ,  que  casi  amanece  ! 


CONTESTACIÓN  DE  MI  BRIGADIER  i  MI  BILLETE.— EXPLICACIÓN 

Y  DESENCANTO.  —  |  BONITO  PAPEL  EL  MIÓ ! 

(22  de  Junio.) 

Tres  dias  hace  que  no  he  podido  poner  la  pluma  en  este  Diario 
por  falta  de  tiempo  para  ello  ,  y  sin  embargo ,  poca  cosa  es  lo  que 
en  esas  setenta  y  tantas  horas  ha  ocurrido.  Breve  y  desasosegado 
fué  mi  sueño  en  la  noche  del  19  al  20 ;  porque,  apenas  en  la  cama, 
ocurrióseme  que  mi  arresto  dificultaba  hasta  la  imposibilidad  toda 
diligencia  para  poner  á  salvo  á  D.  Carlos.  Él  de  ningún  modo  puede 
salir  á  la  calle ;  yo  tampoco  sin  faltar  á  la  palabra  que  tácitamente 
tiene  empeñada  un  oficial  en  mi  situación;  y  á  Santiago,  no  es 
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cosa  de  confiarle  el  negocio  de  que  se  trata.  ¿  Qué  hacer,  pues? 
¡  Ah !  Sí ,  la  idea  es  buena  y  en  todo  caso  no  puede  empeorar  la  si- 
tuación. 

Tomo  la  pluma  y  escribo  á  mi  primer  jefe  esto : 

«Mi  Brigadier:  el  arresto  que  justamente  se  ha  servido  imponer- 
»me  por  mi  falta  me  impide  salir  de  casa,  precisamente  cuando 
»más  lo  necesito.  No  se  trata  de  placeres  ni  devaneos,  sino  de  ne- 
»gocio  gravísimo ,  que  más  que  á  mí  interesa  á  un  amigo  de  V. , 
»mi  Brigadier ,  al  de  la  Plaza  de  los  Toros.  Por  eso  me  atrevo  á  su- 
»plicar  á  V.  encarecidamente  que  tenga  la  bondad  de  ponerme  en 
»libertad  interinamente,  sin  perjuicio  de  que  cumpla  luego  el 
«tiempo  de  mi  arresto.  Sírvase  V.  dispensarme  este  forzoso  atrevi- 
»miento  y  creer  siempre  en  el  profundo  respeto,  etc. ,  etc.» 

Son  las  ocho  de  la  mañana,  D.  Manuel ,  levantado  como  siempre 
desde  las  seis ,  habrá  ya  hecho  su  cuotidiana  visita  á  los  caballos 
y  desahogado  la  bilis  con  los  que  los  cuidan. — «¡  Santiago!  A  es- 
»cape  á  casa  del  Sr.  Brigadier ,  pon  esta  en  sus  manos  y  no  te  ven- 
»gas  sin  respuesta ,  ni  te  duermas  en  el  camino . »  Santiago  sale  de 
mi  gabinete  como  una  flecha  sin  responder  palabra ,  pero  con  un 
semblante  que  dice  á  voces  que  comprende  la  impotencia  del  men- 
saje de  que  es  portador. 

Mientras  vuelve ,  y  confieso  que  desde  que  oi  el  portazo  de  su 
salida ,  empecé  á  contar  con  ansia  los  instantes,  mientras  vuelve, 
D.  Carlos  se  ha  levantado  y  en  sotana  desayunádose  juntamente 
conmigo.  La  conversación  es  lánguida:  ambos  estamos  hondamente 
preocupados  por  la  gravedad  de  la  situación  y  el  conocimiento  de 
nuestra  impotencia ;  pero  ninguno  quiere  ser  el  primero  en  dar  á 
torcer  su  brazo ,  y  menos  en  desanimar  al  otro. 

Han  llamado  sucesivamente  á  la  puerta  el  aguador,  el  carbonero, 
el  panadero.  ¿Qué  sé  yo  cuantos  proveedores  de  mi  Mari-Cruz,  que 
parece  haber  dado  cita  á  todos  ellos?  A  cada  campanillazo  el  cora- 
zón me  da  un  salto  en  el  pecho ,  creyendo  que  Santiago  está  de 
vuelta !  Una ,  dos ,  tres  veces :  ¡  No  es  él !  ¡  Y  no  puede  serlo  tam- 
poco !  El  Brigadier  vive  allá  cerca  de  Santa  Bárbara ,  y  mi  asis- 
tente hace  apenas  diez  minutos  que  ha  salido  de  casa.  ¡  La  campa- 
nilla !  Ahora  ya  puede  ser  él.  Y  lo  es  en  efecto.  Pero  ¡  con  qué  cara 
se  presenta !  Parece  un  muerto  desenterrado ,  le  falta  el  aliento  para 
hablar ,  y  me  mira  con  unos  ojos  de  espanto ,  que  en  cualquiera 
otra  ocasión  me  hubieran  hecho  soltar  la  carcajada. 
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— « ¡Dame  la  respuesta,  estúpido !  le  dije  viéndolo  cuadrado  de- 
lante mi ,  sin  más  movimiento  que  una  estatua. 

—  ¿  Qué  respuesta  ? 

— ¿Cómo  qué  respuesta?  La  del  Sr.  Brigadier,  desventurado. 

— ¿La  respuesta  del  Sr.  Brigadier?  No  puedo  dársela  á  V. ,  mi 
Alférez. 

— ¿Estás  borracho ,  ó  te  has  vuelto  loco ,  Santiago?  ¡  Ea !  Venga 
pronto  esa  respuesta ,  j  tengamos  en  paz  la  fiesta. 

—  Mi  Alférez,  la  respuesta  del  Sr.  Brigadier  ha  sido  para  mí 
solo.  ¡Caramba!  Demasiado  para  mí  solo. 

— ¿Acabas  de  explicarte,  ó  te  rompo  los  huesos? 

—  ¡Eso  me  faltaba!....   El  Sr.   Brigadier  no  me  ha  dado  más 

respuesta  que  un  puntapié  en Pues,  ya  sabe  V.  dónde 

Uno  solo ,  mi  Alférez ,  pero  tan  bueno ,  que  me  ha  hecho  rodar  la 
mitad  de  las  escaleras  de  su  casa. 

—  Pero  ¿  cómo  ha  sido  eso  ? 

¡Cómo!  Vea  V.,  mi  Alférez  (y  aquí  Santiago  expresa  pantomí- 
micamente ,  pero  muy  al  vivo ,  cómo  nuestro  Jefe  le  administró  el 
susodicho  golpe). 

— Alguna  barbaridad ,  y  buena ,  habrás  tú  hecho  para  que  el 
Brigadier 

—  No  señor,  mi  Alférez;  obedecer  á  V.  en  todo  y  no  más.  El 
cabo  de  batidores ,  mayordomo  y  ayuda  de  cámara  del  Sr.  Briga- 
dier, como  es  amigo,  me  hizo  entrar  en  seguida  á  su  despacho. 
Lo  hice  con  la  gorra  en  la  mano ;  me  cuadré ,  y  le  di  la  carta  de 
V.  que  en  seguida  abrió  y  leyó.  Poca  gracia  debió  hacerle ,  por- 
que aun  antes  de  acabarla  soltó  un  par  de 


i  Santiago ! 


— Quiero  decir  que  dio  dos  ó  tres  patadas  en  el  suelo;  y  en  se- 
guida con  un  ¡  voto  á ! 

—  ¡  Bueno  !  ¿Qué  te  dijo? 

—  «Está  bien;  vete.»  Yo,  como  V.  me  habia  mandado  que  no 
me  volviera  sin  respuesta,  me  atreví  á  decirle :  «  Si  V.  S.  me  hi- 
ciera el  favor  de  contestar  al  Alférez »  Pero  aun  no  habia  aca- 
bado de  hablar,  cuando  agarrándome  de  una  oreja ,  y  gritándome: 

«Tunante,  tú  me  replicas,»  me  sacóliasta  la  escalera,  donde 

ya  sabe  V.  lo  demás,  mi  Alférez. 

—  ¡ Bien  está!  vete  á  la  cocina. 

Ni  D.  Carlos  ni  yo  acertábamos  á  explicarnos  el  proceder  del 
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Brig-adier ,  no  por  lo  sucedido  con  mi  asistente ,  que  estaba  muy 
en  su  carácter  violento ,  sino  por  su  absoluto  silencio ,  tratándose 
de  negocio  tan  grave.  De  otro  pudiera  presumirse  que  quisiera 
desentenderse  del  peligro  de  su  amigo ;  respecto  á  D.  Manuel ,  tal 
hipótesis  fuera  absurdamente  calumniosa. 

Por  dicba,  nuestra  inquietud,  que  era  grande,  apenas  duró 
media  hora. 

Al  cabo  de  ese  tiempo  el  trote  de  dos  caballos  terminado  en  mi 
puerta , '  y  un  campanillazo  de  acreedor  insolente ,  nos  hicieron 
presumir  lo  que  la  inmediata  presencia  del  Brigadier  en  mi  gabi- 
nete puso  fuera  de  toda  duda. 

D.  Manuel  no  habia  querido  escribir,  operación  mecánica  que  le 
repugna  siempre ,  y  en  la  ocasión  presente  se  concibe  que  le  re- 
pugnara más  que  nunca  :  pero  fiel  á  su  ejemplar  caballerosidad ,  y 
adivinando  por  mi  billete  lo  que  pasaba ,  veníase  en  persona  á  sa- 
carnos del  apuro. 

— ¿Por  qué  no  te  has  ido  á  mi  casa?  preguntó  á  su  amigo  al 
mismo  tiempo  que  le  abrazaba. 

— Porque  tu  casa  es  una  especie  de  cuartel  (contestóle  D.  Car- 
los), donde  hubiera  estado  menos  seguro  que  en  esta. 

— Puede  ser  que  tengas  razón;  pero  lo  importante,  Carlos, 
es  que  de  una  vez  te  pongas  en  salvo.  No  te  diré  que  renun- 
cies á 

— Manuel,  no  hablemos  de  eso.  Ya  sabes 

— ¿Que  eres  tan  necio  como  yo,  y  tan  revolucionario  como  mi 
hermano?  Lo  sé  perfectamente.  En  fin,  allá  te  las  avengas  en  ese 
punto.  Lo  que  á  mí  me  toca  es  ver  de  salvarte  si  puedo.  ¿Cuál  es 
ahora  tu  plan? 

— Salir,  si  puedo,  hoy  mismo  de  Madrid:  en  sus  cercanías  hay 
un  sitio  donde  hasta  cierto  punto  estaré  seguro;  y  sobre  todo,  don- 
de   ¿Si  supieras,  Manuel,   si  supieras  el  descubrimiento  que 

presumo  haber  hecho  recientemente? 

— ¿Algo  de  ella? 

— Sí,  Manuel:  algo  de  ella  y  de de 

— Si  mi  presencia,  dije  yo  entonces  (interrumpiéndole);  si  mi 
presencia  estorba  á  V. ,  como  presumo,  explicarse  claramente  con 
el  Brigadier;  permítanme  VV.  que  me  retire. 

— No  Lescura,  no  (repuso  con  calor  el  proscrito) :  seria  una  in- 
gratitud tener  de  hoy  más  secretos,  para  quien  tan  noblemente, 


152  MEMORIAS 

como  V. ,  se  conduce  conmigo.  No  se  vaya  V. ,  pues,  que  no  me  es- 
torba, ni  mucho  menos. 

— No  tendrás  de  qué  arrepentirte  confiáudote  á  este  chico  (ex- 
clamó mi  Brigadier),  tirándome  cariñosamente  de  la  oreja).  Y  á 
propósito:  está  V.  en  libertad! 

— Muchas  gracias ,  mi  Brigadier!  repliqué  sumiso. 

— Manuel  (volvió  á  decir  D.  Carlos),  esa  mujer  á  quien  yo  no 
creia  volver  á  ver  en  mi  vida 

— Y  que  más  te  valiera  no  haber  visto  nunca 

— ¡Lo  pasado  no  tiene  remedio!  En  fin,  esa  mujer  está  en 
Madrid. 

— Lo  sé ;  la  he  visto. 

— Y  la  has  hablado? 

— En  público  y  de  ceremonia. 

— ¿Te  ha  reconocido? 

— Apenas  me  vio,  Carlos ,  apenas  me  vio.  Ella  está  pálida  como 
una  estatua  de  mármol. 

— Pero  tan  hermosa,  tan  pérfidamente  seductora  como  siempre! 

— ¡Carlos!  Tus  cuarenta  y  pico  se  parecen  mucho  en  la  falta  de 
juicio,  á  los  veinte  de  este  mozo! 

— El  corazón,  Manuel ,  es  la  única  cosa  que  en  mi  no  ha  enve- 
jecido, tanto  ó  más  que  mis  años  lo  exigen.  Pero  vamos  á  lo  que 
importa.  ¿Dices  que  la  has  visto,  que  la  has  hablado,  que  te  re- 
conoció? 

— Y  que  á  pesar  de  que  está  habitualmente  pálida  como  una  es- 
tatua, palideció  al  reconocerme.  Quiso  hablarme,  y  no  pudo;  sus 

ojos  se  llenaron  de  lágrimas;  su  mano  estrechó  la  mia Y  yo... 

Yo  ¡Voto  á  una  legión  de  demonios ! . . . .  Yo,  estuve  á  punto  de  llo- 
rar también ,  si  es  que  en  realidad  no  derramé  alguna  lágrima. 

— Tu  corazón,  Manuel  mió,  no  está  más  viejo  que  el  de  tu  me- 
jor amigo. 

— Mi  mejor  amigo  y  yo,  somos  un  par  de  calaveras  viejos  que 
estamos  dando  muy  mal  ejemplo  á  este  calavera  joven. 

— La  casualidad  ó  la  Providencia  (prosiguió  diciendo  el  proscrito, 
después  de  una  breve  pausa),  me  han  hecho  encontrarla,  ó  más 
bien  verla  en  un  coche,  hace  tres  ó  cuatro  dias.  Búrlate  si  quieres, 
de  mi ,  búrlate ,  Manuel ;  pero  á  pesar  de  mis  años  y  de  mis  desdi- 
chas ,  y  de  las  justisimas  quejas  que  de  ella  tengo,  apenas  la  reco- 
nocí ,  que  fué  apenas  la  hube  visto,  púseme  á  seguir  su  coche,  á 
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la  carrera,  como  un  rapaz  sin  juicio,  como  un  hombre  que  olvidó 
en  aquel  momento  veinte  años  de  horribles  padecimientos ,  y  el 
riesgo  que  hoy  corre  normal  y  constantemente  su  existencta. 

— i  Y  ella  ni  te  veria  siquiera! 

—Manuel ,  -te  engañas.  Ella  reconoció  al  instante  ,  á  pesar 
de  mi  disfraz  (porque  iba  en  el  traje  de  un  manólo) ,  al  hombre  á 
quien  tan  infeliz  ha  hecho. 

— i  Es  posible !  ¿Cómo  lo  sabes ,  la  has  hablado? 

— No  la  he  hablado,  pero  sé  que  indudablemente  me  ha  recono- 
cido. Óyeme:  Seguí  su  coche  á  la  carrera,  y  llegué  al  mismo  tiempo 
que  ella  á  la  que  presumo  será  su  casa ,  llegué  tan  oportunamente 
que  la  vi  apearse ,  apoyada  en  el  brazo  de  un  joven ,  de  un  niño, 
Manuel  mió,  de  un  niño  á  quien  llamó  Garlos  .... 

— ¿Qué  me  dices? 

— Lo  que  oyes,  Carlos  le  llamó;  y  su  edad  no  puede  pasar  de 
veinte  q,ños ,  Manuel 

— ¿Es  Alférez  de  cazadores  á  caballo  de  la  Guardia  Real?  Pre- 
gunté yo,  que  con  la  ansiedad  que  puede  comprenderse  habia  hasta 
entonces  escuchado  silenciosamente  la  conversación. 

— Ese  uniforme  llevaba,  me  respondió  D.  Carlos.  ¿Le  conoce  V. 
por  ventura? 

— Conozco  (respondí)  un  joven  de  esas  señas,  ahijado,  protegido, 
no  sé  qué ,  de  la  Condesa  de  Roca-Umbria ,  á  quien  he  tenido  el 
honor  de  ser  presentado  por  la  Duquesa  de  Calanda. 

— ¿No  es  Carmen?  Preguntó  mi  huésped  al  Brigadier. 

— Ella  es,  respondióle  mi  jefe;  pero  aun  no  me  has  dicho,  cómo 
sabes  que  ella  te  reconoció. 

— Bajaba,  como  te  decia  del  coche,  apoyándose  en  el  brazo  de 

ese de  ese  Carlos ,  en  fin ,  y  seguida  por  una  niña ,  encantadora 

por  cierto.  Yo  estaba,  sin  aliento  casi,  apoyado  en  el  quicio  de  la 
puerta,  á  espaldas  del  lacayo,  que  habia  abierto  la  portezuela  del 
carruaje,  cuando  sus  ojos  y  los  mios  se  encontraron. 

. . . .  ¡  Cecilia !  Exclamé  sin  ser  poderoso  á  contenerme. 

— ¡  Carlos !!  Clamó  ella  con  asombro  indecible  ,  perdiendo  el  sen- 
tido. Acudieron  inmediatamente  en  su  auxilio,  el  joven,  la  niña, 
el  lacayo,  el  portero,  otros  criados ,  comenzó  á  reunirse  la  acos- 
tumbrada turba  de  curiosos,  en  derredor  de  nosotros;  y  yo  temiendo 
un  percance ,  porque  en  mi  situación  el  más  mínimo  puede  cos- 
tarme  la  vida,  retiróme  apresuradamente.  Como  es  preciso,  sin 
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embargo ,  que  yo  sepa  á  qué  atenerme  en  cuanto  á  ella  j 
áél 

■ — ¿Quién  es  e7?  Dijo  aquí  mi  Brigadier  arrugando  el  ceño,  como 
si  creyera  que  se  trataba  de  algún  prójimo,  con  quien  hubiese  su 
amigo  de  cruzar  la  espada. 

— ¿Que  quién  es  e'l^  Bl,  amigo  mió;  él,  ^ese  oficial  de  ca- 
zadores  

— ¿Luego  te  crees....? 

— Cabe  en  lo  posible ,  es  acaso  probable ,  y  esto  basta  y  sobra 
para  que  yo,  quiera  á  toda  costa  salir  de  la  duda. 

— Lo  cual  significa  que  seria  completamente  inútil  hacerte  re- 
flexiones  

— ¡Completamente  inútil,  mi  querido  Manuel! 

— Veamos,  entonces,  cómo  puedo  servirte. 

— Te  he  dicho  que  me  retiré  de  la  puerta  de  su  casa ,  dejándola 
desmayada ,  y  sin  poder  hablarla :  ahora  es  preciso  que  sepas ,  que 
dos  ó  tres  horas  después  volvi  á  llevar  y  entregar  á  su  portero, 
una  carta  para  ella. 

— ¿  No  te  ha  contestado  ? 

— No  le  era  posible ,  puesto  que  yo  no  lo  indicaba ,  ni  en  reali- 
dad podia  indicarle  á  dónde  habia  de  dirigirme  la  respuesta :  pero 
estoy  seguro ,  completamente  seguro ,  de  que  hará  lo  que  la  he 
suplicado  que  haga. 

— ¿Me  permitirá  V.  (interpuse  yo),  Sr.  D.  Carlos,  preguntarle 
si  lo  que  á  esa  señora  pedia ,  fué  por  ventura ,  que  saliese  de  Ma- 
drid ,  ó  á  lo  menos  de  su  casa ,  sin  llamar  la  atención  llevando 
equipaje ,  pero  acompañada  por  los  dos  jóvenes  que  con  ella  vio  en 
el  coche? 

— Eso  precisamente .  Respondió  el  interpelado ,  mirándome  atónito . 

— Pues  en  ese  caso  (repliqué  yo)  no  le  engaña  á  V.  su  confianza: 
la  Sra.  Condesa  de  Roca-Umbria ,  con  la  bella  Irene  y  D.  Carlos 
de  Pierrefite, 

— ¡De  Pierrefite!  (Me  interrumpió  el  proscripto).  Manuel,  no 
tiene  duda  que  es  él.  Prosiga  V.,  amigo  Lescura,  prosiga  V.  y 
perdone. 

— Solo  tengo  ya  que  decir,  que  en  efecto,  esa  Dama  y  los  dos 
jóvenes  salieron  ayer  de  su  casa  en  coche  de  colleras,  sin  equipaje 
alguno ,  pero  previniendo  á  sus  criados  que  tal  vez  no  regresarían 
ni  aquel  dia  ni  el  inmediato, 
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Aqui ,  como  de  razón ,  me  sometió  mi  Brigadier  á  un  interrog*a- 
torio,  del  cual  resultó  tener  yo  que  referir  mi  desairada  aventura 
del  dia  anterior ,  si  bien  omitiendo  todo  lo  que  á  mis  pretensiones 
galantes  respecto  á  la  Condesa  se  refiere. 

Parece  que  esa  Señora  posee  por  herencia ,  á  dos  ó  tres  leguas 
de  Madrid ,  entre  el  pueblo  de  Hortaleza  y  la  Alameda  de  Osuna, 
una  quinta  llamada  el  Consuelo  Rústico,  muy  conocida  á  la  cuenta 
de  D.  Carlos,  que  según  muy  á  mi  pesar  voy  viendo ,  debe  haber 
sido,  sino  es  todavía,  amante  de  la  bella  Niobe ;  y  que  para  la  tal 
Quinta  ha  citado  el  proscripto  á  su  antigua  dama. 

Verdaderamente ,  seria  difícil  acumular  de  propósito  sobre  un 
pobre  muchacho  tantas  y  tales  contrariedades  y  mortificaciones 
para  el  amor  propio ,  como  sobre  mí  pesan  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras á  esta  parte ;  y  ¡  vive  Dios !  que  seria  chasco  pesado  que  tras  de 
la  [especie  de  manteo  moral  que  he  padecido  estos  días  y  estoy 
ahora  padeciendo  aun ,  se  terminara  la  función  con  la  pérdida  de 
mi  carrera ,  que  es  lo  mejor  que  puede  acontecerme  si  la  Superin- 
tendencia general  de  Policía  llega  á  sospechar  siquiera  que  yo 
doy  asilo,  á  quien  ella  tan  encarnizadamente  persigue. 

En  fin,  sigamos  el  consejo  del  gran  Corneille,  no  sé  en  qué  tra- 
gedia :  Faites  notre  devoir,  et  laissezfaire  aux  Dieux. 

Haga  yo  lo  que  debo ,  y  sea  de  mí  aquello  en  que  Dios  fuere 
servido. 

Y  á  la  verdad  que  la  cruz  es  completa ;  porque  no  solamente  me 
comprometo  por  mi  dichoso  rival ,  sino  que  soy  yo  quien  tiene  que 
escoltarle ,  por  decirlo  así ,  hasta  la  Quinta  donde  su  Amarilis  le 
espera,  á  juzgar  por  las  señas,  con  los  brazos  abiertos.  ¡Bonito 
papel  á  los  veintidós  años  para  un  Oficial  de  la  Guardia,  que  pasa 
por  calavera  y  no  muy  desdichado  en  amores !  ¡  Bonito  papel ,  á 
fe  mía ! 

Volvamos  al  pendiente  relato ,  que  más  vale  para  el  lector ,  si 
llego  á  tenerlo,  y  para  mí  también. 

El  Brigadier  se  va  á  disponer  que  hoy  mismo  salga  yo  de  parti- 
da con  doce  caballos,  á  "cobrar  una  libranza  que  tiene  el  cuerpo 
sobre  la  tesorería  de  Guadalajara.  Entre  dos  luces,  dejará  la  tropa 
el  cuartel  á  las  órdenes  de  un  sargento ,  y  me  esperará  en  Canille- 
jas,  donde  iré  yó  terminadas  ciertas  diligencias  (supuestas  por  de 
contado ) ,  que  mi  Jefe  me  encarga ,  á  incorporarme  con  la  partida 
y  emprender  la  marcha  á  nuestro  destino.  Ácompañaráme  mi  asis- 


156  MEMORIAS  DE  UN    CORONEL  RETIRADO. 

tente  y  un  ordenanza  (que  será  D.  Carlos  vistiendo  nuestro  unifor- 
me), el  cual  á  la  altura  conveniente  del  camino,  trocando  su  traje 
de  soldado  por  otro  de  paisano ,  que  en  la  grupa  ha  de  llevar  á 
prevención,  se  apartará  de  nosotros  para  irse  á  Consuelo  Rústico. 
Es  decir:  para....  para....  Y  en  suma;  á  mi  que  me  importa...? 
La  tal  Niobe  puede  casi  ser  mi  madre ;  lo  que  en  ella  me  pareció 

haberme  prendado   no  fué  más  que  el  misterio Y  la  Irene  es 

linda  como  una  rosa  temprana ,  alegre  como  un  pájaro ,  más  pro- 
porcionada á  mis  años Casi,  casi,  creo  que  es  de  ella  y  no  de 

la  Condesa ,  de  quien  realmente  estoy  enamorado. 

Patricio  de  la  Escosuea. 

(Se  continuará.) 


REVISTA  POLÍTICA. 


INTERIOR. 


Importantes  acontecimientos  se  han  realizado:  trascendentales  deter- 
minaciones ha  tomado  el  Gobierno  desde  que  apareció  el  último  número 
de  La  Revista  de  España.  A  poco  que  se  reflexione,  se  comprenderá  la 
reserva  j  circunspección  que  nos  imponen  las  condiciones  legales  á  que 
han  de  sujetarse  nuestros  juicios ,  no  siendo  por  lo  tanto  empresa  fácil 
juzgar  hoj  los  hechos  y  las  personas  que  ejercen  major  influencia  en  la 
gobernación  del  Estado. 

La  situación  política ,  civil  y  financiera  del  país  y  la  actitud  del  nuevo 
Grabinete ,  caracterizada  suficientemente  para  formarse  idea  de  la  tenden- 
cia que  en  él  domina ,  ofrecerían  en  ocasión  diferente  vastísimo  campo  á 
nuestras  consideraciones.  Dentro,  sin  embargo,  de  lo  que  nos  sea  per- 
mitido ,  vamos  á  echar  una  rápida  ojeada  sobre  aquellos  sucesos  que  se 
destacan  á  la  vista  de  todos  como  de  más  reconocida  trascendencia. 

Los  discursos  de  los  Sres.  Pastor  y  Marqués  de  Barzanallana ,  al  hacer 
el  examen  de  los  presupuestos  del  Estado  en  la  alta  Cámara,  han  llamado 
con  justicia  la  atención  pública,  así  por  las  ideas  vertidas  en  ellos,  como  por 
el  mérito  indisputable  de  los  oradores  que  los  han  pronunciado.  En  todas 
épocas  las  cuestiones  de  Hacienda  han  tenido  gran  importancia ,  la  cual  se 
aumenta  sin  duda  en  la  ocasión  presente ,  porque  ahora ,  más  que  nunca, 
puede  decirse,  que  los  presupuestos  entrañan  las  más  trascendentales  cues- 
tiones políticas  y  sociales  llamadas  á  resolverse  por  las  naciones  mo- 
dernas. 

Asegurad  Sr.  Marqués  de  Barzanallana,  «que  no  haj  nada  más  poli- 
utico  que  el  presupuesto  de  un  país.»  El  presupuesto  de  un  país,  añade, 
»expreáa  de  una  manera  tan  precisa  como  lo  hacen  los  guarismos,  las 
«opiniones  que  dominan  en  una  nación. 

«¿Qué  es  lo  que  expresa  el  presupuesto  español?  ¿Qué  es  necesario  que 
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"exprese  en  adelante,  si  hemos  de  modificar  la  actual  situación,  de  la  que, 
>^por  lo  visto,  nadie  se  halla  satisfecho"!  ¿Qné  es  lo  que  expresa?  La  situación 
de  un  país ,  hasta  cierto  punto  excepcional ,  en  las  condiciones  que  exige 
la  civilización  á  los  pueblos  modernos  en  su  manera  de  ser.» 

La  confesión  no  puede  ser  más  preciosa ,  no  solo  por  lo  explicita,  sino 
porque  la  hace  una  persona  notable  del  partido  moderado,  que  ha  formado 
parte  principal  de  la  administración  á  cujo  frente  estuvo  el  Sr.  Duque 
de  Valencia. 

En  la  opinión  del  Sr.  Marqués  de  Barzanallana  no  se  puede  continuar 
asi  sin  graves  peligros,  los  males  económicos  que  aquejan  á  la  nación  es- 
pañola no  pueden  remediarse  sino  cambiando  radicalmente  el  estado  po- 
lítico del  pais. 

El  Sr.  Marqués  de  Barzanallana  desea  que  la  nación  española  entre  de 
lleno  en  las  vías  de  la  civilización  del  siglo  en  que  vivinos.  De  tal  manera 
nos  alegra  ver  al  Sr.  Marqués  de  Barzanallana  en  este  camino,  que  deseamos 
vivamente,  á  fin  de  que  sus  palabras  tengan  la  autoridad  merecida,  que  el 
pais  olvide  sucesos  llevados  á  cabo  con  su  consentimiento ,  que  no  po- 
demos discutir  hoj,  pero  que  nadie  se  atreverá  á  decir  que  sean  propios 
de  los  pueblos  en  que  impera  el  espíritu  de  la  civilización  moderna. 

¿Cree  el  Sr .  Marqués  de  Barzanallana  que  está  en  armonía  con  las  ideas 
dominantes  en  el  mundo  culto  la  lej  vigente  de  instrucción  pública?  Si  nos 
fuese  permitido  hacer  un  análisis  detenido  de  ciertas  cuestiones ,  veria 
el  Sr.  Marqués  de  Barzanallana  cuanto  realce  hubieran  tenido  sus  palabras 
si  se  hubiesen  pronunciado  en  ocasión  oportuna,  si  hubiesen  estado  acom- 
pañadas de  una  enérgica  protesta,  cuando  ni  sus  más  crueles  enemigos  ha- 
brían podido  dudar  de  la  sinceridad  de  sus  convicciones. 

Nosotros  teniendo  en  cuenta  las  ideas  proclamadas  últimamente  por  el 
señor  Marqués  de  Barzanallana ,  reconocemos  la  gran  importancia  que  en 
sí  tienen  no  pudiendo  dejar  de  ser  hoj  condenación  expresa  de  un  sistema 
político  que  nosotros  combatimos  j  al  que  han  venido  á  censurar  luego 
con  sus  palabras  el  Sr.  Marqués  de  Barzanallana  j  el  mismo  Sr.  Duque  de 
Valencia  antes  de  morir,  si  se  tiene  en  cuenta  la  declaración  hecha  en  la  alta 
Cámara  por  el  Sr.  Marqués  del  Duero,  declaración  de  cuja  veracidad  no 
dudará  ningún  hombre  honrado,  sistema  político  por  otra  parte  que 
tampoco  aplaude  ya ,  según  parece ,  el  Sr.  Arrazola;  ¿pues  qué  otra  cosa, 
que  la  reprobación  de  dicho  sistema,  puede  significar  la  salida  del  Gabi- 
nete de  aquel  Ministro,  cuando  todavía  no  ha  tenido  sucesor  en  la  Secre- 
taría de  Estado? 

En  nuestro  sentir ,  la  más  trascendental  reforma  que  ha  llevado  á  cabo 
el  actual  Ministerio  es  la  que  se  ha  efectuado  en  el  ramo  de  instrucción 
pública.  Por  eso  se  entibia  el  entusiasmo  que  debiera  inspirar  en  nosotros 
la  elocuente  profesión  de  fe  del  Sr.  Marqués  de  Barzanallana  al  recordar 
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SU  asentimiento  á  aquella  reforma  j  á  otras  disposiciones  que  no  pueden 
menos  de  condenar  los  que  no  sean  decididos  adversarios  del  espíritu  del 
mundo  moderno. 

El  antiguo  partido  moderado  español  resistió,  como  en  otra  Revista 
hemos  manifestado ,  la  tendencia  que  hoy  domina  en  tan  importante  ramo 
de  la  gobernación  de  un  Estado ,  j  las  palabras  pronunciadas  recientemente 
por  el  Soberano  de  un  país  vecino  en  alabanza  de  M.  Cousin ,  han  traído  á 
nuestra  memoria  los  brillantes  discursos  de  aquel  elocuente  orador  en  de- 
fensa de  los  buenos  tiempos  de  la  Sorbona  j  en  contra  de  la  ley  presentada 
por  M.  Villemain  ,  que  por  buscar  nuevas  alianzas  electorales ,  erigió  á  los 
seminarios  en  escuelas  públicas  j  privadas,  privilegio  que  les  había  ne- 
gado la  Restauración ,  á  pesar  del  espíritu  ultra-realista  que  dominaba  en 
sus  Cámaras.  Bien  pudo  y  debió  el  Sr.  Marqués  de  Barzanallana  tener  pre- 
sente este  y  otros  ejemplos  cuando  accedía  á  decisiones  que  según  se  ve ,  no 
estaban  conformes  con  sus  principios ,  convencido  de  que  cada  paso  que  el 
Ministerio  daba  en  este  camino,  no  podía  dejar  de  ser  precursor  de  nuevas 
y  más  apremiantes  exigencias.  Cuando  M.  Villemain  comprendió  que  no 
podía  ceder  más ,  se  encontró  rodeado  de  enemigos ,  siendo  sus  antiguos 
aliados  los  que  más  le  censuraban  y  combatían ,  considerándose  muy  feliz 
el  día  en  que  retirado  á  la  vida  privada  pudo  dedicarse  á  rejuvenecer  su 
marchita  inteligencia,  libre  de  los  sinsabores  que  le  había  causado  el  fer- 
voroso entusiasmo  de  sus  momentáneos  parciales. 

Algo  parecido  le  sucede  al  Sr.  Marqués  de  Barzanallana ,  teniendo  que 
pasar  por  el  duro  trance  de  que  hoy  le  califique  de  revolucionario  un  an- 
tiguo compañero  de  Gabinete ,  al  pedir  «  que  se  ejecute  y  plantee  el  Con- 
» cordato  últimamente  celebrado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  con  la  Santa 
"Sede,  de  tal  manera  que  el  clero  deje  de  pesar  algo  de  lo  que  terrible- 
» mente  pesa  en  el  día  sobre  el  presupuesto  de  gastos.»  Al  contemplar  el 
asombro  que  las  palabras  del  Sr.  Barzanallana,  causaban  en  el  ánimo  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nos  preguntábamos  á  nosotros  mismos.  ¿Qué 
calificación  le  merecerán  al  Sr.  Orovio  las  peticiones  de  las  antiguas  Cortes 
en  este  mismo  sentido  de  épocas  no  tildadas  por  cierto  de  racionalistas  ni 
de  revolucionarias?  ¿Cuál  será  el  juicio  de  este  señor  acerca  de  la  célebre 
consulta  que  en  8  de  Febrero  de  I6l9  presentó  al  Rey  Felipe  IV  en  nombre 
del  Consejo  de  Castilla  el  respetado  D.  Diego  del  Canal  y  Arellano?  ¿Cuan 
revolucionarias  no  deberán  parecerle  al  Sr.  Ministro  las  trascendentales 
medidas  que ,  dirigidas  á  análogo  propósito ,  contiene  el  sexto  capítulo  de 
aquel  importantísimo  documento? 

Existe  una  escuela  que  alcanza  por  cierto  en  los  tiempos  que  corren 
gran  boga,  parala  cual  las  más  trascendentales  medidas,  cuando  se  en- 
caminan á  la  consecución  de  sus  propósitos ,  son  siempre  legales  y  tachan 
de  revolucionarias  cuantas  determinaciones  se  toman  en  sentido  contra- 
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rio ,  por  más  que  se  lleven  á  efecto  por  los  medios  que  la  lej  fundamen- 
tal establece.  Para  estos  señores,  en  quienes  reside,  según  ellos,  por  dere- 
cho propio  la  justicia,  todo  lo  que  no  está  en  armonía  con  sus  aspiraciones 
es  nocivo,  revolucionario  y  herético  ;  depositarios  únicos  de  la  verdad  poli- 
tica  ,  civil  y  religiosa,  cuantos  están  fuera  de  su  gremio  son  merecedores 
de  castigo,  sin  comprender  que  por  tal  sentencia  la  humanidad  estaría 
abandonada  de  Dios  y  en  abierta  rebelión  con  la  voluntad  divina. 

Cada  época  política  presenta  su  carácter  peculiar ,  y  dejando  aparte  la 
cuestión  de  conveniencia ,  de  justicia  y  los  resultados  que  á  la  larga  pue- 
den dar  de  sí  ciertas  medidas  es  lo  cierto  que  lo  que  más  se  destaca  en  el 
carácter,  en  la  fisonomía  que  presenta  hoy  la  poUtica  española ,  es  sin  duda 
la  iniciativa  gubernamental.  Si  las  reformas  llevadas  á  cabo  por  los  mode- 
rados ,  desde  que  últimamente  entró  en  el  poder  el  Sr.  Duque  de  Valencia, 
han  sido  beneficiosas  á  los  pueblos,  ningún  partido,  ningún  gobierno  puede 
vanagloriarse  de  haber  sido  más  activo ;  ningún  Parlamento  puede  tener 
más  satisfecha  su  conciencia  por  no  haber  presentado  obstáculos  al  poder 
que  sostenía ,  si  lo  contrario  sucediese ,  difícilmente  se  presentará  en  la 
historia  responsabilidad  más  grande. 

Fácilmente  se  comprenderá  el  interés  con  que  sigue  la  opinión  pública 
el  asunto  de  los  auxilios  á  los  caminos  de  hierro ,  si  se  tiene  en  cuenta 
el  estado  de  nuestra  Hacienda,  y  por  consiguiente  las  grandes  ventajas  que 
debe  reportar  al  país  cualquier  nuevo  sacrificio  que  se  imponga  hoy  á  los 
contribuyentes,  ó  la  necesidad  legal  y  moral  en  que  se  encuentre  el  Es- 
tado de  cumplir  ineludibles  compromisos  si  ha  de  justificar  su  conducta. 
Desde  estos  dos  puntos  de  vista,  pues ,  debe  estudiarse  esta  cuestión  de- 
jando aparte  por  un  momento  su  carácter  político,  acerca  del  cual  diremos 
algunas  palabras  luego  si  nos  fuese  posible. 

Empezando  nuestras  observaciones  por  el  segundo  de  los  dos  extremos 
á  que  antes  nos  hemos  referido ,  no  vacilamos  en  asegurar,  confiados  en 
que  nadie  se  atreverá  á  contradecimos,  que  legalmente  considerada  la 
medida ,  no  hay  una  sola  razón  que  venga  en  su  apoyo.  Las  concesiones 
de  caminos  de  hierro  se  hacen  por  subasta  púbhca,  debiéndose  adjudicar  al 
mejor  postor,  pues  bien,  esta  licitación  no  solo  seria  una  formalidad  ridicula, 
sino  que  encerraría  un  principio  de  inmoralidad,  si  aquel  que  presentase 
las  condiciones  más  favorables  al  Estado  lo  hiciese  guardando  en  su  ánimo 
la  esperanza  ó  mejor  dicho  la  seguridad  de  que,  con  el  trascurso  del  tiem- 
po, lejos  de  cumplir  los  compromisos  que  del  contrato  resultasen,  habia 
este  de  mejorarse  sucesivamente  en  beneficio  propio. 

Sin  que  nadie  nos  tache  de  altivos ,  bien  puede  condenarse  al  desprecio 
la  idea ,  por  algunos  vertida ,  de  que  España  en  esta  ocasión  no  ha  cumpli- 
do religiosamente  sus  compromisos. 
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El  Real  decreto  de  19  de  Majo  de  1856,  que  regularizó  el  sistema  de  con- 
cesiones j  sobre  el  que  se  forman  la  major  parte  de  los  contratos  exis- 
tentes, dice  en  su  artículo  segundo: 

"Al  aceptar  la  empresa  este  pliego  de  condiciones ,  se  entiende  que  ha  verificado  to- 
"dos  los  cálculos  y  datos  en  que  estriba;  que  se  confirma  en  realidad  de  todo  lo  que  en 
"él  se  establece,  y  que  tiene  la  seguridad  de  poderlo  ejecutar  en  todas  sus  partes,  sin 
"reclamar  nuevas  gracias  ó  concesiones  por  los  errores  ,  imperfecciones  y  omisiones 
"que  puedan  encontrarse  en  la  realización  de  la  obra," 

Las  palabras  son  tan  claras  y  terminantes,  que  es  inútil  añadir  comen- 
tario alguno. 

No  tan  fácilmente  en  verdad  puede  ni  debe  resolverse  la  cuestión  que 
encierra  el  segundo  extremo,  esto  es,  las  ventajas  ó  desventajas  que  han 
de  resultar  al  país  de  que  el  Gobierno  se  encierre  en  los  estrecbos  pero  cla- 
ros límites  de  la  justicia,  ó  de  que  cediendo  á  otro  género  de  consideracio- 
nes se  decida  á  imponer  nuevas  cargas  á  nuestro  exhausto  tesoro  en  be- 
neficio de  las  empresas  de  ferro-carriles.  Todas  las  naciones  han  mostrado 
grande  interés  por  el  desarrollo  de  las  vias  férreas.  En  Francia ,  bajo  las 
diferentes  fases  políticas  por  que  aquel  país  ha  atravesado  desde  1835, 
época  de  la  primera  concesión,  se  ha  admitido  en  principio  «que  los  ferro- 
"carriles  son  objeto  de  utilidad  pública ,  que  en  la  prosperidad  de  las  com- 
"pañías  se  interesan  altamente  el  Gobierno  j  el  Estado ,  que  no  solo  seria 
«injusto  oponerles  la  letra  de  sus  contratos,  sino  que  una  equidad  supe- 
»rior  manda  que  en  circunstancias  difíciles  se  les  concedan  todas  las  mo- 
"dificaciones  y  todas  las  ventajas  que  les  aseguren  un  largo  porvenir. » 

Rechazamos  en  principio  esta  teoría,  fundándonos  en  las  i-azones  expues- 
tas antes.  Estos  asuntos  deben  únicamente  resolverse  desde  el  punto  de  vista 
de  la  conveniencia  recíproca  del  país  j  de  las  empresas,  pues  no  es  posi- 
ble alegar  una  sola  razón  en  otro  concepto  que  pueda  merecer  la  conside- 
ración de  los  hombres  rectos. 

Ningim  Gobierno  que  tenga  en  cuenta  los  intereses  verdaderos  j  per- 
manentes del  pueblo  ,  cuyos  destinos  rige ,  debe  imponerle  gravamen  al- 
guno del  que  no  le  redunden  claramente  grandes  beneficios;  esta  considera- 
ción sube  de  punto  si  se  tiene  presente  el  estado  de  la  nación  española  y 
la  urgente  necesidad  en  que  se  encuentra  de  introducir  grandes  economías 
en  su  presupuesto.  Basta  recordar,  en  corroboración  de  lo  que  decimos, 
que  en  Francia ,  á  pesar  del  interés  con  que  allí  siempre  se  han  mirado  las 
vias  férreas,  durante  la  crisis  económica  que  atravesó  desde  1846  á  1850, 
no  se  tomó  ninguna  medida  en  favor  de  aquellas  empresas ,  llegando  algu- 
nas en  1848  á  estar  en  período  de  liquidación ,  sin  que  se  abriesen  para 
ellas  más  risueños  horizontes  hasta  1851  en  que  las  dificultades  financieras 
iban  de  vencida. 

Esto  no  obstante ,  considerando  el  interés  que  tiene  España  de  entrar  en  el 
TOMO  II.  11 
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concierto  de  los  pueblos  europeos,  siquiera  sea  por  los  intereses  comerciales, 
la  necesidad  en  que  nos  encontramos  de  capitales  extranjeros  que  vengan, 
no  solo  á  ajudar  en  los  momentos  de  prueba  á  nuestros  Gobiernos,  sino  lo 
que  es  más  esencial ,  á  fomentar  las  empresas  particulares ,  el  desarrollo 
de  la  agricultura  j  de  la  industria ,  fácilmente  se  comprenderá  que  no  es 
el  medio  más  adecuado,  para  que  asi  suceda,  desatender  las  reclamaciones 
de  los  que  han  invertido  sus  capitales  en  empresas  de  utilidad  común.  Se- 
mejantes consideraciones  nos  parecen  las  más  eficaces  en  defensa  de  la 
idea  de  otorgar  auxilios  á  las  empresas  de  ferro-carriles.  ¿Pero  dará  resul- 
tados favorables  en  este  sentido  la  medida  que  el  Gobierno  presenta? 
Bien  puede  asegurarse  desde  luego  que  dejara  mucho  que  desear,  pues 
prescindiendo  de  que ,  ó  el  estado  de  las  compañías  no  es  tan  precario 
como  se  asegura ,  ó  de  que  si  lo  es  los  auxilios  serán  ineficaces ,  es  lo 
cierto  que  podían  haberse  adoptado  otras  resoluciones  las  cuales ,  favore- 
ciendo más  directamente  los  legítimos  intereses  de  los  obligacionistas  j 
accionistas ,  redundasen  al  mismo  tiempo  en  beneficio  directo  del  país. 

Estudiando  el  período  por  que  atravesaron ,  los  caminos  de  hierro 
en  la  nación  vecina  desde  1835  á  ]  846 ,  j  fijamos  la  atención  con  pre- 
ferencia en  Francia,  porque  todo  el  mundo  sabe  lo  mucho  que  desgra- 
ciadamente ,  en  nuestro  sentir ,  hemos  tomado  así  en  administración 
como  en  poUtica ,  del  organismo  interior  de  aquel  país ,  se  ve  por  el  es- 
píritu dominante  en  el  Gobierno  de  aquella  época  j  por  las  disposiciones 
aprobadas  en  sus  Cámaras ,  que  allí  se  tendía  más  á  conceder  en  condi- 
ciones favorables  nuevas  líneas  que  viniesen  como  á  servir  de  arterias  á  las 
grandes  vías  y  á  librar  de  trabas  á  las  antiguas  empresas,  que  á  otorgar 
nuevos  recursos  aumentando  las  concedidas  subvenciones. 

Fuera ,  como  antes  hemos  dicho ,  de  los  años  trascurridos  desde 
1846  á  1850,  época  llamada  por  persona  competente  de  liquidación, 
al  comenzar  en  Francia  mejores  días  para  las  empresas  en  1852 
se  sujetaron  á  nuevas  revisiones  los  contratos,  variando  el  tiempo  de 
las  concesiones  que  se  extendió  á  noventa  j  nueve  años ,  se  ensanchó 
también  la  garantía  del  interés  prestando  nuevas  fianzas  el  Gobierno;  me- 
didas todas  altamente  favorables  á  los  particulares  interesados  en  las  em- 
presas j  á  la  riqueza  general  de  los  pueblos.  ¿Tendrá  un  resultado  seme- 
jante la  donación  que  hojhace  el  Gobierno  en  condiciones  completamente 
desconocidas  para  el  país?  ¿Qué  agradecimiento  mereceremos  de  las  personas 
interesadas  como  accionistas  ú  obligacionistas  en  las  empresas  de  cami- 
nos de  hierro  si  no  llegan  directamente  á  ellas ,  las  consecuencias  de  la 
donación,  por  tener  que  atender  las  empresas  al  pago  de  más  recientes 
é  ineludibles  compromisos?  ¿Van  á  mejorarse  de  resultas  del  sacrificio  im- 
puesto al  Estado  en  la  ocasión  menos  propicia  los  caminos  de  hierro  que 
tanto  dejan  que  desear  en  nuestra  patria ,  al  extremo  de  ser  considerados 
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con  razón  como  una  excepción  triste  de  las  demás  vías  férreas  de  Europa? 

Dudas  ofrece  la  redacción  del  proyecto  de  le j  presentado  á  las  Cámaras , 
dudas  que  expuestas  por  los  órganos  de  la  opinión  pública  no  han  ob- 
tenido hasta  ahora  completa  aclaración.  Dice  el  proyecto  de  que  nos  ocu- 
pamos : 

"Articulo  ímico.  En  cumplimiento  de  lo  que  previene  el  art.  1.°  de  la  ley  de  11  de 
Julio  de  1867  se  autoriza  al  Gobierno  para  emitir  obligaciones  de  ferro-carriles  en 
cantidad  bastante  á  producir  la  suma  que  corresponda  al  15  por  100  que  por  disposi- 
ción expresa  de  la  misma  debe  destinarse  al  auxilio  de  las  compañías  de  caminos  de 
hierro ,  quedando  también  facultado  para  aplicarles  estas  sumas  después  de  un  dete- 
nido examen  y  de  consultar  la  necesidad  y  eficacia  del  auxilio ,  combinando  esta  me- 
dida con  las  disposiciones  que  crea  conveniente  en  bien  del  Estado  y  dando  cuenta  á 
las  Cortes  oportunamente,  n 

El  Gobierno  ha  presentado  el  proyecto  de  1.'  de  Mayo  en  extricto  cum- 
plimiento de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1867.  Estando,  seg-un  se  ve, 
en  vigor  la  antedicha  ley ,  el  Gobierno  puede  hacer  la  emisión  de  treses 
para  que  aquella  le  autoriza  cuando  guste .  y  el  15  por  lOO  de  la  emi- 
sión debe  aplicarla  en  auxilio  de  los  ferro-carriles;  pero  como  según 
el  proyecto  determina,  el  precepto  de  la  ley  de  11  de  Julio,  solo  puede 
servir  para  señalar  la  cantidad  á  que  debe  ascender  la  nueva  emisión  de 
obligaciones  de  ferro-carriles ,  pues  su  importe  real  y  verdadero  no  existe 
en  las  arcas  del  Tesoro ,  se  desprende  del  contesto  de  la  autorización  que 
en  ella  están  comprendidos  el  15  por  100  de  la  negociación  hecha  sobre 
amortizables  y  el  15  por  lOO  de  la  negociación  de  los  400  millones  en 
treses  para  que  el  Gobierno  se  cree  autorizado ,  ó  lo  que  lo  mismo ,  que  se 
emitirán  obligaciones  de  ferro-carriles  en  cantidad  suficiente  para  reunir  120 
millones  de  reales  efectivos  que  es  según  parece  más  natural  lo  que  va  á 
repartirse  entre  las  empresas  existentes.  Ahora  bien,  calculando  el  cambio 
de  aquel  papel  á  65  por  lOO  tendrán  que  emitirse  185.000.000  y  de- 
vengarán como  rédito  anual  11.000.000  y  pico  que  es  el  sacrificio  que  va 
á  imponérsele  á  los  contribuyentes. 

No  es  nuestro  objeto  al  escribir  estas  lineas  inferir  la  más  leve  incul- 
pación á  las  compañías,  pero  cuando  se  le  vá  á  exigir  al  país,  y  en  cir- 
cunstancias poco  á  propósito,  un  sacrificio  de  importancia ,  es  natural  que 
se  hayan  puesto  de  manifiesto  la  diferencia  que  arrojan  los  datos  oficiales 
entre  lo  qae  han  costado  cada  uno  de  los  diferentes  caminos  que  en  Es- 
paña existen ,  de  cuyo  estudio  comparativo ,  salen  muy  bien  librados  por 
cierto  los  ferro-carriles  catalanes.  No  tenemos  la  competencia  necesaria 
para  inquirir  la  razón  facultativa  de  esta  marcada  diferencia ,  pero  cual- 
quiera podría  atribuirlo  á  mayor  celo  en  la  construcción  y  administración 
de  aquellas  vías ,  y  si  así  fuese ,  ¿quién  con  más  títulos  que  ellas  para  me- 
recer la  protección  del  Gobierno?  Por  todas  estas  razones  y  por  otras  mu- 
chas ,  creíamos  más  conveniente  que  el  Ministerio  hubiese  presentado  rm 
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projecto  de  ley  completo  en  el  cual  un  amplio  debate  hubiese  disipado  las 
dudas  que  todo  el  mundo  tiene  interés  en  aclarar. 

Poca  ó  ning-una  fuerza  arrojan  ja  de  sí  entre  nosotros  los  ar^mentos 
que  nacen  de  poner  en  contradicción  con  su  conducta  pasada  á  los  hom- 
bres ó  á  los  partidos.  ¿Quién  en  este  punto  no  está,  como  vulgarmente  se 
dice ,  curado  de  espanto  ?  ¡  Feliz  se  consideraría  la  nación  con  que  el  bien 
se  hiciese  aunque  fuera  por  los  que  más  se  hayan  opuesto  á  él  antes  de 
ahora !  No  por  presentar  á  persona  alguna  en  contradicción  consigo  misma, 
sino  porque  no  sabemos  decir  nada  mejor  á  nuestro  propósito  j  en  defensa 
de  lo  que  está  en  el  deseo  de  todos ,  vamos  á  citar  frases  elocuentes  á  pro- 
pósito de  autorizaciones  que  no  podian  compararse ,  ni  por  el  caso  ,  ni  por 
las  circunstancias  con  la  presente. 

Decia  el  Sr.  D.  Benito  Gutiérrez ,  Diputado  moderado ,  en  nombre  de  sus 
compañeros  once  dias  después  del  famoso  22  de  Junio ,  á  propósito  de  una 
autorización  bien  diferente  por  cierto  de  la  presente,  quetendia  sin  embargo 
también  á  proteger  las  empresas  de  ferro-carriles : 

"El  más  grave  mal  de  las  autorizaciones  es  el  peligro  del  desorden ,  porque  tras 
ellos  viene  la  perturbación,  palabra  que  emi^leo  porque  parece  más  justa  y  adecuada 
que  la  de  modificación." 

"Lo  que  yo  entiendo  es  que  el  proyecto,  por  la  forma  que  se  le  ha  dado,  sin  prestar 
grandes  auxilios  á  las  compañías  que  lo  merezcan ,  tal  vez  va  á  dar,  para  que  puedan 
evadir  sus  compromisos,  á  las  compañías  que  no  lo  merezcan,  y  esto  es  lo  que  me  pro- 
pongo demostrar,  anulando  los  párrafos  del  artículo." 

"No  hay  dos  enfermedades  que  admitan  un  mismo  tratamiento.  Veinticuatro  com- 
pañías adolecen  de  enfermedad,  el  mismo  remedio  aplicado  á  las "  veinticuatro ,  tiene 
que  ser  inoportuno  é  inconveniente. 

"Los  que  impugnamos  el  proyecto,  le  combatimos  por  falta  de  preparación.  Un  Di- 
putado prudente ,  por  lo  que  no  cabe  sospechar  indiscreción  de  su  parte,  nada  sospe- 
choso ijor  ser  individuo  influyente  de  la  mayoría ,  sumamente  entendido  en  todas  ma- 
terias ,  y  más  especialmente  en  la  que  nos  ocupa ,  el  Sr.  Ardanaz,  en  fin,  echaba  de 
menos  informaciones  parlamentarias  y  administrativas  y  atacaba  el  proyecto  por  in- 
oportuno y  peligroso. 

Pues  en  aquella  autorización  tan  rudamente  combatida,  que  habia  modi- 
ficado dos  veces  la  comisión ,  y  en  la  cual  los  Sres.  Diputados  pudieron  ha- 
cer todo  género  de  observaciones ,  se  le  señalaban  al  Gobierno  las  inno- 
vaciones que  podia  hacer  marcando  los  i*equisitos  á  que  tenia  precisamente 
que  sujetarse ,  y  oyendo  en  toda  determinación  importante  al  Consejo  de 
Estado. 

Creemos  un  grave  mal  estas  medidas ,  sean  como  sean ;  deseamos  que 
los  partidos ,  amaestrados  en  la  experiencia ,  pierdan  hasta  la  memoria  de 
las  autorizaciones ;  deseamos  que  el  mecanismo  de  nuestras  instituciones 
se  oponga ,  como  sucede  en  Inglaterra ,  hasta  á  la  tentación  de  semejantes 
propósitos. 
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Son  tales  y  de  tanta  importancia  ios  arg-umentos  aducidos  contra  las 
autorizaciones  por  los  hombres  de  más  talla  de  este  Parlamento ,  que  nos 
asombra ,  y  creemos  asombrará  al  país ,  la  facilidad  con  que  pasan  una  j 
otra  autorización.  ¿  Quién  puede  olvidar  aquellas  terminantes  frases  del  se- 
ñor Nocedal  contra  las  autorizaciones  que  presentó  el  Sr.  Duque  de  Tetuan 
repetidas  con  énfasis  hace  pocos  dias  al  discutirse  el  proyecto  de  Banco 
territorial  ? 

Figúrense  nuestros  lectores  al  Sr.  Nocedal  de  pié  en  el  extremo  de  su 
banco,  enérgico,  altivo,  con  la  cabeza  erguida,  la  mirada  centelleante 
y  la  mano  derecha  levantada  en  la  actitud  de  quien  afirma  una  verdad  dog- 
mática exclamando  con  el  acento  de  la  convicción  más  profunda : 

"Señores  Diputados:  en  buen  hora,  á  mí  no  me  lo  parece;  pero  en  fin  pase;  en 
buen  hora  conceded  dictaduras  políticas  ;  nunca  concedáis  dictaduras  económicas :  las 
dictaduras  políticas  concedidas  son  un  verdadero  desatino,  porque  es  Dios  quien  las 
permite,  que  no  los  Parlamentos;  pero  las  dictaduras  económicas  no  solamente  son 
un  desatino,  son  una  aberración ,  son  una  cosa  que  raya  en  la  vergüenza," 

El  partido  moderado  en  este  sitio  y  por  medio  de  la  prensa  periódica  aplaudió  con 
entusiasmo  aquel  íliscurso  mió  que  tales  observaciones  dirigía  al  Gabinete  del  general 
O'Donnell. 

Yo  pido  á  los  moderados  que  forman  la  mayoría  de  esta  Cámara  que  piensen  hoy 
como  pensaban  entonces. " 

Esto  no  obstante  ,  al  llegar  la  votación ,  el  Sr.  Nocedal,  por  motivos  in- 
comprensibles, y  usamos  de  una  frase  suya,  apela  á  la  estratagema  de  la 
fuga,  y  hoy  calla ,  no  sabemos  por  qué  alta  consideración  política ,  y  pa- 
san y  pasan  autorizaciones ,  sin  que  se  les  oponga  el  dique  de  su  vigorosa 
palabra  ni  la  condenación  de  su  voto. 

Si  enérgicas  y  terminantes  son  las  frases  del  Sr.  Nocedal ,  más  enérgi  - 
cas  y  más  terminantes  son  aquellas  con  que  el  Sr.  Conde  de  San  Luis, 
actual  Presidente  de  la  Cámara,  concluía  su  discurso  en  contra  de  las 
mismas  autorizaciones  presentadas  por  el  Sr.  Duque  de  Tetuan.  Dirigién- 
dose á  los  representantes  del  país ,  decía  el  orador  más  importante  á  la 
sazón  del  partido  moderado : 

■'A  vosotros  os  pido  de  nuevo  que  no  votéis  el  proyecto,  porque  es  el  poder  discre- 
cional. Esto  es  aborrecible  por  los  desastres  que  causa  al  pueblo ;  pero  lo  es  mucho 
más ,  porque  su  ejercicio  revela  el  envilecimiento  de  las  napiones. 

"No  contribuyáis  á  ese  envilecimiento ,  y  conservad  por  el  contrario  la  dignidad  de 
las  Cortes  españolas.  La  posteridad  excusa  las  pretensiones  de  Octavio  después  de 
vencido  Antonio  ;  pero  no  ha  perdonado  jamás  al  Senado  su  condescendencia  bochor- 
nosa, ni  aun  después  de  la  batalla  de  Accio.  n 

Así  se  expresaba  el  Sr.  Conde  de  San  Luis  ante  unas  Cortes  en  que 
votaban  contra  las  autorizaciones  97  Diputados  la  mayor  parte  individuos 
del  partido  que  estaba  en  el  poder  y  amigos  personales  no  pocos  del  hom- 
bre inminente  que  presidia  aquel  Gobierno ,  el  cual  por  primera  vez  y  en 
circunstancias  gravísimas  presentaba  una  autorización  exigida  por  anor- 
males circunstancias. 
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Un  solo  discurso  se  ha  pronunciado  en  la  cuestión  de  que  nos  venimos 
ocupando  al  cerrar  esta  revista,  en  el  que  el  Sr.  Marqués  Sardoal  comba- 
te con  elegancia  y  vigor  el  proyecto  puesto  á  discusión.  Cuanto  dijésemos 
sobre  la  peroración  del  joven  Marqués  seria  pálido  si  se  comparase  coü 
las  frases  que  á  seguida  copiamos : 

"Dos  años  hace  próximamente,  Sres.  Diputados,  que  los  actuales  Ministros  ó  la  ma- 
yor parte  de  ellos  ocupan  el  poder,  y  desde  entonces  su  política  constante,  su  idea  fija 
no  ha  sido  otra  que  la  arbitrariedad  erigida  en  sistema ,  arbitrariedad  que  acaso  pu- 
diera disculpar  la  historia  cuando  detrás  de  esa  arbitrariedad  se  encontrase  el  brazo 
potente  del  César  al  servicio  de  una  idea  más  ó  menos  aceptable ,  pero  grande  al  me- 
nos ;  arbitrariedad  que  inspira  la  indignación  y  el  menosprecio  cuando  bajo  los  plie- 
gues de  la  tiínica  del  César,  es  fácil  descubrir  la  endeblez  del  mandarín. 

"Llegaba  el  Gobierno  al  poder  en  bien  críticas  circunstancias ;  acababa  de  ser  domi- 
nada una  formidable  revolución  por  los  esfuerzos  del  hombre  que  á  la  sazón  regia  el 
Gobierno  del  país  ;  y  digo  de  un  hombre ,  porque  es  justo  y  razonable  conceder  el 
laurel  del  triunfo  á  quien  se  hubiera  exigido  la  responsabilidad  de  la  derrota. 

Habíanse  votado  siete  autorizaciones ,  á  las  que  se  creyó  prudente  añadir  la  octava 
en  vista  de  los  sucesos  que  habían  tenido  lugar,  y  en  contra  de  las  cuales  votó  el  par- 
tido moderado ,  lo  cual  no  le  impidió  hacer  uso  de  ellas  una  vez  en  el  poder. 

"Yo  podría  recordar,  si  las  creyera  de  importancia,  las  palabras  que  con  aquel  mo- 
tivo pronunció  desde  estos  bancos  el  hoy  Ministro  de  Hacienda ;  pero  dejando  esto  á 
un  lado,  el  Gobierno  hizo  uso  de  aqu.ellas  autorizaciones,  especialmente  de  la  octava. 
Y  i  cómo?  Aplicándola  á  los  mismos  que  la  habían  hecho  para  combatir  á  la  revolu- 
ción, aplicándola,  señores,  á  personas  que  por  su  alta  posición  parecía  que  debieran 
hallarse  libres  de  toda  sospecha,  á  los  dignísimos  Presidentes  de  las  Cámaras.  Y  no 
es,  señores,  que  yo  trate  de  traer  á  la  discusión  aquel  hecho.  Aquella  ofensa,  si  ofen- 
sa cabe ,  en  nada  pudo  ofender  al  dignísimo  Presidente  que  entonces  ocupaba  esa  silla 
(señalando  á  la  de  la  Presidencia),  porque  no  es  posible  que  Uegue  á  la  región  serena 
donde  se  mece  el  águila,  el  polvo  que  una  ráfaga  de  viento  levanta  á  unos  palmos  de  la 
tierra. " 


Empieza  á  llamar  la  atención  la  dificultad  con  que  se  reúne  número  sufi- 
ciente de  Senadores  para  votar  leyes  en  la  Cámara  alta ,  no  faltando  quien 
en  forma  culta  se  queje  de  que  así  suceda.  Cuestión  es  esta  demasiado 
ardua  para  que  consignemos  aquí  las  reflexiones  que  nos  sugiere;  pero 
séanos  permitido  decir  que  teniendo  en  cuenta  el  número  de  Senadores  que 
residen  hoy  en  la  corte,  bastan  108  para  votar  leyes  y  que  pasan  de  130 
los  nombrados  en  las  últimas  promociones  por  el  general  Narvaez .  No  se 
quejen ,  pues ,  los  hombres  del  poder  sino  de  sus  propias  hechuras. 
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Aunque  en  nuestro  número  anterior  prometimos  ocuparnos  en  este  de 
las  probabilidades  que  hay  para  una  próxima  g-aerra ,  j  de  los  motivos 
que  la  dificultan ,  j  tal  vez  la  hacen  imposible  por  ahora ,  tenemos  que 
aplazar  este  asunto  en  vista  del  sesgo  que  va  tomando  en  Inglaterra  la 
cuestión  relativa  á  las  modificaciones  que  hayan  de  hacerse  en  el  régimen 
de  Irlanda.  Siendo  la  Gran  Bretaña  maestra  de  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa en  cuanto  se  refiere  al  ejercicio  del  gobierno  constitucional  j  parla- 
mentario ,  es ,  no  solo  natural ,  sino  en  cierta  manera  necesario ,  que  se 
fijen  en  ella  los  ojos  de  cuantos  sean  amigos  y  enemigos  de  este  siste- 
ma de  gobierno ,  cuando  alH  surgen  asuntos  que  ponen  á  prueba  su  bon- 
dad ó  sus  inconvenientes.  Asi  se  explica  que  nosotros ,  partidarios  decidi- 
dos de  ese  régimen  político ,  porque  nos  parece  el  que  mejor  se  adapta  á 
las  condiciones  de  los  pueblos  de  Europa  en  su  actual  estado ,  anteponga- 
mos á  todas  las  materias  que  en  este  lugar  deben  ocuparnos ,  el  examen  y 
detenido  estudio  de  las  cuestiones  políticas  á  que  da  origen  en  la  Gran- 
Bretaña  el  ejercicio  de  sus  seculares  instituciones  y  la  lucha  legal  de  los 
partidos  que  alU  se  disputan  el  mando  para  ejercerlo  conforme  á  sus  res- 
pectivos principios ,  y  siempre  en  provecho  de  la  gran  nación  que  tan  gran- 
des beneficios  le  debe. 

De  propósito  hemos  sentado  la  anterior  aseveración ,  contraria  de  todo 
punto  á  ciertas  opiniones  que  por  circunstancias  que  no  es  del  caso  expo- 
ner ,  aparentan  ahora  más  vigor  que  en  otras  épocas  y  aspiran  á  realizarse 
en  las  esferas  del  Gobierno  de  nuestra  patria.  Los  que  las  sostienen  afir- 
man que  los  partidos  políticos  son  un  grave  mal  para  los  países  en  que 
existen ,  porque  los  agitan  y  conmueven  gastando  estérilmente  las  fuerzas 
de  la  nación  que  con  más  provecho  podrían  emplearse  para  fines  más  fe- 
cundos. A  pesar  de  la  apariencia  seductora  de  esta  doctrina ,  no  solo  es  en 
su  esencia  falsa ,  sino  que  su  realización  seria  desastrosísima ,  porque  si 
no  existieran  partidos  políticos ,  la  vida  de  las  naciones  se  estancaría ,  lle- 
gando rápidamente  al  momento  de  su  ruina.  Desde  que  el  ejército  de 
Carlos  derrotó  en  Villalar  las  huestes  de  las  Comunidades ,  acabó  en  Es- 
paña el  espíritu  de  partido.  Todas  las  fuerzas  de  la  nación  se  convirtieron 
á  otros  objetos,  y  prescindiendo  de  los  asuntos  interiores,  fueron  á  lu- 
char y  á  vencer  con  frecuencia  las  de  otros  pueblos  que  se  oponían  de  di- 
versas maneras  al  inmenso  poder  de  la  casa  de  Austria.  ¿Y  qué  sucedió 
sin  embargo?  Que  menos  de  dos  siglos  bastaron  para  que  la  unanimidad 
absoluta  de  los  españoles ,  que  debió ,  según  suponen  los  que  combatimos, 
producir  la  omnipotencia  de  España  y  su  felicidad  y  su  riqueza ,  la  lleva- 
se al  estado  de  postración  mortal ,  de  abyección  y  de  ruina  en  que  la  dejó 
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á  SU  muerte  el  por  tantos  motivos  desdichado  Carlos  II.  Por  el  contrario, 
no  bastó  en  Ing'laterra  el  cansancio  que  habían  producido  las  extermi- 
nadoras  guerras  de  sucesión;  no  bastaron  el  carácter  y  la  fortuna  de 
losTudores  para  acabar  por  completo  j  para  siempre  con  el  espíritu  de 
partido  y  con  las  aspiraciones  á  la  libertad  en  aquel  pueblo.  En  vano 
declaraba  el  gran  Canciller  Bacon,  ilustre  en  la  historia  de  la  ciencia, 
aunque  extigmatizado  en  política  por  su  corrupción  y  por  su  bajeza,  que 
los  representantes  de  las  ciudades  y  condados  solo  debían  ocuparse  en 
conceder  ó  negar  los  impuestos  que  se  le  pedían ,  prescindiendo  de  asun- 
tos públicos ,  en  los  que  nada  tenían  que  ver.  Poco  importaba  que  fue- 
ran algunos  oradores  de  la  Cámara  baja  á  expiar  en  los  calabozos  de  la 
Torre  de  Londres  el  atrevimiento  de  defender  varonilmente  las  atribucio- 
nes que  se  les  negaban ;  ni  la  gloria  de  la  gran  Isabel ,  ni  los  vientos 
del  absolutismo  que  reinaban  en  aquella  sazón  en  toda  Europa,  donde  teó- 
logos y  jurisconsultos  defendían  y  propalaban  la  absurda  doctrina  del  de- 
recho divino  de  los  Reyes,  pudieron  hacer  que  se  esterilizasen  los  gérmenes 
de  libertad  política  que  estaban  desde  hacia  siglos  sembrados  en  el  suelo 
de  Inglaterra.  Los  principios  consignados  en  la  la  Gran-Carta  arrancada 
por  el  ejército  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia  al  taimado  al  par  que  pusi- 
lánime Juan  Sintierra,  habían  de  producir  sus  naturales  consecuencias ,  y 
aunque  alguna  vez  se  desconociesen  y  hollasen  la  nación ,  los  habia  de 
recobrar  extendiéndolos  y  amplíándolos.  Dividida  Inglaterra  desde  muy 
antiguo  en  partidos,  aunque  estos  hayan  variado  de  nombres  en  la  sucesión 
de  los  tiempos  ,  siempre  la  esencia  de  cada  uno  ha  sido  lo  misma;  por  una 
parte  los  defensores  de  la  libertad  individual  y  de  los  derechos  del  ciuda- 
dano ya  se  hayan  llamado  lolards,  cabezas  redondas,  puritanos  ó  whigs, 
y  por  otra  los  de  la  intolerancia  religiosa  y  de  la  autoriiad  absoluta  de  los 
Reyes ,  ya  se  les  distinga  con  el  nombre  de  caballeros  ó  con  el  de  torys, 
han  conmovido  profundamente  aquella  sociedad  y  regado  en  más  de  una 
ocasión  con  sangre  el  suelo  de  la  Gran  Bretaña ;  pero  esas  conmociones  y 
esa  sangre  han  sido  fecundas,  y  mientras  el  silencio  de  otros  pueblos  era 
señal  de  muerte  ó  anuncio  de  próximas  catástrofes,  el  movimiento  y  la 
agitación  de  Inglaterra  eran  las  manifestaciones  de  su  actividad  y  de  la 
exuberancia  de  su  vida ,  que  no  solo  han  producido  las  mayores  riquezas 
y  la  prosperidad  exterior  más  grande  que  ha  alcanzado  ninguna  nación 
del  mundo ;  sino  que  no  bastando  á  su  desarrollo  los  estrechos  limites  de 
sus  islas  han  llevado  á  sus  hijos  y  sus  instituciones,  y  su  industria  á  todas 
las  regiones  del  globo,  siendo  el  único  pueblo  que  conserva  en  todas 
ellas  prósperos  dominios  que  abarcan  unos  continentes  enteros  como  la 
Australia  y  otros  imperios  tan  poblados  y  tan  ricos  como  la  India. 

En  vista  de  tales  resultados,  ¿quién  podrá  dudar  si  se  le  dice  que  elija 
para  su  patria  entre  la  unanimidad  y  el  silencio  que  son  la  postración  y 
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la  muerte ,  y  las  agitaciones  de  los  partidos  que  son  á  la  vez  efecto  j  cau- 
sa de  la  vida  j  de  la  grandeza  de  las  naciones?  Lo  que  actualmente  ocur- 
re en  Inglaterra  no  es  más  que  una  peripecia  de  la  lucha  de  los  partidos 
seculares  que  allí  existen,  j  su  resultado  será  como  siempre  un  nuevo 
triunfo  de  la  causa  de  la  civilización  j  del  progreso ,  j  un  paso  más  dado 
por  esa  nación  en  el  camino  de  su  prosperidad  interior  y  de  su  grandeza. 

Habiendo  expuesto  en  nuestro  número  del  dia  15  de  Abril  los  términos 
en  que  la  cuestión  que  sirve  de  tema  á  los  debates  del  Parlamento  y  á  la 
lucha  de  los  partidos  está  planteada,  solo  tenemos  hoy  que  decir  que  des- 
pués del  aplazamiento  de  la  discusión  de  que  también  dimos  noticia ,  lle- 
gó el  dia  27  señalado  para  continuarla,  y,  como  habíamos  previsto,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  del  Gobierno,  la  primera  resolución  relativa  á  los  asuntos 
de  Irlanda  propuesta  por  Gladstone  fué  aceptada  por  la  Cámara  por  una 
mayoría  más  numerosa  que  la  que  había  manifestado  su  conformidad  con 
las  opiniones  expuestas  sobre  el  conjunto  de  esta  cuestión  por  el  que  es 
ya  hoy  jefe  reconocido  de  las  fracciones  liberales  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes. Este  resultado  es  la  derrota  parlamentaria  del  gabinete  D'Israe- 
lí ,  y  comprendiéndolo  así  su  jefe  rogó  á  la  Asamblea  que  suspendiese  las 
deliberaciones  hasta  que  el  Ministerio  examinando  la  situación  con  la  ma- 
durez y  detenimiento  que  por  su  importancia  exigía ,  propusiera  á  la  Rei- 
na la  resolución  que  entendiese  ser  más  adecuada  al  bien  del  país  y  á  la 
dignidad  de  la  Corona.  En  la  sesión  inmediata  D'Israeli  manifestó  á  la  Cá- 
mara que  el  Ministerio  había  ofrecido  su  dimisión  á  la  Reina ,  pero  que 
esta  no  se  había  servido  aceptarla,  autorizándole  para  que  declarase  que 
el  Parlamento  seria  disuelto  después  de  la  presente  legislatura ,  verificán- 
dose nuevas  elecciones  en  el  mes  de  Noviembre  próximo. 

De  esta  resolución  del  Ministerio  se  origina  una  anomalía  á  primera 
vista  chocante ,  pero  que  tiene  su  explicación  por  circunstancias  de  que 
luego  hablaremos:  á  pesar  de  ellas  no  se  concibe  cómo  ha  de  seguir  ejer- 
ciendo el  mando  un  Ministerio  derrotado  en  una  cuestión  que  por  la  for- 
ma en  que  se  ha  presentado  y  por  la  importancia  de  los  debates  á  que  ha 
dado  lugar ,  no  puede  menos  de  ser  de  aquellas  que  aquí  se  llaman  de  Ga- 
binete. Por  otra  parte ,  no  habiéndose  aun  votado  los  recursos  y  medios 
necesarios  para  levantar  las  cargas  públicas ,  más  considerables  este  año 
que  los  anteriores  por  los  gastos  que  ha  originado  la  brillante  campaña 
de  Abisinia,  ni  aun  queda  el  recurso  de  suspender  las  sesiones  del  Parla- 
mento, aplazando  su  disolución  hasta  la  fecha  señalada  por  el  Gobierno. 
De  manera  que  en  el  caso  presente ,  ó  es  necesario  que  coexistan  un  Ga- 
binete y  una  Cámara  que  le  es  hostil ,  ó  habrá  que  disolverla  convocando 
inmediatamente  otra  en  la  que  probablemente  no  adquiriría  el  Gabinete  la 
mayoría  que  le  falta,  en  la  que  lo  ha  derrotado.  Pero  como  hasta  el  oto- 
ño próximo  no  será  posible  aplicar  la  ley  electoral  recientemente  votada, 
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y  no  parece  razonable  elegir  un  nuevo  Parlamento  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones de  la  antigua ,  de  aquí  la  dificultad  de  la  situación  que  sin  duda 
quieren  aprovechar  Gladstone  j  sus  amigos  para  forzar,  por  decirlo  así, 
la  mano  á  la  Reina  obligándola  á  dar  el  poder  á  los  liberales.  A  pesar  de 
la  opinión  de  un  publicista  del  vecino  imperio ,  que  tiene  para  nosotros 
gran  autoridad  en  estas  materias ,  nos  parece  que  esta  conducta  es  un  ar- 
did ,  sino  plausible ,  frecuentísimo  en  las  luchas  políticas ,  y  seguramente 
rara  vez  los  partidos  se  han  mostrado  más  escrupulosos  en  circunstancias 
análogas.  De  cierto  no  lo  han  sido  los  torys  que  para  conseguir  el  poder 
ó  para  conservarlo ,  han  modificado  en  muchas  ocasiones  sus  principios, 
aceptando  j  realizando  el  programa  político  que  servia  de  bandera  á  sus 
adversarios.  No  detuvieron  las  consideraciones  de  extricta  moralidad  polí- 
tica á  D'Israeli  j  á  sus  amigos  para  votar,  aunque  por  motivos  diame- 
tralmente  opuestos,  con  los  ultra-liberales  en  la  cuestión  de  reforma  elec- 
toral ,  derrotando  así  al  Ministerio  Russell-Gladstone ,  realizando  después 
la  reforma  en  términos  no  muj  diferentes  de  los  que  habían  combatido. 
Las  luchas  políticas  son  una  guerra  en  que  las  estratagemas  son  también 
permitidas.  Por  otra  parte,  teniendo  las  diversas  fracciones  del  partido 
liberal  mayoría  en  la  Cámara  de  los  Comunes ,  han  dado  una  gran  prueba 
de  sensatez  y  de  magnanimidad,  no  arrancando  antes  de  ahora  el  poder 
de  manos  de  sus  adversarios. 

En  vista  de  estas  y  otras  consideraciones  que  omitimos,  no  podemos 
censurar  con  mucha  acritud  la  conducta  de  Gladstone ,  que  protestó  en  el 
acto  contra  la  resolución  del  Gabinete ,  invitando  á  la  Cámara  á  que  pro- 
cediese con  energía  en  esta  ocasión ;  y  así  lo  ha  hecho  en  efecto  aceptándose 
las  demás  medidas  que  proponía  respecto  á  Irlanda.  Es  de  temer ,  según 
las  noticias  últimamente  recibidas,  que  si  se  extreman  las  cosas  llegue 
el  caso  en  que  la  Cámara  niegue  los  impuestos  al  Gobierno.  Por  for- 
tuna están  ya  muy  lejos  para  Inglaterra  los  tiempos  en  que  sus  Monarcas 
pretendían  tener  una  influencia  personal  decisiva  en  la  marcha  de  los  asun- 
tos políticos.  Allí  es  una  máxima,  un  axioma  que  reconocen  todos  los  par- 
tidos ,  la  famosa  frase  El  Rey  reina  y  no  gobierna.  El  poder  se  ejerce  por 
las  Cámaras,  órganos  legítimos  de  la  opinión,  y  pasa  de  un  partido  á 
otro,  según  las  circunstancias. 

Es  probable  que  la  Cámara  de  los  Comunes,  celosa  del  poder  que  ha 
logrado  alcanzar,  que  no  se  funda  en  ninguna  prescripción  constitucional,  y 
solo  se  apoya  en  precedentes  de  no  muy  antigua  fecha,  persistirá  en  su 
presente  actitud ,  obligando  al  Monarca  á  que  elija  entre  la  caída  del  Mi- 
nisterio y  la  disolución  inmediata  del  Parlamento.  Es  de  temer  que  Gladstone 
prescinda  de  las  consideraciones  de  prudencia  que  aconsejarían  aplazar  la 
cuestión  pendiente  y  otras  que  pudieran  surgir  peligrosas  para  la  existencia 
del  Gabinete  P'Israelí  hasta  que,  verificadas  las  elecciones  con  arreglo  á  la 
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nueva  lej  electoral,  decidiese  una  representación  más  extensa  y  verda- 
dera del  país,  los  hombres  políticos  que  merecen  la  confianza  de  la  na- 
ción, j  los  principios  que  tienen  en  ella  major  número  de  partidarios. 
Pero  aunque  la  influencia  del  Gobierno  liaja  sido  hasta  ahora  en  los 
tiempos  modernos  poco  importante  en  las  elecciones ,  es  claro  que  al- 
guna ejerce ,  y  que  puede  ser  major  que  antes  ahora  que  se  han  intro- 
ducido reformas  importantísimas  en  la  ley  electoral,  por  eso  compren- 
demos que  sea  grande  el  interés  de  la  lucha  en  estos  momentos  en  que 
es  natural  que  aspiren  todos  los  partidos  á  dirigir,  de  la  manera  que  pue- 
dan hacerlo,  desde  las  esferas  del  poder,  la  próxima  campaña  electoral  que 
por  ser  el  primer  ensajo  de  la  reforma  últimamente  votada,  y  por  su  misma 
índole  ha  de  tener  una  influencia  grandísima  en  el  porvenir  inmediato  de  la 
política  de  la  Gran  Bretaña. 

Por  diversos  motivos  es  de  la  mayor  importancia  el  hecho  que  ha  tenido 
lugar  en  el  Congreso  aduanero  de  Alemania,  convocado  según  sabrán  nues- 
tros lectores  para  arreglar  las  cuestiones  industriales  y  mercantiles  de  los 
diversos  países  en  que  todavía  está  dividida  la  población  germánica  de  Eu- 
ropa. El  primer  acto  de  esa  gran  reunión  que  representa  en  cierta  manera 
las  aspiraciones  y  deseos  de  todos  los  pueblos  alemanes  ha  sido  proponer 
que  se  dirija  un  mensaje  al  Rey  de  Prusia  manifestándole  la  perentoria  ne- 
cesidad de  constituir  la  unidad  alemana ,  por  donde  se  ve  que  el  pan-germa- 
nismo  que  muchos  creían  una  quimera  irrealizable,  es  una  aspiración  ver- 
dadera de  los  pueblos  de  esa  raza  que  se  manifiesta  más  impaciente  por 
llegar  á  ese  fin  á  medida  que  va  dando  mayores  pasos  para  lograrla.  Solo 
por  una  pequeña  minoría  ha  triunfado  el  parecer  de  los  más  prudentes, 
y  por  fin  no  ha  llegado  á  enviarse  el  mensaje  al  Rey  de  Prusia  sin  que 
por  esto  se  crea  que  los  representantas  del  Congreso  aduanero  han  renun- 
ciado á  la  consolidación  de  la  unidad  alemana.  Pero  la  formación  de  un 
Estado  tan  extenso  y  compuesto  de  tan  gran  número  de  habitantes  rom- 
pería las  condiciones  del  equilibrio  político  de  Europa,  y  sin  duda  no 
podría  existir  sino  modificando  de  un  modo  profundísimo  los  límites  y 
todas  las  demás  condiciones  de  los  pueblos  y  de  las  razas  que  viven  en 
nuestro  continente  y  en  sus  islas.  Como  es  poco  probable  que  esas  mo- 
dificaciones se  puedan  verificar  por  medio  de  arreglos  diplomáticos,  es 
evidente  que  la  constitución  definitiva  de  la  nacionalidad  alemana  no  se 
realizará  sin  una  guerra  tan  gigantesca  y  terrible  cuando  menos  como 
las  de  principios  de  este  siglo;  pero  dada  la  solidaridad  que  las  relaciones 
económicas  principalmente  han  establecido  entre  todos  los  pueblos  euro- 
peos, no  es  muy  fácil  una  guerra  de  esa  especie,  y  dado  que  lo  sea 
nos  espanta  considerar  los  trastornos ,  las  ruinas  y  los  pehgros  de  todo 
género  que  ocasionaría. 

Mas  como  dijimos  al  principio ,  la  cuestión  de  la  paz  y  de  la  guerra,  es 
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de  tal  importancia ,  que  no  debe  tratarse  incidentalmente ,  y  hoy  nos  im- 
piden otros  asuntos  dedicarle  el  espacio  que  por  su  importancia  exige: 
cuéntase  entre  ellos  y  no  es  menos  digno  de  llamar  la  atención  de  nues- 
tros lectores  que  lo  que  hemos  referido  de  las  discusiones  del  Parlamento 
inglés ,  las  que  han  tenido  lugar  en  el  vecino  imperio  sobre  la  ley  de  im- 
prenta aprobada  hace  ya  algún  tiempo  en  el  Cuerpo  legislativo.  Como  sa- 
ben nuestros  lectores ,  aunque  el  Senado  francés  no  tiene  atribuciones  ver- 
daderamente legislativas ,  puede  sin  embargo  rechazar  en  todo  ó  en  parte 
las  leyes  propuestas  por  el  Gobierno  y  aprobadas  por  la  otra  Cámara ,  ya 
con  el  objeto  de  aplazar  por  más  ó  menos  tiempo  su  sanción ,  ya  para  que 
sean  modificadas  en  algunos  puntos ;  ya  impidiendo  en  absoluto  que  lle- 
guen á  tener  fuerza  y  vigor  por  considerarlas  incompatibles  con  la  Consti- 
tución del  Estado ,  que  tiene  la  misión  especial  de  defender  y  conservar 
aquel  alto  Cuerpo.  Siendo  conocidas  las  opiniones  ultra-conservadoras  de 
la  mayor  parte  de  los  individuos  que  lo  forman,  concibieron  algunos 
la  esperanza  y  otros  el  temor  de  que  la  nueva  ley  no  venciese  los  obstácu- 
los con  que  habia  de  tropezar  en  la  Asamblea  senatorial,  ya  porque  en  ella 
se  aplazase  indefinidamente  su  examen ,  ya  porque  lograsen  los  partidarios 
del  gobierno  dictatorial  que  alli  son  tan  numerosos ,  que  se  resolviera  la 
devolución  de  la  ley  al  Cuerpo  lagislativo ,  fórmula  que  equivale  á  su  des- 
aprobación. Por  nuestra  parte  nunca  creimos  que  triunfase  esta  segunda 
resolución  ni  aun  nos  parecia  posible  la  primera;  porque  un  Gobierno  celo- 
so de  su  dignidad  y  conocedor  de  su  fuerza ,  no  habia  de  consentir  que  las 
leyes  producto  de  su  iniciativa  murieran  oscuramente  siendo  sepultadas  sin 
las  solemnidades  de  la  discusión  en  los  legajos  de  las  comisiones  ó  de  los 
archivos  de  una  asamblea.  Mucho  menos  era  de  temer  que  un  Cuerpo  tan 
dócil  como  el  Senado  francés  promoviese  con  la  devolución  de  la  ley  á  la 
otra  Cámara  un  conflicto  constitucional  que  amenguaría  notablemente  la 
autoridad  y  el  prestigio  no  ya  de  la  Asamblea  popular  sino  del  soberano  á 
cuya  voluntad  personal  se  debe  la  modificación  política  que  nos  ocupa. 

No  por  estas  consideraciones  han  sido  menos  vivos  los  debates  á  que  ha 
dado  ocasión  en  el  Senado  la  ley  de  imprenta ,  habiendo  ido  creciendo  su 
interés  hasta  la  última  sesión  en  que  se  trató  este  asunto ,  que  fué  la  del 
7  del  corriente.  En  ella  se  desechó  por  94  votos  contra  23,  la  propuesta  de 
devolución  al  Cuerpo  legislativo ;  ya  en  las  anteriores  habian  tomado  parte 
en  pro  y  en  contra  de  la  ley  varios  oradores ,  y  aun  quedaban  muchos  que 
habiendo  pedido  la  palabra  ponian  de  manifiesto  el  interés  y  trascendencia 
de  esta  medida;  llegó  el  turno  á  M.  Roy  de  Saint- Arnaud ,  y  ocupando 
la  tribuna  pronunció  un  extenso  discurso  en  que  combatió  enérgicamente 
y  no  sin  los  aplausos  de  muchos ,  las  innovaciones  en  su  sentir  peligro- 
sas que  establecía  la  nueva  ley  de  imprenta;  en  su  entusiasmo  por  el  go- 
bierno personal  del  Emperador,  y  por  su  poder  arbitrario  llegó  á  decir 
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algunas  palabras  que  provocaron  interrupciones  de  los  Ministros  Baro- 
che  j  Rouher ,  obligando  á  este  á  tomar  la  palabra  antes  de  lo  que  había 
pensado  ,  según  manifestó  al  empezar  á  usarla.  M.  de  Saint  Arnaud 
habia  planteado  la  cuestión  capital  de  la  lej ,  que  como  ya  hemos  dicho 
está  contenida  en  su  art.  1.°,  de  una  manera  absurda,  pues  aceptando  el 
derecho  de  fundar  periódicos  sin  autorización  previa ,  queria  que  se  man- 
tuviese la  facultad  discrecional  del  Gobierno  para  dirigirles  advertencias  j 
suprimirlos.  Fácil  fué  á  M.  Rouher  demostrar  en  su  elocuente  contesta- 
ción ,  cuan  contradictorias  eran  las  aseveraciones  del  Senador  que  acababa 
de  hablar,  j  cuan  imposible  ó  ineficaz  su  aplicación  práctica ,  pues  de  poco 
serviría  la  facultad  de  suprimir  concedida  al  Gobierno ,  teniendo  los  par- 
ticulares la  de  establecer  periódicos  sin  permiso  previo.  No  menos  feliz  es- 
tuvo el  Ministro  de  Estado  al  combatir  la  teoría  de  M.  de  Saint-Arnaud, 
que  calificaba  de  jurisdicción  el  poder  arbitrario  del  Gobierno  ,  j  de  ma- 
gistrados á  los  funcionarios  á  quienes  estaba  cometido.  M.  Rouher  de- 
mostró que  esa  doctrina  era  contraria  á  todos  los  principios  de  la  ciencia 
jurídica,  haciendo  con  esta  ocasión  declaraciones  que  adquieren  gran  auto- 
ridad en  sus  labios ,  y  que  deben  tenerse  muy  en  cuenta  no  solo  en  Fran- 
cia sino  en  todos  los  países  en  que  más  ó  menos  sinceramente  se  practica 
el  gobierno  constitucional.  Hablando  de  la  legislación  de  1852  y  del  po- 
der arbitrario  que  en  ella  se  confiere  al  Gobierno ,  decía  M.  Rouher,:  « Sin 
))duda  se  ha  aplicado  con  moderación  y  con  tacto.  Los  periódicos  tenían 
»de  hecho  libertad ,  pero  no  era  más  que  una  libertad  tolerada ,  y  cada  vez 
»se  invocaba  con  más  energía  ima  fuerza  que  en  Francia  sobre  todo  no  se 
))ha  desconocido  nunca ,  la  fuerza  del  derecho.  Pues  bien ,  el  poder  discre- 
"cional  aunque  se  ejerza  con  mesura,  no  es  el  derecho ,  es  la  voluntad,  es 
))la  tolerancia,  es  la  arbitrariedad.» 

No  son  menos  notables  que  las  anteriores  las  palabras  con  que  el  Mi- 
nistro de  Estado  explicó  los  móviles  que  había  tenido  el  Emperador  para 
entrar  resueltamente  en  el  camino  de  las  reformas  y  de  las  concesiones 
liberales;  prescindiendo  de  los  motivos  dinásticos  que  para  el  Gobierno 
francés  deben  ser  de  gran  importancia ,  nos  fijaremos  en  otro  orden  de 
consideraciones  que  tiene  un  interés  más  general,  y  son  los  que  nacen 
del  espíritu  moderno  y  de  las  circunstancias  actuales  de  los  pueblos  de 
Europa.  Dirigiendo  sus  miradas  más  allá  de  las  fronteras,  á  las  demás 
naciones  de  Europa,  el  Emperador  se  decía:  «después  de  haber  dado  el 
«orden  á  Francia,  ¿no  podré  conducirla  á  la  libertad,  á  los  derechos  que 
» entran  hoy  en  la  práctica  de  todos  los  gobiernos?»  Ojalá  acaben  pron- 
to ,  añadimos  nosotros ,  las  tristes  excepciones  que  todavía  tiene  esta  pro- 
posición general  afirmada  por  M.  Rouher ;  su  discurso  produjo  en  el  Se- 
nado el  mismo  efecto  que  el  famosísimo  que  pronunció  en  el  Cuerpo  le- 
gislativo al  discutirse  el  art.  L°  de  esta  ley ;  la  arrebatadora  elocuencia 
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del  jefe  del  Gobierno  francés  venció  todas  las  dificultades ,  destruyó  las 
dudas ,  puso  fin  á  las  vacilaciones  ,  y  desde  entonces  se  pudo  dar  por  ter- 
minado el  debate ,  pidiendo  muchos  Senadores  que  se  procediese  inme- 
diatamente á  la  votación. 

Deploramos,  sin  embarg-o,  que  aquellas  señales  de  entusiasmo  no  muj 
propias  de  la  gravedad  del  Senado,  sirviesen  de  pretexto  para  no  dejar 
oir  á  M.  de  Saint-Beuve ,  digno  de  mayor  consideración  que  la  que  le  tu- 
vieron sus  colegas  por  su  talento  y  por  su  gran  reputación  literaria.  A  juz- 
gar por  los  fragmentos  que  llegaron  á  oirse  en  medio  de  las  poco  atentas 
interrupciones  de  la  Asamblea,  el  discurso  de  este  Senador  es  digno  de 
su  nombre ,  y  parece  un  eco  de  los  gloriosos  tiempos  en  que  la  tribuna 
francesa  era  ilustrada  por  Royer-CoUard,  Camille  Jordán,  de  Serré  y  otros 
no  menos  célebres  por  su  elocuencia  que  por  la  pureza  de  sus  doctrinas 
constitucionales.  M.  Saint-Beuve  las  invocó,  y  con  el  criterio  que  de  ellas 
resulta ,  combatió  la  nueva  ley  por  no  ir  tan  adelante  como  él  desearía  en 
el  camino  de  las  concesiones  liberales ,  ó  mejor  dicho ,  por  estar  hecha  de 
tal  suerte ,  que  todos  sus  artículos  tienen  por  objeto  restringir  las  conse- 
cuencias del  fecvmdo  principio  que  se  consigna  en  el  primero.  Justo  era 
que  después  de  haberse  oido  con  atención  y  hasta  con  aplauso ,  á  los  pa- 
negiristas de  la  arbitrariedad ,  se  hubiese  escuchado  siquiera  con  calma  al 
defensor  de  la  libertad  y  del  derecho ;  conocemos  que  no  era  buena  oca- 
sión para  M.  de  Saint-Beuve  la  de  seguir  á  M.  de  Rouher  en  el  uso  de  la 
palabra,  á  la  que  por  esta  consideración  habian  renunciado  muchos  ora- 
dores ,  pero  el  Senado  hubiera  dado  una  prueba  de  la  moderación  que  debe 
ser  propia  de  su  índole ,  templando  su  entusiasmo  y  poniendo  coto  á  su 
impaciencia. 

Veremos  los  resultados  que  en  su  aplicación  produce  esta  ley,  nuevo 
ensayo  para  resolver  una  cuestión  tenida  hasta  ahora  por  insoluble ,  y  que 
lo  es  en  efecto  cuando  la  práctica  sincera  de  todas  las  libertades  políticas 
y  las  costumbres  públicas  que  en  su  consecuencia  se  forman ,  no  hacen 
lo  que  no  es  posible  alcanzar  ni  aun  por  medio  de  las  combinaciones  más 
ingeniosas  de  preceptos  legales. 
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Biblioteca  de  Autores  españoles.  Tomo  LX.  —  Obras  escogidas  del  Padre 
Pedro  de  Rivadeneira,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  una  noticia  de  su  vida 
y  juicio  critico  de  sus  escritos,  por  D.  Vicente  de  la  Fuente.  Madrid.  M.  Riva- 
deneira, editor,  1868. 

La  elección  de  las  obras  publicadas,  en  este  tomo,  nos  parece  muy  acertada 
entre  las  muchas  que  el  Padre  Rivadeneira  escribió.  La  vida  del  escritor  y 
las  introducciones  ó  prólogos  del  colector,  están  hechos  con  mucho  tino  y  con 
crítica  juiciosa.  El  Padre  Rivadeneira  debe  ser  contado  entre  nuestros  clási- 
cos, y  muchas  de  sus  obras  aún  tienen  un  grande  interés  de  actualidad. 

En  la  colección  de  que  hablamos  hay  las  siguientes: 

I. —  Vida  del  Padre  Ignacio  de  Loyola.  Es,  en  nuestro  sentir,  un  libro  de 
gran  mérito,  por  la  sencülez  y  nobleza  del  estilo,  que  tan  bien  cuadra  con  el 
asunto,  y  por  el  asunto  mismo,  que  es  milagroso,  aun  profanamente  conside- 
rado :  porque  pasma  y  parece  cosa  sobrenatural  cómo  en  tan  breve  tiempo, 
sin  valimiento  y  sin  recursos,  una  persona  tan  humilde  y  oscura  pudo  fundar 
asociación  tan  poderosa,  y  dejarla  á  su  muerte  difundida  por  toda  la  tierra; 
esto  es,  no  solo  en  casi  todos  los  reinos  de  Europa,  sino  en  el  África,  en 
América,  en  la  China,  en  la  Persia,  y  en  la  Etiopía  y  en  la  India,  adonde 
habia  enviado  misioneros  y  fundado  casas.  Realza  más  la  grandeza  de  estas 
conquistas ,  la  decorosa  y  grave  sencillez  con  que  en  el  libro  del  Padre  Riva- 
deneira están  relatadas,  y  es  de  maravillar  que  este  libro  no  haya  sido  más 
popular  y  estimado  en  España,  y  no  se  haya  contado  entre  los  mejores;  como 
la  "Vida  de  San  Francisco  Xavier, "  que  escribió  Lucena,  es  contada  en  Por- 
tugal. 

II.—  Vida  del  Padre  Maestro  Diego  Lainez.  No  desmerece  este  escrito 
del  anterior,  ni  por  la  forma  ni  por  el  contenido.  Lainez,  segundo  General  de 
la  Compañía  de  Jesús,  es  una  de  las  más  extraordinarias  figuras  del  siglo  XVI, 
y  los  sucesos  de  su  vida  están  íntimamente  enlazados  con  los  del  mundo  en 
aquella  edad.  Su  influjo  é  importancia  en  Trento  fueron  grandes.  Todo  está 
narrado  por  el  Padre  Rivadeneira,  con  la  misma  modestia  y  gravedad  que  lla- 
ma la  atención  en  la  "  Vida  del  Padre  Ignacio;"  sin  hipérboles  jactanciosas. 

III. — Historia  eclesiástica  del  cisma  de  Inglaterra.  Aunque  es  en  parte 
una  traducción  de  la  que  escribió  Nicolás  Sander,  tiene  muchas  noticias  ori-* 
ginales,  y  fué  en  España  libro  muy  popular  y  celebrado, 

IV. — Tratado  de  la  tribulación.  Por  la  corrección  del  lenguaje  y  elegancia 
del  estilo  no  es  inferior  á  los  libros  devotos  de  Fray  Luis  de  Granada.  Su 
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mérito  religioso  y  ascético  está  demostrado  por  la  grande  recomendación  que 
hacía  de  este  libro  San  Francisco  de  Sales. 

V.  —  Tratado  de  la  religión  y  virtudes  que  debe  tener  el  prínciin  cristia- 
no, etc.  Va  este  libro  contra  Nicolás  Maquiavelo  y  los  demás  políticos  de  su 
escuela,  y  encierra  excelentes  máximas,  incKnándose  más  en  los  asuntos  me- 
ramente políticos  á  las  ideas  de  libertad  que  á  las  de  sujeción  servil,  y  afir- 
mando en  este  punto  cosas  que  hoy  en  algunos  paises  de  Europa  no  consenti- 
rla la  autoridad  civil  que  se  publicasen.  En  cambio  el  "Tratado  del  príncipe 
cristiano"  es  un  modelo  de  intolerancia.  No  se  puede  ir  más  allá  en  fervoroso 
anhelo  de  exterminar  con  el  hierro  y  con  el  fuego  á  los  herejes:  de  quemarlos 
vivos,  como  á  cáncer,  á  fin  de  que  no  inficionen  y  corrompan  la  parte  sana  de 
la  república.  Pero  este  modo  de  pensar,  como  dice  el  colector  y  anotador  de 
las  obras,  no  es  de  extrañar  como  achaque  de  nuestro  Padre  Rivadeneira ,  ó 
como  condición  peculiar  de  los  españoles  de  entonces,  porque  era  general  en 
toda  Europa,  así  entre  católicos  como  entre  protestantes.  Calvino  y  Teodoro 
Beza  escribieron  en  el  mismo  sentido.  Y  dicho  Sr.de  la  Fuente  afirma  (no  hemos 
hecho  nosotros  la  estadística)  que  Enrique  VIII  é  Isabel  de  Inglaterra  que- 
maron ó  mataron  diez  católicos,  lo  menos,  por  cada  hereje  ó  judío  que  llevó  á 
la  hoguera  la  Inquisición. 

Tal  es  el  contenido  del  tomo  LX  de  la  interesante  y  rica  colección  con  que 
el  editor  Rivadeneira  está  haciendo  tan  señalado  ^servicio  á  las  letras  en  ge- 
neral, y  particularmente  á  la  gloria  de  España. 

Apuntes  para  la  vida  de  Felipe  II  y  para  la  historia  del  Santo  Oficio  en 
España,  por  D.  Cayetano  Manrique,  etc.  Madrid,  1868. 

Esta  obrita  es  una  colección  de  artículos  bastante  eruditos  (aunque  no 
siempre  una  critica  muy  severa  acompañe  á  la  erudición),  en  que  se  impugnan 
las  opiniones  hoy  tan  en  moda,  entre  ciertas  gentes,  que  hacen  de  Felipe  II 
u.n  modelo  de  Reyes  y  hasta  un  dechado  de  bondad  y  de  todas  las  virtudes. 
Van  los  artículos  dirigidos  principalmente  contra  el  Sr.  Cañete ,  el  cual ,  en 
su  último  discurso  académico,  se  ha  extremado  en  la  susodicha  opinión  y  ha 
vencido  en  entusiasmo  fervoroso  por  Felipe  II  á  cuantos  apologistas  ha  tenido 
este  Rey  en  nuestros  dias.  A  pesar  del  defecto,  que  no  hemos  podido  menos 
de  notar,  y  de  la  precipitación  con  que  las  polémicas  en  los  diarios  suelen 
escribirse,  el  trabajo  del  Sr.  Manrique  nos  parece  estimable,  y  por  sí  solo 
bastarla  á  destruir,  si  otras  obras  no  hubiese,  el  daño  que  apologías  como  la 
del  Sr.  Cañete  pueden  hacer,  extraviando  el  sentimiento  moral  y  los  principios 
y  creencias  de  lectores  incautos  é  ignorantes,  por  más  que  las  dichas  apologías 
se  compongan  para  mostrar  agudeza  de  ingenio  y  habilidad  en  la  paradoja,  y 
con  la  mera  intención  inocente  de  seguir  el  uso  aristocrático  y  distinguido  que 
hoy  priva  en  España. 

Director  y  Editor,  José  L.  Albaeeda. 
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ESTUDIO 


SOBRE  LA  CRISIS  POLÍTICA  ACTUAL 


DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


I 


Acostumbran  los  políticos  de  Europa  dedicar  constante  atención 
al  examen  de  las  cuestiones  contemporáneas  que  agitan  más  ó 
menos  esta  parte  del  mundo.  Escudriñan  sus  causas,  analizan  sus 
incidentes ,  siguen  su  marclia  paso  á  paso  y  estudian  pacientemen- 
te la  influencia  que  pueden  tener  en  la  paz  y  bienestar  de  los  pue- 
blos. Asi  pasa  de  un  siglo  que  no  cesa  de  discutirse  la  cuestión  de 
Oriente ,  y  en  sus  prolijos  debates ,  ni  la  diplomacia  ni  los  publi- 
cistas aciertan  á  proponer  una  solución  capaz  de  conjurar  los  pa- 
vorosos conflictos  que  alarman  á  los  Gobiernos  y  á  las  naciones. 

El  nombre  de  la  desventurada  Polonia  es  texto  frecuente  de  las 
frases  más  simpáticas  de  la  prensa ,  de  los  Parlamentos  y  de  los 
Gabinetes ;  pero,  por  desgracia ,  á  las  geremiadas  de  la  opinión  del 
mundo  responde  la  Rusia  con  indiferencia  desdeñosa.  ¿Cuántas 
discusiones  no  han  provocado,  por  otra  parte,  la  unidad  italiana  y 
la  unidad  germánica ,  y  cuántas  no  suscitarán  aun  estos  dos  he- 
chos contemporáneos  bajo  el  aspecto  del  derecho,  del  equilibrio 
TOMO  n.  12 
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europeo  y  de  la  paz?  Ál  propio  tiempo  excita  toda  nuestra  curio- 
sidad el  estado  interior  de  las  naciones  de  Europa,  y  el  público 
sigue  con  afán  las  reformas ,  que  son  objeto  de  luminosas  delibera- 
ciones ,  en  Paris ,  Londres ,  Berlin  ó  Viena ,  familiarizándose  con 
los  nombres  de  varios  de  sus  personajes  políticos ,  como  si  de  los  de 
la  patria  propia  se  tratara.  Inmenso  adelanto  es  sin  duda  esta  co- 
municación rápida  y  expedita  que  aproxima  entre  sí  á  las  naciones 
de  nuestro  continente ,  y  convierte  en  patrimonio  común  las  luces 
y  los  progresos  de  cada  una  de  ellas.  Nada  tiene ,  pues ,  de  extraño 
que  los  acontecimientos  europeos  ocupen  preferentemente  nuestros 
estudios ,  y  que  su  proximidad  y  el  fácil  influjo  que  en  los  demás 
pueblos  ejercen ,  nos  los  haga  mirar,  basta  cierto  punto ,  como  si 
en  el  suelo  patrio  ocurrieran. 

Casi  lo  contrario  se  observa  relativamente  á  los  hechos ,  y  aun  á 
las  revoluciones,  que  se  realizan  al  otro  lado  del  Atlántico.  Existe, 
sin  embargo,  en  el  Nuevo  Mundo  una  nación  gigantesca  por  su 
extensión  y  poderío ,  digna  de  admiración  por  su  rápida  y  pujante 
prosperidad ,  llamada  á  un  desarrollo  y  á  unos  destinos  visible- 
mente grandiosos  ;  pero  que  acaba  de  ser  teatro  de  una  guerra 
civil  y  de  una  revolución ,  cuyos  resultados ,  si  no  pasan  desaten- 
didos en  Europa,  no  se  les  consagra  el  examen  y  la  meditación 
que  su  grande  importancia  demanda.  Por  lo  mismo  que  la  historia 
de  este  pueblo  comienza  ayer,  sus  instituciones  políticas  ni  son 
hijas  de  la  tradición ,  ni  tienen  modelo  conocido ,  y  sus  costumbres, 
religión,  administración,  intereses  y  forma  de  gobierno  ofrecen 
una  fisonomía  demasiado  diferente  de  la  que  presentan  las  naciones 
de  Europa ,  es  muy  difícil  hallar  asunto  que  merezca  mejor  nuestra 
atención  que  el  estudio  del  orden  constitucional  de  ese  país  y  de 
las  graves  y  delicadas  cuestiones  políticas  que ,  en  su  seno ,  han 
provocado  las  vicisitudes  y  mudanzas  últimamente  allí  verifi- 
cadas. 

En  los  tiempos  antiguos  y  modernos  la  ciencia  del  Derecho  pú- 
blico ha  mirado  como  objeto  esencial  de  sus  especulaciones  el  exa- 
men de  la  Constitución  ú  organización  política  de  los  pueblos, 
elementos  que  aseguraban  la  libertad  ó  la  comprometían ,  roces  y 
obstáculos  que  en  su  marcha  experimentaba ,  y  causas ,  en  fin ,  de 
su  más  ó  menos  sólida  estabilidad.  Aristóteles ,  Cicerón  y  Polibio 
en  la  antigüedad  ,  y,  en  época  más  cercana ,  Maquiavelo ,  Montes- 
quieu  y  Tocqueville  se  ocuparon  muy  de  propósito  en  analizar  las 
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Constituciones  que  les  fueron  conocidas ,  y  cuáles  resortes  influye- 
ron en  su  duración  y  en  la  mayor  ó  menor  libertad  de  las  naciones. 
La  experiencia  es  la  piedra  de  toque  para  conocer  la  previsión  ó 
los  yerros  de  las  Constituciones.  Si  la  de  los  Estados-Unidos  ha  re- 
gido tan  felizmente  á  este  pais  por  más  de  ochenta  años ,  que  á  su 
sombra  se  han  desplegado  una  prosperidad ,  población  y  grandeza 
superiores  á  todas  las  esperanzas  y  á  todos  los  cálculos ,  habiendo 
sobrevenido  una  alteración  en  su  mecanismo  que  interrumpe  la 
marcha  pacifica,  fecunda  y  majestuosa  que  hasta  ahora  habia  lle- 
vado ,  no  puede  menos  de  ser  del  mayor  interés  investigar  las  ver- 
daderas causas  de  semejante  entorpecimiento ,  y  hasta  qué  punto 
es  corregible  un  mal  que  tanto  puede  influir  en  la  suerte  ulterior 
de  la  Union  anglo-americana. 

Entre  aquella  Constitución  republicana  y  las  que  nacieron  de  las 
elucubraciones  metafísicas  del  constitucionero  Sieyes ,  y  que  tan 
funesto  fué  su  ensayo  á  la  nación  francesa ,  existia  una  diferencia, 
entre  otras,  sumamente  trascendental.  Era  esta  diferencia  el  carác- 
ter práctico  de  la  obra  americana  y  el  sentido  real  y  poco  especu- 
lativo que  guió  á  sus  autores. 

Y  cuenta  que  se  presentaron  grandes  dificultades  desde  luego 
para  que  estos ,  sobre  el  asunto ,  pudiesen  entenderse  y  venir  á  una 
opinión  común.  Convenían  todos  en  que  concluida  la  guerra  con- 
tra la  metrópoli ,  y  asegurada  la  independencia  de  los  trece  Esta- 
dos ,  era  indispensable  que  una  nueva  organización  política  afir- 
mase la  libertad  y  el  bienestar  del  pueblo  que  habia  defendido  su 
causa  con  tanto  éxito.  Mas  aceptada  esta  base  por  los  personajes 
que  más  se  hablan  distinguido  en  la  lucha ,  comenzaba  entre  ellos 
el  desacuerdo ,  disputando  la  preferencia  sistemas  políticos  de  todo 
punto  opuestos. 

Asi  los  federalistas ,  entre  los  cuales  descollaban  Washington  y 
Adans,  sin  negar  la  autonomía  de  cada  Estado,  aspiraban  á  que, 
fundiéndose  en  uno  los  Estados,  constituyesen  un  fuerte  poder 
central,  capaz  de  dominar  sobre  ellos,  formando  una  nación. 

Los  demócratas  no  se  oponían  á  la  creación  de  un  poder  cen- 
tral ,  producto  de  la  alianza  que  entre  sí  ajustasen  los  Estados, 
pero  conservando  cada  uno  íntegra  su  independencia,  sin  sacrificar 
el  principio  de  libertad  omnímoda  á  la  creación  de  un  poder  na- 
cional. Esta  era  la  opinión  de  que  participaban  Jefferson  y  Fran- 
klin.  Algunos  hubo  también ,  aunque  en  número  escaso ,  que  pro- 
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pusieron  la  monarquía  templada  bajo  un  Príncipe  de  la  casa  Real 
de  Ing-laterra. 

Por  fin ,  doce  años  después  de  enarbolada  la  bandera  de  la  inde- 
pendencia, esto  es,  en  1787,  el  Congreso  reunido  en  Filadelfia, 
acordó  la  Constitución ,  que  fué  puesta  en  ejecución  en  1789,  si  bien 
algunos  Estados  se  adhirieron  á  ella  más  tarde. 

En  su  formación  no  prevalecieron  las  opiniones  de  los  federalis- 
tas ni  de  los  demócratas.  Se  consultó  á  la  conciliación  de  unas  y 
otras.  Obtuvo  el  poder  central  las  prerogativas  necesarias  para 
que  la  Union  apareciera  ante  los  países  extranjeros  como  una  na- 
ción ,  j  se  sobrepusiera  á  todo  predominio  de  un  Estado  sobre  otro. 
En  todo  lo  que  con  estos  dos  altos  intereses  no  era  incompatible, 
á  cada  Estado  se  le  reservaba  su  independencia.  No  se  han  equi- 
vocado, por  tanto,  los  que  afirmaron  que  la  Carta  anglo-americana, 
más  que  la  expresión  de  un  sistema  único  y  absoluto,  lo  es  de 
acomodamiento  y  transacción  de  las  opiniones  de  los  dos  partidos 
fedaralisfca  y  d3.nÓ3i*ata  habiendo  sacrificado  mucho  de  sus  ideas 
exclusivas  en  interés  y  en  gracia  de  un  acuerdo  común.  Se  com- 
probará e^ta  verdad  por  el  breve  análisis  que  haremos  en  este  mo- 
mento de  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos ,  y  cuyos  principios " 
nos  servirán  luego  como  de  un  faro  para  juzgar  las  importantes 
cuestiones  políticas  del  dia. 


II. 

Hé  aquí  las  disposiciones  mas  interesantes  de  la  Carta  constitu- 
cional de  la  Union  americana : 

Los  Estados-Unidos  aseguran  á  cada  uno  de  estos  la  forma  de 
gobierno  republicano ,  y  lo  protegen  contra  toda  toda  invasión  ex- 
tranjera ó  violencia  interior,  siempre  que  la  autoridad  del  mismo 
Estado  lo  reclame. 

El  poder  legislativo  de  la  República  se  ejerce  por  el  Congreso,  el 
cual  se  compone  de  un  Senado  y  de  una  Cámara  de  Representantes. 

Esta  última ,  expresión  de  los  sentimientos  del  momento ,  de  las 
ideas  y  de  los  intereses  nuevos ,  dura  dos  años.  Las  tradiciones,  los 
antecedentes  y  la  experiencia  política  se  hallan  representados  por 
el  Senado ,  elegido  para  seis  años  por  las  Asambleas  representati- 
vas de  cada  Estado  y  renovable  de  dos  en  dos  años  por  terceras 
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partes.  En  razón  de  48.000  almas  se  elige  un  Diputado,  compu- 
tándose en  aquel  número  dos  quintos  de  la  población  servil.  Pero, 
sea  cualquiera  la  cantidad  de  la  población ,  cada  Estado  no  nom- 
bra más  que  dos  Senadores.  Asi  los  Representantes  como  los  Sena- 
dores disfrutan  dietas ,  son  inviolables  por  sus  discursos  y  votos 
expresados  en  las  Cámaras ,  y  no  pueden  ser  presos  durante  la  le- 
gislatura, ni  en  sus  viajes  de  ida  y  vuelta. 

Participa  el  Senado  del  poder  ejecutivo ,  no  solo  vigilándolo,  sino 
concurriendo  á  la  aprobación  de  los  tratados  y  al  nombramiento  de 
los  embajadores  y  demás  'empleados  públicos.  Pero  pueden  confe- 
rirse en  interinidad  estos  cargos  por  el  Presidente  cuando  el  Sena- 
do no  se  halle  reunido. 

Ni  los  Senadores  ni  los  Diputados  pueden  obtener  empleo  algu- 
no, ni  continuar  sirviendo  el  que  posean  al  aceptar  aquellas  fun- 
ciones políticas. 

El  poder  ejecutivo  reside  en  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos, 
el  cual  desempeña  su  cargo  por  espacio  de  cuatro  años.  En  caso  de 
remoción ,  renuncia ,  muerte  ó  incapacidad  del  Presidente  ,  le  reem- 
plaza el  Vicepresidente ,  el  cual  es  elegido  al  mismo  tiempo  que  el 
primero. 

La  elección  del  Presidente  se  verifica  de  este  modo : 

Reunidos  los  electores  en  sus  respectivos  Estados,  votan,  por 
medio  de  cédulas  para  Presidente  y  Vicepresidente ,  uno  de  los 
cuales  ha  de  ser  domiciliado  en  otro  Estado,  designándolos  con  dis- 
tinción para  cada  uno  de  estos  cargos.  Se  forman  listas  de  las  per- 
sonas que  han  obtenido  votos ,  con  expresión  del  número  que  cada 
candidato  haya  reunido ,  y  se  remite  acta  certificada  de  ello  al  Pre- 
sidente del  Senado  federal.  Abre  este  las  actas,  y  hace  el  recuento 
de  los  votos  en  presencia  de  las  dos  Cámaras. 

Será  declarado  Presidente  la  persona  que  haya  obtenido  la  ma- 
yoría absoluta  de  los  electores.  No  reuniendo  ninguno  la  mayoría 
absoluta ,  la  Cámara  de  Representantes ,  por  medio  de  cédulas ,  lo 
elegirá  entre  los  tres  que  hayan  tenido  más  votos.  En  esta  elección 
se  tomarán  los  votos  por  Estados ,  correspondiendo  un  solo  voto  á 
la  Representación  de  cada  Estado.  Para  que  haya  elección,  se  re- 
quiere que  el  elegido  reúna  la  mayoría  de  los  Estados.  Será  pro- 
clamada Vicepresidente  la  persona  que  obtenga  la  mayoría  abso- 
luta de  los  electores.  En  defecto  de  mayoría  absoluta ,  el  Senado 
elige  el  Vicepresidente  entre  los  dos  que  hayan  tenido  más  votos. 
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Si  por  renuncia ,  remoción ,  muerte  ó  incapacidad  cesan  el  Pre- 
sidente y  Vicepresidente  en  el  desempeño  de  sus  cargos,  el  Con- 
greso determina  por  una  ley  quién  ha  de  ejercer  las  funciones  de 
la  Presidencia  hasta  que  haya  desaparecido  la  incapacidad  ó  se 
haya  nombrado  Presidente. 

El  sueldo  del  Presidente  no  se  puede  aumentar  ni  disminuir  du- 
rante el  tiempo  que  ejerza  su  cargo.  El  que  disfruta  el  Presidente 
es  en  la  actualidad  de  500.000  reales,  y  de  100.000  el  del  Vice- 
presidente. 

Es  el  Presidente  comandante  en  jefe  del  ejército  y  armada  de 
los  Estados-Unidos ,  asi  como  de  las  miUcias  de  cada  Estado ,  mien- 
tras se  hallen  al  servicio  de  la  Union.  Puede  pedir  informes  por 
escrito  á  los  Ministros  y  á  los  jefes  de  las  dependencias  del  poder 
ejecutivo.  Concede  perdones  por  los  delitos  cometidos  contra  los 
Estados-Unidos ,  excepto  en  los  casos  de  acusación  hecha  por  la 
Cámara  de  Representantes.  Ocurriendo  desavenencia  entre  una  y 
otra  Cámara  acerca  del  tiempo  de  su  separación,  tiene  derecho 
el  Presidente  de  separarlas  cuando  le  parezca  oportuno.  Puede 
oponer  su  veto  á  los  proyectos  de  ley ,  los  cuales ,  antes  de  obtener 
fuerza  de  tal ,  le  debe  presentar  el  Congreso ,  y  puede  usar  de  la 
misma  prerogativa  respecto  de  las  demás  resoluciones ,  para  cuya 
validez  es  necesario  el  concurso  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes. Cuando  aplica  su  veto,  devuelve  el  proyecto  con  sus 
observaciones  á  la  Cámara  en  que  tuvo  principio  para  que  lo  dis- 
cuta de  nuevo.  Si  después  de  la  nueva  discusión  lo  aprueban  dos 
terceras  partes  de  sus  miembros  en  votación  nominal ,  lo  remite  al 
otro  Cuerpo  con  las  observaciones  que  se  le  han  hecho.  Aprobán- 
dolo ,  también  nominalmente  esta  segunda  Cámara  por  dos  terce- 
ras partes  de  votos ,  el  proyecto  adquiere  carácter  de  ley. 

Cuando  la  Cámara  de  Representantes  acuse  al  Presidente ,  lo 
juzgará  el  Senado.  Para  su  condenación  se  requieren  los  votos  de 
las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  presentes. 

La  sentencia  del  Senado  solo  puede  imponer  la  pena  de  separa- 
ción del  empleo  y  de  incapacidad  para  obtener  otro  de  honor, 
confianza  ó  lucro,  pero  esto  no  obsta  para  que  el  condenado 
quede  sujeto  á  ser  perseguido  por  los  tribunales  con  arreglo  á 
las  leyes. 

En  la  facultad  de  conceder  perdones  á  los  delincuentes  se  habia 
entendido  desde  el  tiempo  del  Presidente  Washington  que  estaba 
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comprendida  la  de  publicar  amnistías,  las  cuales,  además  de  in- 
dultar de  pena,  borran  la  culpa.  También  se  habia  reconocido  en 
los  Presidentes  el  derecho  de  destituir  á  los  funcionarios  públicos. 
Si  bien  para  su  nombramiento  exige  la  Constitución  el  concurso  del 
Senado,  como  se  ha  dicho,  ejerciendo  el  Presidente  el  poder  eje- 
cutivo bajo  su  responsabilidad,  se  estimó  como  cosa  natural  y 
lógica  que  pudiera  separar  á  los  agentes  que  en  su  juicio  no  eran 
dignos  de  confianza.  Una  y  otra  atribución ,  que  la  jurisprudencia 
no  interrumpida  durante  muchos  años  habia  admitido  pertenecer 
al  Presidente ,  le  han  sido  disputadas  en  los  últimos  tiempos  y  han 
dado  lugar  á  cuestiones  qiie  traen  desacordados  á  los  poderes  pú- 
blicos de  la  Union. 

Pero  la  parte  del  estatuto  constitucional  que  merece  ser  recor- 
dada con  mayor  solicitud  en  estos  momentos ,  es  la  que  determina 
las  líneas  de  separación  entre  el  poder  central  y  el  de  los  Estados 
que  constituyen  la  unión  federal. — Solo  así  se  pueden  conocer  los 
limites  que  en  su  autonomía  no  les  es  lícito  traspasar ,  así  como  la 
legitima  esfera  de  que  no  puede  excederse  la  acción  del  poder  cen- 
tral, esto  es,  del  Congreso  y  Presidente  de  la  República.  —  Resal- 
ta la  importancia  de  este  examen  al  considerar  que  es  ilegal ,  nulo 
y  arbitrario  todo  acto  que  ejecuten  los  poderes  de  cada  Estado  ó 
de  la  Union  americana ,  fuera  de  estos  términos  trazados  por  la 
Constitución ,  para  formar  el  lazo  esencial  que  anuda  las  relacio- 
nes del  todo  con  sus  partes ,  y  de  estas  entre  sí.  Existe  en  primer 
lugar  el  distrito  federal  de  Columbia,  de  10  millas  de  extensión, 
enclavado  enmedio  de  varios  Estados ,  el  cual  depende  exclusiva- 
mente de  las  autoridades  centrales.  La  capital  de  la  Confederación 
está  situada  en  este  distrito  y  en  lo  legislativo  no  menos  que  en  lo 
ejecutivo,  el  poder  central  ejerce  en  él  la  plenitud  de  la  soberanía. 

Pero  en  los  demás  Estados ,  salvo  los  territorios  cuya  población 
no  llega  á  40.000  almas,  las  facultades  del  Congreso  se  reducen 
meramente  á  fijar  los  impuestos,  satisfacer  las  deudas  y  cuidar  de 
la  defensa  común  de  los  Estados-Unidos. — Contrae  empréstitos  á 
nombre  de  ellos.  Arregla  las  relaciones  con  los  países  extranjeros 
y  las  de  los  Estados  entre  sí.  Establece  las  reglas  para  la  naturali- 
zación y  uniforma  el  derecho  sobre  quiebras  en  todos  los  Estados. 
Acuña  moneda,  fija  su  valor  y  el  de  la  extranjera,  y  castiga  su 
falsificación  y  la  de  los  billetes.  Establece  correos  y  abre  caminos 
de  posta. — Sin  embargo ,  la  Carolina  rehusó  en  1828  admitir  la  ta-  . 
rifa  de  correos  y  el  sistema  de  caminos  parfi  el  cual  era  necesario 
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el  acuerdo  de  los  Estados ,  no  fué  establecido  en  virtud  de  autori- 
dad del  poder  federal ,  sino  por  medio  de  negociaciones.  Le  perte- 
nece igualmente  conceder  privilegios  de  invención  para  el  fomen- 
to de  las  ciencias  y  de  las  artes  útiles.  Publicar  leyes  para  el  castigo 
de  la  piratería  y  demás  delitos  cometidos  en  alta  mar  ó  contra  el 
derecho  de  gentes.  Declarar  la  guerra,  y  dictar  leyes  sobre  presas 
marítimas  ó  terrestres.  Levantar  y  mantener  ejércitos ,  crear  y  sos- 
tener una  armada.  Organizar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra ,  y  poner 
las  milicias  sobre  las  armas  cuando  sea  necesario  para  ejecutar  las 
leyes  de  la  Union ,  rechazar  invasiones  extranjeras  ó  reprimir  in- 
surrecciones. Ejercer  exclusivamente  el  'poder  legislativo  como  en 
el  distrito  federal  de  Columbia ,  en  los  sitios  que  previo  consenti- 
miento de  los  Estados  donde  se  hallen ,  se  compren  por  la  Union 
para  construir  en  ellos  plazas  fuertes ,  almacenes ,  arsenales ,  asti- 
lleros y  otros  edificios  públicos  de  la  misma  clase.  En  fin,  hacer  las 
leyes  que  exija  la  ejecución  de  las  facultades  expresadas  ó  las  que 
la  Constitución  conceda  al  Gobierno  de  ios  Estados-Unidos. 

Sin  embargo ,  no  se  puede  suspender  el  Hdbeas  corpus  no  sien- 
do en  caso  de  rebelión  ó  de  invasión,  cuando  lo  reclamase  la  segu- 
ridad pública.  Durante  la  última  guerra  civil  se  contro vertió  mu- 
cho entre  los  publicistas  anglo-americanos ,  si  correspondía  al 
Presidente  ó  al  Congreso  acordar  esta  suspensión.  La  opinión  más 
general  estima ,  que  siendo  el  primero  responsable  de  la  seguridad 
pública ,  debe  ser  quien  tome  aquella  medida  extraordinaria.  Nos- 
otros atendiendo  á  su  gran  trascendencia ,  á  que  es  la  derogación 
temporal  de  las  garantías  más  esenciales,  y  á  que  la  Constitución 
menciona  la  suspensión  del  Hdbeas  corpus  entre  las  limitaciones 
de  las  facultades  del  Congreso ,  entendemos  que  debe  ser  este  el 
que  la  adopte  en  cualquiera  de  los  casos  previstos  en  la  Constitu- 
ción. También  se  prohibe  hacer  ley  alguna  de  proscripción  ó  que 
tenga  efecto  retroactivo. 

Se  observa  pues ,  que  para  cuanto  concierne  á  la  legislación  ci- 
vil, penal,  judicial  y  administrativa,  relaciones  de  los  ciudada- 
nos entre  sí,  y  progresos  de  la  vida  intelectual ,  moral  y  material, 
los  anglo-americanos  dependen  de  la  soberanía  de  cada  Estado ,  y 
solo  son  subditos  de  la  potestad  federal  en  los  objetos  contenidos 
en  el  cuadro  de  atribuciones  arriba  expresadas.  Se  combinó  de  esta 
manera  la  seguridad  nacional  con  la  autonomía  de  cada  Estado,  y 
la  subordinación  indispensable  al  poder  común  con  el  resguardo  y 
defensa  de  los  intereses  heterogéneos  de  los  Estados  particulares. 
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La  Constitución  á  fin  de  evitar  conflictos  en  este  punto ,  ha  sido 
sumamente  explícita.  Asi  prohibe  á  los  Estados  que  hagan  por  si 
tratados  y  alianzas ,  ni  confederaciones ;  expidan  patentes  de  cor- 
so ,  acuñen  moneda ,  crear  papel  de  crédito  ú  ofrecer  otra  cosa  que 
oro  ó  plata  en  pag-o  de  sus  deudas ,  establecer  leyes  de  proscripción 
ó  con  efecto  retroactivo  ó  que  alteren  la  validez  de  los  contratos, 
y  en  fin ,  conceder  titulo  alguno  de  nobleza. 

Lástima  grande  que  la  esclavitud  fuese  respetada  por  la  Consti- 
tución ,  cuando  tanto  cuidado  se  ponia  en  proteger  el  principio  de 
igualdad  prohibiendo  los  títulos  de  nobleza. 

El  poder  judicial  de  los  Estados- Unidos  se  halla  confiado  á  un 
Tribunal  Supremo ,  y  á  los  inferiores  establecidos  ó  que  establezca 
el  Congreso.  Los  jueces  de  estos  tribunales  conservan  sus  plazas 
mientras  no  falten  á  la  rectitud.  Durante  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones ,  sus  sueldos  no  pueden  ser  disminuidos. 

El  poder  judicial  no  podría  ejercer  sus  altas  facultades,  si  no  lo 
protegiera  el  escudo  de  esta  inamovilidad  é  independencia.  Son  de 
su  competencia  en  efecto ,  todos  los  casos  legales  que  se  refieren  á 
la  Constitución ,  y  le  corresponde  declarar  si  esta  ha  sido  violada 
ó  si  bajo  forma  de  leyes  ú  otros  acuerdos ,  el  Congreso  ha  traspa- 
do  sus  atribuciones.  En  los  momentos  actuales ,  el  Presidente  John- 
son acaba  de  apelar  al  poder  judicial ,  para  dejar  sin  efecto  la 
reposición  del  Ministro  de  la  Guerra ,  que  le  ha  dictado  el  Congre- 
so. En  manos,  pues,  de  este  poder,  está  el  freno  principal  contra 
los  abusos  de  la  legislatura.  Por  eso  son  siempre  distinguidos  hom- 
bres de  Estado  los  siete  miembros  del  Tribunal  Supremo. 

El  juicio  de  todos  los  delitos ,  excepto  los  casos  de  acusación  por 
la  Cámara,  se  hace  por  medio  de  jurados,  y  se  celebra  en  el  Esta- 
do donde  se  haya  cometido  el  delito. 

El  Congreso  dispone  de  los  territorios  y  propiedades  de  los  Es- 
tados-Unidos ;  pero  no  puede  interpretarse  la  Constitución  de  mo- 
do que  se  perjudiquen  los  derechos  de  estos  ó  de  algún  Estado  par- 
ticular. 

Es  atribución  del  Congreso  proponer  cualquiera  enmienda  en  la 
Constitución ,  cuando  lo  juzguen  necesaria  dos  terceras  partes  de 
ambas  Cámaras.  Y  asi  en  este  caso ,  como  si  pidieren  la  reforma 
las  Autoridades  legislativas  de  las  dos  terceras  partes  de  los  Esta- 
dos, se  reunirá  una  Asamblea  para  que  las  proponga.  En  ambas 
hipótesis ,  el  acuerdo  será  válido  y  formará  parte  de  la  Constitu- 
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cion ,  cuando  sea  ratificado  por  las  tres  cuartas  partes  del  mismo 
Cong-reso  ó  de  las  Autoridades  legislativas  de  los  Estados ,  según 
el  modo  de  ratificación  que  el  Congreso  proponga. 

Las  garantías  individuales ,  que  son  la  esencia  de  toda  Consti- 
tución libre ,  están  muy  claramente  formuladas.  La  libertad  de 
conciencia ,  la  ilimitada  de  imprenta ,  la  de  reunión  y  petición ,  y 
de  llevar  el  pueblo  las  armas  para  defender  la  seguridad  del  Esta- 
do, se  hallan  consignados  de  la  manera  más  explícita  y  termi- 
nante. 

Tal  es  el  resumen  de  los  principios  fundamentales  del  régimen 
constitucional  de  la  Union  americana.  No  será  acaso  un  modelo 
perfecto  de  las  instituciones  democráticas  de  un  país ,  pero  ha  pre- 
sidido al  crecimiento  fabuloso  de  aquella  República ,  elevándola  á 
una  de  las  más  poderosas  naciones  del  mundo,  y  si  se  salva  de  los 
peligros  que  amenazan  su  integridad ,  al  fin  del  siglo  actual ,  ten- 
drá una  población  de  100  millones  de  habitantes. 

Al  abrirse  la  legislatura ,  el  Presidente  expone  muy  á  la  larga 
al  Congreso  la  situación  de  los  negocios  federales  y  de  las  cuestio- 
nes que  tiene  á  su  cargo  el  Gobierno  de  la  Union.  Pero  como  los 
Ministros  no  pertenecen  al  Congreso ,  ni  sostienen  la  discusión  an- 
te las  Cámaras,  se  nombran  por  estas  diferentes  comisiones,  según 
las  distintas  clases  de  negocios.  Estas  comisiones  son  permanentes, 
y  sus  Jefes  ó  Presidentes  presentan  los  dictámenes  en  cada  caso,  y, 
facilitan  á  la  Cámara  los  datos  y  documentos  pedidos. 

No  se  necesita  mucho ,  después  de  esto ,  para  discernir  la  parte 
directa  que  toma  el  Congreso  en  el  poder  ejecutivo,  á  pesar  de  las 
máximas  tan  conocidas  del  ilustre  autor  del  Espiritu  de  las  leyes 
acerca  de  la  necesaria  separación  de  las  funciones  legislativas  y  eje- 
cutivas. 

ni. 

Si  es  ditícil  ó  casi  imposible  que  en  las  confederaciones  reine 
armonía ,  y  mucho  menos  homogeneidad  en  los  intereses  de  los 
Estados  ligados  por  aquel  lazo ,  el  desacuerdo  y  la  contradicción 
y  la  lucha  de  estos  intereses  deben  ser  y  son  efecto  inmensamente 
mayores  entre  los  pueblos  de  la  Union  anglo-americana.  Basta 
pasar  la  vista  sobre  el  mapa  de  esta  vastísima  República ,  para 
formar  idea  de  las  distancias  enormes  que  separan  algunos  Esta- 
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dos ,  las  diferencias  climatológicas ,  las  temperaturas  opuestas ,  y 
por  tanto  ^  las  producciones  de  todas  las  zonas  que  deben  ofrecer 
regiones  situadas  en  tan  distintas  latitudes.  En  nuestra  España,  sin 
embargo  de  su  extensión  comparativamente  muy  reducida,  se  ob- 
serva en  pequeña  escala  la  imagen  de  estas  variaciones ,  las  cuales 
trascienden  á  ojos  vistas  hasta  á  la  fisonomía  y  carácter  de  sus  ha- 
bitantes. 

Tales  antagonismos  se  sobreponen  fácilmente  á  la  Autoridad, 
siempre  un  tanto  débil ,  d*el  poder  federal.  En  más  de  una  ocasión, 
por  esta  causa ,  la  integridad  de  la  República  estuvo  á  punto  de 
ser  puesta ,  si  no  en  peligro ,  al  menos  de  ser  llevada  ál  terreno  de 
la  fuerza. 

Así  los  Estados  del  Norte  son  manufactureros  y  comerciantes,  y 
casi  en  todos  ellos  ha  sido  abolida  la  esclavitud.  Al  contrario ,  los 
del  Sur  son  agrícolas ,  y  conservan  la  esclavitud  como  un  instru- 
mento de  cultivo  indispensable  á  sus  ojos. 

En  el  Oeste  se  observa  una  actividad  resuelta  é  infatigable ;  el 
número  de  sus  ciudades  es  en  extremo  escaso ;  pero  la  población 
se  multiplica  tanto ,  que  no  necesita  más  que  veinte  años  para  du- 
plicarse. En  el  Norte  existen  ciudades  grandiosas,  puertos  magnífi- 
cos, canales  y  considerables  riquezas.  El  Sur  posee  pocas  ciadades; 
los  campos  están  mal  cultivados;  y  las  habitaciones  de  los  planta- 
dores ,  en  lo  general  muy  buenas ,  se  hallaban  rodeadas  de  las  mi- 
serables viviendas  de  los  esclavos. 

La  Inglaterra ,  antes  de  su  reforma  económica  de  1844 ,  habia 
cargado  con  derechos  exorbitantes  la  importación  de  granos  de  las 
regiones  del  Centro  y  del  Oeste ,  las  maderas  del  Norte  y  el  arroz 
del  Sur.  El  Gobierno  federal  respondió  á  estas  medidas,  imponien- 
do fuertes  recargos  á  los  productos  ingleses.  Ocioso  es  decir  que 
los  Estados  industriales  del  Norte  aplaudían  esta  protección ,  que 
encarecía  los  artículos  rivales  de  la  industria  extranjera.  Pero  el 
Sur,  menos  adelantado  y  país  meramente  agrícola ,  se  enfureció 
por  la  subida  de  precio  de  las  manufacturas ,  cargando  sobre  los 
algodones ,  su  principal  producción ,  todo  el  peso  de  la  carestía  de 
las  generales  manufacturadas. 

A  impulso  de  la  energía  con  que  siente  siempre  esa  nación  joven 
y  atrevida,  usando  de  su  autonomía  local,  los  Estados  del  Sur  nie- 
gan su  obediencia  á  las  tarifas  del  arancel  acordadas  por  el  Con- 
greso ,  declarando  contrario  á  la  CQngtitucioii  el  proceder  de  la  le- 


188  ESTUDIO  SOBRE  LA  CRISIS 

gislatura  federal.  No  se  hallaba  previsto  por  las  leyes  fundamen- 
tales semejante  excisión ;  era  preciso  mantener  la  Union  á  costa  de 
todo  sacrificio ;  se  dudaba  cuál  seria  el  término  de  este  grave  con- 
flicto ;  su  desaparición  preocupaba  profundamente  á  los  hombres 
de  estado  de  la  República ;  cuando  el  General  Jackson ,  pertene- 
ciente al  partido  demócrata ,  entró  á  ejercer  la  más  alta  magistra- 
tura de  la  Union, 

Mediaron  luego  negociaciones  entre  el  Gobierno  federal  y  los 
Estados  disidentes ;  se  llegó  hasta  á  celebrar  compromisos  por  me- 
dio de  representantes  de  ambos  lados ,  y  por  fin  pudo  conjurarse 
la  tempestad,  disminuyendo  considerablemente  las  tarifas  onerosas 
para  la  clase  agricultora.  La  opinión  popular  aprobó  esta  solución 
feliz  de  1836.  Pero  ella  no  era  más  que  el  preludio,  y  como  el 
anuncio  de  otro  más  terrible  rompimiento  entre  los  mismos  Esta- 
dos disidentes ,  nacido  de  otra  cuestión  social  más  seria ,  que  divi- 
dia  hondamente  las  opiniones  del  Norte  y  del  Sur,  y  que  pesaba 
sobre  el  ánimo  de  todos  los  estadistas  de  la  Union  americana  en 
opuestos  sentidos  como  una  amenaza  siniestra  para  los  destinos  de 
esta  gran  nación.  Todos  comprenden  que  esta  cuestión  es  la  de  la 
esclavitud  de  los  negros. 


IV. 

Habiendo  sido  esta  la  única  causa  de  la  guerra  civil  más  grande 
que  registra  la  historia ,  é  influido  tan  poderosamente  en  el  estado 
social  y  político  de  la  República  federal,  que  es  imposible  prever 
con  exactitud  las  consecuencias  que  su  abolición  producirá  en  el 
porvenir ,  no  se  puede  apreciar  la  crisis  por  que  pasa  en  estos  mo- 
mentos la  gran  República ,  sin  examinar ,  siquiera  sea  concisa- 
mente, la  institución  de  la  esclavitud  anglo-americana  en  su 
origen,  progresos  y  feliz  terminación.  Este  examen  llevará  como 
de  la  mano ,  al  conocimiento  de  la  situación  verdadera  de  las  cosas 
en  el  Norte- América ,  antes  y  después  de  la  guerra ,  trasforma- 
cion  que  han  experimentado  los  partidos  politicos,  y  cuestiones 
delicadas  y  espinosas  que  constituyen  la  crisis  presente  de  la  Re- 
pública. 

Al  proclamarse  la  independencia  en  el  siglo  último ,  la  esclavi- 
tud se  extendía  por  los  trece  Estados  insurrectos,  como  venia 
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admitiéndose  desde  tiempos  antiguos  por  casi  todas  las  naciones. 
La  Constitución ,  á  pesar  de  establecer  los  principios  más  favora- 
bles á  la  dignidad  del  género  humano ,  por  una  imprevisión  excu- 
sable ,  reconoció  implícitamente ,  al  sancionar  el  derecho  de  pro- 
piedad ,  la  que  se  venia  ejerciendo  sobre  criaturas  humanas ,  con- 
siderándolas como  los  demás  bienes  sujetos  al  dominio  de  los 
hombres. 

Sin  embargo ,  la  Pensil vania  no  tardó  en  adoptar  medidas  que 
se  encaminaban  á  la  pronta  destrucción  de  la  esclavitud.  El 
Massachussets  la  declaró  incompatible  con  las  leyes ,  j  este  ejemplo 
filé  seguido  por  los  demás  Estados  situados  al  Norte  del  Potomack^ 
á  excepción  del  Mariland  y  Delaware.  En  los  Estados  meridiona- 
les, donde  el  número  de  esclavos  era  mucho  mayor  que  en  los 
del  Norte ,  y  el  trabajo  agrícola  y  doméstico  se  hacia  por  los  ne- 
gros ,  se  conservó  la  esclavitud ,  pero  con  tal  empeño ,  tenacidad 
y  espíritu  de  propaganda,  que  habia  más  tarde  de  costar  incal- 
culables torrentes  de  sangre.  La  adquisición  de  más  Estados  al 
Sur,  como  la  Luisiana  comprada  á  la  Francia  en  1804  y  la  Flo- 
rida adquirida  de  la  España  en  1819,  aumentó  el  número  de 
países  de  esclavos,  además  de  permitirse  en  los  Estados  nuevos 
como  el  Misouri. 

En  los  territorios  agregados  posteriormente ,  el  Congreso  prohi- 
bió la  introducción  del  trabajo  de  los  esclavos,  pero  el  ardor, 
actividad  é  influencia  política  de  los  Estados  meridionales  han 
podido  dejar  ineficaces  los  laudables  designios  de  la  legislatura 
federal.  Consecuencia  de  este  proceder  ha  sido,  que  no  existiendo 
más  que  600.000  esclavos  en  1790,  cuando  estalló  la  última  guerra 
civil ,  ascendía  la  población  negra  esclava  á  más  de  4.000.000  de 
individuos. 

A  pesar  de  los  progresos  que  en  la  nueva  Inglaterra  y  otros 
Estados  del  Norte  hacían  todos  los  dias  las  opiniones  favorables  á 
la  libertad  de  los  negros ,  el  manumitirlos  cuando  era  tan  grande 
su  número ,  seria  llevar  el  trastorno  y  el  más  completo  desorden  á 
las  fortunas  y  á  la  industria  agrícola.  Asi  se  comprende  el  encar- 
nizamiento con  que  el  Sur  defendía  la  institución  que  apellidaba 
divina  y  patriarcal. 

Sin  embargo ,  este  celo  excesivo  en  defender  la  esclavitud ,  ha 
precipitado  los  acontecimientos,  anticipando  muchos  años  su  des- 
trucción. ¡Coincidencia  singular !  Si  el  Sur  no  se  hubiera  colocado 
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en  abierta  oposición  primero ,  y  más  tarde  en  hostilidad  armada, 
contra  el  Gobierno  federal ,  atacando  á  viva  fuerza  el  fuerte  de 
Sunter ,  que  este  poseía  en  el  Mediodia ,  es  evidente  que  la  escla- 
vitud continuaria  respetada,  y  el  Congreso  desecharía,  como  lo 
habia  hecho  antes ,  por  inmensa  mayoría ,  todas  las  mociones  de 
manumisión  de  los  negros,  que  el  partido  abolicionista  pudiera 
presentar.  La  moderación  más  evidente  animaba  á  los  poderes 
federales ,  lo  mismo  que  á  los  principales  y  más  numerosos  parti- 
dos. Se  oponían  á  la  extensión  del  elemento  esclavo ,  impidiendo, 
con  sobrada  justicia,  que  invadiera  los  países  que  se  hallaban,  por 
fortuna,  libres  de  esta  plaga.  Pero  el  Sur,  guiado  por  un  sen- 
timiento de  fervorosa  codicia ,  con  toda  la  pasión  con  que  las  aris- 
tocracias defienden  y  luchan  por  sus  intereses ,  no  se  contentaba 
con  semejante  tolerancia.  Aspiraba  á  más:  pretendía  que  se  habia 
de  aprobar  y  canonizar  el  dominio  del  hombre  sobre  el  hombre: 
que  al  negro  no  se  le  considerase  como  ser  racional ,  sino  como 
una  bestia  de  servicio ,  y  que  se  habían  de  retirar  todos  los  obs- 
táculos que  las  leyes  oponían  á  la  propagación  de  este  baldón  de 
la  cultura  del  siglo  XIX. 

Aristocracia  nueva  y  desconocida  en  la  historia ,  es  la  de  los  Es- 
tados meridionales.  Ella  no  reconoce  por  base  ni  el  mayor  mereci- 
miento, ni  más  grandes  riquezas ,  ni  más  distinguidos  servicios  ni 
saber;  sí  no  que  se  apoya  exclusivamente  en  la  propiedad  sobre 
seres  humanos ,  destinados  á  sufrir  el  insolentísimo  despotismo  de 
sus  dueños ,  y  someter  á  la  omnipotente  voluntad  de  estos  todas 
sus  facultades.  En  el  seno  de  esta  aristocracia  se  contaban  hombres 
de  Estado  de  la  mayor  importancia ,  guerreros  ilustres ,  y  las  per- 
sonas que  habían  recibido  una  educación  militar  señalada  en  la 
mejor  escuela  que  poseía  la  República.  El  Norte,  por  el  contrarío, 
entregado  al  comercio  y  á  las  artes  de  la  paz ,  no  poseía  la  galería 
de  personajes  políticos  y  militares  que  abundaban  en  el  Mediodía, 
vivía  olvidado  de  la  guerra ,  y  de  sus  necesidades ,  y  en  su  seno 
encerraba  gran  número  de  demócratas  y  republicanos ,  partidarios 
del  estado ,  que  entonces  tenia  la  esclavitud  y  abiertamente  opues- 
tos á  los  escasos  y  poco  considerados  individuos  que  proclamaban 
su  abolición.  El  resultado  de  la  votación,  cuando  fué  Lincoln  ele- 
gido Presidente  de  la  República,  excluye  toda  duda  en  este  punto. 
El  General  Fremon ,  candidato  del  partido  abolicionista  no  obtuvo 
más  que  una  corta  minoría  de  votos  del  cuerpo  electoral. 
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Pero  Lincoln  era  republicano  si  bien  de  escasa  importancia,  no 
habia  sido  candidato  del  Sur  como  su  antecesor  el  demócrata  Bu- 
cbanan  y  otros  Presidentes  anteriores ,  y  bastó  el  triunfo  de  aquel 
personaje  en  la  lid  electoral,  para  que  fuese  la  señal  de  la  escisión 
de  los  Estados  del  Mediodía ,  apartándose  ruidosamente  de  la  confe- 
deración, y  proclamándola  creación  de  una  nueva  República,  com- 
puesta de  los  Estados  mantenedores  de  la  esclavitud. 

Su  arrogancia  fué  igual  á  su  valor  y  energía.  Las  contempla- 
ciones del  Gobierno  federal  fueron  interpretadas  como  muestra  de 
flaqueza  ó  impotencia ,  y  todas  las  proposiciones  de  arreglo  y  aco- 
modamiento ,  para  atraerlos  pacificamante  al  gremio  de  la  federa- 
ción, de  todo  en  todo  despreciadas. 

Hallábase  el  Sur  mejor  preparado  para  la  guerra ;  pero  no  con- 
consideraba que  esta  se  aprende  también  en  la  escuela  de  los  reve- 
ses y  de  las  derrotas ,  y  que  del  suelo  del  Norte ,  país  más  rico  y 
más  populoso,  brotarla  un  millón  de  combatientes  á  la  voz  del  Go- 
bierno central. 

No  ha  previsto  la  Constitución  el  caso  de  segregarse  uno  ó  más 
Estados  del  grupo  federal.  ¿Significa  semejante  silencio  que  los  Es- 
tados son  dueños  de  separarse  del  centro  común  como  lo  fueron  en 
un  principio  de  adherirse  á  la  Union  federal?  ¿O  supone  la  Cons- 
titución que  el  acto  de  adherirse  al  poder  federal ,  equivale  á  un 
contrato,  del  cual  no  es  permitido  á  los  asociados  desprenderse,  no 
siendo  por  mutuo  asentimiento  de  las  partes  contratantes?  ¿Acaso 
guardó  silencio  en  este  punto  la  ley  fundamental ,  porque  estimó 
superfina  é  innecesaria  toda  declaración ,  cuando  la  creación  y  es- 
tablecimiento de  un  Gobierno  nacional  son  por  su  Índole  de  carác- 
ter estable  y  permanente ,  y  rechazan  de  un  modo  tácito ,  pero  ma- 
nifiesto, la  idea  de  su  mudanza  ó  desaparición  al  antojo  de  cual- 
quiera de  las  partes  de  la  nación? 

Muchos  políticos  y  algunos  Estados  profesaban  la  teoría  de  que 
estos  eran  libres  de  separarse  del  lazo  que  les  unia  á  la  República 
anglo-americana ,  y  recobrar,  cuando  les  conviniera,  su  plena  in- 
dependencia. Los  Estados  de  la  nueva  Inglaterra  y  otros  del  Norte, 
fieles  á  sus  arraigados  sentimientos  en  favor  de  la  abolición  de  la 
esclavitud,  proclamaron  muchas  veces  sus  propósitos  de  romper 
los  vínculos  de  la  Union  federal ,  porque  el  Gobierno  central  mi- 
raba con  respeto  la  existencia  de  aquella  institución  en  la  región 
meridional ,  y  en  los  Estados  del  centro.  Otras  opiniones  sostenían 
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que ,  siendo  obra  de  la  voluntad  común  y  recíproca  de  los  Estados 
el  pacto  federal ,  no  podía  este  disolverse ,  sino  por  el  disentimiento 
de  los  contratantes,  y  que  en  el  hecho  de  fundarse  una  nacionali- 
dad con  su  forma  propia  de  Gobierno,  este  acto  no  podia  haberse 
ejecutado,  sino  con  la  mira  de  que  fuese  una  creación  sólida  y  du- 
rable. Este  fué  el  punto  de  vista  que  prevaleció  en  los  Consejos  del 
Gobierno  de  Washingthon ,  que  mantuvo  el  Presidente  Lincoln  en 
su  primer  discurso  dirigido  al  Congreso,  y  que  dominó  en  adelante 
en  cuantas  comunicaciones  oficiales  partieron  del  Gobierno  federal 
en  sus  relaciones  interiores  y  exteriores ,  hasta  obtener  su  com- 
pleto triunfo  á  la  conclusión  de  la  guerra  civil.  Durante  esta ,  la 
bandera  federal  representaba  el  mantenimiento  de  la  integridad  de 
la  Union ,  y  este  grande  resultado,  y  la  supresión  de  la  esclavitud 
en  los  Estados  insurrectos  eran  la  puesta  que  se  jugaba  en  el  juego 
gigantescamente  sangriento  de  la  guerra  civil. 

A  esta  abolición  de  la  esclavitud  en  los  Estados  insurrectos  no  se 
llegó,  sin  embargo ,  de  una  manera  rápida  y  resuelta  por  el  Go- 
bierno central,  sino  al  contrario,  muy  pausada  y  hasta  tímida- 
mente, como  quien  recela  contradecir  todas  las  manifestaciones 
anteriores ,  y  es  arrastrado  por  la  fuerza  irresistible  ,  por  la  lógica 
inexorable  de  los  acontecimientos. 

El  Presidente  cumplía  y  hacia  cumplir,  al  principio ,  á  los  gene- 
rales la  ley  que  prescribía  la  restitución  de  los  esclavos  prófugos, 
de  manera  que  no  les  valia ,  para  obtener  su  libertad ,  escaparse 
del  territorio  confederado,  y  tomar  asilo  en  el  campo  de  los  fede- 
rales. El  Ministro  de  la  Guerra,  Cameron,  por  apoyar  opiniones 
del  todo  contrarias  á  las  suyas  en  este  punto,  y  querer  armar  á  los 
negros ,  fué  separado  del  Ministerio  y  enviado  á  San  Petersburgo 
como  representante  de  la  República.  Porque  el  general  célebre 
Fremon,  que  mandaba  el  ejército  federal  del  Oeste,  concedía 
libertad  á  los  esclavos  que  penetraban  dentro  del  territorio  pro- 
tegido por  las  fuerzas  de  su  mando,  á  pesar  de  su  considerable  im- 
portancia, como  jefe  del  partido  abolicionista,  y  de  la  suma  popu- 
laridad que  gozaba,  fué  reemplazado  sin  contemplación  alguna  por 
el  general  Hallec ,  de  orden  del  Presidente ,  obligándole  á  retirarse 
á  la  vida  privada. 

Mas  prolongándose  la  guerra  cada  vez  con  mayor  ardimiento, 
como  en  la  conciencia  del  Norte  y  del  Sur  estaba  admitida  la  ver- 
dad de  que  la  esclavitud  ó  la  manumisión  era  el  único  precio  de  la 
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TÍctaria  tan  tenazmente  disputada ,  el  cálculo  político ,  el  interés 
de  la  defensa  y  el  sentimiento  de  humanidad  inspiraron  al  Gobier- 
no y  al  partido  republicano  la  conveniencia  de  variar  el  sistema  de 
respeto  y  miramiento  á  la  institución  servil,  declarándola  una 
oposición  franca  y  decidida. 

Esta  nueva  política  se  inauguró  por  el  Congreso,  manumitiendo 
los  esclavos  de  Columbia,  es  decir,  del  distrito  federal  de  diez  mi- 
llas ,  que,  como  se  ha  dicho,  depende  directa  y  exclusivamente  del 
poder  central,  dando  á  los  dueños  la  indemnización  oportuna. 

Se  dirigieron  por  el  Presidente  excitaciones  á  los  Estados  fieles, 
donde  existia  la  esclavitud ,  á  fin  de  que  se  excogitasen  por  las 
Asambleas  los  medios  necesarios  para  hacer  que  la  institución  des- 
apareciera al  cabo  de  cierto  tiempo.  Los  comandantes  de  las  fuerzas 
federales  recibieron  órdenes  para  tratar  á  los  esclavos  fugados  de 
los   Estados   insurrectos   como    siervos  emancipados  ,    y  no  solo 
algunos  de  ellos  ejecutaron  puntualmente  esta  medida,  sino  que 
les  entregaron  armas ,  y  los  organizaron  militarmente ,  utilizando 
sus  servicios ,  algunas  veces  heroicos ,  luchando  contra  sus  dueños 
de  la  víspera.  Butler,   abogado  distinguido  de  Boston,  y  luego 
notable  general ,  sin  embargo  de  haber  pertenecido  antes  al  parti- 
do demócrata ,  fué  de  los  primeros  que  ensayaron  este  sistema  des- 
pués de  la  conquista  de  Nueva-Orleans.    Por  fin,  la  Cámara  de 
Comercio  de  Nueva-Yorck ,  emporio  comercial  más  considerable  de 
la  República ,  pidió  al  presidente  Lincoln  que  declarara  la  inme- 
diata manumisión,  sin  condiciones,   de  todos  los  esclavos  en  los 
Estados  rebeldes.  En  22  de  Setiembre  de  1862  se  resolvió  el  Presi- 
dente á  tomar  este  grave  acuerdo,  [concediendo  la  libertad  á  los 
esclavos  de  Virginia ,  las  dos  Carolinas ,  Georgia ,  la  Florida,  Mis- 
sissipi ,  Alabama ,  Luisiana ,  Arkansas  y  Tejas.  Procediendo  con 
suma  circunspección ,  al  publicar  su  proclama  de  aquella  fecha, 
anunció  que  esta  medida  no  tendría  efecto  hasta  l.°  de  Enero 
de  1863 ,  invitando  á  los  pueblos  rebeldes  á  que  en  estos  cien  días 
se  arrepintieran,  haciendo  sumisión  al  Gobierno  federal.  El  Presi- 
dente apareció  como  abrumado  bajo  el  peso  de  la  enorme  responsa- 
bilidad que  creía  contraer,  procediendo  como  jefe  supremo  de  las 
fuerzas  armadas  de  la  República  y  revestido  de  facultades  para  re- 
primir la  insurrección,  al  tomar  esta  medida  de  guerra. 

Sí  la  abolición  de  la  esclavitud  era  á  sus  ojos  un  medio  eficaz 
para  resistir  á  la  invasión  ó  domar  la  rebelión ,  siendo  deber  presi- 
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dencial  restablecer  la  paz ,  nadie  duda  que  al  acudir  á  esta  gran 
resolución  como  jefe  supremo  de  las  armas ,  no  traspasó  los  poderes 
que  por  la  Constitución  le  pertenecían. 

Inmensas  consecuencias  ha  tenido  esta  nueva  política.  Los  par- 
tidos republicano  j  abolicionista,  hasta  entonces  separados,  se 
fundieron  en  uno,  variándose  muy  notablemente  la  situación  in- 
terior de  la  Union.  La  guerra,  que  hasta  entonces  proclamaba  por 
su  único  objeto,  la  integridad  de  la  república ,  idea  hasta  cierto 
punto  abstracta ,  proclamó  luego  como  uno  de  sus  primeros  desig- 
nios, la  abolición  de  la  esclavitud,  que  era  una  idea  práctica, 
palmaria ,  y  tangible ,  que  se  hallaba  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias.  El  Norte  se  procuró  las  simpatias  de  la  numerosa 
población  servil ,  privó  al  Sur  del  trabajo  y  auxilios  que  esta  le 
prestaba,  y  obtenía  todo  el  apoyo  de  este  considerable  refuerzo. 

¡  Qué  cambio  tan  profundo  en  la  condición  de  la  raza  negra !  De 
vivir  temblando  ante  el  inhumano  látigo  que  á  todos  los  instantes 
amenazaba  el  cuerpo  del  negro ,  no  conocer  otro  consuelo  en  su 
amarga  pena  que  la  triste  cadencia  de  su  canto  plañidero ,  sin  más 
esperanza  que  el  premio  inmortal  en  la  otra  vida  y  existir  conde- 
nado á  la  humillación  aun  después  de  ser  liberto ,  á  pasar  á  la  si- 
tuación de  hombre  libre ,  recibir  las  armas  de  la  patria  para  adqui- 
rir gloria  en  su  defensa ,  batirse  con  sus  antiguos  dueños  y  aspirar 
al  titulo  de  ciudadanos ,  es  una  trasformacion  tan  enorme ,  un  or- 
den social  tan  desconocido ,  que  habrán  de  trascurrir  muchos  años, 
antes  que  la  sociedad  se  acomode  definitivamente  á  estos  nuevos  y 
trascendentales  elementos.  Los  antecesores  de  Lincoln  no  mirarían 
como  cosa  posible  entrar  en  relaciones  con  las  repúblicas  de  Libe- 
ria  y  Haiti ,  y  este  Presidente ,  presentando  la  última  muestra  de 
simpatía  por  la  raza  neg'ra ,  se  decidió  á  dar  este  paso ,  que  abria 
las  puertas  de  la  Casa  Blanca  á  los  negros,  admitiéndolos  4  tratar 
y  alternar  con  los  Ministros  y  Representantes  de  las  demás  na- 
ciones. 

Son  casi  incalculables  las  consecuencias  de  este  gran  aconteci- 
miento social.  Limitándose  solamente  á  sus  resultados  políticos,  su 
influjo  se  ha  hecho  sentir  tanto  en  el  modo  de  ser  de  los  antig-uos 
partidos ,  como  en  las  cuestiones  gravísimas  que  agitan  y  conmue- 
ven actualmente  de  una  manera  íntima  la  sociedad  anglo-ameri- 
cana ,  y  la  hacen  atravesar  una  crisis  nueva  y  no  vista  desde  el 
triunfo  de  la  independencia  contra  el  imperio  británico. 
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V. 


Terminada  la  guerra  civil  más  pronto  de  lo  que  sehabia  espe- 
rado, y  vencida  la  resistencia  de  los  Estados  del  Sur  á  viva  fuerza, 
después  de  haber  asombrado  á  los  contemporáneos  por  la  inmensi- 
dad de  los  recursos,  las  proezas  maravillosas  y  hechos  heroicos  des- 
plegados por  las  dos  partes  beligerantes ,  sobrevenia  naturalmente 
un  gran  problema  que  ya ,  en  perspectiva ,  habia  ocupado  la  aten- 
ción de  los  politices.  Este  problema  era  el  del  restablecimiento  de 
la  unión  en  toda  la  República,  pero  semejante  restauración  intere- 
saba demasiado  al  poderio  y  á  la  supremacía  de  los  partidos  poli- 
ticos  para  que  se  pudiera  realizar  sin  conflictos ,  sin  lucha  de  pa- 
siones ,  y  por  consiguiente  sin  parcialidad  é  injusticia. 

Tres  partidos  hablan  tomado  parte  en  la  contienda  última  para 
la  elección  de  Presidente  en  1864.  El  demócrata  ó  puramente  cons- 
titucional proponia  por  candidato  al  ilustre  y  joven  general  Mac 
Clellan ,  recomendado  por  el  veterano  y  glorioso  general  Scot  para 
ser  puesto  al  frente  de  los  ejércitos  federales,  que  lo  fué  en  efecto,  y 
supo  corresponder  brillantemente  al  juicio  de  su  patrono,  habiéndo- 
sele separado  después  de  una  victoria  célebre ,  sin  otra  culpa  que  la 
reconocida  moderación  de  sus  principios  políticos.  Su  programa,  al 
tiempo  de  la  lid  electoral  era  el  siguiente :  «El  único  fin  déla  guer- 
ra es  poner  término  á  la  rebelión:  en  el  punto  que  las  autoridades 
de  un  Estado  rebelde  entreguen  las  armas,  este  Estado  queda  ipso 
fado  restablecido  en  la  Union ,  de  la  cual  legalmente  nunca  ha  es- 
tado separado.»  El  segundo  partido  que  aspiraba  á  la  presidencia 
era  el  llamado  republicano ,  cuyos  candidatos  eran  el  mismo  Presi- 
dente Lincoln  y  Johnson  para  Vicepresidente.  «El  término  de  la 
guerra ,  decia  su  programa ,  es  la  restauración  de  la  Union ,  pero 
los  Estados  rebeldes  cumplirán  para  esto  una  condición ,  que  es  la 
de  aceptar  una  enmienda  en  la  Constitución ,  declarando  abolida  la 
esclavitud.»  Finalmente  ,  el  partido  radical  ó  antiguo  abolicionista 
presentaba  por  candidato  al  general  Fremoset ,  y  su  programa  de- 
cia: «La  cuestión  de  reconstrucción  debe  dejarse  á  los  Represen- 
tantes de  los  Estados  del  Norte ,  confiscarse  los  bienes  de  los  rebel- 
des, y  garantirse  á  todos  la  igualdad  ante  la  ley.» 

El  espíritu  dé  los  tres  partidos  aparece  expresado  con  la  mayor 
claridad.  Los  demócratas  profesan  que  la  Union  es  la  única  condi- 
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cion  de  la  paz.  Los  republicanos  proclaman  como  condición  para 
restaurar  la  Union ,  que  los  Estados  rebeldes  supriman  la  esclavi- 
tud, esto  es,  que  la  causa  de  la  g-uerra  perezca  con  la  guerra.  Los 
radicales  aspiran  á  poner  los  Estados  rebeldes  á  merced  de  las  me- 
didas arbitrarias  de  los  Representantes  del  Norte ,  empezando  por 
la  confiscación'  de  bienes ,  como  se  pudiera  ordenar  bajo  el  mando 
del  más  odioso  tirano. 

La  ausencia  de  los  votos  del  Sur  dio  el  triunfo  á  Lincoln ,  que 
vino  á  quedar  reelegido  Presidente  por  2.200.000  votos,  habiendo 
tenido  Clellan  1.800.000,  y  Jonbson  fué  elegido  Vicepresidente. 
Víctima  más  tarde  Lincoln  del  puñal  asesino ,  contra  lo  que  era  de 
esperar  de  las  costumbres  ang-lo-americanas,  entró  á  reemplazarle, 
conforme  á  la  Constitución ,  Jonbson.  Habia  sido  este  Senador  en 
el  Congreso  por  el  Estado  de  Tennesse ,  y  aunque  las  Autoridades 
de  este  Estado  se  declararon  neutrales  en  la  gran  lucha  entre  los 
beligerantes  para  adherirse  sin  duda  al  que  fuese  favorecido  por  la 
fortuna ,  aquel  hombre  político  se  mantuvo  siempre  firme ,  activo 
y  decidido  por  la  causa  de  la  Union.  Dio  en  este  proceder  separán- 
dose de  sus  compatriotas ,  grande  ejemplo  de  independencia  de  ca- 
rácter y  solidez  de  convicciones ,  cualidades  que  habia  de  confir- 
mar más  solemnemente  en  el  desempeño  de  las  altas  funciones .  á 
las  cuales  cuando  menos  se  lo  prometía ,  le  elevaba  el  funesto  fin 
del  Presidente. 

Cuan  penetrado  se  hallaba  de  sus  gravísimos  deberes  y  de  su 
delicada  situación ,  lo  significó  desde  las  primeras  manifestaciones 
oficiales.  En  su  primer  mensaje  declaró  al  Congreso  que  seguirla  á 
Lincoln  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  de  Presidente  como  el  me- 
jor modelo,  declaración  importante,  porque  siendo  poco  conocidos 
del  público  sus  designios ,  andaba  la  opinión  muy  dividida ,  y  en 
el  Sur  especialmente  se  abrigaban  preocupaciones  erróneas  acerca 
de  sus  propósitos.  La  Constitución  y  el  programa  del  partido  que 
le  habia  elevado ,  y  que  él  consideraba  identificado  con  el  interés 
de  la  República ,  debían  ser  la  luz  que  le  guiara  en  las  oscuras  y 
complicadas  circunstancias  en  que  ascendía  á  la  primera  magistra- 
tura. Testimonio  público  y  formal  de  ella  fueron  las  palabras  si- 
guientes ,  que  pronunció  en  ocasión  muy  conocida :  «  Los  negocios 
del  país  están ,  en  estos  instantes ,  en  situación  casi  tan  crítica, 
como  cuando  una  fuerza  armada  trataba  de  destruir  el  Gobierno. 
La  tentativa  de  destruir  el  Gobierno  por  la  fuerza ,  no  es  más  per- 
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judicial  para  la  vitalidad  de  la  nación  que  el  minarlo  y  desnatura- 
lizarlo ,  hollando  y  pisando  con  los  pies  las  garantías  protectoras 
de  la  libertad  del  pueblo  escritas  en  la  Constitución.  Mi  posición  se 
halla  tomada ,  mi  linea  de  conducta  está  trazada ;  yo  defenderé  y 
mantendré  la  Constitución  contra  los  esfuerzos  de  quien  quiera  que 
la  ataque ,  de  donde  quiera  que  veng-an  los  ataques.» 

Después  de  tal  declaración,  los  partidos  debian  comprender  cuá- 
les eran  las  intenciones  y  designios  del  nuevo  Presidente,  mal  apre- 
ciado antes  por  los  pueblos  del  Sur,  considerándole  más  rigoroso  é 
intolerante  que  su  malogrado  antecesor,  así  como  por  los  radicales, 
que  contaban  tener  en  este  Magistrado  un  dócil  y  flexible  instru- 
mento para  la  ejecución  de  sus  planes  de  predominio  é  intole- 
rancia. 

Las  esperanzas  de  los  radicales  y  republicanos  no  han  tardado 
en  fracasar  ante  la  firmeza  del  Presidente  Johnson ,  oponiendo  su 
veto  á  las  medidas  del  Congreso  por  hallarlas  invasoras  de  otros 
poderes  y  opuestas  por  lo  mismo  á  la  Constitución.  Las  iras  del 
partido  dominante  han  estallado  contra  el  Jefe  del  poder  ejecutivo, 
y  se  le  ha  inculpado  de  querer  dominar  sobre  el  Congreso  y  de 
haber  hecho  traición  á  su  partido ,  cuando  él  procede  en  la  íntima 
persuasión  de  que  su  conducta  es  la  que  le  dictan  la  fidelidad  al 
programa  publicado  por  sus  mismos  amigos  políticos  al  tiempo  de 
su  elección ,  el  cual  olvidan ,  adhiriéndose  á  los  radicales ,  y  el  más 
señalado  respeto  á  la  ley  constitucional ,  que  considera  conculcada 
por  las  resoluciones  del  Congreso ,  inútilmente  contrariadas  por  su 
veto.  De  aquí  la  pugna  abierta  entre  el  Congreso  y  el  Presidente, 
que  ha  dado  lugar  á  los  más  serios  conflictos ,  y  ha  llegado  recien- 
temente á  formal  acusación  entablada  contra  el  Presidente  John- 
son ante  el  Senado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Necesario  es ,  pues ,  que  demos  una  breve  idea  de  las  cuestiones 
que  han  sido  objeto  principal  de  disidencia  entre  el  poder  legisla- 
tivo y  ejecutivo  de  la  Union,  y  que  apreciemos  con  perfecta  im- 
parcialidad ,  á  la  luz  de  los  principios  de  su  Constitución  ,  las  cau- 
sas del  rompimiento  que  ha  estallado  en  las  más  altas  esferas  del 
Gobierno. 
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VT. 


Sobre  todas  las  cuestiones  concretas  que  traen  desacordes  al  Pre- 
sidente y  al  Congreso  de  la  gran  República,  domina  entre  estos 
poderes  una  contradicción  radical  de  tendencia ,  una  oposición  de 
miras  en  un  punto  demasiado  fundamental  para  que  deje  de  sen- 
tirse este  espíritu  de  contrariedad  á  cada  paso ,  al  intentar  resol- 
ver los  multiplicados  y  arduos  problemas  sobrevenidos  después  de 
la  paz ,  y  que  habían,  antes  de  esta,  preocupado  por  extremo  á  los 
hombres  de  Estado  más  partidarios  del  triunfo  de  la  Union.  ¿Cómo 
habían  los  Estados  del  Sur ,  una  vez  vencidos ,  de  volver  á  entrar 
de  hecho  en  el  cuerpo  de  la  República ,  del  cual  se  habían  sepa- 
rado ?  ¿  Se  les  ha  de  admitir  en  ella ,  como  si  nada  hubiese  ocurri- 
do desde  1861 ,  dejando  sin  efecto  las  medidas  acordadas  contra 
el  Sur  durante  la  guerra,  como  la  abolición  de  la  esclavitud  y 
confiscación  de  bienes  de  los  rebeldes  ?  ¿  Han  de  restablecerse  las 
relaciones  políticas  entre  los  Estados  vencidos  y  el  Gobierno  fede- 
ral, como  lo  estaban  ante  hellum,  de  modo  que  elijan  sus  Repre- 
sentantes y  Senadores  para  tomar  la  misma  parte  en  los  negocios 
públicos  que  ejercen  los  otros  Estados  de  la  Union?  ¿O  por  el  con- 
trario ,  se  los  ha  de  tratar  como  á  los  demás  territorios  incorpora- 
dos á  la  República  por  la  fuerza  ó  por  los  tratados  á  los  cuales  se 
les  imponen  por  el  Gobierno  central  las  condiciones  que  estima  con- 
venientes ,  antes  de  admitirlos  á  formar  parte  de  la  nación  como 
Estados  federales?  No  existiendo  acuerdo  entre  los  poderes  legisla- 
tivo y  ejecutivo  acerca  de  estos  problemas  por  decirlo  así  cardina- 
les ,  natural  y  lógico  es  que  en  las  soluciones  de  los  otros ,  que  de 
aquellos  dependen,  el  voto  del  Congreso  disienta  de  la  opinión 
presidencial ,  se  haga  uso  más  frecuente  que  en  otras  empresas  de 
la  prerogativa  del  veto ,  quede  este  anulado  por  la  insistencia  cons- 
titucional del  Congreso  en  sus  anteriores  acuerdos ,  y  ocurran  ro- 
ces peligrosos  y  tirantez  excesiva  en  los  altes  resortes ,  en  las  es- 
feras más  elevadas  del  Gobierno. 

Acerca  de  las  cuestiones  mencionadas  profesan  el  Congreso  y  el 
Presidente  un  modo  de  ver  no  diferente ,  sino  casi  de  todo  punto 
contrarío.  Aquel  magistrado  entiende  que  la  guerra  no  se  ha  sos- 
tenido más  que  para  conservar  la  integridad  de  la  República  y  re- 
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ponerla  en  aquel  estado ,  que  la  liabia  conducido  á  una  prosperi- 
dad y  grandeza  inauditas,  habiendo  sido  á  sus  ojos  ,  una  verdadera 
cuestión  de  existencia,  impedir  que  ocho  ó  diez  Estados ,  diesen  la 
ley  á  veinte  y  siete ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  la  minoría  subyu- 
g-ara  á  la  mayoría.  Aceptada  por  siete  Estados  del  Sur  la  enmienda 
constitucional  de  la  supresión  de  esclavitud ,  y  reuniendo  así  esta 
medida  las  dos  terceras  partes  de  los  Estados  que  para  su  validez 
demanda  la  Constitución ,  el  Presidente ,  fiel  á  los  principios  del 
derecho  y  á  las  ideas  del  prog-rama  de  su  partido ,  antes  que  se 
aliara  y  fundiera  en  el  abolicionista ,  quisiera  que  se  corriese  un 
velo  sobre  los  infortunios  pasados,  y  que  el  Sur  como  el  Norte 
concurrieron  con  iguales  derechos  á  los  que  habían  ejercido  antes 
de  la  excisión  á  formar  la  Cámara  de  Representantes  y  el  Senado 
de  la  República.  El  Congreso  se  halla  en  este  punto  muy  distante 
del  parecer  de  Johnson. — Intereses  de  partido  y  especiosas  razones 
de  Estado  inspiran  á  las  Cámaras  sobre  esta  gravísima  materia. 

El  ínteres  del  partido  republicano  le  aconseja  alejar  todo  lo  po- 
sible á  los  Estados  del  Sur  de  toda  participación  política  en  el  go- 
bierno federal,  porque  sus  Representantes  unidos  á  la  minoría 
democrática ,  que  hoy  existe  en  el  Congreso ,  la  convertirían  en 
mayoría  inmediatamente.  De  la  altura  del  poder ,  del  predominio 
absoluto  en  la  provisión  de  las  funciones  y  cargos  públicos ,  ven- 
dría el  partido  republicano  á  caer  en  la  situación  de  todas  las  mi- 
norías, y  el  partido  democrático  le  reemplazaría  en  la  completa 
dominación  que  hoy  aquel  disfruta.  Al  lado  de  este  importante  in- 
terés, sufrirían  otros  intereses  que  no  lo  son  tanto ,  pero  que  hablan 
muy  alto  en  el  corazón  de  las  facciones  políticas.  Los  jefes  milita- 
res ,  radicales  en  su  mayor  parte ,  que  han  ocupado  los  distritos 
del  Sur  después  de  la  guerra ,  y  cuya  conducta  con  los  vencidos 
ha  sido  dura  y  por  demás  opresiva ,  habrían  de  dar  cuenta  ante  sus 
víctimas  de  los  excesos  cometidos  si  estas  pudieran  hacerse  oír  en 
las  Cámaras  de  la  República.  No  pocos  de  sus  amigos  políticos ,  si 
se  entrara  en  una  situación  ordinaria  normal ,  tendrían  que  dejar 
sus  puestos  para  ser  sustituidos  por  otros ,  que  nombraría  una  ad- 
ministración menos  irregular.  Y  algunos  en  fin,  habiendo  com- 
prado á  precios  excesivamente  cómodos  los  bienes  confiscados  á  los 
rebeldes ,  no  muy  confiados  en  sus  títulos  de  adquisición ,  una  vez 
variado  el  actual  orden  de  cosas ,  cuentan  con  el  apoyo  de  su  par- 
tido para  no  ser  inquietados  en  el  goce  de  sus  nuevas  propiedades, 
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y  les  es  indispensable  por  lo  mismo ,  que  el  statiír  guo  no  experi- 
mente alteración, 

Pero  el  sentido  politice  de  los  anglo-americanós ,  por  más  que 
tributen  culto  con  idolatría  al  interés  material,  no  se  satisfaría 
sino  se  fortificaran  estos  motivos  eg-oistas  con  el  apoyo,  siquiera 
especioso,  de  razoneá  jurídicas  y  de  Gobierno.  Así  se  ha  proclamado 
que ,  habiendo  sido  desterrado  el  pabellón  estrellado  de  los  Estados 
del  Sur  ,  cesaron  de  pertenecer  á  la  República.  Por  efecto  de  su  re- 
belión han  incurrido  además  en  la  pena  de  perder  su  independen- 
cia. Habiendo  sido  vencidos ,  en  fin ,  por  las  armas  del  Norte ,  las 
leyes  de  la  g-uerra  le  atribuyen  el  carácter  de  vencedor  y  de  con- 
quistador ,  perteneciéndole  los  derechos  reconocidos  sobre  los  pue- 
blos conquistados. 

A  estas  alegaciones  jurídicas  se  añaden  razones  de  Estado,  que 
nosotros  no  exponemos,  para  dejar  la  palabra  á  un  escritor  distin- 
guido anglo-americano,  Emerson,  que  como  literato  y  filósofo  goza 
de  celebridad.  En  un  discurso  pronunciado  en  Boston  en  1862  se 
expresó  en  los  términos  siguientes:  «Es  menester  advertir,  dice, 
que ,  en  los  Estados  del  Sur,  las  leyes  relativas  á  la  propiedad,  á 
las  costumbres  locales  y  á  la  esclavitud  dan  en  el  día  al  sistema 
social  el  carácter  aristocrático  y  no  el  carácter  democrático.  La 
oligarquía  de  estos  Estados  ha  mostrado  de  año  en  año  las  disposi- 
ciones más  acerbas  y  más  agresivas,  hasta  que  el  instinto  de  la  pro- 
pia conservación  nos  ha  obligado  á  hacerles  la  guerra.  El  objeto  de 
esta  guerra  es  precisamente  destruir  la  mala  constitución  de  la  so- 
ciedad en  el  Sur,  destruir  lo  que  impide  su  reconstrucción  sobre 
una  base  sólida  y  racional.  Hecho  esto,  nuevas  afinidades  entrarán 
en  juego.  Las  viejas  antipatías  se  borrarán:  suprimida  la  causa  de 
la  guerra,  la  naturaleza  y  el  comercio,  confiad  en  ello,  nos  darán 
los  medios  de  establecer  una  paz  duradera.  Entonces  esta  raza  des- 
venturada y  paciente ,  á  la  cual  ha  restituido  su  vida  la  proclama 
de  Mr.  Lincoln,  perderá  algo  de  la  abyección  que  durante  mu- 
chas edades  ha  quedado  grabada  en  sus  rasgos  de  bronce ,  de  esta 
languidez  que  se  ha  exhalado  en  los  suspiros  de  su  música  melan- 
cólica. Esta  raza  naturalmente  buena,  dócil  y  laboriosa,  que  debe 
su  desgracia  á  los  servicios  mismos  que  puede  prestar,  podrá,  en 
una  edad  más  moral ,  no  solamente  defender  su  independencia,  sino 
también  tomar  su  puesto  en  una  gran  nación.»  Si  como  afirma 
Emerson ,  el  objeto  de  la  guerra  es  destruir  el  estado  social  del  Sur, 
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trasformándolo  en  otro  estado  social  nuevo ,  mientras  este  cambio 
profundo  no  se  realice ,  el  Norte  no  puede  retirar  las  medidas  ne- 
nesarias  para  conseguir  que  se  plantee  y  consolide  un  sistema  so- 
cial opuesto  al  que  en  el  Sur  reinaba  antes  de  la  g-uerra. 

Acaso  el  criterio  que  nos  guia  á  los  europeos ,  en  nuestras  apre- 
ciaciones, sobre  las  cosas  del  Nuevo  Mundo,  no  sea  siempre  seguro 
y  acertado.  Mas ,  en  la  ocasión  presente ,  los  principios  admitidos 
en  los  países  civilizados  no  están  en  consonancia  con  las  máximas 
jurídicas  invocadas  en  apoyo  de  la  reducción  de  los  Estados  del  Sur 
á  la  condición  rebajada  de  territorios  de  la  República,  sin  voz  ni 
voto  en  los  negocios  de  esta ,  y  sometidos  al  mando  de  gobernado- 
res ó  procónsules  nombrados  por  el  Gobierno  central. 

La  desaparición  del  pabellón  estrellado  de  los  pueblos  del  Sur 
era  consecuencia  del  estado  de  insurrección  y  rebelión  en  que  se 
habían  colocado  contra  la  República,  de  modo  que  la  verdadera 
cuestión  se  reduce  á  saber,  cuáles  derechos  pertenecen  á  una  nación 
sobre  provincias  rebeldes,  que  aspiran  á  la  independencia,  pero 
que  á  viva  fuerza  son  puestas  de  nuevo  bajo  la  obediencia  del  Go- 
bierno nacional.  Y  en  plantear  de  este  modo  el  problema,  lejos  de 
enflaquecer  el  derecho  de  la  Union  anglo-americana,  creemos  en- 
salzarlo, tal  vez  excediendo  los  límites  de  lo  justo,  porque  al  cabo 
la  Constitución  guarda  absoluto  silencio  acerca  de  la  segregación 
eventual  de  uno  ó  más  Estados ,  es  harto  más  débil  el  lazo  que  une 
á  los  diversos  Estados  entre  sí  y  con  la  República  que  los  vínculos 
de  sumisión  que  ligan  á  las  provincias  con  el  Gobierno  central  de 
las  otras  naciones,  y  entre  los  pueblos  mismos  del  Norte  de  la 
Union  se  opinó  antes  de  la  guerra,  como  ya  se  ha  indicado,  que 
eran  dueños  los  Estados  de  segregarse  de  la  República  federal, 
cuando  lo  tuvieran  por  oportuno.  Ahora  bien;  preguntamos  nos- 
otros :  ¿Hasta  dónde  alcanza  el  límite  de  los  derechos  que  corres- 
ponden á  una  nación  que ,  por  medio  de  la  guerra,  reduce  á  la  obe- 
diencia á  las  provincias  que  se  le  rebelan,  sosteniendo  con  las 
armas  la  causa  de  su  autonomía?  Con  todos  los  escritores  de  derecho 
internacional,  desde  Grocio  hasta  nuestros  días,  responderemos, 
que  es  lícito  en  la  guerra,  todo  lo  necesario  para  obtener  el  fin,  que 
la  guerra  se  propone.  «Omnia  snnt  licita,  quce  ad  consequendum 
finem  belli  sunt  necesaria. y>  Cual  haya  sido  el  fin  de  la  última 
guerra  civil  de  los  Estados-Unidos ,  lo  han  manifestado  pública  y 
repetidamente  las  más  elevadas  potestades  federales.  Todos  han 
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leido  los  mensajes  dirigidos  al  Congreso  por  el  Presidente ,  las  dis- 
cusiones y  resoluciones  de  este ,  los  despachos  del  Gobierno  federal 
enviados  á  los  Gabinetes  extranjeros ,  sobre  todo  cuando  se  comba- 
tia  la  idea  de  que  se  reconociera  á  los  Estados  del  Sur  el  carácter  de 
beligerantes ,  y  en  todos  estos  documentos  y  otras  muchas  mani- 
festaciones públicas ,  se  repitió  hasta  el  exceso,  que  la  integridad 
de  la  Union  era  el  exclusivo  fin  de  la  guerra,  y  que  el  precio 
único  de  la  paz ,  era  la  reposición  de  las  cosas  al  estado  anterior  á 
la  secesión  del  Sur.  ¿No  es  contradicción  evidente  con  estos  prin- 
cipios ,  que  pasan  por  inconcusos  en  todas  las  escuelas  de  derecho, 
proceder,  después  de  desarmados  los  pueblos  insurrectos ,  como  se 
está  procediendo,  y  afirmada  la  paz,  tratarlos  como  pais  conquis- 
tado, y  privarlos  de  todos  sus  antiguos  derechos ,  de  su  legitima  y 
constitucional  participación  en  los  negocios  federales?  ¿No  ofrece 
extraño  contraste  la  conducta  del  Congreso,  admitiendo' al  goce  de 
los  antiguos  derechos  federales  á  los  Estados  ó  parte  de  los  Estados 
que  fueron  sojuzgados  al  principio  y  durante  el  curso  de  la  guerra 
civil,  y  rehusar  todo  derecho,  toda  consideración  politica,  y  mirar 
como  ilotas  á  los  habitantes  de  los  países  del  Sur,  que  á  última  hora 
han  rendido  las  armas  y  hecho  sumisión  al  Gobierno  federal? 
¿Cómo  se  explica  este  proceder  tan  contradictorio?  Si  la  ley  del 
vencedor  puede  imponer  tan  duro  tratamiento  á  los  últimamente 
rendidos,  la  misma  ley  es  aplicable  á  los  pueblos  que  suceswa- 
mente  fueron  sujetándose  á  la  dominación  federal.  El  derecho  no 
reconoce  una  distinta  fórmula  respecto  de  los  enemigos  que  se  so- 
meten más  pronto  ó  más  tarde,  y  siendo  igual  para  los  que  en 
cualquiera  de  estos  dos  casos  se  encuentran ,  el  someterlos  á  medi- 
das tan  diferentes,  á  disposiciones  tan  contradictorias,  solo  se  puede 
interpretar  como  abuso  de  la  fuerza,  y  como  patente  arbitrariedad. 
Por  otra  parte ,  en  todos  los  países  cultos  las  leyes  de  la  guerra 
han  desterrado  las  bárbaras  prácticas  de  los  pueblos  antiguos,  y, 
merced  al  principio  cristiano,  el  vencedor,  no  pudiendo  hacer  más 
daño  á  su  enemigo  que  el  indispensable  para  conseguir  el  fin  de  la 
guerra ,  no  es  dueño  de  la  vida ,  de  la  libertad  ni  de  las  propieda- 
des de  los  particulares,  una  vez  terminadas  las  hostilidades  entre 
los  beligerantes.  En  buen  hora  que  pueda  el  Gobierno  vencedor, 
en  determinados  casos ,  tener  acción  y  derecho  para  ser  indemni- 
zado de  los  gastos  de  la  guerra ,  y  que ,  por  medio  de  impuestos 
exigidos  bajo  las  formas  menos  gravosas,  se  procure  el  reembolso 
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de  los  sacrificios  que  una  guerra  injusta  le  hubiese  ocasionado. 
Pero  de  estas  máximas  á  las  aplicadas  á  los  pueblos  ó  Estados  del 
Sur  por  el  Gobierno  federal ,  la  distancia  parece  inmensa.  Los  ha- 
bitantes han  sido  condenados  en  gran  parte  á  la  confisoacion  de  sus 
bienes,  habiendo  algunas  familias  descendido  de  la  verdadera 
opulencia  á  la  última  estrechez ,  viéndose  en  la  dura  necesidad  de 
procurarse  ,  por  medio  del  trabajo ,  los  medios  de  ocurrir  precaria 
y  escasamente  á  las  atenciones  de  la  vida.  Sin  tener  en  cuenta  las 
multiplicadas  y  complicadísimas  causas  que  influyen  en  la  conducta 
délos  ciudadanos  durante  las  discordias  civiles,  en  lugar  de  acudir  al 
único  remedio  que  desde  los  más  remotos  tiempos  recomiendan  las 
lecciones  de  la  historia,  que  es  el  olvido  de  lo  pasado,  ó  sea  la  amnistía, 
diríase  que  no  se  han  oído  más  que  los  sentimientos  de  la  venganza. 
¿Qué importa,  en  efecto,  la  amnistía  publicada  á  raíz  de  la  paz  por 
el  Presidente ,  si  las  leyes  votadas  por  el  Congreso  privan  de  toda 
voz  y  voto  en  política  á  los  que  desconocieron  é  hicieron  armas 
contra  el  Gobierno  federal?  ¿No  comprende  esta  resolución  reac- 
cionaria ,  sin  distinción  alguna ,  á  casi  todos  los  habitantes  del  Sur, 
imponiéndoles  una  exclusión  poco  menos  que  general  de  los  dere- 
chos más  apreciados  en  un  país  libre?  La  Constitución  de  los  Esta- 
dos-Unidos prohibe  en  términos  formales  que  el  Congreso  pueda 
dictar  leyes  de  proscripción ,  y  nosotros  no  podemos  calificar  sino 
de  positiva  proscripción  la  pérdida  de  todos  los  derechos  políticos 
impuesta ,  como  medida  general ,  á  los  habitantes  de  los  países  del 
Sur  que  se  adhirieron  á  la  bandera  de  rebelión,  es  decir,  á  la  masa 
total  de  la  población.  Ni  la  misma  Constitución  ni  las  leyes  ante- 
riores á  la  guerra  habían  previsto  el  caso  de  que  uno  ó  más  Estados 
generales  quisieran  separarse  de  la  Union.  El  acto  de  la  separación 
y  el  empleo  de  la  fuerza  para  realizarla ,  no  figuraban  como  delitos 
en  la  legislación  federal ,  y,  en  este  supuesto,  los  castigos  y  penas 
establecidas  contra  el  Sur  son  de  una  legitimidad  muy  problemáti- 
ca. Los  delitos  no  se  declaran  ex-postfacto.  Pero  admítase  por  un 
momento  la  existencia  de  este  delito.  ¿Qué  prescribe  la  Constitu- 
ción para  que  se  castigue  legítimamente  todo  delito?  En  un  artículo 
expreso  declara  que  todos  los  delitos  serán  juzgados  por  jurados, 
y  el  juicio  se  celebrará  en  el  Estado  en  que  se  haya  cometido  el 
delito.  Nosotros  no  hallamos  término  medio  en  el  dilema  siguiente: 
Si  antes  de  la  guerra  no  estaba  calificada  como  delito  la  aspiración, 
aun  armada,  de  uii  Estado  á  separarse  de  la  Union  federal,  nq 
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puede  este  hecho  ser  tratado  como  delito  sino  en  virtud  de  una  ley 
posterior  á  esta ,  ó  que  teng-a  efecto  retroactivo ,  cosa  terminante- 
mente reprobada  por  la  Constitución  anglo-americana ,  cuando 
dispone  en  el  núm,  3 ,  sección  9.'',  art.  1.°  :  «  No  se  hará  ninguna 
ley  de  proscripción  ni  que  tenga  efecto  retroactivo.»  Si  existe  ley 
que  castigue  aquel  hecho  como  delito,  no  siendo  de  los  que  son 
acusados  por  la  Cámara,  conforme  al  núm.  3,  sección  2.*,  art.  3.° 
de  la  Constitución ,  su  juicio  debe  hacerse  por  jurados  en  el  Estado 
donde  se  hubiese  cometido.  En  la  región  del  Derecho,  no  hay,  por 
tanto,  fácil ,  ni  quizá  posible  defensa  de  la  política  adoptada  y  se- 
guida por  el  poder  legislativo  federal  respecto  de  los  Estados  del 
Sur  después  de  restablecida  la  paz,  Y  si  exceptuamos  la  abolición 
de  la  esclavitud ,  acordada  por  el  Presidente  Lincoln ,  como  medida 
de  guerra  contra  el  Sur,  durante  las  hostilidades ,  y  ratificada  des- 
pués de  la  paz ,  por  siete  de  aquellos  Estados ,  no  nos  es  posible 
asociarnos  al  sistema  opresivo,  á  los  rigores  vejatorios,  vindicati- 
vos y  despóticos  á  que  se  halla  actualmente  sometida  la  parte  me- 
ridional de  aquella  República. 

Pero  si  la  legalidad  condena  este  régimen  prebostal ,  por  decirlo 
asi,  ¿se  puede  cohonestar  por  las  exigencias  de  la  nueva  situación 
social ,  porque  sin  el  brazo  pesado  de  la  dictadura ,  no  se  realiza- 
rían las  profundas  trasformaciones  que  en  los  senos  más  Íntimos 
de  aquel  pais,  habrá  de  traer  la  desaparición  del  trabajo  esclavo, 
la  libertad  concedida  á  la  raza  negra?  Al  llegar  á  este  punto,  pre- 
ciso es  que  confesemos  cuánto  nos  duele  no  conocer  de  cerca  el 
gran  país  que  nos  ocupa,  porque  solo  asi  podríamos  apreciar 
con  seguridad  perfecta  la  fundada  ó  infundada  exactitud  de  la 
consideración  expuesta.  Pocas  veces,  aun  no  mediando  cambios 
tan  radicales;  se  deja  de  establecer  un  sistema  dictatorial  en  el 
intervalo  que  casi  siempre  existe  entre  la  victoria  ó  la  pacificación 
material  y  el  asiento  de  la  situación  nueva  que  se  desea  consolidar 
después  del  triunfo.  Mas  así  y  todo,  la  política  que  se  sigue,  des- 
pués de  la  guerra ,  en  los  Estados  del  Sur ,  da  lugar  á  las  más 
serias  objeciones.  La  autonomía  de  los  Estados  es  en  efecto  un 
principio  fundamental  en  el  orden  de  las  instituciones  constitucio- 
nales de  la  Union  americana ,  y  si  cabe ,  según  su  texto ,  suspen- 
der el  Babeas  cor^pus  en  caso  de  invasión  ó  rebelión ,  no  se  per- 
mite ,  ni  por  su  letra  ni  por  su  espíritu ,  privar  por  mucho  ni  por 
poco  tiempo  á  ninguno  de  los  Estados  del  carácter  de  independen- 
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cia  reconocido  por  la  Constitución.  Más  facultades  que  las  en  esta 
consignadas ,  no  poseen  los  poderes  federales.  Sin  violencia ,  pues, 
puede  ser  mirada  como  una  usurpación  de  autoridad,  la  que  se 
arrogaron  aquellos ,  reduciendo  á  los  países  del  Sur  á  la  condición 
de  territorios  extranjeros  conquistados ,  retirándoles  las  facultades 
autonómicas,  con  que  entraron  en  el  lazo  ó  vinculo  federal.  Por 
otra  parte  ¿cómo  al  tiempo  mismo  que  se  anulan  por  el  Gobierno 
federal  la  independencia  y  derechos  constitucionales  de  esos  Esta- 
dos ,  se  les  oye  y  se  pide  su  voto  sobre  la  enmienda  de  la  Consti- 
tución relativa  á  la  supresión  de  la  esclavitud  de  los  negros?  ¿No 
se  descubre  en  este  proceder  una  contradicción  manifiesta?  Además 
las  dictaduras ,  por  lo  mismo  que  llevan  en  su  seno  el  silencio  de 
las  leyes,  y  el  resumen  de  todas  las  potestades,  en  todos  tiempos, 
han  sido  breves  y  muy  transitorias ,  midiéndose  su  duración  en 
razón  inversa  de  la  latitud  de  atribuciones  extraordinarias  que 
contiene.  Mas  en  la  dictadura,  de  que  vamos  hablando,  no  hay 
plazo  señalado  para  su  terminación ,  se  prolonga  por  años ,  y  ven- 
dría á  hacerse  indefinidamente  perdurable ,  si  su  fin  ha  de  coinci- 
dir con  la  consolidación  del  nuevo  estado  social  que  se  indica  pre- 
tender introducir  en  las  últimas  consecuencias  de  la  desaparición 
de  la  institución  servil.  Finalmente ,  en  los  otros  Estados ,  en  que 
la   esclavitud,   ó  se  ha  desterrado  del  todo,   ó  se  camina  á  su 
pronta  supresión ,  indemnizando  á  los  propietarios  de  esclavos  en 
virtud  de  las  leyes  promulgadas  sobre  este  objeto ,  los  efectos  de 
esta  gran  medida  han  de  producir  innovaciones  igualmente  consi- 
derables en  su  modo  de  ser ,  en  las  más  profundas  interioridades 
de  la  sociedad.  ¿Por  qué  en  estos,  sin  embargo,  no  se  apela  al  ré- 
gimen de  dictadura,  y  se  considera  conciliable  la  trasformacion 
social  que  se  debe  verificar ,  como  en  los  pueblos  del  Sur ,  con  el 
libre  y  ordinario  ejercicio  de  su  autonomía ,  y  con  su  plena  parti- 
cipación constitucional   en  las  leyes  y  los  negocios  federales? 
Mientras  no  se  nos  haga  entender  una  respuesta  plausible  á  estas 
observaciones ,  nos  parecerá  falta  de  todo  apoyo  razonable  la  polí- 
tica ,  bajo  cuyo  yugo  gimen  los  Estados  del  Sur ,  y  la  condenare- 
mos con  tanta  más  fuerza ,  cuanto  es  á  nuestros  ojos ,  más  odioso 
el  despotismo  y  más  repugnante  la  arbitrariedad  ejecutados  en 
nombre  del  Gobierno,  que  pasa  por  ser  el  más  libre  del  universo. 
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í'  Consecuencia  inevitable  del  sistema  dominante  en  el  espíritu 
del  Congreso ;  cuya  mayoría  está  compuesta  por  el  partido  repu- 
blicano ,  es  el  desvío  de  los  límites  trazados  por  la  Constitución  á 
sus  facultades ;  en  todo  lo  que  los  otros  poderes  puedan  ejecutar 
en  menoscabo  de  su  privativa  supremacía  y  de  su  dominación  en 
las  elecciones  y  en  el  Gobierno  de  la  República. 

Como  las  legislaturas  de  los  Estados  del  Sur ,  eco  y  expresión 
de  las  ideas  políticas  que  en  ellos  reinan ,  no  aceptarían  en  el  régi- 
men electoral  reformas  contrarias  á  sus  opiniones,  pero  que  el 
Norte  considera  necesarias  para  obtener  la  mayoría ,  se  anula  su 
autoridad  á  pesar  de  la  Constitución ,  y  se  establece  por  el  Con- 
greso ,  faltando  á  esta ,  medidas  concediendo  ó  negando  el  derecho 
electoral  á  clases  numerosas.  Tales  electores  son  conocidos  como 
favorables  al  partido  democrático ,  se  les  priva  de  su  derecbo  de 
sufragio.  Hay  otra  clase  que  se  presume  concedería  sus  votos  al 
partido  republicano ,  todos  sus  individuos  son  elevados  á  la  cate- 
goría de  electores. 

Lo  primero  se  alcanza  exigiendo  juramento  á  los  habitantes  del 
Mediodía ,  en  que  declaren  no  solo  no  haber  hecho  armas  contra  la 
Union ,  sino  el  no  haber  prestado  ayuda  ni  auxilio  á  ningún  poder 
ni  gobierno  que  haya  estado  en  hostilidad  con  el  de  la  República, 
Esta  medida  equivale  á  excluir  del  derecho  de  sufragio  á  casi  los 
habitantes  en  masa  de  los  Estados  rebeldes.  Lo  segundo  se  consi- 
gue otorgando  el  carácter  de  electores  á  los  negros  libertos  ó  ma- 
numitidos, cuyo  número  es  tan  considerable  en  el  Sur,  que  en  al- 
gunos parajes  excede  á  la  población  blanca.  Esta  grande  reforma 
cuenta  con  la  probable  y  casi  segura  adhesión  á  las  miras  del  par- 
tido republicano  de  los  miembros  de  una  raza  que  le  debe  el  incal- 
culable beneficio  de  la  libertad. 

Pero  ambas  reformas  se  hallan  fuera  de  las  atribuciones  del 
Congreso  arriba  detalladas  muy  circunstanciadamente.  La  legisla- 
ción electoral ,  como  la  administrativa ,  civil,  penal  y  judicial  per- 
tenece privativamente  á  la  legislatura  de  cada  Estado ,  y  en  nin- 
guna de  la  atribuciones  reservadas  de  un  modo  explícito  y  formal 
al  Congreso  se  hallará  una  sola  palabra  que  lo  autorice  para  le- 
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gislar  en  orden  á  los  dereclios  electorales  de  los  anglo-americanos. 
Así  en  todos  tiempos  desde  que  fué  promulgada  la  Constitución 
hasta  la  época  presente ,  el  Congreso  se  abstuvo  de  acordar  sobre 
esta  grave  materia  disposición  alguna.  Al  contrario  se  procedió  en 
las  Cámaras  de  los  Estados  de  la  Union.  Acerca  del  sufragio  elec- 
toral cada  Estado  acordó ,  modificó  y  revocó  sus  acuerdos ,  según 
lo  estimó,  libremente.  Asi  las  legislaciones  electorales  sostienen 
medidas  muy  varias ,  y  gozan  del  derecho  de  votar  en  un  Estado 
personas  que  están  inhabilitadas  en  otros  para  ejercer  esta  pre- 
rogativa. 

Invasión  manifiesta ,  por  consiguiente ,  de  las  facultades  legis- 
lativas reconocidas  á  los  Estados  por  la  ley  fundamental ,  y  en 
cuyo  plenísimo  ejercicio  se  han  hallado  hasta  el  dia,  encierra  el 
acto  de  legislar  el  Congreso ,  ora  concediendo ,  ora  privando  de  su- 
fragio político  á  los  individuos  comprendidos  en  las  recientes  leyes 
federales. 

Y  no  se  diga  que  durante  la  guerra  se  tomó  la  resolución  al  de- 
clarar incapaces  de  ejercer  ninguna  función  pública  de  los  Esta- 
dos-Unidos á  los  que  hubieran  tomado  parte  en  la  guerra  civil. 
Sin  embargo,  semejante  ley  no  se  puede  invocar.  Ella  alude 
expresamente  á  los  cargos  públicos,  y  en  este  número  no  cabe 
comprender  el  ejercicio  del  derecho  electoral.  Refiriéndose  además 
á  las  íiinciones  ó  empleos  públicos  de  la  Union ,  es  evidente  que 
no  puede  extenderse  á  las  funciones  propias  de  los  ciudadanos  co- 
mo miembros  de  los  Estados  particulares,  las 'cuales  son  de  todo 
punto  independientes  de  las  funciones  federales ,  que  son  iguales, 
ó  más  bien ,  son  la  misma  cosa  que  las  funciones  de  los  Estados- 
Unidos,  que  es  la  expresión  textual  de  la  ley.  En  fin ,  aun  conce- 
diendo por  un  instante  que  esa  excomunión  política  lanzada  por 
aquella  ley  fuera  tan  descompasadamente  extensa ,  que  alcanzara 
al  uso  de  los  derechos  electorales ,  no  creemos  pudiera  conservarse 
después  de  las  diferentes  amnistías  concedidas  por  los  poderes  cen- 
trales á  los  Estados  rebeldes ,  á  menos  que  borrado  hasta  el  hecho 
culpable ,  que  es  el  efecto  de  la  amnistía ,  se  mantengan  las  pe- 
nas fulminadas  contra  los  autores  ó  cómplices  de  ese  hecho  mismo. 

Como  quiera,  el  Presidente,  penetrado  de  la  inconstituciona- 
lidad  de  la  ley  sobre  elecciones  aprobada  por  el  Congreso ,  le  opu- 
so su  veto ,  aunque  sin  resultado  eficaz ,  porque  el  partido  republi- 
no  de  ambas  Cámaras  tuvo  mayoría  bastante  para  hacer  prevalecer 
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el  proyecto ,  con  virtiéndole  en  ley  á  pesar  de  las  fundadas  observa- 
ciones del  Presidente. 

Pero  este  alto  Mag-istrado  no  podia  dejar  de  incurrir  en  el  des- 
agrado y  en  las  antipatías  del  Congreso ,  oponiéndose ,  en  estas  y 
otras  cuestiones,  á  las  vivas  exigencias  del  interés  de  partido.  Por 
escasa  experiencia  que  se  tenga  de  las  costumbres  de  los  pueblos 
libres ,  de  las  necesidades  que  creó  en  ellos  la  política ,  no  siempre 
conciliables  con  la  justicia ,  y  sobre  todo  el  calor  y  ardimiento  que 
desplegan  los  partidos  por  conquistar  ó  mantener  su  dominación, 
se  comprenderá  fácilmente ,  como  la  mayoría  del  Congreso ,  forma- 
da de  la  fusión  de  radicales  y  republicanos ,  debía  mirar  al  Presi- 
dente siempre  tenaz  en  el  cumplimiento  de  su  programa ,  y  hostil 
por  tanto  á  los  intereses  más  queridos  del  partido  dominante.  Una 
vez  estallada  la  disidencia  por  tales  motivos  entre  las  fuerzas  vivas 
constitucionales,  entre  los  altos  poderes  políticos,  á  la  disidencia  si- 
gue la  discordia,  y  á  esta  la  lucha,  hasta  que  uno  de  los  dos 
elementos  contraríos  se  somete  á  discreción,  ó  desaparece,  vencido 
por  su  rival  ó  adversario.  Esta  contradicción  lleva  cada  vez  más 
lejos  de  su  estado  normal  á  estos  elementos  discordes.  Así,  la  ma- 
yoría del  Congreso ,  con  los  ojos  fijos  en  el  triunfo  de  las  eleccio- 
nes inmediatas ,  abandona  escrúpulos  constitucionales ,  por  conse- 
guir este  objeto  final.  El  Presidente ,  al  contrario,  en  medio  de  las 
preocupaciones  de  su  situación ,  cada  día  parece  apartarse  más  de 
los  republicanos ,  y,  sin  sentirlo  casi ,  se  acerca  al  partido  demó- 
crata ,  con  el  cual  se  supone  que  una  necesidad  inevitable ,  la  ló- 
gica invencible  de  los  hechos,  le  arrastra  á  confundir  sus  miras, 
sus  esperanzas  y  sus  destinos.  Esta  es  toda  la  clave  del  enigma 
de  los  conflictos  presentes. 


VIH. 

La  animosidad  del  Congreso  contra  el  Presidente  Andrés  John- 
son se  ha  mostrado  en  las  leyes  encaminadas  á  disminuir  y  dero- 
gar algunas  de  las  atribuciones  conferidas  por  la  Constitución  al 
primer  Magistrado ,  al  Jefe  del  poder  ejecutivo ,  y  en  las  persecu- 
ciones directas  fulminadas  contra  su  persona  intentándose  una 
acusación ,  cuyo  término  sea,  cuando  menos,  lanzarlo  de  la  escena 
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política,  dejando  su  puesto  vacante.  No  bastaba  que  la  soberanía 
federal  se  sobrepusiera  inconstitucionalmente  á  la  soberanía  de  los 
Estados,  j  usurpara  las  facultades  legislativas  indisputables,  que, 
antes  y  después  de  plantear  la  Constitución  en  1789 ,  han  ejercido 
los  Estados  de  la  Union.  Era  preciso  que  las  Cámaras  federales 
invadieran  las  prerogativas  expresamente  atribuidas  á  la  autori- 
dad del  Presidente  por  la  ley  fundamental ,  y  que  la  saña  del 
partido  republicano  removiera  el  obstáculo  de  la  imparcialidad 
presidencial ,  procurando  en  el  reemplazo  un  instrumento  menos 
indócil  á  sus  miras.  Ha  traspasado,  pues ,  el  Congreso  su  esfera  de 
acción  en  doble  sentido,  y  además  ha  desplegado  su  venganza,  sus 
iras  políticas  ypersonales  contra  el  más  alto  Magistrado  de  la  Re- 
pública. 

Corresponde  á  este  el  ejercicio  del  poder  ejecutivo  en  la  Union, 
lo  mismo  que  el  mando  de  las  fuerzas  militares  de  mar  y  tierra, 
según  en  otro  lugar  queda  dicho.  Le  competía  por  lo  mismo  evi- 
dentemente dirigir  y  vigilar  la  ejecución  de  las  medidas  acordadas 
por  el  Congreso  relativamente  á  los  Estados  del  Sur,  asi  como  el 
nombramiento  de  los  Jefes  ó  Agentes  militares  enviados  al  Medio- 
día para  ejercer  allí  la  jurisdicción  militar  de  que  están  revestidos, 
y  cuyo  peso  tanto  se  deja  sentir  en  aquellas  comarcas.  Sin  embar- 
go ,  el  Congreso ,  sin  detenerse  en  el  texto  terminante  de  la  Cons- 
titución ,  ha  ordenado  las  cosas  de  muy  distinta  manera.  Por  una 
ley  se  autoriza  al  Generalísimo  para  nombrar  los  Comandantes 
militares ,  á  quienes  está  encargada  la  representación  del  poder 
central  en  el  Sur,  y  no  obstante  los  graves  abusos  que  se  sabe  se 
están  cometiendo  contra  los  habitantes ,  el  Presidente  se  halla  tan 
imposibilitado  de  corregirlos ,  como  ha  sido  extraño  á  la  designa- 
ción de  semejantes  funcionarios.  En  buen  hora  que  la  Constitución 
declare  formalmente  el  Magistrado  en  quien  reside  el  poder  ejecu- 
tivo. El  Congreso  ha  trasladado  á  otras  manos  las  funciones  presi- 
denciales respecto  de  los  Estados  del  Sur,  y  las  leyes  se  ejecutan 
en  aquella  parte  de  la  República,  sin  la  menor  intervención  del 
poder  ejecutivo ,  único  que  la  Constitución  reconoce.  ¿En  qué  se 
puede  fundar  esta  manifiesta  derogación  de  la  ley  constitucional? 
Nosotros  no  podemos  explicar ,  sino  por  un  exceso  de  autoridad 
que  se  ha  arrogado  el  Congreso ,  una  violación  del  artículo  cons- 
titucional, que  la  mayoría  ha  querido  adoptar,  oyendo,  ciega- 
mente apasionada,  la  voz  de  los  más  bastardos  intereses  de  partido. 

TOMO  II.  14 
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La  destitución  de  los  empleados  públicos  amovibles  ha  sido  otra 
de  las  facultades  presidenciales ,  que  el  Congreso  ha  derogado.  El 
derecho  americano  sobre  esta  materia  es  muy  conocida.  Los  textos 
legales  y  los  comentadores  jurídicos  y  la  jurisprudencia  no  permi- 
ten sobre  este  punto  duda  alguna. 

La  Constitución  nada  disponía  acerca  de  las  separaciones  de  fun- 
cionarios. Limitada  á  expresar  la  necesidad  de  la  intervención  del 
Senado  en  su  nombramiento ,  como  se  ha  dicho ,  respecto  de  su 
remoción ,  guardaba  absoluto  silencio.  Este  silencio  nos  parecía 
sensato  y  natural.  Habiendo  establecido  el  principio  absoluto  y 
general  de  que  el  poder  ejecutivo  residía  en  el  Presidente,  es  á 
todas  luces  claro,  que  al  primer  Magistrado  pertenecen  todas  las 
atribuciones  inherentes  al  poder  ejecutivo,  en  cuanto  no  se  halle 
modificada  esta  regla  por  las  excepciones  explícitas  de  la  misma 
ley  fundamental.  Pero  las  excepciones  son  de  sentido  limitado ,  y 
no  admiten ,  por  su  índole ,  una  interpretación  extensiva.  Si  la 
Constitución,  pues,  en  cuanto  al  nombramiento  de  funcionarios 
públicos,  prescribe  la  concurrencia  de  las  dos  terceras  partes  de 
los  votos  del  Senado,  y  nada  expresa  en  punto  ásu  destitución,  no 
es  dudoso  que  en  esta  facultad  del  poder  ejecutivo  ninguna  limi- 
tación ni  cortapisa  se  quiso  imponer  á  los  Presidentes ,  y  que  la 
Constitución  se  la  ha  dejado  libre  y  expedita.  La  mera  razón  y  el 
sentido  común  resolverían  sin  dificultad ,  de  esta  manera ,  la  cues- 
tión de  destituir  á  los  empleados ,  si  cuestión  pudiera  haberse  sus- 
citado. Pero ,  á  pesar  de  su  claridad,  ella  ha  sido  objeto  de  una  in- 
terpretación auténtica. 

En  el  mismo  año  en  que  empezó  á  regir  la  Constitución ,  se  pro- 
mulgó una  ley  que  declaraba  corresponder  al  Presidente  la  facul- 
tad de  destituir  á  los  funcionarios  públicos ,  y  de  ella  han  usado 
sin  la  menor  contradicción  todos  los  Presidentes  desde  Wasingthon 
hasta  Mr.  Lincoln. 

Un  célebre  comentador  del  derecho  americano,  dice,  hablando 
de  esta  ley ,  que  « el  Presidente  es  el  alto  funcionario  responsable 
de  la  ejecución  de  las  leyes ,  y  el  derecho  de  destitución  es  un  po- 
der accesorio ,  necesario  para  el  cumplimiento  de  este  deber,  y  que 
puede  ser  frecuentemente  indispensable, 

»La  cuestión  no  ha  sido  nunca  judicialmente  examinada,  y  la 
interpretación  dada  á  la  Constitución ,  en  1789,  no  ha  cesado  de 
descansar  sobre  esta  simple  manifestación  de  la  opinión  del  Con- 
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greso  y  sobre  el  asentimiento  general  de  todas  las  ramas  del  Go- 
bierno desde  entonces.» 

El  no  haber  sido  esta  cuestión  objeto  de  examen  judicial ,  es  la 
mayor  prueba  de  la  perfecta  uniformidad  de  opiniones  que  reinaba 
en  los  Estados-Unidos  acerca  de  los  derechos  atribuidos  en  este 
punto  al  Presidente.  En  aquella  república  es  el  poder  judicial  cus- 
todio de  las  leyes  constitucionales ,  y  cuando  el  Congreso  en  sus 
leyes ,  ó  las  legislaturas  de  los  Estados  en  las  que  dictan ,  infringen 
la  Constitución ,  ó  se  cree  que  la  han  infringido ,  se  instaura  una 
demanda  judicial  y  son  los  tribunales,  especialmente  el  Supremo, 
los  que  deciden  la  controversia  y  declaran ,  si  la  ley  reclamada  es 
ó  no  conforme  á  la  Constitución.  Por  lo  demás,  hay  muy  pocas 
cuestiones  politicas  en  aquel  país  que  no  se  conviertan  en  judicia- 
les, como  ya  lo  habia  observado  el  profundo  Torqueville  en  su 
gran  obra  de  la  Democracia  en  América. 

Contra  aquella  célebre  ley,  que  por  ser  contemporánea  de  la 
Constitución  y  haber  sido  acordada  por  los  hombres  eminentes  que 
la  redactaron ,  se  consideraba  como  fundamental ,  se  ha  pronun- 
ciado últimamente  el  Congreso.  Una  ley  especial  priva  al  Presi- 
dente del  derecho  de  separar  á  los  empleados,  y  aunque  Johnson 
opuso  su  veto ,  las  Cámaras ,  dominadas  por  una  considerable  ma- 
yoría del  partido  republicano,  insistieron  en  su  acuerdo,  y  el  pro- 
yecto adquirió  el  carácter  de  ley.  La  anomalía  que  de  esta  medida 
se  sigue ,  no  puede  ser  más  extraña.  El  Presidente  es  siempre  el 
alto  magistrado  responsable  de  la  ejecución  de  las  leyes ,  y  no  pue- 
de remover  á  los  agentes ,  aunque  obren  en  el  sentido  más  contra- 
rio á  sus  órdenes  é  instrucciones.  Solamente  un  exagerado  radica- 
lismo puede  admitir  tal  aberración  contra  la  lógica  y  el  sentido 
común.  Es  de  esperar  que ,  calmadas  las  pasiones  políticas,  se  res- 
tablezca la  legislación  constitucional. 

Otra  interpretación  de  esta ,  que  desde  los  primeros  tiempos  de 
la  Union  no  habia  dado  lugar  á  ninguna  duda  ni  incertidumbre, 
ha  ocasionado  también  cuestión  sobre  las  prerogativas  presidencia- 
les ,  que  acaba  de  ser  resuelta  por  el  Congreso  en  menoscabo  del 
Presidente.  Confiérele  la  Constitución,  como  se  ha  visto,  el  impor- 
tante derecho  de  conceder  perdones  á  los  delincuentes.  ¿Se  contie- 
ne virtualmente  en  esta  facultad  la  de  amnistiar  á  los  culpados? 
No  es  de  este  momento  exponer  la  diferencia  de  perdón  y  amnistía, 
porque  habríamos  de  repetir  lo  que  acerca  de  este  punto  ya  hemos 
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arriba  indicado.  En  España ,  más  de  una  vez ,  se  ha  producido  la 
misma  cuestión ,  habiendo  defendido  algunos  publicistas  j  contra- 
dicho otros ,  que  en  la  prerogativa  de  indulto  con  arreglo  á  las  le- 
yes, conferida  al  Rey  por  nuestra  Constitución,  se  entendia  que 
podia  el  Trono  conceder  amnistías. 

La  jurisprudencia  no  ha  sido  constante  entre  nosotros ,  conocién- 
dose amnistías  aprobadas  por  las  Cortes  y  sancionadas  por  el  Rey, 
y  otras,  acaso  más  en  número,  concedidas  por  el  Rey,  sin  interven- 
ción alguna  de  las  Cortes. 

Mas  en  los  Estados-Unidos,  la  jurisprudencia  ha  sido  menos  va- 
ria desde  el  establecimiento  de  la  Union  hasta  nuestro  tiempo. 
Los  Presidentes  han  amnistiado  desde  Wasingthon  hasta  Lincoln 
y  Johnson,  y  nadie  disputó  que  este  derecho  era  consecuencia  na- 
tural de  la  prerogativa  de  perdonar  otorgada  en  los  términos  más 
generales  á  los  Presidentes  por  la  Constitución.  El  Congreso  por 
una  ley  ratificó  en  1862  este  derecho  del  Presidente,  para  conce- 
der por  orden  propia  amnistía  á  las  personas  y  en  las  ocasiones  que 
tuviera  por  conveniente.  Sin  embargo,  en  Enero  de  1867,  cuando 
ya  el  Congreso  se  habia  declarado  en  abierta  hostilidad  contra  el 
Presidente,  revocó  la  disposición  legal  de  1862  que  autorizaba  al 
primer  magistrado  de  la  Union  para  conceder  amnistías,  conside- 
rándose que  después  de  esta  revocación  quedó  privado  de  semejante 
prerogativa. 

Todas  estas  restricciones  inconstitucionales ,  si  descubren  dema- 
siado el  furor  de  la  pasión  hostil  al  Presidente  que  en  el  Congreso  do- 
mina ,  no  son  sin  embargo  suficientes  á  mostrar  toda  la  incompati- 
bilidad que  existe  entre  Johnson  y  el  partido  radical.  El  signo  más 
evidente  de  esta  incompatibilidad  es  el  proceso  intentado  en  este 
año  por  la  Cámara  de  Representantes  ante  el  Senado ,  acusando  á 
Johnson  de  haber  violado  una  ley  reciente  del  Congreso  para  lan- 
zarlo de  su  alta  magistratura  y  reducirle  á  la  vida  privada.  El  26 
de  Febrero  último  se  presentó  ante  el  Senado  la  acusación  por  los 
diputados  Stevens  y  Bingham,  en  forma  solemne,  á  nombre  de  la 
Cámara  de  Representantes.  En  el  mismo  dia  nombró  el  Presidente 
del  Senado  una  comisión  de  siete  Senadores  para  la  instrucción  del 
proceso ,  y  desde  entonces  continúan  las  actuaciones  con  actividad. 

Si  hubiéramos  de  apreciar  la  acusación  por  las  frases  empleadas 
por  el  representante  Stevens  al  presentarla  al  Senado ,  deberíamos 
considerar  al  Presidente  Jonshon ,  rodeado  de  los  más  serios  peli- 
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gros.  «  Acusamos  dijo ,  á  Andrés  Jolinson ,  de  haber  cometido  deli- 
tos capitales.»  Por  fortuna,  aunque  las  intenciones  de  Stevens  no  pa 
rezcan  muy  desemejantes  de  las  de  ciertos  personajes  funestamente- 
célebres  de  la  convención  francesa ,  ni  los  cargos  formulados  con- 
tra el  Presidente  ofrecen  grande  importancia ,  ni  aun  ofreciéndola 
permite  la  Constitución  que  pueda  en  tales  ocasiones  el  Senado 
imponer  otra  pena  que  no  sea  la  destitución ,  y  á  lo  sumo  añadir 
la  inhabilitación  para  obtener  empleos  de  lucro ,  honor  ó  confian- 
za. Cuando  las  palabras  de  Stevens  hablan  de  delitos  capitales, 
dan  lugar  á  pensar,  que  acaso  en  el  furor  de  una  ira  bárbara  se 
deseaba  una  parodia  de  las  horribles  y  abominables  catástrofes  de 
Carlos  I  y  Luis  XVI. 

¿  A  qué  se  reduce  en  sustancia  esta  acusación  ?  A  pesar  de  ha- 
llarse dividida  en  varios  artículos  dependientes  unos  de  otros ,  el 
escrito  de  acusación  se  contrae  á  exponer ,  «  que  el  Presidente  ha  in- 
fringido la  ley  del  Congreso  relativa  á  la  separación  de  emplea- 
dos, destituyendo  al  Secretario  de  la  Guerra  Stanton,  y  encargando 
al  Ayudante  General  Thomas  del  desempeño  temporal  de  las  fun- 
ciones. »  Por  mucho  que  el  espíritu  de  partido  pondera  la  grave- 
dad de  los  cargos ,  á  primera  vista  se  comprende  que  el  proceso  se 
limita  á  una  cuestión  política ,  incapaz  de  llegar  nunca  á  las  pro- 
porciones que  pudieran  inferirse  de  las  palabras  alarmantes  y  ter- 
roríficas del  diputado  Stevens. 

Johnson  estuvo  muy  distante  de  tomar  la  medida  de  destituir  á 
Stanton ,  con  la  menor  sombra  de  duda  ni  de  misterio.  Inmediata- 
mente la  comunicó  al  Senado,  exponiendo  los  motivos  que  le  ha- 
bían á  ello  determinado.  Al  recibir  el  Senado  esta  comunicación, 
adoptó  la  resolución  de  declarar  «  que  según  la  Constitución  y  las 
leyes  de  los  Estados-Unidos ,  el  Presidente  carece  del  derecho  de 
destituir  al  Secretario  de  la  Guerra ,  y  del  de  nombrar  aunque  sea 
interinamente  á  otro  oficial  para  que  desempeñe  sus  funciones.  » 

A  este  acuerdo  del  Senado  de  21  ele  Febrero,  respondió  el  Pre- 
sidente en  el  dia  inmediato ,  enviando  á  aquel  Cuerpo  un  extenso 
mensaje  explicando  las  razones  de  su  conducta.  Nos  parece  suma- 
mente oportuno  para  que  se  forme  cabal  idea  de  la  cuestión ,  in- 
sertar literalmente  algunos  pasajes  de  este  documento ,  modelo  en 
nuestro  sentir  de  cordura  y  buen  sentido. 

«  Que  se  me  permita ,  dice ,  recordar  de  pasada  que  después  de 
la  organización  federal  en  1789,  todos  los  Presidentes  de  los  Es- 
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tados-Unidos  han  ejercido  siempre  sin  contradicción  el  derecho  de 
destituir  á  todos  los  funcionarios  federales  que  no  son  nomhrados 
de  por  vida :  este  derecho  ha  sido  siempre  considerado  como  un 
derecho  constitucional,  no  solo  por  los  Presidentes  y  sus  Conseje- 
ros ,  sino  por  las  más  importantes  autoridades  del  orden  judicial  de 
los  Estados-Unidos.  Yo  no  podria,  pues,  ser  privado  de  este  dere- 
cho constitucional ,  á  no  ser  por  medio  de  una  reforma  ó  enmien- 
da de  la  Constitución. 

«Tomando  en  cuenta  estos  hechos  y  toda  la  legislación  anterior, 
tengo  el  intimo  convencimiento  de  que  el  tenure  of  office-Hll,  ó 
ley  sobre  destitución  de  los  empleados ,  adoptada  por  el  Congreso 
en  Marzo  de  1867,  es  inconstitucional,  y  este  convencimiento  lo  es 
también  de  todos  los  miembros  de  mi  Consejo  y  de  todas  las  perso- 
nas que  he  creido  deber  consultar  acerca  de  este  punto  de  derecho 
público. 

» Aparte  de  esto ,  aun  dejando  á  un  lado  esta  cuestión  de  consti- 
tucionalidad ,  mi  convicción ,  confirmada  por  el  unánime  dictamen 
de  cuantos  he  consultado ,  es  que  la  ley  citada ,  según  su  texto, 
nunca  podia  ser  aplicable  á  Mr.  Stanton ,  que  no  por  mi  sino  por 
mi  antecesor  ha  sido  nombrado. 

»Sin  embargo ,  como  al  cabo  yo  pudiera  estar  en  un  error,  á  pe- 
sar de  mi  convicción  contraria ,  y  á  pesar  de  la  convicción  de  todos 
mis  Consejeros  legales  y  extralegales ,  yo  tenia  el  objeto ,  proce- 
diendo ,  como  lo  he  hecho ,  de  provocar  una  decisión  de  los  tribu- 
nales federales ,  la  más  alta ,  sino  la  única  autoridad  competente  en 
esta  materia ,  con  la  firme  resolución  de  conformar  mi  conducta 
con  su  fallo ,  pero  se  han  ordenado  las  cosas  de  modo ,  que  se  corte 
toda  investigación  judicial  acerca  de  la  cuestión. 

En  todo  esto ,  yo  no  he  tenido  otro  fin  que  cumplir  lo  que  creo 
ser  mi  deber  rigoroso ,  como  Presidente  de  los  Estados-Unidos ;  y 
yo  protesto  contra  la  aserción  del  Senado  que  me  acusa  de  haber 
violado  la  Constitución  y  las  leyes  de  los  Estados-Unidos.» 

Se  echa  de  ver ,  pues ,  claramente  que  en  el  fondo  de  este  con- 
ñicto ,  y  sobre  el  proceso  pendiente  en  el  Senado  federal ,  existe 
una  cuestión  de  derecho  constitucional ,  reducida  á  saber  si  al  Pre- 
sidente pertenece  ó  no  la  facultad  de  destitución  de  los  funciona- 
rios públicos.  Prescindiendo  de  los  motivos  alegados  por  el  Presi- 
dente en  apoyo  de  su  opinión  y  de  su  proceder,  no  puede  rendir 
aquel  Magistrado  mayor  homenaje  de  respeto  y  obediencia  á  las 
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instituciones  politicas  de  su  patria,  que  someterse  á  la  decisión  del 
poder  judicial,  cualquiera  que  ella  sea,  es  decir,  á  la  grande  auto- 
ridad creada  por  la  Constitución  para  contener  dentro  de  su  esfera 
legítima  de  acción  á  todos  los  poderes  públicos ,  asi  de  la  Union 
como  de  cada  uno  de  sus  Estados.  Freno  saludable  contra  el  des- 
potismo temible  de  las  mayorías  en  un  país,  no  solo  libre,  sino  re- 
publicano ,  desconocido  en  las  naciones  del  antiguo  hemisferio ,  y 
que  por  la  importancia  de  tales  ftmciones  y  la  elevada  capacidad 
de  los  hombres  que  las  desempeñan,  coloca  al  poder  judicial  de  la 
Union  americana  en  esfera  mucho  más  alta  que  la  institución  ju- 
dicial de  ningún  pueblo  del  mundo. 

Como  quiera ,  la  acusación  pendiente  es  absurda ,  porque  su  base 
es  quimérica.  No  hay  proceso  criminal  posible  sin  delito  preexis- 
tente ,  pero  delito  claro  y  manifiesto  á  los  ojos  de  la  ley  que  lo  haya 
declarado ,  de  forma  que  si  falta  esta  declaración ,  ó  si  se  duda  de 
si  el  hecho  es  ó  no  criminal ,  el  proceso  carece  de  su  esencial  fun- 
damento. Así  se  ha  admitido  como  una  verdad  obvia  y  hasta  tri- 
vial que ,  sin  cuerpo  de  delito ,  esto  es ,  sin  el  hecho  de  la  existen- 
cia del  crimen ,  es  nula  é  imposible  toda  actuación  criminal. 

¿Y  cuál  es  el  crimen  que  se  invoca ,  como  base,  de  la  acusación 
intentada  contra  el  Presidente  Johnson?  La  supuesta  violación  de 
la  ley  sobre  destitución  de  los  funcionarios.  Pero  si  el  acusado  es- 
tima que  la  Constitución  le  atribuye  el  derecho  de  destitución,  que 
es  contraria  á  ella  la  ley  de  Marzo  de  1867,  cuya  infracción  se  le 
imputa  como  un  delito ,  es  preciso  que  en  el  conflicto  de  la  inteli- 
gencia contradictoria  del  sentido  de  la  Constitución  sobre  este  pun- 
to ,  se  fije  previamente  la  verdadera  interpretación  constitucional 
por  la  autoridad  que  corresponde,  y  solo  es  posible,  después  de 
esta  declaración,  saber  para  el  porvenir,  si  existe  ó  no  delito  é 
intención  criminal.  Proceder  de  otra  manera  es  dar  por  supuesto 
firme  una  dificultad ,  que  aun  no  se  ha  resuelto ,  crear  un  delito 
que  acaso  sea  una  acción  meritoria ,  si  más  tarde  un  veredicto  del 
Tribunal  Supremo  federal  viniera  á  declarar  que  el  Presidente  tiene 
el  derecho  de  destitución,  que  es  deber  suyo  defender,  y  en  fin, 
entre  dos  grandes  poderes  rivales  y  que  contienden  sobre  el  límite 
de  sus  atribuciones  legítimas,  erig'irse  uno  de  ellos  en  arbitro  y 
-soberano  competidor. 

El  Times  de  Nueva-York ,  no  obstante  ser  partidario  del  Con- 
greso y  defender  generalmente  su  política  al  examinar  la  cuestión 
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del  proceso ,  abunda  en  las  mismas  opiniones  que  acabamos  de  in- 
dicar. «Esta  es,  dice,  una  cuestión  concerniente  á  los  derechos 
respectivos  del  poder  ejecutivo  y  del  poder  legislativo  á  propósito 
de  la  destitución  de  los  funcionarios  del  Gobierno.  ¿Daba  la  Cons- 
titución al  Presidente  un  poder  de  que  trata  de  privarle  el  Congre- 
so por  medio  de  la  ley  de  Marzo  de  1867?  Esta  es  una  simple  cues- 
tión de  interpretación ,  que  ninguna  de  las  partes  evidentemente 
puede  tener  la  pretensión  de  decidir  por  si  sola ,  y  que  ambas  par- 
tes deben  someter  al  arbitro  común  que  les  está  dado  por  la  misma 
Constitución.  Si  la  acusación  de  la  Cámara  de  Representantes  se 
prosigue  y  se  juzga ,  antes  que  el  Tribunal  Supremo  haya  resuelto 
la  cuestión ,  constituiria  una  violación  de  este  principio.  Asi  el  Se- 
nado y  la  Cámara  de  Representantes  resolverian  lo  que  no  tienen 
derecho  de  resolver ,  que  han  tenido  derecho  para  adoptar  la  ley 
sobre  destitución ,  que  el  Presidente  es  culpable  por  denegarles  este 
derecho ,  y  el  Senado ,  que  es  una  de  las  partes ,  juzgarla  y  conde- 
narla la  parte  adversa!....  Según  nosotros,  el  curso  de  la  acusa- 
ción seria  una  falta ,  en  tanto  que  no  esté  decidida  la  cuestión  de 
constitucionalidad  de  la  ley.  Si  se  declara  ser  esta  inconstitucional, 
el  Presidente  no  puede  ser  condenado;  si  se  la  declara  constitucio- 
nal ,  entonces ,  pero  solo  entonces ,  el  proceso  sigue  su  curso ,  pero 
ni  el  Senado  ni  la  Cámara  son  el  tribunal  competente  para  decidir 
la  cuestión.  Seria,  en  verdad,  un  espectáculo  extraordinario  ver 
al  Congreso  adoptar  una  ley  creando  un  crimen  y  decretando  la 
pena  para  su  castigo ,  y  en  seguida ,  procediendo  á  la  vez  como 
acusador,  juez,  jurado  y  ejecutor  del  Presidente,  castigarlo  por 
haber  infringido  las  disposiciones  de  esta  ley ! » 

Lejos  de  querer  el  Congreso  que  el  ¿Tribunal  Supremo  decidiese 
la  cuestión ,  se  han  tomado  todas  las  medidas  para  impedir  que 
conociera  de  ella  y  la  fallara.  Stanton  habia  intentado,  por  de 
pronto ,  una  acción  judicial  contra  Thomas  por  usurpador  de  fun- 
ciones públicas.  El  demandado,  de  acuerdo  con  el  Presidente,  que 
deseaba  provocar  una  decisión  sobre  la  cuestión  de  constituciona- 
lidad ,  contestó ,  después  de  asentar  que  desempeñaba  su  cargo  por 
nombramiento  de  este ,  que  subordinaba  el  asunto  al  juicio  de  la 
justicia.  Mas  los  radicales,  suponiendo  que  la  decisión  no  les  seria 
favorable,  y  que  en  tal  caso,  se  caia  por  su  base  la  acusación, 
obligaron  á  Stanton  á  desistir  de  su  demanda ,  evitando ,  de  este 
modo ,  que  la  cuestión  fuese  judicialmente  fallada. 
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Más  tarde  ha  debido  insistir  el  Presidente  en  esta  conducta  suya 
dirigida  á  provocar  un  fallo  del  Tribunal  sobre  la  cuestión  de 
constitucionalidad.  Lo  inferimos  de  un  telegrama  de  16  de  Abril 
último  remitido  de  Wasingtbon  á  un  periódico  de  Paris.  «Los 
abogados  de  la  defensa ,  dice ,  han  producido  documentos  dirigidos 
á  probar  que  el  Presidente ,  en  su  conducta  respecto  de  Stanton, 
no  tenia  otro  objeto  que  obtener  del  Tribunal  Supremo  un  reque- 
rimiento á  Mr.  Stanton  para  que  demuestre  el  derecho  con  que 
ejerce  las  funciones  de  Secretario  de  la  Guerra ,  á  fin  de  resolver 
la  cuestión  en  litigio  por  la  via  judicial.»  Inútiles  han  sido  todos 
los  esfuerzos  prudentemente  empleados  por  Johnson  para  alcanzar 
una  decisión  legitima  del  orden  judicial  sobre  la  cuestión  de  cons- 
titucionalidad. 

Sea  por  el  cuidado  que  haya  producido  en  los  radicales  la  cons- 
tancia del  Presidente  en  solicitar  el  veredicto  del  poder  judicial,  ó 
porque  les  haya  desagradado  el  proceder  del  presidente  del  Tri- 
bunal Supremo  Chase ,  que  en  el  proceso  pendiente  preside  el  Se- 
nado, conforme  á  la  Constitución,  y  se  ha  mostrado  un  tanto 
celoso  de  que  este  cuerpo  guardará  mejor  las  apariencias  de  la 
forma  y  aparato  jurídicos ,  se  ha  lanzado  con  intención  suma ,  una 
amenaza  encaminada  sin  duda  á  inspirar  terror  en  el  ánimo  de  los 
funcionarios  del  orden  judicial.  Desdeñando  la  inamovilidad  é  in- 
dependencia de  los  miembros  del  poder  judicial,  tan  diligente- 
mente garantidas  en  la  Constitución ,  se  ha  presentado  un  proyecto 
de  ley  en  la  Cámara  de  Representantes ,  proponiendo  la  remoción 
legislativa  del  presidente  del  Tribunal  del  Senado  en  la  causa 
contra  Johnson ,  privándole  de  su  plaza  de  presidente  del  Supremo 
Tribunal  de  la  Union.  Si  el  que  ocupa  el  primer  puesto  en  la  cate- 
goría judicial  de  la  República  es  amenazado  de  esta  manera ,  sin 
que  satisfaga  al  partido  radical  que  Mr.  Chase  milite  en  sus  filas, 
y  hasta  sea  su  candidato  á  la  presidencia  de  los  Estados-Unidos 
en  la  próxima  elección ,  no  parece  sea  necesario  buscar  más  pruebas 
de  la  efervescencia  y  de  las  ardientes  pasiones  de  que  están  poseí- 
dos el  partido  dominante  y  el  Congreso,  que  es  el  reñejo  de  todos 
sus  sentimientos.  La  acusación  es  ün  odioso  pretexto.  El  derecho  y 
la  justicia  son  de  todo  punto  despreciados.  Nunca ,  en  la  República 
americana ,  se  hablan  mirado  con  tal  desden  todos  los  principios 
del  orden  moral ,  ni  se  habia  de  este  modo  dejado  arrastrar  de  las 
más  aviesas  tendencias  de  la  pasión  política  la  mayoría  del  Cou- 
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greso.  Todo  muestra  claramente,  que  el  partido  republicano  no 
puede  sufrir  más  tiempo  este  débil  olístáculo  de  sus  excesos ,  y  que 
en  las  próximas  elecciones  podria  ser ,  sino  el  desconcertador ,  al 
menos  el  denunciador  de  sus  intrigas ,  amaños  y  violencias.  Para 
nosotros ,  pues ,  mientras  no  cambien  los  vientos  que  reinan  en  las 
esferas  del  poder  representativo  de  la  Union ,  es  de  bastante  pro- 
babilidad que  el  término  del  extraño  proceso  pendiente  será  des- 
embarazarse el  partido  radical,  sin  miramiento  alguno,  de  un 
magistrado  que  contradice  y  se  opone  á  sus  injustas  aspiraciones. 


IX. 

El  aspecto  más  interesante  de  la  crisis  actual  de  los  Estados- 
Unidos  es ,  sin  disputa ,  el  que  se  refiere  á  los  resultados  que  en  el 
porvenir  deben  seguirse  de  los  acontecimientos  presentes ,  y  el  in- 
flujo que  tendrán  en  la  duración ,  engrandecimiento  y  |)rosperidad 
de  la  gran  República.  ¿Se  consolidará  la  paz  alcanzada  sobre  el 
Sur  por  los  Estados  del  Norte?  La  abolición  de  la  esclavitud  ¿será 
un  hecho  firme  y  estable ,  y  vivirán  pacificamente  reunidas  las  dos 
razas ,  negra  y  blanca ,  después  de  la  manumisión  de  la  primera? 
¿  Se  puede  esperar  que  desaparecerán  en  breve  los  efectos  de  la  ley 
llamada  de  reconstrucción  del  Sur,  y  que  se  restablezcan ,  en  esta 
parte  de  la  República,  las  condiciones  ordenadas  y  normales  del 
régimen  legal ,  y  el  equilibrio  ó  la  lucha  pacifica  de  los  partidos 
demócrata  y  republicano?  Estas  cuestiones  y  otras  no  menos  difí- 
ciles y  trascendentales  se  ocurren  á  los  admiradores  de  la  grande- 
za, libertad  y  bienestar  de  la  República  americana  al  observar  el 
curso  de  los  sucesos  y  el  punto  á  que  ha  llegado  la  revolución  que 
en  ella  se  está  realizando.  La  previsión  del  porvenir  en  política 
pocas  veces  deja  de  ser  muy  ocasionada  á  errores,  sea  porque  los 
hechos  que  sirven  como  premisas  ó  punto  de  partida  para  los  cálcu- 
los ,  no  son  suficientemente  conocidas  en  todas  sus  relaciones ,  sea 
también  por  la  inmensa  parte  que  pertenece  en  la  marcha  de  los 
acontecimientos  humanos  á  la  ley  del  azar  y  de  la  fortuna.  Nos- 
otros procederíamos  con  inexcusable  precipitación,  sobre  todo, 
tratándose  de  un  país  que  nos  es  tan  extraño  como  el  de  los  Es- 
tados-Unidos ,  si  acerca  de  los  problemas  enunciados  expusiéramos 
soluciones  absolutas  y  decisivas.  Nos  aventuraremos,  pues,  á  ma- 
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nifestar,  más  bien  que  un  juicio  firme ,  las  opiniones  que  estimamos 
más  probables ,  después  de  haber  puesto  á  contribución ,  por  decir- 
lo asi ,  las  luces  de  escritores  y  hombres  políticos  que  han  exami- 
nado muy  de  cerca  el  carácter,  leyes ,  costumbres  é  intereses  de  la 
sociedad  americana. 

No  nos  anima  la  confianza ,  en  primer  lugar,  de  que  la  paz  que 
hoy  se  disfruta  en  el  Norte- América  sea  una  paz  sólida  y  estable. 
Muy  difícil ,  ciertamente ,  seria  para  el  Sur  emprender  de  nuevo 
una  guerra,  estando  tan  reciente  el  triunfo  obtenido  por  el  Norte, 
y  no  pudiendo  abrigar  la  menor  duda  de  su  inferioridad  en  toda 
clase  de  recursos ,  demostrada  de  una  manera  evidente  en  la  última 
guerra  civil.  Los  habitantes  del  Sur,  sin  embargo ,  son  de  imagi- 
racion  más  ardiente ,  de  carácter  orgulloso  y  altivo ,  á  la  manera 
de  los  aristócratas ,  y  privados  á  un  tiempo  del  trabajo  de  sus  es- 
clavos ,  del  único  medio  con  que  contaban  para  cultivar  sus  pro- 
piedades, y  de  toda  participación  política  en  el  Congreso  de  la 
Union ,  deben  anhelar  cualquiera  ocasión  que  les  permita  sacudir 
el  yugo  de  una  dominación  por  extremo  opresiva.  Si  ninguna  po- 
tencia extranjera  puede  alentar  los  instintos  hostiles  del  Sur  con- 
tra sus  dominadores ,  es  posible  que  el  Gobierno  federal  se  halle 
envuelto  en  las  compHcaciones  de  su  política  interior  ó  exterior ;  y 
si  estalla  una  grave  disidencia  entre  el  Gobierno  central  y  otros 
Estados  de  la  Union ,  resucitarian  todos  los  resentimientos  del  Me- 
diodía, y  en  este  hallarían  los  enemigos  un  enérgico  aliado.  El 
fuego  de  la  última  guerra  civil  aparece  como  apagado ,  pero  no 
nos  sorprendería  que  volviera  á  encenderse  de  nuevo  sí  lo  favore- 
ciese cualquiera  chispa  que*  saltara  del  choque  de  acontecimientos 
exteriores. 

Verdad  es  que  no  obstante  el  encarnizamiento  de  la  última  lu- 
cha, no  se  ha  derramado,  después  de  la  paz ,  una  gota  de  sangre, 
que  en  la  prensa  y  en  las  reuniones  se  exhalan  quejas  y  clamores 
con  libertad  contra  la  opresión  del  Norte ,  pero  los  odios  precurso- 
res y  compañeros  de  la  última  guerra  no  se  han  extinguido,  y  an- 
tes se  deben  haber  exacerbado  por  los  tiránicos  abusos  que  del 
triunfo,  contra  lo  que  se  esperaba,  ha  hecho  el  vencedor.  Es, 
pues,  á  nuestros  ojos,  cuestión  meramente  de  oportunidad  el  rom- 
pimiento nuevo  de  hostilidades  entre  los  antiguos  beligerantes. 

Acaso  esta  oportunidad  no  se  presente ,  ó  presentándose ,  el  Go- 
bierno nacional  apoyado  por  los  Estados  del  Norte  imponga  otrí^ 
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vez  el  yugo  al  Sur;  pero  siempre  es  muy  claro  que  no  existen  mo- 
tivos para  confiar  en  la  sólida  duración  de  la  paz. 

Vemos,  sin  embargo,  una  prenda  de  esta  en  el  nuevo  modo  de 
ser,  que  se  establecerá  en  el  Sur,  por  consecuencia  de  haber  sido 
abolida  la  esclavitud.  Los  negros  libres  habrán  de  residir  en  los 
países  meridionales,  donde  solo  ellos  pueden  soportar  los  rigores 
del  clima  para  cultivar  la  tierra.  Esta  raza  es  allí  excesivamente 
numerosa,  y  como,  según  luego  se  dirá,  la  coexistencia  de  las  dos 
razas  libres  es  imposible ,  debiendo  pretender  exterminarse ,  el  Sur 
seria  teatro  de  una  sangrienta  lucha  de  razas ,  en  que  llevarían  los 
blancos  la  peor  parte  probablemente ,  si  no  viniesen  en  su  apoyo 
los  Estados  del  Norte.  Hé  aquí  por  tanto,  un  interés  manifiesto, 
consolidada  la  libertad  de  los  neg-ros ,  para  que  el  Sur  no  aspire  á 
separarse  de  la  Union  federal. 

Pero  esta  grande  reforma,  la  abolición  de  la  esclavitud,  ¿se  puede 
considerar  irrevocablemente  consumada?  Nosotros  no  lo  dudamos. 
La  última  guerra  no  ha  sido,  en  todo  su  progresivo  desenvolvi- 
miento, más  que  una  guerra  de  principios.  Ningún  otro  objeto  final 
se  propusieron  los  beligerantes  que  el  triunfo  ó  el  vencimiento  del 
principio  de  la  esclavitud.  Cuando  litigios  de  esta  clase,  cuando 
cuestiones  sobre  cualquiera  reforma  moral  ó  civil  se  trasladan  al 
terreno  de  la  fuerza  ,  empleándola  en  tan  terrible  é  inmensa  escala, 
como  se  ha  desplegado  en  la  guerra  de  los  cuatro  años ,  la  idea  ci- 
vilizadora quq^en  ella  triunfó  no  retrocede ,  y  se  puede  contar  se- 
guramente como  sólida  conquista  para  la  humanidad.  El  hecho  de 
la  esclavitud  se  pudo  mantener  largo  tiempo,  y  aun  habría  podido 
prolongarse  algo  más ,  si  la  impaciencia  del  Sur,  no  hubiese  torpe- 
mente roto  las  hostilidades.  Mas  esta  posesión  no  era  ni  podía  ser, 
á  los  ojos  de  la  civilización  y  del  espíritu  del  siglo,  más  que  una 
condescendencia  temporal ,  cuyo  término  remoto  y  próximo,  pero 
infalible ,  era  la  libertad  de  los  negros.  Lo  que  había  de  ser  obra 
lenta  del  tiempo,  fué  el  precio  de  una  de  las  más  grandes  guerras 
que  vio  el  mundo,  y  el  fruto  de  una  revolución ,  cuyo  efecto  es  con- 
densar el  tiempo. 

Los  hombres  de  Estado  de  la  Union  desde  los  primeros  albores 
de  la  República  lo  habían  previsto.  Por  más  que  respetaron  esta 
forma  de  propiedad  del  hombre  sobre  el  hombre,  al  promulgar  la 
Constitución  anglo-americana ,  no  se  les  ocultó  la  enormidad  de 
semejante  institución ,  y  vieron  clarisímamente  en  lo  porvenir  su 


DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  221 

inevitable  reforma.  En  las  memorias  de  Jefferson  se  leen  las  pala- 
bras sig-uientes :  «Nada ,  dice ,  está  más  claramente  escrito  en  el  li- 
bro de  los  destinos  que  la  manumisión  de  los  negros ,  y  es  asimismo 
cierto  que  las  dos  razas  igualmente  libres  no  podrán  vivir  bajo  del 
mismo  Gobierno.» 

De  la  misma  opinión ,  en  cuanto  á  esta  última  parte  es  el  hom- 
bre que  ha  estudiado  más  á  fondo  las  instituciones  j  la  sociedad 
de  los  Estados-Unidos ,  el  célebre  Tocqueville.  De  su  obra  de  «La 
Democracia  en  América,  cap.  18 ,  tomamos  las  palabras  que  dicen:» 
Yo  confieso  que  cuando  considero  el  Estado  del  Sur,  no  descubro, 
para  la  raza  blanca  que  habita  estas  comarcas ,  más  que  dos  mane- 
ras de  proceder:  emancipar  los  neg-ros  y  fundirlos  en  ella ;  perma- 
necer aislados  de  ellos  y  mantenerlos  en  la  esclavitud  el  mayor 
tiempo  posible.  Los  términos  medios  me  parecen  conducir  próxi- 
mamente á  la  más  horrible  de  todas  las  guerras  civiles ,  y  quizá  á 
la  ruina  de  una  de  las  dos  razas.»  En  vano  las  leyes  han  llamado 
á  la  vida  civil  y  politica  á  los  antiguos  esclavos  del  Sur.  La  ley 
podrá  elevar  á  los  negros  á  la  categoría  de  propietarios  y  de  ciu- 
dadanos ,  pero  ella  será  impotente  para  vencer  las  costumbres,  esto 
es,  las  disposiciones  de  ánimo  con  que  miramos  los  objetos.  Si  en 
los  wagones  de  un  ferro-carril ,  el  blanco  no  puede  tolerar  la  com- 
pañía del  negro  libre,  si  una  repugnancia  irresistible  le  obliga  á 
desviarse  de  este ,  y  si  aun  concediéndose  á  los  negros ,  en  algunos 
Estados,  el  derecho  de  votar,  se  abstienen  de  usarlo^  temerosos  de 
los  riesgos,  que  al  querer  ejercitarlo,  podría  correr,  ¿cómo  se  puede 
concebir  la  esperanza  de  que  la  acción  de  las  leyes  sea  capaz  de 
desterrar  estos  antagonismos  íntimos  y  profundos ,  que  no  son  de 
uno  ú  otro  individuo,  sino  de  la  raza  entera,  de  toda  la  sociedad 
blanca?  La  fusión  de  las  dos  razas  se  nos  presenta ,  pues,  como  un 
hecho  imposible.  Su  coexistencia  en  los  Estados  del  Sur,  donde  el 
número  de  los  negros  es  muy  considerable ,  y  la  antipatía  de  los 
blancos ,  sus  antiguos  dueños ,  extremada ,  no  puede  por  desgracia 
conducir,  sino  al  término  horrible  que  ha  previsto  el  insigne  pu^ 
blicista,  cuyas  palabras  acabamos  de  copiar.  Socialmente  conside- 
rada la  situación  de  los  Estados  meridionales ,  después  de  concluida 
la  guerra,  es ,  por  tanto,  de  las  más  alarmantes  y  más  preñadas  de 
peligros. 

La  situación  política ,  ya  se  ha  visto  que  no  podría  ser  más  grave 
y  rigorosa.  Los  intereses  egoístas  del  partido  vencedor  explican  su 
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tiranía  exagerada  contra  los  Estados  vencidos ;  pero  so  pena  de  que 
se  desnaturalice  la  República ,  y  á  la  larg-a  se  disuelva  y  arruine 
la  Union ,  este  sistema  dictatorial  es  fuerza  que  tenga  un  término 
y  desaparezca  para  ser  sustituido  por  el  régimen  de  la  Constitu- 
ción. Se  ha  dicho  con  sobrado  fundamento  que  la  libertad  no  cor- 
ría peligro  de  perderse  en  América  por  debilidad  del  Gobierno  de 
la  República ,  y  que  si  alguna  vez  se  perdiera ,  seria  por  causa  de 
la  omnipotencia  de  la  mayoría  que  hubiese  producido  la  desespera- 
ción en  las  minorías  obligándolas  á  recurrir  á  la  fuerza  material. 
La  anarquía  nacería  entonces  del  despotismo  de  la  mayoría.  Así  el 
mismo  Jefferson ,  antes  citado ,  grande  partidario  de  la  democra- 
cia, en  carta  á  Madisson  de  15  de  Marzo  de  1789  se  expresaba  en 
estos  términos  :  «El  poder  ejecutivo,  decía,  en  nuestro  gobierno 
no  es  solo;  él  no  es  acaso  el  principal  objeto  de  mi  solicitud.  La 
tiranía  de  los  legisladores  es  actualmente ,  y  será  durante  muchos 
años  todavía ,  el  peligro  más  temible.  La  del  poder  ejecutivo  ven- 
drá á  su  vez,  pero  en  un  plazo  más  remoto.»  Las  mayorías,  en 
efecto,  no  pueden,  por  serlo,  traspasar  los  límites  de  la  justicia. 
Esta  opone  un  freno  á  todas  las  soberanías ,  sean  de  la  procedencia 
que  se  quiera.  El  límite  que  contiene  á  un  individuo  enfrente  de 
otro,  es  el  derecho  de  este  último.  Porque  en  lugar  de  un  individuo, 
sean  muchos  ó  sea  una  Asamblea  de  individuos ,  el  mismo  límite 
del  derecho  ajeno,  del  derecho  de  tercero  es  el  valladar  ante  el 
cual  debe  contenerse  un  cuerpo  político.  En  otro  caso  reinará  el 
despotismo ,  que  no  es  otra  cosa  que  el  abuso  de  la  autoridad. 

Estos  principios  en  ningún  país  debían  merecer  mayor  respeto 
que  en  los  Estados-Unidos,  No  es  de  este  momento  investigar  las 
causas  del  fenómeno  que  ofrece  aquella  sociedad ;  pero  ha  sido  ob- 
servado por  cuantos  la  han  estudiado.  Es  aquel  el  país  del  mundo 
donde  la  religión  cristiana  tiene  más  positivo  y  verdadero  poder 
sobre  las  almas.  En  la  moral ,  inculcada  por  las  comuniones  cris- 
tianas ,  la  idea  del  derecho  y  de  la  justicia  figura  en  primera  línea, 
y  faltaría  á  los  deberes  más  esenciales  el  que  la  desconociera  ó  vio- 
lara, fuese  católico  ó  protestante.  ¿Cómo,  pues,  la  gran  mayoría 
de  los  habitantes  de  la  Union  ven  con  una  apatía  silenciosa  el  lujo 
de  medidas  tiránicas  ú  opresoras  lanzadas  por  el  Congreso  contra 
los  países  del  Sur  ?  ¿  Cómo  no  reclaman  contra  este  quebrantamien- 
to de  todos  los  derechos  de  las  poblaciones  del  Sur,  contra  esta  con- 
culcación insolente  de  todos  los  principios  del  orden  moral? 
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Nuestra  estrañeza  crece  al  pensar ,  que  si  tal  despotismo  seria 
odioso  en  cualquiera  mayoría,  cuya  legitimidad  fuera  indisputable, 
se  muestra  mucho  más  repugnante ,  cuando  consideraciones  gra- 
vísimas presentan  al  Congreso ,  como  un  poder  mutilado ,  incom- 
pleto y  muy  distante  de  lo  que  debiera  ser  su  organización  consti- 
tucional. Las  medidas  despóticas,  las  arbitrariedades  violentas  de 
una  mayoría  incontestablemente  legítima ,  están  consideradas  co- 
mo el  mayor  peligro  para  la  duración  de  las  instituciones  demo- 
cráticas de  los  Estados-Unidos.  Este  peligro  no  puede  menos  de 
ser  mayor ,  cuando  los  abusos  del  poder  provienen  de  un  partido 
que  tiene  conciencia  de  hallarse  en  minoría  ante  el  país,  y  que  á 
estar  la  nación  íntegramente  representada ,  no  puede  dudar  que  se 
cambiaría  del  todo  el  espíritu  hoy  día  dominante  en  el  Congreso. 

Lejos  de  nosotros  el  pensamiento  de  exagerar  este  peligro.  En 
un  país  donde  la  prensa  y  la  tribuna  pueden  libremente  denunciar 
todos  los  abusos,  á  la  larga,  es  de  suponer  que  la  justicia  encuen- 
tre robusto  apoyo  en  la  opinión  pública.  La  libertad  individual  es 
respetada.  Y  si  la  libertad  política  suspendida  en  el  Sur ,  y  las 
pérdidas  y  confiscaciones  excitan  justa  indignación  contra  los  do- 
minadores del  día ,  todavía  la  libertad  es  harto  fuerte  para  corregir 
estos  tristes  resultados  de  la  última  guerra,  que  no  lo  ha  sido  de 
nacionalidades,  sino  de  principios.  Esperemos  que  una  democracia 
cuya  mayoría  condena  las  exacerbaciones  de  la  venganza  de  un 
partido ,  y  que  ha  sabido  ostentar  tantos  recursos ,  energía ,  cons- 
tancia é  inteligencia  en  la  última  lucha ,  sabrá  tomar  precaucio- 
nes, y  adoptar  una  política  capaz  de  prevenir  la  repetición  de  las 
calamidades  pasadas  y  el  advenimiento  de  nuevas  crisis  revolucio- 
narias. 

Florencio  R.  Vaamondet. 


CARTA  Á  FILENA, 


(Imitación  de  una  poesía  escocesa.) 


Aunque  siempre  fui  cobarde 
Contigo,  amoroso  alarde 
Hacer  de  un  recuerdo  quiero: 
Era  á  mitad  de  Febrero; 
Era  á  mitad  de  una  tarde. 

Con  el  alma  de  amor  llena, 
Buscando  alivio  á  la  pena 
Que  mi  corazón  traspasa, 
Llamé  á  tu  puerta,  Filena, 
Y  estabas  sólita  en  casa. 

No  sé  si  aliviar  quisiste 
Mis  amantes  desvarios: 
Ello  es  que  viéndome  triste 
Enternecida  pusiste 
Tus  labios  sobre  los  mios. 

Sin  duda  fué  caridad: 
Sin  duda  fué  solo  un  medio 
De  mostrarme  tu  piedad; 
Pero  ¡ay!  que  ha  sido  el  remedio 
Peor  que  la  enfermedad. 

Mira,  Filena  querida, 
Si  bay  desdicha  parecida 
A  esta  mi  desdicha  fuerte: 
Lo  que  á  tantos  da  la  vida 
A  mi  me  ha  dado  la  muerte. 


TOMO  II. 
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Desde  entonces  no  reposa 
Mi  alma,  y  sin  cesar  me  quejo: 
Desde  entonces ,  nina  hermosa, 
De  tu  boca  temblorosa 
Guardo  en  mis  labios  el  dejo. 

Es  una  dicha  y  la  lloro; 
Pero  con  tanto  egoismo 
La  guardo  como  un  tesoro. 
Que  algunas  veces ,  yo  mismo 
Me  parece  que  la  ignoro. 

Que  á  más  de  ser  yo  muy  hombre, 
Tu  concepto  me  es  sagrado; 
Y,  para  que  más  te  asombre, 
Desde  entonces  he  encerrado 
En  mi  corazón  tu  nombre. 

Solo  si  alguien  por  antojos, 
O  porque  ve  que  ya  apunta 
La.  amarillez  en  mis  ojos. 
Lastimado,  me  pregunta 
La  causa  de  mis  enojos; 

Porqué  á  las  gentes  esquivo 

Y  en  amoroso  embeleso 
Vagando  voy  pensativo. 
Respondo:  «j  Me  han  dado  un  beso 

Y  desde  entonces  no  vivo!» 

Postdata. 

Pero,  oye  y  valga  verdad : 
Si  no  tienes  otro  medio 
De  mostrarme  tu  piedad, 
Vuelve  á  aplicarme  el  remedio 

Y  siga  la  enfermedad. 

A.  García  Gutiérrez. 
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LA  CARIDAD 


EN  LA  GUERRA. 


Profundo  desaliento  infunde  á  los  amantes  del  progreso  el  ver 
como  en  nuestra  época  prevalecen  las  decisiones  de  la  fuerza  sobre 
los  acuerdos  de  la  justicia  en  la  solución  de  los  problemas  políticos 
volviendo  á  ser  «la  mejor  razón ,  la  espada. »  Doloroso  es  para  los 
amantes  de  la  humanidad  el  ver  como  el  genio  industrial  consa- 
gra toda  su  ciencia  y  sus  afanes  al  perfeccionamiento  de  las  má- 
quinas de  matar ,  y  como  se  ensalzan ,  se  premian  y  se  envidian 
los  horribles  adelantos  que  en  tan  triste  senda  obtiene.  Al  ver  que 
el  fusil  de  aguja  ba  llegado  á  ser  el  símbolo  de  una  época  del  si- 
glo XIX ;  que  los  mortíferos  efectos  del  fusil  Chassepot  se  califican 
de  maravillas  -.  que  la  batería  Gattling ,  los  cauoncitos  misteriosos 
deVincennes  y  cuantos  aparatos  prometen  lanzar  una  corriente  con- 
tinua de  metralla ,  son  ya  el  palladium  en  que  un  pueblo  fia  su  in- 
dependencia ,  un  Soberano  su  corona ,  una  dinastía  su  legitimidad, 
el  filósofo  se  contrista  y  casi  desespera  del  porvenir  de  la  humani- 
dad y  del  éxito  de  la  civilización. 

Pero  gracias  á  Dios,  queda  siempre  indeleble  la  noción  del  bien 
en  la  concieucia  humana ,  y  si  la  de  la  verdad  puede  eclipsarse  á 
veces  entre  las  densas  nieblas  de  que  el  error  la  envuelve ,  no  se 
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apaga  jamás ,  y  siempre  algún  destello  promete  que  más  tarde 
vuelve  á  lucir  en  su  esplendor  primero. 

Asi  es ,  que  aun  en  medio  de  la  atmósfera  de  pólvora  que  respi- 
ramos ,  entre  el  estrépito  de  las  armas  que  se  fraguan  por  millares 
en  todas  las  maestranzas ,  al  estampido  de  los  cañones  que  se  prue- 
ban en  todos  los  polígonos  de  Europa ,  contestados  por  las  esplo- 
siones  submarinas  de  los  torpedos  que  se  ensayan  en  Tolón ,  entre 
todo  ese  martilleo  fúnebre  para  los  pueblos ,  como  el  chasquido  de 
los  gatillos  que  á  la  voz  de  preparen  se  alzan  unísonos  en  una 
ejecución  militar;  también  hay  algo  que  consuela,  algo  que  reani- 
ma. Al  lado  de  tantos  atentados  contra  la  fraternidad  humana, 
también  hallaremos  algo  que  la  afirma  si  miramos  como  á  la  par 
de  esa  actividad  funesta  se  desarrolla  otra  actividad  benéfica;  como 
á  esos  inventos  mortíferos  responden  otros  saludables ;  como  á  la 
grandeza  de  los  armamentos  contesta  la  de  los  aprestos  de  socorro; 
como  la  caridad  impone  trabas  á  la  guerra  en  solemnes  convenios; 
como  declara  permanentes  sus  legiones  de  hospitalarios  en  tanto 
que  lo  estén  las  de  los  combatientes ;  como  en  fin ,  por  una  com- 
pensación providencial ,  al  mismo  tiempo  que  el  fusil  de  aguja 
aparecía  con  fúnebre  esplendor  sobre  los  campos  de  Sodowa,  brilló 
en  ellos  también ,  cual  iris  de  consuelo  la  enseña  de  la  Caridad 
cristiana ,  la  bandera  blanca  con  cruz  roja ,  símbolo  de  paz ,  de 
amor  y  de  sacrificio ,  égida  que  preserva  la  vida  y  la  libertad  de 
cuantos  se  acogen  á  su  sombra ;  bajo  cuyos  pliegues  se  abrazan 
hermanos  en  el  dolor  los  que  poco  antes  se  destrozaban  enemigos; 
lábaro  sagrado  ante  el  cual  baja  su  espada  todo  guerrero  civilizado; 
bandera  neutral  é  internacional ,  precursora  del  dia  feliz  en  que 
todos  los  pueblos  formen  una  sola  familia ,  eFgénero  humano ,  y 
tengan  una  sola  patria,  el  universo. 

Grata  ha  de  ser,  pues ,  para  nuestros  lectores ,  recordar  la  breve 
historia  de  esa  agitación  benéfica ,  que  iniciada  en  Ginebra  se  ha 
extendido  ya  por  el  nuevo  y  el  viejo  continente ;  ver  como  la  her- 
mandad hospitalaria  acrece  de  dia  en  dia  el  inmenso  número  de 
sus  adeptos ;  cuan  dulces  triunfos  ha  sabido  ya  conquistar  en  los 
campos  de  batalla  de  América  y  de  Alemania ;  cuál  ha  sido  su  ac- 
ción oficial  sobre  los  gabinetes  de  Europa;  y  cuan  consoladoras 
esperanzas  promete  entre  el  sombrío  porvenir  que  ofrecen  creciendo 
los  puntos  negros  que  una  augusta  solicitud  no  ha  podido  menos 
de  señalar  en  los  preñados  horizontes  de  Europa. 
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I. 

UN  RECUERDO  DE  SOLFERINO. 

Nada  mejor  que  la  descripción  de  una  batalla  puede  demostrar 
cuan  diversa  es  la  impresión  que  en  nuestro  ánimo  causa  un  suceso 
según  el  aspecto  bajo  el  cual  se  le  considere.  Oidla  contar  á  un 
poeta ,  y  á  través  de  su  épico  entusiasmo ,  solo  veréis  arranques  de 
valor  y  de  heroísmo :  los  horrores  parecerán  grandiosos ;  los  hom- 
bres titanes ,  la  muerte  misma  apetecible  ante  esa  invasión  de  la 
mitología  sobre  la  realidad.  Oidla  después  describir  á  un  táctico, 
y  el  entusiasmo  se  disipará  al  soplo  de  la  ciencia ;  ya  no  serán  los 
hombres  héroes  ni  semidioses ,  sino  masas  ó  guarismos :  las  legio- 
nes se  convertirán  en  paralelógramos  que  trazan  cuadrantes  ó  di- 
bujan escalones  :  el  fuego  no  será  mortífero  ó  letal ,  sino  directo  ú 
oblicuo ,  elevado  ó  rasante :  el  prisma  glacial  de  la  geometría  ab- 
sorberá todo  rayo  de  emoción  que  pudiera  afectar  vuestras  pupi- 
las. Pero  oidla  referir  al  filántropo ,  y  este  hará  sangrar  vuestro 
corazón  deteniendo  vuestros  ojos  ante  cada  uno  de  los  dolores  que 
en  confuso  tropel  salen  al  paso:  ante  la  sangre  que  humea  y  el 
hueso  que  se  rompe ;  ante  el  delirio  de  la  fiebre ,  los  gritos  de  la 
sed ,  el  extertor  de  la  agonía  y  la  fetidez  de  la  gangrena ,  hacién- 
doos notar  además  que  cada  uno  de  esos  hombres  que  sufren  y 
gimen,  que  claman  y  mueren,  es  joven  todavía,  y  acariciaba  ilu- 
siones queridas ,  y  deja  allá  lejos  una  madre,  una  esposa,   unos 

hijos! Estoes  lo  que  vio,  esto  lo  que  refiere  M.  Henry  Dunant 

en  la  gran  batalla  de  Solferino. 

Testigo  imparcial ,  aunque  no  impasible  ciertamente ,  de  aquel 
gran  duelo  en  que  300.000  hombres  se  batieron  por  espacio  de 
quince  horas ,  siempre  mantiene  igual  la  balanza  de  sus  simpatías 
entre  uno  y  otro  bando ,  y  así  hace  justicia  de  la  bravura  de  los 
vencedores  como  de  la  de  los  vencidos :  con  igual  respeto  nos  pre- 
senta al-  Emperador  Napoleón  acompañado  del  Rey  de  Italia ,  y 
al  joven  Emperador  de  Austria  que  llevaba  á  su  lado  los  Príncipes 
desposeídos  de  Módena  y  Toscana ;  así  admira  el  denuedo  de  los 
cazadores  del  Tirol  como  el  de  los  de  Vicennes ;  así  se  compadece 
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del  pobre  hulano  como  del  pobre  zuavo  desde  que  los  ve  caer  he- 
ridos. Pero  más  llaman  su  atención  los  dolores  que  las  proezas,  y 
nunca  el  entusiasmo  bélico  logra  encubrir  á  sus  ojos  la  terrible 
realidad  de  la  matanza.  Véase  cómo  describe  las  cargas  á  la  bayo- 
neta que  después  de  haber  sufrido  una  lluvia  de  granadas ,  dan  los 
franceses  para  desalojar  á  los  austríacos  de  las  alturas  de  Solferino 
y  de  Cavriana. 

«Cada  colina ,  cada  altura ,  cada  cresta  de  roca  es  teatro  de  en- 
carnizados combates ,  y  las  hondonadas  se  llenan  de  muertos.  Aus- 
tríacos y  aliados  se  pisotean ,  se  degüellan  sobre  cadáveres  ensan- 
grentados ,  se  rompen  los  cráneos  á  culatazos ,  se  desgarran  los 
vientres  con  sables  y  bayonetas :  ya  no  hay  cuartel ;  aquello  es  una 
carnicería ,  una  lucha  de  fieras  rabiosas  y  ebrias  de  sangre ;  los 
heridos  mismos  se  defienden  hasta  el  postrer  aliento ,  y  el  que  no 
tiene  armas  se  vale  de  los  dientes  y  de  las  uñas  para  destrozar  á  su 
adversario.  Más  allá  hay  una  lucha  análoga,  pero  que  se  hace  más 
terrible  por  la  llegada  de  algunos  escuadrones :  los  caballos  pasan 
al  galope  destrozando  con  sus  herrados  cascos  á  los  muertos  y  á  los 
moribundos :  á  un  pobre  herido  le  arrancan  la  quijada ,  á  otro  le 
estrellan  la  cabeza ,  y  á  otro ,  que  aun  hubiera  podido  salvarse ,  le 
hunden  las  costillas.  Entre  el  relinchar  de  los  caballos  se  oyen  vo- 
ciferaciones y  gritos  de  rabia,  ahuHidos  de  dolor  y  desesperación: 
pero  aun  falta  algo ;  tras  de  la  caballería  viene  la  artillería  á  esca- 
pe ,  abriéndose  paso  á  través  de  los  cadáveres  y  de  los  heridos  que 
revueltos  yacen  por  el  suelo :  entonces  saltan  los  cerebros ,  quedan 
molidos  los  huesos ,  empapada  en  sangre  la  tierra  y  cubierta  de 
miembros  palpitantes  la  llanura.» 

Con  esta  terrible  verdad  pinta  los  reiterados  asaltos  que  se  dan  en 
la  cuesta  de  los  Cipreses  y  en  la  de  San  Martino ,  en  Medole  y  San 
Casiano  bajo  un  sol  canicular  y  entre  nubes  de  ardiente  polvo  que 
ciegan  á  los  combatientes 

Inútiles  han  sido  la  firmeza  del  Conde  Stadion  y  la  bravura  del 
Príncipe  Alejandro  de  Hesse  para  sostener  las  posiciones  de  Solfe- 
rino contra  los  reiterados  embates  de  la  Guardia  Imperial  de  Fran- 
cia. También  el  denodado  caballero  de  Benedek  tiene  que  ceder  á 
la  heroica  brigada  de  Saboya  las  disputadas  alturas  de  San  Marti- 
no: el  ejército  del  Conde  Wimpfen  se  repliega  ante  los  de  Canro- 
bert  y  Niel ;  y  en  tal  situación  los  horrores  de  la  tempestad  vienen 
á  aumentar  lo  pavoroso  del  cuadro.  El  cielo  se  oscurece,  el  huracán 
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desatado  arranca  las  ramas  de  los  árboles ,  la  lluvia  cae  á  torrentes, 
retumba  el  trueno ,  y  solo  el  relámpago  brilla  entre  la  oscuridad 
que  envuelve  el  campo  de  batalla.  El  jefe  de  la  casa  de  Hapsburg-, 
que  se  ha  portado  heroicamente ,  se  resigna  con  dolor  inmenso  á 
dar  á  sus  ejércitos  la  señal  de  la-  retirada ,  que  se  verifica*  salvando 
todo  el  material  por  los  puentes  volantes  establecidos  sobre  el 
Mincio. 

Para  el  militar  ha  terminado  la  batalla ;  pero  para  el  filántropo 
aquí  es  donde  empieza.  Asi  M.  Dunant,  después  de  rendir  home- 
naje al  celo  y  al  valor  desplegado  en  aquel  dia  por  las  ambulan- 
cias francesas ,  contempla  con  dolor  á  los  heridos  que  todavía  yacen 
sin  auxilio  en  una  extensión  de  20  kilómetros.  Describe  los  tor- 
mentos de  la  sed  que  obligaban  á  agotar  las  charcas  de  agua  ce- 
nag'osa  manchada  con  coágulos  de  sangre :  nos  enseña  á  unos  hú- 
sares que  habiendo  ido  por  agua  para  el  rancho ,  vuelven  con  las 
vasijas  vacias  en  fuerza  de  tantos  agonizantes  como  á  su  paso  les 
han  pedido  un  poco  de  agua :  junto  al  vivac  de  los  húsares  yace 
un  tirolés  cuyas  súplicas  no  pueden  atender  ya ,  y  al  dia  siguiente 
aparece  muerto  aquel  desgraciado  con  la  espuma  en  los  labios, 
cárdeno  el  semblante ,  hinchadas  y  crispadas  las  manos. 

En  el  silencio  de  la  noche  se  oyen  gemidos  lamentables ,  suspiros 
ahogados  de  angustia  y  sufrimiento ,  voces  desgarradoras  que  pi- 
den auxilio.  ¡  Quién  podrá  jamás  contar  las  agonías  de  esta  horri- 
ble noche ! 

«El  sol  del  25  iluminó  uno  de  los  espectáculos  más  terribles  que 
pueden  presentarse  á  la  imaginación  :  los  desgraciados  heridos  que 
es  van  recogiendo  en  todo  el  dia  están  pálidos,  lívidos,  aniquilados: 
unos  tienen  la  mirada  extraviada  y  no  entienden  lo  que  se  les  dice; 
pero  esta  postración  no  les  impide  sentir  sus  dolores.  Otros  están  in- 
quietos y  agitados  por  una  conmoción  nerviosa  y  un  temblor  con- 
vulsivo ;  otros  con  sus  heridas  abiertas  que  han  comenzado  á  inña- 
marse  están  como  locos  de  dolor  y  piden  que  se  les  acabe  de  una 
vez.  Otros  infelices  hay  que  además  de  la  bala  ó  la  metralla  que  los 
tendió  en  tierra  tienen  las  piernas  ó  los  brazos  rotos  por  las  ruedas 
de  la  artillería  que  les  pasó  por  encima.  El  que  recorre  este  inmenso 
teatro  del  combate  de  la  víspera  encuentra  á  cada  paso  en  medio 
de  una  confusión  sin  igual ,  desesperaciones  indescriptibles  y  mise- 
rias de  todas  clases. 

»Y  á  todo  esto  la  sed  aumenta  porque  apenas  alcanza  el  agua 
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para  los  heridos:  los  campesinos  lombardos  merodean  por  el  campo, 
arrancando  el  calzado  de  los  pies  hinchados  de  los  cadáveres ,  mien- 
tras otros  buscan  ansiosos  las  facciones  de  algún  amigo  entre  aque- 
llos lividos  rostros;  asi  se  logra  sacar  con  vida  de  entre  un  montón 
de  muertos  al  joven  principe  de  Isemburgo ,  por  quien  su  familia 
llegó  á  vestir  luto. 

»Carpenedolo,  Castelgofredo,  Volta,  todas  las  aldeas  comarcanas 
y  especialmente  Castigiione  se  convierten  en  ambulancias ,  donde 
entran  en  lamentable  procesión  los  heridos  que  se  van  recogiendo 
en  el  campo  de  batalla;  y  aunque  hay  orden  de  que  pasen  sin 
detenerse  á  los  hospitales  establecidos  en  Brescia ,  Cremona,  Bérga- 
mo  y  Milán ,  como  los  austríacos  se  han  llevado  todos  los  medios 
de  trasporte ,  y  los  que  tiene  la  Intendencia  no  bastan  ni  con  mu- 
cho para  el  caso ,  por  más  que  se  organicen  convoyes  de  carretas 
tiradas  por  bueyes ,  la  entrada  supera  enormemente  á  la  salida,  y  en 
Castigiione  se  acumulan  las  masas  de  heridos  de  un  modo  lamen- 
table. Llenas  las  iglesias,  llenas  las  casas,  hay  que  habilitar  las 
calles  y  plazas  tendiendo  paja  y  armando  cobertizos  de  cualquier 
modo ;  pero  amanece  el  sábado ,  y  como  la  entrada  de  heridos  no 
cesa,  todo  es  insuficiente  para  tal  cúmulo  de  miserias.» 

Todavía  se  acrecentó  alli  el  desorden  con  el  pánico  infundido  por 
la  falsa  creencia  de  que  volvían  los  austricos ;  á  pesar  de  lo  absurdo 
de  esta  noticia ,  originada  por  la  marcha  de  un  convoy  de  prisio- 
neros ,  las  casas  se  cierran ,  los  habitantes  huyen  ó  se  ocultan ,  otros 
salen  presurosos  á  buscar  en  las  plazas  algún  herido  austríaco  para 
llevarlo  á  casa  con  repentino  afecto ;  los  furgones  que  traian  pan 
salen  á  escape ,  corren  los  caballos ,  crece  el  tumulto ,  claman  los 
heridos  porque  no  se  les  abandone  y  muchos  de  ellos  arrancando 
sus  aparatos  y  vendajes,  salen  á  tropezones  por  las  calles,  buscan- 
do á  donde  huir. 

Calmado  este  incidente ,  comienza  otra  serie  de  escenas  lamen- 
tables :  hay  agua  y  víveres ,  y  sin  embargo  los  heridos  se  mueren 
de  hambre  y  de  sed ;  hay  hilas  en  abundancia ,  pues  se  han  abierto 
algunos  cajones  de  ellas  en  las  plazas,  pero  no  hay  quien  las  apli- 
que sobre  las  heridas ;  casi  todos  los  médicos  mihtares  han  tenido 
que  marchar  á  Cavriana  :  no  hay  enfermeros ,  ¡  faltan  médicos  en 
tan  críticos  momentos ! 

En  situación  tan  deplorable,  al  oir  á  los  heridos  que  decían: 
«Señor,  ¡cuánto  sufro!  nos  abandonan,  nos  dejan  morir  miserable- 
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mente,  y  sin  embarg-o  nos  hemos  batido  bien;»  á  un  veterano  sar- 
gento que  exclama  :  «  Si  me  hubieran  socorrido  antes  ,  aun  podia 
vivir;  pero  ya  es  tarde.»  Al  escuchar  estas  exclamaciones  de  tan 
dolorosa  amargura ,  de  tan  desgarradora  elocuencia  cuando  brotan 
de  los  trémulos  labios  de  un  moribundo,  exclamaciones  que  deben 
traspasar  como  un  remordimiento  el  alma  de  quien  las  lea ,  cuanto 
más  del  que  las  oiga,  M.  Dunant  no  puede  permanecer  inactivo: 
envia  á  Brescia  su  carruaje  para  que  le  traigan  lienzo,  esponjas, 
limones,  tabaco,  cuanto  se  encuentre,  y  se  pone  á  enfermero  vo- 
luntario con  las  hijas  de  Castiglione  y  algunos  viajeros  que  allí  ha 
atraído  la  curiosidad. 

«  Sobre  las  losas  de  las  iglesias  yacen  mezclados  franceses  y  es- 
lavos ,  árabes  y  alemanes ;  á  pesar  de  lo  que  han  sufrido ,  á  pesar 
de  las  noches  que  han  pasado  en  vela ,  no  logran  el  descanso ;  im- 
ploran el  socorro  del  médico  ó  se  retuercen  desesperados  en  convul- 
siones que  terminarán  por  la  muerte  ó  por  el  tétanos.  Algunos  con 
la  cara  ennegrecida  por  las  moscas  que  se  adhieren  á  sus  heridas, 
miran  á  todas  partes  y  no  ven ;  el  capote ,  la  camisa ,  las  carnes  y 
la  sangre,  todo  forma  una  mezcla  indefinible  donde  hierven  los 
gusanos.  Aquí  hay  un  soldado  completamente  desfigurado,  cuya 
lengua  sale  desmesuradamente  entre  las  mandíbulas  fracturadas; 
se  agita ,  quiere  levantarse ,  cae ;  yo  riego  con  agua  fresca  sus  labios 
resecos  y  su  lengua  endurecida ;  tomando  un  puñado  de  hilas  em- 
papadas en  agua ,  oprimo  esta  improvisada  esponja  sobre  la  aber- 
tura informe  que  ha  reemplazado  á  la  boca.  Allá  hay  otro  infeliz 
á  quien  han  llevado  parte  de  la  cara  de  un  sablazo  :  la  nariz ,  los 
labios  y  parte  de  la  barba  están  colgando  :  mudo  y  casi  ciego, 
hace  señas  con  la  mano  :  también  le  doy  de  beber  y  lavo  su  rostro 
ensangrentado.  Otro  con  el  cráneo  abierto,  espira  salpicando  su 
cerebro  sobre  las  losas ;  sus  compañeros  de  infortunio  le  empujan 
con  los  pies ,  porque  estorba  y  y  yo  protejo  sus  últimos  momentos 
cubriendo  con  un  pañuelo  aquella  pobre  cabeza  que  todavía  se  me- 
nea débilmente.» 

Con  este  estilo  cuya  energía  nace  de  su  misma  sencillez ,  conti- 
núa M.  Dunant  retratando  fielmente  las  miserias  más  culminantes 
de  las  innumerables  que  allí  hubo  de  contemplar:  miserias  muy 
conocidas  del  médico  militar,  pero  muy  poco  de  la  generalidad, 
hace  ver  cuánto  puede  aliviarlas  la  buena  voluntad :  ¡  qué  grande, 
qué  inmenso  beneficio  es  en  tales  casos  un  sorbo  de  agua ,  un  pu- 
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nado  de  hilas,  una  exhortación,  una  palabra  de  cariño,  y  qué 
ancho  campo  ofrecen  tales  calamidades  para  que  se  ejerzan  los 
nobles  instintos  de  la  caridad !  y  lleg-a ,  por  último ,  á  exponer  en 
las  sig-uientas  palabras  el  principal  objeto  de  su  libro: 

«Pero  ¿por  qué  repetir  tantas  escenas  de  dolor  y  desolación  exci- 
tando tan  penosas  impresiones?  ¿por  qué  haberse  complacido  en 
presentar  tan  lamentables  cuadros,  trazándolos  de  una  manera 
minuciosa  y  desesperante  ?  Permitaseme  responder  á  esta  preg-unta 
muy  natural  con  otra.  ¿No  hay  algún  medio  de  fundar  sociedades 
voluntarias  de  socorro,  cuyo  objeto  sea  dar  ó  hacer  dar  auxilios  á 
los  heridos  en  tiempo  de  guerra....?  Si  hubiera  habido  voluntarios 
de  sanidad  en  Castiglione  en  los  dias  24 ,  25  y  26  de  Junio,  ¡  cuán- 
to bien  hubieran  podido  hacer  lo  mismo  que  en  Mantua  ó  en  Ve- 
rona !  ¡  Cuan  útiles  hubieran  sido  en  aquella  infausta  noche  del 
viernes  al  sábado ,  en  que  millares  de  heridos ,  presa  de  los  más 
terribles  dolores  y  sufriendo  el  indecible  suplicio  de  la  sed ,  gemian 
y  suplicaban  de  la  manera  más  desgarradora !  Mucho  hicieron ,  á 
muchos  salvaron  las  buenas  mujeres  de  Castiglione ;  pero  no  bas- 
taban ellas  :  era  preciso  que  á  su  lado  hubiera  hombres  firmes, 
aptos  y  organizados  de  antemano  para  obrar  con  orden  y  armonía.» 

«  Si  hubiera  habido  brazos  suficientes  para  levantar  á  los  heridos 
en  el  campo  de  batalla,  no  hubieran  permanecido  el  dia  de  San 
Juan  tantas  horas  en  el  amargo  temor  del  abandono  aquel  pobre 
bersaglier,  aquel  hulano,  ó  aquel  zuavo  que  procurando  levantarse 
con  atroces  dolores ,  en  vano  hacian  señales  desde  lejos  para  que 
les  llevaran  una  camilla.  Por  último,  no  hubiera  ocurrido  la  hor- 
rible posibilidad  de  enterrar  al  dia  siguiente  á  algunos  vivos  entre 
los  difuntos ,  como  desgraciadamente  es  muy  de  temer  que  suce- 
diera ! » 

Ante  esta  terrible  revelación  de  los  horrores  que  se  ocultan  tras 
de  los  laureles  de  la  victoria ;  de  los  gemidos  que  se  ahogan  entre 
los  vítores  del  triunfo,  que  M.  Dunant  llevó  con  celo  infatigable 
del  misionero ,  á  todas  las  cortes  de  Europa ,  nadie  podía  permane- 
cer indiferente,  porque  como  dijo  el  Sr.  Santucho  (La  Conferencia 
de  Ginebra.  Revista  de  ¡Sanidad  militar.  Julio,  1864.)  «Sabéis  lo 
que  es  un  Recuerdo  de  Solferinoí  Pues  no  es  otra  cosa  que  el  grito 
desgarrador  de  la  humanidad ,  al  verse  abandonada  entre  los  hor- 
rores de  la  muerte  por  las  mismas  grandes  naciones  por  las  que 
vertía  torrentes  de  sangre  generosa  :  e§  la  voz  solemne  que  anuncií^ 
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á  las  más  poderosas  nacionalidades  de  Europa  que  no  es  grande  la 
que  se  confiesa  impotente  para  dar  consuelo  y  auxilio  en  estos 
desastres ;  que  si  el  poderío  y  valor  son  casi  siempre  consecuencia 
de  la  inteligente  nobleza  de  distinguidas  razas ,  el  abandono  de  los 
heridos ,  los  auxilios  insuficientes  ó  tardíos ,  la  escasez  de  los  medios 
de  socorro,  son  pruebas  seguras  de  que  la  civilización  no  ha  recor- 
rido aun  todo  su  camino,  y  que  las  previsiones  filantrópicas,  los 
esfuerzos  administrativos ,  los  fines  verdaderos  y  no  egoístas  de  los 
sabios  gobiernos ,  no  son  aun  proporcionados  al  aliento  de  las  ge- 
neraciones á  que  pertenece.» 

Así  que  al  poco  tiempo,  favorecida  la  bumanitaria  idea  de 
M.  Dunant  por  la  prensa  de  todos  los  países,  robustecida  por  la 
adhesión  de  augustos  personajes,  de  distinguidos  militares,  de 
eminentes  filántropos ;  patrocinada  por  el  Congreso  de  Estadística 
de  Berlín  y  por  la  sociedad  gínebrina  de  Utilidad  pública ,  se  pre- 
sentó oficialmente  á  todas  las  naciones  de  Europa ,  convocándolas 
á  una  conferencia  donde  se  viera  el  remedio  que  tamaños  males 
exigía. 

ÍI. 


LAS  CONFERENCIAS  DE  GINEBRA. 

En  medio  de  los  Alpes ,  allí  donde  el  Monteblanco  oculta  entre 
las  nubes  sus  cúpulas  brillantes  de  hielo  secular :  allí  donde  de  las 
límpidas  ondas  del  lago  Lheman  brota  caudaloso  el  Ródano,  se 
reunían  en  Octubre  del  1863  los  delegados  de  17  naciones  de  Eu- 
ropa para  estudiar  los  medios  de  remediar  la  insuficiencia  del  ser- 
vicio sanitario  de  los  ejércitos.  Muchos  de  ellos  eran  médicos  mili- 
tares, que  en  épocas  diversas  y  en  opuestos  bandos  habían  ya 
restañado  la  sangre  de  los  guerreros  en  los  campos  de  Argelia, 
del  Holsteín,  de  Hungría  y  de  Crimea,  de  Italia,  de  Marruecos, 
de  la  India  y  de  Siria ,  y  al  lado  de  estos  apóstoles  de  la  paz  en  la 
guerra ,  de  la  salud  en  la  mortandad ,  se  veían  algunos  delegados 
de  las  sociedades  de  beneficencia ,  jefes  militares ,  agentes  diplo- 
máticos y  también  la  Orden  hospitalaria  y  militar  de  San  Juan  de 
Jerusalen,  representada  por  S.  A.  el  Príncipe  Enrique  XIII  de 
Eeuss.  Presidía  la  asamblea  el  jefe  militar  del  pueblo  Helbético, 
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el  anciano  general  Dufour,  figura  venerable  que  tiene  algo  de 
Oincinato  y  de  Washington ,  á  su  lado  dirigía  las  disQusiones  el 
eminente  repúblico  de  Ginebra,  M.  Gustavo  Moynier,  y  tenia  el 
cargo  de  Secretario ,  el  apóstol  de  la  obra  de  Socorro ,  el  autor  del 
Recuerdo  de  Solferino,  M.  Henry  Dunant. 

No  nos  detendremos  en  relatar  las  discusiones  de  aquella  asam- 
blea ,  por  grande  que  sea  el  interés  que  ofrezcan ,  porque  sus 
actas  fueron  traducidas  á  nuestro  idioma  y  publicadas  in  extenso 
en  la  Revista  de  Sanidad  Militar  y  en  el  Mundo  Militar  el  aQo 
1864:  solo  para  indicar  el  espíritu  que  presidió  á  sus  deliberacio- 
nes copiaremos  lo  que  el  Journal  de  Geneve  dijo  por  aquellos  dias: 
«  Los  intereses  de  la  humanidad  se  sobrepusieron  en  aquella  noble 
asamblea  á  las  demás  consideraciones :  ante  el  fin  generoso  que  se 
deseaba  conseguir,  se  borraron  también  generosamente  las  pre- 
,  venciones  y  las  susceptibilidades :  por  otra  parte ,  los  miembros  de 
la  Conferencia  no  hacian  en  ello  otra  cosa  más  que  seguir  el  ejem- 
plo de  benevolencia  y  de  vivo  interés  dado  por  los  Gobiernos  y  los 
Ministerios  que  los  hablan  delegado  y  enviado  á  Ginebra  para  esta 
obra  filantrópica:  este  hecho  moral  dominaba  sus  simples  instruc- 
ciones oficiales  ad  audiendum  et  referendum ,  y  si  no  tenian  misión 
alguna  para  empeñar  á  sus  Gobiernos  en  un  Concordato  propia- 
mente dicho,  se  hallaban  con  entera  libertad  para  prestar  á  la  obra 
el  concurso  de  su  experiencia  y  de  su  ilustración ,  y  para  tomar 
parte  en  la  discusión,  llevando  á  ella  el  peso  de  sus  opiniones 
personales.» 

Gracias  á  este  buen  espíritu  quedó  reconocido  desde  luego  que 
la  organización  de  la  asistencia  sanitaria  de  los  ejércitos,  no  se 
hallaba  en  las  condiciones  necesarias  para  hacer  frente  á  las  in- 
mensas y  perentorias  exigencias  que  creaba  el  perfeccionamiento 
de  las  armas  de  fuego ,  y  el  predominio  de  la  bayoneta  combinado 
con  el  aumento  del  número  de  combatientes  que  los  ferro-carriles 
permiten  concentrar  sobre  cualquier  punto  del  teatro  de  la  guerra. 
Se  reconoció  también  que  la  extensión  del  mal  era  tan  grande  que 
no  bastaban  paliativos  para  remediarle ;  y  que  era  preciso  buscar 
la  solución  del  problema  fuera  del  recinto  administrativo  y  finan- 
ciero :  el  entusiasmo  público  se  habla  ya  revelado  en  esa  senda  en 
todas  las  naciones,  la  caridad  cristiana  no  conoce  imposibles,  á 
esta ,  pues  apeló  la  Conferencia ,  pidiendo  solo  que  se  le  alla- 
naran los  caminos  y  que  se  le  removieran  los  obstáculos,  Y  así 
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se  dirig-ió  por  una  parte  á  los  pueblos  y  por  otra  á  los  Gobiernos: 
á  aquellos  dándoles  las  bases  de  una  organización  permanente  pero 
libre  de  hospitalarios  voluntarios  que  en  caso  de  guí^rra  obrarían 
de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  la  Guerra ;  á  estos  pidiéndoles  que 
favorecieran  la  constitución  de  esas  sociedades ,  y  que  reconocieran 
ya  que  los  hospitales ,  los  heridos  y  los  que  los  socorren  son  neu- 
trales, sagrados  é  inviolables. 

Prueba  del  acierto  de  estas  resoluciones  fué  la  rapidez  con  que 
se  realizaron.  En  efecto  á  los  pocos  meses  existían  ya  Comités  de 
socorro  en  todas  las  capitales  de  Europa ,  formados  todos  bajo  una 
misma  base  y  un  mismo  plan ,  todos  fraternizando  entre  sí  por 
medio  del  de  Ginebra  al  que  provisionalmente  se  habia  reconocido 
el  carácter  de  internacional.  Los  hospitalarios  militares  que  en 
las  arenas  de  Tierra  Santa  convocó  la  caridad  de  Gerardo  de  To- 
losa;  aquellos  piadosos  caballeros  que  en  Tolemaida  y  Tiberiades, 
en  Antioquia  y  Jerusalen  restañaron  la  sangre  de  los  soldados  de 
la  cruz ,  resucitaban  por  todas  partes  sin  más  diferencias  que  las 
que  trae  consigo  el  carácter  de  la  época.  Desde  el  Báltico  hasta  el 
Mediterráneo  se  formaron  los  cuadros  permanentes  de  las  legiones 
de  la  Caridad :  á  su  frente  se  pusieron  los  príncipes  más  poderosos 
y  en  sus  filas  se  alistaron  los  campeones  más  decididos  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  porque  á  jóvenes  y  ancianos,  pobres  y 
ricos,  nobles  y  plebeyos,  á  todos  llama  esta  piadosa  empresa. 

Así  vemos  que  en  Prusia  se  organiza  bajo  la  protección  de  S,  A,  R. 
el  Príncipe  Carlos ,  Gran  Maestre  de  la  orden  de  San  Juan ,  en  la 
lengua  de  Brandeburgo,  un  comité  presidido  por  S,  A.  S.  el  Prin- 
cipe Enrique  XIII  de  Reuss;  dónde  figuran  los  nombres  del  Conde 
reinante  de  Stolberg  Wernigerode ,  Gran  Canciller  de  la  orden, 
del  Conde  de  Arnim-Boitzenburg ,  del  Príncipe  Radzivill  y  del 
general  Derenthal  junto  á  los  de  los  ilustres  doctores  Langenbeck, 
Loeffler,  Houselle,  etc. 

En  Francia,  previa  la  aprobación  de  S.  M.  el  Emperador, 
otorgada  en  carta  de  21  de  Diciembre  de  1863,  se  coloca  el  vene- 
rable general  Duque  de  Montesquieu-Fereusac  al  frente  de  un 
gran  comité  de  cien  individuos  que  llevan  los  nombres  más  ilus- 
tres en  la  nobleza ,  en  las  armas  y  en  las  letras :  el  Príncipe  Al- 
berto de  Broglie ,  los  Duques  de  Crillon  y  de  Bassano ,  los  Condes 
de  Serrurier ,  de  Lyonne ,  de  Flavigny ,  de  Vogué ,  de  Pourtales, 
de  Riencourt ,  de  Breda ,  de  Beaufort  y  de  Rohan-Chabot ,  los  Mar- 
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queses  de  Betisy ,  d'Harincourt ,  de  Chanaleilles ,  de  Mornay  y  de 
Marmier,  los  Vizcondes  de  Melun,  y  de  Gorstant-Biron ,  los  Baro- 
nes Larrey  Brenier  y  Rotschild ,  el  ex-ministro  Guizot ,  los  Sena- 
dores Dumas,  Dupin,  Royer  CoUard,  Le  Roy  de  S.  Arnaud,  Beau- 
mont,  los  generales  Conde  de  Goyon,  AUard,  le  Boeuf,  Mellinet 
y  Salig-nac-Fenelon ,  el  intendente  Danicau,  el  almirante  Fouriclion 
y  tantos  otros  escritores,  banqueros  y  militares.  En  Lyon  M.  Leonce 
de  Cazenove  funda  otro  gran  comité  y  apóstol  infatigable  de  la 
obra,  predica  la  doctrina  caritativa  en  todo  el  Mediodía  de  la 
Francia  instalando  comités  auxiliares  en  Macón,  en  Tolosa,  en 
Marsella  y  en  Tolón. 

En  España  una  Real  orden  de  6  de  Julio  de  1864,  autorizó  la 
creación  de  la  Sociedad  de  Socorro  encargando  su  organización  á 
la  orden  hospitalaria  y  militar  de  San  Juan  de  Jerusalen ,  y  desde 
el  dia  siguiente  se  instalaba  en  Madrid  bajo  el  patrocinio  de 
SS.  MM.  una  Comisión  de  Caballeros  de  esa  Orden  presidida  por 
el  Caballero  de  Justicia  General  D.  Miguel  Osset,  y  de  que  era 
Secretario  el  Senador  Sr.  Conde  de  Ripalda.  S.  A.  R.  el  Infante 
D.  Sebastian  declaró  que  se  interesaba  en  tal  empresa  como  Gran 
Prior,  como  militar  y  como  cristiano,  Al  llamamiento  de  esa  Co- 
misión respondieron  varias  provincias ,  formando  secciones :  la  de 
Navarra  era  presidida  por  el  Emmo.  Sr.  Obispo  de  Pamplona,  por 
el  Sr.  Gorriz  y  por  el  Caballero  de  San  Juan ,  D,  Joaquin  de  Ello, 
la  de  Valencia  por  el  Sr.  Conde  de  Pinohermoso  y  varios  caballe- 
ros de  Montesa  y  de  San  Juan,  la  de  Cartagena  por  el  Sr.  Sala- 
franca  ,  la  de  Andalucía  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Motilla ,  y  en 
Zaragoza  la  Asamblea  de  la  lengua  de  Aragón ,  de  que  es  decano 
el  Sr,  Zapater  y  Fiscal  el  Sr.  Jiménez  de  Zenarbe,  se  encargó  de 
la  obra  del  Socorro  á  los  heridos. 

En  Bruselas  se  formó  un  gran  comité  bajo  la  presidencia  del 
General  Renard,  Ayudante  de  S.  M.  el  Rey  Leopoldo  I  y  su  celoso 
Secretario,  el  conocido  Dr.  Henry  Van  Holsbeck  propagó  muy 
pronto  esa  asociación  por  todo  el  reino  de  Bélgica ,  fundando  un 
periódico  especial  La  Charité  sur  les  champs  de  hataüle. 

En  Viena  se  constituye  también  la  asociación  bajo  la  presiden- 
cia de  S.  A.  S.  el  Príncipe  José  de  CoUoredo-Mansfeld :  en  Schwe- 
rin  bajo  la  del  General  Zulow,  Ayudante  de  S.  A.  R.  el  Gran 
Duque  de  Mecklemburgo :  en  Holanda  bajo  la  del  General  Knoop 
y  el  Dr.  Basting:  en  Stuttgart  bajo  la  del  Dr.  Habn,  en  Sajo- 
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nia  bajo  la  del  Dr.  Guntlier :  al  frente  del  comité  de  Milán  se  pone 
S.  A.  R.  el  Principe  Humberto  de  Piamonte,  y  en  el  de  Stockol- 
mo  preside  S.  A.  R.  el  Principe  Osear ,  Duque  de  Ostrog-otia. 

Pero  no  concluiríamos  si  hubiéramos  de  mencionar,  no  ya  todos 
los  que  desde  luego  se  afiliaron  en  esta  empresa  de  caridad  inter- 
nacional .  sino  los  que  más  la  propagaron :  hemos  puesto  muchos 
nombres  ilustres  y  todavía  omitimos  algunos  que  lo  son  también  y 
muchos  que  por  ser  más  oscuros  no  habrán  merecido  menos  grati- 
tud de  la  humanidad  en  esta  ocasión, 

Pero  no  dejaremos  de  contemplar  el  hermoso  espectáculo  que 
ofrecía  el  entusiasmo  con  que  alemanes  y  escandinavos ,  francos  y 
sajones,  españoles  é  italianos  unidos  todos  en  una  misma  idea, 
animados  de  un  mismo  ardor,  amparados  por  una  misma  bandera, 
dándose  la  mano  por  encima  de  las  fronteras ,  se  aprestan  á  ir  á 
consagrar  la  fraternidad  universal  en  el  sitio  y  en  la  hora  en  que 
se  ve  más  violada en  el  dia  y  en  el  campo  de  batalla!.... 

La  segunda  parte  de  las  resoluciones  de  la  Conferencia  tampoco 
tardó  en  verse  realizada :  propuesta  oficialmente  por  el  Gabinete  de 
Berna  á  todos  los  de  Europa  la  consagración  en  un  convenio  de 
aquellas  bases ,  casi  todos  se  apresuraron  á  aceptar  tan  generosa  in- 
vitación, y  reuniéndose  en  Agosto  de  1864  otro  Congreso  de  ple- 
nipotenciarios, quedó  firmado  por  doce  potencias  el  Convenio  de 
Ginebra  para  mejorar  la  suerte  de  los  heridos  en  campana ,  con- 
quista de  la  civilización  que  ha  de  ser  en  lo  futuro  monumento  de 
imperecedera  gloria  para  nuestra  época ,  y  fecha  gloriosa  que  re- 
cuerden siempre  con  aplauso  los  amantes  de  la  humanidad. 

Como  entonces  decíamos ,  dulce  es  para  los  corazones  sensibles, 
grato  para  las  almas  elevadas ,  saber  que  el  valeroso  guerrero  que 
herido  é  indefenso  yace  en  el  campo  de  batalla ,  no  puede  ser  ase- 
sinado por  el  más  cobarde  merodeador  del  ejército  enemigo  como 
sucedía  antes :  ni  tampoco  puede  ser  maltratado  y  preso  como  hasta 
ahora  legalmente  se  ha  hecho  por  el  vencedor:  que  ya  los  hospita- 
tales  de  sangre ,  templo  de  la  caridad  cristiana ,  no  podrán  ser  vio- 
lados por  la  tumultuosa  soldadesca  como  aun  en  nuestros  dias  se 
ha  verificado:  que  ya  la  artillería  no  podrá  dirigir  sus  bombas  so- 
bre las  bóvedas  de  un  hospital ,  ni  un  convoy  de  heridos  ó  enfer- 
mos se  verá  expuesto  á  ser  asaltado  y  preso  por  una  partida  de  ca- 
ballería contraria ,  ni  cobardemente  degollado ,  de  lo  que  también 
hay  ejemplos. 
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No:  ya  no  pueden  repetirse  tan  repugnantes  escenas,  tan  mise- 
rables hazañas  sino  en  Cafrería :  en  Europa  acaba  de  desterrarlas 
ese  benéfico  Convenio  donde  se  estipula  que  las  ambulancias  y  hos- 
pitales son  sagrados ,  que  las  personas  de  los  heridos  y  de  cuantos 
en  su  socorro  se  emplean  son  inviolables ,  que  cada  herido  consti- 
tuye una  salvaguardia  para  la  casa  en  que  le  hayan  recogido  exi- 
miéndole de  alojamientos  y  contribución  de  guerra:  que  los  convoyes 
de  enfermos  ó  heridos  pueden  salir  de  las  plazas  y  campamentos 
donde  antes  se  iiacinaban  en  la  peste ,  y  dirigirse  á  donde  les  con- 
venga cubiertos  con  la  égida  de  la  neutralidad :  en  fin,  que  á  donde 
quiera  que  brille  una  cruz  roja  sobre  un  pabellón  ó  brazal  blanco 
toda  tropa  civilizada  ha  de  detenerse  y  presentar  las  armas  ante  el 
valor  desgraciado  que  pasa  en  hombros  de  lá  caridad  cristiana. 

Todo  esto  que  hace  pocos  anos  parecía  utopia  es  hoy  un  hecho 
oficial ,  categóricamente  ejecutoriado  por  la  adhesión  y  ratificación 
de  todas  las  potencias  europeas :  ha  dejado  de  constituir  una  aspi- 
ración filantrópica  para  ser  una  ley  expresa  del  código  internacio- 
nal :  forma  ya  parte  integrante  del  derecho  de  gentes ,  cuya  viola- 
ción ningún  General  podria  cometer  sin  que  su  nombre  dejara  de 
ser  entregado  por  la  prensa  de  Europa  al  desprecio  de  todo  el 
mundo  civilizado ,  y  que  ningún  Gobierno  podria  tolerar  sin  que 
dejaran  de  pedirle  cuenta  de  su  palabra,  las  veinte  naciones  ante 
quienes  solemnemente  la  ha  empeñado. 

El  gran  escritor  católico,  el  egregio  Monseñor  Dupanloup  á quien 
puede  llamarse  el  águila  de  Orleans,  como  Bossuet  lo  era  de 
Meaux  decia  en  el  Congreso  de  Malinas :  «há  pocas  semanas  que 
algunos  delegados  reunidos  en  Ginebra  han  convenido  en  neutra- 
lizar las  ambulancias  y  enfermeros  en  los  campos  de  batalla.  El 
que  va  á  hacer  el  bien  tiene  derecho  á  un  pasaporte  universal :  así 
pudiéramos  neutralizar  todo  lo  que  hace  el  Men ,  religión ,  instruc- 
ción ,  beneficencia  y  convenir  en  que  ya  no  se  tirará  sobre  el  sa- 
cerdote ó  la  hermana  de  la  caridad ,  en  que  se  dejará  pasar  á  Jesu- 
cristo; ¡qué  magnificó  tratado  de  paz  seria  este!» 

Los  Gobiernos  que  firmaron  este  convenio  fueron  los  de  Badén, 
Bélgica,  Dinamarca,  España,  Francia,  Hesse  Darnstadt,  Italia, 
Países-Bajos,  Portugal,  Prusia,  Suiza  y  Wurtenberg,  adhirié- 
ronse después  los  de  Suecia ,  Grecia ,  Inglaterra  y  Mecklemburgo 
Schwerin  y  más  tarde  la  Puerta  Otomana ,  Baviera  y  Sajonia.  Aus- 
tria que  habia  declarado  que  su  servicio  sanitario  bastaba  para  to- 
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das  las  exigencias  debió  convencerse  de  lo  contrario  y  ha  firmado 
el  convenio  poco  después  de  la  batalla  de  Sadowa.  Rusia  que  habia 
hecho  ig-ual  declaración  se  ha  unido  por  último  al  resto  de  Europa, 
faltando  solo  la  firma  de  un  Estado,  que  se  ve  imposibilitado  de 
darla  por  consideraciones  políticas  que  le  impiden  reconocer  el  ti- 
tulo de  otro  de  los  signatarios ,  pero  que  no  le  han  impedido  prac- 
ticar las  benéficas  prescripciones  del  convenio.  Este  Estado  es  el 
pontificio. 

IIL 

LA.  GUERRA  DE  LOS  ESTÁDOS-üNIDOS. 

Mientras  así  se  organizaba  en  Europa  el  concurso  de  las  pobla- 
ciones á  la  asistencia  sanitaria  de  los  ejércitos  en  tiempo  de  guerra, 
cuando  todavía  algunos  ponian  en  duda  su  eficacia  y  aun  su  posi- 
bilidad, una  y  otra  se  estaban  demostrando  prácticamente  de  la 
manera  más  palmaria  y  más  brillante  al  otro  lado  del  Atlántico. 

Desde  que  los  cañones  de  Sumter  dieron  la  señal  de  esa  lucha 
fratricida  que  por  espacio  de  tres  años  ha  devastado  la  patria  de 
Washington,  cuando  aquel  pueblo  no  preparado  para  la  guerra 
concentraba  su  poderosa  vitalidad  para  improvisar  y  perfeccionar 
todos  los  elementos  de  esta  en  inmensa  escala ,  al  paso  que  los  hom- 
bres corrían  á  tomar  las  armas ,  las  mujeres  llevadas  de  su  instinto 
benéfico  y  amoroso  comenzaron  á  preparar  por  todas  partes  las  hi- 
las y  vendajes  que  hablan  de  restañar  los  arroyos  de  sangre  que  se 
iban  á  derramar;  pero  esta  piadosa  tarea ,  de  que  en  España  tuvi- 
mos hermoso  ejemplo  cuando  la  campaña  de  Marruecos,  hubiera 
sido  poco  aprovechada ,  si  hombres  eminentes  no  hubieran  venido 
á  concentrar  en  un  solo  foco  todos  esos  millares  de  esfuerzos  aisla- 
dos, dándoles  así  la  eficacia  que  han  tenido,  y  cuyos  resultados  han 
sido  de  tal  magnitud  que  á  no  ser  históricos  parecerían  increíbles. 
El  reverendo  Dr.  Bello ws,  uno  de  los  pastores  más  conocidos  por 
su  caridad  en  New- York,  los  médicos  de  la  misma  ciudad  Valentín 
Mott ,  Elislia ,  Itarvis ,  Van  Burén  y  Harsen ,  y  el  ingeniero  publi- 
cista Law  Olmsted,  tienen  la  gloria  de  haber  sido  los  organizado- 
res de  la  Comisión  sanitaria ,  magnífico  trofeo  de  la  caridad  y  del 
patriotismo  que  se  ha  llamado  con  razón  la  obra  de  un  gran 
pueblo. 
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Naturalmente  encontraron  dificultades  grandes  para  que  su 
auxilio  fuera  aceptado  por  el  Gobierno,  y  para  vencer  la  oposición 
que  en  las  oficinas  del  Ministerio  de  la  Guerra  encontraba  esa  pre- 
tendida ingerencia  de  un  elemento  civil  y  libremente  organizado 
en  lo-  que  aquel  creia  asunto  de  su  peculiar  incumbencia,  ¡Tan 
cierto  es  que  las  formas  del  Gobierno  republicano  no  llegan  á  pre- 
servar de  ciertas  prevenciones  que  muchos  creen  privativas  de 
nuestra  vieja  Europa!  Pero  la  Comisión  que  estaba  «firmemente 
»decidida  á  procurar  á  los  hombres  que  combatían  por  la  patria, 
»todos  los  auxilios  á  que  tenian  derecho,  y  que  la  nación  tenia  la 
» voluntad  y  también  el  deber  de  asegurarles,»  obtuvo  del  Presi- 
denteLincoln  una  aprobación  aunque  tibia  y  una  autorización  solo 
por  via  de  ensayo.  Esto  fué  bastante;  contaba  con  la  caridad  de 
las  mujeres  y  con  el  patriotismo  de  los  hombres ;  asi  que  repetido 
su  llamamiento  por  los  4.000  periódicos  de  la  Union ,  pronto  se  vio 
al  frente  de  32.000  comités  que  extendían  su  acción  por  todos  los 
ámbitos  de  la  república. 

El  campo  que  esta  sociedad  eligió  para  terreno  de  sus  operacio- 
nes no  puede  ser  más  vasto  ni  más  acomodado  á  los  principios  de 
la  ciencia.  No  se  limitó  á  remediar ,  sino  que  procuró  más  espe- 
cialmente prevenir  el  mal :  asi  que  el  cuidado  de  la  higiene  de  los 
campamentos  tan  abandonada  hasta  ahora  fué  el  primer  objeto  de 
su  preocupación.  Para  atender  á  ella  tenia  Inspectores  elegidos 
entre  los  médicos  más  notables  á  quienes  encargaba  giraran  una 
visita  por  los  campamentos,  cuerpo  de  ejército  y  hospitales,  sin 
otro  objeto  que  el  de  investigar  toda  causa  de  insalubridad  que  pu- 
diera haber  en  ellos :  conocida  esta ,  se  ponia  confidencialmente  en 
conocimiento  del  Director  general  de  Sanidad  del  ejército,  y  si  era 
posible,  la  Comisión  aplicaba  inmediatamente  el  remedio.  Asi,  cuan- 
do un  Inspector  avisaba  que  algún  caso  de  disenteria  asomaba  en 
un  campamento  húmedo  como  el  del  rio  Chickaonniny ,  se  enviaba 
una  gran  remesa  de  ceñidores  de  franela  para  todos  los  soldados: 
si  la  causa  era  la  alimentación  seca ,  wagones  llenos  de  hortaliza 
y  fruta  y  grandes  cantidades  de  zumo  de  limón  se  distribuían  á  la 
tropa  por  encargo  de  la  Comisión.  ¿Quién  sabe  los  desastres  que 
esta  acción  preventiva  ha  cortado?  Ello  es  que  si  al  comenzar  la 
guerra  habla  regimiento  que  perdía  el  20  por  100  de  su  fuerza 
antes  de  haber  disparado  un  tiro,  y  otro  perdia  el  35  por  100  antes 
de  haber  visto  á  los  separatistas ,  si  el  ejército  inglés  perdió  en 
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España  el  16  por  100  y  en  Crimea  el  25  por  100,  el  ejército  de 
los  Estados-Unidos  compuesto  de  1,000.000  de  hombres,  por  lo 
menos  debia  perder  200.000  :  es  así  que  la  estadística  más  cuida- 
dosa ha  revelado  que  desde  el  año  1861  al  1863  no  perdió  más  que 
el  6  por  100  ó  60.000  hombres,  luego  tenemos  una  ventaja  de 
140.000  hombres,  de  140.000  vidas,  de  la  cual  pudo  para  la  po- 
lítica depender  el  éxito  de  la  campaña ,  y  de  que  siempre  puede 
gloriarse  la  caridad. 

Uno  de  los  medios  que  con  más  éxito  empleó  la  Comisión  para 
llegar  á  este  magnífico  resultado ,  fué  el  de  sacar  á  concurso  la 
redacción  de  compendios  sobre  cada  punto  de  la  higiene  y  medi- 
cina militar,  que  reasumieran  cuanto  útil  sobre  estos  ramos  se 
hubiera  alcanzado  en  todas  partes ,  y  después  de  elegir  los  mejores, 
los  imprimía  y  repartía  profusamente  en  el  ejército  á  los  médicos, 
á  los  Oficiales  y  á  la  tropa.  ¿No  podría  atribuirse  á  esta  vigilancia 
higiénica  el  que  el  cólera,  azote  de  los  ejércitos  europeos,  no  se 
hubiera  presentado  en  el  americano ,  y  que  la  fiebre  amarilla  se 
hubiese  ausentado  de  New-Orleans ,  desde  que  la  ocuparon  las  tro- 
pas de  los  estados  de  New- York  y  de  Massachussets? 

Lo  que  no  alcanzaba  á  impedir  el  servicio  preventivo ,  venia  á 
remediar  el  de  socorro  relie/.  Una  sección  de  agentes  retribuidos 
por  la  Comisión  sanitaria  seguía  á  cada  cuerpo  de  ejército,  vigi- 
lando sus  necesidades  y  avisándolas  por  telégrafo  á  Washington  ó 
New-York :  cerca  de  ellos  había  depósitos  de  efectos ,  y  cuando 
operaban  á  proximidad  de  los  grandes  ríos  les  seguía  por  sus  aguas 
un  buque-almacen  de  efectos  sanitarios.  Así,  cuando  ocurría  un 
combate ,  esos  agentes  ofreciendo  al  punto  á  los  médicos  milita- 
res cuantas  ropas,  camas,  medicinas,  alimento  exquisito,  hilas, 
instrumentos  y  vendajes  pudieran  hacerles  falta,  supliendo  con  la 
abundancia  espontánea  de  la  caridad  á  la  ceremoniosa  escasez  de 
los  recursos  oficiales.  Así  en  Sharpsburgo  los  recursos  del  Gobierno 
no  llegaron  al  teatro  del  combate  sino  tres  días  después  de  termi- 
nado ,  durante  los  cuales  40  médicos  de  la  Comisión  tuvieron  que 
curar  800  heridos:  en  Gettisburgo,  los  agentes  de  la  Comisión 
fueron  á  llevar  sus  socorros  bajo  el  fuego  del  enemigo ,  cayendo 
prisioneros  de  los  sudistas  algunos  de  ellos ,  pero  cuidando  á  más 
de  14.000  heridos,  de  los  cuales  una  mitad  pertenecía  á  los  rebel- 
des :  el  valor  de  los  objetos  que  en  esta  ocasión  distribuyó  la  Comi- 
sión fué  de  1.500.000  reales.  En  Fedenksburg  y  en  Autietam,  en 
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Manassas,  Cedar  Mountain,  Sewen  Pines,  Corinto  ,  Williamsburg, 
fuerte  Donnelson  y  Roanoke  Island  en  todas  partes  encontraron 
los  soldados  de  la  Union  los  auxilios  de  esa  asociación  que  era  para 
ellos  como  lia  dicho  uno  de  sus  historiadores,  «la  expresión  del  amor 
de  sus  conciudadanos.»  Baste  por  todo  elogio  decir  que  después  de 
la  batalla  de  Frederiksburg  no  ha  habido  ejemplo  de  que  un  herido 
haya  permanecido  más  de  dos  horas  en  el  campo  de  batalla  sin  que 
le  llegara  auxilio.  ¡  Qué  contraste  con  lo  de  Solferino ! 

El  ¡trasporte  de  los  heridos  es  uno  de  los  problemas  más  im- 
portantes de  la  guerra  en  nuestros  dias ,  y  también  la  Comisión 
supo  resolverlo  de  la  manera  más  acertada.  Contaba  con  una  ver- 
dadera escuadra  de  vapores-hospitales  para  los  trasportes  por  agua, 
asi  en  el  rio  Cumberland  tenia  el  vapor  City  of  MempJiis',  en  Sa- 
vannah  el  gran  Louissiana ;  en  el  Mississipi.  el  Laurel  Eill ;  en 
Charlestown  el  Cosmojpolitan:  para  viajes  largos  el /S^^i^/í^'zíí^  y 
el  Daniel  Webster :  para  las  costas  el  Ulm  Oity ,  el  State  qf  Maz- 
ne ,  el  Jo/m  BrooKs ,  el  Commodore ,  el  Kenneleck  y  el  Daniel 
Webster,  núm.  2,  el  Vanderhilt,  el  Luisiana,  el  W/iilldin  y  el 
Wnickerhrocker ,  además  de  los  pontones  Saint  Mar k  y  Ewterpe. 
Entre  todos  estos  buques  habia  capacidad  para  alojar  4.000  heri- 
dos ó  enfermos,  y  en  caso  de  apuro  hasta  5.000.  No  están  inclui- 
dos en  esta  enumeración  los  buques-almacenes  de  que  antes  hemos 
hablado ,  que  eran  el  Dunleith,  costeado  por  los  comités  de  socorro 
del  Illinois ;  el  Alice  Dean ,  por  los  de  Cincinatti ;  el  Atlantic,  por 
los  de  New-Albany;  el  Elizabeth,  el  Polar  Star  y  otros. 

Para  los  trasportes  por  tierra  ofrecían  facilidad  los  60.000  kiló- 
metros de  vias  férreas  que  surcan  el  territorio  de  la  Union ,  pero 
no  se  contentó  la  Comisión  con  aprovechar  para  el  trasporte  de  los 
heridos  los  trenes  ordinarios  comió  hasta  ahora  se  ha  hecho  en  Eu- 
ropa, sino  que  construyó  carruajes  de  condiciones  adecuadas ,  mag- 
níficos wagones  de  30  camas ,  invención  del  Dr.  Harris ,  con  todo  el 
confort  que  se  podia  desear :  con  estos  wagones  se  constituyeron  los 
liospitals  trains  que  en  número  de  nueve  corrían  continuamente 
por  los  ferro-carriles  de  Chattaanoga  y  de  Louisville.  El  Dr.  Bar- 
num  que  estaba  encargado  de  estos  últimos ,  dice  que  trasladó  en 
ellos  20.472,  sin  haber  perdido  más  que  uno,  que  se  trasportó  por 
su  empeño  de  ir  á  morir  en  su  casa. 

Con  tan  poderosos  medios  de  trasporte  se  desocupaban  instan- 
táneamente los  hospitales  del  teatro  de  la  guerra,  evitándose  asi  la 
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aparición,  en  otro  caso  infalible,  del  tifus  y  otras  epidemias.  La 
Comisión  estableció  también  hospederias  como  las  que  tenian  en 
Europa  las  órdenes  hospitalarias  con  el  nombre  de  Lodges  ó  de 
Hames  en  Washington,  en  Cincinatti,  en  el  Cairo,  en  Louisville, 
en  Nashville,  en  Columbia,  en  Cleveland,  en  Memphis,  en  Wicks- 
burg  en  New-Orleans  y  otros  puntos  concurridos.  Alli  los  volun- 
tarios y  los  reclutas  que  iban  á  incorporarse  á  sus  filas ,  los  licen- 
ciados enfermos  ó  sanos  que  volvían  á  sus  casas,  los  inutilizados, 
toda  clase  de  transeúntes  y  aun  sus  padres  y  hermanos  hallaban 
hospitalidad ,  cama  y  mesa  por  dos  ó  tres  dias ,  sin  que  se  les  eco- 
nomizarán tampoco  los  consejos  y  apoyo  oficial  que  necesitaran  para 
sus  justas  pretensiones  de  pasaporte,  licencia,  atrasos  de  sueldos  ó 
pensión ,  evitando  asi  que  fueran  explotados  por  algunos  hombres 
sin  conciencia  que  abusaran  de  la  ignorancia  de  aquellas  pobres 
gentes.  Se  calcula  que  cada  dia  se  acogían  en  estas  hospederías 
unos  2.300  soldados,  y  que  en  todo  el  año  de  1863  se  hospedó  á 
207,070  personas,  y  se  distribuyeron  604.156  comidas. 

Estaban ,  por  último ,  á  cargo  de  la  Comisión ,  el  Diccionario  de 
los  Jwspitales,  que  así  se  llamó  una  oficina  especial  fundada  por  la 
misma  para  tener  al  corriente  á  las  familias  de  los  heridos  de  la 
suerte  de  estos ,  valiéndose  para  ello  del  correo  ó  del  telégrafo ,  se- 
gún lo  desearan  los  interesados. 

Con  razón  decía  su  digno  Presidente  el  Dr.  Bell  oros,  ante  un 
meeting  de  señoras ,  en  Enero  del  63 :  «  Ahora  nos  hemos  conven- 
»cido  de  que  el  estado  de  guerra  en  una  comarca  tan  vasta  como 
»la  nuestra  y  en  tan  grande  escala ,  crea  un  cúmulo  tal  de  mise- 
»rias  en  el  ejército,  que  no  puede  disminuirlas  hasta  el  punto  que 
»la  humanidad  requiere  la  organización  más  perfecta  del  Gobier- 
»no,  aunque  funcione  en  las  mejores  condiciones.  Vemos  que  las 
»excepciones  de  la  regla ,  grandes  y  numerosas  como  tienen  que 
»serlo ,  tratándose  de  un  millón  de  hombres  son  tales ,  que  para  su 
»asistencia  es  de  todo  punto  necesario  un  cuerpo  especial  como  el 
»que  formamos.» 

Pero  tan  prodigiosos  resultados  no  se  obtienen  sino  por  medio  de 
cuantiosos  fondos ,  y  estos  no  faltaron  nunca  á  la  Comisión  sanita- 
ria ,  pues  la  caridad  y  el  patriotismo  no  vacilaron  en  consagrar  al 
socorro  de  los  heridos  sumas  tan  cuantiosas,  como  jamás  se  hubiera 
atrevido  á  proponer  la  Asamblea  nacional  más  espléndida :  solo  el 
estado  de  California  remitió  una  vez  al  Tesorero  de  la  Comisión 
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10.000.000  de  reales,  y  otro  tanto  se  volvió  á  recoger  con  motivo 
de  las  elecciones.  Los  32.000  comités  de  señoras  rivalizaban  en  celo 
ingenioso  para  allegar  recursos  en  especie  y  en  dinero ,  y  la  idea  de 
organizar  ferias ,  fairs,  que  se  convirtieron  en  magníficas  exposi- 
ciones ,  fué  una  de  las  más  productivas  para  la  asociación :  la 
feria  de  Chicago,  produjo  1.000.000  de  reales  líquido;  la  de  Cin- 
cinati  5.373.400  reales;  la  de  Brooklyn  8.000.000;  y  la  de  New- 
York  20.002.000.  Los  americanos  residentes  en  Europa  enviaron 
tamfcien  su  contingente,  y  se  evalúa  que  hasta  primeros  de  1864, 
la  Comisión  sanitaria  recibió ,  para  socorro  de  los  heridos ,  un  cau- 
dal de  201.800.000  rs.    . 

La  Comisión  ha  cuidado  de  dar  cuenta  al  público  de  la  inversión 
de  estos  fondos  en  sus  periódicos  especiales  The  sanitary,  The  sani- 
tary  repórter,  siendo  su  administración  tan  económica .  que  solo 
ha  absorbido  el  3  por  100  del  capital ,  á  pesar  de  los  muchos  gas- 
tos de  personal  de  agentes,  publicidad ,  etc. ,  á  que  tenia  que  aten- 
der su  presupuesto. 

Después  de  este  magnífico  alarde  de  lo  que  puede  la  caridad 
cuando  se  aplica  á  atenuar  los  males  de  la  guerra ,  no  podemos 
hacer  más  que  mencionar  las  otras  sociedades  que ,  como  la  Chris- 
tian  Commissi  y  la  War  Claim  asociation,  la  Westeva  sanitary 
commission  en  el  Norte ,  y  las  Soldier's  aid  societies  en  el  Sud, 
contribuyeron  al  alivió  de  las  penalidades  del  soldado ;  pero  indi- 
caremos ,  para  los  que  quisieren  conocer  detalladamente  esta  gran- 
de obra ,  los  libros  en  que  se  conserva  su  historia  :  The  united 
States Samtany  commission,  Boston,  1863;  Tlie  Sanitary  commi- 
sion-,  It-works  purpore,  New- York,  1864;  The  Filantropie  re- 
sults  ofthe  war  in  América  hi  M.  Hartley,  New- York,  1864;  A 
Womans's  exemple  and  a  nation's  worh\  London,  1864;  La  Com- 
mision  sanitaire  des  Etats  Unis,  par  Elises  ^qq\A^,  Rcoue  des 
deux  mondes,  París,  1864;  L'Oeuvre  d'un  grand  peiiple,  par  J. 
N.  P. ,  París,  1864;  La  Commission  sanitaire  des  Etats-Unis, 
par  le  Dr.  Thomas  W.  Evans,  París,  1865  ;  La  Comisión  sanita- 
ria de  los  Estados-Unidos;  Remsta  de  Sanidad  militar,  Ma- 
drid, 1864". 
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IV. 

LA  GUERRA  DE  ALEMANIA. 

El  comité  prusiano  fué  el  que  más  rápidamente  terminó  su  or- 
ganización como  previendo  que  liabria  de  ser  el  primero  que  en 
Europa  habria  de  entrar  en  campaña :  ayudóle  para  esto  la  decidi- 
da protección  que  las  resoluciones  de  la  Conferencia  de  Ginebra 
hablan  encontrado  en  el  Gobierno  del  Eey  Guillermo,  y  la  ventaja 
de  formarse  sobre  un  micleo  ya  de  antemano  organizado ,  como  lo 
era  la  Orden  de  San  Juan  que  en  Prusia  babia  vuelto,  hacia  algu- 
nos anos ,  á  revindicar  la  misión  hospitalaria  militar  para  que  fué 
fundada.  En  efecto,  según  manifestó  S.  A.  el  Principe  Enri- 
que XIII  de  Reuss  en  la  Conferencia  de  Ginebra ,  la  Orden  tenia 
ya  en  Prusia  18  hospitales  con  521  camas,  7  en  varios  puntos  de 
Alemania ,  y  otro  con  45  camas  en  Beyruth :  cuando  las  matanzas 
de  los  cristianos  en  Syria  habia  enviado  allí  tres  caballeros  con  un 
médico  para  socorrer  á  las  victimas.  Tenia  un  fondo  de  medio  mi- 
llón de  reales  para  hacer  frente  á  los  primeros  gastos ,  y  un  hospi- 
tal ambulante  de  100  camas  con  todo  su  material,  que  al  mando 
de  un  Comendador  y  varios  caballeros  se  establecería  en  el  teatro 
de  la  guerra ,  y  se  había  asegurado  el  concurso  de  todas  las  corpo- 
raciones hospitalarias  de  Prusia.  Asi  contaba  y  cuenta  hoy  la  so- 
ciedad de  socorro  con  la  Orden  de  San  Juan ,  con  las  diaconísas  de 
Bethanieu  y  las  de  Kaiserswerth ,  que  dirigía  la  Condesa  de  Stol- 
berg  Wemígerode  para  enfermeras ,  y  para  enfermeros  los  diáco- 
nos del  Instituto  de  Dnisburgo ,  los  hermanos  del  Rasche  Haus,  que 
dirige  el  Dr.  Wichern  en  Hamburgo ,  y  los  hermanos  aleginos  ca- 
tólicos de  Aquisgran. 

En  la  campaña  del  Schleswig  aparecieron  los  sanjuanistas  pru- 
sianos al  mando  de  su  gran  Canciller  el  Conde  Stolberg- Wemíge- 
rode, llevando  su  lujoso  material  de  ambulancia,  y  estableciendo 
hospitales  en  Alto  na,  en  Fleurburgo  y  en  Nübel.  Pero  todavía  el 
objeto  de  esta  sociedad  era  puramente  patriótico ,  y  no  se  elevaba 
á  un  fin  humanitario.  Todavía  no  se  habia  firmado  el  convenio  de 
Ginebra ,  destinado  á  borrar  todas  las  diferencias  ante  la  noción 
uperior  de  la  humanidad ,  así  que  las  precauciones  militares  im- 
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pidieron  toda  comunicación  entre  los  dos  delegados  que  el  comité 
de  Ginebra  habia  enviado  á  ese  teatro  de  la  guerra,  el  Capitán 
Van  de  Vesde  al  campo  dinamarqués  y  el  doctor  Appia  al  austro- 
prusiano. 

Cuando  en  1866  el  Eey  Guillermo  llamó  á  su  ejército  á  comba- 
tir j»ro  rege  et  patria,  la  Sociedad  de  Socorro,  unida  á  la  Orden  de 
San  Juan ,  estaba  ya  pronta  á  cumplir  con  su  divisa  Militi  pro 
rege  et  patria  vulnerato.  Los  donativos  populares  empezaron  á 
afluir  en  todos  los  almacenes  del  Comité ,  y  en  el  de  Berlin  se  veia 
con  frecuencia  á  S.  M.  la  Reina  dirigir  por  sí  misma  la  tarea  de 
clasificar  y  empaquetar  los  efectos  de  socorro.  Más  de  1.000  volun- 
tarios entraron  á  desempeñar  sus  caritativas  funciones;  solo  de 
Breslau  salieron  60  jóvenes  con  la  cruz  roja  al  mando  del  Dr.  Hal- 
ma ,  y  600  señoras  se  consagraron  á  servir  de  enfermeras  en  los 
hospitales ;  y  los  caballeros  de  San  Juan  seguían  al  ejército  por  los 
desfiladeros  de  Sajonia.  No  podemos  dejar  de  citar  algunos  párra- 
fos del  precioso  articulo  que  el.Sr.  D.  Camilo  de  Villavaso  dedicó 
en  el  Irurac-hat  (12  Julio  1866)  al  elogio  de  tan  generosos  ar- 
ranques. 

« Prusia,  justo  es  reconocer  un  título  que  tanto  la  honra, 

aceptó  con  entusiasmo  la  idea  del  filántropo  ginebrino  M.  Dunant, 
contribuyó  con  celo  á  su  difusión  y  desenvolvimiento,  y  á  su  defi- 
nitiva consagración  en  instrumento  diplomático  internacional,  y 
lo  ha  practicado  en  la  presente  guerra ,  noble ,  humana ,  liberal- 
mente  hacia  sus  enemigos ,  sin  aguardar  á  saber  si  usaría  de  reci- 
procidad el  Austria,  que  no  se  adhirió  al  mencionado  convenio...» 

«  Las  correspondencias  del  teatro  de  la  guerra  se  hacen  cargo  de 
los  servicios  que  prestan  los  Sanjuanistas  (Johanniter),  y  no  en- 
cuentran elogios  con  que  ponderar  su  conducta  admirable  de  ab- 
negación ,  de  caridad,  de  amor  al  prójimo »  Fieles  á  su  origen, 

á  su  tradición ,  á  su  deber  de  hermanos  hospitalarios ,  volviendo  á 
ostentar  la  divisa  de  su  fundador  Gerardo  de  Amalfi ,  los  hospita- 
larios de  San  Juan  han  demostrado  por  hechos  que  recuerdan  la 
abnegación  de  Miss  Florencia  Nightingale ,  que  comprenden  que 
su  misión  es  más  alta ,  más  hermosa  y  más  envidiable  que  consu- 
mirse en  el  ocio  elegante  y  fastuoso  de  una  caballería  brillante, 
deslumbradora ,  de  vana  ostentación ,  propia  para  una  parada  ó  un 
regio  besamanos.  Han  querido  los  Jolianniter  prusianos  compartir 
los  peligros ,  las  penahdades  y  los  sacrificios  de  sus  hermanos ,  y 
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ellos  también  inflamados  por  el  fuego  de  la  caridad  cristiana,  al 
grito  del  Rey  y  de  la  Patria,  han  corrido  á  los  campos  de  batalla 
á  establecer  hospitales,  á  recoger  y  cuidar  los  heridos,  á  velar  por 
los  enfermos  y  enterrar  piadosamente  á  los  muertos.  Principes  y 
magnates  se  encuentran  á  su  frente ,  y  se  enaltecen  á  sus  propios 
ojos,  á  los  de  la  patria  y  a  los  de  las  generaciones  venideras,  hon- 
rándose con  el  modesto  y  trabajoso  titulo  de  enfermeros  volunta- 
rios. ¡  Dios  premie  tan  santos  y  tan  loables  sentimientos !  Un  po- 
tentado de  Silesia ,  una  especie  de  Principe  de  los  cuentos  de  las 
Mil  y  una  noches,  un  Demidoff ,  un  Esterhazy ;  en  fin ,  el  Príncipe 
de  Pless  es  el  Jefe  del  Cuerpo  de  hospitalarios  prusianos ,  y  sim- 
ples sanitarios ,  conductores  de  camillas ,  vigilantes  de  hospitales, 
los  caballeros  de  la  Orden  de  San  Juan,  nobles  de  la  más  alta  al- 
curnia ,  á  quienes  el  no  ser  llamados  al  servicio  activo  de  las  ar- 
mas en  los  combates ,  ha  permitido  prestar  este  otro  servicio  hu- 
manitario, no  menos  precioso  para  la  suerte  del  ejército. » 

»Nosotros  nos  gozamos  en  publicar  estos  hechos  al  lado  de  la 
relación  de  las  atrocidades  de  la  guerra ,  y  nos  felicitamos  en  pri- 
mer lugar  como  hombres  y  asimismo  por  la  parte  muy  honrosa  que 
ha  cabido  á  España  en  esta  obra  filantrópica  de  los  frutos  que  pro- 
duce la  idea  de  Ginebra.  ¡  Benditos  sean  los  iniciadores ,  benditos 
los  continuadores ! 

El  28  de  Junio  se  daba  el  sangriento  combate  de  Langensalza, 
en  que  el  Rey  de  Hannover  pudo  decir  como  Francisco  I,  que  lo 
habia  perdido  todo  menos  el  honor ,  porque  si  perdió  su  corona 
salvó  el  honor  de  las  armas,  acreditando  heroico  denuedo.  A  me- 
dia noche  salia  ya  de  Berlin  un  tren  de  socorro  enviado  por  el  co- 
mité ,  llevando  médicos  y  voluntarios  con  gran  repuesto  de  venda- 
jes, hilas,  apositos  de  fractura,  colchones,  camisas  y  otras  ropas, 
chocolate,  etc.  El  comité  de  Gotha,  avisado  por  telegrama,  tenia 
preparados  los  carruajes  necesarios  para  el  trasbordo ,  de  modo  que 
al  amanecer  del  siguiente  dia  entrabp  el  convoy  en  Langensalza, 
ocupado  todavía  por  los  hannoverianos ,  y  donde  á  pesar  de  que  se 
habían  llevado  muchos  heridos,  quedaban  aun  1.000  de  esta  na- 
ción y  300  prusianos.  Los  médicos  del  ejército  de  Hannover,  man- 
dados por  el  ilustre  Stromeyer,  una  de  las  glorias  de  la  moderna 
medicina  militar,  no  podían  remediar  tantos  males,  careciendo, 
como  carecían ,  de  enfermeros  y  de  material  de  hospitales :  así  que 
casi  todos  los  heridos  no  tenían  más  cama  que  el  duro  suelo  ó  un 
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poco  de  paja.  ¡Cuánta  sería,  pues,  la  alegría  que  debió  infundir 
en  sus  pechos  la  llegada  del  convoy  hospitalario  de  Berlín ! 

El  2  de  Julio  se  dio  entre  medio  millón  de  hombres  la  gran  ba- 
talla cuyos  resultados  han  variado  la  faz  política  de  Europa,  y  que 
será  una  de  las  grandes  fechas  de  la  historia  de  nuestro  siglo.  Vea- 
mos cómo  describe  el  doctor  Evans  la  tarea  que  allí  tuvo  la  socie- 
dad de  Socorros  (Les  Tnstitutiones  Sanitaire  pendant  le  conjiit 
Austro- P  rus  sien- It  alien.  París,  1867. y) 

El  choque  fué  terrible :  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las 
cinco  de  la  tarde ,  no  cesó  de  tronar  el  canon ,  y  cuando  el  Rey  de 
Prusia  que  había  dirigido  esa  gran  batalla,  emprendió  la  persecu- 
ción del  formidable  ejército  austríaco,  más  de  40.000  heridos  que- 
daban sembrados  en  el  espacio  inmenso  que  se  extiende  desde  la 
aldea  de  Sadowa  á  la  de  Chlum  y  de  Nechanitz  á  la  fortaleza  de 
Koenigsgraetz.  Por  dolorosa  que  fuera  la  terrible  escena  de  Solfe- 
rino, no  puede  compararse  con  la  inmensa  carnicería  que  caracte- 
rizó la  jornada  de  Sadowa.  Cuando  las  compañías  sanitarias  del 
ejército  prusiano  exploraron  el  campo  de  batalla,  un  espectáculo 
indescriptible  se  ofreció  á  su  vista.  Millares  de  austríacos ,  escua- 
drones enteros  yacían  en  tierra  con  la  misma  actitud  en  que  ha- 
bían llegado  á  tiro  de  los  proyectiles  prusianos :  y  entre  los  muer- 
tos había  innumerables  heridos  que  imploraban  la  piedad  del 
vencedor.  Y  no  era  menos  lamentable  el  cuadro  entre  los  prusia- 
nos: millares  de  estos  habían  caído  también  á  impulso  de  las  car- 
gas fulminantes  de  la  caballería  austríaca ,  de  las  balas  cónicas  de 
los  tiroleses  ó  de  la  artillería ,  que  desde  las  alturas  de  Chlum  y  de 
Nechanitz  barría  las  filas  prusianas 

Tres  días  y  tres  noches  estuvieron  las  compañías  sanitarias  ex- 
plorando el  campo  de  batalla  y  levantando  á  los  heridos ,  pero  una 
vez  colocados  en  las  carretas ,  ¿  á  dónde  llevarlos  ?  Muchos  de  esos 
desgraciados  tuvieron  que  permanecer  en  los  carros  sufriendo  in- 
decibles tormentos  á  pesar  del  celo  de  los  médicos  prusianos  que 
rendidos  de  fatiga ,  solo  se  sostenían  por  un  esfuerzo  supremo  y  por 
la  convicción  que  tenían  de  la  grandeza  de  su  misión.  Después  de 
recogidos  los  heridos  diseminados  en  una  extensión  de  muchas  le- 
guas ,  los  más  graves  se  quedaron  en  los  hospitales  que  allí  mismo 
se  improvisaron  en  todas  las  aldeas  que  había  en  cuatro  leguas  á 
la  redonda ,  y  los  más  leves  pasaron  á  las  ciudades  de  Bohemia 
unos  y  á  Prusia  ó  Sajonia  otros.  Conocido  es  el  triste  hallazgo  que 
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se  hizo  en  el  bosque  de  Hortzitz  de  un  hospital  de  sangre  abando- 
nado hacía  dos  dias  por  los  austríacos,  donde  había  1.183  heridos, 
de  los  que  habían  muerto  800  en  el  estado  más  deplorable 

A  la  sociedad  se  debió  entonces  el  proporcionar  á  los  médicos 
militares  recursos  para  liacer  frente  á  aquella  imponente  situación. 
La  víspera  de  la  batalla  de  Sadowa  lleg-aba  á  Gittchier  un  convoy 
de  efectos  de  socorro  de  50.000  kilogramos  de  peso  con  más  de  440 
barricas  de  vino.  Cuando  los  delegados  del  comité  llegaron  al  tea- 
tro del  combate ,  encontraron  heridos  curados  sí  y  acostados  en  la 
paja  de  las  carretas,  pero  que  no  habían  recibido  alimento  en  30 
ó  48  horas.  Todo  lo  que  ofrecía  la  comarca  estaba  consumido ,  y 
extremece  lo  que  hubiera  sido  de  esos  desgraciados  si  los  delegados 
de  socorro  no  hubiesen  llegado  á  tiempo  para  volverles  á  la  vida. 
Al  saberse  la  noticia  de  la  batalla ,  y  esperándose  otra  no  menos 
sangrienta  sobre  Viena ,  el  comité  expidió  un  convoy  de  efectos  de 
socorro  por  valor  de  1.200.000  rs.,  en  el  que  iban  4.000  kilogra- 
mos de  hielo  para  los  hospitales.  En  los  quince  dias  sig-uientes  se 
remitieron  á  Bohemia  otros  15  convoyes  de  socorro  más  ó  menos 
importantes. 

Para  ordenar  mejor  la  distribución  de  los  socorros  estableció  la 
sociedad  depósitos  en  todos  los  puntos  centrales  del  teatro  de  la 
guerra  en  Turnan ,  en  Gitschín ,  en  Koenigínhof ,  en  Trantenau, 
en  Brurin ,  en  Pardubitz ,  en  Wutzburgo  y  en  Wertheim ;  pero  á 
pesar  de  todo  los  convoyes  sufrían  retraso  en  los  caminos  de  Dresde 
á  Praga :  esto  hubieran  podido  evitarse  enviando  el  socorro  por  el 
Elba,  pero  desgraciadamente  el  comandante  sajón  de  la  fortaleza 
de  Koenigstein  amenazaba  echar  á  pique  todo  trasporte  que  pasara 
bajo  sus  cañones ,  sin  reflexionar  que  ese  socorro  se  prodigaba  tan- 
to á  los  heridos  sajones  y  á  los  austríacos,  como  á  los  prusianos. 

Al  mismo  tiempo  tenia  que  atender  la  sociedad  á  los  hechos  de 
guerra  que  se  verificaban  sobre  el  Mein  y  Baviera ,  así  que  envió  á 
estos  sitios  60  convoyes ,  y  en  las  sangrientas  jornadas  de  Kissin- 
gen  y  de  Wertheim  los  médicos  militares  tuvieron  á  su  disposición 
los  recursos  de  la  caridad.  Terminadas  las  batallas,  el  cólera  que 
estalló  en  Bohemia  puso  á  prueba  la  abnegación  de  la  sociedad 
hospitalaria. 

Uno  de  los  convoyes  más  importantes  que  fué  de  Berlín  á  Praga 
poco  después  de  firmados  los  preliminares  de  la  paz  en  Vlílskols- 
burgo,  constaba  de  22  wagones,  y  entre  otras  cosas  contenia  50.000 


EN  LA  GUERRA.  251 

libras  de  carne,  34.000  botellas  de  vino,  1.500  de  coñac,  20.000 
pares  de  zapatillas,  5.000  fajas  de  franela,  62.000  cigarros,  etc. 
La  ciudad  libre  de  Brema  envió  una  vez  al  comité  de  Berlin  160.000 
reales  vellón  en  dinero,  400  barricas  y  1.300  botellas  de  vino ,  380 
botellas  de  porto,  400  kilogramos  de  tabaco  picado,  47.000  cigar- 
ros, 1.000  kilogramos  de  azúcar,  500  kilogramos  de  arroz:  la  ciu- 
dad de  Hamburgo  envió  cantidades  inmensas  de  hielo  tan  necesa- 
rio en  los  hospitales  de  campaña. 

Con  cada  convoy  de  socorro  iban  muchos  voluntarios  y  entre  ellos 
algunos  médicos  además  del  representante  de  la  sociedad.  También 
en  los  cruceros  de  ferro-carriles  y  principales  estaciones  se  estable- 
cieron hospitalillos  y  puestos  de  socorro ,  donde  los  voluntarios  con 
su  brazal  blanco  de  cruz  roja  socorrian  á  los  heridos  y  convale- 
cientes en  el  tránsito.  En  la  estación  de  Pardubitz  se  daba  á  cada 
soldado  convaleciente  ó  enfermo  que  pasaba ,  sopa ,  una  ración  de 
carne ,  un  vaso  de  vino  ó  una  copa  de  coñac  en  un  vaso  de  agua 
azucarada ,  pan  y  cigarros ;  y  si  era  por  la  mañana,  café  con  pan. 
En  los  meses  de  Mayo  y  Julio  se  dio  este  socorro  á  unos  300  solda- 
dos al  dia. 

En  Bodenbach ,  estación  del  ferro-carril  de  Dresde  á  Viena ,  se 
dio  socorro  en  los  mismos  meses  á  5.500  convalecientes  y  á  5.000 
sanos ,  pero  fatigados.  El  profesor  Anerbach  de  Berlin  dio  allí  por 
su  cuenta  500  raciones  diarias.  La  sociedad  repartió  además  á  todos 
los  hospitales  libros  para  entretenimiento  de  los  convalecientes, 
cuidando  de  darlos  en  su  lengua,  no  solo  á  los  plenianos  sino  tam- 
bién á  los  croatas,  italianos,  húngaros  y  polacos.  Por  último,  la 
sociedad  gastó  600.000  rs.  en  enviar  á  las  aguas  minerales  á  mu- 
chos soldados  y  oficiales  convalecientes  además  de  dar  32  reales 
y  2  botellas  de  vino  á  cada  convaleciente  de  los  que  habia  en  los 
hospitales  de  Berlin  el  dia  de  la  entrada  triunfal  del  Rey  con  el 
ejército. 

En  suma,  la  sociedad  invirtió  durante  esta  guerra  8.000.000  de 
reales  en  metálico  y  24.000.000  en  especie  para  socorro  sanitario 
del  ejército. 

Al  mismo  tiempo  que  la  sociedad  prusiana  de  socorro  unida  á  la 
Orden  de  San  Juan  daba  tan  poderosas  muestras  de  su  benéfico  po- 
derlo ,  rivalizaban  con  ella  en  caritativo  celo  los  comités  de  socorro 
de  los  demás  estados  de  Alemania. 

En  Wurtemberg  existia  ya  el  Sonitats-  Verein  á  cuyo  frente  e§- 
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taba  S.  M.  la  Reina,  y  el  doctor  Ewans  tuvo  el  honor  de  oir  á  esta 
augusta  señora  que  «jamás  habia  sentido  satisfacción  tan  intima 
como  al  tomar  sobre  si  la  humanitaria  misión  de  propagar  activa- 
mente en  su  reino  la  reforma  sanitaria.»  Con  tan  noble  ejemplo  y 
tan  poderoso  estimulo  la  sociedad  de  Stuttgart  pudo  prestar  im- 
portantes servicios  á  su  ejército ,  enviando  abundantes  socorros  con 
enfermeros  y  enfermeras  á  los  hospitales  de  sangre  establecidos  en 
Tanberbischofsheim  y  las  aldeas  comarcanas  después  de  los  com- 
bates sobre  el  Mein  en  que  las  tropas  del  Wurtemberg  tomaron 
parte  y  enviaron  también  sus  socorros  á  los  hospitales  de  Prusia, 
de  Austria  y  de  Ba viera. 

También  en  el  gran  ducado  de  Badén  estaba  la  Soberana  al 
frente  de  una  asociación  de  señoras  de  BadiocJier  Trauen  Verin, 
encargada  de  realizar  la  obra  de  Ginebra ,  con  74  comités  afiliados 
y  con  escuelas  de  enfermeras  y  un  dispensario  especial  en  Cals- 
ruha ,  al  estallar  la  guerra ,  el  Ministerio  confirió  á  esa  sociedad  el 
derecho  de  cooperar  á  la  asistencia  de  los  heridos.  Así  desde  el 
principio  de  la  campaña  las  tropas  badenesas  recibían  socorros  de 
cigarros  y  refrescos  que  les  enviaba  la  sociedad  ,  y  después  de  los 
combates  de  los  dias  23  y  28  de  Julio  fué  también  á  Wertheim  y 
á  Tanberbishofsheim  una  sección  de  enfermeras  entre  las  cuales  se 
contaban  las  señoras  más  distinguidas ,  que  prestaron  en  aquellos 
hospitales  el  consuelo  y  satisfacción  que  solo  la  mujer  sabe  dar  á 
un  desvalido  enfermo:  esta  sociedad,  fiel  al  principio  neutral  de 
Ginebra ,  se  creyó  obligada  á  repartir  también  sus  socorros  en  los 
campos  enemigos ,  enviando  muchos  á  Bohemia ,  á  Viena  y  á  Ba- 
viera.  Nadie  mejor  que  esta  Soberana  podía  comprender  la  belleza 
de  la  neutralidad ,  pues  hija  del  Rey  de  Prusia ,  tenia  el  dolor  de 
ver  á  su  padre  en  un  campo  y  á  su  marido  en  el  otro. 

También  en  Baviera  asociaciones  de  señoras  se  dedicaron  á  re- 
coger hilas  y  vendajes  y  socorrieron  á  los  heridos  del  combate  de 
Kissingen ,  pero  no  habia  la  organización  previa  que  concentra  y 
hace  más  provechosos  los  esfuerzos  del  entusiasmo  público. 

En  Austria  la  cuestión  era  más  difícil ,  pues  habiéndose  neg-ado 
esta  Potencia  á  firmar  el  tratado  de  Ginebra ,  aunque  le  ha  firmado 
después  de  la  guerra ,  no  había  encontrado  favor  la  idea  de  organi- 
zar la  sociedad  de  socorro,  bajo  los  principios  elevados  de  la  caridad 
internacional ;  sin  embargo  ,  el  patriotismo  y  los  sentimientos  pia- 
.  dosos  de  la  mujer,  llenaron  este  vacío  en  lo  posible.  Desde  la  cam- 
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paña  del  Holstein  se  habia  formado  en  Viena  una  sociedad  patrió- 
tica de  señoras  PatriotiscJien  Bamen  Verein ,  que  presidia  la 
Sra.  Princesa  de  Schwartzenberg- :  en  su  primera  junta  eran  solo 
25;  en  la  segunda  eran  40,  obligándose  cada  una  á  llevar  1.000 
florines,  y  pronto  contó  con  un  capital  de  110.000  florines,  cerca 
de  1.000.000  de  reales.  Cuando  comenzaron  á  llegar  heridos  de 
Bohemia ,  el  Emperador  cedió  á  esta  sociedad  uno  de  sus  castillos 
de  Hungría  para  que  sirviera  de  hospital  y  dos  médicos ;  también 
las  hermanas  de  la  Caridad  prestaron  sus  servicios  á  esta  Asocia- 
ción. El  palacio  del  Presidente  se  convirtió  en  hospital  con  120 
camas ,  y  la  Sra,  Baronesa  de  Lowenthal  se  encargó  de  dirigir  el 
hospital  de  San  Francisco ,  estimulando  con  su  presencia  y  la  de 
las  distinguidas  señoras  de  la  Asociación,  á  que  rivalizaran  en  celo 
todos  los  empleados. 

La  Sociedad  filantrópica  de  hombres  tomó  sobre  sí  la  benéfica 
misión  que  en  Prusia  ejercía  la  Sociedad  de  Socorro ;  bajo  la  inte- 
ligente dirección  del  Príncipe  D.  CoUaredo  Mansfeld,  ó  de  su  acti- 
vo Secretario  el  Dr.  Schlesinger,  prestó  importantes  servicios  al 
ejército,  é  instaló  en  el  Prater  de  Viena  un  grandioso  hospital  de 
madera  llamado  HolzTiospital ,  que  por  su  amplitud  y  ventilación 
reunía  las  más  envidiables  condiciones  higiénicas.  Se  encargó  de 
su  dirección  el  Dr.  Abl ,  y  de  atender  á  los  heridos  otro  comité  de 
señoras ,  que  presidia  la  Sra.  Ida  de  Schmerling.  De  5.000  heridos 
que  se  trataron  en  este  hospital,  solo  62  sucumbieron;  no  hubo 
sino  2  casos  de  gangrena ,  y  solo  2  murieron  del  cólera ,  que  en 
otros  hospitales  hacia  estragos ;  sin  embargo ,  al  aparecer  estos 
casos  de  cólera,  las  señoras  se  abstuveiron,  como  era  natural,  de 
visitar  el  hospital,  y  por  eso  el  Dr.  Ewans  hace  mención  de  las  dos 
únicas  que  continuaron :  estas  heroínas  de  la  caridad  fueron  la  se- 
ñora Ana  Stolz  y  la  señorita  Pelz.  La  Sra.  Princesa  de  Metternich 
enviaba  también  desde  París  cuantiosos  donativos  para  los  heridos, 
y  en  las  principales  estaciones  del  ferro-carril  de  Bohemia ,  había 
puestos  de  socorro  para  los  convoyes  de  heridos.  Muchos  de  nues- 
tros lectores  recordarán  la  patética  descripción  de  una  noche  en  la 
estación  de  Viena ,'  que  publicaron  casi  todos  los  periódicos  de  Eu- 
ropa ,  y  de  la  que  no  podemos  menos  de  citar  algunos  fragmentos: 

« Dieron  las  doce  de  la  noche ;  el  tren  que  debía  conducir  el 

primer  trasporte  de  300  heridos ,  se  esperaba  á  la  una ,  y  ya  rei- 
naba la  mayor  actividad  en  los  andenes,  y  salas  de  descanso.  Los 
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empleados  de  la  Junta  traían  colchones  y  los  colocaban  á  lo  largo 
de  las  paredes  de  aquel  recinto ;  en  las  salas  de  descanso  se  prepa- 
raban camas  para  los  heridos  g-raves ;  los  médicos  disponían  ven- 
dajes ;  por  todas  partes  llegaban  vendas  é  hilas ,  emplastos  y  apa- 
ratos.» 

«Los  individuos  de  la  Junta  de  Socorro ,  el  infatigable  Boschan, 
con  su  admirable  abnegación,  el  joven  Conde  Wickenburg,  el 
Barón  Krauss ,  el  Landgrave  Fürstemberge ,  Franz  Hauptmann 
(dueño  de  una  fonda),  el  Barón  Gorup,  el  caballero  Gorup  y  el 
caballero  Suttner,  etc.,  iban  y  venian  dando  las  órdenes  nece- 
sarias. » 

« Veíanse  allí  mazos  de  cigarros ,  cántaros  de  agua ,  centenares 
de  vasos  llenos ,  ya  de  vino ,  ya  de  frambuesa ;  multitud  de  cestos 
de  pan ;  sobre  una  mesa  hay  grandes  tazas  de  sopa  caliente  ó  de 
café.  La  Junta  ha  pensado  en  todo,  y  sus  trabajos  ¡ay !  forman  el 
único  punto  luminoso  en  este  caos  de  desventura. 

«Suena  la  una,  óyese  la  campana  de  la  estación ,  el  tren  entra 
pausadamente  en  el  embarcadero ,  y  todos  se  abalanzan  hacia  los 
wagones. » 

«¿A  dónde  precipitarse?  El  tren  cuenta  48  coches,  y  el  último 
está  todavía  lejos,  cerca  del  puente.  Los  conductores  abren  los 
furgones  de  equipajes.  ¡Qué  horrible  espectáculo!  Allí  yacen  re- 
unidos los  héroes  de  Trautenau ,  de  Nachod ,  de  Gitschin ,  de  Koe- 
nigsgraetz.  Los  heridos  leves  [vienen  colocados  en  furgones  de 
equipajes  y  en  wagones  de  trasportar  carbón ;  los  graves  reposan 
en  camillas  colocados  en  coches  de  1.^  y  2.*  clase;  los  Oficiales, 
por  último  vienen  en  los  carruajes  más  cómodos  que  han  podido 

encontrarse Ahora  principian  de  veras  los  trabajos  de  la  Junta 

de  Socorro.» 

«  ¡Boschan!  ¡Boschan!  gritan  por  todas  partes:  ¿á  dónde  lleva- 
mos los  Oficiales?  A  la  fonda  de  Munich. — Yo  alojo  á  estos  caba- 
lleros en  mi  casa,  grita  el  dueño  del  Toisón  de  Oro Mr.  Hed- 

ner,  dueño  de  la  Corte  austríaca ,  quiere  asimismo  tener  heridos, 
y  está  esperando  con  un  carruaje :  de  este  modo  rivalizan  todos.» 

«Vino,  refresco  de  frambuesa,  carne,  pan,  cerveza,  cigarros! 
dijo  Boschan ,  y  todos  se  apresuraron  á  ofrecer  refrescos  á  los  he- 
ridos. Hacia  veinticuatro  horas  que  la  mayor  parte  de  aquellos 
desgraciados  no  habían  probado  una  gota  de  agua.  Las  mujeres  se 
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lanzaban  con  platos  de  sopa  á  los  wagones ;  los  hombres  llevaban 
el  vino;  el  Landgrave  Furstemberg  trincha  la  carne;  el  Conde 
Rickenberg  fué  acogido  con  vivas  de  los  pobres  soldados ;  les  lle- 
vaba cigarros ¡Fumar  es  olvidar  el  dolor  por  un  cuarto  de 

hora ! 

« ¡  Pero  qué  triste  y  lamentable  espectáculo  ofrecen  los  pobres 
heridos !  Heridas  en  la  cabeza ,  en  los  pies ,  en  el  pecho ,  en  las 
manos ;  aqui  media  cara  de  menos ;  alli  pies  y  manos  cruelmente 
mutilados ,  todos  cubiertos  de  sangre  y  los  uniformes  desgarrados! 
Basta,  no  hay  pluma  que  sepa  describir  lo  que  yo  he  visto. 

» Nunca  puede  admirarse  bastante  la  espléndida ,  la  admirable 
organización  de  la  Junta  de  Socorros  para  los  heridos.  Los  viene- 
ses  ciertamente  han  gastado  bien  el  dinero.  ¡Ojalá  que  continúen 
las  suscriciones !  ¡Áy,  los  heridos  son  numerosos,  los  socorros  muy 
necesarios ,  la  prontitud  indispensable !  » 

También  en  la  ciudad  libre  de  Francfort  habia  un  Comité  que, 
con  la  mayor  actividad ,  organizó  una  ambulancia  servida  por  180 
voluntarios  provistos  de  60  camillas  y  12  carruajes  de  trasporte. 
El  ejército  federal ,  á  quien  desde  luego  ofreció  sus  servicios ,  los 
rechazó  cortesmente ;  pero  los  prusianos  se  apresuraron  á  aceptar- 
los desde  el  momento  en  que  entraron  en  la  ciudad.  Asi  que,  ya 
cuando  la  batalla  de  Aschaffenburg ,  el  Cuerpo  de  Sanitarios  vo- 
luntarios de  Francfort  prestó  sus  auxilios  á  los  heridos  en  Lan- 
fach  y  en  Frohenhoen.  Este  comité  se  dedicó  especialmente  á  dis- 
tribuir por  los  diferentes  lugares  que  los  ejércitos  ocupaban  los 
numerosos  donativos  que  afluían  á  Francfort :  las  señoritas  de  la 
ciudad  se  ocupaban  en  ordenarlos  y  clasificarlos ,  y  tres  barcos  de 
vapor  los  llevaban  por  el  Mein.  Este  Comité  reunió  en  metálico 
26.740  florines,  y  gastó  25.749  (más  de  200.000  rs.).  Besiche  des 
Vor standes  des  Hiilfsvereins  for  Kranke  iind  verwundette  Krie- 
ger  en  Frank^uH  cum  Main,  1866. 

En  Italia  se  hablan  instalado  al  llamamiento  de  la  Conferencia 
de  Ginebra  varios  Comités  de  Socorro ,  entre  los  cuales  eran  los 
más  importantes  el  de  Milán ,  presidido  por  el  Dr.  César  Castiglioni 
y  el  General  Durando ;  el  de  Florencia  presidido  por  el  Senador 
Gabrio  Cassatti,  y  cuyo  Secrecario  era  el  caballero  Gnido  Corsini, 
y  el  antiguo  de  Turin ,  que  presidia  la  Condesa  Pallavicini  Tribu- 
brio.  Todos  ellos  se  reunieron,  al  estallar  la  guerra,  bajo  la  direc- 
ción del  Principe  Humberto  de  Saboya,  é  hicieron  un  llamamiento 
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al  país ,  que  no  fué  desatendido ,  siendo  digno  de  especial  mención 
el  desprendimiento  de  una  sociedad  cooperativa  de  obreros,  que 
llevó  á  la  caja  de  Socorros  el  total  de  sus  fondos ,  que  ascendía  á 
40.000  rs. 

La  actividad  de  estos  Comités  se  empleó  en  recoger  donativos  en 
metálico  y  en  especie ,  clasificar  estos  y  remitirlos  á  su  destino, 
organizando  además  algunas  compañías  de  Voluntarios  de  Sani- 
dad ,  cuyo  uniforme ,  equipo  y  servicio  se  había  convenido  antes 
con  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Estas  compañías  ó  mejor  escuadras,  constaban  de  un  jefe  mé- 
dico, dos  médicos  ayudantes,  un  comisario  y  10  sanitarios  pro- 
vistos del  material  de  ambulancia  conveniente :  la  paga  de  los  sa- 
nitarios era  de  12  rs.  diarios,  20  el  comisario,  40  los  ayudantes 
médicos,  y  80  el  jefe.  El  comité  de  Milán  envió  al  ejército  cuatro 
escuadras ,  dos  el  de  Florencia ,  y  una  el  de  Bérgamo :  otra  escua- 
dra formada  en  el  país  de  Vand  fué  al  campo  de  los  voluntarios  de 
Garibaldi ,  y  con  ella  marchaba  el  doctor  Appia ,  primer  voluntario 
de  Ginebra  en  la  compañía  del  Schleswig ,  que  consignó  los  sucesos 
de  que  en  el  Tirol  fué  testigo ,  en  un  folleto  titulado :  Les  blesés  de 
la  hataille  de  Bezzeca  dans  le  hallée  de  Tiarno. 

El  Maques  Paolo  Gentili  Farinola ,  el  Conde  Luigi  Passerini  Or- 
siní  y  el  joven  doctor  César  Ciacchi,  fueron  los  Inspectores  de  es- 
tas compañías.  El  Prior  de  los  hermanos  de  San  Juan  de  Dios ,  que 
allí  se  llaman  Fate  lene  fratelli  ofreció  á  la  sociedad  el  concurso 
de  su  Orden,  y  se  asociaron  también  á  los  trabajos  del  comité  de 
Florencia  las  señoras  más  distinguidas  de  la  corte,  la  Marquesa 
de  Bartolomei ,  las  Condesas  María  Aldobrandini ,  Marina  Baroni, 
Virginia  de  Cambray  Digny,  Eugenia  Casselly,  Luisa  Corsini 
Barberini ,  Alfonsina  Leonetti ,  las  marquesas  Eleonora  Corsini  Re- 
nuccini  y  María  Vettori ,  las  nobles  Laura  Minghetti ,  Emilia  Tos- 
canellí,  Erminía  Fusinato,  Raquel  Corazzini,  Teresa  Targioni, 
Gesualda  Pozzoliní,  Adela  Tolomei  y  otras  muchas  que  supieron 
acreditar  con  los  heridos  la  nobleza  del  corazón  y  la  hermosura 
del  alma. 
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V. 

LA  EXPOSICIÓN  UNIVERSAL  Y  LA  CONFERENCIA  DE  PARÍS. 

El  concurso  y  cooperación  de  todas  las  naciones  á  la  Exposición 
universal  de  París  en  1867,  ofrecía  ocasión  propicia  para  afirmar 
la  existencia  de  la  obra  de  socorro  internacional ,  y  propagar  más 
y  más  sus  principios.  No  la  dejó  pasar  el  comité  de  Francia ,  y  en 
tiempo  oportuno  convocó  á  todos  los  demás  para  que  remitieran 
modelos  del  material  sanitario  de  su  país ,  y  enviaran  delegados  á 
la  conferencia  que  debía  celebrarse  en  Agosto  del  mismo  año. 

Gracias  al  celo  y  actividad  infatigable  del  Comisario  Imperial  y 
Delegado  del  Comité  de  París  Sr.  Conde  Serrurier,  el  éxito  de  esa 
idea  y  los  resultados  de  la  Exposición  no  han  podido  ser  más  sa- 
tisfactorios y  brillantes.  Los  Monarcas  y  los  pueblos  que  durante 
seis  meses  han  acudido  á  la  Exposición  universal ,  prodigioso  mo- 
numento levantado  al  genio  de  la  civilización  por  el  trabajo  de  la 
humanidad  entera,  se  han  detenido  en  las  tiendas  de  los  hospitala- 
rios ,  han  admirado  allí  los  esfuerzos  con  que  la  industria  impulsada 
por  la  caridad  y  guiada  por  la  ciencia ,  procura  atenuar  los  horro- 
res inseparables  de  la  guerra ,  y  han  saludado  conmovidos  esa  ban- 
dera blanca  con  cruz  roja,  que  por  primera  vez  tremolaba  sobre 
las  banderas  de  todas  las  tribus  en  que  la  humanidad  se  divide ,  á 
ese  lábaro  neutral  que  sin  distinción  de  lenguas  ni  de  razas  re- 
unirá á  cuantos  se  reconocen  hermanos  en  la  caridad  ó  en  el  in- 
fortunio ,  en  el  amor  ó  el  dolor. 

En  todas  las  Exposiciones  se  han  exhibido  los  instrumentos  de 
guerra  como  productos  de  la  industria,  pero  esta  ha  sido  la  pri- 
mera en  que  el  material  sanitario  se  ha  presentado  constituyendo 
por  sí  solo  una  sección  separada  é  importante :  así  que  al  salir  de  la 
exposición  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  Francia,  y  después  de 
haberse  admirado  ante  el  calibre  colosal  de  los  cañones  de  Prusia 
y  de  Inglaterra ,  podía  el  viajero  detener  las  tristes  reflexiones  que 
esa  contemplación  le  produjera ,  encontrando  las  tiendas  hospitala- 
rias de  Prusia  y  de  América ,  el  precioso  wagón  hospital  del  doc- 
tor Harris ,  los  carruajes  para  heridos  usados  en  Filadelfia ,  los  car- 
ruajes, farmacias  y  cocinas,  los  planos  de  hospitales  y  las  delicadas 
conservas  que  constituían  la  hermosa  y  completa  colección  de  la 
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comisión  sanitaria  de  los  Estados-Unidos ,  presentada  por  el  doc- 
tor Evans  y  el  doctor  Grane,  Más  allá  se  veian  los  carruajes  Loca- 
ti  que  han  llevado  á  los  italianos  heridos  en  el  Tirol ,  aparatos  que 
para  el  trasporte  de  los  heridos  y  convalecientes  construyó  el  há- 
bil Mr.  Fischer  de  Heildeberg :  las  camillas  de  suspensión  elástica 
del  doctor  Gáuvin,  novísima  invención ;  los  preciosos  instrumentos 
quirúrgicos  de  Lütter  y  de  Robert  y  Collin ,  sucesores  de  Charrie- 
re ,  y  los  admirables  brazos  y  piernas  artificiales  entre  los  cuales 
son  de  notar  por  su  perfección  y  bajo  precio,  los  que  el  benéfico 
Conde  de  Beaufort  ha  inventado ,  poniéndolos  al  alcance  de  los  más 
pobres  inutilizados.  Mochilas  y  cartucheras  de  ambulancia ,  col- 
chones de  viento,  aparatos  de  fractura,  instrumentos  de  cautchouc, 
camas  mecánicas  y  otros  mil  objetos  necesarios  para  la  asistencia 
de  los  heridos ,  se  reunían ,  ofreciéndose  al  estudio  de  los  médicos 
militares,  y  á  la  admiración  y  gratitud  del  público. 

También  España  habia  llevado  su  contingente  á  esta  Exposición, 
en  que  se  veian  el  modelo  de  carruaje  de  dos  ruedas  para  heridos 
del  Sr.  Anguiz ,  la  mochila  Gorriz ,  la  camilla  de  fusiles  del  señor 
Florit,  y  el  mandil  Landa. 

El  dia  21  de  Agosto  de  1867 ,  se  reunían  en  París  los  represen- 
tantes acreditados  de  la  Confederación  Suiza ,  de  los  Ministerios  de 
la  Guerra  de  Austria,  Badén,  Baviera,  Gran  Bretaña,  Prusia, 
Rusia ,  Suecia  y  Noruega ;  los  de  todos  los  comités  de  socorro  de 
Europa ,  de  la  comisión  sanitaria  de  los  Estados-Unidos  y  de  la 
Orden  de  Jerusalem  así  en  sus  lenguas  de  Castilla  y  Aragón  como 
en  la  de  Brandeburgo.  Asistieron  también  aunque  sin  votos,  los 
Rdos.  PP.  Superiores  de  los  Trinitarios  Redentoristas  y  de  los 
Hermanos  de  S.  Juan  de  Dios,  con  cuyo  auxilio  cuenta  el  comité 
de  Francia  en  casos  de  guerra ,  y  otras  varias  personas  amantes  de 
la  obra.  Por  indisposición  de  S.  E.  el  General  Duque  de  Fezensac 
presidió  las  sesiones  el  Sr.  Conde  de  Serrurier  con  los  Sres.  Gus- 
tavo Moynier  (de  Ginebra) ,  doctor  Langenbeck  (de  Prusia) ,  y  doc- 
tor Barón  Mundy  (de  Austria). 

El  punto  más  importante  del  programa  de  la  conferencia ,  era  la 
revisión  del  Convenio  de  Ginebra ,  revisión  que  hecha  cuando  ape- 
nas acababa  de  obtener  ese  tratado  la  adhesión  de  todas  las  poten- 
cias ,  parecía  ocasionada  á  arriesgar  los  resultados  obtenidos  por  el 
deseo  inmoderado  de  acrecentarlos.  Pero  este  concepto  tenia  que 
modificarse  al  saber  como  supieron  los  Delegados  de  la  conferencia 
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que  S.  M.  la  Emperatriz  Eugenia  habia  manifestado  vivos  deseos 
de  que  los  beneficios  del  convenio  limitados  á  los  ejércitos  de  tier- 
ra se  hicieran  extensivos  á  la  marina  de  g-uerra  de  todas  las  na- 
ciones. Esto  mismo  pedia  el  Gabinete  de  Florencia ,  manifestándo- 
se pronto  á  apoyar  esa  reforma  cerca  de  todos  los  demás  por  medio 
de  sus  ag-entes  diplomáticos.  El  Gabinete  de  Viena  pedia  por  su 
parte  que  se  ag-regaran  al  convenio  algunas  disposiciones  que  pu- 
dieran evitar  en  lo  sucesivo  el  número  enorme  de  desaparecidos 
que  en  la  última  guerra  habia  tenido  que  lamentar ,  y  que  daba 
lugar  á  tantas  reclamaciones  de  las  familias  que  no  podian  ser  aten- 
didas. Presentábase  además  á  la  Conferencia  un  proyecto  de  refor- 
ma del  convenio  elaborado  por  el  Delegado  de  Austria  y  aprobado 
por  la  Comisión  preparatoria  de  Paris ,  mientras  que  otras  Confe- 
rencias celebradas  en  Berlin  y  en  Wurtzburgo  por  los  asociados 
alemanes  enviaban  la  proposición  de  ciertas  reformas  que  en  vir- 
tud de  la  experiencia  hecha  en  la  última  guerra,  creian  necesario 
introducir  en  ese  Convenio.  Envista  de  tan  poderosos  fundamentos 
quedó  admitida  en  principio  la  conveniencia  de  revisar  el  Conve- 
nio de  Ginebra ,  y  se  entró  en  la  discusión  profunda  y  detenida  de 
las  enmiendas  propuestas  en  Paris,  en  Berlin  y  en  Wurtzburgo, 
llegándose  asi  á  formar  un  proyecto  que  difiere  del  texto  vigente: 
1."  En  que  la  neutralidad  se  hace  extensiva  á  todo  el  material  de 
hospitales,  en  vez  de  dejarla  reducida  tan  solo  al  material  de  am- 
bulancias. 2.°  En  que  reconoce  la  neutralidad  y  admite  los  servi- 
cios de  las  sociedades  de  socorro ,  lo  cual  no  se  pudo  hacer  en  1864, 
por  no  hallarse  estas  constituidas  por  completo.  3.°  En  hacer  exten- 
sivas á  las  fuerzas  navales  y  combates  marítimos  todas  las  disposi- 
ciones que  les  sean  aplicables ;  para  el  acierto  en  esta  parte  sirvió 
de  mucho  el  tener  en  la  Conferencia  al  Alniirante  Van  Karnebeck 
como  Delegado  de  los  Paises-Bajos.  4.°  En  la  declaración  termi- 
nante de  que  no  puede  hacerse  prisioneros  á  los  heridos ,  proposi- 
ción de  la  más  alta  importancia  que  defendieron  enérgicamente  los 
representantes  de  Austria  y  de  España.  5.°  En  la  adopción  de  un 
medio  que  permita  averiguar  el  nombre  de  los  muertos ,  evitando 
que  queden  como  desaparecidos.  6.°  En  la  obligación  de  asegurar 
los  efectos  del  Convenio ,  introduciendo  una  sanción  penal  de  sus 
preceptos  en  cada  código  militar. 

De  esta  manera  quedaron  atendidas  todas  las  reclamaciones  sus- 
citadas por  la  experiencia  de  la  última  guerra ,  y  el  nuevo  texto 
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fué  aprobado  por  unanimidad  en  la  sesión  del  29  de  Ag-osto,  Este 
proyecto  ha  sido  comunicado  por  el  Gabinete  de  Berna  á  todas  las 
potencias  signatarias  del  convenio  vigente ,  y  apoyado  como  lo  es 
con  eficacia  por  muchas  de  ellas ,  es  de  esperar  que  dentro  de  poco 
llegue  á  ser  sancionado  y  ratificado. 

Después  de  esta  importante  discusión ,  se  entró  en  la  de  los  di- 
versos puntos  que  abrazaba  el  programa  de  la  Conferencia ,  refe- 
rentes á  las  reglas  de  conducta  que  las  sociedades  hospitalarias 
deberían  observar  para  el  mejor  desempeño  de  su  misión  en  cada 
uno  de  los  casos  que  la  guerra  puede  suscitar,  así  como  respecto 
de  su  gobierno  interior,  relaciones  internacionales,  material  de 
socorro,  etc.  En  todos  estos  puntos  aprobó  la  Conferencia  los  dic- 
támenes de  las  tres  comisiones  que  por  espacio  de  tres  meses  se 
hablan  ocupado  con  el  mayor  celo  en  estudiarlos ,  y  dio  fin  á  sus 
tareas  el  dia  31  de  Agosto,  distribuyendo  recompensas  honoríficas 
á  las  personas  que  en  todos  los  países  de  Europa  y  de  América  han 
favorecido  la  propagación  de  la  sociedad ,  á  las  que  han  dado  prue- 
bas de  su  caridad  y  abnegación  en  las  últimas  guerras ,  y  á  los 
inventores  de  los  más  útiles  aparatos  de  socorro, 

España  figuró  dig*namente  en  esa  distribución  de  recompensas, 
pues  se  votaron  dos  medallas  de  oro  para  SS.  MM.  la  Reina  y  el 
Rey  por  la  decidida  protección  que  en  sus  dominios  han  dado  á  la 
obra  de  socorro ;  siete  medallas  de  plata  y  varias  de  bronce  para 
los  que  han  propagado  y  favorecido  la  obra ,  y  para  los  expositores 
de  aparatos  de  socorro. 

Tal  es  en  compendio  breve  la  historia  de  esta  agitación  humani- 
taria providencialmente  suscitada  en  nuestros  tiempos  para  atenuar 
los  horrores  de  la  guerra :  tales  son  los  hechos  más  notables  cum- 
plidos ya  por  los  Hospitalarios  del  siglo  XIX. 

Plegué  á  Dios  que  una  larga  paz  haga  innecesarios  los  benéficos 
aprestos  que  en  Paris  se  ostententaron ,  y  no  permita  que  nuevos 
laureles  se  añadan  á  los  que  la  Obra  de  Socorro  ha  conquistado  en 
los  campos  de  batalla  de  uno  y  otro  lado  del  Atlántico.  Pero  si 
desgraciadamente  ha  de  suceder  lo  contrario;  si  Belona  ha  de  agi- 
tar otra  vez  su  látigo  sangriento  sobre  las  infelices  comarcas  de  la 
cansada  Europa ;  si  el  pabellón  de  la  cruz  roja  ha  de  ondear  otra 
vez  entre  el  humo  de  la  pólvora  sobre  los  hospitales  de  sangre,  que 
España ,  la  nación  cristiana  y  caballeresca ,  reclame  también  su 
parte  de  gloria  y  de  trabajo  en  tan  piadosa  empresa.  Aquí  donde 
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hay  sucesores  de  aquellos  cristianos  caballeros  que  supieron  acre- 
ditar su  piedad  y  su  bravura  en  Ascalon  y  en  Damieta ,  en  Rodas 
y  en  Malta ;  aqui  donde  vive  aun  el  espíritu  de  religioso  amor  que 
movia  á  Santa  Isabel  á  curar  á  los  leprosos  y  á  Isabel  la  Católica 
á  fundar  ante  los  muros  de  Granada  el  primer  hospital  de  campaña; 
aqui  donde  para  la  guerra  de  Marruecos  Isabel  II  ofreció  las  joyas 
de  su  corona ,  y  todas  las  damas  españolas  se  consagraron  al  servi- 
cio de  los  heridos,  unas  haciendo  hilas,  otras  aplicándolas  por  sus 
manos  en  los  hospitales  de  Ceuta ,  de  Cádiz  y  Málaga ;  aquí  donde 
tampoco  faltan  heroínas,  que  como  Doña  Carlota  Jáuregui  en  la 
aciaga  jornada  del  22  de  Julio ,  salgan  á  socorrer  á  los  heridos  en 
tre  el  fragor  de  la  batalla,  bien  podemos  rivalizar  en  tan  noble 
certamen  con  los  hospitalarios  de  América  y  de  Alemania. 

NiCAsio  Landa. 


CORTES 
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BAJO 


LA  DOMINACIÓN  ESPAÑOLA. 


LA  MARQUESA  DE  SIETE  FUENTES  (1). 

La  isla  de  Cerdeiia ,  q^ue  es  de  las  más  importantes  del  Mediter- 
ráneo, y  ha  dado  posteriormente  nombre  á  una  monarquía ,  perte- 
neció por  espacio  de  cerca  de  cuatro  siglos  á  la  corona  de  Aragón 
primero  y  después  á  la  de  España ,  á  la  manera  como  hoy  ha- 
cen parte  de  esta  última  las  islas  Baleares  ó  las  Canarias.  No  era 
la  unión  menos  voluntaria ,  ni  menos  pacífico  el  dominio ,  ni  pa- 
recía menos  seguro  y  firme ,  reposando  sobre  la  probada  fidelidad 
y  voluntaria  adhesión  de  los  sardos.  Las  más  nobles,  ricas  y  princi- 
pales familias  de  aquel  reino ,  que  este  nombre  llevó  siempre  como 
los  de  Aragón  y  Valencia ,  eran  españolas  de  origen ,  y  no  menos 
parecían  serlo  de  inclinación.  Españoles  eran  como  sus  apellidos  lo 

(1)  Los  documentos  originales  y  auténticos  á  que  escrupulosamente  se 
ajusta  la  siguiente  narración ,  se  conservan  entre  los  papeles  de  D.  Cristóbal 
Crespi  de  Valdaura,  Vicecanciller  del  Consejo  de  Aragón  y  miembro  de  la 
Junta  Suprema  de  gobierno  que  á  su  muerte  dejó  establecida  el  Rey  D.  Feli- 
pe IV.  Se  componen  de  gran  número  de  cartas  de  los  sucesivos  Vireyes ,  y  de 
otros  personajes,  de  su  correspondencia  oficial  con  el  gobierno  de  Madrid, 
de  las  declaraciones  del  proceso,  y  de  otros  papeles  que  en  su  oportuno  lugar 
citaremos. 
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indican  á  quien  los  oye ,  y  como  sus  anteriores  acciones  lo  demues- 
tran á  quien  de  ellas  tenga  noticia,  los  Alag-on ,  á  cuya  casa  perte- 
necia  el  marquesado  de  Villasor ;  los  Castelvies  que  eran  Marque- 
ses de  Laconi  y  de  Cea ,  Vizcondes  de  Sanluri ;  los  Zatrillas  que 
este  era  el  apellido  de  los  Marqueses  de  Siete  Fuentes ,  y  de  los 
Condes  de  Cullar ;  los  Cervellon  que  eran  Condes  de  Sedilo ,  asi 
como  los  Bacallar ,  Cao ,  Brondo ,  Portugués  y  otras  muchas  fa- 
milias de  que  hemos  de  hacer  mención  en  esta  breve  noticia  his- 
tórica. Hablaban  en  Cerdena  un  dialecto  popular  solo  conocido  en 
aquella  isla,  y  que  con  mezcla  de  algunos  articulos  y  palabras 
griegas ,  procedía  directamante  del  latin  ( 1 ) ,  guardando  con 
este  noble  idioma  aun  mayor  semejanza  que  los  demás  de  que 
ahora  hacen  uso  las  naciones  del  Mediodía  de  Europa.  Pero  el  es- 
pañol y  el  catalán  eran  de  uso''comun  entre  aquellos  isleños ;  en  ca- 
talán se  hablan  conservado  los  Capitols  de  las  Cortes ;  del  castella- 
no se  vallan  en  sus  conversaciones  y  cartas  las  gentes  cultas  sobre 
todo  los  naturales  del  Cabo  de  Caller ;  de  él  se  servían  comunmen- 
te las  autoridades  y  tribunales ,  sin  que  emplearan  otro  en  sus  be- 
llos versos  poetas  como  el  ingenioso  Antonio  de  lo  Fraso  (2) ,  ce- 
lebrado por  Cervantes ,  ni  en  sus  historias  graves  escritores  como 
el  regente  D.  Francisco  Vico  (3) ,  siendo  asimismo  varios  los  tra- 
tados que  en  castellano  dejaron  escritos  algunos  doctos  juriscon- 
sultos ,  teólogos  y  médicos  sardos  (4). 

(1)  "  La  cual "  la  lengua  ó  dialecto  sardo,  "  simboliza  mucho  con  la  griega 
y  latina  más  que  con  ninguna  otra  lengua,  y  tiene  vocablos  della,  hasta  los 
mismos  artículos  de  la  lengua  griega.  Y  hay  frases  enteras  en  latin,  como  es 
esta:  Una  columba  mea  est  in  domo  tua,  que  es  latin  y  sardo.  Carrillo,  Relor 
don  de  Sardeña,  pág.  81, 

(2)  Diez  libros  de  la  fortuna  de  amor  compuestos  por  Antonio  de  lo  Fraso, 
militar  sardo  de  la  ciudad  de  Algiier,  Barcelona  1573,  y  Los  mil  y  doscientos 
consejos  y  avisos  distintos  sobre  los  siete  grados  de  nuestra  humana  vida.  Bar- 
celona 1571. 

(3)  Autor  de  la  Historia  general  de  la  isla  y  reino  de  Sardeña.  Barcelo- 
na 1639. 

(4)  Hemos  visto  citadas  entre  otras  de  autores  sardos ,  las  obras  en  caste- 
llano del  Padre  Dimas  Serpi,  Tratado  del  Purgatorio ,  contra  Luteroy  otros 
herejes,  1600;  y  Crónica  de  los  santos  de  Gerdeña.  Barcelona,  1600.-- Las  del 
Padre  Gavino,  Guía  de  Confesores.  Sacer,  1640;  y  sobre  todo  las  del  Arzobis- 
po de  Caller  Ambrosio  Machín,  Resolución  en  defensa  de  las  tres  Ordenes 
militares.  Caller  1635;  y  ^71  favor  de  la  ciudad  de  Algher  acerca  de  los  cen- 
sos, etc.  Sacer  1621, 
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La  estrechez  y  firmeza  del  vínculo  que  al  parecer  unía  el  reino 
de  Cerdeña  con  los  demás  de  la  Monarquía ,  procedió  sin  duda  del 
régimen  adoptado  desde  el  tiempo  de  la  conquista ,  si  nombre  de 
conquista  puede  aplicarse  al  feliz  establecimiento  de  los  aragone- 
ses en  aquella  isla  (1) ,  favorecido  por  gran  parte  de  los  naturales 
y  casi  solo  por  los  písanos  combatido.  Tuvieron  lugar  aquellos  su- 
cesos (132 i)  en  los  buenos  tiempos  de  la  historia  de  Aragón,  algu- 
nos siglos  antes  de  que  estraviándose  por  caminos  errados  la  civili- 
zación española,  lamentablemente  se  apartase  de  los  que  la  habían 
conducido  hacia  el  término  de  su  prosperidad  y  grandeza.  Pero  du- 
rante el  siglo  XIV,  caminando  al  compás  de  otras  naciones  si  es  que 
no  les  llevaba  la  delantera ,  y  en  medio  de  cierta  desordenada  y  be- 
licosa rudeza  propia  de  los  tiempos,  descansaba  la  corona  de  los  Re- 
yes de  Aragón  de  que  formaban  principal  parte  Barcelona  y  el  resto 
de  Cataluña,  sobre  la  triple  y  excelente  base  del  régimen  munici- 
pal, de  la  libertad  política,  y  de  los  usos  marítimos  y  comer- 
ciales (2). 

Tal  era  el  espíritu  que  guiaba  á  los  aragoneses  y  catalanes, 
cuando  cubriendo  el  Mediterráneo  con  sus  leños ,  galeras  y  taridas, 
fueron  á  asentar  su  prolongada  dominación  en  Cerdeña.  Subsis- 
tieron por  fortuna  aquellas  costumbres  y  máximas  de  gobierno 
durante  el  largo  espacio  de  tiempo  necesario  para  que  llegara  á 
afirmarse  el  prudente  y  generoso  sistema  que  dejaron  los  conquis- 
tadores establecido  en  aquella  especie  de  colonia ,  sistema  cuya 
virtud  principal  consistía  en  la  aplicación  de  los  propios  usos  y 
leyes  de  Aragón ,  y  en  la  concesión  de  amplias  franquicias ,  dejando 

(1)  En  la  citada  historia  del  regente  Vico,  se  lee  lo  siguiente : 

"Cap.  12.— En  que  se  demuestra  que  el  reino  de  Sardeña  entra  en  la  real 
Corona  de  Aragón  por  infeudacion  y  unión,  y  no  por  conquista:  5.^  parte,  fo- 
lio 45.  — Y  en  efecto,  todo  el  capítulo  tiene  por  objeto  probar  que  no  hubo 
conquista,  sino  voluntaria  anexión,  si  se  nos  permite  usar  este  vocablo  moder- 
no para  interpretar  el  pensamiento  del  autor. 

(2)  Que  aquel  reino  y  en  particular  Barcelona,  debieron  su  prosperidad  y 
grandeza  durante  la  Edad  media  al  régimen  municipal ,  la  navegación  y  la  li- 
bertad ,  no  es  opinión  moderna  sino  por  el  contrario  muy  acreditada  entre  los 
antiguos  escritores.  Véanse  por  ejemplo,  las  notables  palabras  de  Gerónimo 
Paulo,  escritor  del  siglo  XV,  es  decir,  de  la  última  pítrte  de  aquel  período, 
al  hablar  de  Barcelona  su  patria.  "  Auxerunt  nomen  facúltales,  navigatio  et 
libertas.  "  Y  más  adelante  dice  ,tambien :  "  cedilitioe  (leges)  quoque  plurimis  et 
inclytis  urhihus  exemplo  fuere."  V.  Barcino,  Ilieronymi  Paidi—  JJif^pnn .  illux- 
trat.  Tom.  II,  pág.  843  y  845. 
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encomendada  á  los  pueblos  la  administración  de  sus  peculiares  in- 
tereses, sin  perjuicio  del  lazo  de  unión  con  la  metrópoli. 

Aparte  de  los  Vireyes  que  eran  españoles  y  representaban  la  su- 
prema autoridad  del  Monarca ,  los  demás  cargos ,  dignidades  y 
oficios  quedaron  en  gran  parte  confiados,  sin  peligro  alguno,  á  los 
naturales  de  la  isla ,  luego  que  hubo  trascurrido  el  primer  periodo 
del  establecimiento  ó  conquista.  Sardos  fueron  por  consiguiente  casi 
siempre  los  gobernadores  de  los  dos  cabos ,  el  Procurador  Real,  los 
jueces  é  individuos  de  los  tribunales  y  los  demás  oficiales  ó  Mi- 
nistros á  cuyo  cargo  corrían  la  justicia,  la  milicia  y  la  hacienda, 
siendo  el  mayor  vicio  y  enfermedad  de  aquella  administración  el 
que  se  trasmitieran  los  oficios  como  por  herencia. 

Lo  que  habrá  de  ser  materia  de  escándalo  para  los  apasionados 
al  moderno  sistema  de  centralización ,  es  la  amplia  latitud  de  atri- 
buciones de  que  continuaron  gozando  las  corporaciones  populares 
de  aquella  isla,  en  los  lugares  que  no  estaban  enfeudados ,  durante 
los  cuatro  siglos  de  la  dominación  aragonesa  y  española.  No  solo 
estuvieron  revestidos  de  las  que  son  indispensables  para  el  régi- 
men interior  de  los  pueblos  los  consejos  encargados  de  deliberar  en 
casos  graves ,  y  los  presidentes  con  titulo  de  Cónsules ,  por  cuya 
cuenta  corria  la  ejecución;  no  solo  quedó  á  su  arbitrio  ordenar  cuan- 
to se  referia  á  los  mantenimientos,  á  la  policía  interna  de  cada 
ciudad  ó  villa ,  y  adoptar  las  precauciones  que  estimaran  oportu- 
nas para  la  sanidad  de  las  tierras  y  gobierno  de  los  respectivos 
puertos ;  no  solo  se  extendió  su  autoridad  al  nombramiento  de  los 
oficiales  que  hablan  de  recaudar  los  impuestos  y  velar  sobre  las 
subsistencias;  no  solo  se  les  concedió  facultad  de  determinar  el 
tributo  que  hablan  de  satisfacer  á  su  entrada  los  aliiíientos  destina- 
dos al  consumo ,  sino  que  traspasando  estos  límites ,  y  trastornan- 
do las  reglas  generalmente  establecidas  en  materias  de  aduanas, 
quedaron  libres  en  cada  localidad  de  fijar  y  percibir  los  derechos 
que  habían  de  satisfacer  las  mercaderías  de  procedencia  extranje- 
ra ,  así  como  los  cereales  de  la  isla  al  tiempo  de  su  exportación, 
aplicándose  su  producto  para  los  gastos  y  atenciones  del  munici- 
pio. Era  natural,  sin  duda  alguna,  que  los  aragoneses  y  catalanes 
extendieran  á  todos  sus  dominios  la  aplicación  de  sus  propias  le- 
yes y  costumbres ;  pero  el  designio  palpable  de  cautivar  la  vo- 
luntad de  los  nuevos  subditos ,  demuestra  claramente ,  como  un 
autor  moderno  asegura ,  el  deseo  de  que  los  pueblos  agregados  á  la 
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corona  aragonesa ,  siéndoles  comunes  los  favores  y  exenciones,  asi- 
mismo participaran  de  la  lealtad  y  patriotismo  de  los  habitantes  de 
la  metrópoli. 

De  ser  tan  grandes,  en  cuanto  al  régimen  interior,  la  libertad, 
privilegios  é  importancia  de  las  ciudades  exentas  de  la  jurisdicción 
feudal  y  solo  dependientes  de  la  Corona ,  naturalmente  se  despren- 
dia  la  necesidad  de  que  concurriesen  sus  representantes ,  en  esta- 
mento separado,  al  arreglo  y  decisión  de  las  materias  de  general 
interés  para  toda  la  isla.  Como  es  fácil  adivinar,  no  carecía  de 
graves  inconvenientes  la  desmembración  del  poder  central  y  la  in- 
dependencia casi  absoluta  de  los  consejos ,  dejando  sueltas  las  ma- 
nos al  despilfarro  y  desorden  de  los  magistrados  populares ,  oca- 
sionando embarazos  para  la  gobernación  general,  y  suscitando  con 
la  solicitud  exclusiva  á  favor  de  especiales  intereses ,  rivalidades  y 
reyertas  entre  unos  y  otros  pueblos  (1).  Pero  como  nunca  se  logra 
atinar  con  la  perfección  absoluta  en  el  arreglo  de  las  sociedades 
humanas ,  lo  que  importa  es  afianzar  el  bien  general ,  aunque  sea 
con  perjuicio  de  cierta  aparente  y  artificiosa  simetria,  y  á  costa  de 
accidentales  danos  é  irregularidades.  Vino,  pues,  á  resultar  que, 
en  suma ,  vivieron  los  habitantes  de  las  ciudades  sardas  contentos 
y  satisfechos ;  que  los  consejos  manejaron  con  diligente  y  atinado 
esmero  los  intereses  que  les  fueran  encomendados;  que  con  riquezas 
acumuladas  por  su  prudencia  pudieron  socorrer  en  ocasiones  de 
ahogo  al  tesoro  público ,  harto  peor  administrado  que  el  de  las  ciu- 
dades ;  que  floreció  el  comercio  de  estas  con  Pisa ,  Genova ,  Vene- 
cia ,  Ñapóles ,  Sicilia ,  Francia ,  Grecia  y  hasta  con  Berbería ;  y  que 
las  sardos,  durante  el  trascurso  de  más  de  tr-es  siglos ,  permanecie- 
ron fieles ,  tranquilos  y  obedientes  á  la  Monarquía  sin  sobrada  carga 
de  guarniciones  ó  presidios ,  y  sin  que  necesitase  la  isla  de  un  solo 
soldado  español  para  su  conservación  y  custodia. 

Como  prueba  de  tan  privilegiada  felicidad ,  no  vamos  á  aducir 

(1)  De  estas  enemistades  fueron  célebres  las  que  de  antiguo  mediaban  en- 
tre los  ciudadanos  de  Sacer  y  los  de  Alguer,  y  dieron  lugar  á  un  suceso ,  que 
mencionan  todas  las  Mstorias,  refiriéndolo  de  la  siguiente  manera  el  visitador 
Martin  Carrillo : 

"Solian"  los  de  Sacer  "tener  encuentros  con  los  de  la  ciudad  de  Alguer,  y 
"estos  hicieron  estatuto ,  que  ninguno  de  los  de  Sacer  pudiese  llevar  espada 
"en  Alguer,  y  luego  los  de  Sacer  hicieron  otro  estatuto,  que  los  de  Alguer  en 
"en  Sacer  uviesen  de  llevar  dos  espadas. n — Relación  del  7'eino  de  Sardeña,  pá- 
gina 66. 
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el  testimonio  de  escritores  optimistas  ó  visionarios ,  sino  la  autori- 
dad de  un  testig-o  exento  de  tacha  y  digno  del  mayor  crédito  por 
el  carácter  de  que  estaba  revestido ,  así  como  por  sus  particulares 
circunstancias.  Al  parecer  no  era  ilimitada  la  confianza  que  solían 
depositar  los  Monarcas  españoles  en  los  Vireyes  á  quienes  envia- 
ban á  Cerdeña;  pues  para  vigilar  la  conducta  de  estos  últimos, 
para  examinar  los  actos  de  su  gobierno ,  y  sobre  todo ,  para  poner 
orden  en  lo  concerniente  al  fisco ,  era  costumbre  que  fuesen  comi- 
sionados ciertos  ministros  con  nombre  de  visitadores.  Uno  de  ellos, 
el  doctor  Martin  Carrillo ,  enviado  en  tiempo  de  Felipe  III ,  y  que 
al  parecer  era  sugeto  entendido  y  práctico  ,  nos  ha  dejado  impreso 
el  informe  (1)  que  dio  al  Rey,  donde  se  encuentran  interesantes  y 
curiosas  noticias  acerca  de  la  situación  de  aquella  isla  al  comenzar 
el  siglo  XVII.  Veamos  cómo  se  explica  acerca  de  los  puntos  que 
más  nos  importan.  Dice  asi: 

« Son  los  de  la  isla  de  Sardeña  tan  obedientes  y  fieles  vasallos 
»á  V.  M.  cuanto  ningunos  otros,  y  así  con  mucha  razón  se  hace 
»confianza  de  ellos  para  las  fortalezas ,  castillos  y  presidios ,  cuyos 

»soldados  y  guardas  son  naturales 

» Obedecen  tanto  á  V.  M. ,  que  sin  réplica  ni  contradicción 

»cumplen  al  punto  lo  que  por  el  Consejo  de  V.  M.  se  ordena  y 
»manda,  y  la  misma  obediencia  tienen  á  los  Ministros  de  V.  M.  .  . 

» Después  de  tantas  persecuciones ,  guerras ,  trabajos  y  cala- 

»midades ,  que  no  las  ha  padecido  tantas  ninguna  nación  ni  pro- 
»vincia  del  mundo ,  han  llegado  los  del  Reyno  de  Sardeña  al  col- 
»mo  de  la  felicidad  y  prosperidad  que  puede  desear  un  Reyno  con 
»su  Rey  y  Señor,  que  es  defenderlos  de  los  enemigos  de  afuera, 
»conservarlos  en  paz  y  justicia  entre  sí  mismos.» 

Sin  embargo,  para  que  sea  completo  é  imparcial  este  juicio, 
conviene  añadir,  como  sombra  del  cuadro,  cuáles  fueron  los  de- 
fectos de  que  adoleció  la  administración  española ,  según  el  pare- 
cer de  escritores  severos  y  justos ,  cuyo  testimonio  ratifica  los  an- 
teriores elogios ,  y  cuyas  censuras  merecen  por  lo  tanto  ser  tomadas 
en  cuenta.  No  hablaremos  del  sistema  feudal ,  que  no  fué  desgracia 

(1)  Relación  al  Rey  D.  Felipe  III  N.  S.  del  nombre,  sitio ,  planta,  con- 
quistas, cristiandad,  fertilidad,  ciudades  y  lugares,  y  gobierno  del  Reyno  de 
Sardeña,  por  el  doctor  Martin  Carrillo,  Canónigo  de  la  Santa  iglesia  de 
La  Seo  de  Zaragoza,  Visitador  Genneral  y  Real  del  dicho  Eeyno  en  el  año  de 
1611.  Barcelona,  1612. 
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especial  de  algún  pueblo ,  sino  calamidad  casi  común  á  todos  los 
de  Europa ,  y  aun  parece  que  para  templarla  fué  parte  la  huma- 
nidad y  prudencia  de  las  leyes  de  Aragón.  Tampoco  la  liberalidad 
pródiga  con  que  fueron  repartidos  los  feudos  y  distribuidas  las 
tierras  por  los  vencedores ,  durante  los  primeros  años ,  se  presta  á 
desfavorables  paralelos  con  las  conquistas  de  otros  reinos  en  igual 
periodo  histórico. 

Pero  es  de  lamentar  que  andando  los  tiempos ,  después  de  ha- 
berse dado  algunos  pasos  hacia  el  recto  camino  durante  el  si- 
glo XVI ,  y  cuando  ya  reinaban  en  toda  Europa  más  acertadas 
máximas  de  gobierno ,  se  apartase  de  ellas  el  de  España ,  y  en  vez 
de  preservar  cuidadosamente  el  dominio  público ,  se  desprendiese  en 
el  siglo  XVII  de  las  rentas  del  Estado  con  la  misma  prodigali- 
dad (1)  con  que  antes  hablan  sido  enajenadas  las  baronías  y  en- 
contradas. De  dia  en  dia  era  más  deplorable  la  situación  de  la  Ha- 
cienda española,  y  de  tal  suerte  se  reflejaba  el  daño  en  nuestras 
posesiones ,  que  habiendo  sido  como  base  de  la  administración  en 
Cerdeña  que  se  invirtieran  todas  las  entradas  en  gastos  locales  (2), 
llegó  el  caso  de  que  se  suspendiesen  todos  los  pagos ,  incluso  el  de 
sueldos  á  los  'empleados ,  para  ocurrir  con  tan  tenue  recurso  á  las 
necesidades  generales  y  apremiantes  de  la  Monarquía  (3). 

Tampoco  está  exento  de  culpa  el  Gobierno  de  la  casa  de  i^ustria 
durante  el  "periodo  último  de  su  dominación  en  Cerdeña,  que  fué 
ciertamente  el  más  triste  y  miserable,   por  actos  que  en  vez  de 

(1)  Sirva  de  ejemplo  la  enajenación  casi  gratuita  de  uno  de  los  productos 
más  pingües,  que  eran  los  de  las  atunaras ,  como  decia  Carrillo,  ó  según  deci- 
mos ahora ,  almadrabas ,  las  de  otras  pesquerías ,  y  en  general  de  todos  los  de- 
rechos y  emolumentos  que  sustentaban  el  tesoro  público. 

(2)  "Toda  esta  renta,  "habla  el  autor  de  todas  las  de  la  isla,"  se  gasta  en  este 
mesmo  Reyno  en  salarios,  mercedes,  réditos  de  censos  que  están  cargados  só- 
brela Real  Caja,  y  en  fortificaciones  de  los  muros  de  las  ciudades,  obras  de 
palacio,  y  cárcel,  etc.n 

M.  Carrillo ,  Relación  de  Sardeña. 

(3)  Non  era  nuovo  eziandio  il  vedere  sospesi  tutti  i  pagamenti  detti 
straordiuarij  ó  di  grazia  per  ragione  di  economia,  od  anche  sospesa  una  por- 
zione  delle  paghe  dei  ministri  tutti  indistintamente.  Tuttavia  dovea  parere 
ben  strano  che  si  recorresseatali  estremi  rimedj  non  solamente  per  le  angustie 
del  tesoro  sardo,  ma  eziandio  per  le  cose  di  servizio  non  suo.  Man.,  tStor.  da 
Saixlana,  tom.  Il,pág.  218." 

Este  autor  es  muy  imparcial ,  no  escasea  elogios  á  la  dominación  española 
al  tratar  de  otras  materias,  y  cita  las  Cartas  Reales  en  que  se  funda. 
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acrecentar  como  fuera  necesario,  contribuyeron  notablemente  á 
disminuir  la  población  de  aquella  isla.  No  solo  hablan  sido  arroja- 
dos de  ella  los  hebreos ,  sino  que  con  arreg-lo  á  desatinadas  máxi- 
mas ni  aun  se  consintió  más  adelante  dar  abrig-o  en  aquellas  tier- 
ras fértiles  pero  desiertas,  á  familias  g-riegas  que  profesaban  el  culto 
católico ,  y  que  huyendo  de  la  persecución  de  los  turcos ,  no  recibi- 
das en  Cerdeña,  fueron  á  fundar  en  Córceg-a  prósperas  colonias. 

Pero  puestas  en  justa  balanza  las  ventajas  que  provinieron  del 
sistema  adoptado  por  aragoneses  y  catalanes  tienen  mayor  peso,  á 
juicio  de  g-entes  imparciales,  que  los  vicios  y  errores  de  una  época 
de  general  decadencia ;  y  aun  cuando  en  Cerdeña  subsistieron  con 
gran  parte  de  los  usos  é  institutos  de  la  Edad  media ,  ciertas 
doctrinas  de  independencia  que  se  acomodaban  dificultosamen- 
te (1)  al  espíritu  y  régimen  que  preponderaron  en  la  monarquía 
austríaca,  por  las  causas  que  brevemente  hemos  apuntado  perma- 
necieron los  sardos  voluntaria  y  pacificamente  unidos  á  la  corona 
de  España,  dando  muestras  señaladas  en  diferentes  coyunturas  y 
guerras  de  su  firmeza  y  lealtad,  con  enviar  al  tesoro  sus  auxilios, 
y  al  ejército  español  sus  soldados.  Llegó,  sin  embargo,  á  su  último 
punto  la  postración  y  desorden  de  la  monarquía,  extendiéndose  por 
todos  los  ámbitos  de  ella,  en  vista  de  tantos  escándalos  y  flaquezas, 
ideas  peligrosas  de  descontento,  de  insubordinación  y  de  menos- 
precio. Parecía  como  si  de  aquel  cuerpo  descompuesto  y  exánime 
tendieran  naturalmente  á  desasirse  los  apartados,  y  desconfor- 
mes miembros,  y  los  anales  del  siglo  XVII  en  España  no  son,  en  su 
segunda  parte  sobre  todo ,  sino  la  historia  de  una  deplorable  serie 
de  revueltas  y  convulsiones.  Aun  no  hablan  terminado  las  guerras 
que  comenzaron  con  el  levantamiento  de  los  Países-Bajos ,  y  ya 
hablan  puesto  la  monarquía  al  borde  de  su  ruina  la  revolución  de 

(1)  En  los  escritos  de  autores  sardos,  así  como  en  la  historia  de  aquella 
isla  se  encuentran  indicios  frecuentes  de  este  espíritu.  Como  muestra  citare- 
mos las  siguientes  líneas: 

"Y  como  los  reinos  de  Aragón  estuviesen  alterados  por  las  inmoderadas 
"donaciones  que  el  Rey  D.  Alonso  hizo  á  su  hijo  segundo  D.  Fernando  en 
"perjuicio  del  mayor  D.  Pedro  {q^le  entonces  avia  vasallos  que  corregían  á  los 
"Reyes,  y  Reyes  que  se  corregían)  tuvieron  ocasión,  etc." 
Vid.  Hist.  Gen.  de  Sard.  5.^  parte,  fol.  72,  en  1639. 

Esto  decia  en  tiempo  de  Felipe  IV  D.  Francisco  Vico  que  escribió  la  histo- 
ria de  aquel  reino ,  y  á  quien  comisionó  para  compilar  y  reducir  á  un  cuerpo 
sus  leyes  el  Gobierno  español. 
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Portugal ,  y  el  alzamiento  de  Cataluña.  No  hablaremos  de  las  cons- 
piraciones descubiertas  en  Andalucía  y  Aragón ;  peto  no  es  posible 
pasar  en  silencio  la  sublevación  de  Ñapóles  ni  el  movimiento  de 
Sicilia ,  á  cuya  serie  sirven  de  complemento  y  remate  las  revueltas 
de  Cerdeña  de  que  no  hace  mención  la  historia  de  España  en 
aquel  período,  por  la  concluyente  razón  de  que  semejante  historia 
aun  no  existe.  ¡  Felices  los  pueblos  que  no  tienen  historia!  Felices 
en  efecto  como  se  ha  dicho  mil  veces ,  cuando  escasean  aconteci- 
mientos que  referir,  porque  escasez  tan  afortunada  es  prueba  de 
reposo  y  estabilidad.  ¡Desventurados  y  tristes,  cuando  lo  que  falta 
es  aliento  y  ánimo  para  narrar  desdichas ,  siendo  así  que  conven- 
dría su  relación  para  escarmiento  y  enseñanza  de  futuras  genera- 
ciones! La  que  vamos  á  hacer  de  los  sucesos  de  Cerdeña,  á  falta  de 
historia  que  consultar,  se  ciñe  con  rigorosa  exactitud  á  documentos 
originales  y  auténticos  que  cuidadosamente  hemos  examinado.  Nos 
han  parecido  importantes  porque  completan  el  conocimiento  y  no- 
ticia de  las  revoluciones  y  trastornos  que,  desgarrando  la  monar- 
quía, prepararon  su  ruina ;  y  además  porque  contienen  particulari- 
dades tan  minuciosas,  secretas  é  íntimas  acerca  de  aquellos  sucesos 
y  personajes  que  en  abreviado  ofrecerían  un  cuadro  (si  pluma  más 
hábil  acertara  á  trazarlo),  tan  exacto  como  interesante,  de  las  cos- 
tumbres públicas  y  privadas ,  y  de  los  usos ,  ideas ,  pasiones  y  estra- 
víos  de  aquellos  tiempos.  Imposible  seria,  por  otra  parte,  atinar 
con  el  carácter  de  semejantes  sucesos,  ni  dar  de  ellos  explicación 
satisfactoria,  si  dejáramos  de  referir  con  detenimiento  circunstancias 
que  forman  un  drama  real ,  verídico ,  y  no  por  eso  menos  extraño 
y  trágico,  en  que  fueron  actores  diferentes  personajes  de  las  fami- 
lias patricias  de  Cerdeña. 

T. 

Muy  á  principios  del  año  de  1666,  y  pocos  meses  después  de  la 
muerte  de  Felipe  IV,  estaba  gobernada  esta  monarquía  por  la 
Reina  viuda  Doña  María  Ana  de  Austria  durante  la  menor  edad 
de  su  hijo  Carlos  II ,  y  en  su  nombre  la  Cerdeña  por  el  Capitán 
general  y  Virey  D,  Manuel  de  los  Cobos,  Marqués  de  Camarasa,  á 
quien  el  estilo  establecido  (I),  no  menos  que  las  escaseces  del  erario 

(1)    Era  costumbre  se  reuniesen  una  vez  cada  diez  años  las  Cortes  de  Cer- 
deña. 
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sardo  y  las  necesidades  g-enerales  del  Estado ,  obligaron  á  reunir 
Cortes  para  pedirles  que  votasen  lo  que  entonces  llamaban  servicio, 
y  venia  á  ser  como  una  contribución  extraordinaria  que  requería 
para  su  cobro  el  previo  consentimiento  de  los  pueblos. 

Llegó  el  dia  de  tener  el  primer  solio ,  ó  de  celebrar  la  primera 
sesión  que  fué  en  8  de  Enero  de  1666 ,  y  conforme  á  las  prácticas 
admitidas ,  se  procedió  primero  al  nombramiento  de  los  habilita- 
dores  regios,  que  en  unión  con  los  designados  por  las  Cortes,  ha- 
bian  de  examinar  los  poderes  y  circunstancias  de  las  personas 
admitidas  á  los  Estamentos.  Terminada  esta  formalidad  y  la  de  la 
elección  de  los  oficios  (como  si  hoy  dijésemos  de  la  mesa)  surgió 
la  dificultad  acostumbrada  en  las  Cortes  de  aquel  tiempo ,  y  á  que 
nuestra  imparcialidad  nos  obliga  á  reconocer  no  podia  menos  de 
ser  ocasionado  aquel  imperfecto  régimen  político.  Pugnaban  los 
representantes  de  la  autoridad  regia  para  conseguir  que  en  breve 
plazo  fuese  otorgado  el  subsidio ;  y  por  el  contrario ,  los  Estamentos 
ponian  particular  empeño  en  que  precediera  el  ajuste  de  ciertas 
diferencias,  y  la  decisión  de  ciertos  puntos,  sobre  los  cuales  desde 
muy  atrás  hablan  mediado  pretensiones  y  dudas  en  las  Cortes  an- 
teriores. 

Es  de  advertir  que  antes  de  que  se  abriesen  los  Estamentos ,  que 
eran  tres  en  Cerdena ,  eclesiástico ,  militar  y  real ,  creia  el  Virey 
tener  motivos  fundados  para  presumir  que  sin  tropiezo  alguno  se 
habla  de  lograr  en  ellos  su  pretensión ,  dado  que  podia  contar  con 
los  dos  bandos  en  que  de  antiguo  andaba  dividida  la  nobleza  de 
aquella  isla,  el  de  los  Villasores  (1)  y  el  de  los  Castelvíes  (2). 

(1)  De  la  infeudacion  que  sirvió  luego  de  fundamento  al  marquesado  de 
Villasor,  hizo  merced  el  Rey  de  Aragón  hacia  1413  á  Juan  Civiller,  caballero 
catalán,  y  después  por  virtud  de  varios  casamientos  y  litigios  pasaron  aquellos 
estados  á  la  casa  de  Alagon.  Uno  de  los  poseedores  recibió  de  Carlos  V  el  tí- 
tulo de  Conde,  y  más  adelante,  su  nieto  el  de  Marqués,  siendo  esta  una  de 
las  mercedes  que  según  costumbre  concedió  Felipe  II  con  motivo  de  las  Cor- 
tes Sardas  que  se  celebraron  en  1594.  En  este  marquesado  estaban  incor- 
poradas según  los  usos  de  Cerdeña  diferentes  encontradas  y  baronías.  Véase 
la  sétima  parte  de  la  Historia  general  de  esta  isla  y  reino  de  Sardeña,  de  don 
Francisco  Vico,  Barc.  1639. 

(2)  El  Rey  D.  Alonso  de  Aragón  concedió  infeudacion  del  lugar  de  Laco- 
hy  y  de  otros  varios  é  importantes  á  uno  de  los  caballeros  que  le  hablan  ser- 
vido en  la  conquista,  llamado  Juan  de  Lena.  Pero  después  de  acrecentar  esta 
noble  casa  considerablemente  sus  estados,  los  perdió  á  consecuencia  de  haber 
tomado  parte  uno  de  sus  poseedores  en  la  rebelión  del  Marqués  de  Orbistan, 
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Eran  cabezas  principales  de  este  último  el  Marqués  de  Cea ,  que 
habia  ofrecido  130  votos,  y  su  sobrino  el  de  Lacony  que  se  habia 
obligado  á  traer  aun  mayor  número  de  ellos ,  y  sumados  estos  con 
los  muy  numerosos  que  obedecian  á  la  Marquesa  de  Villasor ,  cuya 
amistad  era  segura ,  y  á  otros  nobles  de  igual  modo  adictos ,  ven- 
drían á  dar  un  resultado  casi  unánime,  Pero  luego  que  hubie- 
ron sido  propuestas  algunas  materias  á  los  tres  brazos ,  se  notó  que 
solo  el  eclesiástico  se  mostraba  propicio,  y  que  en  los  otros  no  fal- 
taba quien  tratase  de  embarazar  por  mil  medios  la  consecución  de 
los  deseos  del  Virey.  Pronto  se  supo  que  no  se  podia  contar  con  los 
Castelvíes,  y  como  el  público  tratase  de  inquirir  el  motivo  de  tan 
repentinas  desavenencias,  empezaron  á  circular  rumores  acerca  del 
origen  de  ellas. 

Como  es  sabido ,  no  suelen  mostrarse  escrupulosas  ni  caritativas 
las  parcialidades  políticas  al  explicar  cada  una  á  su  manera  los 
móviles  de  la  conducta  de  sus  adversarios ,  sin  pararse  en  razones 
de  conveniencia  pública,  atribuyendo  con  justicia  ó  sin  funda- 
mento las  resoluciones  á  impulsos  de  pasión  ó  interés  personal. 
Pero  siempre  es  aventurado ,  y  al  cabo  de  tan  largo  tiempo  impo- 
sible formar  juicio  de  las  intenciones,  y  averiguar  de  qué  manera 
y  en  qpé  grados  se  combina  el  celo  del  bien  público  con  la  satis- 
facción de  miras  privadas.  Baste  decir,  que  como  si  fuera  preciso 
para  agriar  el  conflicto  ,  de  una  y  otra  parte  se  cruzaron  sospechas, 
hablillas  y  murmuraciones.  Dijeron  los  amigos  del  Marqués  de 
Camarasa  (1)  se  habia  enterado  este  último  de  cómo  el  de  Cea  ne- 
gociando con  sus  atribuciones  de  Procurador  real  de  Cerdeña, 
(como  si  dijéramos  administrador  general  de  la  Hacienda,  y  al 

y  de  ellos  hizo  merced  ei  Rey  D.  Fernando  en  1479  á  su  tío  D.  Enrique  En- 
riquez  que  los  vendió  en  el  mismo  año  á  dos  vecinos  de  Valencia,  llamados 
Perot  y  Luis  de  Castelvi.  De  este  último ,  que  llegó  á  ser  poseedor  único ,  pro- 
cedieron los  Castelvíes ,  luego  tan  influyentes  y  poderosos  en  Cerdeña.  Uno 
de  ellos,  D.  Artal,  fué  Conde  de  Lacony  por  gracia  del  Rey  D.  Felipe  II  en 
1559,  y  D.  Jaime,  su  hermano  y  sucesor,  primer  Marqués  del  mismo  título 
por  merced  que  entre  otras  concedió  Felipe  III  con  ocasión  de  las  Cortes  que 
celebró  en  Cerdeña  el  Virey  Conde  de  Elda.  Parece  excusado  hacer  relación 
de  las  muchas  baronías  y  encontradas  que  pertenecieron  á  este  marquesado,  y 
de  que  hace  prolija  reseña  el  historiador  Vico  en  su  citada  historia. 

(1)  "Reasunto  por  mayor  de  lo  que  ha  pasado  desde  que  empezaron  las 
"Cortes  en  este  reino  de  Cerdeña,  etc."  Se  halla  el  original  entre  los  citados 
papeles  de  D.  C.  Crespi  de  Valdaura,á  quien  fué  enviada  de  Cerdeña  esta 
relación  de  los  sucesos,  escrita  sin  duda  por  enemigo  de  los  Castelvíes. 
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propio  tiempo  de  la  marina  y  costas),  concedia  licencias  de  extraer 
trig-o  sin  pago  de  derechos ,  que  era  privar  al  erario  de  uno  de  sus 
más  ping-ües  recursos.  Añadieron  que  no  habia  tardado  el  Virey 
en  ponerlo  en  conocimiento  de  la  corte  de  Madrid,  de  donde  avisado 
el  influyente  mag-nate ,  mostró  grandes  sentimientos  de  que  asi  le 
hubieran  faltado  á  la  amistad,  é  hizo  empeño  de  vengarse.  Ana- 
dian en  cuanto  al  Marqués  de  Lacony ,  que  su  queja  era  de  diversa 
índole ,  pero  á  su  entender  no  más  leve ,  por  no  sentirse  herido  en 
su  interés ,  sino  en  el  amor  propio ,  llagas  muy  sensibles  siempre 
y  particularmente  en  tiempos  en  que  tanta  importancia  se  daba  á 
materias  de  ceremonia  y  cortesías.  Fué  el  lance  que  habia  tenido 
la  marquesa  de  Lacony  un  hijo,  y  con  ocasión  de  su  alumbra- 
miento pretendía  su  marido  que  fuese  á  visitarla  el  Virey.  Alegá- 
ronse en  pro  y  contra  razones  y  ejemplos  de  otros  Virey  es  que 
habían  hecho  ú  omitido  semejante  atención,  dando  por  resultado 
que  como  el  Marqués  de  Camarasa  entendiera  que  no  podía  pres- 
tarse  á  ella  sin  desdoro  de  su  digiiidad,   el  de  Lacony   quedó 
desabrido ,  y  en  unión  de  su  tío  el  de  Cea ,  resolvió  atravesarse  en 
los  Estamentos  para  que  nada  lograse  el  Virey  de  cuanto  deseaba. 
Si  se  ha  de  creer  á  los  del  opuesto  partido  de  Villasor ,  esta  fué 
la  historia  secreta,  verdadero  y  primer  origen  de  aquellas  disen- 
siones; pero  lo  que  es  de  público  excusamos  advertir  á  nuestros 
lectores  que  no  se  habló  en  los  Estamentos  sino  del  mejor  servicio 
de  S.  M.  y  del  alivio  de  los  pueblos.  Pretendían,  como  hemos 
indicado ,  el  Virey  y  sus  amigos  que  se  fiíese  adelante  en  la  con- 
cesión del  servicio.  Los  de  la  oposición,  que  ya  la  habia  sin  que  la 
palabra  se  emplease ,  recelaban  que  el  día  de  semejante  voto  habia 
de  ser  el  último  de  las  Cortes ,  y  se  empeñaban  en  que  precediera 
la  proposición  de  los  greuxes  ó  quejas  del  reino ,  y  la  de  las  con- 
diciones ó  súplicas ,  en  cuyas  diversas  categorías  se  comprendía  un 
gran  número  de  puntos  relativos  á  la  legislación  política,  civil, 
penal  y  económica  de  Cerdeña.  Era  la  dilación  tanto  mayor  cuanto 
que  una  vez  propuesto  un  greuxe,  como  hubiese  disentimiento  se 
obstinaban  en  que  habia  de  recaer  acuerdo  antes  de  pasar  á  otro 
punto.  Así  sucedió  por  ejemplo  cuando  las  Cortes  propusieron  la 
recusación  de  uno  de  los  jueces  del  Consejo,  llamado  D.  Diego 
Cano  Bíancarellí ,  en  papel  que  tacharon  de  poco  fundado ,  y  me- 
nos urbano  el  Virey  y  los  Ministros  con  quienes  este  se  asesoraba. 
Pasaron  en  seguida  los  Estamentos  á  exigir  que  se  tomara  resolu- 
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cion  acerca  de  otro  grewxe ,  y  era  que  todos  los  oficios  de  galeras 
se  habían  de  dar  á  naturales  del  reino.  Y  cuando  el  Virey  creyó 
haber  eludido  la  dificultad  con  decir  que  según  práctica  incon- 
cusa estos  puntos  se  hablan  de  resolver  por  los  jueces  de  greuxes 
después  del  último  solio ,  volvieron  las  Cortes  á  insistir  en  la  recu- 
sación del  Dr.  Biancarelli.  Con  estos  y  otros  muchos  altercados 
que  omitimos ,  ya  era  claro  no  se  tiraba  á  otra  cosa  que  á  alargar 
la  consecución  del  servicio ,  de  lo  que  enojado  el  Virey  señaló  un 
plazo  breve  para  la  resolución  de  las  materias  pendientes  y  de 
otro  modo  amenazó  con  que  prorogaria  los  Estamentos  y  daria 
cuenta  á  S.  M.  pa,ra  que  resolviese. 

Entre  tanto ,  se  hablan  apurado  los  medios  para  llegar  á  térmi- 
nos de  avenencia.  Vanos  hablan  sido  los  empleados,  según  se  dijo, 
para  que  la  lealtad  de  vasallos  fieles  por  espacio  de  siglos  á  la  co- 
rona de  Aragón ,  y  después  á  la  de  España ,  no  flaquease  en  esta 
ocasión  que  era  la  primera  en  que  los  necesitaba  un  Rey  cuya  me- 
nor edad  ofrecía  mayor  motivo  para  obligarlos.  De  nada  sirvió  que 
para  adelantar  en  la  prosecución  de  los  negocios  se  hubiesen  habi- 
litado dias ,  y  dilatado  los  Congresos  (sesiones  diriamos  ahora)  hasta 
las  horas  más  desacomodadas.  Tampoco  habla  servido  de  nada  la 
sincera  ó  aparente  mediación  del  de  Cea,  cuya  autoridad  en  los 
brazos  era  grande ,  y  cuyas  relaciones  con  el  Virey  aun  del  todo  no 
estaban  rotas.  Proponían  los  contrarios  nuevos  puntos ,  suscitaban 
todos  los  dias  nuevos  embarazos,  y  asi  cada  vez  parecía  más  leja- 
no el  de  la  consecución  del  fin  deseado. 

Convocados  por  el  Virey  los  Consejos ,  acordaron ,  «  que  tan  des- 
»usadas  diligencias  significaban  la  poca  voluntad  de  los  Estamentos 
»de  entregar  los  papeles  del  servicio ,  y  que  así  se  debía  prorogar 
»el  Parlamento  y  dar  cuenta  á  S.  M.  para  que  mandase  lo  que  se 
»habia  de  obrar.»  Hízolo  en  esta  conformidad  el  Virey,  y  queriendo 
hacer  demostración  de  su  desagrado ,  desterró  de  la  capital  del  reino 
al  abogado  Huíza,  por  cuya  mano  corrían  los  papeles,  y  á  quien  se 
culpaba  no  menos  de  la  detención  de  los  del  servicio,  que  de  la  poca 
decencia  que  se  notó  en  el  relativo  á  la  recusación  del  juez  Bian- 
careli. 

Así  que  tuvieron  de  su  prorogacion  noticia  las  Cortes ,  enviaron 
estas  á  Madrid  como  sindico  al  Marqués  de  Lacony,  encargado  de 
agenciar  la  concesión  de  las  súplicas  y  aprobación  de  las  condicio- 
nes bajo  las  cuales  estaban  los  Estamentos  conformes  en  votar  el 
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servicio  luego  que  volvieran  á  reunirse.  Estos  puntos  eran  nume- 
rosísimos :  referíanse  los  unos  al  régimen  económico ,  como  era  el 
pedir  que  no  hubiese  asientos  ni  estancos  que  embarazasen  el  libre 
comercio :  y  el  de  que  se  labrase  nueva  moneda  de  molinillo  para 
recoger  la  que  corría  viciada  y  mala ,  siendo  el  costo  de  la  refun- 
dición por  mitad  de  cuenta  del  Real  Erario  y  por  la  otra  mitad  de 
aquel  reino.  Algunos  hacían  relación  á  la  jurisdicción  de  vasallos, 
en  favor  de  la  cual  parecían  mostrarse  tan  solícitos  los  Estamentos, 
como  poco  en  el  de  la  real  ordinaria.  Otros  tendían  á  simplificar  ó 
variar  los  trámites  de  la  justicia  y  de  los  pleitos.  Entre  ellos,  los 
que  tenían  por  objeto  el  establecimiento  de  ciertas  garantías  civiles 
ó  políticas,  si  se  nos  permite  usar  de  términos  entonces  desconoci- 
dos ,  son  los  que  más  llaman  la  atención ,  así  por  el  modo  en  que 
se  proponían ,  como  por  la  manera  como  sorteó  después  en  Madrid 
el  Consejo  las  resoluciones.  Merecen  llamar  principalmente  la  aten- 
ción algunas  de  estas  pretensiones  por  su  analog-la  con  ciertos  fue- 
ros de  Aragón ,  con  el  Jiabeas  corpus  de  Inglaterra ,  y  con  ciertas 
garantías  modernas.  Era  la  primera  que  los  Vireyes  y  demás  Mi- 
nistros no  pudieran  mandar  comparecer  á  persona  alguna  de  cual- 
quier calidad  que  fuese ,  con  pretexto  de  delito ,  sin  preceder  reso- 
lución de  la  Audiencia,  en  conformidad  de  las  leyes  de  aquel  reino, 
y  al  que  fuera  llamado  con  estas  circunstancias ,  dentro  de  ocho 
días  se  le  habla  de  hacer  la  causa,  publicándose  los  cargos  que 
resultaran ,  y  pasado  el  término  sin  haberse  hecho  esta  publica- 
ción, se  entendiese  que  le  daban  por  libre  y  absuelto.  Esto  se  pedia 
como  condición.  Entre  las  súplicas  se  contenía  la  de  una  especie 
de  declaración  muy  semejante  á  lo  que  llamamos  ahora  inviolabi- 
lidad de  los  Diputados ,  á  saber :  que  ninguna  persona  de  cuantas 
tenían  voto  en  Cortes  pudieran  ser  desterradas ,  penadas ,  ni  priva- 
das de  sus  oficios  por  lo  que  hubiesen  votado  ó  confabulado  en  las 
Cortes  para  que  asi  tuviesen  sus  votos  libres ,  cuya  seguridad  habla 
de  durar  aun  después  de  cerrados  los  Estamentos  y  ser  extensiva 
en  cierta  manera  á  los  jurados  de  las  ciudades  en  lo  relativo  al 
ejercicio  de  sus  funciones. 
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n. 

Prorogados ,  pues ,  los  Estamentos ,  j  sometida  la  resolución  de 
las  materias  pendientes  al  Gobierno  Supremo  ,  salió  para  España 
D.  Agustin  de  Castelvi ,  Marqués  de  Lacony,  en  calidad  de  Síndi- 
co ,  con  la  mira  de  diligenciar  que  fuesen  favorablemente  acogi- 
das las  expresadas  condiciones  que  proponía  el  reino  de  Cerdeña; 
y  luego  que  llegó  á  Madrid ,  puso  en  conocimiento  de  la  Reina 
cual  era  el  objeto  de  su  viaje ,  procurando  ante  todo  salir  á  la  de- 
fensa de  su  proceder  y  el  de  sus  amigos ,  respondiendo  con  otros 
cargos  á  los  que  suponía  no  liabria  omitido  el  Virey  en  sus  des- 
pachos secretos. 

Mandó  la  Reina  el  pliego  (1),  que  contenia  las  referidas,  y  otras 
muchas  peticiones,  al  Conáejo  de  xlragon  para  que  consultase ;  y 
este ,  después  de  haberlo  examinado  prolijamente  punto  por  punto, 
expuso  acerca  de  cada  uno  de  ellos  su  dictamen.  La  primera 
dificultad  era  la  que^  provenia  de  una  cuestión  previa ,  y  por  de- 
cirlo asi ,  fundamental.  Estimábanse  con  derecho  las  Cortes  de 
Cerdeña  á  otorgar  el  servicio  condicionalmente ,  es  decir  para  el 
caso  en  que  accediera  el  Gobierno  á  ciertas  pretensiones  suyas ,  y 
no  de  otra  suerte.  El  Consejo  de  Aragón  y  la  Junta  de  Gobierno 
juzgaban  por  el  contrario ,  que  los  Estamentos  podian  proponer  su 
dictamen  acerca  de  cualquier  materia  de  legislación ,  ó  de  estado 
en  forma  de  petición ,  súplica  ó  capítulo  de  corte ;  mas  que  no  les 
era  permitido  imponer  la  ley  al  Soberano  votando  el  impuesto 
con  tales  cortapisas.  Se  les  concedía  la  facultad  de  establecer  con- 
diciones ,  pero  eran  solo  las  que  se  llamaban  intrínsecas  ó  inhe- 
rentes al  servicio ,  esto  es ,  las  referentes  á  la  forma  de  su  cobran- 
za y  de  su  inversión;  Como  los  lectores  habrán  conocido,  mediaba 
entre  unos  y  otros  nada  menos  sino  la  distancia  que  separa  á  las 
monarquías  absolutas  de  los  gobiernos  mistos ,  que  llamamos  aho- 
ra constitucionales ,  porque  si  había  de  ser  el  previo  consentimien- 
to de  las  Cortes  indispensable  para  la  cobranza  de  los  subsidios ,  y 
si  al  dar  su  voto  podian  exigir  las  alteraciones  que  desearan  en  las 
leyes ,  administración  y  gobierno  del  Estado ,  claro  es  que  entra- 

(1)  Entre  los  citados  papeles  se  encuentra  este  pliego ,  y  al  pié  de  cada 
condición  ó  súplica  se  expresa  el  informe  del  Virey  de  Cerdeña  y  el  parecer 
¿el  Consejo. 
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ban  á  participar  en  el  ejercicio  de  la  soberania.  Ignorábanse  por 
aquel  tiempo  las  teorías ,  ó  al  menos  no  se  paraba  la  atención  en 
ellas ;  pero  en  las  materias  de  aplicación  no  dejaban  por  eso  de 
surgir  graves  conflictos ,  como  se  ve  que  aconteció  en  Cerdeña. 

Después  de  ventilar  en  principio  la  extensión  de  las  facultades 
de  las  Cortes ,  se  pasó  al  examen  de  sus  peticiones.  Respecto  á  al- 
gunas, no  veia  el  Consejo  inconveniente  en  que  se  accediese  á  ellas; 
no  asi  en  cuanto  á  otras.  Asi ,  por  ejemplo,  en  cuanto  á  las  forma- 
lidades que  se  exigian  para  que  pudiese  ser  llamado  por  los  Minis- 
tros y  preso  cualquier  sardo  :  el  Virey  informaba  que ,  en  lo  tocante 
á  delitos  comunes,  «se  debia  estar  á  lo  dispuesto  en  las  Pragmáticas 
»y  capítulos  de  Cortes ;  pero  que  no  se  debia  entender  en  lo  políti- 
»co  y  económico.  »  Los  del  Consejo  proponian  con  palabras  anfibo- 
lógicas se  encargase  al  Virey  «  que  obrara  con  justificación  y  con- 
»forme  á  derecho  corresponde  á  este  modo  de  proceder.»  En  térmi- 
nos muy  parecidos  eludían  la  materia  de  la  inviolabilidad  de  los 
Diputados.  «Al  Consejo  parece»  decía  la  consulta  «que  V.  M.  no 
»quita  la  libertad ,  ni  el  votar  con  ella ,  y  que  se  ordene  de  guar- 
»dar  los  fueros  y  lo  que  de  derecho  se  deba  guardar.  »  De  esta 
manera  evacuó  su  dictamen  el  Consejo  de  Aragón ,  unas  veces 
apoyando,  refutando  otras,  ó  procurando  evadir  las  dificultades 
cuando  la  delicada  é  insólita  naturaleza  de  las  cuestiones  en  su 
concepto  lo  requería. 

Dispuso  la  Reina ,  en  vista  de  esta  consulta  y  de  las  peticiones 
de  los  sardos ,  que  el  representante  de  estos  últimos ,  Marqués  de 
Lacony ,  conferenciase  con  el  Vicecanciller  de  Aragón  (1),  Ministro 
á  cuyo  cargo  corría  el  gobierno  de  los  reinos  correspondientes  á 
aquella  corona.  Tuvieron  lugar  estas  conversaciones,  pero  sin  poder 
llegar  á  ningún  acuerdo,  lo  que,  en  honor  de  la  verdad,  habría 
sido  harto  difícil,  partiendo  cada  cual  de  principios  totalmente 
opuestos.  Para  el  Vicecanciller  era  artículo  de  fe  la  ilimitada  so- 
beranía del  Rey  de  España :  el  Marqués ,  sin  entender  de  teorías, 
ni  hacer  cuestión  de  palabras ,  á  nada  menos  aspiraba  que  á  dejar 
reducida  á  términos  muy  estrechos  la  autoridad  de  los  Vireyes  es- 
pañoles. Pasó  el  negocio  á  la  Junta  Suprema  de  Gobierno,  que  en 
su  testamento  dejó  establecida  Felipe  IV,  y  se  volvió  á  resolver  que 
conferenciase  de  nuevo  el  Vicecanciller  Crespl  de  Valdaura  con  el 

(1)  D.  Cristóbal  Crespi  de  Valdaura,  cuyos  papeles  han  servido  para  for- 
mar esta  breve  historia, 
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síndico  de  las  Cortes  sardas.  Pero  este  último,  además  de  insistir 
en  las  condicionas  intrínsecas  (1)  del  servicio,  cuya  validez  estaba 
reconocida ,  propuso  otras  cuatro  de  las  cuales  declaró  que  no  po- 
día ceder  de  modo  alguno ,  y  que  eran  requisito  indispensable  para 
que  diesen  aquellos  Estamentos  el  voto  que  se  les  pedia. 

De  las  condiciones  no  intrínsecas ,  en  las  cuales  ponía  particular 
insistencia  el  Marqués  de  Lácony ,  eran  las  principales  dos  si- 
guientes : 

«La  confirmación  general  de  los  privilegios  concedidos  al  reino, 
» villas  y  ciudades  usados  ó  no  usados.  Y  que  saliendo  las  tres  pri- 
»meras  voces  de  los  Estamentos  (esto  es,  el  Arzobispo  de  Caller,  un 
»título  y  un  jurado )  á  representar  al  Virey  alguna  contravención, 
»se  suspendiera  el  llevar  á  cabo  lo  acordado ,  hasta  que  se  diese 
»cuenta  á  S.  M.  y  volviera  la  resolución.»  Con  mucha  repugnan- 
cia convenia  el  Ministro  español  en  que  se  concediera  el  derecho 
de  representar,  asunto  en  su  concepto  muy  ocasionado  á  ruidos; 
pero  resueltamente  se  oponía  á  que  se  hubiera  de  suspender  la  eje- 
cución de  las  resoluciones.  Por  lo  demás,  se  reputaba  imposible  el 
conceder  sin  examen  la  renovación  de  privilegios  que  habían  caído 
en  desuso. 

« Que  se  concediesen  exclusivamente  á  los  naturales  de  aquel 
»reino  todos  los  oficios,  así  civiles  como  eclesiásticos.»  El  Consejo 
y  el  Vicecanciller  se  resistían  á  que  se  fuera  en  este  punto  aun  más 
lejos  que  en  las  Cortes  anteriores.  Se  concedía,  sin  embargo  á  los 
naturales  la  alternativa  en  los  obispados,  la  mitad  de  las  plazas 
civiles  y  los  gobiernos  de  los  dos  cabos  de  Caller  y  Sacer  (2). 

(1)  Las  condiciones  llamadas  intrínsecas  eran  las  siguientes:  1.*^  "Que  se 
confirmara  el  real  del  billete  del  labrador ,"  que  era  cierta  exención  de  los  de- 
rechos establecidos  sobre  la  exportación  de  trigos  en  beneficio  de  la  clase  agri- 
cultora.  El  Vicecanciller  proponía  que  el  importe  de  esta  exención  se  fuese 
depositando  en  una  caja  y  que  se  aplicase  al  Erario  por  cuenta  del  donativo. 
2.^  Que  el  fisco  perdonase  todas  las  deudas,  y  cantidades  pendientes  de  pago  á 
los  contribuyentes  de  la  isla.  Proponía  el  Vicecanciller  que  concediera  lo  que 
en  las  demás  Cortes;  es  decir,  en  vez  de  una  condonación  absoluta,  una  sus- 
pensión en  el  pago  mientras  durase  el  servicio.  3.^  Que  se  gastaran  10.000  es- 
cudos del  servicio  en  fortificaciones  de  la  isla.  En  ello  convenia  el  Vicecanci- 
ller. 4.^^  Que  no  se  diera  refacción  á  los  eclesiásticos.  Es  decir,  que  no  se  les 
rebajase  cantidad  alguna  del  servicio  con  recargo  de  las  otras  clases.  El  Vice- 
canciller proponía  un  término  medio. 

(2)  El  que  precede  es  un  breve  extracto ,  pero  que  he  procurado  hacer  con 
exactitud.  Las  otras  dos  exigencias  eran  de  menor  importancia. 
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Fácil  es  comprender  la  gravedad  y  trascendencia  de  estas  recla- 
maciones, que  parecian  desmedidas  en  Madrid  á  los  Ministros  y 
Consejos.  Si  por  un  lado,  decian ,  las  Cortes  sardas  han  de  dictar 
su  voluntad  en  materias  administrativas  y  políticas ;  si  por  otra 
parte ,  todos  los  oficios  de  la  isla ,  sin  excluir  el  de  general  de  las 
galeras,  que  era  sobre  el  que  principalmente  se  disputaba,  han  de 
ser  exclusivamente  desempeñados  por  los  naturales  de  la  isla ;  si 
de  un  golpe  se  han  de  renovar  todos  los  privilegios  concedidos  en 
el  espacio  de  cuatro  siglos ,  rehabilitando  los  que  han  caido  en  des- 
uso por  la  fuerza  de  las  circunstancias  y  de  los  tiempos:  y  si  á  las 
primeras  voces  de  los  estamentos  les  ha  de  ser  licito  interponer  un 
veto  suspensivo  que  embarazará  el  ejercicio  de  la  autoridad  del  Vi- 
rey,  tal  vez  en  los  momentos  de  mayor  urgencia  y  peligro,  ¿á  que 
queda  reducida  la  dependencia  de  aquel  reino  y  la  soberanía  de  los 
Monarcas  españoles? 

Hicieron  presentes  estas  y  otras  muchas  razones  al  enviado  de 
las  Cortes  de  Cerdeña.  Mucho  se  ponderó  la  importancia  de  los 
privilegios  de  que  estaban  en  posesión  los  sardos ,  entre  ellos  el 
que  gozaban  los  caballeros  de  ser  juzgados  por  una  especie  de  ju- 
rado compuesto  de  siete  Pares  ó  iguales  suyos,  con  el  Regente  de 
la  Audiencia  y  un  ministro.  En  cuanto  al  servicio,  se  probó  con 
buenos  datos  que  no  vendría  á  España  suma  alguna ,  sino  que  toda 
se  habia  de  gastar  en  la  isla.  De  los  70.000  escudos  que  se  pedian, 
los  10.000  se  hablan  de  invertir  en  fortificaciones  de  ciudades  y 
pueblos ;  el  resto  aun  no  bastaba ,  y  era  necesario  suplir  no  poco 
de  la  real  Hacienda  para  la  manutención  y  reparo  de  las  galeras 
de  la  isla ,  cuyos  oficios  estaban  provistos  en  naturales ,  sin  que 
hubiese  apenas  más  limitación  que  la  del  generalato.  Pero  nin- 
guna de  estas  razones   ni   otras   muchas  igualmente  alegadas, " 

"Que  se  extinguiese  la  sala  criminal  de  la  Audiencia.  "  Pero  su  creación  ha- 
bia sido  solicitada  por  el  mismo  reino ,  con  tanto  motivo  como  que  antes  de 
que  se  acordase  estaban  llenas  de  presos  las  cárceles,  y  eran  foco  peligroso  de 
pestilencias.  Para  que  no  se  repitieran  estos  daños,  opinaban  el  Vicecanciller 
y  el  Consejo  no  se  hiciese  novedad.  La  extinción  de  la  sala  común  que  habria 
dejado  desarmada  la  jurisdicción  Eeal,  solo  podia  convenir  á  la  de  los  varo- 
nes, á  cuyo  exclusivo  beneficio  se  miraba,  según  opinión  del  Consejo,  en  al- 
gunas de  estas  pretensiones. 

La  cuarta  solicitud  era  relativa  á  la  exención  de  derechos  concedida  á  aque- 
llos pueblos.  El  Consejo  se  limitaba  á  decir  que  "habia  de  ser  sin  menoscabo 
de  las  rentas  reales." 


280  CORTES  Y  SUBLEVACIÓN  EN  CERDEÑA 

fueron  bastantes  á  mover  el  ánimo  del  Marqués  de  Lacony ,  fuera 
por  mala  voluntad ,  fuera  por  limitación  de  sus  poderes ,  y  así  es 
que  permaneció  inflexible  en  exigir  la  concesión  de  los  puntos 
propuestos ,  asegurando  que  de  otra  suerte  no  vendrían  las  Cortes 
en  votar  el  donativo  que  se  les  pedia.  Sin  duda  el  espectáculo 
que  tenia  ante  sus  ojos  del  completo  desquiciamiento  de  la  Monar- 
quía, afirmaba  al  Marqués  en  doctrinas  de  índole  opuesta  á  las 
que  imperaban  en  Madrid,  y  le  animaba  á  persistir  en  sus  preten- 
siones. 

Con  el  enojo  que  le  resultó  de  la  mala  terminación  de  estas  con- 
ferencias ,  elevó  consulta  á  la  Reina  el  Vicecanciller ,  proponien- 
do que  de  ninguna  suerte  se  accediese  á  lo  que  solicitaban  los  Es- 
tamentos. Aun  se  mostró  más  rig-oroso  que  el  Consejo  dentro  del 
cual  había  diligenciado  algunas  concesiones  D.  Jorge  Castelví  uno 
de  sus  Ministros ,  miembro  de  la  noble  familia  sarda  de  este  nom- 
bre ,  hermano  del  Marqués  de  Cea  y  primo  del  de  Lacony.  No  qui- 
siera el  Vicecanciller  que  tales  concesiones  se  otorgasen,  antes 
bien ,  que  se  confirmase  por  otros  tres  años  en  el  vireinato  al  Mar- 
qués da  Camarasa ,  como  medio  de  robustecer  su  autoridad ,  y  que 
se  le  diese  orden  de  proseguir  las  Cortes  prorogándolas  cuando 
conviniese  y  con  facultad  de  disolverlas  si  fuese  preciso.  En  corro- 
boración de  este  dictamen ,  aducía  cuál  era  la  índole  de  los  natu- 
rales de  Cerdeña :  «  no  se  reducen  estos ,  decía  la  consulta  ni  se  han 
de  gobernar  por  blandura,  sino  que  se  necesitan  para  ellos  demos- 
traciones de  rigor.  »  Y  luego  citaba  en  abono  de  esta  opinión  la  de 
Santo  Tomás  en  el  tratado  que  escribió  del  Gobierno  del  Principe, 
donde  dijo :  «■  que  algunas  naciones  le  han  de  tener  casi  como  ti- 
»ránico ,  esto  es ,  fuerte  y  vigoroso ,  porque  la  malicia  de  la  gente 
»no  se  puede  domar  de  otra  manera,  como  sucede,  añade  el  santo, 

»en  la¡s  islas  de  Córcega  y  Cerdeña »  Y  pasando  luego  á  tratar 

de  la  persona  del  Marqués  de  Lacony ,  no  le  hallaba  el  Vicecan- 
ciller exento  del  defecto  de  los  de  su  nación;  antes  bien  de  los  más 
recios  de  carácter ,  y  de  los  que  mayores  embarazos  habían  puesto 
al  buen  éxito  de  las  Cortes ,  siendo  la  causa  de  todo  el  haber  for- 
mado queja  contra  el  Marqués  de  Camarasa  porque  no  visitó  á  su 
mujer,  de  suerte  que  para  que  nada  se  concluyera  se  había  gran- 
jeado votos  á  fin  de  tener  mano  en  los  Estamentos  y  suscitar  emba- 
razos, con  lo  que  dejaba  ver  le  gobernaba  el  afecto  y  no  el  celo.  En 
otro  lugar  añadía  que  el  mismo  Marqués  de  Lacony  había  tenido 
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inquieto  con  bandos  el  reino  de  Cerdeua  durante  muchos  años ,  y 
que  en  el  de  1664  había  ido  á  desafiar  á  su  deudo  el  Marqués  de 
Cea  (1)  delante  del  Santísimo  Sacramento,  y  allí  mismo  le  habia 
herido  ,  delito  doblemente  enorme  por  lo  sagrado  del  lugar  y  por 
ser  el  agraviado  ministro  muy  superior  de  S.  M.  Por  todos  estos  y 
otros  motivos ,  opinaba  el  Vicecanciller  que  se  le  debía  dar  orden 
de  permanecer  en  la  corte  sin  consentirle  volver  á  Cerdeña,  hasta 
que  estuvieran  cerradas  las  Cortes. 

De  este  dictamen  gran  parte  fiíé  puesto  en  ejecución ,  si  bien  al 
Marqués  de  Lacony  se  permitió  por  desgrac^  que  volviera  á  Ca- 
11er.  Escribió  la  Reina  una  carta  á  los  Estamentos,  dándoles  noticia 
de  la  resolución  (2).  Al  propio  tiempo  se  acordó  enviar  al  Virey 
noticia  de  lo  tratado  con  el  síndico  de  los  Estamentos,  así  como  ins- 
trucciones de  como  habia  de  proceder  en  las  Cortes.  Mandósele  que 
las  reuniera  de  nuevo,  que  procurase  reducirlas  á razón,  y  para  ello 
pusiera  mejor  orden  del  que  se  habia  observado  en  la  proposición 

(1)  El  Marqués  de  Cea  procurador  Real  en  Cerdeña,  el  mismo  á  quien  ya 
hemos  visto  figurar  en  las  Cortes  de  aqueUa  isla,  y  que  volverá  aun  á  hacer 
papel  muy  importante  en  el  curso  de  estos  sucesos. 

(2)  La  carta  decia  así:  "El  Marqués  de  Lacony  vuestro  Síndico,  dio  la 
"carta  que  me  escribisteis  en  su  creencia,  y  juntamente  todos  los  papeles  de  las 
"condiciones  y  súplicas  con  que  ese  reino  me  ofrece  el  servicio  de  los  70.000 
"ducados  cada  año,  y  tiempo  de  diez.  Y  habiéndole  oido  todo  lo  que  ha  teni- 
"do  que  representarme,  y  mirado  yo  la  materia  con  el  amor  y  estimación  de 
"tan  buenos  vasallos,  hice  que  el  Vicecanciller  D.  Cristóbal  Crespi  de  Val- 
"daura  confiriese  estos  negocios  con  él,  hablándole  dos  veces  en  mi  Real  nom- 
"bre  como  lo  ejecutó ;  habiendo  reducido  á  cuatro  puntos  la  pretensión  del 
"reino  sin  haber  sido  posible  desistir  de  ellos  sin  embargo  de  las  razones  que 
"se  le  propusieron ,  me  ha  parecido  encargar  al  Marqués  de  Camarasa  mi  lu- 
"gar-teniente  y  Capitán  general  de  ese  reino,  y  Presidente  de  las  Cortes,  trate 
"de  la  conclusión  de  ellas,  poniéndose  en  primer  lugar  los  capítulos  delibera- 
"dos  en  la  forma  conveniente  que  deben  tener,  y  presentándolos  al  Marqués 
"para  que  los  decrete  como  se  ha  acostumbrado,  ajustando  los  decretos  á  la 
"forma  que  le  he  mandado  dar  para  que  después  aquí  se  dé  por  el  Vicecanci- 
"11er  la  última  resolución  mia.  Espero  de  tan  leales  y  buenos  vasallos  como 
"los  de  que  se  componen  esos  Estamentos,  que  á  imitación  de  vuestros  ante- 
" pasados  mostrareis  vuestra  firmeza  en  la  continuación  de  los  servicios,  pues 
"todos  los  hicieron  sin  las  novedades  que  se  han  querido  proponer,  y  todo  el 
"servicio  en  sustancia  se  reduce  al  beiieficio  del  reino  y  de  sus  naturales,  que 
"es  lo  que  más  deseo:  De  que  yo  me  daré  por  tan  obligada  como  lo  experi- 
"mentareis  en  todas  las  que  se  ofrecieren  de  vuestra  mayor  conveniencia,  y 
"os  lo  significará  en  mi  nombre  el  Marqués  de  Camarasa,  á  quien  daréis  en 
"todo  entera  fe  y  creencia.  " 
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de  las  súplicas  y  de  los  capítulos.  Se  le  informó  de  los  puntos  en 
que  podría  ceder,  á  fin  de  conseg-uir  la  votación  del  servicio,  y  de 
las  materias  en  que  no  liabia  lugar  á  concesiones  con  arreglo  al 
parecer  del  Consejo  de  Aragón.  Diósele  orden  de  ir  prorogando  los 
Estamentos  por  breves  plazos,  hasta  que  obtenido  el  fin  deseado 
se  pudiere  celebrar  el  último  solio.  Para  el  caso  de  que  en  ellos 
fueran  tal  la  contradicción  y  tan  grandes  las  dificultades  que  hicie- 
sen forzoso  renunciar  al  logro  del  servicio ,  se  le  ordenaba  por  úl- 
timo que  los  disolviese  dando  cuenta  de  quiénes  eran  los  que  se 
habían  señalado  en  ^  servicio  del  Rey,  para  recompensarlos  con 
las  oportunas  mercedes. 

Puso  de  su  parte  cuanto  pudo  el  Marqués  de  Camarasa  para 
conseguir  lo  que  se  deseaba :  empleó  todos  los  recursos  de  la  per- 
suasión á  fin  de  que  desistiesen  de  su  empeño  los  Estamentos ,  y 
concedieran  el  servicio  sin  proponer  condiciones :  pero  á  pesar  del 
auxilio  que  le  prestaron  la  familia  de  Villasor  y  otras  de  igual 
modo  adictas  á  su  persona  y  al  gobierno ,  hubo  de  estrellarse  su 
celo  en  la  obstinada  resolución  de  los  dos  Estamentos  militar  y 
Real,  donde  llevando  la  voz  los  Castelvies,  cada  dia  se  suscitaban 
nuevas  dilaciones  y  ocurrían  mayores  obstáculos :  hasta  que  con- 
vencido el  Virey  de  que  sin  condiciones  que  no  estaba  en  su  mano 
otorgar  no  le  habia  de  ser  posible  obtener  la  votación  del  donati- 
vo ,  cerró  las  Cortes,  cumpliendo  con  lo  que  se  le  habia  ordenado. 


III. 

Parece  excusado  formar  ahora  juicio  acerca  de  estos  conflic- 
tos, en  medio  de  los  cuales  era  la  avenencia  tanto  más  ardua, 
como  que  por  un  lado  en  Cerdeña  continuaban  floreciendo  las  anti- 
guas doctrinas  del  tiempo  de  los  Reyes  de  Aragón ,  y  por  otro  en 
Madrid  hablan  ido  creciendo  al  par  de  la  flaqueza  del  Gobierno ,  que 
rayaban  en  ignominiosa  nulidad ,  las  doctrinas  más  exageradas  de 
Monarquía  absoluta.  ¿Llevaban  por  única  mira  el  bien  público  las 
reclamaciones  de  los  sardos?  ¿Tendían  más  bien  á  satisfacer  el  amor 
propio  ofendido  de  algunos  patricios?  ¿Era  el  interés  general  la 
máscara  con  que  se  encubría  el  resentimiento  de  aquellos  bandos 
aristocráticos?  Sea  de  ello  como  quiera,  es  lo  cierto  que  el  pueblo 
de  Cerdeña  habia  llegado  á  hacer  propia  la  demanda ,  á  mirar  con 
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odio  á  los  que  juzgaba  sus  opresores ,  con  entusiasmo  á  los  que  tenia 
por  amigos ,  y  entre  estos  últimos  con  predilección  especial  al  Mar- 
qués de  Lacony,  cuya  resistencia  obstinada  á  la  concesión  del  do- 
nativo, asi  como  su  viaje  á  Madrid,  le  habian  granjeado  con  la 
reputación  de  celoso  patricio ,  el  dictado  de  padre  de  los  pobres ,  y 
que  babia  sido  recibido  á  su  vuelta  con  populares  aclamaciones 
Unianse  á  esto  las  circunstancias  del  Marqués ,  miembro  de  la  fa- 
milia de  los  Castelvies ,  una  de  las  más  ilustres  familias  de  aquella 
isla ,  y  poseedor  de  cuantiosos  bienes ,  además  de  los  de  su  casa ,  en 
razón  á  su  casamiento  con  Dona  Francisca  Zatrillas ,  Marquesa  de 
Siete-Iglesias  (1),  que  va  é  ser  personaje  muy  principal  en  esta  re- 
lación ,  y  que  le  habia  llevado  en  dote  títulos ,  señoríos ,  rentas, 
vasallos ,  vastas  propiedades ,  y  alianzas  con  otras  de  las  principa- 
les ramas  de  la  nobleza  sarda.  Pasaba  el  Marqués  por  persona  de 
condición  recia  y  de  carácter  arrebatado  y  estravagante ,  pero  de 
intención  sana ,  de  principios  rígidos ,  y  sus  servicios  populares  ha- 
bian hecho  olvidar  sus  defectos  (2). 

Fácil  es ,  pues ,  de  comprender  cuál  seria  la  consternación  del 
pueblo  de  Caller  (Cagdiari)  capital  del  reino,  cuando  corrió  una 
mañana  la  noticia  de  que  el  Marqués  de  Lacony,  patrocinador  de 
los  intereses  de  todos,  y  padre  del  pueblo,  habia  sido  asesinado. 

(1)  La  infetidacion  de  Ovillar  y  la  encontrada  de  Monteferro  pertenecieron 
antes  de  la  conquista  á  los  Marqfueses  de  Malespina ,  y  luego  á  los  Keyes  de 
Aragón,  hasta  que  uno  de  ellos  los  cedió  á  Guillen  de  Montañans,  de  quien 
los  compró  Ramón  Cetrillas  en  1421  por  6.000  florines  de  oro.  Adquirió  más 
adelante  por  otros  1.350  florines  el  mismo  Cetrillas  otros  Estados  á  que  cor- 
respondían las  villas  de  Siete-Fuentes ,  San  Lisurgio,  etc.  De  este  Ramón 
Cetrillas  fueron  descendientes  D.  Ángel ,  primer  Conde  de  CuUar,  en  1594, 
con  motivo  de  mercedes  á  que  dieron,  como  siempre,  ocasión  las  Cortes  de 
aquel  reino,  D.  Juan  Bautista,  primer  Marqués  de  Siete-Fuentes,  y  la  Doña 
Francisca  Cetrillas,  que  habia  heredado  ambos  títulos,  y  que  por  su  casa- 
miento llevó  además  el  de  Marquesa  de  Lacony 

Véase  Vic. ,  Hist.  gen.  de  Sard. ,  parte  7.* 

Nótese  que  Vico  escribe  siempre  Cetrillas.  La  Marquesa  de  Siete-Fuentes 
firmaba  así :  Doña  Francisca  (^atrillas.  Otras  veces  escribían  los  de  la  isla 
Zatrillas. 

(2)  A  este  D.  Agustín  de  Castelví,  Marqués  de  Lacony,  Vizconde  de  San- 
luri ,  habia  dado  el  Rey  la  futura  del  cargo  de  Procurador  Real  de  Cerdeña, 
que  entonces  desempeñaba  su  tío  el  Marqués  de  Cea ,  en  consideración  á  los 
méritos  de  este  y  para  que  D.  Agustín  se  casase  con  Doña  Francisca  Zatrillas, 
Marquesa  de  Siete-Fuentes.  Era  cargo  muy  importante,  y  prueba  cuan  favo- 
recida por  el  Gobieruo  de  España  estaba  aquella  dama. 
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No  mentía  en  esta  ocasión  la  voz  pública:  el  cadáver  del  Marqués 
y  el  de  un  criado  suyo  hablan  sido  bailados  la  noche  antes  (21  de 
Junio  1668)  á  corta  distancia  de  su  morada,  á  poca  también  del 
palacio  del  Virey,  y  á  la  misma  puerta  de  la  casa  del  Regente  de 
la  Audiencia  D.  José  Niño,  uno  de  los  amigos  más  declarados  de 
los  de  Villasor,  y  de  los  más  celosos  sostenedores  de  la  autoridad 
española.  Al  volver  de  retirada  los  hablan  muerto  á  trabucazos  unos 
hombres  apostados  al  intento,  y  se  hablan  huido  dejándolos  baña- 
dos en  su  propia  sangre.  Quiénes  eran  estos  ni  nadie  los  vio,  ni 
nadie  puede  decirlo  con  certeza;  pero  pronto  se  difundió  la  voz  de 
que  el  amparador  del  bien  general  no  podia  haber  muerto  sino  á 
manos  de  los  enemigos  del  pueblo.  Los  que  más  resentidos  y  furio- 
sos se  mostraron  fueron  como  era  natural  los  parientes  de  la  víc- 
tima, y  los  nobles  de  su  bando.  Reuniéronse  al  día  siguiente  de  la 
catástrofe ,  en  la  misma  casa  de  Lacony  los  principales  de  ellos  que 
eran  D.  Salvador  Aimerighi  (1),  Conde  de  Víllamar,  su  hermano 
D.  Silvestre,  de  quien  tantas  veces  hemos  de  hablar  en  esta  historia, 
el  Conde  de  Montalvo  y  los  Marqueses  de  Alvís  y  de  Monteleon, 
haciendo  cabeza  de  todos  el  Marqués  de  Cea.  Impulsados  por  la 
ira,  cada  uno  de  ellos  proponía  el  remedio  que  estimaba  más  ade- 
cuado para  la  venganza:  los  unos  aconsejaban  que  se  diese  muerte 
al  Príncipe  de  Pomblin,  hijo  de  la  Marquesa  de  Villasor,  á  cuya  fa- 
milia atribuían  el  asesinato:  los  otros  que  convenia  recayese  el  cas- 
tigo sobre  el  instrumento  del  crimen,  que  no  era  otro  sino  D.  An- 
tonio de  Molina  de  quien  decían  haberlo  ejecutado  por  orden  expresa 
de  la  Marquesa  de  Camarasa.  Opinaban  los  más  resueltos  que  no 
era  lícito  pararse  á  la  mitad  del  camino  sin  llegar  hasta  el  fin  de 
él  y  descargar  el  golpe  de  la  justicia  en  la  persona  del  mismo  Virey, 
á  quien  declaraban  principal  culpable.  No  querían  otros  más  crue- 
les que  se  perdonase  ni  al  Marqués  de  Camarasa  ni  á  la  Marquesa, 
ni  á  sus  hijos.  Discurrieron  que  fuese  el  entierro  de  noche  para  que 
se  aumentase  con  el  horror  de  las  tinieblas  la  impresión  de  la  fú- 
nebre ceremonia;  pero  prevaleció  el  dictamen  contrarío  del  Arzo- 
bispo de  Caller  que  envió  á  decir  no  convenia  sino  que  saliese  el 
cadáver  de  dia  y  descubierto  para  que  con  la  vista  de  las  heridas 
se  conmoviese  la  muchedumbre.  Y  mientras  tanto  que  sobre  estas 
materias  discurrían  en  los  salones  de  un  palacio  aquellos  nobles 

(1)    Aymerighi,  ó  Aimerich ;  de  ambas  maneras  se  encuentra  escrito  en  los 
citados  documentos  este  apellido  de  los  Condes  de  Villamar. 
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congregados ,  llenaba  el  zaguán  y  las  escaleras  gran  concurso  de 
gente  que  de  los  arrabales ,  de  los  pueblos  vecinos  y  del  campo  ha- 
bían acudido  con  armas  á  la  noticia  de  tan  inesperada  desgracia, 
y  se  ofrecían  á  asistir  para  el  desagravio  (1). 

Al  fin  en  nada  se  convino,  ó  más  bien  se  adoptó  el  dictamen  de 
los  prudentes  que  optaban  por  dilatar  el  castigo  hasta  que  mayores 
pruebas  se  descubriesen  de  quiénes  eran  los  delincuentes,  y  asi  fué 
que  el  pueblo  asistió  al  entierro  consternado  pero  tranquilo .  A  no- 
ticia del  Virey  llegó  el  rumor  que  le  culpaba,  pero  no  lo  que  se  ha- 
bla tratado  en  las  juntas  de  nobles.  Supo  que  se  hallaba  en  peligro, 
y  lo  escribió  (2)  á  Madrid  con  protestas  de  su  inocencia,  y  súplicas 
de  que  se  le  relevase  de  un  cargo  donde  ya  no  eran  útiles  sus  ser- 
vicios, una  vez  concitada  contra  su  persona  la  injusta  pero  gene- 
ral animadversión  de  tan  gran  parte  de  la  nobleza  y  del  pueblo. 
Se  enteró  de  que  habia  venido  llamada  á  Caller  una  turba  de  gente 
desalmada  de  todos  los  cabos  del  reino;  pero  se  limitó  á  ponerlo  en 
noticia  de  los  Consejos,  donde  no  se  adoptaron  sino  flojas  é  incom- 
pletas medidas ,  con  las  cuales  creyó  el  Marqués  de  Camarasa  bas- 
taría para  alejar  á  los  forasteros  sospechosos ,  y  conjurar  un  peli- 
gro, que  no  habia  hecho  sino  crecer  en  el  trascurso  de  aquellos 
dias. 

(1)  Estas  noticias  están  casi  literalmente  tomadas  délas  declaraciones  que 
dieron  en  el  proceso  varios  testigos  y  principalmente  D.  Baltasar  de  Xarte, 
Gaspar  Donato,  criado  de  Brondo,  D.  Antiogo  de  Sena  criado  antiguo  y  con- 
fidente del  Marqués  de  Cea,  y  Juan  Seque  Toddi,  ayudante  de  secretario  del 
mismo. 

(2)  En  el  mismo  dia  21  de  JuHo,  en  que  ocurrió  el  tristo  suceso  que  luego 
hemos  de  referir,  el  Marqués  de  Camarasa  envió  al  Vicecanciller  de  Aragón 
una  carta  en  que  después  de  relatar  las  últimas  ocurrencias,  proseguia  así 
aludiendo  á  las  iniquidades  de  sus  enemigos  :  "si  hubieran  tenido  cabeza  que 
los  animara  se  hubiese  experimentado  en  alguna  inquietud  de  la  gente  común 
(que  ya  por  supuesto  está  más  sosegada).  Pero  sino  es  que  quiere  nuestro  Se- 
ñor que  yo  padezca  mortificaciones  tan  sensibles  en  descuento  de  mis  pecados, 
no  acabo  de  entender  de  qué  se  origina  este  odio  contra  mí,  cuando  he  procu- 
rado obrar  todo  lo  posible  en  beneficio  del  reino,  como  lo  certifican  los  efec- 
tos mismos  y  que  no  reconozco  en  mí  otra  culpa  que  la  de  haberlos  sobrelle- 
vado más  de  lo  que^  hiciera  otro  Virey,  que  sin  duda  debe  de  ser  muy  grave 
error  en  este  pais,  y  sepa  V.  E.  que  pasa  lo  referido  á  que  con  haber  exami- 
nado dicho  juez  varias  veces  á  la  Marquesa  viuda  y  al  Marqués  de  Cea,  y  á 
otros  de  la  parentela  encareciendo  mi  deseo  de  que  se  averigüe,  le  responden 
que  no  saben  nada,  y  sin  embargo,  debiendo  todos  ellos  en  acabándose  el  no- 
venario venir  á  verme  y  corresponder  á  mis  recados  de  pésame,  han  faltado 
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No  estaba  en  efecto  la  g-erite  común  tan  sosegada ,  ni  menos  tan 
lejano  el  peligro  como  el  Virey  habia  supuesto.  No  babia  omitido 
la  familia  de  los  Castelvies  demostración  alguna  para  dar  á  enten- 
der que  recaían  sobre  la  de  Camarasa  sus  sospechas ,  si  por  sim- 
ples sospechas  pueden  pasar  las  que  sirven  de  fundamento  á  tales 
actos.  Eequerida  por  el  Consejo  la  Marquesa  viuda  de  Lacony 
á  que  si  tenia  alguna  prueba  ó  indicio  lo  manifestase ,  con  terrible 
reticencia  habia  respondido :  que  nada  salla  y  que  no  era  agora 
tiempo.  Tampoco  hablan  desaprovechado  los  ofendidos  las  aparien- 
cias que  resultaban  de  haber  sido  muerto  el  de  Lacony  en  los 
soportales  de  la  casa  del  Regente  de  la  Audiencia,  D.  Jusepe  Niño, 
estrecho  amigo  del  Virey  y  de  los  de  Villasor.  Las  acusaciones  de 
la  voz  pública  se  hablan  ido  fijando  en  las  personas  de  D.  Gaspar 
Niiio,  sobrino  del  Regente  y  del  Fiscal  D.  Antonio  de  Molina,  y 
con  la  noticia  de  que  disponían  ambos  su  viaje  para  España  sin 
que  el  Virey  lo  impidiese  á  pesar  de  las  voces  que  corrían ,  antes 
bien  facilitándoles  embarcación  (que  fué  por  cierto  inocente  pero 
grave  imprudencia ) ,  fueron  cobrando  mayor  verosimilitud  y  con- 
sistencia aquellos  rumores  hasta  el  punto  de  que  ya  se  diese  por 
cierto  que  ambos  eran  quienes  hablan  hecho  la  muerte,  y  que 
quien  habia  puesto  en  su  mano  las  armas  homicidas  no  era  otra 
sino  la  misma  Doña  Isabel  de  Portocarrero ,  Marquesa  de  Cama- 
rasa.  Todo  esto  de  tal  suerte  se  afirmaba,  que  en  un  punto  de  la 

aun  á  esta  atención  tan  debida,  de  forma  que  aun  cuando  supieran  claramente 
que  habia  cooperado  yo  á  la  maldad  no  podían  hacer  mayor  demostración:  y 
de  quien  lo  siento  más  es  del  de  Cea:  porque  con  vivir  en  frente  de  palacio  lo 
hace  con  tal  demasía,  que  se  ha  pasado  de  venir  á  verme  y  aun  de  acudir  á  su 
oficio,  olvidando  del  todo  sus  obligaciones  y  las  de  Ministro  tan  beneficiado 
de  S.  M. ;  y  en  fin,  está  esto  de  manera  que  á  haber  embarcación  hubiera  yo 
resuelto  enviar  á  la  Marquesa  con  sus  hijos,  y  quedarme  yo  á  que  caigan  en 
mí  los  golpes  de  la  fortuna.  Y  no  estoy  lejos  de  ejecutarlo,  y  de  esto  podrá  V.  E. 
inferir  lo  que  deseo  la  venida  de  mi  sucesor  y  poder  irme ,  pues  conforme  lo 
experimentado  tengo  por  cierto  que  no  reparan  en  su  despeño  mismo  á  trueque 
de  que  suceda  en  tiempo  mió,  con  que  es  ya  de  congruencia  muy  esencial  qui- 
tarles este  motivo  sacándome  de  aquí,  y  hasta  convendrá  traiga  el  sucesor  las 
órdenes  necesarias  así  para  averiguar  este  delito,  como  para  efectuar  las  de- 
mostraciones convenientes  de  desviar  del  Gobierno  los  títulos,  y  otros  que 
asisten  á  esta  parciahdad  y  mortificarlos,  porque  con  la  peste  de  las  Cortes, 
cuya  asistencia  les  ha  infundido  de  obrar  con  libertad,  y  desvanecerse,  están 
de  forma  que  es  menester  volverlos  á  lo  que  eran,  y  de  que  sepan  cómo  se 
venera  en  esos  reinos  y  en  los  demás  de  S.  M.  la  autoridad  Real  que  parece 
ignoran. " 
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isla  á  donde  debia  aportar  la  nave  que  conducía  al  Fiscal  y  al  so- 
brino del  Regente ,  estuvieron  muy  amenazados  de  caer  en  manos 
del  Marqués  de  Sedilo ,  deudo  de  los  Castelvies  que  habia  acudido 
con  gente  armada  á  apoderarse  de  sus  personas.  Mientras  tanto,  en 
vez  de  alejarse  los  forasteros,  era  cada  dia  mayor  en  la  capital  la 
afluencia  de  los  que  acudían  á  la  demanda  de  la  familia  del  ampa- 
rador del  reino  y  de  los  pobres ,  y  esta  se  apercibía  para  la  ven- 
ganza ,  ayudada  de  otros  nobles  que  habían  llevado  á  Caller  como 
unos  1.000  ó  1.500  hombres  de  los  más  facinerosos  de  los  diferentes 
cabos  de  la  isla. 

Muy  lejos  estaba  el  Virey  de  ver  tan  encima  el  pelig-ro  que 
consideraba,  sino  del  todo  desvanecido,  por  lo  menos  remoto,  se- 
gún se  desprende  del  contexto  de  la  carta  de  que  hemos  copiado 
algunas  cláusulas.  Asi  es  que  en  el  mismo  dia  en  que  la  escribió 
(21  de  Julio  de  1668),  salió  á  sus  devociones  en  coche  con  su  mu- 
jer y  sus  hijos ,  y  cuando  volvía  del  convento  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen  y  de  la  fiesta  que  se  celebraba  en  su  octava ,  al  atra- 
vesar la  calle  de  Caballeros  por  delante  de  la  casa  de  D.  Antonio 
Brondo,  los  que  estaban  apostados  detrás  de  la  reja  de  madera  de 
una  ventana  baja,  le  dispararon  unas  carabinas,  de  cuyas  balas 
recibiendo  diez  y  nueve  heridas  quedó  en  el  acto  muerto ,  siendo 
caso  extraño  y  dichoso  que  ninguna  de  ellas  hiriese  ni  á  la  Mar- 
quesa ni  á  sus  hijos  (1). 

EraD.  Manuel  de  los  Cobos,  Marqués  de  Camarasa,  personaje 
muy  estimado  del  Gobierno  de  Madrid,  no  solo  por  gozar  de  la 
reputación  de  limpio  de  manos,  sino  porque  contra  la  costumbre 
de  los  Víreyes ,  solía  mostrarse  obediente  á  las  órdenes  superiores 
que  recibía ,  y  deferir  al  parecer  de  los  Ministros  y  Consejos.  Útil 
tal  vez  en  tiempos  pacíficos,  no  servia  para  manejar  las  asambleas 
populares ,  que  él  calificaba  de  pesie ,  conformándose  con  las  ideas 
que  en  Madrid  reinaban ,  y  estaba  .además  desprovisto  de  la  ente- 
reza y  de  otras  prendas  de  carácter  que  han  menester  las  autori- 
dades en  tiempos  de  disturbios.  Los  que  hayan  leido  la  historia  de 
las  revueltas  de  Cataluña  en  1640,  de  las  de  Sicilia  y  de  Ñapóles 
ocho  años  después,  y  algunos  siglos  más  tarde  las  de  nuestras 
Américas ,  se  habrán  encontrado  en  todas  ellas  con  personajes  muy 

(1)  Así  resulta  de  varias  noticias  contenidas  en  los  citados  papeles,  aun-» 
que  en  el  que  lleva  el  título  de  Reasuntos  por  mayor,  se  dice  que  una  bala 
hirió  á  la  Marquesa  de  Camarasa. 


288  CORTES  Y  SUBLEVACIÓN  EN  CERDEÑA 

parecidos  al  desgraciado  D.  Manuel  de  los  Cobos,  Virey  de  Cer- 
deña ,  excelente  caballero ,  muy  cristiano  en  sus  sentimientos ,  pero 
falto  de  la  indispensable  malicia;  muy  hidalgo  en  sus  procederes, 
pero  de  muy  cortos  alcances. 

Al  llegar  á  Madrid  aviso  de  esta  desgraciada  ocurrencia ,  que 
fué  con  tan  poca  brevedad  como  el  estado  de  las  comunicaciones  lo 
consentía ,  hubo  harto  que  hablar  acerca  de  ella :  « Escandalizó 
»mucho  esta  nueva,  dice  un  papel  de  aquel  tiempo  (1) ,  en  la 
»nuestra  y  en  aquella  corte  ,  porque  fué  de  sumo  sentimiento  res- 
»pecto  de  ser  (el  Marqués  de  Camarasa)  famoso  caballero  y  bien 
»quisto  en  ella.  Pero  templóse  con  haberse  sabido  que  el  Marqués 
»ó  los  de  su  casa  habian  ocasionado  otra  muerte ,  que  á  la  puerta 
»de  su  palacio  se  habia  hecho  poco  antes  de  un  titulo  de  aquel 
»reÍQO ,  cabeza  de  un  bando ,  y  que  el  Marqués  favorecía  á  los  de 
»la  parte  contraría.»  No  tardaron,  sin  embargo,  en  llegar  á  aquel 
desconcertado  centro  del  Gobierno,  nuevas  y  muy  diferentes  versio- 
nes ,  como  luego  explicaremos. 

Los  amigos  y  deudos  de  los  Castelvies ,  que  habian  dado  muerte 
al  Virey  desde  las  ventanas  de  la  casa  de  D.  Antonio  Brondo ,  sa- 
lieron de  ella  una  vez  cumplido  su  intento.  Los  unos  con  D.  Sil- 
vestre Aimerighi ,  y  D.  Gavino  Grixoni  se  fueron  á  la  de  la  viuda 
de  Lacony;  los  otros,  que  eran  un  D.  Francisco  Cao,  hijo  del  Juez 
del  mismo  nombre ;  D.  Francisco  Portugués ,  y  el  Marqués  de  Vi- 
llasidro  se  retiraron  á  la  de  este  último ,  donde  se  reunieron  con  el 
Marqués  de  Cea,  á  quien  dieron  cuenta  del  suceso.  «Ya  es  tiem- 
po , »  dijo  este  último ,  cuya  edad  le  hacia  algo  más  prevenido  y 
sensato  ,  « ya  es  tiempo  de  pasar  á  otra  cosa , »  dando  á  entender 
que  lo  era  de  resguardar  las  personas.  Pero  ya  se  habian  puesto 
en  movimiento  los  criados  y  amigos  del  difunto  que  se  acercaban 
á  aquella  parte  con  ademanes  hostiles :  hicieron  entonces  los  Cas- 
telvies una  descarga ,  de  que  cayeron  muertos  un  paje  del  Virey  y 
un  esclavo  del  Gobernador  del  fuerte  de  Castel-Rodrigo.  Con  esto 
se  salieron  de  aquella  casa  por  una  puerta  trasera ,  y  con  los  cria- 
dos de  Cea  y  otras  gentes  armadas ,  se  retiraron  al  convento  de 

(1)  Relación  de  las  grandes  y  ruidosas  controversias  acaecidas  en  la  menor 
edad  del  Sr.  D.  Carlos  II,  etc.  En  esta  relación,  que  publicó  Valladares  en  el 
tomo  IV  de  svl  Semanario,  se  dio  también  noticia  de  la  sentencia  de  que  luego 
hablaremos.  Es  'o  único  que  acerca  de  tan  extraños  sucesos  hemos  hallado  en 
libros  españoles  de  aquella  época. 
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San  Francisco  de  Estampace ,  situado  á  un  extremo  de  la  ciudad, 
donde  fueron  á  reunírseles  otros  partidarios  suyos ,  que  en  la  duda 
del  camino  que  habia  de  tomar  el  coche  del  Virey,  hablan  ido  á 
esperarle  hacia  otros  parajes.  Una  vez  llegados  al  convento,  se 
prepararon  para  la  defensa  con  mosquetones  de  munición  y  pedre- 
ros que  colocaron  á  la  puerta. 

Hasta  aquí  no  parece  que  hubo  intento  de  sublevarse  contra  la 
autoridad  de  la  Metrópoli ,  sino  solo  de  tomar  satisfacción  de  un 
agravio  privado ,  valiéndose  para  ello  de  medios  que  pasaban  por 
corrientes ,  asi  entre  los  sardos  como  entre  los  corsos ,  gentes  que 
profesan  la  religión  de  la  venganza,  y  cuya  condición,  al  parecer, 
tenia  bien  conocida  el  santo  autor  del  tratado  De  regimine  Prin- 
cipis.  Pero  era  más  que  resbaladizo  el  camino  en  que  se  hablan  em- 
peñado al  asesinar  á  un  vicario  del  Soberano,  y  asi  es  que  los  más 
cautos  comenzaban  á  recelar  que  estaban  al  borde  de  un  precipicio. 
Inquirióse  el  parecer  de  teólogos  casuistas ,  y  no  parece  que  esca- 
seaban por  aquel  tiempo ,  en  el  arsenal  de  las  opiniones  probables, 
excusas  para  los  más  enormes  crímenes.  Tenian  algunos  tan  oscure- 
cida la  razón,  que  no  velan  la  gravedad  del  caso.  Sentadosundia  á 
la  mésalos  refugiados  en  San  Francisco,  y  después  de  beber,  habla- 
ban Cao  y  Portugués,  que  eran  mozos,  con  la  ligereza  propia  de  la 
edad ,  y  dirigiéndose  al  Marqués  de  Cea  uno  de  ellos :  « Brindis  á 
V.  S.,  le  dijo,  y  á  la  muerte  del  Marqués  de  Camarasa.»  Contentó- 
se por  el  pronto  el  vengativo,  pero  cauto  Marqués,  con  bajarla  ca- 
beza riéndose  de  mala  gana.  Pero  como  insistiesen  «Voto  á  Dios,» 
repuso,  que  «sois  unos  rapaces;  verán  en  lo  que  viene  aparar  esto, 
que  es  negocio  muy  dificultoso  (1).»  EsteD.  Jaime  Artal  de  Castel- 
vi,  Marqués  de  Cea,  á  quien  diferentes  veces  hemos  mencionado, 
era  sujeto  de  reputación  y  de  autoridad,  que  habiendo  prestado 
al  Gobierno  español  servicios  militares  de  importancia,  desempeña- 
ba uno  de  los  más  altos  cargos  en  la  isla ,  y  según  dijimos,  pasaba 

(1)  Infonne  dado  á  S.  M.  en  13  de  Julio  de  1669  por  el  Juez  de  la  causa 
D.  Juan  de  Herrera. 

En  lá  breve  narración  que  hizo  de  estos  sucesos,  el  Barón  Manno,  autor  de 
una  estimable  Historia  de  Cerdeña,  dice  del  Marqués  de  Cea:  "Questo  ris- 
"pettato  personaggio,  gia  molto  unnansi  cogli  anni  incanutito  nel  serviré  il 
"sovrano  meglio  di  otto  lustri  nella  eminente  carica  di  procuratore  reale,  deco- 
"rato  de  honori  militari  negli  stati  di  Flandria  peí  suo  valore,  e  per  la  sua 
"devozione  al  sovrano  ricco  della  publica  stimazione,  obliando  ad  un  tratto  se 
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por  persona  de  respeto  á  los  ojos  del  Vicecanciller  de  Aragón.  Con- 
dújole  por  estos  arriesgados  caminos,  con  ayuda  de  los  usos  sardos 
j  del  encono  nacido  de  las  anteriores  desavenencias,  el  seguro  con- 
vencimiento de  que  liabian  sido  los  Camarasas  quienes  dispusieran 
la  muerte  de  su  sobrino  el  de  Lacony. 

Entre  tanto  habia  ido  calmándose  el  alboroto  del  pueblo,  y  llegó 
la  hora  de  que  se  reuniesen  en  la  casa  de  la  Audiencia,  como  era 
costumbre,  los  dos  Consejos  de  Justicia  y  Patrimonio  para  decidir 
en  qué  manos  habia  de  residir  la  autoridad  mientras  llegaba  de 
Madrid  nuevo  Virey.  Era  el  estilo  en  Cerdeña  que  al  vacar  el  man- 
do, ó  por  muerte  del  que  lo  desempeñaba,  como  en  el  caso  presente, 
ó  por  otro  accidente  distinto ,  ó  siquiera  por  espirar  el  plazo  de  los 
tres  años  que  tenian  de  duración  aquellas  funciones ,  entrase  ipso 
fado  á  reemplazarle  por  via  de  vicerégia ,  como  se  decia ,  el  Mi- 
nistro ó  funcionario  que  estaba  designado  al  efecto ,  y  que  solia  ser 
algún  natural  de  la  isla ,  dando  por  resultado  común  estas  interi- 
nidades que  las  riendas  de  la  autoridad  se  aflojasen.  Durante  aquel 
eclipse  se  oscurecía  la  justicia,  y  perdiendo  las  leyes  su  imperio, 
predominaba  solo  la  del  más  fuerte.  ¡  Pobres  de  los  que  pertenecían 
al  bando  menos  poderoso  ,  ó  menos  temerario  ! 

En  la  ocasión  á  que  nos  referimos  tocaba  el  mando  por  vicerégia 
al  Gobernador  de  los  cabos  de  Caller  y  Gallura,  D.  Bernardino 
Matías  de  Cer vellón,  de  la  familia  de  los  condes  de  Sedilo.  Pero 
como  aun  aparte  de  los  lazos  de  amistad  estrecha  le  uniesen  los 
del  deudo  con  los  Castelvíes ,  por  ser  su  mujer  hermana  de  Cea  y 
pariente  de  Lacony,  y  como  se  hallaba  además  ausente  en  el 
Cabo  de  Sacer,  creyeron  los  Consejeros  debian  confiar  el  cargo  de 
vicerégio  al  General  de  la  escuadra  ( 1 )  de  galeras  de  aquel 
reino,  Príncipe  de  Pomblin,  que  era  hijo  del  Príncipe  Ludovi- 
sio  antiguo  Gobernador  de  Cerdeña ,  y  habia  ido  á  ofrecerse  sin 
pérdida  de  tiempo.  Mal  podía  convenir  este  arreglo  al  bando  pre- 
dominante, siendo  hijo  el  de  Pomblin  de  la  Marquesa  de  Villasor, 
cabeza  del  partido  opuesto  y  estrecha  amiga  de  los  Camarasas,  y 

"stesso,  laiciosi  inescare  dagli  aggiramenti  della  vedova  marchesa  sua  ñipóte,  k 
Storia  di  Sardegyia,  tomo  II,  pág.  172.  Debemos  añadir  que  este  ilustrado 
escritor  no  se  atreve  á  formar  juicio  cierto  sobre  el  carácter  y  origen  de  aque- 
llas ocurencias,  sin  duda  porque  no  tuvo  conocimiento  de  los  papeles  que  he- 
mos tenido  ocasión  de  examinar. 
(1)    De  tal  escuadra  solia  haber  general ,  y  faltar  las  naves. 
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así ,  luego  que  se  hubo  difundido  por  Caller  la  noticia  de  semejante 
acuerdo  se  reunió  gran  número  de  nobles  y  con  los  Marqueses  de 
Monteleon  y  de  Alvis ,  los  Condes  de  Villamar  y  Montalvo ,  y  los 
Barones  de  Sumarzay  y  de  Suinay  á  su  frente  y  con  séquito  nu- 
meroso de  gente  armada ,  penetraron  en  Palacio  á  protestar  contra 
lo  resuelto,  con  muestras  de  gran  sentimiento.  «¿Cómo  es,  decian, 
que  habiendo  tanta  nobleza  en  la  isla  y  caballeros  de  tanta  repu- 
tación, se  trata  en  descrédito  suyo  de  dar  el  gobierno  de  las  armas 
y  confiar  las  llaves  del  castillo  á  un  extranjero ,  como  es  el  Prin- 
cipe de  Pomblin?  ¿No  redundará  en  mengua  de  todos  los  naturales?» 
Poco  hubieron  de  convencer  á  los  Ministros  de  los  Consejos  estas 
razones,  á  las  que  respondieron,  que  con  ser  hijo  de  un  antiguo 
Virey ,  y  desempeñar  en  la  isla  cargo  de  tanta  confianza  como  el 
de  General  de  las  galeras,  podia  considerársele  naturalizado.  Mas 
se  hubo  de  ceder  á  argumentos  más  poderosos  como  lo  eran  los 
de  la  fuerza  de  gente  armada  que  llevaban  consigo  los  Barones, 
y  así  quedó  convenido  por  transacción ,  que  corriese  por  cuenta  de 
la  Audiencia  Real  el  gobierno  de  las  armas ,  y  que  fueran  enco- 
mendadas al  Regente  las  llaves  del  castillo,  dándose  por  motivo  de 
esta  concesión  lo  mucho  que  convenia  evitar  sucediera  alguna  des- 
dicha. Conformóse  el  Príncipe  de  Pomblin  con  lo  resuelto ,  dando 
en  ello  muestra  de  su  prudencia ,  y  otra  de  su  lealtad  en  prometer 
que  asistiría  á  los  Consejos  con  su  persona  y  cien  hombres  á  su' 
costa.  Pero  ni  aun  este  ofrecimiento  fué  posible  aceptar ,  ni  tam  • 
poco  poner  gente  en  los  baluartes  en  consideración  d  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos,  como  dijo  la  Audiencia  (1),  ó  como  habría 
podido  decir  más  bien  en  consideración  á  la  resuelta  resistencia 
de  los  más  fuertes. 

Ya  hemos  dicho  que  á  quien  por  derecho  ó  costumbre  tocaba  la 
vicerégia  era  á  D.  Bernardino  Matías  de  Cervellon,  que  ya  otras 
veces  la  había  desempeñado,  y  no  sin  gran  escándalo.  Siempre 
ponía  en  ello  D.  Bernardino  particular  empeño ,  siempre  hallaba 
contradicción,  siempre  mediaban  conñictos  aun  en  tiempos  más 
pacíficos,  y  al  vacar  el  mando  supremo ,  nada  era  tan  natural  co- 
mo que  llenos  de  susto  los  magistrados  y  las  gentes  pacíficas  se 
preguntasen  á  sí  mismos  lo  que  haría  en  aquella  ocasión  el  Gober- 

(1)  Informe  dado  por  la  Audiencia  de  Caller  á  S.  M.  en  17  de  Setiembre 
de  1670.  Testimonio  sacado  del  libro  de  resoluciones  de  aquel  Tribunal. 
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nador  de  los  Cabos  de  Caller  y  Gallura  para  que  no  se  le  esca- 
para de  entre  las  manos  la  autoridad  interina.  Recordábase ,  en 
efecto,  que  al  ocurrir  la  vacante  del  Cardenal  Triburzio  en  1561, 
cuando  ya  estaban  reunidos  los  Concelleres  con  la  nobleza  en  la  ca- 
tedral ,  dando  posesión  del  cargo  á  D.  Pedro  Martínez  Rubio,  de  la 
silla  imperial  en  qae  estaba  este  sentado  le  arrancó  violentamente 
D.  Bernardino  con  asistencia  de  sus  deudos.  Posteriormente ,  á  pe- 
sar de  un  despacho  real  expedido  á  su  favor ,  no  le  dio  posesión 
otro  Virey  (el  Marqués  de  Castel-Rodrigo )  al  dejar  su  puesto ,  sino 
que  por  orden  recibida  de  Madrid  le  hizo  salir  de  Caller.  Habia 
sido  por  último  vicerégio  al  acaecer  la  muerte  del  anterior  Prín- 
cipe de  Pomblin ,  pero  también  en  aquella  sazón  se  dijo  que  más 
que  á  su  derecho  lo  habia  debido  á  la  protección  de  los  Castelvies, 
sus  parientes,  muy  á  disgusto  de  la  Audiencia.  De  tales  anteceden- 
tes es  fácil  colegir  cuál  seria  el  conflicto  en  que  se  vieron  los  Conse- 
jos al  saber  que  habia  llegado  aquel  personaje  á  Caller  con  ánimo 
de  tomar  por  su  cuenta  el  Gobierno.  Enviaron  al  juez  Biancareli  á 
darle  la  bienvenida ,  y  al  propio  tiempo  á  representarle  cuan  poco 
conveniente  seria  que  corriese  á  su  cargo  la  vicercgia  después  de 
los  conflictos  pasados ,  y  mucho  más  ahora  estando  retraídos  sus  pa- 
rientes á  quienes  acusaba  la  voz  pública  del  asesinato  de  Camara- 
sa.  Respondió  á  lo  primero  Cer vellón  que  hablan  desaparecido 
aquellos  inconvenientes  con  las  circunstancias  de  que  se  originaron, 
y  en  cuanto  á  la  muerte  del  Virey,  que  ni  á  él  le  constaba  quienes 
fueron  los  homicidas ,  ni  el  serlo  sus  deudos  podia  ser  razón  para 
excluirle  del  Gobierno ,  sino  solo  de  conocer  en  aquel  negocio. 
Diéronse  con  esto  por  convencidos  los  Ministros  de  la  Audiencia, 
de  cuya  memoria  no  habia  debido  todavía  borrarse  la  anterior 
visita  de  títulos  y  señores.  Una  vez  dueños  del  mando  los  Castel- 
vies, cuya  voz  seguía  la  nobleza  y  el  pueblo  de  la  isla ,  poco  tenían 
que  temer  los  refugiados  en  la  iglesia  de  San  Francisco. 


IV. 


Ahora  es  preciso  que  de  nuevo  nos  traslademos  á  Madrid. 
Dejamos  al  fiscal.de  la  Audiencia  Molina,  reo  presunto  de  la 
muerte  de  Lacony,  en  camino  para  España,  á  donde  traía  co- 
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misión  de  explicar  verbalmente  circunstancias  y  accidentes  que  no 
podian  fiarse  á  cartas.  Las  galeras  del  Principe  de  Pomblin  con- 
dujeron poco  después  á  la  Peninsula  con  la  primer  noticia  de  la 
muerte  del  Virey ,  á  su  viuda  y  á  suS'  hijos.  No  faltaron  pues  en  la 
corte  quienes  hicieran  la  parte  de  los  de  Camarasa  y  de  Villasor. 
Pero  tampoco  se  hablan  descuidado  sus  contrarios ,  y  no  parecía 
sino  que  con  unos  y  otros  hubieran  pasado  el  mar  las  costumbres 
sardas  ó  al  menos  la  impresión  que  no  pudieron  menos  de  causar  en 
los  ánimos  las  trágicas  escenas  de  Caller ,  según  fué  de  recelar  que 
estas  volvieran  á  repetirse  en  la  corte  de  Castilla.  El  fiscal  Molina, 
como  si  en  seguimiento  suyo  hubiese  llegado  á  España  una  legión 
de  Barones  sardos,  pensando  en  pistoletes  y  carabinas,  perdia 
el  sueño ,  y  adoptaba  las  más  prudentes  precauciones.  No  vivia  más 
sosegado  por  la  parte  opuesta  D.  Jorge  de  Castelvi,  ministro  del 
Consejo  de  Aragón ,  hermano ,  apoderado ,  y  defensor  del  Mar- 
qués de  Cea ;  antes  bien ,  le  traian  consternado  los  imaginarios  ó 
reales  designios  de  venganza  de  los  deudos  del  desgraciado  Virey. 

«Más  de  treinta  y  seis  dias  hace  que  estoy  en  Madrid ,  escribía 
»el  fiscal  Molina  al  Vicecanciller  de  Aragón  (1),  tan  arriesgado  co- 
»mo  es  notorio;  pues  por  personas  eclesiásticas  y  seculares  he  sabido 
»que  me  quieren  matar  sin  reparar  en  lugar,  por  sagrado  que  fuese. 
»Todo  este  tiempo  he  estado  fuerte  hasta  que  me  han  dado  nuevos 
»y  repetidos  avisos  de  que  me  guarde ,  porque  han  llegado  á  casa 
»de  D.  Jorge  de  Castelvi  tres  sardos  que  me  han  de  quitar  la  vida, 
»aunque  sea  delante  del  Santísimo  Sacramento.  Y  como  no  basta 
»la  inocencia ,  como  demuestra  lo  sucedido  al  Marqués  de  Cama- 
»rasa,  hallándose  revestido  de  la  inmediata  represensacion  de  S.  M. , 
»considere  V.  E.  qué  podrá  temer  quien  se  halla  en  una  posada  sin 
»amigos  ni  deudos ,  porque  todos  están  avisados  de  que  les  mata- 
»rán  si  me  asisten.  Suplico,  pues,  á  V.  E.  que  represente  á  S.  M. 
»para  que  se  duela  de  mi  y  me  dé  licencia  para  ir  á  asegurar  mi 
»vida  á  Aragón  mientras  se  resuelve  lo  que  está  pendiente.» 

Pocos  dias  después,  no  menos  asustado,  escribía  D.  Jorge  de 
Castelvi  á  su  hermano  el  Marqués  de  Cea  para  anunciarle ,  entre 
otras  cosas ,  que  enviaba  á  Cerdeña  á  un  sobrino  suyo  (copiamos 
literalmente  la  carta)  «porque  la  vida  de  aquel  mozo  no  estaba  se- 
»gura  en  la  corte ,  asi  por  los  deudos  de  Camarasa ,  como  por  lo 

(1)  Entre  los  papeles  de  este  último  se  encuentra  esta  carta  así  como  la  ma- 
yor parte  de  los  documentos  á  que  me  refiero. 
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»que  se  decia  que  la  viuda  y  su  hijo  publicaran  contra  la  vida  de 
»mi  sobrino  y  la  mia.  Esta  última  es  la  que  menos  me  importa, 
»pero  no  puedo  creer  que  respeten  el  carácter  que  tan  indigna- 
»mente  traigo  y  los  puestos  que  ocupo.» 

Mas  fuera  porque  no  tuviesen  realidad  tales  temores  de  una  ni 
de  otra  parte ,  y  que  solo  con  el  recuerdo  de  las  sangrientas  catás- 
trofes se  hubiesen  encendido  las  imaginaciones ,  ó  bien  por  no  ser 
factible ,  á  pesar  de  eficaces  conatos ,  trasplantar  á  Madrid  los  dra- 
mas de  Cerdeua ,  ello  es  que  no  se  pasó  adelante  en  las  violencias, 
y  que  la  guerra  que  presenció  la  corte  de  Carlos  II  no  fué  de  ca- 
rabinas sino  de  memoriales ,  no  de  homicidios  sino  de  intrigas 
en  el  Palacio  y  en  los  Consejos.  Acogiéronse  los  de  Villasor  y  Ca- 
marasa  al  amparo  del  Vicecanciller  de  Aragón  D,  Cristóbal  Crespi 
de  Valdaura,  Ministro  principal  de  los  negocios  de  aquella  Corona, 
miembro  de  la  Junta  suprema  de  gobierno  que  al  morir  dejó  esta- 
blecida Felipe  IV,  personaje  de  gran  autoridad ,  muy  al  corriente 
de  aquellos  negocios,  y  penetrado,  como  hemos  visto,  de  las  máxi- 
mas de  Santo  Tomás  en  cuanto  á  la  gobernación  de  Cerdeña. 

A  su  vez  se  abrigaba  la  parcialidad  contraria  bajo  la  protección 
del  mencionado  D.  Jorge  de  Castelvi ,  miembro  de  la  noble  fami- 
lia sarda.  No  habia  aprobado  D.  Jorge  la  muerte  dada  al  Virey,  ni 
menos  que  sin  haber  intervenido  en  ella  su  hermano  el  Marqués  de 
Cea ,  pues  que  se  hallaba  en  otra  parte  de  la  ciudad ,  con  haberse  re- 
traído al  convento  diese  todo  el  color  posible  de  verdad  á  la  suposi- 
ción de  que  era  autor  y  disponedor  de  tan  grave  delito.  Pero  una 
vez  empeñado  el  lance ,  se  pónia  del  lado  de  sus  deudos  con  propó- 
sito de  hacer  por  ellos  cuanto  le  fuese  dable ;  y  como  no  pudiese 
luchar  con  la  autoridad  superior  del  Vicecanciller,  acudió  en  bus- 
ca del  más  poderoso  amparo  que  puede  hallarse  en  una  Monar- 
quía. El  mismo  refiere  á  su  hermano  (1)  la  entrevista  que  tuvo  con 
la  Reina-Regente  Doña  Mariana  de  Austria.  «Diré  á  V.  S.  de 
»como  el  miércoles  pasado  pedí  por  la  mañana  á  la  Reina  nuestra 
»Señora  me  diese  audiencia  particular,  y  S.  M.  me  la  concedió  por 

(1)  En  carta  de  8  de  Setiembre  de  1668 ,  de  que  hay  copia  también  entre 
los  papeles  del  Vicecanciller. 

La  circunstancia  de  haber  caido  en  poder  de  este  las  cartas  de  los  dos  her- 
manos, demuestra  que  la  policía  del  Gobierno  de  Madrid  habia  adoptado  las 
oportunas  precauciones,  sin  hacer  particular  aprecio  del  secreto  de  la  corres- 
pondencia. 
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»la  tarde  á  las  cinco.  Estuvimos  solos  los  dos  en  la  pieza  de  la 
»Torre  más  de  media  hora  larga ,  en  donde  informé  á  S.  M.  de  todo 
»muy  pormenor ;  la  entregué  la  carta  de  V.  S.  y  la  de  nuestra 
»sobrina  la  Marquesa  viuda ,  y  la  supliqué  que  me  hiciese  merced 
»S.  M.  de  remitir  las  dichas  cartas  y  memorial  á  la  Junta  que  ha 
»elegido  para  las  cosas  de  Cerdeña  ,  apartando  al  Vicecanciller  de 
»intervenir,  no  solo  en  ellas ,  pero  en  ninguna  otra  que  se  hubiese 
»de  ver  en  el  Consejo  que  perteneciese  á  nosotros  ó  nuestros  pa- 
»rientes,  por  ser  mi  enemigo  y  de  los  mios,  y  haber  puesto  el 
»fundamento  de  las  desdichas  que  ahi  se  experimentan  con  su  mal 
«gobierno  y  disposición. »  Muy  usado  era  en  aquellos  tiempos  á 
falta  de  otros  recursos ,  este  de  recusar  á  los  Ministros ,  no  solo  en 
materias  de  justicia  sino  en  las  de  gobierno ,  medio  que  parece 
muy  justo  á  primera  vista ,  pero  impracticable  ,  como  debió  de 
acreditarlo  la  experiencia ,  dado  que  quien  gobierna  de  algún  lado 
se  ha  de  inclinar,  ó  al  menos  se  ha  de  presumir  que  se  inclina  en 
casos  de  discordia  civil ,  y  de  ser  licita  á  las  partes  perjudicadas 
la  recusación ,  vendría  á  resultar  el  no  quedar  persona  apta  para 
gobierno.  En  fuerza  de  estas  razones,  ó  bien  del  mayor  ascen- 
diente que  cobró  D.  Cristóbal  de  Valdaura ,  con  ir  de  vencida  en 
la  Junta  el  partido  opuesto  al  suyo,  que  era  el  del  padre  con- 
fesor Juan  Everardo  de  Nithard ,  no  dio  resultado  la  pretensión  de 
los  Castelvles ,  y  los  papeles  de  Cerdeña  siguieron  corriendo  por 
manos  del  Vicecanciller ,  á  cuya  circunstancia  debemos  el  poseer 
estas  noticias. 

Era  lo  más  urgente  enviar  á  Caller  autoridad  que  refrenase 
aquellos  bandos  y  mantuviese  en  paz  la  isla ,  con  cuyo  objeto  hizo 
el  Gobierno  elección  de  D.  Francisco  de  Tutavila ,  Duque  de  San 
Germán ,  dándole  además  encargo  de  esclarecer  los  hechos  pasa- 
dos, y  tratar  de  que  recobrase  sus  fueros  la  justicia.  Dignas  son 
de  notarse  las  prevenciones  que  hizo  al  Marqués  de  Cea  su  herma- 
no D.  Jorge  al  darle  cuenta  de  este  nombramiento:  «El  Virey  se 
»me  ha  mostrado  muy  amigo ,  y  me  ha  dicho  que  asi  lo  escriba  á 
»V.  S. ;  pero  estoy  tan  escocido  de  saber  lo  que  es  politica ,  que  no 
»tuviera  disculpa  si  me  engañara.  Este  caballero  publicarla  si  co- 
»giese  á  V.  S.  (lo  que  Dios  no  quiera),  y  le  pusiera  por  justicia  la 
»cabeza  en  un  cadalso ,  que  habia  conquistado  el  peino  de  Cerde- 
»ña  á  S.  M.  Y  asi  me  guardaré  yo  muy  bien  de  aconsejar  á  V.  S. 
»que  espere  donde  está.  Demás  de  que  V.  S. ,  en  hacer  resistencia 
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»cometeria  otro  mayor  delito ,  y  advierta  que  al  cometido  no  le 
»vale  la  Iglesia.  Esperar  en  ella  fortificado  de  gente  y  artillería, 
»se  le  dará  muy  poco  al  Virey ,  pues  demás  de  ser  gran  soldado, 
»llevando  el  poder  de  S.  M. ,  cierto  que  no  se  le  olvide  nada ,  por- 
»que  su  entendimiento  es  excelente  y  sabrá  dar  premios ,  si  nece- 
»sitase  de  ello ;  con  que  su  vida  de  V.  S.  está  en  eminentísimo  pe- 
»ligro. » 

«Y  así  débale  mi  cariño  el  que  sin  discurrir  ni  perder  tiempo 
»ponga  en  cobro  su  persona,  y  pase  á  parte  donde  pueda  estar 
»con  mayor  seguridad  ,  que  á  no  salir  del  reino ,  habrá  de  ser  en 
»el  otro  cabo,  y  que  la  gente  que  para  su  resguardo  haya  de  tener 
»consigo ,  sea  de  tal  modo ,  que  no  le  pueda  herir  en  la  reputación 
»la  calumnia  de  que  es  (soliviarum)  (1)  soliviantador  del  reino. 
»Y  si  por  la  intemperie  no  se  puede  atravesar  por  tierra ,  deberá 
»V.  S.  embarcarse ,  y  que  le  deba  el  Virey  este  respeto  de  apar- 
»tarse  de  su  presencia ,  y  que  la  navegación  no  sea  por  la  parte 
»por  donde  han  de  venir  las  galeras,  por  no  toparse  con  ellas,  que 
»seria  gran  desdicha.  »  Despréndese  de  esta  carta  que ,  aunque 
sardo ,  habia  aprendido  aquel  Castelví  en  la  práctica  de  los  Con- 
sejos doctrinas  de  legalidad  muy  diversas  de  las  corrientes  en  su 
país ;  y,  por  otra  parte ,  se  ve  cuánto  era  el  respeto  que  el  carácter 
del  nuevo  Virey  le  imponía. 

Era  en  efecto  el  Duque  de  San  Germán  (2)  persona  de  circuns- 
tancias muy  diversas  de  las  de  su  desventurado  predecesor.  Soldado 
viejo,  habia  hecho  la  guerra  en  los  varios  teatros  de  ella,  como 
alférez ,  como  capitán ,  como  Maestre  de  campo ,  y  últimamente 
como  gobernador  de  las  armas  y  Capitán  general  en  Estremadura 
contra  los  portugueses.  Aunque  anciano  y  con  achaques  de  gota, 
suplía  á  las  fuerzas  físicas  el  temple  de  ánimo ,  y  era  además  sagaz, 
precavido ,  diligente  é  inclinado  á  los  temperamentos  duros  hasta 
tocar  en  los  extremos  de  la  severidad.  A  estas  cualidades  que  acaso 
le  habían  servido  de  recomendación ,  atendida  la  índole  de  los 
tiempos ,  y  la  de  las  naturales  de  la  isla ,  unía  el  Duque  la  de  no 
olvidar  su  interés ,  ya  fuera  por  ser  escasa  su  fortuna  y  estar  lleno 

(1)  Así  dice  el  original. 

(2)  El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Tutavila,  Duque  de  San  Germán,  Señor 
del  estado  de  la  Campana  de  Albalá  y  villa  de  Saucedilla,  Comendador  de 
Peñauseda  en  la  orden  de  Santiago,  de  los  Consejos  de  S.  M.  en  los  Supre- 
mos de  Guerra,  de  Italia  y  del  colateral  del  Reino  de  Ñapóles. 
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de  deudas ,  como  lo  afirma  en  los  repetidos  memoriales  que  hemos 
visto,  ó  bien  porque  de  suyo  fuera  codicioso  de  pensiones  y  emo- 
lumentos. Ello  es  que  no  se  daba  descanso  en  solicitarlos  del  Go- 
bierno. 

Tal  era  pues ,  el  nuevo  Virey  de  Cerdeña :  demasiado  resuelto 
para  que  le  arredraran  con  amenazas ;  sobrado  sagaz  para  que  le 
cegaran  con  engaños ;  versado  en  negocios  y  en  el  conocimiento 
del  mundo ,  amigo  de  gobernar  como  se  manda  en  los  ejércitos  con 
poco  respeto  á  fueros,  greuxes,  ni  Estamentos.  Propenso  álos  me- 
dios violentos  sin  desdeñar  los  demás  resortes  de  la  dominación, 
ansioso  de  prestar  servicios  al  Rey  sin  descuidar  la  retribución. 
Y  con  todo  eso  amigo  de  la  justicia,  celoso  gobernante  y  mejor 
soldado. 

V. 

Tiempo  es  ahora  de  decir  como  se  encontró  á  su  llegada  el  reino 
de  Cerdeña ,  donde  provisionalmente  llevaba  las  riendas  del  mando 
D.  Bernardino  de  Cer vellón,  que  es  como  decir  que  la  parciali- 
dad de  los  Castelvies  dominaba  sin  freno.  No  solo  hablan  gozado 
de  completo  sosiego  los  retraídos  y  fortificados  en  San  Francisco, 
sin  que  nadie  pensara  en  perseguirlos  ó  molestarlos ,  sino  que  ha- 
bla mediado  comunicación  perpetua ,  ya  personalmente ,  ya  por 
conducto  de  criados ,  entre  ellos  y  el  vicerégio ,  quien  no  contento 
con  patrocinarlos  los  dirigía  y  aconsejaba.  Y  como  varios  Minis- 
tros de  los  Consejos,  los  Síndicos  de  los  apendicios  (1)  y  hasta  el 
Arzobispo  de  Caller  D.  Antonio  Vico ,  pertenecían  al  mismo  bando, 
no  encontraba  limitación  alguna  su  predomino  ni  en  el  gobierno, 
ni  en  la  justicia,  ni  aun  en  la  iglesia. 

Asi  iban  las  cosas  de  Cerdeña ,  cuando  se  dio  principio  á  dos  in- 
formaciones diferentes  acerca  de  ambos  asesinatos  ,  y  cuan  diverso 
seria  el  resultado  de  ellas  ya  lo  habrán  adivinado  nuestros  lectores'. 
De  los  dos  delitos,  hablase  cometido  el  uno,  la  muerte  del  Virey, 
en  medio  del  dia  y  delante  de  multitud  de  testigos ,  y  con  todo  las 
declaraciones  de  cuantos  fueron  examinados  no  arrojaban  luz  al- 

(1)  Así  llamaban  en  Cerdeña  á  los  arrabales.  "Tiene  la  ciudad  de  Caller 
tres  apendicios ,  llamados  Estampadle,  la  Marina  y  Villanueva,  que  si  estu- 
vieran todos  contiguos  con  la  ciudad  y  castillo  hicieran  una  muy  buena  po- 
blación y  casas."  Carrillo,  Relación  de  Sardeña^  pág.  69. 
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guna  que  pudiera  servir  de  guia  á  la  justicia.  En  medio  de  la  os- 
curidad y  soledad  de  la  noche  habia  sido  asesinado  el  de  Lacony, 
sin  saberse  hubiera  más  que  Dios  que  lo  presenciase.  Y  sin  embargo, 
se  habia  puesto  en  claro  con  el  testimonio  de  numerosas  personas, 
entre  ellas  de  muchos  criados  del  difunto  y  de  alguno  de  la  misma 
Marquesa  de  Camarasa ,  que  sobre  esta  Señora  recala  la  culpa  prin- 
cipal de  aquel  homicidio.  Bien  es  verdad  que  no  carecia  de  nuli- 
dades aquel  proceso ,  de  cuyo  conocimiento  habia  sido  recusado  y 
excluido  el  Regente  Niño,  pero  no  asi  el  Juez  Cao,  á  pesar  de  que 
según  todo  el  mundo  decia,  era  su  hijo  uno  de  los  que  hablan  con- 
currido á  la  muerte  del  Virey :  no  asi  el  Juez  Bucerengo ,  á  pesar 
de  que  se  hallaba  en  caso  muy  parecido :  ni  tampoco  el  Juez  Bian- 
careli,  á  quien  hemos  visto  recusado  con  desatención  por  los  Esta- 
mentos ,  y  que  cambiando  de  partido  figuraba  ahora  entre  los  más 
acérrimos  secuaces  de  los  Castelvies.  Corria  además  por  cierto,  que 
los  testigos  hablan  sido  cohibidos  con  amenazas.  Para  mayor  li- 
bertad, las  declaraciones  se  recibían  en  presencia  de  D.  Bernardino 
de  Cervellon  ,  que  al  mismo  tiempo  que  depositario  de  la  autoridad 
suprema  era  cuñado  del  Marqués  de  Cea  y  cercano  pariente  de  el 
de  Lacony. 

Cuando  se  supo  que  iba  á  llegar  el  nuevo  Virey ,  se  embarcaron 
para  el  otro  cabo  de  Sacer ,  sin  dificultad  ni  tropiezo  alguno ,  el 
Marqués  de  Cea  y  sus  amigos,  dóciles  al  menos  en  esta  parte  al 
consejo  que  desde  Madrid  les  habia  enviado  D.  Jorge.  Por  el  mis- 
mo tiempo  salieron  de  Caller  la  Marquesa  de  Lacony  con  la  Condesa 
de  Villamar,  D.  Silvestre  de  Aymerighi,  hijo  de  esta  última,  y 
otros  deudos  y  allegados ,  escogiendo  por  residencia  una  casa  de  la 
Marquesa  situada  en  Cullar ,  cerca  del  mar  y  á  la  entrada  de  las 
montañas  de  la  isla.  Hubo  momento,  en  que  así  unos  y  otros,  como 
los  caballeros  de  su  parcialidad  que  hablan  quedado  en  Caller, 
dudaron  y  trataron  en  junta  sobre  el  recibimiento  que  hablan  de 
hacer  al  nuevo  Virey.  Se  inclinaban  los  más  resueltos  á  declararse 
en  rebelión  abierta ,  pero  los  otros  solo  querían  impedir  su  entrada 
si  llegara  acompañado  de  tropas  con  que  pudiese  luego  hacer  ros- 
tro á  los  de  la  isla.  Al  cabo  de  ciento  treinta  y  un  dias  de  travesía 
aportó  al  fin  el  Duque  de  San  Germán  á  Caller ,  donde  enterado 
de  lo  que  ocurría ,  y  con  deseo  de  no  tropezar  desde  el  primer  dia 
con  embarazos ,  solo ,  sin  acompañamiento  que  inspirase  recelos, 
á  26  de  Diciembre  de  1668  verificó  pacíficamente  su  entrada  y 
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prestó  en  la  catedral  juramento  según  la  forma  de  costumbre.  Por 
todas  partes ,  desde  que  se  hizo  carg-o  del  mando ,  notó  indicios  del 
desorden  en  que  se  liabia  vivido :  estaba  llena  la  ciudad  de  gente 
forastera ,  y  asi  esta  como  los  naturales  nobles  y  plebeyos ,  todos 
andaban  cargados  de  armas  largas  ó  cortas ,  carabinas ,  pistolas  ó 
pistoletes ,  como  si  hubieran  de  salir  á  la  guerra ,  y  hasta  llegó  el 
caso  de  que  se  entrasen  con  ellas  los  más  osados  por  las  puertas 
y  escaleras  del  palacio.  Gozaban  los  facinerosos  en  medio  del  dia 
de  mayor  seguridad  que  los  hombres  honrados ;  y  para  que  fuese 
mayor  la  confusión  y  el  desorden  estaba  la  isla  sitiada  de  carabelas 
y  navios  y  barcos  luengos  de  moros  que  cerraban  las  comunica- 
ciones con  España  (1). 

Procuró  ante  todo  el  nuevo  Virey  restablecer  la  autoridad  de  la 
justicia,  para  proceder  luego  al  castigo  de  los  culpados,  y  como 
creyese  prudente  ir  por  grados,  comenzó  por  limpiar  la  ciudad  de 
forasteros;  luego  dio  un  bando  en  que  prohibió  el  uso  de  armas, 
para  cuyo  cumplimiento  empleó  rondas  que  registraban  á  los  tran- 
seúntes ,  y  para  arredrar  á  los  malhechores  aprendió  é  hizo  ahor- 
car en  pocos  dias  á  un  criminal  que  de  muchos  años  atrás  traia 
amedrentados  aquellos  contornos.  Mientras  tanto  no  hablaba  una 
sola  palabra  de  los  escándalos  pasados ,  y  hasta  se  recataba  de  los 
mismos  ministros,  que  eran  todos  naturales  del  reino.  Pero  sin 
hacer  demostración  alguna  acerca  de  sucesos  anteriores ,  inquirió 
la  verdad  de  ellos,  y  supo  que  los  jueces  hablan  excluido  al  Eegente 
del  conocimiento  en  casi  todos  los  negocios :  que  aquellos  á  cuyo 
cargo  corrían  las  informaciones,  que  eran  los  más  parciales  y 
apasionados ,  las  hablan  enviado  á  Madrid  terminadas :  que  solo 
hablan  preso  algunos  forasteros  del  reino,  es  decir,  subditos  del 
Rey  de  España ,  pero  no  nacidos  en  Cerdeña :  que  los  testigos  ha- 
blan estado  menos  atentos  á  la  verdad  que  al  temor  de  las  amena- 
zas, y  que  hasta  los  magistrados  más  rectos  hablan  doblado  su 
cabeza  bajo  la  presión  de  las  circunstancias.  Preguntado  el  Fiscal 
Carcasona  por  qué  no  habla  promovido  de  oficio  otras  diligencias 
en  la  información  sobre  la  muerte  del  Marqués  de  Camarasa ,  res-^. 
pendió  «  que  á  haberlo  hecho  estaba  cierto  de  morir  de  un  carabi- 
nazo ;  prefiero  que  por  faltar  me  metan  en  un  calabozo ,  que  así 
estaré  más  resguardado.» 
Ya  corrían  por  Caller  oscuras  y  contrarias  voces  sobre  el  ori- 
(1)    Carta  del  Duque  de  San  Germán  á  S.  M.  de  24  de  Febrero  de  1669, 
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gen  y  causa  de  los  pasados  sucesos,  j  acerca  de  los  verdaderos 
culpables  en  la  muerte  del  Marqués  de  Laconj,  cuando  tuvo  el 
Duque  de  San  Germán  noticias,  y  cayeron  en  su  mano  papeles, 
que  abrieron  por  completo  sus  ojos ,  confirmando  el  fundamento  de 
las  sospechas ,  y  revistieron  de  nuevo  y  muy  diferente  aspecto  la 
trágica  catástrofe  que  habia  dado  principio  á  los  disturbios  de  la 
isla.  Los  avisos  y  noticias  que  le  suministró  un  amigo  del  Marqués 
de  Cea ,  fundadas  y  robustecidas  con  la  entrega  de  cartas  origina- 
les, luego  incluidas  en  el  proceso  (1),  trazaron  al  Virey  y  á  los 
Tribunales  claro  y  expedito  camino  para  lograr  la  averiguación  de 
la  verdad.  Lo  que  el  Virey  descubrió  es  lo  que  ahora  vamos  á  re- 
ferir á  los  lectores,  advirtiéndoles  que  retrocedemos  á  época  algo 
anterior  á  la  llegada  del  Duque  á  Cerdeña ,  y  aunque  de  lleno  se 
entra  en  el  dominio  del  drama,  hemos  de  seguir,  como  hasta  aqui, 
ajustados  rigorosamente  al  testo  de  los  documentos  originales. 

VI. 

Habia  producido  cierta  novedad  y  extrañeza  en  Caller  que  la 
Marquesa  de  Siete-Fuentés ,  viuda  de  Lacony,  se  resolviera,  según 
antes  referimos ,  á  trasladar  su  residencia  á  un  lugar  suyo,  lla- 
mado Cullar  (2) ,  situado  al  pié  de  las  montañas  de  la  isla ,  á  poca 
distancia  del  mar ,  llevando  en  su  compañía ,  al  embarcarse ,  á  la 
Condesa  de  Villamar  y  á  un  mozo  noble  y  gallardo ,  hijo  de  esta, 
llamado  D,  Silvestre  de  Aymerighi ,  que  concurrió ,  como  en  su 
lugar  queda  expuesto,  al  asesinato  del  Marqués  de  Camarasa. 
También  llevó  consigo  á  su  hijo   D.  Francisco,  niño  de  pocos 

(1)  El  papel  que  lleva  el  título  de  Reasunto  por  mayor  de  todo  lo  que  ha 
pasado  en,  este  reino  de  Cerdeña,  etc.,  al  llegar  á  esta  parte  de  la  relación,  dice 
así:  "  Ha  llegado  al  Virey  persona  de  confianza,  que  lo  era  al  Marqués  de  Cea 
que  le  descubria  su  pecho,  comunicándole  los  más  íntimos  secretos,  y  le  ha 
dicho  lo  que  pasaba,  y  en  particular  que  él  habia  hecho  matar  al  Virey,  etc.. 
y  esta  persona  se  ha  examinado  jurídicamente  declarando  lo  referido,  y  ha 
presentado  las  cartas  que  quedan  originales  en  el  proceso,  y  se  remiten  las 
copias  que  van  inclusas,  por  las  cuales  se  verá  lo  que  ha  pasado."  Estas  co- 
pias son  las  que  se  conservan  entre  los  papeles  del  Vicecanciller  Crespi,  y  van 
á  servir  de  fundamento  á  nuestra  narración. 

(2)  Cullar  ó  Culler,  que  los  italianos  llaman  Cuglieri.  La  relación  de 
Martin  Carrillo  (de  1612)  cuenta  á  Culler,  y  los  geógrafos  modernos  á  Cu- 
güeri ,  entre  los  lugares  del  Obispado  de  Bosa. 
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años,  heredero  del  Marquesado  de  Lacony,  y  al  tutor  conjunto 
D.  Baltasar  de  Xarte.  Pero  lo  que  dio  lugar  á  mayor  sorpresa,  fué 
que  completase  la  comitiva  cierto  jesuita  llamado  el  Padre  Falaris, 
muy  sospechoso  para  los  Castelvies,  con  tanta  más  razón  como 
que  habia  sido  favorecido  por  los  Camarasas ,  y  pasaba  por  hechu- 
ra y  confidente  de  la  Marquesa  de  Villasor.  Fué  inútil  que  se  tra- 
tara con  el  mayor  empeño  de  disuadir  á  la  viuda  del  Marqués  de 
Lacony  (1)  previniéndola  contra  compañia  que  estimaba  muy  oca- 
sionada á  peligros  su  anciano  y  precavido  tio  el  Marqués  de  Cea. 
Seguia  este  retirado  en  el  convento  de  San  Francisco ,  á  donde  dos 
dias  después  de  haberse  embarcado  la  Marquesa,  le  echaron  un 
papel  sin  firma ,  que  contenia  las  revelaciones  más  graves ,  dado 
que  fuesen  ciertas,  y  cayendo  sobre  terreno  preparado,  despertaron 
en  su  ánimo  las  más  crueles  sospechas.  Decíanle  los  autores  del 
anónimo  que  no  eran  los  que  se  decia  los  que  habian  dispuesto  la 
muerte  del  Marqués  de  Lacony;  insinuaban  que  la  esposa  de  este  ha- 
bia cooperado  al  asesinato:  anadian  que  desde  antes  llevaba  esta  da- 
ma galanteos  con  D.  Silvestre  de  Aymerighi,  y  concluían  mostrando 
pena  de  que  la  prudencia  del  anciano  Marqués  no  hubiese  sido 
parte  á  impedir,  para  evitar  el  escándalo,  que  fuesen  á  vivir  juntos 
los  dos  supuestos  amantes ,  y  tanto  más  «sabiéndose  lo  que  eran 
las  Zatrillas  (2).»  Dado  el  escaso  crédito  que  merecen  papeles  de 
esta  clase ,  muy  prevenido  y  alarmado  debia  estar  previamente  el 
Marqués  de  Cea,  cuando  sin  pérdida  de  tiempo  decidió  escribir  á 
su  sobrina  un  billete,  advirtiéndole  el  riesgo  en  qae  ponia  su  repu- 
tación, y  cuanto  convendría  que  D.  Silvestre,  por  ser  caballero 
mozo  no  se  detuviese  en  CuUar,  y  como  se  habia  anunciado  pasara 
luego  á  Bonorva  que  era  lugar  de  su  familia  (3).  No  era  carta  esta 
que  se  debiera  fiar  á  manos  inseguras ,  y  para  llevarla  con  instruc- 
ciones verbales ,  y  encargo  de  que  diese  cristianos  y  prudentes 
consejos ,  escogió  el  Marqués  á  un  fraile  capuchino  llamado  Fray 
Jusepe  de  Caller,  que  era  confesor  de  la  Marquesa  viuda,  al  que 

(1)  En  la  carta  (de  que  luego  daremos  razón)  que  este  escribió  con  nom- 
bre supuesto  á  su  hermano  D.  Jorge,  le  decia:  "Y  por  más  extremos  que  hizo 
"el  Marqués  de  Cea,  no  fué  posible  obviase  que  fuera  el  dicho  Padre." 

(2)  Carta  ya  citada  del  Marqués  de  Cea  á  su  hermano  D.  Jorge,  de  Sacer  á 
4  de  Diciembre  de  1668.  Zatrillas,  ó  Cetrilla,  como  ya  dijimos,  era  el  apellido 
de  Doña  Frailcisca,  Marquesa  de  Lacony  y  de  Siete-Fuentes. 

(3)  Bonorva,  lugar  del  arzobispado  de  Sacer,  en  Cerdeña,  y  que  perte- 
necia  á  los  Condes  de  Villamar. 
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se  recomendó  que  sin  tardanza  tomase  el  rumbo  de  Cullar,  y  á 
quien  será  preciso  que  acompañemos  en  su  viaje. 

Infiérese  de  las  cartas  de  este  confesor  capuchino  ( á  la  vista  te- 
nemos copias)  (1),  que  era  sacerdote  de  sana  intención,  y  mediano 
conocimiento  del  mundo,  que  tomaba  interés  por  la  familia  de  los 
Castelvies,  y  en  particular  por  la  suerte  y  honra  de  la  Marquesa. 
Hizo  su  travesía  por  mar,  con  escasa  dicha,  pues  le  sorprendió  tan 
fiera  tormenta  que  le  puso  á  riesgo  de  naufrag-ar;  y  asi  es  que  fué 
grande  su  gozo  cuando  vencido  el  peligro  dobló  la  nave  un  cabo 
que  él  tenia  muy  conocido,  llamado  de  la  primera  í  orre,  llevándole 
á  desembarcar  en  la  hospitalaria  playa  de  las  Almadrabas,  próxima 
á  la  residencia  de  la  Marquesa ,  hacia  la  cual  dirigió  sus  pasos ,  y 
donde  se  habia  de  presentar  á  sus  ojos  un  inesperado  espectáculo. 

Claramente  se  adivina  en  vista  de  sus  cartas  que  el  Padre 
Jusepe  iba  preparando  laboriosamente  por  el  camino  las  más  elo- 
cuentes exhortaciones  para  demostrar  á  su  hija  de  confesión  cuan 
fácil  es  que  leves  apariencias  pongan  en  peligro  la  reputación  más 
acendrada ;  embarazábale  solamente  la  manera  de  dar  principio  á 
tan  escabrosa  plática,  contando  con  la  indignación  justa  que  habia 
de  excitar  en  el  ánimo  de  la  triste  dama  el  primer  aviso  de  que 
lenguas  temerarias  osaban  empañar  el  limpio  cristal  de  su  inocen- 
cia y  recato.  Otra  cosa  fuera  si  asistiesen  los  maldicientes  á  los 
ejemplos  de  honestidad  y  penitencia  que  á  las  malicias  del  mundo 
daba  la  Marquesa  en  Cullar ,  donde  el  confesor  la  suponía  sumer- 
gida en  su  aflicción,  cubierta  la  cabeza  de  tocas  y  el  rostro  de 
lágrimas  como  corresponde  á  desconsolada  viuda  tras  de  pérdida 
tan  cruel  como  irreparable.  Si  tales  eran  con  sinceridad  sus  pen- 
samientos, seg-un  debe  inferirse,  y  si  aguardaba  ser  recibido  en 
medio  de  duelos  y  llantos ,  imaginen  nuestros  lectores  cuál  seria 
su  sorpresa  y  cómo  se  quedarla  atónito  al  entrar  en  aquellos 
aposentos,  y  al  verlos  alhajados,  iluminados  y  dispuestos  como  si 
en  ellos  se  preparase  un  festin.  No  parece  que  en  aquella  mansión 

(1)  Porque  no  es  posible  copiar  íntegras  estas  curiosas  cartas,  nos  limita- 
remos á  trascribir  de  la  del  Padre  Joseph  los  párrafos  más  notables.  Decia  así: 
"Luego  que  llegamos  fui  derecho  á  besar  la  mano  de  mi  señora  la  Marquesa, 
"y  hallé  la  casa  que  no  parecía  que  con  su  prudencia  la  manteíná  casa  de 
"luto :  mas  antes  de  festin  y  todo  recreo  que  tiene  escandalizada  la  villa,  y 
"los  Padres  de  este  convento  me  tienen  dicho  que  están  jugando  á  naipes  las 
"mujeres  con  Padre  Falaris  y  mi  señora  la  Marquesa  mirando  el  juego  muy 
"alegre  con  las  ventanas  abiertas  y  aun  hasta  tocar  la  guitarra,  ti  Carta  de  Fray 
Jusepe  M.  de  Caller  al  Marqués  de  Cea,  de  5  de  Setiembre  de  1667. 
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de  placeres  se  escaseaba  diversión  alguna :  cercaban  damas  ale- 
gres las  mesas  de  juego ,  y  para  mayor  asombro  hasta  el  mismo 
Padre  Falaris  era  tercio  muy  principal  en  las  partidas  de  naipes, 
á  las  cuales,  sin  la  menor  muestra  de  desconsuelo,  asistía  la 
Marquesa  viuda;  siendo  de  notar  además  que  no  escrupulizara 
esta  última  de  ejercitar  su  habilidad  en  la  guitarra,  á  la  cuenta 
para  ahuyentar  los  vestigios  postreros  de  sus  quebrantos  y  penas. 
Lo  que  puso  colmo  al  escándalo  del  capuchino  fué  el  enterarse  de 
que  solian  los  de  la  casa  tener  las  ventanas  abiertas  como  si  desea- 
ran que  á  la  curiosidad  de  los  vecinos  de  la  villa  no  se  ocultase 
tanto  desenfado  y  regocijo.  Muy  olvidadas  debian  tener  sus  mora- 
dores las  tragedias  pasadas  y  los  peligros  futuros. 

Pasando  á  más  graves  materias ,  se  enteró  luego  el  religioso 
capuchino  de  que  descuidado  el  gobierno  de  su  casa  y  vasallos ,  le 
habia  puesto  la  Marquesa  de  Siete-Fuentes  en  manos  del  Padre  Fa- 
laris ,  y  que  este  regia  aquellos  dominios  con  poder  absoluto ,  man- 
dando prender  al  uno,  maltratando  al  otro,  disgustando  y  ofendiendo 
á  todos  con  peligro  de  que  se  amotinaran  en  su  contra ,  después  de 
haber  retirado  á  su  señora  la  estimación  y  respeto  que  antes  religio- 
samente le  demostraban.  No  quisiéramos  pasar  por  recelosos,  más 
al  parecer  descubre  nuestro  fraile  cierta  particular  rivalidad  con- 
tra el  jesuíta  en  los  extremos  de  su  enojo  y  cólera,  por  otra  parte 
naturales  y  excusables.  Sea  como  quiera ,  en  carta  al  Marqués  de 
Cea,  se  quejaba  Fray  Jusepe  de  no  haber  podido  en  los  primeros 
dias  hablar  á  solas  con  su  penitenta,  hallándola  de  continuo  rodeada 
de  la  Condesa  de  ViHamar,  del  hijo  de  esta,  D.  Silvestre  de  Ayme- 
righi,  y  del  asiduo  é  indispensable  Padre  Falaris.  Pero  las  noticias 
que  pudo  reunir  le  movian  á  conjeturar  que  no  carecían  de  funda- 
mento los  rumores  que  corrían  por  la  isla  acerca  de  los  menciona- 
dos galanteos,  y  lo  que  aun  era  más  sorprendente,  que  hasta  habia 
síntomas  y  anuncios  de  boda.  Lo  más  urgente  (1)  á  su  entender 
habia  de  consistir  en  que ,  empleando  su  influencia  el  Marqués  de 

(1)  irMi  opinión  es  que  V.  S,  escriba  al  Padre  Provincial  se  sirva  dar 
"orden  como  Padre  Phalaris  salte  fuera  de  Culler,  dándole  por  razón  todo  lo 
"que  tengo  dicho,  como  se  mete  en  el  gobierno,  tratando  mal  á  los  vasallos, 
"y  sobornando  á  mi  señora  la  Marquesa  se  case  con  un  caballero  con  quien 
"no  hay  conveniencia,  con  tanto  escándalo  contraía  política  y  buen  gobierno 
"de  la  Compañía  no  diciendo  misa  solo  que  los  dias  de  fiesta,  andando  á  caza 
"con  una  capa  blanca  dando  que  reir  á  los  seglares,  etc."  En  dicha  carta  de 
Fray  Jusepe  al  Marqués. 
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Cea,  escribiese  al  Provincial  de  los  jesuítas  áfin  de  que  este  mandara 
salir  de  Cullar  á  tan  pernicioso  confidente,  dejando  libre  á  Doña 
Francisca  Zatrillas  de  perniciosas  sugestiones ,  y  aquellos  lugares 
de  perpetuo  escándalo.  De  otra  suerte  era  de  temer  que  aquella 
señora,  mal  aconsejada,  pasara  adelante  en  el  proyecto  de  ca- 
samiento con  D.  Silvestre.  Cuando  el  Marqués  de  Cea  recibió  esta 
carta  debió  sin  duda  de  confirmarse  en  sus  sospechas,  dando  por 
cierto  que  el  jesuíta  era  agente  encubierto  de  la  enemistad  de  los 
de  Víllasor ,  y  para  apartar  á  enemigo  tan  peligroso  no  tardó  en 
escribir  al  Provincial  de  los  jesuítas ,  ni  este  en  ordenar  que  vol- 
viese á  su  convento  el  Padre  Falaris.  Dirigiéndose  al  propio  tiempo 
á  su  desacordada  sobrina  con  la  autoridad  de  sus  años  y  parentesco, 
y  con  la  inquietud  que  en  su  arriesgada  situación  no  podían  menos 
de  infundir  tales  nuevas  á  su  prudencia  y  larga  práctica  del  mun- 
do ,  procuró  disuadirla  de  un  proyecto  que  sobre  ser  en  cualquier 
tiempo  poco  conforme  á  su  conveniencia ,  era  en  aquel  momento 
prematuro ,  intempestivo  y  ocasionado  para  todos  á  interpretacio- 
nes malévolas  y  á  daños  sin  número. 

Mientras  tanto  en  Cullar ,  no  solo  había  entregado  el  Padre  Ca- 
puchino á  la  Marquesa  la  carta  del  de  Cea ,  sino  que  también  á 
fuerza  de  instancias  logró  hablar  con  ella  á  solas :  pero  de  esta  con- 
ferencia entre  ambos  solo  hubo  de  resultar ,  que  siendo  el  menos 
diestro  y  cauteloso  el  pobre  fraile ,  quedase  por  el  pronto  seducido, 
desarmado  por  halagos ,  súplicas  y  pretextas ,  y  que  consintiera  en 
escribir  una  carta  al  Marqués  ( 1 )  en  que  le  referia  la  conversación, 
y  encareciéndole  las  seguridades  y  protestas  de  la  de  Siete  Fuen- 
tes ,  terminaba  aconsejándole  que  perdiese  cuidado  como  sí  nada 
hubiera  que  temer.  Pero  poco  tiempo  debió  durarle  esta  confian- 
za ,  si  alguna  vez  se  entregó  á  ella  su  ánimo ,  pues  que  cinco  días 
más  tarde  volvió  á  escribir  (2)  al  mismo  Marqués  dicíéndole  no  se 
fiase  de  la  segunda  carta  que  había  ido  en  pliego  de  la  Marquesa, 
porque  la  había  escrito  á  persuasión  suya  y  ella  misma  la  había 

(1)  Esta  segunda  carta  de  Fray  Joseplí  al  Marqués  es  de  10  de  Setiembre, 
y  está  como  las  demás  entre  los  citados  papeles. 

(2)  "Todo  eso  se  lo  escribí  á  persuasión  de  mi  señora  la  Marquesa  que  me 

lo  rogó  muchísimo,  y  ella  misma  me  dijo  cómo  habia  de  escribir  á  V.  S 

antes  tenga  V.  S.  por  seguro  lo  que  escribí  en  la  primera,  y  muchas  más  cosas 

he  visto  y  oido como  la  misma  Condesa  (de  Villamar)  lo  anda  pregonando 

por  la  villa,  diciendo  que  mi  señora  la  Marquesa  ha  dado  palabra  de  casarse 
con  D.  Silvestre."  Esta  tercera  carta  de  Fray  Joseph  es  de  15  de  Setiembre. 
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dictado  como  le  pareció  conveniente.  Antes  bien  se  ratificaba  en 
cuanto  habia  dicho  en  la  primera  comunicación ,  con  tanto  mayor 
motivo  como  que  habia  reunido  nuevas  pruebas  de  que  la  viuda 
estaba  resuelta  á  casarse  cuanto  antes ,  y  de  que  por  todas  partes  lo 
divulgaba  la  Condesa  de  Villamar ,  madre  del  novio ,  y  protectora 
decidida  de  tan  intempestivo  enlace.  Cuantas  conversaciones,  y  eran 
muchas,  habia  tenido  la  viuda  con  su  antig-uo  confesor,  hablan 
convencido  á  este  de  que  estaba  prendada  de  Aymerighi ,  sin  reca- 
tarse en  hacer  de  él  encarecidos  elog^ios ,  y  de  que  no  habia  que  fiar 
de  halagüeñas  palabras  y  promesas  porque  «todo  era  simulación 
para  salir  con  sus  intentos.» 

Adviértese  en  efecto  que  la  Marquesa  no  excusaba  uno  solo  de 
cuantos  atnaños  y  artificios  suele  emplear  en  casos  semejantes  la 
femenina  diplomacia.  Quejábase  de  que  no  hicieran  justicia  á  sus 
intentos ,  poniendo  en  duda  las  pruebas  que  durante  toda  su  vida 
tenia  dadas  de  recato ,  juicio  y  obediencia  á  sus  parientes.  Al  Mar- 
qués de  Cea,  en  carta  que  puede  citarse  como  modelo  de  las  de  su 
género,  daba  sentidas  quejas,  empleando  alternativamente  el  len- 
guaje de  la  ternura  y  el  de  la  dignidad  ultrajada  (1).  Lamentábase 
de  los  términos  de  un  billete  suyo  que  habia  recibido  y  de  las  amo- 
nestaciones de  los  emisarios,  «advertencias  que  á  ella  no  le  hubiera 
sido  fácil  el  tolerarlas  á  no  venir  de  personas  á  quienes  les  sobraba 

puro  afecto »  «Pues  como  las  desdichas  nunca  vienen  solas,» 

proseguía  diciendo  la  Marquesa ,  «  me  faltaba  aun  esta. . . .  Aseguro 
á  V.  S.  que  ni  mi  madre,  ni  mi  esposo  (que  Dios  haya)  me  dieron 
jamás  igual  sentimiento.»  Lo  que  más  la  atormentaba,  según  decia, 
era  que  hubiese  dado  crédito  á  las  maquinaciones  de  sus  enemigos  y 
de  su  casa  el  Marqués  de  Cea,  que  antes  le  habia  tratado  como  hija, 

(1)  Decía  la  Marquesa  entre  otras  protestas  que  hemos  procurado  extrac- 
tar en  el  texto : 

"Yo  recibo  con  el  rendimiento  de  hija  el  aviso  de  V.  S.,  pero  el  haber  car- 
gado tanto  la  imaginación  en  la  poca  justificación  de  mis  acciones,  no  hallo 
término  en  que  excusarlo ,  pues  hasta  ahora  no  he  dado  ocasión  de  que  haya 
murmurado  nadie  de  ellas,  y  mucho  menos  V.  S.  que  conoce  mucho  mejor 
mis  inclinaciones,  pues  me  ha  tratado  como  hija  desde  niña,  y  aunque  V.  S. 
se  llama  mi  padre ,  parece  que  no  me  mira  con  esos  ojos,  pues  aunque  hubiera 
algún  descuidillo  mió  pudiera  haberse  atribuido  á  otra  parte.  Por  fin,  ha  po- 
dido más  en  V.  S.  la  relación  de  mis  émulos  que  la  justificación  de  mi  modo 
de  proceder 

Carta  de  Doña  Francisca  Zatrillas  al  Marqués  de  Cea  de  8  de  Setiembre 
de  1668. 
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y  de  quien  era  de  esperar  mayor  indulgencia.  En  cuanto  á  las  per- 
sonas de  cuya  compañía  pudiera  resultar  daño  á  su  reputación, 
siempre  habla  entendido  que  pasarían  muy  en  breve  á  Bonorba, 
desde  donde  podrían  socorrerla  con  las  gentes  del  estado  de  Villa- 
mar  si  la  ocasión  llegaba  á  requerirlo ,  como  era  muy  de  temer ;  y 
si  antes  no  les  habia  dicho  que  partiesen ,  era  porque  á  todos  pare- 
cería mal  dejarlos  ir  con  peligro  de  la  intemperie ,  después  que 
en  servicio  de  ella  hablan  arriesgado  sus  vidas. 

Como  prueba  de  filial  afecto  y  deferencia  y  con  encarecida  re- 
comendación de  secreto,  contenia  también  esta  carta  una  intere- 
sante revelación.  Referia  la  Marquesa  á  su  tio ,  cual  hija  á  padre, 
para  que  se  viese  cuan  distante  estaba  de  los  pensamientos  que  le 
atribulan  ,  como  el  Conde  de  Sédelo  ( que  era  sobrino  suyo  y  caba- 
llero mozo  de  los  más  nobles  y  ricos  de  la  isla)  le  habia  enviado 
mensajes  de  que  deseaba  casarse  con  ella ,  y  que  algunos  de  sus 
deudos  la  persuadían  á  que  no  desoyese  la  propuesta.  Pero  á  todos 
habia  respondido  no  era  tiempo  de  tratar  en  estas  materias,  pues  le 
sobraban  ahogos  con  haber  de  pensar  á  cada  momento  en  las  cosas 
de  España.  «En  esto,»  anadia  la  Marquesa  con  aires  de  suma  grave- 
dad, «habríamos  todos  de  ocuparnos.»  Si  del  Marqués  de  Cea  se  ha" 
liaba  resentida ,  porque  ponía  en  olvido  le  habia  ella  siempre  mos- 
trado respeto  de  hija,  con  mayor  razón  afirmaba  estarlo  del  Padre 
Joseph,  pues  no  solo  debia  este  conocer  su  carácter  é  inclinaciones, 
sino  además  su  conciencia  por  haberla  confesado  durante  muchos 
años  (1). 

Una  vez  empeñada  en  este  camino ,  no  parece  que  durante  algún 
tiempo  le  convino  á  la  Marquesa  apartarse  de  él ,  ni  abandonar  su 
papel  de  dama  calumniada  y  resentida ,  pues  que  algo  más  tarde 
volvió  á  escribir  á  su  tio  quejándose  de  que  Dios  la  quisiera  mor- 
tificar de  tantas  maneras ,  y  mostrándose  resuelta  á  no  discrepar 
un  punto  de  la  voluntad  de  quien  miraba  como  á  padre ;  pero  aña- 
diendo ya  entonces  quejas  un  tanto  altaneras  de  que  siguieran  las 
amonestaciones,  y  protestando  que  se  consideraba  libre,  y  dueña  de 
si  misma  (2).  El  principal  objeto  de  esta  carta  era  lastimarse  de 

(1)  "Pero  que  mucho  más  se  admiraba  de  mí  porque  no  solo  conocía  su  na- 
tural inclinación,  más  aun  su  conciencia  por  haberla  confesado  mucho  tiempo." 
Carta  de  Fray  Joseph  de  Cullar  al  Marqués  de  Cea,  del5  de  Setiembre  de  1666. 

(2)  "Me  pesa  mucho  que  al  tiempo  que  procuro  estar  conforme  á  la  volun- 
"tad  de  V.  S.  y  no  discrepar  un  punto  della,  quiera  V.  S.  por  todos  mo- 
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que  el  Padre  Falaris  hubiera  sido  llamado  por  su  Provincial ,  y 
para  que  la  orden  fuese  revocada ,  rogaba  al  Marqués  de  Cea  in- 
terpusiera su  influjo,  por  ser  aquel  Padre  quien  la  asistía  y  conso- 
laba. Atribuia  el  golpe  á  celos  del  Conde  de  Sedilo,  de  quien  decia 
tomaba  muy  mal  camino  para  obligarla ,  y  aun  recelaba  que  pu- 
diera «mediar  el  beneplácito  del  Marqués ,  cosa  que  sentiria  mu- 
cho más.» 

Pero  pocos  dias  después  llegaron  las  cosas  al  punto  de  su  crisis, 
haciéndose  público  y  notorio,  al  menos  entre  los  jefes  de  la  parcia- 
lidad de  los  Castelvies,  el  secreto  que  todos  sospechaban ;  porque 
llegó  el  Padre  Falaris  á  Sacer  (1),  á  cuya  ciudad  se  habia  reti- 
rado el  Marqués  de  Cea  con  varios  de  sus  amigos ,  y  anunció  que 
ya  se  habia  celebrado  el  casamiento  de  la  Marquesa  con  D.  Silves- 
tre. Tal  vez  obraba  de  esta  suerte  para  procurar  con  la  publicidad 
rompiese  más  pronto  entre  los  de  aquel  bando  la  división  que  los 
de  Villasor  deseaban ,  ó  bien  se  hablan  resuelto  los  que  quedaban 
en  CuUar,  al  fiar  este  encargo  al  Jesuíta,  á  acabar  de  una  vez  con 
los  consejos  y  resistencias,  dando  por  consumado  el  hecho,  y  prefi- 
riendo que  estallase  pronto,  si  alguna  vez  habia  de  reventar  la 
tormenta.  Lo  cierto  es ,  que  alarmados  los  parientes ,  indignados 
los  de  su  bando, llenos  todos  de  ansiosa  curiosidad,  desearon  inda- 
gar la  verdad  del  hecho ,  y  que  á  instancia  suya  interrogado  por  el 
Provincial  respondió  el  Jesuíta  que  sino  estaban  hechas  las  bodas 
faltaba  muy  poco  para  ello.  Aqui  emprende  este  histórico  drama 
diverso  rumbo,  y  comienzan  nuevos  incidentes,  como  los  anteriores 
interesantes  para  quienes  no  desdeñen  estas*  minuciosas  noticias 
sobre  las  costumbres  públicas  y  privadas  de  aquel  tiempo. 

A.  Lloeente. 
(Se  continuará.) 


"dos  atropellarme  sin  advertir  que  obro  muy  fina  en  subordinación  al  gusto 
"de  V.  S.  cuando  estoy  libre  y  queda  en  mi  mano  cualquier  dehberacion,  y 
"veo  no  vale  la  seguridad  que  tengo  tantas  veces  prometida  á  V.  S. ,  aunque 
"de  mujer,  no  de  tan  poca  subsistencia  como  V.  S.  imagina " 

Carta  de  Doña  Francisca  al  Marqués  de  Cea,  de  Culler  á  15  de  Setiembre 
de  1668. 

(1)  Sacer,  Sessieri  en  italiano.  Después  de  Caller  la  ciudad  más  impor- 
tante de  la  isla ,  donde  residía  un  Arzobispo. 


EL  CANTO  DEL  CME, 

EPISODIO  PRIMERO  DE  LAS  MEMORIAS  DE  ÜN  CORONEL  RETIRADO. 


XI. 

TOMA  EL  EDITOR  LA  PALABRA.— EXPEDICIÓN  Á  GUADALAJARA.— 

NUEVOS  AJIORES— PROSCRIPCIÓN. 
Continuación. 

El  Diario  de  Lescura ,  desde  el  22  de  Junio  hasta  la  fecha  en 
que  volveremos  á  copiarlo ,  ofrece  escaso  interés ,  respecto  al  ro- 
mántico episodio  entablado  en  los  anteriores  artículos.  Por  eso  me 
ha  parecido  conveniente  extractar  aquí ,  en  forma  de  simple  relato 
y  en  pocas  páginas ,  lo  que  él  detalla  minuciosamente  en  sus  notas 
cotidianas.  Nada  pongo,  sin  embargo,  de  mi  cosecha:  quien  sien- 
te y  expresa  es  siempre  el  Alférez  de  1830 :  yo  compendio  su  obra, 
y  nada  más. 

Salió  de  Madrid  liii  amigo  á  la  hora  convenida,  y  dejando  en  el 
camino  sin  percance ,  al  menos  aparente ,  al  proscrito  Coronel  Don 
Carlos,  prosiguió  el  suyo,  con  la  partida  de  su  mando,  hasta  Gua- 
dalajara,  donde,  la  falta  de  dinero  en  las  arcas  de  la  Tesorería,  le 
detuvo  cuatro  ó  cinco  días.  Al  cabo  de  ese  tiempo,  de  los  10.000 
duros  que  iba  á  cobrar,  se  le  pagaron  2.000  en  plata,  columnaria 
la  mayor  parte,  y  los  8.000  restantes  en  calderilUa,  que  hubo  de 
tomar  al  peso ,  y  en  cuyo  importe  perdió ,  como  siempre  acontecía 
entonces ,  una  cantidad ,  para  sus  medios ,  excesiva.  Y  no  fué  ,  sin 
embargo ,  esa  pérdida  lo  más  incómodo  de  la  expedición ,  porque, 
en  verdad ,  solo  habiendo  pasado  por  ella ,  puede  comprenderse  la 
molestia  de  caminar  escoltando  una  conducta  en  su  mayor  parte  de 
calderilla ,  cargada  en  carros ,  no  de  alquiler,  sino  en  servicio  de 
bagajes,  con  derecho  á  relevarse  de  cuatro  en  cuatro  leguas,  y 
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guiados  por  labradores  tan  mal  dispuestos,  como  no  pueden  menos 
de  estarlo  hombres  á  quienes  de  sus  propias  y  lucrativas  faenas, 
arranca  la  fuerza  para  emplearse  ,  mal  de  su  grado ,  en  una  jorna- 
da que  nada  les  importa ,  j  por  el  contrario ,  les  perjudica  grave- 
mente. 

Asi ,  en  andar  las  diez  leguas ,  escasas  por  cierto ,  que  separan 
la  capital  de  la  Alcarria ,  de  la  de  la  Monarquía ,  hubo  de  tardar 
Lescura  tres  dias ,  y  pasar  dos  noches  en  malísimos  alojamientos, 
de  peor  gana  otorgados ;  siempre  alerta  y  en  guarda  del  dinero  de 
que ,  hasta  su  entrega  en  la  caja  del  cuerpo ,  era  personalmente 
responsable.  No  saben  los  Oficiales  de  nuestro  ejército  lo  que  han 
ganado  con  que  la  generalización  del  sistema  de  giros  de  tesorería 
á  tesorería ,  los  exima  hoy  del  servicio  á  que  aquí  nos  referimos. 

Lescura  salió  del  suyo  lo  menos  mal  posible ,  costándole  el  viaje 
solos  600  rs. ,  por  razón  de  alguno  que  otro  clavo  hallado  en  los  es- 
portillos de  la  calderilla ,  y  de  tal  cual  ochavo  en  la  misma  por 
pieza  de  dos  cuartos  contado ;  y  volvió  á  su  habitual  género  de 
vida  y  ordinario  servicio,  si  bien  invenciblemente. preocupado  por 
la  curiosidad,  que  cualquiera  en  su  lugar  hubiera  tenido  respecto 
á  la  Condesa  de  Roca-Umbría ,  á  D.  Carlos  y  á  los  dos  jóvenes  que 
con  la  primera  vivían. 

En  vano  el  pobre  muchacho ,  en  sus  casi  cotidianas  visitas  á  la 
Duquesa  de  Calanda ,  trató  de  inquirir,  lo  más  diplomáticamente 
que  pudo  ,  qué  se  había  hecho  de  la  misteriosa  Niobe  :  la  Duquesa, 
después  de  haber  eludido  la  cuestión  cuanto  pudo ,  acabó ,  viéndo- 
se ya  muy  de  cerca  estrechada ,  por  decirle  á  mi  amigo  :  — «Les- 
cura ,  yo  no  sé  qué  es  de  Cecilia ,  ó  no  debo  decírselo  á  V.»ni  á  na- 
die, que  viene  á  ser  lo  mismo.  Con  qué  excuse  V.  hacerme  más 
preguntas ;  y,  sobre  todo ,  borre  á  mí  desdichada  amiga  del  nmne- 
roso  catálogo  de  sus  volcánicos  cuanto  efímeros  amores.» 

Oída  esa  fulminante  declaración ,  que  á  la  curiosidad  misma  im- 
pusiera silencio ,  fácilmente  se  comprende  que  mi  amigo  tuvo  que 
abstenerse  en  lo  sucesivo  dB  toda  pregunta  en  la  materia.  Quizá  su 
Brigadier  supiera  algo  del  proscrito ;  pero  no  era  hombre  aquel 
Jefe  á  quien  pudiera  uno  de  sus  subalternos  interrogar  impune- 
mente ,  sobre  todo  en  materia  tan  delicada ;  y  en  suma ,  la  situa- 
ción redujo  al  curioso  Oficial  á  limitarse ,  velis  nolis,  á  sus  conge- 
turas  é  imaginaciones ,  en  honor  de  la  verdad  sea  dicho ,  todas 
exageradamente  novelescas. 
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Entre  tanto ,  sin  embargo ,  nos  encontramos  en  su  Diario  ,  pri- 
mero con  la  noticia  de  su  reconciliación  con  la  sentimental  borda- 
dora, ocurrida  en  la  verbena  de  San  Pedro,  á  consecuencia  de  ha- 
berse encontrado  en  ella  los  dos  antiguos  amantes,  ambos  solos  y 
desocupados ,  y  ambos ,  sin  duda,  deseosos  de  ocupación  y  compa- 
ñia.  Cúmplenos  ,  empero  ,  como  fieles  cronistas,  consignar  que 
aquella  renovación  de  relaciones,  puramente  de  reminiscencia  y  á 
la  ociosidad  más  que  al  reciproco  afecto  debida',  no  vino  á  ser.  en 
realidad ,  más  que  un  modus  vwendi ,  como  en  estilo  diplomático 
suele  decirse.  Ni  Lescura  se  acordaba  de  Julia  ó  de  Juliana  más 
que  cuando  la  veia ,  ni  la  veia  más  que  cuando  otra  cosa  no  tenia 
que  hacer ;  y  Julia ,  al  parecer,  no  estaba  sola  siempre  que  Lescu- 
ra no  la  buscaba,  ó  buscándola  no  la  encontraba. 

Así  las  cosas ,  quiso  la  fortuna ,  que  toda  es  caprichosa ,  que  mi 
inflamable  amigo  conociese  en  la  reunión  semanal  que ,  con  hono- 
res de  baile ,  tenia  lugar  entonces  en  el  palacio  de  la  Duquesa  de 
Calanda ,  á  una  dama  de  singular  belleza ,  aunque  ya  en  el  otoño 
de  la  vida ,  y  que ,  precisamente  porque  á  esa  crítica  estación  era 
llegada ,  poseía  con  perfección  toda  la  ciencia  de  la  seducción  y 
las  artes  todas  de  la  coquetería.  Nacida  en  lo  más  bajo  de  la  clase 
media,  pero  dotada  del  instinto  aristocrático,  que  pocas  veces  deja 
de  acompañar  en  las  mujeres  á  la  verdadera  y  excepcional  her- 
mosura, Laura  (que  así  se  llamaba)  habíase  casado  poco  tiempo 
antes  de  estallar  la  guerra  de  la  Independencia ,  con  un  Oficial 
facultativo  lleno  de  poesía  en  la  vida  civil  y  de  ambición  en  la  mi- 
litar ,  cuya  buena  fortuna  quiso  que ,  aprovechando  las  ocasiones 
de  distinguirse  que  como  á  todos  se  le  ofrecieron  frecuentes  en  la 
defensa  de  la  siempre  heroica  ciudad  de  Zaragoza,  mereciese  y  lo- 
grara la  faja  de  General  antes  de  la  conclusión  del  segundo  de  sus 
gloriosos  sitios.  Prisionero  de  guerra ,  y  llevado  á  Francia  á  con- 
secuencia de  la  rendición  ó  más  bien  de  la  ruina  de  la  plaza ,  si- 
guióle su  mujer;  y  allí,  sin  desatender  el  cuidado  de  la  salud  de  su 
esposo,  grave  y  repetidamente  herido ,  dedicóse  Laura  á  perfeccio- 
nar su  educación ,  y  consiguiólo  á  maravilla. 

Muchos  meses  antes  de  la  catástrofe  del  primer  imperio  francés, 
murió  todavía  prisionero  y  joven ,  el  General  español ,  dejando  á 
Laura  viuda,  sin  más  recursos  que  la  limitadísima  pensión  á  su 
gerarquía  correspondiente,  porque  estando  vinculados  los  bienes 
del  marido ,  heredólos  todos  un  colateral. ;  pero  llena  de  ambición, 
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ya  cou  hábitos  y  pretensiones  aristocráticos ,  y  con  toda  la  belleza 
y  los  encantos  de  una  Armida. 

Salvarse  de  la  vida  galante  una  mujer ,  cuando  en  tales  condi- 
ciones se  encuentra ,  es  poco  menos  que  milagroso ,  sobre  todo ,  si 
su  educación  no  insiste  en  bases  morales  muy  sólidas  y  profundas; 
y  la  dama  que  nos  ocupa  según  parece ,  carece  del  don  de  hacer 
milagros ,  asi  como  de  los  méritos  necesarios  á  que ,  en  su.  favor, 
los  hiciera  la  Providencia. 

En  Madrid,  pues,  donde  desde  el  año  de  1815  residia,  decíase 
que ,  cuando  la  conoció  Lescura  ,  habia  ya  en  Francia  y  en  España 
tenido  más  de  una  aventura  no  muy  santa ;  y  decíase  también  que 
estaba  en  relaciones  normales  con  cierto  personaje,  que  debia  el 
serlo  á  su  matrimonio  con  una  señora  Grande  y  rica  que  le  doblaba 
por  lo  menos  los  años.  Laura,  sin  embargo,  era  siempre  oficial- 
mente la  viuda  del  General  Piedrafirme.  Laura,  en  su  conducta  y 
modo  ostensible  de  vivir  ,  no  escandalizaba  al  mundo;  y  Laura,  en 
fin,  merced  á  su  amabilidad ,  ingenio  y  exquisito  buen  tono,  vivía, 
como  de  propio  derecho ,  en  y  con  la  alta  sociedad  madrileña. 

La  Aspasia ,  si  Aspasia  era ,  no  apareciendo  nunca  ante  el  mundo 
público  más  que  envuelta  en  el  manto  de  las  aristocráticas  matro- 
nas ,  figuraba  entre  ellas  sin  que  nadie  abiertamente  la  rechazara, 
aunque  algunas ,  en  verdad ,  la  mirasen  con  recelosa  desconfianza. 

Pero  la  Duquesa  de  Calanda ,  que  era  con  su  sexo  siempre  tole- 
rante ,  contestaba  resuelta  á  las  señoras  de  su  clase  que  osaban  pre- 
guntarle por  qué  recibía  á  la  viuda  de  Piedrafirme: — «¿Y  por  qué 
»no  la  he  de  recibir?  —  Su  clase  le  abre  las  puertas  de  mi  casa:  su 
»buena  educación  no  me  da  lugar  á  quejas ,  y  sus  atractivos  ponen 

»de  su  parte  á  la  mayor  de  los  hombres.  Decís  que  tiene  amante 

»tal  vez  amantes es  posible;  pero  ni  yo  lo  sé,  ni  tengo  para 

»qué  saberlo,  mientras  sus  aventuras  no  escandalicen.  ¡Dios  mío!: 
»si  hubiéramos  de  excluir  de  nuestro  trato  á  todas  las  mujeres ,  de 
»nuestra  clase  misma ,  de  quienes  se  dice  con  fundamento  ó  sin  él 

»que  tienen  ó  han  tenido  ó  van  á  tener  amante  ó  amantes 

»¿ Dónde  iríamos  á  parar?  Mientras  las  apariencias  se  salvan,  nos- 
wtros ,  Publico,  no  tenemos  más  que  pedir.,...  Y  en  todo  caso, 
»amigas  mías ,  Laura ,  que  es  viuda,  solo  á  Dios  y  á  sí  misma  ofende 
»con  sus  deslices ,  supuesto  que  los  tenga ;  y  no  sé  yo  por  qué  he- 
»mos  de  tratarla  peor,  que  á  muchas  que,  por  añadidura,  ponen  en 
»rídículo  á  sus  desventurados  ó  bienaventurados  maridos.» 
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La  Duquesa  era  una  mujer  de  su  época,  y  su  moral  latitudinaria, 
la  entonces  en  la  sociedad  dominante :  no  sé  yo  ( el  Editor )  si  la 
cosa  ha  variado  en  los  últimos  treinta  y  ocho  años;  y  sobre  todo, 
no  sé  si  la  variación ,  dado  que  la  haya ,  habrá  sido  en  bien  ó  en 
mal.  ¡  Averigüelo  Varg-as ! 

Volviendo  á  mi  cuento ,  el  Alférez  Lescura  conoció  por  entonces 
á  Laura ,  y  hallando  en  ella  desde  luego  la  más  benévola  acogida, 
tardó  poco ,  según  dice  en  sus  notas ,  en  enamorarse  de  ella  perdi- 
damente ;  fenómeno  moral  ó  inmoral ,  á  que ,  como  puede  haberse 
hasta  aquí  observado,  era  mi  pobre  amigo  excesivamente  pro- 
penso. 

Alguna  vez  recuerdo  haberme  burlado  de  él ,  en  sus  barbas  se 
entiende ,  por  la  facilidad  extrema  con  que  pasaba  de  la  indiferen- 
cia á  la  pasión ;  de  un  amor  á  otro ,  cuando  la  acumulación  no  se 
permitía;  y  del  más  volcánico  estado  al  más  radical  olvido, 

— «Eres  un  majadero  (me  contestaba  con  seriedad  imperturbable 
»y  convicción  cómicamente  profunda) ;  eres  un  majadero  negando 
»que  amo  de  veras ,  porque  amo  con  frecuencia ,  y  á  una  mujer 
»despues  de  otra 

—  ¡  Cuando  no  á  una  y  otra  simultáneamente !  hube  de  repli- 
carle en  cierta  ocasión. 

—  «¿Y  eso  qué  importa?  (repuso  él  sin  turbarse).  Mira,  Patricio: 
»el  amor ,  esto  es ,  la  facultad  de  amar  es  en  nosotros  como  el  ta- 
y>lento,  como  el  valor  ^  una  virtud  que  Dios  les  niega  á  unos  y  les 
»concede  á  otros  en  mayor  ó  menor  cantidad,  y  más  ó  menos  enér- 
»gica,  según  le  place.  El  hombre  que  tiene  jtJoco  talento  ^  poco  r>a- 
y>lor  no  puede  llegar  á  sabio  ni  á  héroe ;  su  esfera  de  acción  es  li- 
»mitada.  Sabe  una  sola  ciencia  ó  un  solo  arte ,  si  llega  á  saber  algo: 
»riñe  una  vez,  única  en  su  vida,  ó  no  riñe  nunca  y  es  pacifico. 
»Pues  bien ;  el  que  nace  con  poco  amor ,  puede  y  tiene  que  limi- 
»tarse  á  unos  solos  amores  ó  á  pocos ;  no  veo  yo  que  sea  lógico  pre - 
»tender  que  aquel  á  quien  dotó  la  naturaleza  de  una  gran  facultad 
»de  amar ,  no  ha  de  emplearla ,  como  el  hombre  de  mucho  talento 
»el  suyo  en  aprenderlo  y  aun  inventarlo  todo ,  y  el  de  mucho  va- 
»lor  en  acometer  peligrosas  aventuras  y  conquistar,  por  ende,  mul- 
»tiplicados  laureles.  En  suma ,  amigo  mió  ,  el  amor  es  una  de  nues- 
»tras  facultades ,  un  sentido  moral  interno ,  de  que ,  como  de  la 
» vista  ó  del  oido  nos  servimos  según  la  fuerza  é  intensidad  con  que 
»se  nos  ha  concedido  y  que  tenemos  á  nuestro  servicio,  y  para 
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»nuestro  bien ,  unos  más  y  otros  menos  disponibles ,  según  los  ca- 
»sos  y  las  circunstancias.» 

Con  un  cristiano  que  asi  discurre ,  no  hay  medio  de  formalizar 
el  debate;  y  yo,  además,  no  era  entonces  un  filósofo  ni  mucho 
menos.  Hube,  pues,  de  resignarme  á  creer,  ó  aparentar  que  creia, 
que  el  bueno  de  Perico ,  estaba  sincera  y  apasionadamente  enamo- 
rado de  Laura;  si  bien  con  la  esperanza  de  que  aquel  acceso  de 
fiebre  sentimental  seria  tanto  más  corto,  cuanto  más  violenta- 
mente comenzaba.  Tengo,  empero,  que  confesar  paladinamente, 
que  entonces  me  engañé  de  medio  á  medio :  la  encantadora  que 
habia ,  al  principio ,  visto  caer  en  sus  redes  al  joven  y  entusiasta 
Alférez ,  sin  más  sorpresa  ni  emoción  que  el  pajarero  de  oficio 
experimenta  al  acudir  á  su  reclamo  el  trinador  gilguerillo;  á 
fuerza  de  oirle  gorjear  apasionado ,  acabó ,  y  sin  tardar  mucho, 
por  interesarse  en  el  juego,  y  comprometer  en  él  todo  lo  que  de 
su  corazón ,  nunca  excesivamente  tierno ,  podia  entonces  quedarle 
con  sensibilidad  y  vida. 

Pronto  en  los  salones ,  en  los  teatros ,  en  los  p'aseos ,  en  la  calle 
de  la  Montera ,  y  en  el  cuerpo  de  guardia  de  Palacio ,  comenzó  á 
circular  y  comentarse  la  noticia  de  que  Laura  se  enternecía  visi- 
blemente con  Lescura,  y  de  que  Lescura  estaba  por  ella  perdido 
de  amores. —  ¡Qué  de  burlas,  qué  de  sarcasmos,  que  de  sátiras  á 
la  ceguedad  del  mancebo  que  se  postraba  á  los  pies  de  aquella 
Circe ,  como  si  fuera  una  virgen  celeste !  ¡  Qué  de  murmuraciones 
y  denuestos,  contra  la  artificiosa  maga  que  asi  encadenaba  al 
inexperto  joven ,  de  quien  pudiera  ser  madre ! 

Según  los  apuntes  de  mi  amigo  en  su  Diario ,  burlas ,  sarcasmos, 
sátiras,  murmuraciones  y  denuestos,  todo  cuanto  de  y  contra 
entrambos  se  decía,  llegó  desde  luego  á  noticia  de  uno  y  otro: 
pero ,  en  vez  de  retraerlos ,  sirvió  solo  aquella  universal  reproba- 
ción para  unirlos  más  pronto  y  mucha  más  intima  y  apasionada- 
mente, que  tal  vez  en  otro  caso  aconteciera. 

¿  Y  por  qué  ese  iracundo  ¡  Tolle ,  Tolle !  de  la  sociedad  contra 
Laura  y  Lescura?  ¿Eran  las  suyas  las  únicas  relaciones,  cierta- 
mente ilícitas  y  censurables ,  pero  al  cabo  no  tanto ,  como  si  alguno 
de  ellos  fuera  casado ,  que  la  misma  sociedad  toleraba  indiferente, 
cuando  no  cómplice? 

Entonces,  es  decir,  en  1830,  confieso  que  no  acertaba  yo  á 
explicarme  aquel  fenómeno ;  y  que ,  como  mi  amig-o  en  su  Diario, 
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considerábale  como  una  iniquidad  excepcional ,  como  un  absurdo 
inconcebible.  Hoy,  por  desdicha  mia,  veo  más  claro.  Lo  que  lla- 
mamos la  Sociedad  por  antonomasia,  es  voluntariamente  ciega 
para  la  simple  galantería,  y  con  los  pasajeros  deslices,  sin  difi- 
cultad tolerante ;  pero  desde  el  momento  en  que  ve  aparece  la 
pasión,  su  instinto  de  propia  conservación  se  rebela  poderoso  y 
lógico  contra  ella ;  porque ,  en  efecto ,  la  indiferencia ,  ó  más  bien 
la  universalidad  en  la  galantería,  indispensables  en  cuantos  pue- 
blan los  salones ,  para  que  el  placer  sea  alli  común  á  todos ,  son 
esencialmente  incompatibles  con  la  sinceridad  y  profundidad  del 
sentimiento  que  une  á  los  verdaderos  amantes.  ¿Qué  hacen  estos 
en  un  baile ,  en  un  sarao ,  en  el  teatro  ó  en  una  partida  de  campo 
más  que  abismarse  en  su  reciproca  contemplación?  ¿En  qué  pueden 
contribuir  á  la  diversión  de  los  demás?  Ella,  responde  á  la  galan- 
tería que  se  le  dice ,  con  alguna  trivialidad  indiferente ,  cuando  no 
desdeñosa ;  El  apenas  cumple  con  los  deberes  de  la  cortesía  res- 
pecto al  resto  de  las  damas  presentes.  Si  bailan  juntos,  se  dan  en 
espectáculo ;  y  si  por  el  bien  parecer ,  se  prestan  á  separarse  du- 
rante un  rigodón ,  sus  respectivas  parejas  no  pueden  arrancarles 
una  palabra,  y  ellos,  que  solo  á  buscarse  con  la  vista  atienden, 
equivocan  las  figuras ,  embrollan  la  contradanza ,  y  dan  siempre 
que  reír  ó  que  murmurar ;  y  nunca ,  nunca  contribuyen  á  que  los 
demás  se  diviertan,  como  á  su  costa  no  sea. 

La  formación ,  en  fin ,  de  una  pareja  verdaderamente  enamorada, 
retira  de  la  circulación  galante  á  un  hombre  y  una  mujer ;  hecho 
que  la  sociedad  comienza  por  resistir  y  acaba  por  castigar  con  su 
implacable  censura. — Tal  sucedió  en  el  caso  á  que  aludo,  y  suce- 
dió además  muy  graduadamente,  porque  todos  los  aspirantes  al 
favor  de  Laura,  que  eran  muchos  se  hicieron  sus  implacables 
enemigos;  y  todas  las  habituadas  á  los  rendimientos,  sin  conse- 
cuencia y  acaso  desdeñados ,  de  mi  amigo ,  cayeron  entonces  en 
la  cuenta  de  que  él  era  un  veleta ,  y  la  dama  de  sus  pensamientos 
una bienaventurada. 

Hasta  aquí  las  cosas  iban  como  era  natural  que  fuesen;  pero 
cuando  ya  se  dio  por  cosa  cierta  que  Laura  y  Lescura  estaban  en 
relaciones ,  mi  amigo  observó  con  asombro  y  pena ,  que  la  mujer 
más  discreta ,  benévola  y  tolerante  de  la  alta  sociedad  madrileña 
de  aquella  época ;  que  la  gran  señora  que  siempre  le  habia  acogido 
bondadosa ,  y  aun  constituídose  voluntaria  y  gratuitamente  en  su 
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protectora  en  el  gran  mundo;  que  la  Duquesa  de  Calanda ,  en  fin, 
la  Duquesa  misma ,  cambió  súbito  de  maneras  con  él ,  y  tomó  res- 
pecto á  Laura,  una  actitud  tan  severa,  que  inevitablemente  habia, 
y  muy  presto,  de  trasformarse  en  hostilidad  declarada. 

No  cabia  suponer,  conociéndola  tan  bien  como  el  interesado  la 
conocia ,  que  aquella  señora  procediese  impulsada  por  los  móviles 
que  al  común  de  las  gentes  impelian.  Lescura  mismo  reconoce  en 
su  Diario,  que  era  preciso  que  mediase  causa  más  grave ,  para  que 
una  dama ,  con  quien  él  habia  comenzado,  como  con  todas  (preciso 
es  confesarlo),  declarándole  su  normal  atrevido  pensamiento;  pero 
que  supo  también  hacerle  resignarse  con  las  calabazas ,  y  le  honró 
después  con  una  verdadera  amistad ,  que  él  pagaba  en  estimación 
y  sincerisimo  respeto,  súbito  se  le  mostraba  no  menos  enemiga  que 
las  demás  gentes. 

Mi  amigo  trató  más  de  una  vez  de  pedir,  humilde  y  cortés,  pero 
franco  también ,  explicaciones  sobre  aquel  doloroso  fenómeno:  pero 
la  Duquesa  supo  eludir  siempre  la  conversación ;  y  cada  dia  sus 
frialdades  y  desdenes  con  la  enamorada  pareja  subian  sin  embargo 
de  punto. 

A  fines  de  Agosto  de  1830 ,  en  consecuencia ,  indudablemente, 
de  los  antecedentes  que  expuestos  quedan ,  consta  del  Diario  que 
extracto,  que  Laura  y  Lescura  se  habian  completamente  Mondido, 
según  la  gráfica  frase  entonces  admitida  para  dar  á  entender  que 
dos  amantes,  lo  eran  tan  apasionadamente  ó  tan  á  banderas  des 
plegadas ,  que  del  mundo  se  retiraban  ó  del  mundo  eran ,  por  su 
ridículo  ó  escandaloso  exclusivismo  expulsados. 

Las  notas  de  mi  amigo,  solo  consignan  ,  respecto  á  aquella  época 
de  su  vida ,  las  alternativas  naturales  de  beatitud  y  desesperación 
de  un  muchacho  amante  de  una  mujer  madura,  que,  para  hacerse 
valer,  le  tiene  suspenso  siempre  entre  el  cielo  y  el  abismo.  Cada 
cita  toma  el  aspecto  de  una  verdadera  conquista ;  cada  billete  es 
una  elocuente  trova  de  la  nueva  Eloisa ;  y  á  falta  de  otras  peri- 
pecias ,  ahora  riñen  los  amantes ,  porque  él  está  celoso  de  que  ella 
besó  su  propio  abanico,  y  más  tarde  porque  ella  no  pudo  soportar 
que  él  aplaudiese  en  el  teatro  á  una  actriz  que  tenia  los  gravísimos 
defectos  de  ser  joven  y  bonita.  A  cada  riña,  sigue,  como  Febo  á 
las  nubes ,  la  más  tierna  de  las  reconciliaciones ,  y  la  más  solemne 
protesta  de  no  dejarse  ya  nunca  ir  á  la  discordia;  pero  á  la  página 
siguiente  del  Diario,  nos  encontramos  con  que  otra  vez  se  encapotó 


316  MEMORIAS 

el  cielo,  bramó  el  trueno,  estalló  el  rayo,  y  tornó  á  lucir  de  nuevo 
el  iris  de  paz  en  el  erótico  firmamento. 

Múdense  los  nombres ,  modifiqúense  las  frases  según  las  épocas, 
y  á  eso,  ni  más  ni  menos,  se  reducen  la  mayor  parte  de  las  histo- 
rias amorosas. 

En  la  que  nos  ocupa,  sin  embargo,  adviértese  un  síntoma  pecu- 
liar y  característico:  entre  Laura  y  el  Alférez,  hay  una  barrera 
misteriosa ,  para  él  invisible ,  y  más  sospechada  que  sabida ,  pero 
que  de  hecho  le  estorba  constante  y  poderosamente. 

¿Por  qué,  retirados  ó  excluidos,  que  para  el  caso  tanto  monta, 
por  qué,  repito,  retirados  ó  excluidos  del  gran  mundo,  é  incapa- 
ces ambos  por  sus  instintos  y  sus  hábitos  de  acomodarse  á  vivir  en 
esferas  inferiores ,  los  dos  amantes ,  siendo  libres ,  él  por  soltero  y 
por  viuda  ella ,  ya  que  en  casarse  no  pensaran  (lo  cual  se  explica) , 
no  se  veian ,  al  menos  normal  y  libremente  en  casa  de  Laura?  La 
razón  no  la  diré  yo;  pero  el  hecho  consta  de  lo  escrito.  Veíanse 
casi  todos  los  dias ;  pero  como  furtivamente :  unas  veces  al  amane- 
cer, en  el  Retiro;  otras,  de  noche ,  en  el  solitario  paseo  de  las  De- 
licias; ya  á  deshora,  y  disfrazado  el  galán,  penetrando  con  llave 
maestra  en  la  mansión  de  la  dama ;  ya ,  en  fin ,  yendo  ella  con  mo- 
desto traje ,  pero  elegante  mantilla  de  tafetán  ó  terciopelo,  y  muy 
tupido  velo,  á  la  casa  de  su  amante. 

Para  el  interesado  y  por  el  momento  al  menos ,  era  explicación 
bastante  de  tal  proceder,  el  respeto  de  su  dama  al  público,  y  el  na- 
tural temor  que  á  comprometer  su  reputación  manifestaba.  Quizá, 
además  de  obedecer  á  tales  consideraciones  (pensaban  algunos), 
esa  mujer  se  propone  dar  á  sus  favores  precio  y  realce ,  con  las  di- 
ficultades que  á  los  deseos  de  su  amante  opone ;  pero  los  que  presu- 
mían de  estar  en  autos ,  y  los  pesimistas  que  siempre  se  dan  por 
enterados  de  cuanto  conduce  á  echar  las  cosas  á  mala  parte ,  en- 
contraban la  clave  del  misterio ,  en  motivos  y  fines  muy  distintos- 
Laura  (para  esa  gente)  era  siempre  la  dama ,  del  advenedizo  en 
gran  señor  trasformado ,  por  la  venta  (decían)  de  su  mano  á  la  vieja 
loca  quede  él  se  había  enamorado;  pero  como  la  tal  vieja,  sobre 
obstinarse  en  vivir,  era  celosa  y  exigente,  y  á  mayor  abundamiento 
muy  difícil  de  engañar,  atendida  su  experiencia  del  mundo  ga- 
lante ;  el  infiel  marido  tenia  que  ocultar  cuidadosamente  sus  nunca 
interrumpidas  relaciones  con  la  seductora  viuda ,  de  quien  fué  pú- 
blicamente amante  antes  de  casarse,  Hállase,  pues  (seguían  di- 
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ciendo  los  malévolos  comentadores ) ,  hállase  esa  Circe  madrileña, 
unida ,  en  morg*anática  y  muy  secreta  forma  al  susodicho  perso- 
naje. En  la  apariencia  está  libre,  en  realidad  sus  necesidades  la 
hacen  esclava  de  su  especulador  amante ;  y  de  ahí  que  se  vea  re- 
ducida á  no  gozar  de  sus  amores ,  de  corazón  ó  de  capricho ,  con 
Lescura ,  más  que  en  condiciones  de  misterio  y  sobresalto,  inútiles 
al  parecer,  pero  en  realidad  indispensables  dadas  las  circuns- 
tancias. 

A  mi  juicio,  hoy  que  miro  las  cosas  desapasionadamente  y  co- 
nozco el  desenlace  de  aquella  aventura,  habia  de  todo  en  el  caso. 
Laura  deseaba  comprometerse  con  el  público  lo  menos  posible; 
Laura  queria  excitar  la  romántica  imaginación  de  mi  amigo,  con 
los  atractivos  del  misterio;  y  Laura  tenia ,  además ,  sus  razones  para 
no  ponerse  en  evidencia.  En  cuanto  á  Lescura,  su  fascinación  era 
completa ;  y  si  aquella  mujer  hubiera  querido  entonces,  hacerle 
arrojarse  desde  la  torre  de  Santa  Cruz  al  suelo,  en  la  creencia  de 
que  nada  malo  habia  de  acontecerle ,  sin  dificultad  lo  consiguiera. 

Consecuencia  natural  de  tales  premisas  fué  el  estado  normal  de 
calenturienta  irritación  en  que  mi  compañero  vivia  por  entonces. 
Aquellas  relaciones  eran  para  él  un  verdadero  suplicio,  y  no  po- 
dían menos  de  serlo,  por  cuanto,  no  pudiendo  tener  más  fin  que  el 
placer,  precisamente  se  lo  hacian  comprar,  á  costa  de  sinsabores  y 
contradicciones  sin  término,  además  de  tenerle  en  continua  pugna 
con  su  propia  conciencia,  ó  con  su  propio  orgullo,  que  en  tanto 
misterio  entrevia  algo  de  poco  lisonjero  y  menos  decoroso.  ¡Y  sin 
embargo,  no  se  le  ocurrió  nunca ,  que  le  bastaba  quererlo  de  ve- 
ras, para  sacudir  la,  en  todos  conceptos ,  pesada  y  no  muy  honesta 
cadena  que  le  oprimía! 

¡Extravagante  animal  es  el  hombre  desde  que  nace,  hasta  que, 
atravesando  la  tumba,  vuelve  á  la  eternidad  de  que  procede! 

XIL 

PROSIGUE  EL  EDITOR.— UN  PARRAFITO  DE  POLÍTICA  RETROSPECTI- 
VA.—viaje  Á  PAMPLONA. 

En  tanto ,  hablase  en  Francia  en  el  brevísimo  plazo  de  tres  dias 
consumado  una  gran  revolución  política ,  que  puso  término  en  Eu- 
ropa al  período  reaccionario ,  comenzado  en  la  batalla  de  Water- 
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loo ,  y  que  tuvo  á  todas  las  naciones  civilizadas  bajo  el  yugo  de  la 
Santa  Alianza  durante  15  años  consecutivos. 

A  los  principios  regeneradores  de  1789  por  los  terroristas  con 
torrentes  de  sangre  maculados,  y  por  la  ambición  épica  del  gran 
Napoleón  trocados  en  riesgo  inminente  para  todas  las  nacionalida- 
des, sucedieron  en  1815  las  teorías  galvanizadas  del  derecho  Di- 
vino de  los  Reyes,  y  de  la  supremacía  teocrática  de  la  Edad  Media. 

Los  tronos  por  las  bayonetas  restaurados ,  y  el  sacerdocio  en  odio 
de  los  excesos  revolucionarios  en  gran  parte  de  su  antiguo  poderío 
reintegrados,  tuvieron  la  demencia  de  imaginar  que  el  siglo  XVIII 
había  en  vano  florecido ,  y  procedieron  en  consecuencia  como  si 
revolución  no  hubiera  habido ,  ni  el  Estado  llano,  con  Mirabeau 
por  defensor  elocuente  y  con  Napoleón  mismo  por  coronada  perso- 
nificación ,  no  hubiese  victoriosamente  reivindicado  sus  fueros  to- 
dos sociales  y  políticos. 

España  que  como  Italia  hizo  en  1820  un  extemporáneo  esfuerzo 
para  sacudir  el  yugo  del  estúpido  despotismo  que  la  oprimía ,  hubo 
de  sucumbir  por  causas  que  á  la  historia  y  no  á  la  novela  diluci- 
dar toca,  á  los  100.000  franceses  que  capitaneados  nominalmente 
por  el  duque  de  Angulema  invadieron  en  1823  nuestro  suelo  para 
restablecer  en  él  un  gobierno  desatinado  y  doblemente  ignominio- 
so ,  por  lo  arbitrario  de  sus  procederes  y  por  habérselo  al  país  im- 
puesto las  bayonetas  extranjeras. 

El  recuerdo  de  los  primeros  treg  años  en  aquella  reaccionaria, 
vengativa  y  sangrienta  época ,  eriza  el  cabello  y  hiela  la  sangre 
de  cuantos  tuvieron  la  desdicha  de  vivir  en  ella.  Toda  noción  de 
derecho  desapareció  entonces  de  entre  nosotros ;  opinar  era  un  sa- 
crilegio ,  una  frase  imprudente  llevaba  á  un  hombre  á  la  horca ,  y 
la  delación  llegó  á  erigirse  en  virtud  premiada. 

Sin  embargo ,  como  hasta  los  verdugos  se  cansan ,  y  la  modera- 
ción es  una  virtud  que  nace  del  solo  trascurso  del  tiempo ,  desde 
1827  á  1830  España  tuvo  relativamente  hablando  un  momento  de 
respiro. 

Verdad  es  que  la  imprudente  temeridad  de  los  apostólicos,  en  el 
primero  de  los  años  últimamente  citados ,  había  llegado  á  poner  en 
alarma  al  Monarca  mismo ,  y  también  que  en  consecuencia  preva- 
lecían hasta  cierto  punto  en  sus  consejos  los  hombres  que,  si  bien 
realistas  y  enemigos  del  liberalismo ,  comprendían  que  una  nación 
no  puede  normalmente  gobernarse  con  el  verdugo  solo. 
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Verdad  también  que  el  partido  liberal  triturado,  literalmente 
triturado  por  el  vigor  de  la  incesante  persecución  de  sus  implaca- 
bles enemig-os ,  parecia  haberse  ahogado  en  la  sangre  de  sus  nu- 
merosos mártires ,  j  que  no  daba  entonces  dentro  de  la  Península 
señales  ostensibles  de  vida. 

Y  verdad  por  último ,  que  la  evidente  influencia  en  el  ánimo  del 
Rey  de  su  tan  bella  como  seductora  última  esposa,  habia  hecho  na- 
cer en  el  corazón  de  los  españoles  sensatos  y  bien  intencionados  la 
esperanza  de  un  porvenir,  si  no  tan  liberal  como  conviniera,  al 
menos  de  lenidad  y  tolerancia ,  asi  como  de  reformas  administrati- 
vas que  mejorasen  nuestra  deplorable  situación  económica. 

Desde  que  el  dia  11  de  Diciembre  de  1829  pisó  el  suelo  madrile- 
ño la  reina  Doña  María  Cristina  de  Borbon ,  entonces  en  la  pleni- 
tud de  su  graciosa -hermosura ,  y  precedida  ya  por  la  fama  de  su  cla- 
ro ingenio ,  instrucción  no  común  y  liberales  instintos ,  al  decir  de 
las  gentes ,  los  oprimidos  comenzaron  á  esperar  el  alivio  si  no  el 
remedio  de  sus  males ;  los  opresores  á  temer  que  su  tiránico  predo- 
minio iba  cuando  menos  á  encontrar  límites  en  la  benévola  in- 
fluencia de  aquella  magnánima  princesa. 

Así  comenzaron  luego  á  señalarse  visiblemente  en  la  mar  polí- 
tica dos  distintas  y  encontradas  corrientes;  la  una  de  entusiasmo  y 
esperanza ,  de  temor  y  odio  la  otra ,  que  tardaron  poco  en  acarrear 
entre  ambas  á  la  esfera  del  Gobierno  los  dos  partidos  políticos  que 
relativamente  á  nuestra  época  bien  pudiéramos  llamar  primitivos, 
es  decir ,  el  Cristino  y  el  Carlista. 

La  noticia  de  hallarse  en  cinta  por  vez  primera  la  joven  reina, 
circuló  rápida  al  comenzar  el  año  1830  por  todos  los  ámbitos  de  la 
Península ,  no  por  el  fluido  eléctrico  llevada ,  porque  entonces  no 
teníamos  en  España  ni  aun  telégrafos  ópticos,  sino  en  alas  del 
deseo  de  los  unos  y  del  miedo  de  los  otros. 

Quizá  no  es  posible  para  la  juventud  del  dia  darse  cuenta  clara 
de  la  profunda  emoción  que  nos  causó  á  nosotros ,  sus  padres ,  la 
probabilidad  sola  de  que  Fernando  VII  tuviera  un  sucesor  directo, 
de  cuya  madre  nos  prometíamos  lo  que  ciertamente  no  podia ,  sin 
absurdo,  esperarse  del  hasta  entonces  presuntivo  heredero  de  la 
Corona. 

Y,  sin  embargo ,  para  ser  justos ,  preciso  es  confesar  que  el  In- 
fante D.  Carlos,  como  persona  particular  considerado,  era  un 
hombre  probo  ,  formal ,  religioso ,  y  que  á  sus  creencias  ajustaba 
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SUS  acciones  todas ,  salvas  las  fragilidades  de  que ,  como  simple 
mortal,  no  cabia  que  estuviese  completamente  exento. 

Pero  precisamente  la  buena  fe  con  que  aquel  Príncipe  profesaba 
ideas  incompatibles  con  la  época  en  que  reinar  esperaba ;  su  con- 
vicción inquebrantable  de  que  solo  de  Dios  procedía  su  derecho  á 
la  Corona ;  su  horror  á  todo  género  de  liberalismo ,  que  conside- 
raba como  herético ,  si  no  como  ateo ,  y  su  afán ,  en  fin ,  de  perso- 
nificar en  sí ,  y  de  aplicar  á  España  el  sistema  teocrático  abso- 
lutista ,  sin  modificación  de  ninguna  especie ,  antes  bien  todavía 
con  más  severo  rigor  que  lo  había  hecho  su  hermano ,  á  quien  los 
parciales  miraban  como  transigente  y  latitudinario ;  precisamente, 
en  suma,  la  sinceridad  misma  del  Infante  D.  Carlos  en  sus  doc- 
trinas ,  fué  y  debió  ser  para  todos  los  que  ansiaban  reformas  más 
ó  menos  profundas  un  obstáculo  invencible  á.que  el  Trono  ocu- 
para. 

Por  otra  parte  la  sangre  de  los  primeros  carlistas ,  ó  más  bien 
de  los  precursores  del  partido  carlista ,  copiosamente  y  con  ensa- 
ñamiento derramada  en  Cataluña  por  el  tristemente  célebre  Conde 
de  España,  aun  no  estaba  entonces  enjuta;  y  los  ultra-apostólicos 
no  son  gente  que  perdona  ni  olvida. 

Bajo  una  engañosa  apariencia  de  pacífica  tranquilidad,  ardían, 
pues ,  en  concentrado  fuego ,  esperanzas  y  recelos ,  odios  y  entu- 
siasmos ,  que  comprimidos  todos  unos  por  otros ,  y  más  acaso  por 
el  prestigio  y  fuerza  del  Monarca  reinante ,  era  evidente ,  sin  em- 
bargo que  habían  de  estallar  volcánicos  á  su  fallecimiento. 

Fernando  VII  era  el  hombre  por  quien  España  había  heroica  y 
desesperadamente  luchado  durante  seis  años ;  su  nombre  y  el  sen- 
timiento de  la  independencia  nacional  se  confundían  en  el  ánimo  y 
la  mente  de  las  masas  populares;  y  esas  en  la  época  á  que  nos  re- 
ferimos estaban  lejos  todavía  de  ser  liberales. 

En  España  las  ideas  modernas  proceden  de  lo  alto ,  y  han  tar- 
dado mucho  en  infiltrarse ,  de  capa  en  capa ,  hasta  las  regiones 
sociales  inferiores. 

No  nos  costaría  grande  esfuerzo  demostrarlo  históricamente: 
pero  no  son  estas  páginas  lugar  á  propósito  para  ello. 

Baste,  pues,  decir  que  allá  en  1830,  para  encontrar  liberales, 
era ,  por  regla  general ,  necesario  ir  á  buscarlos  en  la  aristocracia 
y  en  la  porción  ilustrada  de  la  clase  media. 

En  cuanto  á  las  clases ,  donde  hoy,  en  las  grandes  poblaciones 
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sobre  todo ,  se  advierten  síntomas  hasta  de  ultra-liberalismo,  solo 
se  hallaba  entonces  (por  regla  general  repetimos),  un  espíritu 
ultra-reaccionario,  cuya  existencia  se  explica  fácilmente,  conside- 
rando que  tres  siglos  de  continup  habíamos  padecido  la  Inquisi- 
ción, que  las  órdenes  mendicantes  cubrían  nuestro  suelo;  y  que, 
en  fin ,  la  institución  de  los  voluntarios  realistas  estaba  diciendo 
muy  á  voces  que  la  Monarquía  teocrático-absoluta  tiende  siempre  á 
nivelar  deprimiendo  ni  más  ni  menos  que  el  socialismo  terrorista. 

Lo  mismo  donde  uno  solo  ha  de  serlo  todo,  que  donde  á  nadie 
se  le  concede  superioridad  alguna ,  preciso  es  que  todos  sean  ante 
el  Estado  ó  el  autócrata  en  nulidad  iguales ;  y  que  á  las  profundi- 
dades de  la  ignorancia  y  la  incivilizacion  bajen  ó  se  reduzcan  el 
saber  y  la  cultura ,  la  distinción  y  la  importancia  por  legítimas 
é  innegables  que  fueren. 

Pero  como  la  sociedad  camina  siempre  á  su  fin  providencial, 
quieran  ó  no  quieran  los  hombres ,  el  mismo  que  en  España  sim- 
bolizaba la  negación  del  progreso ,  fué  quien ,  movido  por  afectos 
é  intereses  puramente  personales ,  dio  con  su  propia  poderosa  mano 
el  impulso  primero  al  ariete  que  había  pronto  de  abrir  brecha  en 
el  alcázar  del  absolutismo ,  facilitando  el  paso  á  la  corriente  dej 
espíritu  regenerador  de  nuestro  siglo. 

El  29  de  Marzo  de  1830  la  Gaceta  de  Madrid  publicaba  la  prag- 
mática sanción  de  1789,  derogando  la  ley  sálica  por  Felipe  V 
( que  precisamente  reinaba  en  virtud  del  derecho  de  una  hembra] 
traída  á  España ;  y  desde  ese  mismo  día  los  partidarios  del  anti- 
guo régimen,  ó  más  bien  los  del  entonces  vigente,  en  D.  Carlos 
personificado,  comprendieron  el  peligro  que  les  amenazaba,  así 
como  todos  los  reformistas ,  que  en  el  fruto  del  vientre  de  la  Reina 
Cristina  estribaban  sus  esperanzas  todas. 

En  tal  estado  de  latente  excitación  política  estaban  los  ánimos 
en  España,  cuando  la  revolución  francesa  (Julio  1830)  vino,  por 
una  parte  á  encenderlos  en  más  vivo  fuego ,  y  por  otra  á  desalen- 
tar á  todos  aquellos  que ,  ansiando  con  todas  veras  la  reforma ,  te- 
mían sin  embargo ,  y  mucho ,  á  la  revolución ,  ya  en  odio  á  sus 
probables  excesos,  ya  por  amorá  sus  propios  intereses  y  posiciones 
más  ó  menos  encumbradas. 

E  n  consecuencia ,  los  realistas  por  el  instinto  de  la  conservación 
unidos,  renunciaron  por  el  momento  á  su  lucha  dinástica;  y  los 
liberales ,  víctimas  de  la  especie  de  espejis^m  que  todos  los  bandos 
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proscriptos  padecen ,  creyendo  que  la  Francia  orleanista ,  podía  y 
queria ,  como  la  Francia  de  la  Convención ,  lanzar  sus  huestes 
propagandistas  al  resto  de  Europa,  libraron  ya  sus  esperanzas 
todas  en  su  propia  fuerza  revolucionaria ,  que  por  la  de  la  nación 
vecina  presumieron  que  eficaz  y  declaradamente  seria  apoyada. 

La  emigración  política  española ,  hasta  aquella  época  casi  ex- 
clusivamente en  Inglaterra  albergada ,  acudió  á  Francia  apenas 
alzado  alli  sobre  el  país  el  Rey  ciudadano.  Acogiéronla  calmosa- 
mente y  con  estrépito  los  patriotas  del  Sena ;  organizaron^  juntas 
y  comités ;  despacháronse  agentes  á  la  Península ,  y  nombráronse 
Generales ;  y  compráronse  armas ,  y  todo  ello  lo  vio  con  benévola 
tolerancia  el  Gobierno  de  Luis  Felipe ,  ya  que  nos  abstengamos  de 
afirmar,  como  tal  vez  con  fundamento  de  acierto  pudiéramos,  que 
en  todo  ello  fué  cómplice  el  susodicho  Gobierno. 

En  todo  caso ,  mientras  en  los  primeros  dias  de  Octubre  pene- 
traban en  España,  Valdés  por  Ordax,  De  Pablo  ó  Chapalaugarra, 
por  Valcárlos ,  y  Mina ,  en  persona  y  acompañado  de  otros  jefes  de 
gran  prestigio ,  por  Vera ;  viéndose  todos  ellos  por  los  pueblos  ó 
desatendidos  ú  hostilizados,  y  sucumbiendo,  por  ende,  en  los 
primeros  encuentros  que  con  las  tropas  reales  tuvieron ;  nuestro 
Gobierno ,  no  obstante  la  oposición  de  los  apostólicos ,  habia  reco- 
nocido al  nuevo  Rey  de  los  franceses ,  y  obtenido  de  sus  Ministros 
la  orden  que  dieron  y  se  ejecutó  puntualmente,  de  desarmar  é 
internar  á  los  liberales  en  la  frontera  apenas  derrotados  en  Navarra 
pisaran  el  territorio  vecino. 

Como  es  fácil  de  presumir ,  las  tentativas  á  mano  armada  de  los 
liberales  emigrados  vinieron  solo  para  empeorar  la  suerte  de  sus 
correligionarios  en  España  y  asegurar  por  algún  tiempo  más  la 
cruel  preponderancia  del  partido  pseudo-apostólico. 

Algunas  de  las  disposiciones  de  un  furibundo  Real  decreto ,  por 
desgracia  no  el  primero  ni  el  último  tampoco  de  su  género,  que 
consta  en  la  Gaceta ,  y  vio  la  luz  pública  en  1 .°  de  Octubre  de  1830, 
bastarán  para  dar  idea  de  la  tirantez  del  Gobierno  y  de  la  postra- 
ción del  país  en  aquella  época. 

Condénase,  por  de  contado  á  muerte,  á  todos  los  rebeldes  apren- 
didos con  las  armas  en  la  mano ,  sin  distinción  de  grados  ni  cate- 
gorías; pero,  á  mayor  abundamiento,  también  á  cuantas  personas 
teng-an  con  ellos  la  menor  relación  directa  ó  indirecta ,  y  les  pres- 
ten auxilio  hasta  con  simples  avisos ;  y  lo  mismo  á  los  alcaldes  y 
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justicias  de  los  pueblos  morosos  maliciosamente  en  dar  parte  de  sus 
movimientos;  y  á  cuantos  maquinaren  contra  la  Real  soberanía, 
bastando  á  probarlo  cualquier  acto  preparativo  de  la  ejecución  de 
sus  planes.  El  solo  hecho  de  tener  correspondencia  con  un  liberal 
emigrado  de  los  de  1823,  se  juzgó  digno  de  dos  años  de  cárcel  j 
200  ducados  de  multa ;  pero  si  de  las  cartas  resultaba  tendencia 
directa  á favorecer  los  planes  revolucionarios,  ya  se  le  imponía  la 
pena  de  muerte.  Es  inútil  añadir  que  el  decreto  á  que  nos  referi- 
mos, no  solo  dejaba  en  su  fuerza  y  vigor,  si  no  que  expresamente 
los  confirmaba,  otros  anteriores  no  menos  apasionadamente  in- 
humanos. 

Asi  como  las  horas  más  frias  de  la  noche ,  son  precisamente  las 
que  más  de  cerca  preceden  á  la  aparición  sobre  el  horizonte  del 
astro  vivificador  del  universo ;  el  absolutismo  teocrático  hacia  pa- 
decer á  España  sus  más  iracundos  furores,  precisamente  cuando 
ya  se  acercaba  el  término  de  su  reinado. 

Porque  dicho  sea  sin  escándalo  de  nadie,  para  nosotros  tan 
muerto  está  el  susodicho  antiguo  régimen,  como  Felipe  II  y  el 
padre  Torquemada  (q.  e.  p.  d.),  y  no  hay  ni  habrá  artificiosa 
galvanización ,  ni  fantasmagóricos  prestigios ,  que  de  otra  cosa  nos 
persuadan. 

Y  con  esto  basta  de  política ,  al  menos  por  ahora ;  y  entiendan 
aquellas  de  nuestras  amables  lectoras ,  que  no  hayan  saltado  entero 
este  capítulo  así  que  de  su  título  se  enteraron ,  que  si  de  esa  ma- 
teria hemos  tratado,  no  fué  ciertamente  porque  más  que  á  ellas 
nos  entretenga  y  recree ,  sino  por  parecemos  que  no  serian  com- 
prensibles las  más  de  las  cosas  que  por  referir  le  quedan  á  nuestra 
curiosa  y  verídica  historia,  sin  enterar  á  unos  y  refrescarles  á  otros 
el  recuerdo  del  estado  de  nuestro  bienaventurado  país  en  la  época 
que  bosquejar  procuramos. 

Basta ,  pues ,  de  política  por  ahora ,  vuelvo  á  decir ,  y  torno  al 
extracto  del  Diario  de  mi  compañero  y  amigo ,  á  quien  encontra- 
remos como  le  dejamos,  preso  en  redes  de  la  seductora  Armida, 
de  quien  bien  pudiéramos  decir  con  el  pescador  de  un  lindísimo  y 
conocido  idilio  de  Arriaza : 

"Entonces  Silvia  le  mira 
"Y  el  corazón  lo  penetra: 
"El  va  á  repetir  su  letra; 
"Y  en  vez  de  cantar  suspira. 
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"¡  Adios^  pobre  pescadorl 
"¿Adiós  red!  ¡Adiós  barquilla! 
"Que  ya  no  hay  en  esta  orilla 
"Sino  vasallos  de  Amor." 

Y ,  con  efecto ,  la  trasformacion  de  Lescura  fué  tan  súbita  como 
completa;  de  la  inconstante  movilidad  de  la  mariposa ,  pasó  á  la 
inacción  normal  del  molusco.  No  charlaba,  no  reia,  no  osaba  ni 
mirar  á  las  demás  mujeres.  Cada  instante  que,  acabado  el  servicio, 
le  entretenían  sus  compañeros ,  parecíale  robado  á  su  cadena ;  y 
más  aún  que  el  ardor  de  la  pasión ,  advertíase  en  él  la  afanosa  so- 
licitud de  la  atrición  con  que  el  fanático  da  culto  á  sus  ídolos. 

Así  las  cosas ,  y  poco  antes  de  mediar  Agosto ,  escribióle  su  abue- 
lo que  se  sentía  alg-o  indispuesto ;  ocho  días  más  tarde ,  el  Admi- 
nistrador del  anciano  caballero  avisaba  que  su  principal  había  caído 
en  cama ,  aunque  no  por  entonces  gravemente  enfermo,  y  por  úl- 
timo, el  viejo  D.  Pedro  mismo,  que  contando  ya  muy  cerca  de  80 
anos,  y  conservando  su  razón  muy  entera,  dio  en  presumir,  no  sin 
fundamento ,  que  aquella  pudiera  muy  bien  ser  su  postrera  dolen- 
cia ,  hizo  saber  al  Brigadier,  por  medio  de  una  carta  por  él  dictada, 
y  ya  con  trémula  mano  firmada  ,  cuánto  deseaba  dar  un  abrazo 
y  su  bendición  antes  de  morir  á  su  único  y  muy  amado  descen- 
diente . 

Nuestro  buen  D.  Manuel ,  con  su  actividad  y  resolución  de  cos- 
tumbre, así  que  recibió  la  epístola  del  anciano  caballero  navarro, 
fuese  en  persona  á  solicitar  del  Ministro  de  la  Guerra,  Comandante 
general  también  de  la  división  de  caballería  de  la  Guardia,  la  Real 
licencia  necesaria  para  que  Lescura  pudiese  pasar  á  Navarra;  y  así 
que  la  obtuvo ,  que  fué  en  el  acto  ,  noticióselo  á  mi  amigo,  con  re- 
misión del  indispensable  pasaporte ,  y  la  oferta  de  un  par  de  miles 
de  reales ,  si  para  el  camino  le  hacian  falta.  Quizá  presuma  el  lec- 
tor que  sí  se  le  harían ;  pero  engañárase ,  como  suele  acontecer  muy 
á  menudo  ,  juzgando  lógicamente. 

En  los  dos  meses ,  poco  más  ó  menos ,  que  Perico  llevaba  de  estar 
en  relaciones  con  Laura ,  en  virtud  de  haber  renunciado  á  la  so- 
ciedad ,  á  los  paseos ,  al  teatro  ,  al  juego ,  á  las  bordadoras  y  á  todo 
género  ,  en  fin ,  de  gastos  más  ó  menos  superfinos ,  y  menos  ó  más 
públicamente  secretos  ,  había  realizado ,  como  ahora,  se  dice,  gran- 
des economías  en  su  presupuesto  de  gastos.  La  viuda  era  muy  mu- 
jer de  su  casa,  muy  ordenada  hasta  en  el  lujo;  y  como  ejercía  en 
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SU  amante  cierta  especie  de  maternal  influencia ,  sin  perjuicio  de 
la  que  en  el  amor  estribaba ,  logró  también  ordenarle  y  metodi- 
zarle á  él ,  hasta  el  punto  de  que  en  aquellos  sesenta  dias,  con  ayuda 
de  algún  ingreso  extraordinario  debido  á  la  liberalidad  del  abuelo, 
pagaba  Lescura  su  deuda  á  Leviatani ,  y  se  encontrase  con  medios 
para  emprender  la  jornada ,  con  solo  tomar  una  mensualidad  anti- 
cipada de  sus  asistencias. 

¡  Grandes  cosas  son ,  y  maravillosos  resultados  dan ,  según  pa- 
rece ,  el  orden  y  la  economia  en  los  gastos ;  y  es  lástima,  de  veras, 
que  sea  tan  difícil  para  los  pobres ,  conciliar  tales  virtudes ,  con  su 
natural  deseo  de  gozar  y  alegrarse  las  pocas  veces  que  las  circuns- 
tancias se  lo  permiten. 

Mi  pobre  Perico ,  que  en  verdad  no  vivia  entonces  con  exceso, 
alegre  y  regocijado,  tuvo,  como  puede  suponerse,  un  gran  disgusto 
al  saber  que  su  muy  querido  y  para  él  cariñosísimo  abuelo,  se  creia 
cercano  al  fin  de  su  peregrinación  por  este  valle  de  lágrimas ;  y 
otra  pena,  ¿por  qué  no  confesarlo  con  él  en  su  Diario?  otra  pena 
quizá  más  grave ,  con  la  precisión  de  separarse,  siquiera  fuese  tem- 
poralmente de  aquella  á  quien  toda  su  existencia  consagraba. 

Hubo  lágrimas ,  pues ,  y  hubo  consuelos ;  Laura  aceptó  al  mo- 
mento el  papel  de  victima  resignada ,  acomodando  á  él  traje ,  pei- 
nado ,  ademanes  y  palabras ;  y  el  Alférez  tomó  la  actitud  heroica 
de  quien  al  deber  se  inmola ,  resolviéndose  al  cabo  á  tomar  prosai- 
camente la  diligencia  para  Pamplona ,  pero  no  sin  decirle ,  entre 
mal  contenidos  sollozos ,  á  su  tan  dulce  como  enojada  señora : 

"Porque  con  honra  y  amor, 
"Yo  me  quede,  cumpla  y  vaya, 
"A  mi  abuelo  vaya  el  cuerpo 
"Y  quede  con  vos  el  alma," 

Góngora  dice :  Vaya  a  los  moros  el  cuerpo :  Perico  no  podia,  sin 
agraviar  á  su  ascendiente ,  que  era  en  todo  el  rigor  de  la  frase  un 
cristiano  mejo ,  llamarle  Moro ,  al  despedirse  de  Laura, 

Patricio  de  la  Escosuea. 
(Se  continuará.  J 
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Han  terminado  las  tareas  parlamentarias  estando  aun  pendientes  en  una 
y  otra  Cámara  varios  proyectos  de  ley  de  reconocida  importancia  ,  según 
declaración  del  Gobierno  j  de  sus  órganos  más  caracterizados  en  la  prensa. 
Tres  autorizaciones  de  las  varias  que  el  Gobierno  ha  pedido  á  las  Cortes 
han  tenido  menos  fortuna  que  las  otras ;  el  projecto  de  subvención  al  canal 
de  Tamarite  de  Litera ,  no  se  ha  presentado  á  votación  en  el  Senado ;  el  de 
auxilios  á  los  caminos  de  hierro  no  ha  llegado  á  su  natural  término ;  pen- 
diente de  discusión  ha  quedado  en  el  Congreso  la  lej  de  caducidad  de  cré- 
dito ;  tampoco  han  apoyado  sus  autores  la  proposición  que  trataba  de  las 
condiciones  que  debian  tener  los  Secretarios  de  Ayvmtamiento ,  la  de  re- 
forma del  art.  168  de  la  ley  Hipotecaria  y  la  de  exención  de  franqueo 
para  ciertas  publicaciones.  También  ha  quedado  en  suspenso  una  interpe- 
lación sobre  la  separación  del  catedrático  D.  Fernando  de  Castro ,  asunto 
por  cierto  digno  de  amplio  debate ;  otra  sobre  la  caducidad  del  ferro  - 
carril  de  Isabel  H ,  otra  sobre  los  trabajos  del  ferro-carril  de  Granada  á 
Bobadilla  y  otra  acerca  de  la  conveniencia  de  \m  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra.  No  se  ha  contestado  la  pregunta  referente  á  la  cuestión  del 
Luxemburgo ,  ni  la  que  se  relacionaba  con  el  derecho  diferencial  de  ban- 
dera; ni  la  que  debia  tratar  del  cobro  de  derechos  por  alcances  de  cuentas; 
ni  se  ha  nombrado  la  comisión  que  debia  dar  dictamen  acerca  de  la  con- 
veniencia de  conceder  lO  millones  de  reales  para  trigo,  con  destino  á 
Castilla.  Tampoco  se  ha  discutido  en  el  Congreso  la  ley  de  empleados 
públicos.  El  empréstito  llamado  ultramarino  se  ha  deshecho ,  porque  los 
interesados  han  creído  como  nosotros  y  como  cuantas  personas  debian 
tomar  parte  en  él ,  que  necesitaba  para  su  completa  legalidad  que  hu- 
biese sido  discutido  y  aprobado  por  los  Cuerpos  colegisladores.  Ignoramos 
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las  consecuencias  que  tendrá  para  el  Estado  este  rompimiento ,  j  si  los 
concesionarios  del  empréstito  perderán  el  depósito  de  los  lO  millones, 
puesto  que  se  interesaron  en  la  operación  con  las  condiciones  establecidas 
en  la  letra  del  Real  decreto. 

Creemos  que  ha  lleg-ado  la  ocasión  oportuna  de  emitir  nuestro  juicio 
acerca  del  último  periodo  gubernativo  del  partido  moderado  y  de  las  con- 
secuencias que  pueden  resultar  de  la  política  que  ba  tenido  á  bien  seguir 
en  esta  época  de  su  mando.  Prescindiendo  de  la  extensión  que  boj  tiene 
el  derecho  de  escribir  j  de  los  limites  que  le  concede  la  lej  vigente ,  nos- 
otros hemos  probado  j  seguiremos  probando  que  nuestros  juicios  son  hi- 
jos de  la  imparcialidad  más  absoluta ,  no  de  la  imparcialidad ,  como  ha 
dicho  un  hombre  célebre ,  que  nace  de  la  indiferencia ,  sino  de  la  que  tie- 
ne por  base  el  estudio  desapasionado  de  los  sucesos  que  pasan  á  nuestra 
vista  y  del  amor  del  bien  público.  Dirigiendo  una  mirada  imparcial  por  el 
campo  de  la  historia  de  España  desde  que  apareció  el  espíritu  moderno  de 
libertad ,  que  tuvo  por  cuna  la  pobre  casa  de  comedias  de  la  isla  de  San 
Femando ,  encontraremos ,  con  leves  intervalos  de  moderación  plausible, 
combatida  la  política  española  por  dos  fuerzas  distintas  que  la  han  lle- 
vado casi  siempre  más  allá  de  los  justos  límites  que  le  trazara  su  conve- 
niencia. Empujada  con  poca  cordura  ó  detenida  por  apasionados  intereses 
la  idea  civilizadora  que  brota  del  espíritu  del  mundo  moderno  ha  adelan- 
tado sin  duda  entre  nosotros ,  pero  caminando  de  acción  en  reacción ,  su 
desarrollo  ha  hecho  sufrir  á  los  pueblos  los  tormentos  naturales  al  exage- 
rado impulso  de  descompasadas  oscilaciones.  En  vindicación,  sin  em- 
bargo ,  de  nuestro  propio  carácter  y  rindiendo  en  ello  un  tributo  á  la  ver- 
dad de  la  historia,  debemos  consignar  que  este  mal  no  ha  sido  achaque 
característico  de  la  nación  española ,  que  debe  más  bien  considerarse  como 
lej  constante  del  progreso  humano ,  cumplida ,  no  solo  en  los  pueblos  que 
han  pasado  por  trasformaciones  radicales ,  sino  aun  en  aquellos  que  pre- 
sentan más  armonía  en  el  desarrollo  de  sus  instituciones,  j  Cuántos  mar- 
tirios no  ha  sufrido  la  misma  Inglaterra ,  cuna  de  la  libertad ,  antes  de 
conseguir  que  impere  en  sus  partidos  el  espíritu  patriótico  de  transacción 
constante  que  constituye  hace  algunos  años  el  signo  distintivo  de  su  fiso- 
nomía política.  Sin  remontarnos  á  tiempos  antiguos,  sin  recordar,  ni  sus 
luchas  religiosas,  ni  sus  luchas  civiles  de  siglos  que  pasaron,  ¿no  encontra- 
remos allí,  por  ventura,  ayer  como  quien  dice,  sucesos  semejantes  á  los 
que  se  han  realizado  en  nuestro  país  en  épocas  más  recientes? 

A  poco  que  se  estudien  las  diferentes  fases  de  la  vida  de  los  pueblos,  se 
encontrarán  semejanzas  que  no  pueden  menos  de  llamar  la  atención  de 
los  ánimos  menos  observadores.  El  espíritu  de  reacción  exagerada  ha  dado 
siempre ,  en  un  plazo  más  ó  menos  largo ,  resultados  semejantes.  No 
vamos  á  recordar  los  acontecimientos  solemnes  que  han  manchado  las 
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páginas  de  la  historia  de  ningún  pueblo :  ¡  Cuan  terribles  luchas  no  han 
sostenido  en  el  Reino-Unido  el  Trono  y  los  Parlamentos  en  defensa  de  las 
que  consideraban  como  sus  legitimas  prerogativas! 

Nuestra  memoria  no  irá  más  allá  de  esos  sucesos  naturales  que  ponen  de 
manifiesto  los  resultados  que  ciertas  políticas  han  tenido  para  el  país  en 
que  se  realizaron  y  para  los  partidos  mismos  que  fueron  sus  más  enérgi- 
cos sostenedores.  ¿Que  sucedió  en  Inglaterra  á  la  muerte  de  Pitt?  ¿A  qué 
extremo  no  llegó  el  partido  tory,  por  apoyar  con  desmedido  entusiasmo  la 
política  ultra-monárquica  del  Duque  de  Portland,  de  Mr.  Perceval  y  de 
Lord  Liverpool?  Aquellos  Ministerios  sostuvieron  la  pohtica  personal; 
combatieron  las  concesiones  que  se  pedían  para  los  católicos,  como  con- 
trarias á  la  Iglesia  oficial;  la  represión  fué  especifico,  al  parecer  seguro, 
para  mantener  la  tranquilidad  de  la  Nación:  ¿Cómo  salió  el  partido  tory 
de  estos  ensayos?  El  Rej  le  conservaba  todo  su  favor;  la  Cámara  de  los 
Lores  le  pertenecía  por  completo;  el  clero  protestante  era  su  más  firme 
apoyo  por  interés  y  por  agradecimiento;  pues  bien,  gozando  de  tanta 
fortuna ,  de  tantos  elementos  de  poder ,  empezó  á  faltarle  el  sosten  de  sus 
propios  parciales :  grandes  trasformaciones ,  antes  poco  simpáticas  á  la  na- 
ción ,  empezaban  á  echar  raices  en  el  corazón  de  Inglaterra ;  las  nuevas  ge- 
neraciones entraban  en  el  mundo  de  la  política  imbuidas  en  el  espíritu  del 
siglo  en  que  vivían ;  los  elementos  comerciales  y  las  industrias  manufac- 
tureras aprendieron  que  la  actividad  verdadera  y  el  espíritu  de  empresas 
se  armonizaban  con  los  progresos  políticos  y  que  la  inercia  social  acompa- 
ñaba el  mando  de  los  enemigos  de  estos  progresos ,  de  lo  que  resultó  que 
el  espíritu  liberal  ganaba  terreno  de  dia  en  día  en  el  ánimo  del  pueblo. 
El  partido  wigh  recobró  pronto  la  popularidad  que  en  el  poder  habia 
perdido ,  llegando  á  ser  la  esperanza  del  país  y  la  representación  de  la  li- 
bertad constitucional  de  que  la  Inglaterra  volvía  á  estar  ansiosa. 

Caídos  los  torys ,  tuvieron  que  renunciar  hasta  á  su  propio  nombre  para 
hacerse  compatibles  con  la  opinión  pública  ,  llamáronse  conservadores  y 
sin  los  esfuerzos  de  talento  y  patriotismo  de  Sir  Eoberto  Peel,  que  les 
abrió  nuevos  horizontes ,  sin  la  radical  trasformacion  que  han  hecho  luego 
en  su  doctrina  política,  difícilmente  hubieran  vuelto  á  ser  poder  en  In- 
glaterra. 

Hay  en  todas  las  naciones  una  gran  masa  de  población  juiciosa,  enemiga 
por  índole  y  por  conveniencia  de  las  situaciones  anormales ,  la  cual  se  in- 
clina siempre  del  lado  contrario  á  la  exageración  de  todo  sistema  pohtico: 
esta  masa ,  que  representa  la  verdadera  opinión  pública ,  es  la  que  consti- 
tuye la  fuerza  de  los  Gobiernos ,  aun  en  aquellas  épocas  en  que  menos  se 
le  permite  hacer  ostentación  de  sus  legítimas  aspiraciones,  j  Desdichados 
de  los  partidos  que  no  cuentan  con  el  apoyo  de  esta  fuerza ,  sean  cuales 
fueren  los  móviles  que  les  impulsen!  Dice  Balmes  en  el  ^ Pensamiento  de 
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la  Nación ,  »  lo  que  sigue ,  y  ténganse  presente  los  tiempos  en  que  aquel 
periódico  se  publicaba  y  los  que  lio j  corren ,  j  no  se  olvide  tampoco  la 
escuela  á  que  pertenecia  aquel  ilustre  escritor : 

«Quien  haya  de  gobernar  la  España  es  necesario  que  á  más  de  la  Espa- 
»ña  antigua ,  de  la  España  religiosa  y  monárquica ,  de  la  España  de  las 
«tradiciones,  de  los  hábitos  tranquilos;  de  las  costumbres  sencillas,  de  68- 
» casas  necesidades ,  de  un  carácter  peculiar  que  la  distingue  de  las  demás 
«naciones  de  Europa,  vea  la  España  nueva  con  su  incredulidad  ó  indife- 
wrencia,  su  afición  á  nuevas  formas  políticas,  sus  ideas  modernas  en  opo- 
«sicion  con  nuestras  tradiciones,  su  vivacidad  y  movimientos,  sus  costum- 
»bres  importadas  del  extranjero ,  sus  necesidades  hijas  de  un  refinamiento 
))de  cultura,  su  amor  á  los  placeres,  su  afán  por  el  desarrollo  de  los  inte- 
«reses  laateriales ,  su  prurito  de  imitar  á  las  demás  naciones ,  en  particu- 
))lar  á  la  Francia,  su  fuerte  tendencia  á  una  trasformacion  completa  que 
"borre  lo  que  resta  del  sello  verdaderamente  español  y  nos  haga  entrar  en 
«esa  asimilación  ó  fusión  universal  á  que  parece  encaminarse  el  mundo.  El 
"Gobierno  que  se  empeñase  en  prescindir  enteramente  de  la  España  nueva, 
«ateniéndose  únicamente  á  la  antigua ,  provocaría  por  necesidad  gravísi- 
«mos  conflictos  y  acabaría  por  sucumbir.  Se  contiene  un  motín  y  se  do- 
wmina  con  la  fuerza  á  los  amotinados  :  se  desbarata  una  conspiración  y 
)>se  ahuyenta  ó  se  castiga  á  los  conspiradores :  se  reprime  una  insurrección 
«militar  ó  se  la  previene  con  cuerdas  medidas  y  disciplina  severa;  pero  el 
«curso  de  las  ideas,  el  espíritu  de  la  época,  estas  cosas  se  dirigen,  se  mor 
«deran,  se  modifican;  pero  no  se  detienen  con  la  fuerza.  La  mano  impru- 
«dente  que  se  les  pone  delante,  ó  es  hecha  pedazos,  ó  es  debilitada  y  des- 
«compuesta  con  la  acción  disolvente,  con  el  aliento  abrasador  á  cuya  ín- 
» fluencia  está  sometida  ella  misma.» 

Sí  apoyados  en  la  enseñanza  que  arrojan  los  sucesos  anteriormente  re- 
feridos y  otros  de  índole  análoga  que  pudiéramos  fácilmente  recordar  de 
pueblos  cuyo  desarrollo  histórico  está  más  en  consonancia  con  el  nuestro; 
sí  teniendo  en  cuenta  estas  atinadas  observaciones ,  hijas  de  la  buena  fe  y 
del  recto  juicio  de  una  persona  que  no  profesaba  las  ideas  que  nosotros 
profesamos  ;  sí  teniendo  en  cuenta ,  repetimos ,  estos  antecedentes ,  nos 
detenemos  á  analizar  las  reformas  poHtícas  que  ha  hecho  el  partido  mo- 
derado ,  encontraremos  el  primer  error ,  siquiera  fuese  dictado  por  los  más 
puros  móviles ,  en  la  reforma  de  la  Constitución  de  1837 ,  y  luego  sin  dis- 
culpa que  atenúe  su  responsabilidad ,  en  cuantas  modificaciones  ha  sufrido 
después  de  1845  la  ley  fundamental.  La  Constitución  de  1837  había  sido 
prenda  de  alianza ,  transacion  preciosa  entre  partidos  que  al  ser  adversarios 
no  debían  olvidar  que  estaban  llamados  á  realizar  una  idea  común.  Martí- 
nez de  la  Rosa  había  dicho  en  pleno  Parlamento ,  que  todo  lo  que  fuese 
más  de  la  Constitución  de  1837 ,  que  todo  lo  que  fuese  menos  de  la  Cons- 
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titucion  de  1837,  seria  un  crimen.  Arguelles,  el  defensor  ardiente  del  Códi- 
go de  I8l2 ,  ensalzaba  y  defendia  con  el  mismo  ardor  la  nueva  Constitución 
del  Estado.  Olózaga,  Sancho,  González  y  Ferrer,  componían  la  comisión 
que  redactó  sus  bases.  En  ellas  están  de  manifiesto  el  espíritu  conservador, 
la  tendencia  conciliadora  que  reformaba  en  sus  ya  atrevidas ,  ya  candidas 
disposiciones,  la  ley  de  Cádiz.  El  dia  en  que  se  juró  la  Constitución  de 
1837  fué  un  gran  dia  para  la  nación  española ;  todos  los  partidos  se  ha- 
llaban representados  en  la  nueva  ley,  era  una  transacion  común  que  pro- 
metía un  período  de  paz  y  reconciliación. 

Decía  en  la  Cámara  popular  un  orador  notable  del  partido  conservador, 
refiriéndose  á  este  feliz  acontecimiento:  «Los  emigrados  que  estaban  en 
"Francia ,  en  Inglaterra ,  en  el  Peñón  de  Gibraltar ,  iban  á  volver  á  su 
"patria.  Los  amigos  se  estrechaban  en  la  calle ,  la  Reina  era  llevada  al 
"Santuario  de  las  leyes  en  triunfo  y  con  aplauso  de  todos ,  por  un  mar 
"de  pueblo  en  el  que  iban  á  confluírse  los  torrentes  de  todos  los  partidos 
»que  aquel  suceso  volvía  á  unir.  Era  un  gran  dia,  yo  me  acuerdo  de  él; 
"de  aquel  dia  de  la  inauguración  de  la  Constitución.  La  juramos  todos, 
"la  juró  el  pueblo;  la  juró  el  ejército  al  frente  del  enemigo;  la  juraron 
«aquellos  soldados  que  más  tarde  se  retiraron  á  sus  casas  y  volvieron  á 
sellas  con  el  eco  de  la  Constitución  del  37 ,  con  aquel  eco  con  que  habian 
"Sido  heridos  y  mutilados.  Hubo  el  dia  de  Vergara,  y  en  aquel  dia  á  la 
«sombra  de  la  bandera  de  la  Constitución  de  1837 ,  descansaron  los  ejér- 
vcitos  beligerantes.  En  ninguna  Constitución  de  Europa  se  encontrará  una 
«página  más  bella  que  la  de  aquel  magnífico  acontecimiento.  » 

Recordando  el  estado  en  que  la  nación  española  se  encontraba  en  1837, 
no  puede  menos  de  hacerse  justicia  á  la  comisión  que  redactó  las  bases 
del  nuevo  proyecto  de  Constitución  y  á  las  Cortes  Constituyentes  que  la 
aprobaron,  sin  temor  á  las  iras  de  la  demagogia  ni  á  los  inmoderados 
desahogos  de  los  que  se  llamaban  representantes  de  la  opinión  pública, 
basando  el  nuevo  Código  en  principios  moderados ,  en  ideas  de  equilibrio 
y  reconciliación  entre  los  poderes  públicos ,  en  garantías  mutuas  para  la 
libertad  y  para  el  Trono. 

Separaba  la  Constitución  de  1837  la  parte  reglamentaría  de  los  puntos 
esenciales  que  deben  constituir  un  Código  fundamental ,  enmendando  así 
un  defecto  de  la  Constitución  de  1812 ;  dividía  las  Cortes  en  dos  cuerpos 
colegisladores ,  mejoras  ambas  que  aconsejaban  los  adelantos  del  Gobierno 
representativo  y  los  ejemplos  de  Francia,  de  Inglaterra,  de  Bélgica,  de 
Holanda  y  de  los  demás  pueblos  regidos  por  instituciones  parlamentarias; 
establecía  el  veto  absoluto ,  imposibilitando  así  la  existencia  de  un  Parla- 
mento revolucionario ;  reformaba  la  ley  electoral ,  estableciendo  la  elección 
directa,  única  forma  en  que  es  posible  la  verdad  del  sufragio. 

Sí  quedaron  algunos  lunares  en  el  nuevo  Código ,  no  creemos  que  fue- 


INTEEIOB.  331 

sen  de  índole  suficiente  para  justificar  la  reforma  llevada  á  cabo  por  el  par- 
tido moderado  en  1845,  reforma  que  abria  de  nuevo  el  período  constituyente 
y  preparaba  sucesos  peligrosos  que  han  venido  á  realizarse  luego  y  que  ya 
entonces  pronosticaron  desde  los  escaños  del  Congreso  Pastor  Diaz ,  Isturiz, 
Pacheco,  Posada  Herrera,  Eoca  de  Togores,  Latoja,  Perpiñá  y  otros. 

No  vamos  á  hacer  un  estudio  comparativo  de  las  Constituciones  de 
1837  y  1845.  En  nuestro  juicio,  y  prescindiendo  del  estado  poHtico  del 
país  en  que  cada  una  de  ellas  rigiera ,  haciendo  abstracción  por  un  mo- 
mento de  la  índole  de  los  partidos ,  de  las  necesidades  políticas  que  pu- 
dieran satisfacer ,  de  la  manera  y  medios  con  que  se  estableciesen ,  estu- 
diando ,  en  fin ,  en  abstracto  ambos  códigos  :  entendemos,  y  estamos  per- 
suadidos de  que  la  mayoría  de  los  hombres  sensatos  serán  de  nuestra 
opinión ,  que  la  Constitución  de  1845  es  superior  en  su  estructura  á  la 
de  1837. 

¿Pero  las  ventajas  que  podia  traer  la  reforma,  compensábanlas  grandes 
dificultades  que  se  dibujaban  en  lo  porvenir  y  que  no  podia  dejar  de  pre- 
ver la  inteligencia  menos  perspicaz?  La  pasión  de  partido,  el  ardor  de  la 
lucha,  un  celo,  tal  vez  indiscreto,  llevó  al  partido  moderado  á  efectuar  una 
reforma ,  que  si  en  otra  ocasión  hubiera  podido  ser  favorable  á  los  intere- 
ses públicos ,  exasperaba  á  la  sazón  el  ánimo  de  los  vencidos.  Siguió  á  la 
reforma  de  la  Constitución  una  verdadera  dictadura  ministerial  y  por  la 
ley  de  1.°  de  Enero  de  1845  se  autorizó  al  Ministerio  que  presidia  el 
Duque  de  Valencia  para  fijar  las  atribuciones  de  los  Ayuntamientos ,  Di- 
putaciones provinciales ,  Gobiernos  políticos ,  Consejos  de  provincia,  y  para 
la  creación  de  un  cuerpo  supremo  de  Administración,  que  estuviese  en 
consonancia  con  la  letra  y  el  espíritu  del  nuevo  Código  :  empezando  así 
el  partido  moderado  á  poner  en  uso  el  sistema  de  las  autorizaciones  y  á 
plantear  reformas  en  determinada  [tendencia ,  que  era  natural  combatiesen 
los  defensores  de  las  libertades  parlamentarias  aun  profesando  ideas  con- 
sevadoras. 

Se  publicó  á  seguida  la  ley  de  Ayuntamientos,  la  de  Gobiernos;  se  crea- 
ron los  Consejos  provinciales ,  institución  desconocida  en  España ,  redac- 
tándose los  decretos  que  establecían  estas  novedades  por  la  docta  pluma 
del  Sr.  Marqués  de  Pidal ,  Ministro  de  la  Gobernación  entonces.  Se  lleva- 
ron los  delitos  de  imprenta  al  tribunal  ordinario  ;  por  la  ley  de  13  de  Ju- 
lio de  1845  se  determinó  la  organización  y  se  señalaron  las  atribuciones 
del  Consejo  Real,  alto  Cuerpo  consultivo  del  Estado  y  Tribunal  de  ape- 
lación de  los  Consejos  provinciales.  Se  publicó  el  Nuevo  Plan  de  Estudios 
y  el  Reglamento  para  su  ejecución ;  planteó  el  Ministro  de  Hacienda  el  sis- 
tema tributario ,  y  el  de  Gracia  y  Justicia  hizo  reformas  en  el  ramo  á  cu- 
yo frente  estaba ,  promulgando  el  Reglamento  de  los  Juzgados  de  primera 
instancia  y  la  ley  de  vagos. 
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Parecía  natural  que  el  partido  moderado  hubiese  pronunciado  entonces 
su  última  palabra,  y  que  en  aquellas  reformas  debia  buscarse  un  credo 
político  que ,  partiendo  de  ellas ,  aceptase  luego  las  modificaciones  que 
fuesen  estando  más  en  armonía  con  el  espíritu  de  los  tiempos  ;  pero  no 
sucedió  así ,  el  partido  moderado  se  dividió  pronto ,  intentando  una  gran 
parte  de  él  en  1852  un  nuevo  proyecto  de  reforma  de  extraordinaria  tras- 
cendenciíii  que  no  llegó  á  realizarse,  porque  sus  hombres  más  distinguidos, 
se  le  opusieron  con  una  energía  por  desgracia  poco  perseverante ,  pues 
en  1858,  siendo  otra  vez  Presidente  del  Consejo  el  Sr.  Duque  de  Valencia, 
vuelve  á  ponerse  mano  en  la  lej  fundamental, ,  verificándose  un  cambio 
político  que  llevaba  á  la  exageración  los  principios  que  habían  servido  de 
base  á  la  reforma  de  1845,  influyendo  el  Sr.  Nocedal  desde  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  en  la  marcha  de  la  política  triunfante. 

En  vano  se  opusieron  á  tan  perjudicial  tendencia  ánimos  previsores ;  en 
vano  clamó  la  juventud  conservadora  contra  la  nueva  doctrina ;  el  impulso 
estaba  dado  y  si  alguna  protesta  se  ha  hecho  luego  desde  los  bancos  de  la 
oposición  en  tiempos  de  desgracia  para  los  moderados ;  si  hubo  quien  em- 
prendió con  ánimo  decidido  la  ímproba  tarea  de  armonizar  las  ideas  y  ten- 
dencias de  este  partido  con  el  espíritu  del  mundo  culto,  sus  esfuerzos  fueron 
inútiles ,  sus  voces  se  perdieron  en  los  ecos  del  espacio ,  fracasando  por 
completo  aquella  tentativa  ante  la  resistencia  en  masa  del  partido  y  de 
sus  más  caracterizados  jefes. 

Las  nuevas  alianzas  que  los  moderados  habían  hecho  en  el  mando  los 
empujaban  naturalmente  por  el  camino  de  la  resistencia ;  la  idea  guberna- 
mental ,  no  queremos  darle  otro  nombre ,  se  había  enseñoreado  por  com- 
pleto de  aquella  agrupación  política ,  la  cual ,  al  subir  últimamente  al  po- 
der, tomó  posesión  denodadamente  de  las  más  avanzadas  trincheras  del 
campo,  á  donde  hace  tiempo  dirigía  sus  pasos. 

Considerando  desde  este  punto  de  vista,  que  es  en  nuestro  juicio  el  ver- 
dadero ,  las  Cortes  que  acaban  de  suspender  las  sesiones ,  han  sido  modelo 
fiel  de  abnegación  y  consecuencia  políticas,  nos  complacemos  en  reconocer 
que  es  imposible  llevar  más  adelante  el  entusiasmo  y  la  decisión  por  ima 
causa. 

Las  leyes  del  año  45 ,  todavía  en  vigor,  se  consideraron  insuficientes ,  y 
todo  se  ha  reformado  ;  Ayuntamientos ,  Gobiernos ,  Diputaciones  provin- 
ciales ,  Instrucción  pública ,  Ley  de  imprenta ,  Orden  público  ,  cuantos  ra- 
mos encierra  la  gobernación  de  un  país  han  sufrido  formal  alteración. 
Nuevas  disposiciones  sobre  vagancia  de  un  alcance  innegable  vinieron  á 
completar  el  plan  político  trazado  por  el  último  Gabinete  del  General 
Narvaez.  El  partido  moderado ,  dando  al  olvido  su  antiguo  lenguaje ,  em? 
pezó  á  usar  un  tecnicismo  nuevo  en  la  escuela  y  ajeno  al  de  sus  verdaderos 
apóstoles. 
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Becia  Donoso  Cortés  en  el  dictamen  de  la  comisión  de  reforma  en  1845: 
«  En  la  Constitución  de  1837  no  podían  resplandecer  los  pñneipios  de 
^^ia  libertad  y  del  orden  con  toda  su  limpieza ,  porque  la  sociedad  estaba 
«entregada  á  la  anarquía.  » 

Ahora  se  ha  dicho  que  es  necesario  «poner  en  la  llaga,  no  el  dedo,  sino 
))la mano  entera,»  para  significar,  sin  duda  con  frase  más  pintoresca  que 
propia ,  que  ha  llegado  el  momento  de  aplicaí  remedios  supremos.  Se  ha 
hablado  de  la  «  constitución  interna  del  país, »  como  si  se  quisiera  dar  á  en- 
tender, que  las  instituciones  liberales  no  son  del  todo  compatibles  con  los 
hábitos,    tendencias  é  instintos  patrios. 

El  proyecto  de  estrechar  las  distancias  que  separa  á  los  partidos  libe- 
rales por  medio  de  hábiles  j  sucesivas  transacciones ,  se  ha  abandonado 
por  completo  considerándose  peligroso  j  se  han  elevado  por  el  contrario 
las  barreras  que  los  separaban ,  más  que  por  las  desgracias  inevitables  y 
nunca  bastantemente  deploradas  de  nuestras  luchas  internas ,  por  lo  que 
es  obstáculo  más  constante  y  de  más  difícil  remoción ,  por  las  diferencias 
establecidas  en  el  organismo  político  del  país. 

Otra  era ,  en  nuestro  juicio ,  la  línea  de  conducta  que  debia  haber  se- 
guido el  partido  moderado.  Una  de  las  principales  causas,  si  no  la  más 
importante  de  cuantas  han  contribuido  á  que  en  Inglaterra  se  cumpla  más 
fácilmente  que  en  ningnn  pueblo  europeo  la  ley  del  progreso  en  la  esfera 
del  gobierno ,  hay  sin  duda  que  buscarla  en  las  últimas  modificaciones  de 
sus  partidos ,  por  las  cuales ,  para  acomodarse  á  las  exigencias  de  la  opi- 
nión pública ,  los  conservadores  se  han  ido  haciendo  cada  dia  más  libera- 
les y  los  liberales  más  conservadores ;  viniendo  por  lo  tanto  á  ser  el  campo 
de  sus  debates  dominios  tranquilos  ocupados  por  una  y  otra  fuerza. 

Bien  puede  asegurarse  que  las  diferencias  de  opinión  entre  un  Tory  y 
un  Wigh  son  ya  poco  exageradas.  La  mayor  parte  de  los  conservadores 
han  creído  una  necesidad  social  respetar  las  reformas  que  no  habían  tenido 
fuerza  para  impedir ,  sin  que  allí  sea  posible  este  constante  tejer  y  destejer 
de  la  política  española,  verdadera  tela  de  Penélope,  como  la  llamó  el  ma- 
logrado Larra  en  uno  de  sus  inspirados  artículos.  Los  liberales ,  soste- 
nedores entusiastas  del  self-governement  en  toda  su  pureza,  llenos  de 
confianza  en  el  prestigio  popular ,  favorecen  á  su  vez  el  desarrollo  de  cuan- 
tas libertades  son  compatibles  con  el  orden  público.  Convencido  el  país 
de  que  posee  su  autonomía ,  de  que  tiene  medios  legales  para  realizar  to- 
das sus  legítimas  aspiraciones  manifiesta  sus  deseos  con  enérgica  tranqui- 
lidad ,  mirando  con  indiferencia  la  lucha  de  los  partidos  deseosos  de  con- 
seguir las  reformas  que  la  opinión  reclama  como  útiles  y  necesarias ,  sean 
cuales  fuesen  los  nombres  de  las  personas  que  las  lleven  á  feliz  término. 

A  ningún  inglés  se  le  ocurriría  hoy  clamar  contra  un  Gobierno  que 
plantease  una  medida  útil  porque  estuviese  en  poca  armonía  con  el  antiguo 
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credo  de  su  partido.  Los  airados  discursos  de  lord  Eldon  j  Sir  Jolin  Ben- 
tinek  contra  Sir  Eoberto  Peel  no  se  oirian  hoy  sin  gran  desagrado  en  el 
Parlamento  de  Inglaterra.  La  disciplina  antigua  de  los  partidos  solia  or- 
ganizarlos  á  manera  de  ejércitos  beligerantes  que  siguen  inconsciente- 
mente las  órdenes  de  sus  jefes ,  preocupándose  tan  solo  de  alcanzar  á  todo 
trance  la  victoria.  Somos  los  primeros  en  reconocer  la  necesidad  j  con- 
veniencia de  los  partidos  para  la  existencia  del  régimen  parlamentario, 
teniendo  por  fundamento  la  comunidad  de  ideas ,  pues  idem  sentiré  de  re- 
pública será  eternamente  el  gran  vínculo  que  ligue  á  los  hombres ;  mas  para 
que  estas  asociaciones  sean  elementos  útiles  á  la  patria ,  es  necesario  que 
estén  dotadas  de  la  ilustración  j  el  patriotismo  necesarios  para  respetar 
y  reconocer  cuanto  sea  conveniente ,  por  más  que  proceda  del  triunfo  de 
un  adversario.  De  este  modo  se  forma  al  fin  una  población  entendida  que 
presta  su  desinteresado  apoyo  á  los  gobiernos  cuando  son  justos  y  sofoca 
con  su  propia  fuerza  la  sedición  de  las  facciones. 

No  sabemos  cuando  llegarán  á  organizarse  en  España  de  este  modo 
las  agrupaciones  políticas.  No  perdamos,  sin  embargo,  la  esperanza.  «Los 
«pueblos ,  ha  dicho  M.  Guizot ,  no  se  engañan  constantemente  en  el  curso 
»de  un  largo  destino.  Cuanto  más  una  nación  se  engrandece,  más  necesita 
)>de  libertad;  en  los  Gobiernos  libres  es  donde  residen  las  garantías  efica- 
»ces  de  los  intereses  generales  de  la  sociedad ,  los  derechos  personales  del 
«hombre  y  el  derecho  común  de  la  humanidad, » 

J.  L.  Albareda. 


EXTERIOR. 


La  crisis  poHtica  que  atraviesa  el  reino-unido  de  la  Gran  Bretaña  sigue 
su  curso  con  la  lentitud  que  es  propia  del  carácter  de  ese  gran  pueblo  y 
de  la  larga  experiencia  que  tiene  en  las  prácticas  del  gobierno  parlamen- 
tario. Varias  peripecias  han  ocurrido  en  los  últimos  quince  dias ,  y  en  ellas 
se  ha  confirmado  que  el  Gabinete  Disraeli  no  tiene  en  su  apoyo  la  mayoría 
de  la  Cámara  de  los  Comunes,  sin  que  tan  frecuentes  y  evidentísimas 
derrotas  hayan  apresurado  hasta  ahora  el  desenlace  de  la  crisis ,  y  sin  que 
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sea  posible  calcular  si  el  conflicto  pendiente  terminará  con  la  caida  del 
Ministerio,  con  la  disolución  inmediata  de  la  Cámara  de  los  Comunes ,  ó 
si  se  arbitrarán  por  el  Gobierno  j  por  la  oposición  medios  para  llegar 
hasta  el  fin  natural  de  la  legislatura,  apelando  al  país  en  las  próximas  elec- 
ciones sobre  la  gran  cuestión  últimamente  suscitada  por  Gladstone,  la 
cual  como  hemos  dicho  se  agita  hace  años  en  Inglaterra,  y  habrá  de 
resolverse  al  cabo  en  favor  de  la  justicia  y  de  la  tolerancia  religiosa ,  po- 
niendo fin  á  las  monstruosidades  de  que  aun  es  víctima  la  desgraciada 
Irlanda. 

Dejemos,  pues,  para  otra  Revista  el  relato  de  lo  ocurrido  en  esta  gran 
cuestión ,  y  quizá  podamos  entonces  dar  noticias  de  su  desenlace ,  hoy 
nos  parece  más  digno  de  atención  el  gran  debate  que  durante  nueve  dias 
ha  ocupado  al  Cuerpo  legislativo  francés  sobre  los  efectos  del  tratado  de 
Comercio  ajustado  en  1860  entre  el  vecino  imperio  y  la  Gran  Bretaña. 
El  origen  de  tan  extensas  discusiones ,  que  han  tenido  á  veces  una  vehe- 
mencia que  no  parece  muy  propia  del  asunto,  fué  una  interpelación  pre- 
sentada á  la  asamblea  por  M.  Poujer-Quertier  y  otros  diputados  y  acep- 
tada por  las  secciones  conforme  al  reglamento  que  ha  puesto  estas  corta- 
pisas al  devolver  á  los  Diputados  el  derecho  de  interpelar  al  Gobierno, 
consecuencia  natural  de  la  iniciativa  parlamentaria,  y  que  debe  existir 
sin  más  limitación  que  la  de  la  prudencia ,  donde  quiera  que  exista  real- 
mente el  Gobierno  constitucional  y  representativo.  Como  lo  que  hasta 
ahora  ha  habido  en  Francia  ha  sido  una  verdadera  dictadura ,  según  con- 
fesión espontánea  del  que  la  ha  ejercido  y  de  sus  Ministros ,  la  facultad 
de  interpelar  al  Gobierno ,  la  ley  novísima  de  imprenta  y  la  de  reuniones 
son  progresos  dignos  de  aplauso  en  el  sentido  liberal  y  parlamentario, 
que  no  estableciendo  una  situación  definitiva  provocarán  otros  más  impor- 
tantes hasta  que  logre  ese  gran  país  el  ejercicio  legal  y  completo  de  sus 
libertades  políticas,  sin  el  que  no  podrá  conseguir  los  adelantos  á  que 
aspira  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  humana  y  que  le  son  indispen- 
sables para  conservar  el  lugar  que  ocupa  entre  las  demás  naciones  de 
Europa. 

Felizmente  para  nuestros  vecinos  ni  aun  en  los  tiempos  más  deplorables 
de  su  historia  contemporánea  ha  faltado  á  su  actividad  espacio  en  que  ejer- 
citarse ;  los  excesos  revolucionarios  de  1848  produjeron  la  reacción  que  llegó 
á  su  último  punto  en  1852 ,  pero  ni  aun  entonces  abdicó  el  pueblo  francés 
todas  sus  libertades  en  manos  del  Príncipe  á  quien  confió  la  ardua  tarea  de 
restablecer  el  orden  social  hondamente  perturbado  por  las  pasadas  conmo- 
ciones. En  el  terreno  intelectual  y  en  el  religioso ,  la  libertad  no  sufrió  limi- 
tación alguna  que  no  existiera  antes  de  aquellos  excesos ,  pues  si  la  prensa 
periódica  fué  sometida  al  poder  discrecional  del  Gobierno ,  y  si  fué  difícil 
discutir  aun  en  los  libros  las  materias  políticas  y  económicas ,  todas  las 
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demás  esferas  del  saber  estaban  completamente  libres ,  y  durante  esa  épo- 
ca se  han  sostenido  j  propalado  las  tesis  más  aventuradas  y  radicales  co- 
mo para  compensar  en  estas  materias  la  falta  de  libertad  que  en  otras  se 
sentia.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  esfera  industrial  la  libertad  que  dentro  de 
la  nación  existia  desde  la  revolución  de  1789  ha  venido  á  completarse  con 
el  nuevo  régimen  económico  que  inició  el  tratado  de  comercio  de  1860  en 
virtud  del  cual  el  mercado  nacional  se  abrió  á  la  concurrencia  extranjera, 
extendiéndose  en  cambio  á  diversos  j  extensísimos  países  la  exportación  y 
el  consumo  de  los  productos  de  Francia.  No  han  faltado  ,  pues ,  ni  aun  en 
los  tiempos  más  calamitosos  medios  de  espía  jarse  á  las  facultades  de  nues- 
tros vecinos ,  y  por  esto  no  han  sufrido  las  penosa^  decadencias  que  han 
padecido  otros  pueblos  inmovilizados  por  las  leyes  y  por  las  costumbres 
que  oponían  en  todos  sentidos  obstáculos  al  ejercicio  de  su  libertad ;  verdad 
es  que  durante  algún  tiempo  no  ha  existido  para  ellos  en  la  medida  nece- 
saria la  libertad  que  es  garantía  y  estímulo  de  todas  las  demás ,  por  eso 
sus  progresos  no  han  sido  más  rápidos  y  ven  ahora  con  inquietud  que  están 
próximos  á  anteponérseles ,  si  es  que  ya  no  se  le  anteponen  otros  pueblos 
que  más  dichosos  han  gozado  en  los  últimos  tiempos  mayor  holgura  para 
el  ejercicio  de  su  actividad  en  todas  las  esferas  á  que  puede  aplicarse. 

Claro  es  que  en  tales  circunstancias  no  era  posible  que  sacasen  buen 
partido  los  defensores  del  régimen  industrial  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  proteccionismo ,  pues  cuando  todo  el  mundo  reconoce  que  la  libertad 
es  causa  de  progreso  para  todas  las  manifestaciones  del  hombre ,  no  se 
habrá  de  renunciar  á  ella  en  el  orden  económico ,  en  el  cual  ha  producido 
ventajosísimas  consecuencias  para  el  Imperio  ,  durante  un  período  de  más 
de  siete  años ,  á  pesar  de  las  crisis  industriales ,  metálicas  y  alimenticias 
que  han  perturbado  el  curso  de  tan  notable  é  instructiva  experienc:a.  A  pe- 
sar de  todo ,  los  partidarios  del  proteccionismo  han  procurado  hacer  valer 
quizá  por  última  vez  en  Francia ,  sus  opiniones  y  sus  intereses ,  pidiendo 
que  no  se  renueven  las  estipulaciones  del  tratado  de  comercio  con  Ingla- 
terra que,  ajustado  como  por  vía  de  ensayo,  podrá  cesar  en  el  año  de  1870 
en  virtud  del  disenso  de  las  partes  contratantes.  Puede  ser  que  sea  cierto, 
como  ha  dicho  im  orador  en  el  Cuerpo  legislativo ,  que  los  proteccionis- 
tas hayan  querido  aprovechar  para  sus  especiales  fines  la  ocasión  que  les 
ofrece  la  mala  situación  de  algunas  industrias  ocasionada  por  la  carestía 
de  los  cereales,  y  más  quizá  por  los  temores  constantes  de  una  guerra 
que  pesan  con  abrumadora  pesadumbre  sobre  la  Europa  entera  y  más  espe- 
cialmente sobre  Francia  hace  cerca  de  dos  años. 

Aunque  realmente  el  debate  que  ha  tenido  lugar  en  el  Cuerpo  legislativo 
era  la  discusión  tantas  veces  entablada  entre  la  protección  y  el  libre  cam- 
bio ,  es  lo  cierto  que  las  teorías  económicas  han  tenido  poco  lugar  en  los 
discursos  de  los  mantenedores  de  las  opuestas  doctrinas ,  y  que  la  discu- 
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sion,  á  pesar  de  "la  gran  elocuencia  de  muclios  de  los  que  en  ella  han  to- 
mado parte  lia  sido  muj  árida,  porque  se  ha  tratado  de  examinar  especial- 
mente el  estado  actual  de  diversas  industrias  y  las  causas  de  su  prosperi- 
dad ó  decadencia.  Los  guarismos  j  los  hechos  han  ocupado  el  lugar  de  las 
teorías  profundas  ó  brillantes  j  como  el  arte  de  agrupar  las  cifras  ha  he- 
cho tan  notables  pregresos,  unos  mismos  números  han  servido  para  deducir 
las  consecuencias  más  contrarias,  siendo  menester  gran  fuerza  de  atención, 
y  no  pequeña  aptitud  aritmética  para  analizar  con  acierto  los  innumera- 
bles y  complicados  cálculos  que  han  servido  de  apoyo  á  los  sostenedores 
respectivos  de  las  causas  que  se  debatian.  No  exigirán  nuestros  lecto- 
res que  le  demos  noticia  circunstanciada  de  todos  y  cada  uno  de  los  dis- 
cursos que  con  esta  ocasión  se  han  pronunciado  ;  pero  debemos  hacer 
mención  de  los  que  nos  parezcan  más  importantes ,  y  siguiendo  el  orden 
cronológico  toca  el  primer  lugar  al  de  M.  Thiers ,  que  á  pesar  de  sus 
doctrinas  liberales ,  es  tan  enemigo  del  libre  cambio  como  de  la  doctrina 
de  las  nacionalidades ,  y  que  no  obstante  su  elocuencia  y  su  gran  enten- 
dimiento ,  es  una  excepción ,  un  tipo  especial  y  sui  getieris  en  medio  de 
la  escuela  liberal  moderna,  animada  de  un  espíritu  humanitario  y  cos- 
mopolita sin  duda  exagerado  y  de  todo  punto  opuesto  al  espíritu  pa- 
triótico estrecho  y  exclusivo  que  llaman  chaiivinisme  nuestros  vecinos ,  y 
que  es  el  carácter  distintivo  del  historiador  del  Consulado  y  del  imperio. 
M.  Thiers ,  que  no  quiere  que  al  lado  de  Francia  se  constituya  la  Italia 
independiente  ni  la  Alemania  unificada ,  se  opone  también  á  que  el  mer- 
cado francés  reciba  las  productos  de  Inglaterra  por  más  que  de  este  modo 
se  aumente ,  con  la  posibilidad  de  extender  el  consumo ,  el  bienestar  de  la 
gran  masa  de  la  población.  Sea  dicho  con  el  respeto  que  la  justa  fama  de 
M.  Thiers  nos  inspira,  las  doctrinas  de  este  insigne  estadista  se  re- 
sienten de  la  influencia  de  su  edad,  cada  hombre  pertenece  á  su  época, 
y  la  época  de  M.  Thiers  no  es  la  presente,  por  eso  sus  opiniones  políticas 
y  económicas ,  á  pesar  de  la  elocuencia  y  del  vigor  con  que  las  defiende 
nos  parecen  verdaderos  anacronismos.  El  movimiento  natural  de  la  huma- 
nidad ,  las  corrientes  del  progreso  imposilitan  hoy  que  el  equilibrio  que  ne- 
cesariamente tiene  que  existir  entre  todas  las  naciones  de  Europa  para  que 
la  paz  no  se  turbe  ,  se  establezca  como  se  estableció  en  I8l5,  interponien- 
do entre  tres  ó  cuatro  grandes  potencias  multitud  de  pequeños  estados  que 
sirvan  para  evitar  el  contacto  ó  para  amortiguar  el  choque  de  aquellas;  hoy 
la  paz  no  puede  establecerse  sino  en  virtud  de  la  equivalencia  de  las  fuer- 
zas de  grandes  naciones  constituidas  por  la  agrupación  natural  de  los  pue- 
blos ,  según  su  lengua ,  su  raza ,  sus  intereses  poHticos  y  económicos ,  y 
principalmente  según  sus  antecedentes  históricos. 

Una  cosa  análoga  y  enlazada  con  la  anterior  por  numerosos  vínculos 
tienen  que  suceder  en  el  orden  industrial :  es  imposible  que  hoy  logre  una 
TOMO  n.  22 
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nación  crear  una  industria  poderosa  cerrando  su  mercado  á  las  demás  na- 
ciones del  mvindo,  j  lo  es  porque  encontrará  á  su  vez  cerrados  los  de  estas 
y  ni  podrá  adquirir  con  baratura  las  primeras  materias  que  necesite  ni  en- 
contrará salida  para  sus  propios  productos.  El  equilibrio  económico  debe 
hoy  establecerse  de  modo  distinto  que  antes ,  es  decir ,  no  rodeando  cada 
nación  de  un  muro  impenetrable  y  procurando  que  dentro  de  él  se  reali- 
ce la  evolución  total  económica ,  la  producción ,  la  repartición  y  el  consumo 
de  todos ,  y  cada  uno  de  los  productos  necesarios  para  la  existencia  de  los 
individuos  y  de  los  estados ,  sino  determinándose  en  cada  reg-ion  la  natu- 
raleza de  los  productos ,  según  sus  circunstancias  propias  y  obteniendo  los 
demás  por  medio  del  cambio.  Causas  históricas  que  seria  largo  referir  han 
impedido  hasta  ahora  la  realización  de  este  ideal  económico  que  no  ha  de  al- 
canzarse por  su  puesto  de  golpe,  sino  que  ha  de  servir  de  norte  y  de  guia  en 
el  desenvolvimiento  industrial  de  los  pueblos.  Los  Gobiernos  encargados  de 
regirlos  tienen  una  misión  difícil  de  cumplir,  preparando  esta  revolución 
económica  y  llevándola  á  término  con  las  menos  perturbaciones  posibles. 
¿La  experiencia  de  siete  años  autoriza  á  M.  Thiers  y  á  los  que  como  él 
piensan  para  creer  que  la  reforma  ha  sido  en  Francia  precipitada,  y  por  lo 
tanto  funesta?  Lejos  de  eso  el  movimiento  mercantil  del  vecino  imperio 
ha  crecido  de  tal  modo  desde  1860 ,  que  este  resultado  es  la  contestación 
más  victoriosa  que  se  puede  dar  á  los  enemigos  del  régimen  existente;  por 
eso  el  Ministro  de  Comercio  M.  Forcade  La  Roquette  insistió  muy  parti- 
cularmente sobre  este  punto  en  su  discurso  que  fué  notabilísimo  por  los 
profundos  conocimientos  que  revela  en  esta  materia ,  demostrando  que  la 
progresión  de  los  cambios  de  Francia  con  el  extranjero,  habia  sido  dos 
veces  más  rápida  en  siete  años  bajo  el  nuevo  régimen  que  en  veintiuno  bajo 
el  anterior ,  sin  que  esta  progresión ,  aunque  algo  más  lenta ,  se  haya  de- 
tenido durante  la  crisis,  pues  el  movimiento  del  comercio  especial  que  com- 
prende solo  los  productos  nacionales  exportados  y  los  extranjeros  impor- 
tados para  el  consumo ,  representó  en  1866  la  suma  de  5.954.000.000  de 
francos  y  se  elevó  en  el  año  siguiente  de  1867  á  la  de  6.125.000.000. 
M.  Forcade  demostró  con  datos  auténticos  que  en  la  masa  del  comercio 
internacional  la  balanza  es  en  alto  grado  favorable  á  Francia  respecto  á 
Inglaterra ,  á  pesar  del  temor  que  inspira  á  los  proteccionistas  la  invasión 
de  los  productos  de  esta  nación  que  tan  gran  desarrollo  industrial  ha  al- 
canzado. Las  exportaciones  de  Francia  á  Inglaterra  suman  1.153.000.000 
y  las  de  Inglaterra  á  Francia  solo  652.000.000,  según  la  estadística  de 
1866 ,  siendo  de  notar  que  en  esta  cantidad  los  productos  manufacturados 
franceses  representan  el  triplo  de  los  de  Inglaterra ,  pues  los  primeros  tie- 
nen un  valor  de  629.000.000  de  francos,  y  los  exportados  á  Francia  desde 
Inglaterra  no  suben  más  que  á  199.000.000.  La  elocuencia  de  estas  cifras 
y  su  fuerza  probatoria  son  tan  grandes ,  que  basta  aducirlas  para  conven- 
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cer  á  cualquier  persona  imparcial  de  que  el  régimen  actual  es  en  alto  grado 
beneficioso  para  la  industria  y  para  la  riqueza  nacional  del  vecino  imperio. 
Debe  advertirse  que  este  régimen ,  á  pesar  de  las  impugnaciones  de  que  es 
objeto  por  parte  de  los  proteccionistas  ,  no  es  ni  mucho  menos  el  de  la  li- 
bertad de  comercio ,  pues  en  el  tratado  á  que  tantas  veces  nos  hemos  re- 
feí'ido  ,  se  reservó  el  Gobierno  francés  la  facultad  de  imponer  sobre  ciertas 
mercancías  derechos  que  varían  del  6  al  30  por  lOO ,  y  con  arreglo  á  es- 
tas bases  están  formadas  las  tarifas  vigentes  de  aduanas ,  que  no  tienen 
como  las  de  Inglaterra  un  carácter  meramente  fiscal ,  sino  que  protegen  á 
ciertas  industrias  contra  los  peligros  de  la  competencia  extranjera. 

No  pudiendo  negar  los  partidarios  de  la  protección  los  resultados 
generales  que  ha  producido  el  tratado  de  Comercio  con  Inglaterra,  han 
procurado  poner  de  manifiesto  y  realzar  con  todos  los  recursos  de  la 
elocuencia,  y  aduciendo  innumerables  datos ,  la  situación ,  no  ya  pre- 
caria, sino  ruinosa,  en  que  algunas  industrias  particulares  se  hallan. 
M.  Porcade  se  hizo  cargo  de  estos  hechos  que  ya  había  aducido  Monsieur 
Thíers ,  explicándolos  satisfactoriamente ,  y  demostrando  que  semejante 
situación  no  podía  con  justicia  atribuirse  al  tratado  de  comercio ;  pero 
M.  Pouyer-Quertier  insistió  de  nuevo  en  ellos ,  pronunciando  un  extensí- 
simo discurso  que  sin  duda  le  honra  por  el  profundo  estudio  que  revela  del 
movimiento  industrial  y  econóaiico.  M.  Pouyer-Quertier  trató  de  demos- 
trar que  los  guarismos  de  la  estadística  comercial  eran  exageradísimos 
porque  se  comprendían  en  ellos  las  mercancías  que  atravesaban  la  Fran- 
cia para  ir  á  consumirse  á  otros  puntos ,  contándolas ,  sin  embargo ,  dos 
veces,  una  á  la  entrada  y  otra  á  la  salida.  Con  este  motivo  hizo  una  com- 
paración que  produjo  la  hilaridad  de  la  Cámara  diciendo :  «un  amigo  viene 
á  visitarme  ,  se  marcha  después,  total  dos  amigos.»  Por  otra  parte,  Mon- 
sieur Pouyer-Quertier  tachó  también  de  exageradas  las  evaluaciones  de  los 
productos  exportados ,  apoyándose  en  el  precio  que  á  algunos  se  señalaba, 
especialmente  á  las  máquinas  y  á  ciertos  artículos  de  hierro.  Después  de 
esto,  el  orador  se  ocupó  extensísimamente  del  estado  deplorable  en  que 
están  ciertas  industrias,  y  principalmente  la  metalurgia,  los  tejidos  y  la 
marina  mercante.  Cada  una  de  estas  industrias  tuvo  después  su  abogado 
particular,  hablando  M.  le  barón  Lesperut  en  favor  de  los  fabricantes  de 
hierro  ,  y  M.  Aneel  en  defensa  de  los  intereses  de  los  armadores  y  navie- 
ros ;  pero  debe  confesarse  que  M.  Pouyer-Quertier  agotó  la  materia  en  su 
notabilísimo  discurso ,  y  por  esta  razón  prescindiremos  de  los  de  aquellos 
oradores.  En  él  se  quejó  de  que  no  se  hubieran  cumplido  las  promesas  que 
se  hicieron  á  la  industria  nacional  como  compensación  del  tratado  de  co- 
mercio afirmando  que  no  se  habían  extendido  lo  necesario  los  caminos  de 
hierro ,  ni  reparado  y  aumentado  los  canales  de  navegación ,  rebajando  las 
tarifas  de  ambos  sistemas  de  trasporte  lo  necesario  para  que  los  productos 
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pudieran  llegar  á  los  puntos  de  exportación  y  de  consumo  con  la  misma 
baratura  que  en  Inglaterra,  Lamentóse  después  de  la  inmensa  carga  que  al 
país  en  general  y  á  la  industria  impone  el  presupuesto  de  los  gastos  pú- 
blicos que,  según  su  cuenta,  se  eleva  á  la  enorme  suma  de  2.300.000.000 
de  francos,  á  lo  que  en  su  concepto  debe  agregarse  el  perjuicio  que  sufren 
todos  los  ramos  de  la  producción ,  con  las  quintas  que  arrebatan  al  trabajo 
la  flor  de  los  operarios  ,  mienti'as  en  Inglaterra  no  se  sufre  este  inconve- 
niente, pues  como  se  sabe,  allí  el  ejército,  sobre  ser  poco  numeroso,  se 
recluta  por  engancbes  voluntarios.  Por  último,  M.  Poujer-Quertier  rei- 
vindicó para  el  Cuerpo  legislativo  el  derecho  de  fijar  las  tarifas  de  adua- 
nas ,  las  cuales ,  siendo  un  verdadero  impuesto ,  no. pueden  en  buenos  prin- 
cipios establecerse  ni  cobrarse  sino  previa  la  discusión  y  aprobación  de 
los  representantes  del  país.  En  este  último  punto  toda  la  razón  está  de 
parte  de  M.  Pouyer-Quertier ;  pero  según  ha  demostrado  la  votación  que 
puso  término  á  estos  debates,  el  Cuerpo  legislativo  no  es  más  favorable  que 
el  Gobierno  á  las  pretensiones  délos  abogados  del  régimen  proteccionista. 
M.  Emile  Ollivier,  que  ha  pronunciad)  en  esta  discusión  un  discurso 
tan  notable  como  suelen  serlo  todos  los  suyos ,  rebatió  sin  abusar  de  los 
guarismos  y  sin  dar  tortura  á  las  razones,  los  argumentos  de  M.  Pouyer- 
Quertier,  Lesperut,  Ancel  y  Cafarelli,  pero  reconociendo  el  estado  lamen- 
table en  que   algunas  industrias  se  hallan,  lo  atribuyó  á  su  verdadera 
causa,  esto  es,  á  la  inseguridad  política  que  reina  en  el  vecino  imperio, 
y  que  no  puede  menos  de  reinar  allí  donde  no  están  satisfechas  las  aspira- 
ciones legítimas  del  país,  donde  no  se  oyen  libremente  todas  las  opiniones 
para  conocerlas ,  y  donde  la  suerte  de  la  nación ,  la  paz  ó  la  guerra  depen- 
den de  la  voluntad  inescrutable  de  una  sola  persona  «¿Quién  sabe ,  decía 
M.  Ollivier ,  si  en  estos  momentos  se  prepara  en  la  sombra  un  asunto  de 
Mayenza,  como  se  preparó  en  la  oscuridad  el  asunto  de  Luxemburgo? 
Es  necesario ,  pues ,  que  la  cuestión  se  resuelva  y  para  ello  pueden  to- 
marse dos  partidos,  ó  hacer  la  guerra  ó  establecer  sólidamente  la  paz.» 
Pero   como  aseguró  el  eminente  orador ,  la  guerra  no  es  una  verdadera 
solución  para  Francia ;  prescindiendo  de  los  males ,  de  los  trastornos ,  de 
las  inmensas  desgracias  que  por  de  pronto  ocasionaría;   suponiendo  al 
Emperador  victorioso  y  extendiendo  hasta  las  orillas  del  Rhin  la  frontera 
francesa ,  nada  se  habría  conseguido ,  porque  la  desconfiaza  y  el  temor  no 
se  disiparían  con  la  victoria.  Esto  decía  M.  Ollivier ,  y  eso  creemos  nos- 
otros ,  porque  la  victoria  de  Francia  uniría  todas  las  fuerzas  de  Alemania, 
despertaría  justas  suspicacias  en  otras  naciones,  y  la  guerra,  que  llegaría 
á  ser  general ,  se  prolongaría  con  dudoso  éxito  por  largo  tiempo  y  produ- 
ciría al  cabo  las  consecuencias  pohticas  más  imprevistas ,  y  seguramente 
la  ^ui^a  de  la  prosperidad  material  y  con  ella  el  retroceso  de  la  civiliza- 
ción en  toda  Europa. 
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«La  solución  verdadera,  es  la  paz  acompañada  del  desarme ,  la  paz  con 
la  libertad  sin  la  que  aquella  no  es  gloriosa  ni  fecunda.»  «Después  del  2 
de  Diciembre ,  decia  al  terminar  su  discurso  M.  Ollivier ,  miraba  yo  tris- 
temente pegada  en  una  pared  esta  Constitución  en  que  es  tan  grande  la 
parte  que  se  deja  al  poder  y  tan  pequeña  la  que  toca  á  la  libertad ,  un 
pensador  que  ya  no  existe  se  acercó  y  me  dijo :  El  país  va  á  aprender  que 
sin  libertad  política  no  puede  haber  ni  aun  prosperidad  material  segura. 
La  experiencia  principia.» 

No  puede  negarse  que  el  punto  de  vista  en  que  se  colocó  el  ilustre  ora- 
dor que  por  algún  tiempo  se  creyó  que  estaba  próximo  á  realizar  la  alianza 
del  imperio  con  la  libertad  política ,  es  imparcial  y  exacto ,  ni  la  paz  puede 
asentarse  en  bases  sólidas  cuando  la  guerra  depende  de  la  opinión  por 
naturaleza  variable ,  de  un  solo  individuo ,  ni  es  posible  el  desarrollo  de 
la  civilización  en  todos  y  cada  uno  de  sus  ramos  sin  la  garantía  de  la 
libertad  política.  Por  otra  parte ,  establecer  la  libertad  de  comercio ,  ex- 
tender y  acrecentar  el  vigor  de  este  aspecto  de  la  actividad  humana  y 
limitar  y  restringir  los  demás ,  es  contradictorio  y  absurdo ;  pero  la  im- 
parcialidad nos  obliga  á  reconocer  que  no  se  halla  en  este  caso  el  Go- 
bierno de  la  nación  vecina ;  sin  duda  seria  de  desear  que  se  caminase  allí 
más  rápidamente  en  el  sentido  de  las  concesiones  liberales ,  sustituyéndose 
al  gobierno  personal  y  autocrático  que  todavía  existe,  el  de  la  nación 
representada  legítimamente  por  sus  asambleas  deliberantes ;  pero  al  íin  en 
el  vecino  imperio  reina  el  espíritu  moderno  en  todas  las  esferas  de  la  Ad- 
ministración y  de  la  política ;  las  tendencias  reaccionarias  y  oscurantistas 
no  logran  sobreponerse  á  pesar  de  sus  tenaces  y  repetidos  esfuerzos ,  y 
más  pronto  ó  más  tarde  se  satisfará  sin  duda  alguna  la  apremiante  nece- 
sidad de  libertad  política  que  experimenta  ese  gran  pueblo. 

A  pesar  de  la  gran  defensa  que  del  tratado  de  comercio  habia  hecho  en 
las  primeras  sesiones  el  Ministro  del  ramo  M.  Forcade,  fueron  tantos  sus 
impugnadores ,  y  algunos  tan  elocuentes  que  sin  duda  creyó  el  Gobierno 
que  debía  echar  en  la  balanza  de  la  discusión  el  peso  de  la  avasalladora 
elocuencia  de  M.  Rouher.  Pero  no  solo  con  su  elocuencia  debía  venir  en 
auxilio  del  Gobierno  el  Ministro  orador ,  sino  además  con  sus  grandes  co- 
nocimientos en  esta  materia ,  pues  como  se  sabe  M.  Rohuer  ha  sido  mu- 
chos años  Ministro  de  Comercio  y,  desempeñando  este  cargo,  se  ajustó  el 
tratado  con  Inglaterra ,  el  cual  puede  decirse  que  fué  obra  suya  y  del  famo- 
so jefe  de  liga  y  gran  abogado  del  libre  cambio  Ricardo  Cobden ,  gloria 
de  su  patria  que  le  debe  en  gran  manera  su  actual  preponderancia  econó- 
mica. En  la  parte  que  podemos  llamar  técnica  de  su  discurso,  demostró  el 
Ministro  de  Estado  contra  las  aseveraciones  de  M.  Pouyer-Quertier,  que  los 
guarismos  de  la  estadística  comercial  eran  exactos ,  porque  el  tránsito  da 
lugar  á  operaciones  mercantiles  que  han  de  anotarse  en  los  estados  de  las 
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aduanas  si  estos  han  de  ser  completos ,  j  porque  las  evaluaciones  de  los 
productos  no  pueden  ser  exageradas  ni  son  arbitrarias,  toda  que  vez  las  es- 
tablece una  comisión  ó  junta  independiente  del  Gobierno ,  y  compuesta  de 
industriales  j  de  comerciantes  respetables  por  su  posición  y  crédito.  Ade- 
más ,  los  estados  ó  cuadros  se  redactan  en  la  misma  forma  j  con  idénticas 
condiciones  desde  el  año  de  1827 ,  y  si  ahora  se  variasen  no  seria  posible 
establecer  comparaciones  entre  las  épocas  anteriores  y  posteriores  á  la 
celebración  del  tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  que  lia  sido  origen  del 
nuevo  régimen  económico  establecido  en  Francia. 

Por  lo  que  respecta  á  la  situación  de  las  industrias  especiales ,  demostró 
claramente  M.  Rouher  que  la  metalurgia  ó  más  propiamente  la  fabrica- 
ción del  hierro,  sufria  en  los  momentos  actuales  una  de  las  varias  meta- 
morfosis que  tienen  que  sufrir  todas  las  industrias  á  consecuencia  de  los 
adelantos  de  las  ciencias;  á  la  obtención  del  hierro  metálico  por,  las 
forjas  ó  por  los  hornos  alimentados  por  combustible  vejetal ,  se  va  susti- 
tuyendo la  fabricación  por  medio  de  la  hulla  que  es  más  barata ,  j  por  lo 
tanto  ventajosa  para  el  consumo.  Tal  vez,  decia  á  este  propósito  con 
oportunidad  notable  M.  Rouher,  esté  cercano  el  dia  en  que  se  sustituya  el 
uso  del  acero  al  del  hierro  en  gran  número  de  objetos  en  que  ahora  se  em- 
plea, y  esto  producirá  una  nueva  revolución  en  la  metalurgia  que  ocasio- 
nará sin  duda  catástrofes  parciales ,  dolorosas  siempre ,  pero  que  se  com- 
pensan con  grandes  y  satisfactorios  resultados.  Las  diferentes  industrias 
que  producen  hilados  y  tejidos,  están  todavia  bajo  la  influencia  que  tuvo 
la  guerra  de  América ,  durante  la  cual  escaseó  el  algodón  y  se  sustituyó 
con  otras  sustancias  como  el  lino  y  la  lana ,  volviendo  después  á  sus  con- 
diciones normales  el  comercio  de  aquella  mercancía  que  ha  sufrido  en  su 
precio  y  durante  un  breve  periodo,  oscilaciones  grandísimas  y  que  no  han 
podido  menos  de  ser  funestas  para  muchos  ramos  de  la  industria.  Por  lo 
que  hace  á  la  marina  mercante ,  baste  decir  para  demostrar  lo  infundado 
de  las  quejas  de  los  que  la  patrocinan ,  que  vive  actualmente  bajo  un  ré- 
gimen en  alto  grado  protector ,  y  que  con  él  no  progresa  como  lo  ha  he- 
cho la  del  Reino  de  la  Gran  Bretaña  desde  que  se  anuló  la  famosa  acta  de 
navegación,  á  que  atribuían  antes  su  prosperidad  los  proteccionistas. 
Debe  por  tanto  creerse  que  la  protección  es  nociva  á  la  Marina  de  Francia, 
y  que  cuando  se  vea  libre  de  ella  competirá  más  fácilmente  con  la  de  su 
afortunada  rival.  No  hay  pues,  que  temer  que  llegue  el  momento  próximo 
ya,  en  que  deje  de  estar  vigente  el  derecho  diferencial  de  bandera.  Des- 
pués de  analizar  minuciosamente  todas  las  cuestiones  especiales  que  se 
habían  suscitado  en  la  discusión ,  M.  Rouher  terminó  su  discurso  con  una 
brillantísima  peroración  que  produjo  g*ran  entusiasmo  en  todos  los  oyentes, 
y  que  sin  duda  influyó  de  un  modo  decisivo  en  la  resolución  de  la  asam- 
blea. En  ella  afirmó  que  no  se  denunciaría  el  tratado  de  comercio  con 
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Inglaterra ,  y  que  renovándose  en  lo  sucesivo  todos  los  años ,  podrían  sus 
enemigos  combatirlo  en  todas  las  legislaturas,  y  luego  anadia:  «¿Cómo 
«discutiremos  estas  cuestiones?  Las  discutiremos  guiados  por  nuestra  brú- 
wjula,  decididos  á  continuar  el  progreso  y  á  oponernos  con  energía  al 
«retroceso  que  se  nos  aconseja.  Marcharemos  con  el  sentimiento  del  pro- 
»greso.  ¿Para  qué  servirían  sino  las  relaciones  internacionales,  los  cami- 
»nos  de  hierro  que  borran  la&  fronteras  de  los  pueblos ,  el  telégrafo  eléc- 
»tríco  que  establece  entre  ellos  comunicaciones  instantáneas,  sí  hubiéramos 
»de  conservar  las  restricciones  aduaneras  permaneciendo  en  el  aislamiento 
"industrial?  Marchemos  adelante,  señores,  porque  en  esto  consiste  el 
«progreso: »  y  apreciando  la  discusión  que  tenia  lugar  y  sus  resultados, 
afirmaba  que  su  porvenir  sería  el  olvido,  »Con  ella  serán  olvidados  los 
«que  la  han  sostenido,  y  solo  quedará  la  grandeza  del  país  en  el  seno  de 
«la  libertad  comercial  que  regirá  las  relaciones  de  todos  los  pueblos. » 

La  oposición  que  no  había  tomado  parte  en  estos  debates  manifestó  por 
boca  de  M.  Jules  Simón ,  después  del  discurso  de  M.  Rouher ,  que  el  ma- 
yor número  de  los  que  la  componen ,  son  favorables  á  la  doctrina  del  libre 
cambio ,  y  que  por  lo  tanto  aprueban  la  política  comercial  que  dio  origen 
al  tratado  con  Liglaterra,  de  cuyo  éxito  dependía  en  su  opinión  el  triunfo 
práctico  y  definitivo  de  aquella  doctrina;  pero  el  orador  demócrata  hizo 
ver  la  contradicción  que  existe  entre  el  régimen  político  y  el  económico 
establecido  por  el  Gobierno ,  atribuyendo  á  esta  causa  las  perturbaciones 
y  sufrimientos  de  la  industria  que  no  podrá  florecer  y  desenvolverse  sino 
con  la  seguridad  de  la  paz ,  fundada  en  el  ejercicio  normal  de  todas  las  li- 
bertades. Con  el  discurso  de  M.  Simón  se  puso  fin  á  tan  largos  é  intere- 
santísimos debates ,  sin  que  los  autores  de  la  interpelación  tratasen  siquiera 
de  provocar  sobre  ella  el  escrutinio  porque  temían  sin  duda  verse  en  una 
minoría  insignificante.  El  tratado  de  comercio  seguirá  rigiendo  después 
de  1870,  no  solo  por  voluntad  del  Gobierno  francés  sino  lo  que  es  más  sa- 
tisfactorio ,  con  la  aprobación  y  beneplácito  de  los  representantes  del  país. 

Al  seguir  con  atención  el  curso  de  los  debates  de  que  hemos  dado  breve 
noticia ,  no  hemos  podido  menos  de  hacer  comparaciones  dolorosas  entre 
el  estado  económico  de  la  nación  vecina  y  el  de  la  nuestra.  Alargaríamos 
mucho  esta  Revista  si  nos  detuviéramos  á  exponer  nuestras  tristes  refle- 
xiones. Nuestro  atraso  en  esta  como  en  otras  materias  es  tal,  que  ni  aun 
siquiera  se  conocen  los  datos  del.  movimiento  mercantil ;  la  última  esta- 
dística publicada  se  refiere  al  año  de  62 ,  y  los  guarismos  que  represen- 
tan nuestro  comercio  internacional  importan  la  suma  de  2.790.000.000  de 
reales  en  números  redondos ;  y  como  el  comercio  exterior  francés ,  según 
hemos  indicado  asciende  próximamente  á  la  suma  de  25.000.000.000  la 
comparación  de  ambas  cantidades  revela  que  el  estado  de  nuestro  país  con 
respecto  á  Francia  no  puede  ser  más  deplorable ,  aun  teniendo  en  cuenta 
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que  nuestra  población  es  la  mitad  de  la  que  tiene  el  vecino  imperio ;  y  si 
se  considera  que  desde  1862  nuestro  movimiento  económico  es  de  retro- 
ceso y  no  de  adelanto ,  no  podremos  dejar  de  lamentar  tan  desconsoladores 
resultados ,  y  de  pedir  en  nombre  del  amor  de  la  patria  que  se  convierta 
la  atención  de  todos  los  hombres  políticos  y  de  todos  los  ciudadanos  al 
estudio  de  estas  cuestiones  para  buscar  remedio  al  gravísimo  mal  que  nos 
aqueja.  Es  menester  á  toda  costa  sacudir  el  marasmo  de  la  nación;  es  pre- 
ciso entrar  resueltamente  en  las  vias  del  progreso  económico ;  hoy ,  más 
que  otras  veces ,  la  riqueza  es  el  barómetro  de  la  importancia  de  los  pue- 
blos, y  según  sus  indicaciones,  la  de  España  es  escasísima.  Verdad  es  que 
para  remediar  el  estado  presente  se  necesitan,  no  solo  reformas  económicas, 
sino  otras  muchas  de  que  no  es  ahora  ocasión  de  hablar. 

Apenas  terminados  los  debates  sobre  el  tratado  de  comercio  con  Ingla- 
terra ,  empezaron  en  el  Senado  francés  otros  no  menos  interesantes  sobre 
el  estado  de  la  instrucción  pública  en  aquel  país.  No  podemos  hoy  dar  ni 
breve  noticia  de  lo  manifestado  en  esa  Asamblea  por  los  enemigos  y  por 
los  defensores  del  espíritu  moderno ,  solo  indicaremos  que  el  Ministerio , 
atacado  por  los  partidarios  de  la  teocracia ,  ha  tenido  la  suerte  de  ser  el 
adalid  de  los  buenos  principios ,  proclamando  y  defendiendo  la  independen- 
cia y  la  libertad  de  la  ciencia ,  que  limitándose  á  el  terreno  que  le  es  pro- 
pio ,  respeta  lo  que  en  el  hombre  es  hijo  de  sus  sentimientos  y  de  sus  creen- 
cias ;  tal  vez  otro  dia  podamos  tratar  con  más  espacio  esta  cuestión  que  tan 
vivamente  se  agita  hoy  en  el  mundo.  Terminaremos  esta  revista,  ya  dema- 
siado larga ,  diciendo  que  las  leyes  que  establecen  en  Austria  la  tolerancia 
religiosa  y  la  independencia  del  poder  civil  han  sido  al  fin  sancionadas 
por  el  Emperador  contra  las  esperanzas  que  aun  abrigaban  los  partidarios 
del  antiguo  régimen.  Francisco  José  ha  dado  una  insigne  prueba  de  tacto 
político ,  no  oponiéndose  á  la  voluntad  manifiesta  de  sus  pueblos. 

Antonio  M.  Fabié. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Estudios  sobre  la  filosofía  de  Santo  Tomás ,  por  el  M.  E.  P.  Fray  Ceferino 
González,  del  Sagrado  Orden  de  Predicadores,  Catedrático  de  Sagrada  Teolo- 
gía en  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Manila.  Manila,  1864.  Tres  tomos 
en  4.°  con  XXXVIII-1837  páginas. 

La  circustancia  de  no  haber  empezado  á  circular  en  Europa  hasta  fecha  bas- 
tante reciente ,  su  mérito  no  común ,  su  notable  significación  en  el  presente 
momento  histórico  de  la  ciencia  española  y  el  interés  que  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  inspiran  entre  nosotros  las  especulaciones  filosóficas,  inaugurando 
una  revolución  intelectual  de  incalculable  trascendencia,  muévenos  á  decir 
algunas  palabras  acerca  de  la  obra  del  sabio  dominico  asturiano,  sin  perjuicio 
de  que  en  el  fondo  de  esta  Revista  se  haga  de  ella  la  critica  amplia  y  con- 
cienzuda que  merece. 

Grandes  eran  la  postración  y  el  descrédito  del  escolasticismo,  como  de  todo 
lo  perteneciente  á  la  Edad  Media ,  cuando  empezó  á  correr  el  siglo  XIX.  Cri- 
men de  leso  buen  gusto  se  reputaba  á  la  sazón  el  estudiarle,  cuanto  más  el 
formar  en  las  filas  de  sus  profesores.  No  se  veia  en  él  otra  cosa  que  un  con  • 
junto  de  sutilezas  pueriles  y  vanas  cavilaciones ,  indignas  de  ocupar  la  aten- 
ción de  las  personas  ilustradas.  Mas  luego  que  Kant  y  sus  sucesores  pusieron 
en  boga  otra  filosofía,  si  distinta  de  la  escolástica  en  cuanto  al  fondo,  muy 
parecida  en  la  forma  y  en  el  tecnicismo ,  y  sobre  todo,  luego  que  Cousin  enar- 
boló  la  bandera  ecléctica,  dando  singular  importancia  al  estudio  histórico  de 
la  filosofía,  aquella  aversión  injusta  empezó  á  perder  terreno  y  á  trocarse  en 
respetuosa  benevolencia.  Desde  entonces  la  estimación  del  escolasticismo  ha 
ido  creciendo  sucesivamente.  Se  le  estudió  primero  como  monumento  históri- 
co de  uno  de  los  períodos  más  fecundos  del  entendimiento  humano;  hubo  des- 
pués quienes  como  Raimes  y  Rósmini,  sin  pretender  restaurarle  en  toda  su 
integridad ,  adoptasen  no  obstante  algunas  de  sus  principales  teorías ;  y  por 
último,  han  aparecido  en  distintos  puntos  de  Europa  muchos  y  muy  doctos 
escritores  que  intentan  renovarlo  por  completo ,  oponiéndole  al  racionalismo 
y  al  tradicionalismo,  como  un  término  medio  equidistante  de  uno  y  otro.  A  la 
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cabeza  de  este  movimiento  de  regreso  hacia  la  filosofía  de  la  Edad  Media,  ve- 
mos á  Fredault  en  Francia,  á  Trendelenburg  y  Kleutgen  en  Alemania,  y  á 
Eáulica,  Pianciani,  Liberatore,  Sanseverino  y  otros  muchos  en  Italia,  ver- 
dadero foco  del  neo-escolasticismo ,  eficazmente  promovido  por  la  famosa  re- 
vista intitulada  La  Giviltcb  Cattolica. 

España,  que  fué  la  última  en  romper  con  las  tradiciones  peripatéticas,  ha 
sido  también  la  última  en  concurrir  á  la  empresa  de  restablecerlas.  El  Padre 
Cuevas,  Ortí  y  Lara,  Tejado  y  el  P.  González  son  los  más  distinguidos  pro- 
pugnadores  que  el  neo-escolasticismo  ha  hallado  en  la  Península.  Entre  ellos 
sobresale  indudablemente  el  P.  González ,  que  bien  puede  colocarse  al  nivel 
de  Palmes.  Su  voluminosa  obra,  metódica  exposición  apologética  de  la  filoso- 
fía de  Santo  Tomás  ,  si  cede  en  las  dotes  del  estilo  á  la  de  M.  Jourdain,  pre- 
miada por  la  Academia  francesa ,  la  aventaja  en  claridad  y  exactitud  ,  reve- 
lando un  juicio  más  recto  y  seguro  y  un  conocimiento  más  profundo  de  la 
materia  sobre  que  ambas  versan.  Dividida  en  seis  libros ,  ofrece  el  primero  la 
Crítica  general  de  la  filosofía  escolástica,  la  Ontología,  Cosmologia,  Psicología, 
é  Ideología  de  Santo  Tomás  los  cuatro  siguientes,  y  el  sexto  y  último  su  Moral 
y  Politica.  No  se  limita  el  P.  González  á  declarar  la  mente  del  Santo  doctor 
y  á  corroborar  sus  doctrinas  sobre  los  puntos  principales  de  cada  una  de  di- 
chas partes  de  la  Filosofía,  sino  que,  cuando  la  ocasión  se  ofrece,  pone  en 
parangón  con  él  á  los  más  célebres  filósofos  antiguos  y  modernos,  cotejando 
sus  respectivas  teorías  en  orden  á  las  más  arduas  y  reñidas  cuestiones  filo- 
sóficas. Descartes,  Malebranche,  Leibnitz,  Genovesi,  Kant,  Cousin,  los  tra- 
dicionalistas ,  los  frenólogos.  Palmes,  Eósmini,  Maret,  la  escuela  sensualista, 
la  escuela  escocesa,  etc.,  etc.,  dan  materia  al  P.  González  para  muy  importan- 
tes consideraciones,  juzgándolos  con  el  criterio  tomista,  y  tirando  á  demos- 
trar que  cuanto  de  sólido  contienen  no  es  más  que  un  reflejo  de  la  filosofía 
del  doctor  Angélico.  ¡  Lástima  que  no  haya  hecho  un  estudio  análogo  de  la 
Teodicea  de  Santo  Tomás ,  comparándola  con  la  de  los  principales  filósofos,  y 
señaladamente  con  la  de  otras  sectas  escolásticas !  Mucho  celebraríamos  que  á 
ello  dedicase  una  obra  especial. 

Entretanto,  aunque  no  somos  escolásticos,  no  podemos  menos  de  recomen- 
dar la  lectura  de  los  Estudios  á  cuantos  deseen  imponerse  á  fondo  de  la  filo- 
sofía de  Santo  Tomás  en  particular  y  del  escolasticismo  en  general.  En  dicha 
obra  la  encontrarán  perfectamente  resumida.  No  es  muy  elegante  el  estilo,  ni 
muy  castizo  el  lenguaje ;  pero  se  distinguen  por  claros  y  naturales,  que  es  lo 
principal  en  libros  de  este  género. 

Rudimentos  de  Arqueología  Sagrada,  ^^orT).  José  Villa-amil  y  Castro,  aca- 
démico correspondiente  de  la  Real  de  la  Historia.  Lugo ,  imprenta  de  Soto 
Freiré,  1867.  Un  tomo  en  8.°  de  280  páginas. 

Despertar  en  nuestro  pais  la  afición  á  los  estudios  arqueológicos  y  contri- 
buir á  restablecer  el  buen  gusto  en  las  artes  relacionadas  con  el  culto  religio- 
so ;  tal  es  el  fin  que  el  Sr.  Villa-amil  y  Castro  se  propuso  al  escribir  esta  obri- 
ta,  donde  presenta  con  buen  método,  claridad  y  precisión,  los  principios 
fundamentales  de  la  Arqueología  Sagrada,  ocurriendo  á  una  necesidad  gene- 
ralmente sentida  y  allanando  el  camino  para  estudiar  y  comprender  tratados 
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más  extensos  y  costosos  que  se  han  publicado  en  Francia  y  otras  naciones.  En 
la  Introducción  hace  una  reseña  histórica  de  dicha  materia ;  clasifica  los  esti- 
los arquitectónicos,  y  define  los  caracteres  determinantes  de  cada  uno  de 
ellos.  Sobre  la  arquitectura  religiosa  versa  la  primera  parte ,  en  que  se  ocupa 
de  los  elementos  de  construcción,  de  los  materiales  y  ornatos,  y  del  interior  y 
exterior  de  las  iglesias.  En  la  segunda  parte  trata  del  moviliario  sagrado ,  de 
los  varios  artes  que  concurren  á  elaborarle,  y  de  los  diversos  objetos  que  lo 
constituyen.  Un  apéndice  acerca  de  la  música  sagrada ,  que  tan  principal  pa- 
pel desempeña  en  el  culto  católico ,  un  vocabulario  francés-español  de  algu- 
nos términos  técnicos  de  sirquitectura ,  convenientísimo  para  poder  manejar 
los  tratados  franceses  de  arqueología ,  y  dos  láminas  representativas  de  los 
elementos  arquitectónicos  y  de  los  enseres  y  muebles  de  las  iglesias ,  coronan 
oportunamente  el  libro  del  Sr.  Villa-amil  y  Castro.  Su  utilidad  salta  á  la  vis- 
ta. Se  han  creado  comisiones  de  monumentos  en  todas  las  provincias ;  se  han 
dado  á  luz  doctos  escritos  arqueológico-descriptivos  acerca  de  nuestras  anti- 
güedades ;  pero  ni  aquellas  por  su  mala  organización ,  ni  estos  por  su  índole 
especial,  ni  unos  ni  otros,  por  lo  poco  difundidos  que  se  hallan  los  conoci- 
mientos arqueológicos  elementales,  han  podido  servir,  ni. servirán  gran  cosa 
para  evitar  las  profanaciones  artísticas ,  los  crímenes  de  leso  buen  gusto  que  á 
menudo  comete  en  nuestros  templos  la  ignorancia.  Los  Rudimentos  de  A  rqueo- 
logía  Sagrada  son  más  á  propósito  para  ejercer  una  influencia  saludable  en 
esta  parte.  Si ,  como  nos  lo  hace  esperar  la  circunstancia  de  estar  dedicados 
al  Emmo,  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago ,  su  lectura  se  generaliza  en  el 
clero ,  que  es  el  más  directamente  llamado  á  poner  en  práctica  la  doctrina  que 
contienen ,  pronto  irán  desapareciendo  la  manía  de  pintarraj  ear  las  columnas 
de  las  iglesias,  las  restauraciones  y  construcciones  que  desdicen  del  estilo 
general  de  los  edificios  que  se  realizan ,  las  imágenes  y  decoraciones  grotescas, 
la  música  profana  y  otras  irregularidades  semejantes,  que  tanto  suelen  deslucir, 
ó  la  severa  majestad  de  los  templos,  ó  la  grave  hermosura  del  culto  católico, 
ó  ambas  cosas  juntamente.  En  nuestro  concepto,  para  corregir  esa  perversión 
del  buen  gusto ,  convendría  mucho  además  que  en  todas  las  catedrales  hu- 
biese un  canónigo  entendido  en  arqueología  y  diplomática,  que  tuviera  á  su 
cargo:  1."  Explicar  los  Rudimentos  de  Arqueología  Sagrada  en  el  seminario 
conciliar  respectivo.  2.''  Cuidar  del  archivo  y  biblioteca  del  Cabildo ;  y  3.°  Ve- 
lar por  la  conservación  de  los  monumentos  eclesiásticos  de  la  diócesis ,  y  evi- 
tar toda  infracción  de  las  leyes  del  buen  gusto  en  la  ornamentación  de  los  tem- 
plos, en  el  moviliario  sagrado,  en  la  música  religiosa,  etc.,  etc.  Este  canó- 
nigo podria  ser  el  que  hoy  se  llama  chantre,  exigiéndose  para  obtener  tal 
plaza  haber  cursado  todas  las  asignaturas  que  comprende  la  Escuela  superior 
de  diplomática.  Quizá  entonces  volviese  á  haber  en  el  seno  de  nuestra  clerecía 
antiquarios  como  Buriel,  Pérez  Bayer,  Florez,  Villanueva,  etc.,  etc.,  que 
ilustrasen  la  ciencia  y  la  historia  con  honra  y  provecho  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado ,  realizando  por  completo  la  mira  que  ha  guiado  al  Sr.  ViUa-amil  y  Cas- 
tro en  la  composición  de  sus  Rudimentos  de  Arqueología  Sagrada.  No  hace- 
mos más  que  indicar  la  idea  ;  ahora  ventílenla  los  periódicos  y  corporaciones 
consagrados  á  fomentar  la  religión  ó  enaltecer  las  artes, 
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Historia  de  Galicia^  por  Manuel  Murguía.  Tomo  I.  Lugo.  Soto  Freiré, 
editor,  1865.— En  4.°,  XXVI-599  páginas. 

Hace  unos  cinco  ó  seis  años  se  celebró  en  Santiago,  bajo  los  auspicios  de  la 
Sociedad  económica  de  Amigos  del  País  de  aquella  ilustre  ciudad,  un  Con- 
greso agrícola,  donde  reunidos  gran  número  de  gallegos  amantes  de  la  pros- 
peridad pública,  discutieron  con  amplitud  y  elevación  de  miras  las  más  tras- 
cendentales cuestiones  relativas  al  pasado,  presente  y  porvenir  de  la  propiedad 
territorial  y  su  cultivo  en  las  cuatro  provincias  hermanas,  dando  relevantes 
pruebas  de  ilustración,  á  la  vez  que  de  patriotismo.  No  fué  de  las  menos  se- 
ñaladas el  unánime  acuerdo  de  recomendar  eficazmente  á  las  Diputaciones 
provinciales  que  pensionasen  al  Sr.  Murguía  para  escribir  la  Historia  de  Ga- 
licia, cuya  falta  era  generalmente  sentida.  El  carácter  tradicional  que  siempre 
ha  tenido  la  agricultura  y  la  necesidad  de  conocer  lo  que  esta  fué  y  las  causas 
que  han  influido  en  su  actual  constitución  para  determinar  lo  que  debe 
ser  en  Galicia,  bastarán  á  poner  de  manifiesto  que  semejante  acuerdo  no  des- 
decía de  un  congreso  como  aquel ,  cuanto  menos  de  una  reunión  de  gallegos 
instruidos  y  patriotas. 

Ignoramos  si  las  Diputaciones  han  dado  oidos  á  tan  loable  excitación.  El 
Sr.  Murguía  ha  procurado  corresponder  á  la  honrosa  confianza  que  su  probado 
talento,  instrucción  y  laboriosidad  inspiraban  á  sus  más  distinguidos  paisa- 
nos. De  ello  es  claro  testimonio  el  primer  tomo  de  la  Historia  de  Galicia  que 
tenemos  á  la  vista ,  patente  muestra  también  de  los  adelantos  del  arte  tipo- 
gráfico en  aquel  país,  y  más  aun  del  generoso  arrojo  del  editor  Sr.  Soto  Frei- 
ré, que  en  una  capital  de  cuarto  ó  quinto  orden,  y  en  medio  de  la  crisis  que 
España  está  atravesando  de  algunos  años  á  esta  parte ,  ha  emprendido  publi- 
cación tan  difícil,  costosa  y  arriesgada,  sin  desanimarse  por  el  mal  éxito  de 
otras  publicaciones  análogas  anteriormente  acometidas. 

Desde  el  Prólogo ,  en  que  da  noticia  razonada  de  las  principales  obras  his- 
tóricas referentes  á  Galicia,  antes  de  ahora  escritas,  anticuadas  unas  como 
las  de  Huerta  y  Gándara,  incompletas  otras  como  las  de  Verea  y  Aguiar  y 
Padin,  que  se  quedaron  en  los  principios,  y  expone  el  estado  actual  de  los 
estudios  históricos  y  el  método  que  ha  seguido  en  la  composición  de  su  libro 
y  el  fin  á  que  aspira,  se  conoce  ya  que  el  Sr.  Murguía  no  es  un  historiador 
vulgar,  sino  que  está  á  la  altura  de  su  asunto  y  comprende  las  exigencias  de 
la  época,  y  tiene  fuerzas  para  seguir  dignamente  las  huellas  de  Thierry  y  de 
Herculano ;  pero  donde  más  gallarda  muestra  ofrece  de  sus  superiores  dotes 
es  en  el  Discurso  preliminar  que  sigue  á  dicho  Prólogo,  ocupando  189  pági- 
nas, y  que  puede  considerarse  como  una  verdadera  ^/oso/ía  de  la  Historia  de 
Galicia,  no  menos  notable  por  la  elevación  de  miras  y  copia  de  conocimien- 
tos que  arguye,  que  por  la  acertada  disposición  del  plan  y  por  la  belleza  del 
estilo,  grave  sin  monotonía,  galano  y  pintoresco  sin  degenerar  en  un  relum- 
brante é  inoportuno  lirismo. 

Las  mismas  buenas  prendas  descubrimos  en  los  dos  capítulos  de  Conside- 
raciones generales  que  el  Sr.  Murguía  ha  creído,  y  con  razón,  conveniente 
anteponer  al  cuerpo  de  su  obra,  presentando  un  cuadro  completo  y  animado 
de  la  etnografía,  filología  y  geografía  de  Galicia,  juntamente  con  su  des- 
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cripcion  geológica,  mineralógica,  botánica  y  zoológica,  debida  á  la  pluma 
del  aventajado  naturalista  Sr.  López  Seoane.  Al  examinar  las  razas,  costum- 
bres, tradiciones,  dialecto,  música  y  poesía  populares  de  su  país  natal,  mués- 
trase el  Sr.  Murguía  justo  apreciador  de  la  importancia  de  estos  elementos  de 
la  vida  y  civilización  de  los  pueblos,  comparándolos  con  los  de  otras  naciones, 
para  determinar  sus  orígenes  y  afinidades,  guiado  por  los  adelantos  que  tales 
estudios  han  hecho  fuera  de  España  en  nuestros  dias. 

Preparados  los  lectores  con  el  resumen  filosófico  de  la  historia  de  Galicia 
contenido  en  el  Discurso  preliminar,  y  con  la  tan  erudita  como  amena  pin- 
tura de  la  constitución  moral,  intelectual  y  física  de  aquel  pueblo,  que  halla- 
mos en  las  Consideraciones  generales ,  tienen  ya  cuantas  nociones  previas  ne- 
cesitan para  comprender  el  espíritu  y  designios  que  rigen  la  pluma  del  histo- 
riador y  seguirle  sin  esfuerzo  en  su  narración  á  través  de  los  siglos.  Versa  esta 
en  el  primer  libro  de  la  obra  (último  del  presente  volumen)  sóbrelos  primiti- 
vos pobladores  de  Galicia,  el  establecimiento  de  los  celtas  de  la  primera  rama 
jb  Gaels,  la  irrupción  Kimrica,  las  expediciones  de  los  celtas  gallegos,  sus  cos- 
tumbres, trajes,  armas,  idiomas,  navegación  y  monedas,  y  termina  con  un 
interesantísimo  estudio  acerca  de  los  monumentos  célticos  que  á  cada  paso  se 
encuentran  en  Galicia.  Aunque  á  Verea  y  Aguiar  le  cabe  la  honra  de  haber 
sido  el  primer  escritor  gallego  que  hablase  con  alguna  extensión  y  criterio  de 
los  celtas,  devolviendo  á  su  patria  glorias  hasta  entonces  desconocidas,  no  se 
ha  de  negar  que  el  Sr.  Murguía  presenta  en  esta  parte  mucha  novedad,  combi- 
nando los  resultados  de  sus  propias  observaciones  etnográficas,  filológicas  y 
arqueológicas  con  las  copiosas  luces  que  le  suministran  los  sabios  celtistas  in- 
gleses ,  fanceses  y  alemanes  ,-de  donde  saca  muy  ingeniosas  y  verosímiles  con- 
jeturas que  abren  ancho  campo  á  la  investigación  y  á  la  crítica. 

Entre  las  Ilustraciones  con  que  termina  este  tomo,  llaman  nuestra  atención 
principalmente  la  primera,  donde  hallamos  una  buena  colección  de  refranes 
gallegos ,  y  la  segunda,  que  contiene  algunos  lindos  romances  populares  de  la 
misma  comarca,  sin  que  por  esto  desconozcamos  la  importancia  de  las  cuatro 
restantes  con  relación  á  la  industria ,  geografía  y  numismática  antiguas  de 
Galicia.  Son  asimismo  muy  recomendables  las  láminas  que  lo  acompañan,  re- 
presentando monumentos,  vistas  y  trajes  gallegos,  y  particularmente  lasque 
nos  ofrecen  algunos  cantos  y  aires  reducidos  á  la  notación  musical. 

Cuando  el  Sr.  Murguía  haya  dado  remate  á  su  obra,  será  la  ocasión  de  juz- 
garla en  sus  condiciones  internas  y  discutir  su  espíritu  y  doctrinas  con  la  am- 
plitud que  requiere  y  merece.  Por  ahora  solo  añadiremos  que  si  en  los  restan- 
tantes  tomos  se  conserva  ala  misma  altura  que  en  el  primero,  tanto  respecto 
al  fondo  como  ala  forma  (aunque  en  esta  sean  de  notar  uno  que  otro  galicis- 
mo, originados  de  la  lectura  de  libros  franceses  á  que  le  obligaba  la  índole 
del  asunto),  bien  podrá  gloriarse  de  haber  dotado  á  Galicia  de  una  historia 
digna  de  figurar  al  lado  de  la  de  Portugal,  por  A.  Herculano,  y  de  la  de  Gra- 
nada, por  Lafuente  Alcántara.  ¡  Ojalá  todas  ríW.Q%ixdi%  provincias  históricas  tu- 
viesen cronistas  tan  eruditos  y  diligentes  y  de  tan  elevado  criterio  como  el  se- 
ñor Murguía  !  ¡  Ojalá  en  todas  apareciesen  (y  de  seguro  aparecerían  si  las 
Academias  Española  y  de  la  Historia  les  diesen  estímulo,  abriendo  certáme- 
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nes  sobre  tales  materias)  sujetos  entendidos  que,  conociendo  el  gran  valor 
histórico  y  filológico  de  los  dialectos ,  creencias  mitológicas ,  cuentos  vulga- 
res ,  usos  y  costumbres  de  las  diferentes  comarcas ,  se  dedicasen  á  estudiarlos 
(como,  aunque  sucintamente,  lo  hace  el  Sr.  Murguia  en  algunos  lugares  de 
su  libro),  á  fin  de  que,  ya  que  desaparezcan  borrados  por  el  movimiento 
cosmopolita  del  siglo,  se  conserven  siquiera  en  la  memoria  del  mundo  sabio, 
y  con  ellos  un  no  pequeño  caudal  de  luces  para  averiguar  los  orígenes  y  ele- 
mentos históricos  de  nuestra  nacionalidad  y  de  nuestro  lenguaje! 

Dos  cuadernos.  Cuadros  sociales  y  composiciones  diversas,  por  D.  Pedro 
María  Barrera.  Madrid,  imprenta  de  los  Sres.  Rojas. 

Muy  joven  es,  según  hemos  oido,  el  autor  de  este  librito,  estimable  por 
más  de  un  motivo.  Casi  todas  las  poesías  que  comprende  están  animadas  de 
un  pensamisnto  moral  (sin  que  el  poeta  se  dé  aires  de  predicador  ni  de  misán- 
tropo) salpicadas  de  bellezas  y ,  lo  que  es  más  raro  en  quien  cuenta  pocos  años, 
escritas  con  singular  sobriedad  de  figuras  retóricas  y  versos  inútiles.  Algunas, 
como  la  titulada  Melancolía,  señaladamente  en  sus  últimas  estrofas,  son  sen^ 
tidas ,  y  lo  son ,  con  verdad ,  sin  afectación  ninguna.  De  los  defectos  del  libro 
no  hay  que  hablar  en  estos  apuntes  que  no  son  un  juicio  crítico:  quien  lo  haga 
podrá  señalarlos ,  y  creemos  que  el  autor  sabrá  notarlos  también  y  corregirlos 
en  su  dia.  Laudable  es  escribir  y  publicar  poesías  en  España,  cuando  tan 
apartada  tenemos  todos  la  atención  de  lo  ideal  y  de  lo  bello,  y  más  laudable  la 
generosa  idea  del  Sr.  Barrera  de  dedicarlas  á  otro  poeta,  no  muy  dichoso  y 
expatriado. 

Gramática  alemana,  nuevo  método  teórico  y  práctico,  escrito  especialmente 
para  los  españoles  etc. ;  dividido  en  dos  tomos  y  una  clave  de  temas,  por  Car- 
los Fernandez  de  Castro  verde.  Leipzig,  imprenta  de  F.  Á.  Brokhaus.  1868. 

Es  libro  útilísimo,  y,  á  nuestro  ver,  la  mejor  Gramática  alemana  que  hasta 
ahora  se  ha  publicado  en  castellano.  La  parte  teórica  está  tratada  con  buen 
orden  y  suma  claridad ,  mostrando  el  autor  que  es  un  excelente  gramático  y 
un  buen  filólogo,  y  deteniéndose  como  debe  en  el  estudio  de  la  sintaxis,  de  la 
inversión  y  períodos  alemanes. 

El  segundo  tomo  es  una  Crestomatia  ó  colección  de  trozos  escogidos,  en 
prosa  y  verso,  de  los  mejores  autores  alemanes.  Esta  colección  está  hecha  con 
muy  buen  gusto  y  tino,  "ofreciendo  al  alumno  dificultades  progresivas,  prin- 
cipiando por  los  cuentos  y  fábulas  más  sencillas,  y  acabando  por  el  estilo 
clásico  más  elevado. "  Para  dar  una  idea  de  la  riqueza  é  importancia  de  la  co- 
lección, diremos  que  forma  un  tomo  en  4."  de  más  de  400  páginas,  de  edición 
muy  compacta,  esmerada  y  correcta,  que  contiene  fragmentos  en  prosa  y  com- 
posiciones poéticas  enteras  de  Schiller,  Goethe,  Uhland,  Platen,  Bürger, 
Rückert,  Lessing,  ambos  Humboldt ,  ambos  Schlegel,  Arndt,  MüUer,  Tiedge, 
Klopstock,  y  otros  autores  menos  famosos  y  conocidos  en  España. 
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LIBROS  EXTRANJEROS. 


La  Moróle  dans  la  démocratie,  par  Jules  Barni.  Esta  obra  es  un  tomo 
en  8.°  de  la  Biblioteca  de  filosofía  contemporánea,  que  no  sabemos  si  adoptará 
para  todas  las  que  en  adelante  publique,  este  tamaño,  que  es  doble  del  que 
han  tenido  basta  ahora  sus  libros.  M.  Barni,  ya  muy  conocido,  principalmente 
por  su  traducción  de  algunas  obras  de  Kant,  ha  reunido  en  el  volumen  que 
anunciamos  las  conferencias  que  explicó  durante  los  inviernos  de  1864  y  1865 
en  las  casas  consistoriales  de  Genova  y  que  se  dirigían  especialmente  á  los 
menestrales  y  artesanos  de  esta  ciudad,  con  el  propósito  de  demostrarles  que 
la  mejora  de  su  actual  situación  no  ha  de  consistir  solo  en  las  reformas  polí- 
ticas ó  sociales,  sino  muy  particularmente  en  la  perfección  moral  de  las  fami- 
lias y  de  los  individuos  que  constituyen  las  clases  que  viven  de  su  trabajo 
personal  y  físico.  Por  esta  causa  la  mayor  parte  de  los  discursos  versan  sobre 
lo  que  se  puede  llamar  moral  privada,  aunque  los  últimos  se  refieren  á  la  mo- 
ral pública  y  á  otros  asuntos  que  ya  no  se  pueden  comprender  en  esta  ciencia, 
porque  forman  otra  más  limitada  bajo  ciertos  aspectos.  Así  el  discurso  relativo 
á  la  penalidad  en  general,  el  que  trata  de  la  pena  de  muerte  y  los  dos  últimos 
que  se  refieren  á  las  relaciones  mutuas  de  los  estados  y  á  la  paz  y  la  guerra» 
corresponden  á  la  ciencia  del  derecho  y  á  dos  ramos  distintos  de  ella ,  quizás 
ios  que  más  importancia  tienen.  Por  lo  que  respecta  á  la  doctrina  de  Barni, 
solo  diremos  que  se  nota  en  ella  el  espíritu  de  la  razón  práctica  de  Kant  en 
cuanto  lo  consiente  la  índole  más  bien  popular  que  científica  del  libro  á  que 
nos  referimos. 

GorrUation  des f orces phisiques ,  par  W.  R.  Grove,  Eiq.  L.  C.  membre  de  la 
société  royale  de  Londres,  ouvrage  traduit  en  franyais  par  M.  l'abbé  Moigno 
sur  la  troisiéme  edition  anglaise  avec  des  notes  par  M.  Seguin  ainé  correspon- 
dant  de  l'Institut  de  France.  París.  Aux  bureaux  du  Cosmos ,  rué  Perro- 
net,  7,  Prix  7  fr.  50. 

Aunque  la  obra  de  que  damos  noticia  no  se  ha  traducido  al  francés  hasta  el 
año  pasado  de  1867,  por  el  famoso  director  del  Cosmos,  acreditado  periódico 
que  se  publica  en  la  capital  del  vecino  imperio ,  y  que  está  dedicado  exclusi- 
vamente á  los  adelantos  de  las  ciencias  físico-matemáticas  y  químicas,  apare- 
ció por  primera  vez,  si  bien  no  con  la  extensión  que  ahora  tiene,  en  1843,  en 
cuya  fecha  la  sociedad  real  de  Londres  imprimió  un  extracto  de  las  lecciones 
en  que  M.  Grove  habia  desenvuelto  su  idea  sintética  de  la  unidad  de  las 
fuerzas  físicas.  Esta  concepción  que  espontáneamente  se  ocurre  al  considerar  el 
universo  en  su  conjunto,  y  que  debe  ser  la  base  necesaria  de  todo  sistema  de 
filosofía  de  la  naturaleza,  está  hoy  demostrada  por  infinidad  de  hechos  expe- 
rimentales, y  en  nuestra  opinión  ha  de  servir  en  adelante  de  fundamento  á 
todas  las  especialidades  ó  ramos  de  las  ciencias  físico-químicas  y  naturales. 
La  atracción  universal,  revistiendo  la  forma  de  movimiento,  de  calor,  de 
electricidad,  de  luz ,  de  magnetismo  y  de  afinidad  química,  y  pasando  de  una 
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á  otra,  es  hoy  una  verdad  positiva  que  demuestra  el  íntimo  enlace  que  existe 
entre  las  ciencias  experimentales  y  la  metafísica.  Aunque  no  se  deba  disputar 
á  M,  Grove  la  gloria  de  haber  concebido  originalmente  su  sistema,  es  justo 
recordar  que  ya  desde  el  año  de  1800  el  famoso  Montgolfier,  inventor  de  los 
globos  aerostáticos  y  del  ariete  hidráulico,  habia  enunciado  estas  mismas  ideas, 
adoptadas  después  y  desenvueltas  por  su  sobrino  y  discípulo  M.  Seguin,  en 
su  obra  "Sobre  la  influencia  de  los  caminos  de  hierro"  publicada  en  1839  y  en 
diversas  Memorias  presentadas  á  la  Academia  de  Ciencias,  de  que  es  individiio 
correspondiente.  Por  esta  y  por  otras  causas  no  son  menos  interesantes  que  la 
obra  del  sabio  inglés  las  notas  y  reflexiones  que  en  forma  de  apéndice  con- 
tiene la  traducción  francesa  de  que  nos  ocupamos,  y  de  la  que  no  damos  más 
extensa  noticia,  porque  no  lo  permite  la  índole  de  estos  apuntes,  y  porque 
muy  pronto  publicará  la  Revista  un  extenso  trabajo  en  que  se  expondrán 
estas  concepciones  sintéticas,  que  forman  hoy  la  base  racional  y  experimental 
de  las  ciencias  de  observación. 

Notice  sur  la  Roumanie  principalement  au  2^oint  de  vue  de  son  economie  ru- 
rale,  industríele  et  commerciale  evec  une  carte  de  la  principauté  de  Roumanie. 
París,  librerie  de  A.  Franc.  1867. 

El  objeto  de  este  libro ,  publicado  por  la  comisión  de  Eumania  en  la  Ex- 
posición universal  de  París ,  es  presentar  al  público  un  resumen  de  los  datos 
estadísticos  recogidos  por  el  Gobierno  de  aquel  país ,  añadiendo  algunas  noti- 
cias relativas  á  sus  productos  más  importantes.  Como  se  sabe,  el  Estado  que 
hoy  se  llama  Rumania  está  constituido  por  la  unión  de  los  antiguos  principados 
de  Moldavia  y  de  Valaquia,  reconocida  por  las  potencias  de  Europa,  y  cuyo 
Monarca  es  Carlos  I  de  HohzenzoUern-Sigmaringen,  Príncipe  alemán,  cuya 
dinastía  se  ha  declarado  hereditaria  por  los  poderes  constituyentes  de  Ruma- 
nia. Como  lo  indica  su  título ,  esta  obra  trata  de  la  posición  geográfica  de 
este  país,  de  su  nacionalidad,  de  su  lengua,  que  es  un  idioma  neo-latino,  de 
sus  cultivos  y  de  su  fauna  y  flora ,  así  como  de  la  constitución  geológica  de 
su  territorio. 


Director  y  Editor,  José  L.  Albareda. 


TiPOGRáFU  DE  GREGORIO  ESTRADA,  Hiedra,  5  y  7.  Madrid. 


El  PRÓLOGO  Y  m  mnm 


DEL  LIBRO  INÉDITO  TITULADO 


LA  LITERATURA  PORTUGUESA  EN  EL  SIGLO  XIX. 


A  minha  leitora  ja  leu  ó  poema  de  Espron- 
ceda  El  Diablo  Mundo'i  E  de  crer  que  sim, 
porque  a  litteratura  espanliola  é  a  chineza 
anda  por  máos  de  todos  (1). 

Castello  Branco. — Onde  está  áfeliddade  ? 


No  hay  actualmente  en  España  quien  se  ocupe  de  la  literatura 
portuguesa.  Esto  es  notorio;  pero  muchos  sin  duda  ignoran,  que 
en  reciprocidad  de  nuestro  desvio  Portugal  mira  con  la  misma  in- 
diferencia, por  no  decir  con  igual  desden ,  la  literatura  española. 
¡Fenómeno  en  verdad  singular  j  digno  de  estudio !  Los  dos  pueblos 
peninsulares  se  tocan :  no  se  levanta  entre  ellos  una  frontera  natural 
formada  por  la  mano  de  Dios ,  como  esos  muros  de  montañas  que 
se  llaman  los  Pirineos  ó  los  Alpes :  la  linea  irregular ,  caprichosa, 
imaginaria  que  los  divide  no  se  descubre  en  las  antiguas  cartas 
geográficas:  hay  necesidad  de  buscarla  en  el  mapa  oficial,  facticio 
y  variable  de  la  diplomacia ;  y  no  obstante  ese  arroyo  humilde, 

(1)  En  las  palabras  epigramáticas  que  ponemos  por  epígrafe  de  este  prólogo  nada  lia  exagerado 
Castello  Branco,  pues  más  saben  los  portugueses  de  las  cosas  de  la  China  que  de  las  cosas  de  España. 
Todavía  no  ha  llegado  á  publicarse  un  Diccionario  portugués-español  completo,  mientras  se  han  dado  á  lai 
recientemente  uno  para  traducir  del  chino  vulgar  mandarín  al  portugués,  y  otro  para  traducir  del  por- 
tugués al  chino  vulgar  mandarín.  Diccionario  portuguez-chinu  no  slylo  vulgar  mandarim  é  clasico 
geral,  por  Joaquim  Affonso  Conzavoz.  Lisboa  i^Zi.— Diccionario  china-por tugué í  no  slylo  vulgar 
mandarim    é  clasico  geral ,  por  Ídem  id.  Lisboa  1833. 

TOMO  II.  23 
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silencioáo  é  ignorado  que  en  parte  los  separa ,  viene  á  ser  para  las 
relaciones  intelectuales  de  los  dos  Estados  un  foso  más  ancho,  más 
profundo  y  más  difícil  de  atravesar  que  el  Océano.  Bajo  este  punto 
de  vista  bien  puede  afirmarse,  sin  hipérbole,  que  ni  París,  ni  Lon- 
dres, ni  Washington  distan  tanto  de  Madrid  como  Lisboa. 

Hubo  un  tiempo  en  que  los  escritores  lusitanos  cultivaban  con 
preferencia  nuestro  idioma.  Nos  lo  recuerdan  los  Autos  de  Gil  Vi- 
cente ,  La  Diana  de  Jorge  Montemayor ,  las  églogas  de  Francisco 
Sa  de  Miranda ,  las  comedias  de  Camoes ,  la  batalla  de  Lepanto  de 
Jerónimo  Corte  Real,  la  Historia  de  las  alteraciones  de  Cataluña 
de  Francisco  Manuel  de  Meló ,  y  la  Filis  de  Antonio  da  Fonseca 
Soares  (1).  Pero  ese  tiempo  pasó  como  pasaron  nuestra  dominación 
en  el  territorio  de  Alfonso  Enriquez ,  nuestra  preponderancia  en 
las  cancillerías  del  continente  y  nuestra  supremacía  en  el  mundo 
de  Colon.  Hoy  no  tendría  más  lectores  que  sus  cajistas  el  que  osase 
arrostrar  la  mayor  de  las  impopularidades  dando  á  la  estampa  una 
sola  página  en  castellano. 

No  ya  durante  el  gobierno  de  los  tres  Felipes ,  sino  mucho  antes 
de  la  batalla  de  Alcacer-Kevir  y  mucho  después  de  la  insurrección 
que  no  acertó  á  precaver  la  duquesa  de  Mantua ,  ningún  ingenio 
lusitano  dejaba  de  publicar  algunas  de  sus  elucubraciones  en  la  len- 
gua de  Solís  y  de  Cervantes.  El  siglo  XV  nos  ha  legado  los  versos 
del  Infante  D.  Pedro:  el  XVI  los  de  Sa  de  Miranda,  Diego  Bernar- 
des  y  Pero  da  Costa  Perestrello :  el  XVII  los  de  Francisco  Sa  de 
Meneses,  Francisco  Rodrigues  Lobo,  Antonio  de  Sonsa  Macedo, 
Francisco  Chil  Rolim  de  Moura ,  Fray  Bernardo  de  Brito ,  Jacinto 
Freiré  de  Andrade ,  Simón  Machado ,  Baltasar  Estaco  ,  Francisco 
de  Portugal ,  Manuel  de  Faria  y  Sonsa ,  Manuel  de  Galhegos ,  Paulo 
Goncalves  de  Andrade ,  Vasco  Mousinho  de  Quevedo ,  Duarte  Ri- 

(1)  Era  tan  común  entre  los  antiguos  poetas  portugueses  el  uso  del  caste- 
llano, que  hablando  del  Dr.  Antonio  Ferreira  dice  Costa  e  Silva  lo  siguiente: 
"Ferreira  desempenhou  fielmente  aquelle  honrado  protesto  pois  é  ó  único  dos 
"nossOs  poetas  antigos  que  nunca  escreveo  senáo  en  portuguez.  Por  isso  ó  seu 
itamigo  Diogo  Bernardes  no  elogio  em  que  deplorou  á  sua  morte  disse  sem 
iireceio  de  ser  desmentido : 

"Que  dando  á  patria  tantos  versos  raros 
itUm  so  nunca  Ihe  deo  em  iingoa  alhea.  n 

Ensáio  hiográñco-crüico  dos  melhores  jyoetas  portuguezes ,  tomo  II,  pág.  79. 
Nosotros  recordamos  otro  poeta  antiguo  que  tampoco  escribió  en  castellano: 
Fray  Agustin  de  la  Cruz. 
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veiro  de  Macedo,  Fray  Jeónimo  Babia,  Antonio  Villasboas  é  Sam- 
paio ,  y  Andrés  Nunez  da  Silva ;  y  el  XVIII  los  de  Manuel  Bote- 
clio ,  Manuel  de  Sousa  Moreira ,  Condesa  da  Ericeira  y  Cayetano 
José  da  Silva.  Los  compiladores  de  las  Fénix  renascida  (1)  y  del 
Postilhao  de  Apolo  (2)  recogieron  indistintamente  composiciones 
en  ambos  idiomas.  Desde  entonces ,  ¡  qué  cambio  tan  radical !  Abo- 
ra  suelen  salir  de  las  prensas  de  Lisboa  volúmenes  redactados  en 
francés  y  en  italiano,  pero  ninguno  en  español  (3). 

¿Y  qué  hacemos  nosotros  mientras  tanto?  Seguimos  con  ansia 
el  movimiento  cientifico  de  Europa  y  de  América :  traducimos  ávi- 
da ,  presurosa  é  indiscretamente  todo  cuanto  producen  los  merca- 
deres literarios  del  Sena,  desde  las  impudencias  teatrales  del  joven 
Dumas  basta  los  delirios  geológicos  de  Julio  Verne :  procuramos 
con  afán  las  revistas  de  Italia ,  de  Inglaterra ,  de  Alemania  y  de 
los  Estados-Unidos ,  las  poesías  selectas  de  Monti  y  de  Manzoni, 
los  poemas  escéntricos  de  lord  Byron ,  las  novelas  humorísticas  de 
Dickens,-las  inspiraciones  bíblicas  de  Klopstock,  los  dramas  es- 
cépticos  de  Schiller  y  de  Goethe ,  y  los  cuentos  fantásticos  de  Ed- 
gard  Poe ;  y  no  nos  apercibimos  de  que  hay  aquí  en  el  extremo 
de  la  península  ibérica ,  otra  nación  que ,  si  no  está  al  nivel  de  las 
más  adelantadas ,  marcha ,  sin  embargo ,  resuelta ,  desembaraza- 
da ,  perseverante  y  gloriosamente  por  los  magníficos  senderos  de 
la  civilización  y  del  progreso.  Más  fácil  es  hallar  en  nuestros  ga- 
binetes de  lectura  las  poesías  rusas  de  Gogol ,  de  Lermontof  y  de 
Pouckine ,  que  una  sola  elegía  ó  un  solo  idilio  en  portugués. 

Contéstennos  aquellos  á  quienes  parezca  exagerada  esta  asevera- 
ción. ¿Tienen  noticia  de  las  numerosas  obras  del  enciclopédico  fray 

(1)  A  Fénix  rendscida ,  ou  obras  poéticas  dos  melhores  enge^ihos  portugue- 
ses. Segunda  vez  impresso  é  acrescentadopor  Mathias  Per  eirá  da  Silva.  Lisboa, 
1766.  Son  cinco  tomos. 

(2)  Eccos  que  o  Glarim  da  fama  da :  Postilhao  de  Apolo,  montado  no  Pega- 
eo,  girando  o  universo  para  divulgar  ao  orbe  literario  as  peregrinas  j^ores  da 
poesia  portiigueza ,  com  que  vistosamente  se  esmaltao  os  jardins  das  mu^as  do 
Parnazo.  Academia  universal  em  á  qual  se  recolhem  os  crystaes  mais puros  que 
os  famigerados  engenhos  lusitanos  beber  ao  ñas  fontes  de  Hipocrene ,  Helicona  e 
Aganipe.  Por  Joseph  Maregelo  de  Osan.  Lisboa,  1761.  Son  dos  tomos. 

(3)  La  única  excepción  que  conocemos  es  la  de  la  Revista  peninsular,  don- 
de leímos  algunos  artículos  en  castellano  suscritos  por  Latino  Coelho ,  Carlos 
José  Caldeira  y  Andrade  Ferreira.  En  el  tomo  XIV  del  Teatro  de  Miguel  de 
Figueiredo ,  escritor  que  murió  á  principios  de  este  siglo,  hay  una  comedia  en 
castellano  titulada  El  engaño  escarmentado. 
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José  Agustín  de  Macedo,  que  floreció  á  principios  de  este  sig-io? 
¿Han  oído  mencionar,  por  ventura,  al  célebre  improvisador  Barbosa 
du  Bocag-e,  cuyos  sonetos  compiten  en  profundidad,  en  elegancia 
y  en  arte  con  los  del  primer  metrificador  de  los  tiempos  antiguos  y 
modernos?  ¿Han  leido  las  ingeniosas  sátiras  de  Nicolás  Tolentino 
y  de  Antonio  Diniz ,  las  odas  filosóficas  de  Filinto  ,  á  quien  Lamar- 
tine apellidó  divino ,  las  metamorfosis  y  los  fastos  del  nuevo  Ovidio 
Antonio  del  Castillo ,  las  poesías  sublimes  del  mologrado  Soares  de 
Pasos ,  las  trobas  populares  de  Palmeirin ,  los  cantos  religiosos  de 
Juan  de  Lémus ,  el  vate  de  lo  pasado ,  las  leyendas  melancólicas 
de  Serpa  Pimentel ,  las  composiciones  marítimas  de  Gómez  de  Amo- 
rim ,  las  estrofas  patrióticas  de  Tomás  Riveiro  y  los  endecasílabos 
sonoros  y  armoniosos  de  Raimundo  Buliao  Pato  ?  Ciertamente  que 
no:  nada  de  eso  han  leido,  nada  de  eso  lian  hojeado,  nada  de  eso 
han  oído  mencionar.  No  debe,  por  lo  tanto,  causarnos  extrañeza 
que  acontezca  lo  mismo  en  Portugal ,  donde  apenas  se  encuentra 
un  hombre  de  letras  que  conserve  en  su  memoria  los  norñbres  ilus- 
tres de  Quintana ,  de  Menendez  Valdés,  de  Moratin  y  de  Mariano 
José  de  Larra  (1). 

No  vamos  á  exponer  las  causas  complejas  y  tradicionales  de  esa 
incomunicación  absoluta ,  ni  nos  detendremos  á  discurrir  sobre  la 
conveniencia  de  fijar  nuestra  atención  en  esa  antigua  provincia, 
hoy  emancipada ,  en  la  que ,  á  pesar  de  los  tratados  y  á  despecho 
de  las  preocupaciones  locales  ,  todo  es  aun  español ,  españolas  la 
raza ,  la  historia  y  las  costumbres ,  español  el  carácter  nacional ,  y 
españoles  hasta  los  grandes  ríos  que  riegan  y  fertilizan  sus  pinto- 
rescas campiñas:  el  Duero  y  el  Tajo.  Consignamos  el  hecho  y  se- 
guimos adelante. 

Tampoco  cumple  á  nuestro  propósito  sondear  los  orígenes  de  la 
lengua  portuguesa ;  pero  sea  hija  del  Celta  ó  del  latín  (2),  sea  una 

(1)  Los  escritores  brasileños  se  lamentan  de  ser  mirados  con  igual  indife- 
rencia por  su  antigua  metrópoli.  J.  F.  Lisboa  ha  comenzado  así  una  biografía 
de  Manuel  Odorico  Mendes.  "A  litteratura  brazileira  contemporánea  é  quasi 
geralmente  desconhecida  em  Portugal." 

(2)  Camoes  dice  de  Venus  en  la  octava  33  del  canto  primero  de  las  Lusia- 
das ,  que  cuando  consideraba  la  lengua  portuguesa  creia  que  era  la  latina: 

"E  na  lingua,  na  qual  quando  ymagina 
Com  pouca  cornip^ao  ere  que  he  latina." 

En  efecto,  Antonio  de  Sousa  de  Macedo  publicó  algunas  oraciones  en  prosa 
y  verso  que  fion  Juntamente ,  como  él  decía.,  2yortuguesas  cerradas  y  latinas  per- 
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derivación  del  castellano  antiguo ,  sea  el  dialecto  gallego  perfec- 
cionado (1),  aquel  dialecto  en  que  cantó  Maclas,  nos  basta  para  no 
menospreciarla  que  de  ella  se  hayan  servido  prosistas  tan  eminen- 

fectas.  Copiamos  como  muestra  las  siguientes  frases:  "O  quam  gloriosas  me- 
"morias  publico  considerando  quanto  vales ,  nobilísima  lingua  lusitana  cum 
"tua  facundia  excesivamente  nos  provocas,  excitas,  inflamas,  quam  altas  victo- 
"rias  procuras,  quam  célebres  triumphos  speras,  quam  excelentes  fábricas  fun- 
"das,  quam  perversas  furias  castigas , «quam  feroces  insolencias  rigorosamente 
"domas,  manifestando  de  prosa  é  de  verso  tantas  elegancias  latinas." 
"Alta  resurge  pío  felix  de  principe  térra, 

&  renova  palmas  lysia  clara  tuas : 

Vive  triumpliando  cliarissiina  patria  vive, 

Quse  fama,  imperio  gloria  maiof  eras: 

&  tua  de  mundo  certo  celebérrima  lingua 

(Extinguas  voces  lingua  latina  tuas). 

Prospera  continuos  dando  fortuna  favores 

Conserva  gentes  forte  benigna  suas." 

Flores  de  España,  Excelencias  de  Portugal,  por  Antonio  de  Sousa  de  Ma- 
cedo.  Coimbra,  1737,  pág.  272.  Después  de  trascribir  Fariá  y  Sousa  en  sus 
comentarios  (tomo  I,  pág.  266)  otros  versos  de  Pedro  de  Magallanes,  que  per- 
tenecen á  ambas  lenguas,  recuerda  que  bay  composiciones  en  términos,  á  la 
vez  latinos  y  castellanos ,  en  la  cosmografía  general  de  Paulo  Merula ,  parte 
segunda,  libro  II ,  cap.  VIII ,  en  las  obras  del  maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva, 
y  en  las  notas  de  Juan  de  Guzman  á  las  Geórgicas.  De  la  misma  época  existe 
un  libro  bastante  raro  "Tercetos  enlatin  congruo  y  puro  castellano.  AI  Serení- 
simo Príncipe  de  las  Españas  D.  Felipe  III  de  este  nombre  nuestro  señor,  y 
la  Serma.  Infanta  Doña  Isabel.  El  licenciado  Diego  de  Aguilar ,  abogado  en 
la  Eeal  Chancillería  de  Valladolid. '  Madrid,  1621.  En  un  curioso  opúsculo 
sobre  la  historia  de  las  lenguas  neo-latinas  en  España  ("AperQu  de  l'histoire 
des  Langues  neo-latines  en  Espagne,  par  M.  M,  Ad.  Helffericb,  etc.  G.  de 
Clermont."  Madrid,  1857)  se  copian  algunos  versos  también  bilingües  de  una 
colección  de  papeles  varios  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  Madrid.  El 
estudio  comparativo  de  estos  ejercicios  arrojarla  mucha  luz  sobre  el  origen  y 
formación  de  ambos  idiomas,  si  un  filólogo  se  propusiera  hacer  con  las  litera- 
turas de  los  dos  pueblos  peninsulares  lo  que  intentó  Adolfo  Puibusque  con  la 
española  y  la  francesa  en  su  "Histoire  comparée  des  litteratures  espagnole  é 
francaise."  París,  1842. 

(1)  Amador  de  los  Kios  sostiene  fundadamente  esta  opinión  en  su  Histo- 
ria crítica  :  "El  diligente  Duarte  Nuñez  que  dio  á  luz  en  1606  (Lisboa)  sus 
"origines  de  la  lengua  porttiguesa  asignó  á  esta  los  mismos  que  dio  el  doctor 
"Bernardo  de  Alderete  á  la  castellana;  y  aunque  es  palpable  la  semejanza  de 
"uno  y  otro  idioma,  debe  advertirse  que  las  diferencias  que  entre  ambos  se 
"notan  provienen  sin  duda  de  los  distintos  elementos  que  los  modificaron  en 
usu  formación  y  desarrollo.  Conquistado  Portugal  y  poblado  por  gallegos, 
"natural  fué  que  sembraran  en  aquellas  comarcas  un  mismo  idioma,  lo  cual 
"se  comprueba  por  las  escrituras  y  demás  documentos  diplomáticos  de  una  y 
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tes,  como  Luis  de  Barros,  Fray  Luis  de  Scusa  y  el  Padre  Vieira  (1), 
y  que  en  ella  hayan  escrito  Bernardin  Riveiro  sus  Saudades  y  Luis 
de  Camoes  las  Lusiadas. 

"otra  comarca,  y  aun  por  las  poesías  debidas  á  la  edad  media.  Cultivada  no 
"obstante  la  lengua  portuguesa  con  mayor  empeño  durante  el  siglo  XVI,  con- 
"sagrada  al  estudio  de  letras  y  ciencias  y  declarada  nacional,  fué  acaudalán- 
"dose  de  dia  en  dia  hasta  llegar  al  estado  de  virilidad  y  riqueza  en  que  la 
"pusieron  los  Sa  de  Miranda,  Figueroa,  y  sobre  todo  el  esclarecido  Camoens; 
"riqueza  que  ostenta  hoy  en  ambos  mundos.  La  gallega,  que,  según  adverti- 
" remos  en  su  dia,  fué  un  tiempo  intérprete  de  las  musas,  quedó  entre  tanto 
"reducida  á  la  esfera  de  dialecto.  Pero  no  por  eso  debe  perder  la  gloria  de 
"haber  sido  madre  de  la  portuguesa,  de  que  pareció  querer  despojarla  el  en- 
"tendido  Duarte  Nuñez. "  Historia  critica  de  la  literatura  española  por  D.  José 
Amador  de  los  Eios.  Madrid,  1862,  tomo  I,  pág.  405.  En  otra  parte  se  ex- 
presa así  el  mismo  escritor  :  "Estrechamente  unida  á  la  poesía  portuguesa, 
"que  hasta  le  debe  el  dialecto  especial  que  hablaba,  muéstrase  la  gallega,  que 
"acreditada  en  Castilla  desde  los  tiempos  del  Rey  Sabio,  llegaba  á  ponerse 
"de  moda  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV,  según  nos  refiere  el  citado  Mar- 
"qués  de  Santillana.  "Non  ha  mucho  tiempo  (decia  este  magnate)  cualesquier 
"decidores  ó  trovadores  destas  partes,  agora  fuessen  castellanos,  andaluces  ó 
"de  la  Estremadura,  todas  sus  obras  componían  en  lengua  gallega  ó  portu- 
"guesa."  Historia  critica,  tomo  IV,  página  148.  A  pesar  de  lo  abandonado 
que  está  el  dialecto  gallego,  es  todavía  grande  su  semejanza  con  la  lengua 
portuguesa.  D.  Alberto  Camino  publicó  en  el  Porvenir  de  Galicia,  revista  lite- 
raria que  hemos  dado  á  luz  á  principios  de  1846,  teniendo  por  colaboradores  á 
D.  Ramón  de  la  Sagra  y  á  los  malogrados  y  conocidos  publicistas  D.  José  Rúa 
Figueroa  y  D.  Antolin  Faraldo,  una  composición ,  titulada  O  desconsoló ,  que 
después  fué  reproducida  en  el  libro  Das  cantigas  do  Conde  deBarcelos,  im- 
preso en  Madrid  en  1849.  Esa  composición  escrita  en  gallego  puro  comien- 
za así: 

"  D'esta  fontinha  á  beira  froleada 

Sentado  á  sombra  de  lun  choron  estou  : 

Doido  ó  peito,  á  alma  esconsolada 

Triste  morrendo  poiico  á  pouco  vou,  etc. " 

Esta  redondilla  es  perfectamente  portuguesa  si  se  exceptúa  el  adjetivo 
esconsolada  que  tampoco  se  puede  usar  en  gallego  sino  como  una  licencia 
poética.  La  misma  identidad  de  los  dos  dialectos  se  encuentra  en  los  versos 
numerosos  del  Dr.  D.  Vicente  Turnes ,  y  en  las  sátiras  del  infortunado  Anto- 
nio Benito  Faldiño, 

(1)  Los  maestros  de  la  lengua  portuguesa  son  nuestros  escritores  de  los 
"años  1500  y  1600,  de  entre  los  cuales  Barros  es  aquel  á  quien  nuestra  lengua 
"debe  su  principal  firmeza,  consistencia  y  majestad;  Vieira,  aquel  á  quien  debe 
"su  último  pulimento  y  esplendor.  Barros  es  nuestro  Catón  censorio  :  Vieira 
"nuestro  Cicerón.  El  siglo  del  Rey  D.  Juan  III  fué  para  nuestra  lengua  lo  que 
"parala  de  los  romanos  el  imperio  de  Augusto...  Los  autores  clásicos  de  la  len- 
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Portugal  que  se  ha  elevado  á  graude  altura  en  historia,  en  poe- 
sía y  en  elocuencia,  carece  por  completo  de  critica  (1):  de  ese  estí- 
mulo poderoso  para  todo  talento  sólido,  de  ese  correctivo  eficaz 
para  toda  medianía  presuntuosa.  La  crítica  que  allí  prevalece,  eco  al- 
ternativamente déla  envidia,  de  la  lisonja  y  déla  maledicencia,  infe- 
cunda siempre  y  siempre  desautorizada,  ora  se  denigra  con  su  mor- 
dacidad sistemática ,  como  la  de  Geoffroi ,  ora  se  prostituye  con  sus 
venales  y  eternas  complacencias  como  la  de  los  Claqueurs  de  los  tea- 
tros. Apasionada ,  estremosa  y  absoluta  no  divisa  en  derredor  de  sí 
más  que  genios  ó  nulidades ,  ni  reconoce  en  la  iglesia  de  las  letras 
más  que  espíritus  perfectos  ó  reprobos  :  enemiga  de  los  términos 
medios ,  cuando  no  entona  panegíricos ,  fulmina  diatribas :  cuando 
no  canoniza,  excomulga.  La  crítica  imparcial ,  grave ,  ilustrada, 
filosófica  que  examina  el  libro  sin  ver  el  nombre  del  autor,  que 
profundiza  sus  conceptos  y  desentraña  su  espíritu  sin  exclusivismo 
de  escuela  y  sin  prevención  de  bandería,  y  que  se  inspira  en  los 
monumentos  clásicos  de  la  antigüedad  para  crearse  un  tipo  ideal ' 
de  lo  bello  y  de  lo  sublime ,  esa  desgraciadamente  se  echa  de  menos 
todavía.  Julio  César  Machado  llegará  á  ser,  por  la  rectitud  de  sus 

"gua  portuguesa  considerados  en  conjunto,  son  los  siguientes:  Juan  de  Barros, 
"Damián  de  Goes ,  Francisco  de  Andrade,  Diego  de  Couto,  Alfonso  de  Albur- 
"querque,  Francisco  de  Sa  de  Miranda,  Luis  de  Camoes,  Diego  Bernardes, 
"Antonio  Ferreira,  Francisco  Rodríguez  Lobo,  Duarte  Nunezde  Leao,  Don 
"Frai  Amador  Arraiz,  Don  Frai  Marcos  de  Lisboa,  Jorge  de  Montemayor, 
"Gaspar  Barreiros,  Fernán  Méndez  Pinto,  Fernán  Al varez  de  Oriente,  Frai 
"Heytor  Pinto,  Frai  Bernardo  de  Brito,  Frai  Luis  de  Sousa,  el  P.  Juan  de 
"Lucena,  los  dos  Brandoes,  cronistas  mayores ,  Frai  Manuel  de  la  Esperanza, 
"Don  Rodrigo  da  Cuña,  Jacinto  Freiré  de  Andrade,  Duarte  Rivero  de  Mace- 
"do,  el  P.  Antonio  Vieira,  el  Venerable  P.  Bartolomé  del  Quental,  el  P.  Manuel 
"Rodríguez  Leitao,  el  P.  Manuel  Bernardes. "  Bisertac^ao  académica  de  Antonio 
Per  eirá  de  Figueiredo,  escrita  é  recitada  no  anno  1781.  Memorias  de  lifteratu- 
7^a  portugueza  jmblicadas  pela  Academia  das  Sciencias  de  Lisboa,  1793. 

(1)  A  critica  em  Portugal  tem  ainda  grandes  preven9oes  contra  si,  ó  o  motivo 
d'estas  prevengoes  nasce  todo  do  mau  uso  que  se  tem  f  eito  de  urna  das  mais  no- 
bres  e  proveitosas  funqoes  da  raáo  illustrada.  Aiidrade  Ferreira  bosquejos 
críticos. — "iQue  pensó  eu  da  critica  entre  nos?  pensó  que  nao  existe.  Ricos  de 
poetas,  de  dramaturgos,  de  romancistas,  de  escriptores  em  todos  os  géneros 
somos  contudo  pobrissimos  de  censores."  F.  A.  Vidal,  cartas  obscuras  á  Fr- 
nesto  Biester.  "Somos  tal  vez  á  única  na9áo  europea  onde  á  critica  Iliteraria, 
ainda  nao  nasceu  a  única  que  nao  posue  á  historia  da  sua  litteratura,  nem  nies- 
mo  da  sua  poesía. "  Fnsaio  biográfico  critico  sobre  os  mellares  poetas  j^ortu- 
guezes  por  José  María  da  Costa  é  Silva.  Tomo  I,  pág.  6. 
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juicios  y  por  su  espirita  observador,  un  aventajado  imitador  de 
Julio  Janin ;  pero  hasta  ahora  no  es  más  que  un  escritor  ameno  de 
viajes  y  de  costumbres. 

La  historia  literaria  de  Portugal  está  todavia  por  hacer  (1),  Costa 
e  Silva  (2),  siguiendo  las  huellas  de  Capmani  (3),  se  limitó  á  colec- 
cionar trozos  escogidos  de  los  poetas  portugueses  desde  una  época 
remota  hasta  principios  del  siglo  XVII.  Freiré  de  Carvalho  (4)  más 
modesto  aun ,  se  contentó  con  hacinar  y  resumir  noticias  curiosas 
sobre  los  establecimientos  literarios  y  los  ingenios  más  célebres  de 
su  pais.  José  Gomes  Monteiro,  si  hemos  de  dar  crédito  á  Castello 
Branco  y  á  Teófilo  Braga  (5) ,  reunió  numerosos  materiales ;  pero 
solo  ha  impreso  algunos  opúsculos  aislados  como  el  Ensaio  sobre  a 
vida  é  escriptos  de  Gil  Vicente.  Más  estimables,  aunque  también 
incompletos,  son  los  trabajos  maduramente  meditados,  que  debemos 
á  la  clara  inteligencia  y  á  las  asiduas  investigaciones  del  alemán 
Fernando  José  Wolf  (6). 

Y  por  cierto  que  convendría  estudiar  los  tres  periodos  en  que  na- 
turalmente se  divide  esa  historia:  primero,  desde  fines  del  siglo  XV 
hasta  principios  del  XVII:  segundo,  desde  1640  hasta  el  estable- 
cimiento de  la  Arcadia  de  Lisboa;  y  tercero,  desde  la  i\.rcadia  hasta 
nuestros  dias.  Eliminamos  de  esta  clasificación  los  trovadores  que 
precedieron  á  los  reinados  de  Don  Manuel ,  porque  su  examen  in- 
teresa igualmente  á  la  critica  española  é  incumbe  más  bien  á  la  fi- 
lología. Las  coplas  atribuidas  á  Guesto  Ansurez,  coetáneo  de  Mau- 

(1)  A  historia  da  litteratura  portugtieza  está  por  fazer.  Nunca  a  verdadeira 
pMlologia,  neni  á  alta  critica,  apoiandose  nos  trabalhos  d'aqtiella,  volveu 
para  ahi  as  suas  vistas,  a  fin  de  formar  un  de  ess  vastos  atheneos,  como  os  pos- 
suem  os  alhemaes,  os  francezes  e  os  inglezes ,  onde  os  amantes  das  boas  letras 
contemplan  é  estudan  os  seus  escriptores  mais  eminentes  é  conheo^n  ao  mes- 
mo  tempo  a  sua  genealogía  a  phisionomialitteraria,  Andrade  Ferreira.  O  novo 
curso  superior  de  letras. 

(2)  Ensaio  critico  sobre  os  melhores  poetas  portuguezes  por  J.  M.  da  Costa 
é  Silva.  Lisboa  1855.  Son  10  tomos. 

(3)  Teatro  critico  de  la  elocuencia  española  por  D.  Antonio  de  Capmani  y 
de  Monte  Palau,  etc.  Barcelona  1848. 

(4)  Primeiro  ensaio  sobre  a  historia  litteraria  de  Portugal  desde  á  sica  mais 
remota  origem  ate  o  presente  tempo,  seguido  de  differentes  opúsculos  por  Fran- 
cisco Freiré  de  Carvalho.  Lisboa  1845. 

(5)  Revista  Contemporánea. 

(6)  Studien  zur  Geschichte  des  Spanichen  and  portugiesischen  nationalli- 
teratur.  BerUn],  1859. 


EN  EL  SIGLO  XIX.  361 

regato,  y  anterior  por  consiguiente  á  la  fundación  de  la  Monarquía 
lusitana,  no  tanto  pertenecen  á  Portugal  como  á  Galicia  (1).  Los 
versos  oscuros,  abstrusos  é  ininteligibles  de  Gonzalo  Herminguez, 
del  tiempo  de  Alfonso  I ;  los  que  se  suponen  de  Egaz  Moniz,  j  cor- 
responden positivamente  á  una  época  posterior :  las  Cantigas  del 
Rey  D.  Diniz ,  apócrifas  también,  en  gran  parte  al  menos:  el  Can- 
cionero de  su  hijo  el  Conde  de  Barcelos  (2) :  las  rimas  del  infante 
D.  Pedro,  tan  encomiado  por  Juan  de  Mena;  y  el  fragmento,  des- 
cubierto por  Fariá  y  Sonsa ,  del  poema  de  la  Cava,  de  autor  desco- 
nocido ,  sirven  únicamente  para  apreciar  el  origen  y  desenvolvi- 
miento de  la  lengua. 

El  primer  periodo  forma  la  edad  de  oro  de  la  literatura  portu- 
guesa. En  él  figuran  Gil  Vicente,  Antonio  Ferreira  y  Luis  de  Ca- 
moes ,  que  admiramos  todavía  en  la  comedia ,  en  la  poesía  lírica 
y  en  la  epopeya.  Vemos  al  terminar  el  siglo  XV  á  Jorge  Aguiar, 
el  más  florido  ingenio  de  la  corte  de  Alfonso  II ;  á  Ayres  Telles  de 
Menezes,  versificador  fácil,  elegante  y  armonioso,  y  á  Alvaro  de 
Brito  y  Pestaña,  tan  puro,  tan  culto  y  tan  correcto:  en  pleno  si- 
glo XVI  al  doctor  Francisco  Sa  de  Miranda ,  algo  difuso  en  sus 
églogas,  pero  sentencioso  y  profundo  en  sus  epístolas;  á  Diego  Ber- 
nardes ,  excelente  bucólico ,  tan  aplaudido  por  la  sencilla  naturali- 
dad de  sus  tercetos ;  á  Pero  de  Andrade  Caminha ,  de  escaso  nu- 
men ,  pero  superior  en  sus  odas  al  mismo  Ferreira  y  á  Fernán  Al- 
vares de  Oriente ,  émulo  de  Camoes  por  la  brillantez  de  su  estilo 
y  la  riqueza  de  su  imaginación;  y  en  los  últimos  anos  de  la  Admi- 
nistración española  á  Francisco  Sa  de  Menezes ,  feliz  imitador  del 
Tasso  en  su  Malaca  conquistada;  á  Fariá  y  Sousa,  renombrado 
por  sus  comentarios,  y  á  Gabriel  Pereira  de  Castro,  cuya  famosa 
Odyssea  han  antepuesto  á  las  Lusiadas  algunos  entendidos  hu- 
manistas, como  Manuel  de  Galhegos,  Antonio  dos  Santos  y  el 
P.  Macedo. 


(1)  Fray  Bernardo  de  Brito,  que  inserta  esas  coplas  en  su  Monarchia  limta- 
na,  dice  que  las  copió  de  un  cancionero  manuscrito  del  Conde  de  Marialva, 
pero  no  que  sean  de  Guesto  Ansurez  :  imp.  de  Craasbeeck,  1690,  parte  2.%  li- 
bro 7.°,  pág.  419.  José  Gomes  Monteiro,  uno  de  los  literatos  más  eruditos  de 
Oporto,  se  inclina  á  creer  que  son  gallegas,  así  las  coplas  como  la  tradición  po- 
pular que  las  ha  inspirado.  Revista  peninsular.  Val-Doncel,  tomo  II,  pág.  401. 

(2)  Trovas  é  cantares  de  un  códice  do  XIV  seculo ,  ou  antes  muiprovaheh 
mente.  O  libro  das  Cantigas  do  coTide  de  Bar  cellos.  Madrid,  1849, 
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El  segundo  período  es  de  decadencia ,  de  mal  gusto ,  de  afecta- 
ción y  de  esterilidad.  En  él  no  descuella  un  mediano  autor  dra- 
mático, ni  un  poeta  lírico  tolerable.  Sobresalen  tan  solo  académicos 
engreídos,  compositores  de  epitalamios  y  fraseólogos  de  la  legua. 
Quizá  nunca  ha  habido  más  esmero  en  las  formas  exteriores  de  la 
poesía ,  más  pulcritud  en  la  elocución ,  ni  más  sonoridad  en  las 
desinencias :  quizá  nunca  han  tenido  manifestaciones  más  gallar- 
das las  galas  seductoras  y  ostentosas  del  metro  y  de  la  rima ;  pero 
en  cambio  se  han  exagerado,  llevándolos  al  extremo  todos  los 
defectos  de  la  escuela  de  Góngora.  Si  se  exceptúa  á  Fray  Gerónimo 
Bahía ,  que  en  las  mismas  extravagancias  de  su  estilo ,  en  las  suti- 
lezas metafísicas ,  en  los  conceptos  alambicados ,  en  el  artificio  de 
los  retruécanos  y  en  la  rebuscada  simetría  de  las  antítesis,  demostró 
una  capacidad  no  vulgar ,  y  á  Jacinto  Freiré  de  Andrade ,  que  en 
vez  de  dejarse  contagiar  por  la  moda  dominante ,  la  ridiculizó  en 
sus  sátiras ,  los  demás  no  merecen  la  honra  de  ser  citados.  No  pa- 
rece sino  que  Portugal  consumió  todas  sus  fuerzas  intelectuales  en 
la  lucha  que  sostuvo  al  recobrar  su  autonomía ,  y  que  necesitó  140 
años  para  reponerse.  El  EustacJddos  del  jesuíta  Francisco  de  Sonsa, 
y  el  Virginidos  de  Manuel  Mendes  de  Barbuda ,  encomiados  con 
ardoroso  entusiasmo  en  vida  de  sus  autores ,  son  dos  poemas  pla- 
gados de  anacronismos  tan  absurdos  como  suponer  tambores  en 
las  huestes  de  Tito  y  dar  por  descubierta  la  ag*uja  de  marear  en 
tiempo  de  Jesucristo.  La  Bestruigdo  de  Espanha  de  Andrés  da 
Silva  Mascarenhas  ni  aun  tiene  versos  bien  medidos.  Es  seguro 
que  Antonio  Barbosa  Bacelar ,  Duarte  Riveiro  de  Macedo  y  An- 
tonio Serráo  de  Castro  no  ocuparán  un  lugar  distinguido  en  el 
parnaso ,  y  que  el  estruendo  de  nuevos  aplausos  no  ha  de  ir  á  tur- 
bar el  perdurable  silencio  que  rodea  los  manes  olvidados  de  Ale- 
jandro Guzman ,  Antonio  de  Santa  Catharina,  Manuel  de  Sonsa 
Moreira ,  Troilo  de  Vasconcellos  y  Cayetano  José  da  Silva ,  glori- 
ficados en  las  primeras  olimpiadas  del  siglo  XVIII  por  los  incons- 
cientes críticos  lisbonenses  que  prodigaban  diplomas  de  inmor- 
talidad á  sus  enfatuados  rimadores. 

Respecto  al  tercer  período  no  anticiparemos  nuestra  opinión, 
porque  ese  es  precisamente  el  objeto  de  este  libro.  Diremos  tan 
solo  que  nadie  hasta  ahora  ha  emitido  acerca  de  él  un  juicio  sin- 
tético ,  ni  ha  analizado  nadie  sus  producciones  con  criterio  elevado 
y  concienzudo.  Dos  escritores  únicamente  intentaron  bosquejar  el 
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cuadro  de  la  literatura  actual,  López  de  Mendonca  (1)  y  Fernan- 
des  Pinlieiro  (2).  El  primero,  á  semejanza  de  Mattew  Arnold  en 
su  Essays  in  crüicism  no  hizo  más  que  agrupar  en  un  tomo  los 
artículos  que  sin  plan  y  sin  método  habia  improvisado  para  el 
folletín  de  la  Revolucáo  de  iSetemhro-,  y  el  segundo,  por  incensar  á 
las  reputaciones  del  Brasil,  no  consagró  á  las  de  la  Península  la 
atención  preferente  que  reclamaban.  Inocencio  da  Silva  se  redujo 
á  continuar  y  completar  la  biblioteca  lusitana,  de  Barbosa  Ma- 
chada, enriqueciendo  la  bibliografía  con  curiosos  é  innumerables 
datos,  adquiridos  durante  largos  anos  de  constante  y  no  recom- 
pensada laboriosidad  (3). 

De  manera  que ,  al  emprender  este  viaje  crítico  jsor  mares  nun- 
ca ajantes  navegados,  hemos  tenido  que  inquirir,  escudriñar  y  leer 
todo  cuanto  se  ha  escrito  desde  el  reinado  de  Doña  María  I.  Tarea 
no  escasa ,  pues  en  Portugal ,  según  dice  gráficamente  Latino 
Coelho ,  hay  cuasi  más  poetas  que  electores  de  parroquia  (4) :  ta- 
rea ímproba  y  penosa ,  porque  no  habiendo  sido  impresas  muchas 
obras ,  y  faltando  otras  de  la  circulación ,  nos  hemos  visto  obliga- 
dos á  procurarlas  en  las  librerías  particulares ,  contentándonos  á 
veces  con  viejos  y  no  siempre  claros  manuscritos. 

Es  posible  que  ciertos  antecedentes  periodísticos  y  parlamenta- 
rios den  motivo  á  presumir  que  guia  nuestra  pluma  un  pensamien- 
to ibérico.  Se  equivocarían  ,  sin  embargo ,  los  que  nos  atribuyesen 
ese  designio.  Nos  hemos  propuesto  exclusivamente  dar  á  conocer 
en  España  los  historiadores ,  los  novelistas  y  los  poetas  épicos ,  lí- 
ricos y  dramáticos  del  pueblo  vecino :  sus  historias ,  sus  novelas, 
sus  poemas,  sus  sátiras,  sus  leyendas,  sus  discursos,  sus  sermones 
y  su  teatro ,  donde  se  reflejan ,  como  en  un  espejo ,  las  vicisitudes, 
los  progresos ,  las  creencias  y  las  aspiraciones  nacionales.  Eso ,  y 
nada  más  que  eso. 

La  forma  que  hemos  adoptado ,  no  será  probablemente  del  agra- 
do de  todos.  Algunos  hubieran  querido  que  compusiésemos  una 

(1)  Memorias  de  litteratura  contemporánea,  por  A.  López  Mendonca.  Lis- 
boa, 1855. 

(2)  Curso  elementar  de  litteratura  nacional  pelo  conego  doutor  J.  G.  Fer- 
nandes  Pinheiro.  Rio  de  Janeiro,  1862. 

(3)  Diccionario  hihliográñco  port^iguéz.  Estudos  de  Inocencio  Francisco  da 
Silva.  Lisboa,  1862.  Son  ocho  tomos. 

(4)  Juizo  critico  das  poesías  de  J.  A.  de  Sanctana  Vasconcellos, 
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disertación  académica  y  didáctica.  Nosotros  hemos  preferido  dibu- 
jar semblanzas;  liemos  preferido  el  interés  y  la  variedad  de  la  nar- 
ración biográfica  á  la  monotonía  de  una  pesada  serie  de  juicios  es- 
téticos. Opinamos  que  puede  hacerse  la  análisis  de  la  literatura  de 
un  país  retratando  sus  literatos ,  como  pudo  Plutarco  trazar  la  his- 
toria antigua  de  Grecia  y  Roma  narrando  los  altos  hechos  de  sus 
hombres  ilustres :  como  pudo  Suetonio  describir  el  imperio  refirien- 
do la  vida  de  los  doce  Césares :  como  pudo  Timón  dar  lecciones  de 
elocuencia  pintando  con  los  ricos  colores  de  su  paleta  la  fisonomía 
de  los  oradores  modernos. 

No  somos  vanidosos  hasta  el  punto  de  imaginar  que  presentamos 
un  trabajo  acabado :  tampoco  somos  bastante  modestos  á  pesar  de 
nuestra  insuficiencia  para  creer  que  este  carece  de  utilidad ,  pues 
debe  tenerla  siempre  y  forzosamente  en  España  todo  lo  que  se  re- 
laciona con  Portugal :  con  Portugal  que  en  un  pasado  todavía 
próximo  formó  parte  integrante  de  la  Monarquía  española:  con 
Portugal  que  en  lo  presente  y  por  altas  barreras  que  nos  separen, 
continúa  siendo  para  nosotros  un  pueblo  hermano  por  los  múltiples 
vínculos  de  la  geografía ,  de  la  historia ,  de  la  religión  y  del  len- 
guaje :  con  Portugal  que  en  un  porvenir  más  ó  menos  lejano, 
lejano  sin  duda,  pero  seguro,  habrá  de  subordinarse  sin  abdica- 
ción de  su  importancia ,  sin  sacrificio  de  sus  intereses  legítimos, 
por  su  propio  y  espontáneo  impulso  y  por  medios  que  la  Providen- 
cia reserva,  á  esa  tendencia  universal ,  poderosa,  irresistible  que 
conduce  los  pueblos  hacia  la  unidad ,  á  semejanza  de  esa  otra  fuer- 
za también  poderosa  y  también  irresistible  que  lleva  las  aguas  de 
los  ríos  á  perderse  y  confundirse  en  la  inmensa  unidad  del  mar. 
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EL  PADRE  MACEDO. 


Se  a  patria  se  defende  com  urna  espada, 
porque  se  nao  ha  de  defender  tambem  con 
huma  penna?  Seja  a  espada,  a  arma  para  os 
inimigos  estranhos  e  a  penna  para  os  domes- 
ticos.  Tal  vez ,  tal  vez  que  a  tinta  entornada 
sobre  hum  papel,  valha  tanto, —  ou  valha 
mais  —  como  o  sangue  derramado  sobre  o 
campo  da  batalha. 

Fr.  José  Agustín  de  Macedo. 
O  Desapprovabor  ,  n.  10. 

Eu  nao  pinto  virtudes  '•  onde  estáo  ellas 
n'este  secido?  Pinto  o  militar  estouvado  e  ri- 
diculo, o  jornalista  venal  e  estupido,  o  tro- 
vista importuno,  o  ma9on  venenoso,  o  rá- 
bula jjerj  uro ,  o  medico  asesino  e ovadio 

ladráo,  o  botequineiro  maroto,  o  hipócrita 
falsario,  o  pedante  emlabuzado  em  frazes  e 

frioleras  litterarias,  ofrade  ociozo Eu  sou 

o  cantor  da  peste  publica. 

Fr.  J.  A.  de  Macedo. 
Prólogo  al  poema  Os  Burhos. 


Fr.  José  Agustín  de  Macedo  llena  la  historia  literaria  de  Portu- 
gal desde  últimos  del  siglo  pasado  hasta  el  año  de  1830.  El  fué 
durante  su  larga  vida ,  y  principalmente  después  de  la  muerte  de 
Bocage ,  el  censor  único ,  el  dispensador  esclusivo  de  las  reputa- 
ciones ,  el  juez  arbitro ,  el  soberano  absoluto  en  el  campo  de  las 
letras  lusitanas.  Los  escritores  de  aquel  tiempo  ,  asi  religiosos  como 
profanos ,  teólogos  y  matemáticos ,  filósofos  y  poetas,  historiadores 
y  publicistas ,  hubieron  de  someterse  todos ,  de  grado  ó  por  fuerza, 
á  su  autoridad  omnímoda  y  suprema.  Su  laboriosidad  infatigable, 
su  memoria  prodigiosa ,  su  erudición  vastísima ,  su  ingenio  poéti- 
co ,  su  palabra  elocuente ,  su  voluntad  de  hierro ,  su  carácter  bata- 
llador y  la  inferioridad  evidente  de  sus  contemporáneos ,  eran  los 
títulos  que  tenia  á  esa  especie  de  dictadura.  Pero  allí  donde  tales 
títulos  no  parecían  suficientes ;  allí  donde  se  alzaba  una  inteligen- 
cia rebelde ,  ó  un  competidor  presumido ,  allí  estaba  él  con  las  dis- 
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ciplinas  de  Juvenal  siempre  levantadas ,  para  no  permitir  ni  tole- 
rar que  nadie  se  le  sobrepusiera. 

Y  no  Ueg-ó  ciertamente  á  esa  elevada  posición  sin  haberla  dispu- 
tado antes  en  reñidísimas  contiendas.  Jamás  escritor  alg-uno  fué 
objeto  de  tan  destempladas  criticas  ni  de  tan  rudas  agresiones; 
pero  delante  de  sus  adversarios,  que,  según  el  mismo  confesaba, 
no  tenían  fin  ni  tenían  número  (1),  se  crecia  y  se  multiplicaba.  Las 
controversias  que  él  provocó  y  sostuvo  ,  ocuparon  las  prensas  de  Lis- 
boa por  espacio  de  treinta  años  (2) ;  y  como  no  sabia  defenderse  sin 

(1)  Carta primeira  de  J.  A.  de  Macedo  á  seu  amigo  J.  J.  P.  L,  1827. 

(2)  Entre  los  innumerables  libros  ó  folletos  que  se  publicaron  contra  Ma- 
cedo, recordamos  los  siguientes:  Exame  critico  do  Motim  litterario  por  Anto- 
nio do  Couto.  Lisboa,  1811.  Reglas  da  oratoria  da  cadeira  aplicadas  a  urna 
oragao  de  José  Agostinhode  Macedo,  por  A.  M.  de  Couto.  Lisboa,  1815.  Ma- 
terialeira:  discurso  em  que  se  desfia  um  dialogo  com  o  grave  titulo  de  Miseria 
que  Macedo  em  um  acto  de  frenético  delirio  compoz  contra  elle,  por  A.  M.  de 
Couto.  Lisboa,  1815.  Surra  no  padre  J.  A.  de  Macedo  e  no  seu  apologista 
C.  S.  D.  F.,por  Antonio  Pinto  da  Fonseca  Neves.  Lisboa,  1822.  B esposta  ao 
manifestó  que  o  pecador  contrito  J.  A.  de  Macedo  fez  a  na^ao  portugueza,  por 
Antonio  P.  da  Fonseca.  Lisboa,  1823.  A  mariolada,  poema  heroi-comico ,  de- 
dicado a  musa  do  reverendo  J.  A.  de  Macedo,  aformosa  e&tanqueira  do  Chia- 
do ,  pelo  seu  autor  o  gigante  voraz.  Lisboa,  1813.  Este  poema  publicado  sin 
nombre  de  autor  es  de  José  Antonio  Correa  Henriquez.  Refiita<^ao  analitica 
do  folleto  que  escreveu  o  reverendo  J .  A.  de  Macedo  eintitulou  "Os  sehastianis- 
tas"  por  José  Bernardo  da  Pocha  Loureiro.  Lisboa,  1810.  Este  folleto  es  atri- 
buido por  algunos  á  Pato  Moniz.  Manifestó  critico,  analitico  e  apologético  em 
que  se  defende  o  insigne  vate  Catnóes  da  mordacidade  do  discurso  preliminar  de 
2Mema "  Oriente^'  e  se  demostram  os  inñnitos  erros  do  mismo  poema,  por  A.  M.do 
Couto.  Lisboa,  1815.  Brebe  analise  do  novo  poema  que  se  intitula  "Oriente"  por 
A.  M.  do  Couto.  Lisboa,  1815.  Con  licenza  da  Meza  do  desembargo  do  Pazo. 
Elmiro  sátira  por  Nuno  A.  Pereira  Pato  Moniz.  Londres,  1812.  Agostein- 
heida  poema  heroi-comico  em  nove  cantos  por  N.A.P.  Pato  Moniz.  Londres  1817. 
Exame  critico  do  novo  poema  épico  que  ás  cinzas  e  manes  de  Luis  de  Cambes  dedi- 
cam,  etc. ,  por  José  Bernardo  da  Pocha  Loureiro.  Lisboa,  1812.  Este  folleto  es 
también  atribuido  á  Pato  Moniz,  Ap>olog%a  de  Cambes  contra  as  reflexoes  críti- 
cas do  padre  J.  A.  de  Macedo  ao  canto  quinto  das  Lusiadas.  Santiago  de  Com- 
postela  1819.  Este  libro,  que  se  publicó  anónimamente,  pertenece  al  cardenal 
San  Luis.  Sova  no  padre  A .  de  Macedo  em  resposta  á  suá  ultima  carta,  etc.  Lis- 
boa, 1822,  Este  Kbro  es  de  Pato  Moniz.  Como  muestra  del  estilo  que  se  em- 
pleaba ordinariamente  en  aquellas  deplorables  luchas,  citaremos  los  versos 
(omitiendo  por  decencia  alguna  palabra)  con  que  empieza  una  sátira  escrita 
por  Juan  da  Matta  Chapuzet,  en  contestación  al  folleto  de  Macedo,  titulado: 
Assim  o  querem  assim  o  tenham. 

Se  inútil  Macedo  mordaz  nunca  f  ora, 
se  ao  bem  consagrase  a  lingiia  traidora, 
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atacar ;  como  escedia  á  todos  en  audacia ,  en  talento ,  en  mordaci- 
dad y  en  tesón ,  y  como  su  alma  vengativa  y  rencorosa  estaba 
siempre  cerrada  á  los  sentimientos  de  delicadeza  y  de  generosidad, 
cada  vez  era  más  temido  y  cada  vez  más  odiado  (1). 

Apóstol  ardiente  del  partido  realista  y  ultramontano ,  y  eco  fiel 
de  las  embrutecidas  turbas  en  su  ciego  furor  contra  los  hombres 
de  las  nuevas  ideas ,  vivió  apoyado ,  pero  no  querido ,  por  sus  cor- 
religionarios,  que,  si  bien  le  aplaudían,  no  le  estimaban.  Aboga- 
do oficioso  de  todos  los  abusos ,  enemigo  sistemático  de  todas  las 
reformas,  y  mantenedor  incansable  de  las  viejas  instituciones  que 
se  desplomaban  (2) ,  fué  sin  embargo ,  por  una  contradicción  que 

se  versos  forjando — a  medita^ao — 
cliainasse  poema  ao  que  e  confusáo, 
e  se  outro  livrinlio — o  seu  novo  Gama — 
eu  visse  affogado  na ou  na  lama 

En  un  tomo  que  se  imprimió  en  Lisboa ,  aunque  se  supone  impreso  en  Cá- 
diz, en  1812,  que  se  titula  Poesías  joviaes  e  satíricas  de  Antonio  Lobo  de  Car- 
vallio  colligidas  e  i^ela  primeira  vez  impresas,  encontramos  el  siguiente  soneto: 

Macedo  e  tempo  de  mudar  de  officio 

tu  que  eras  pregador  rijo  ,  escelente 

a  testa  inclina ,  escuta  paciente 

que  eu  tambem  de  pregar  tomo  o  exercicio. 

No  pulpito  esplicaste  contra  o  vicio 

doctrina  santa  e  frase  irreverente, 

no  teatro  es  a  fábula  da  gente 

opprovio  á  religiao  e  á  nos  supplicio: 

com  fe  quem  te  ha  de  ouvir  pregar  ja  agora 

Oh  deus  d'Abraham,  oh  numem  sempiterno  ! 

se  divina  acclamaste  á  vil  cantora? 

so  podes  ir  pregar  ao  duro  averno : 

que  essa  prophana  voz  impia  e  traidora 

nao  e  clarim  do  ceo  e  voz  do  inferno. 

(1)  No  perdonaba  jamás  á  sus  enemigos,  ni  aun  después  de  muertos.  A  los 
ocho  años  de  haber  fallecido  Bocage  pubHcó  una  censura  violenta  de  sus  obras 
Considera(pes  mansas  sobre  o  quarto  tomo  das  obras  métricas  de  Manuel  Soca- 
ge  acrescenfadas  com  a  vida  do  mesrno  por  J.  Agostinho  de  Macedo.  Lisboa 
1813. 

(2)  Merece  ser  conocido  por  lo  curioso  y  peregrino  el  sistema  electoral  que 
inventó  Macedo  y  espuso  en  su  libro:  Parecer  de  J.  A.  de  Macedo  sobre  a  ma- 
neira  mais  fácil,  simples,  e  exequivel  da  convocagao  das  cortes  geraes  do  reino 
no  actual  sistema  político  da  moTiarchia  representativa  e  constitucional.  Lisboa, 
1820.  Cada  cura  párroco  pregunta  después  de  la  misa  á  sus  feligreses  si  están 
conformes  en  que  se  nombren  electores  y  designa  uno  por  cada  50  vecinos.  Estos 
electores  que  en  Portugal  serian  15.200,  escogen  ocho  dias  más  tarde  en  las 
respectivas  cabezas  de  partido  dos  elegibles  por  cada  10  electores.  Los  elegi- 
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nos  esplica  su  carácter  escéntrico  y  atrabiliario ,  el  precursor  de 
la  escuela  romántica ;  y  puede  aseg-urarse  que  él  abrió  el  camino 
al  Vizconde  de  Almeyda  Garrett.  Tan  retrógrado  en  política,  como 
revolucionario  en  literatura ,  si  fulminaba  anatemas  desde  el  pul- 
pito contra  las  doctrinas  liberales ,  decia  valerosamente  desde  uno 
de  sus  periódicos  á  los  críticos  estacionarios ,  sostenedores  de  las 
reglas  clásicas :  «  Vosotros ,  ¡  oh  turba  inmensa !  vosotros  críticos 
»pedantes ,  que  queréis  y  pretendéis  someter  á  reglas  mecánicas 
»los  vuelos  del  genio  (que  creó  con  sus  producciones  las  reglas)  y 
»encerrar  el  talento  dentro  del  estrecho  circulo  de  los  preceptos 
»impuestos  por  maestros  que  nada  hicieron ,  nada  podian  hacer, 
»nada  sabian  hacer (1)» 

Portugal  tiene  tres  hijos  predilectos ,  decimos  mal ,  tiene  tres 
ídolos  á  que  rinde  constante  y  fervoroso  culto :  Juan  I ,  Vasco  de 
Gama  y  Luis  de  Camoes,  ó  sea  Aljubarrota ,  navegación  á  la  In- 
dia, y  las  Lusiadas.  Esa  trinidad  sagrada  es  su  gloria  histórica, 
es  su  arca  santa ,  es  el  símbolo  perfecto  de  su  nacionalidad ;  y  el 
que  ose  poner  en  él  la  atrevida  mano ,  atrae  sobre  su  cabeza  una 
maldición  universal.  El  indisciplinado  P.  Macedo  ,  que  no  recono- 
cía superioridad  en  nadie ,  que  era  iconoclasta  por  orgullo  y  por 
temperamento ,  y  que  se  creía  con  derecho  plenísimo  para  juzgar  á 
los  poetas  presentes  y  pasados ,  acometió  la  temeraria  empresa  de 
analizar,  sin  contemplación  de  ningún  género ,  el  inmortal  poema 
del  siglo  XVI ,  ensañándose  tan  despiadadamente  con  Camoes  como 
el  jesuíta  Betinelli  con  Dante  (2) ;  y  este  es  un  crimen  de  que  no  le 
absolvió  la  generación  actual ,  ni  le  absolverán  probablemente  las 
venideras. 

Para  él  no  era  Camoes  más  que  un  simple  copista  de  Virgilio,  de 
Ariosto  y  del  Taso.  Y  al  formular  este  severisimo  juicio ,  esplanó 

bles  en  número  de  3.040  nombran  al  cabo  de  quince  días  en  la  iglesia  princi- 
pal de  la  capital  de  la  provincia  cinco  diputados  por  cada  100  elegibles ,  y 
además  un  sustituto,  es  decir,  6  por  100.  De  manera,  que  habria  152  diputa- 
dos y  30  sustitutos.  La  nobleza  elegirla  por  sí  sola  50  miembros  de  las  Cortes: 
el  patriarca  y  cada  arzobispo ,  2 ;  y  cada  obispo,  1.  En  resumen ,  las  Cortes  se 
compondrían  de  tres  brazos ,  el  del  pueblo ,  el  de  la  nobleza  y  el  del  clero :  el 
primero  elegido  por  los  párrocos,  el  segundo  por  la  nobleza  y  el  último  por 
el  alto  clero. 

(1)  Desapprovador ,  núm.  22. 

(2)  Nos  referimos  á  las  conocidas  Cartas  de  los  Elíseos,  en  las  que  Betine- 
lü  hizo  esfuerzos  supremos  para  desacreditar  la  divina  comedia  del  Dante. 
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con  irreverente  prolijidad  los  motivos  en  que  lo  fundaba ,  exami- 
nando, descomponiendo  y  triturando  la  obra  del  Homero  lusitano. 
Señaló  los  puntos  de  semejanza  que  hay  entre  el  Eneas  del  poeta 
latino,  y  el  Gama  del  bardo  portugués,  y  la  igualdad  de  ciertos  in. 
cidentes  que  se  encuentran  en  la  Eneida  y  en  las  Lusiadas.  Ano- 
tó los  pensamientos  y  las  imágenes  que  Camoes,  tomó  de  Ariosto, 
sosteniendo ,  por  ejemplo ,  que  el  canto  V  de  las  Lusiadas  no  pasa 
de  ser  un  trasunto  de  los  cantos  XL  y  XLI  del  Orlando  furioso. 

«Comencé  á  contemplar  los  Lusiadas,  j  vi  que  la  fábula  no  era  original, 
»sino  prestada,  j  que  al  poeta  le  faltaba  el  genio  de  la  invención,  y  que 
«apenas  se  le  podia  clasificar  entre  los  imitadores  serviles  :  vi  que  la  dispo- 
)>sicion  y  simetría  del  edificio  eran  en  extremo  defectuosas  por  la  despro- 
»porcion  de  sus  partes  constituyentes  ó  integrantes;  vi,  finalmente,  que  la 
"locución  era  sobremanera  desigual ,  y  que  en  aquellos  trozos  del  poema 
»en  que  no  tomaba  y  copiaba  de  otros ,  caia  desmadejadamente  en  temas 

"bajos,  prosaicos  y  disonantes No  hay  una  sola  comparación  entre 

"tantas  que  sea  suya  y  no  tomada  de  los  escritores  latinos  é  italianos  que 
Die  precedieron  (1)." 

Hizo  más  todavía.  No  contento  con  las  censuras  de  su  propia 
cosecha ,  á  las  que  consagró  dos  volúmenes ,  recopiló  en  un  folle- 
to (2)  todo  lo  que  otros  hablan  escrito  en  el  mismo  sentido.  Si  Blair 
afirmó  en  sus  Lecciones  sobre  la  retórica  y  bellas  letras  que  el  ar- 
gumento de  las  Lusiadas  es  estravagante  (3) :  si  en  el  Diccionario 
de  los  Jwmbres  ilustres  se  indicó  que  esa  obra  no  tiene  enlace  en- 
tre sus  partes ,  y  que  es  una  mezcla  monstruosa  de  lo  ridiculo  con 
lo  bello ,  y  de  los  dioses  del  paganismo  con  las  divinidades  de  la 
Iglesia  católica  (4) ;  si  Savater  de  Castres  en  su  Diccionario  de  la 
Literatura  opinó  que  Camoes  habia  incurrido  en  un  absurdo  al 
encomendar  á  Venus  la  propagación  de  la  fe  (5),  de  todo  tomó 
nota  Macedo ,  y  todo  lo  reprodujo  con  deleitación  manifiesta. 

Esta  insistente  maledicencia  hirió ,  como  era  natural ,  en  lo  más 
vivo  el  amor  propio  de  sus  compatriotas,  que  no  le  perdonaron 
nunca.  Hubo  muchos  literatos  que  salieron  á  la  defensa  del  mal- 
tratado poeta ,  entre  ellos  Antonio  do  Couto ,  Pato  Moniz ,  Araujo 

(1)  Discurso  preliminar  del  Oriente. 

(2)  Carta  de  Manuel  Meyídez  Fogaza. 

(3)  Edición  de  1809,  tomo  HI,  pág.  265. 

(4)  Artículo  Camoes. 

(5)  Edición  de  1777,  tomo  m,  pág.  263. 

TOMO  II.  24 
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de  Azevedo  (1)  y  el  Patriarca  de  Lisboa  Francisco  de  San  Luis; 
pero  esas  apologias  no  han  parecido ,  sin  duda ,  suficientes  para 
aplacar  los  irritados  manes  del  ilustre  vate  del  siglo  XVI ,  porque 
los  portugueses  todos  se  creen  hoy  aun  en  el  deber  patriótico  de  ar- 
rojar una  piedra  á  la  memoria  de  José  Agustín  de  Macedo. 

Los  años  trascurridos,  lejos  de  haber  disminuido  la  impopulari- 
dad del  buen  padre,  la  han  aumentado.  No  hay  quien  se  atreva  á 
hablar  de  él  con  encomio  (2).  Poseia  es  verdad,  cierto  talento  es- 
pecial de  asimilación  para  apropiarse  las  ideas  ajenas,  pero  nó 
puede  desconocerse  que  su  erudición  era  enciclopédica;  y  no  obs- 
tante ,  si  damos  crédito  á  sus  detractores  no  hizo  más  que  plagiar 
al  P.  Maestro  Feijóo.  Dejó  un  poema  que  no  eclipsa  seguramente 

(1)  Antonio  de  Araujo  de  Azevedo,  primer  conde  da  Barca,  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica ,  Ministro  que  fué  de  Negocios  estranjeros  y  socio  de  la 
Academia  Real  de  Ciencias,  nació  en  Ponte  de  Lima  en  14  de  Marzo  de  1754 
y  murió  en  Rio  Janeiro  en  21  de  Junio  de  1817.  Escribió  una  Memoria  em 
defeza  de  Camóes  contra  Mr.  de  la  Harpe,  que  se  insertó  en  el  tomo  VII  de 
las  memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias;  y  osmia  tragedia  coroada  j^e- 
la  Academia  Real  das  sciencias  de  Lisboa.  Lisboa,  1788.  Tradujo  además  una 
oda  de  Driden  y  una  elegía  de  Gray. 

(2)  Si  en  alguna  ocasión  se  prodigaron  elogios  á  Macedo,  fué  por  un  inte- 
rés político.  Convino  á Francisco  Recreio,  por  ejemplo,  durante  la  ruidosa  po- 
lémica que  sostuvo  con  Herculano  sobre  el  milagro  de  Urique,  apoyar  su  opi- 
nión en  la  de  un  escritor  eminente ,  y  puso  en  las  nubes  al  autor  del  Motim 
litterario-  "búsquese  dice,  en  este  siglo,  un  hombre  superior  á  toda  escep- 
"cion,  tanto  por  la  grandeza  de  su  talento  como  por  su  estraordinaria  ciencia 
"en  los  diferentes  ramos  de  la  literatura  y  en  la  historia :  un  hombre  de  una 
"crítica  superior  á  toda  sospecha'  de  credulidad,  altamente  justiciero  y  no  po- 
"cas  veces  mordaz  en  sus  juicios  científicos  ;  búsquese,  digo,  un  genio  fuera 
"de  la  esfera  común  é  inaccesible  por  su  ilustrada  y  trascendental  filosofía  á 
"los  embates  del  fanatismo.  Sea  en  fin,  un  portento  intelectual  de  tan  estra- 
" ordinario  calibre  etc.,  etc.  El  escritor  de  quien  hablamos  es  el  bien  conocido 
"y  por  tantos  títulos  afamado  P.  José  Agustín  de  Macedo.  Y  ¿quién  podrá 
"olvidar  que  fué  en  Lisboa  el  mayor  orador  portugués  de  los  tiempos  moder- 
"nos,  y  uno  de  los  mayores  de  Europa?"  A  hatalhá  de  Ourique  por  Francisco 
Recreio,  parte  1.%  pág.  56  y  60.  El  presbítero  Francisco  Recreio  tenia  bastan- 
tes puntos  de  semejanza  con  Macedo ;  parecíase  á  él  principalmente  en  su  eru- 
dición, en  sus  ideas  políticas  y  en  la  insolencia  del  lenguaje  que  usaba  en  sus 
polémicas.  Además  del  libro  citado,  escribió  otros  dos  folletos  sobre  el  mismo 
tema,  varios  elogios  necrológicos  y  discursos  académicos,  y  una  hoja  política 
titulada  O  cácete,  que  comenzó  á  publicarse  en  1831  y  cesó  en  1833.  Recreio 
nació  hacia  el  año  1798  en  una  aldea  inmediata  á  la  viUa  de  Almada,  y  mu- 
rió en  Lisboa  el  12  de  Diciembre  de  1857. 


EÍI  EL  SIGLO  XIX.  371 

como  él  imaginaba  en  su  loca  vanidad  al  poema  de  Camoes,  pero 
que  excede  en  la  facilidad  y  belleza  de  la  versificación ,  en  los  pri- 
mores del  estilo  y  en  las  galas  del  ingenio  á  todos  los  que  antes  y 
después  se  han  publicado  en  su  patria :  al  Virginidos  de  Manuel 
Méndez  de  Barbuda  (1) ,  al  Veriato  trágico  de  Blas  García  Masca- 
renhas  (2) ,  al  Naufragio  de  iSepúheda  de  Jerónimo  Corte  Real  (3), 
á  la  Elegiada  de  Luis  Pereira  Brandáo  (4) ,  al  Condestable  de 
Francisco  Rodríguez  Lobo  (5) ,  al  Ulyssipo  de  Antonio  de  Sonsa 
Macedo  (6) ,  al  Alfonso  africano  de  Vasco  Mousinho  de  Quebedo  (7), 
á  los  Novissimos  de  Francisco  Chil  Rolim  de  Moura  (8) ,  á  la  In- 
sulana y  al  Fénix  da  Lusitania  de  Manuel  Thomas  (9) ,  al  Eus- 
tacMdos  de  Francisco  de  Sonsa  (10) ,  á  la  Ulyssea  de  Gabriel  Pe- 
reira de  Castro  (11),  á  la  Destruicdo  de  HespanJm  de  Andrés  da 
Silva  Mascarenhas  (12) ,  al  Espelho  do  invisivel  de  Troilo  Vascon- 

(1)  Virginidos  ou  vida  da  Virgem  Senliora  nossa.  Poema  heroico  dedicado 
á  Magestade  da  rainha  D.  Luisa  nossa  senliora.  Lisboa  1667. 

(2)  Viriato  trágico  em  poema  heroico.  Lisboa  1846.  Hay  otra  edición  de 
Coimbra  1699. 

(3)  Naufragio  e  lastimoso  suceso  da  2>crdi^ao  de  Manoel  de  Sonsa  de  Se- 
púlveda  etc.  Lisboa  1594.  Hay  una  traducción  castellana  en  octavas  reales  he- 
cha por  Francisco  de  Contreras  y  publicada  en  Madrid  en  1624. 

(4)  Elegiada  de  Luis  Pereira.  Lisboa  1588.  Inocencio  da  Silva  considera 
este  poema  como  la  más  infeliz  de  las  epopeyas  portuguesas.  Francisco  Diaz 
Gómez,  dice  que  este  libro  más  deshonra  á  la  nación  de  lo  que  la  acredita. 

(5)  O  Gondestabre  de  Portxogal  D.  Nuno  Alvares  Pereira,  off crecido,  etc. 
Lisboa  1610. 

(6)  Ulyssipo  poma  heroico.  Lisboa  1640. 

(7)  Affonso  africano :  poema  lieróico  da  presa  de  ^  rzilla  e  Tánger.  Lis- 
boa 1787.  Hay  otras  dos  ediciones. 

(8)  Dos  novissimos.  Quatro  cantos,  com  os  argumentos  de  un  amigo  em  cada 
canto.  Lisboa  1623. 

(9)  A  insulana,  Anvers  1635.  O  Phenix  da  Lusitania  ou  aclamacao  do 
s.  rei  de  Portugal  D.  Joao  1  V.  Poema  heroico.  Rúan  1649. 

(10)  Eustachidos :  poema  sa,cro  e  tragicómico  em  que  se  contem  a  vida  de  sane." 
to  Eustachio  mártir,  etc.  Se  duda  quien  sea  el  autor  de  este  poema  que  se  pu- 
blicó anónimo.  Costa  e  Silva  lo  atribuye  al  P.  Francisco  de  Sousa,  y  el  señor 
Varnhagen  á  Fr.  Manuel  de  Sancta  Maria.  Inocencio  da  Silva  no  da  gran  cré- 
dito en  esta  parte  á  la  opinión  del  autor  del  Ensaio  hiograüco. 

(11)  Ulyssea  ou  Lisboa  edificada :  poema  heroico.  La  edición  que  hemos  vis- 
to es  de  1827;  pero  hay  además  otras  cuatro  de  1636,  1642,  1745  y  Í827  todas 
de  Lisboa. 

(12)  A  destruicao  de  Hespanha.  Restauracao  summaria  da  mesma.  Lis- 
boa 1671»  Inocencio  da  Silva  ha  señalado  los  plagios  que  se  encuentran  en  este 
poema  del  Vitiato  trágico. 
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cellos  da  Cunha  (1),  al  cerco  de  Dio  de  Francisco  Andrade  (2) ,  á 
la  Malaca  conquistada  de  Francisco  de  Sa  de  Meneses  (3),  al  Ca- 
ramiiTii  de  Fr.  José  de  Santa  Rita  Durao  (4) ,  al  Cambes  de  Al- 
meida  Garrett ,  y  á  la  Confederacáo  dos  Tamoyos  de  José  Goncalves 
Magalhaes  (5) ;  y  no  obstante  se  considera  muy  inferior  su  obra  á 
todas  estas  que  acabamos  de  enumerar.  Fué  el  primer  orador  reli- 
gioso ,  el  primer  escritor  satírico ,  el  primer  periodista  y  el  primer 
poeta  dramático  de  su  época ,  y  se  le  tiene  por  un  rapsodista  vul- 
gar y  adocenado.  Di  cese  copiando  una  frase  de  nuestro  D.  Juan  de 
Zabaleta  que  escribir  libros  del  modo  que  él  los  escribió ,  vale  tanto 
zom.Q  pasar  tierra  de  una  parte  á  otra. 

Si  á  imitación  de  Faria  y  Sousa  hubiese  llenado  cuatro  volúme- 
nes en  folio  con  un  panegírico  de  Luis  de  Camoes ,  se  le  admiraría 
hoy  como  al  más  sabio  de  los  literatos  portugueses :  lejos  de  esca- 
timarle las  alabanzas,  se  le  prodigarían  elogios  desmesurados  é 
hiperbólicos ,  y  cada  discurso  biográfico  que  los  críticos  le  consa- 
grasen seria  una  apoteosis ;  pero  ha  presentado  en  relieve  y  con 
apasionada  exageración  los  lunares  de  las  Lusiadas ,  y  no  hay 
para  él  mas  que  denuestos  y  ultrajes,  y  vituperios.  Se  aborrece  en 
Portugal  su  recuerdo,  como  en  Francia  el  de  Jacobo  Clemente. 

Hé  ahí  la  causa  de  que  no  se  haga  j  usticia  á  sus  dotes  superio- 
res (6),  y  hé  ahí  el  motivo  de  no  haberse  publicado  todavía  una 

(1)  Espelho  do  invisivel  em  que  se  expoe  a  Deus,  um  e  trino  no  throno  da 
eternidade  etc. :  poema  sacro.  Lisboa  1714. 

(2)  O  primero  cerco  que  os  Turcos  puzerao  ha  fortaleza  de  Diu  ñas  partes 
da  India,  defendida  jíollos portuguezes.  Coimbra  1589. 

(3)  Malaca  conquistada  por  o  grande  Affonso  de  A  Iburquerqüe.  Poema  he- 
roico 1634. 

(4)  Caramuru :  poema  épico  do  descohrimento  do  Brazil.  Lisboa  1781. 

(5)  Nuestro  amigo  el  limo.  Sr.  Antonio  Feliciano  de  Castillio  ha  tenido  la 
amabilidad  de  facilitarnos  un  ejemplar  de  este  poema,  elegante  y  lujosamen- 
te impreso  en  el  Brasil.  A  confederoj^ao  dos  Tamoyos  j^or  Domingos  José  Gon- 
galves  de  Magalhaes.  Rio  Janeiro  1866.  Es  un  poema  esencialmente  brasileño 
no  solamente  por  el  autor  que  se  distingue  entre  los  primeros  poetas  de  aquel 
imperio,  sino  por  el  asunto  y  los  personajes.  El  erudito  bibliógrafo  Inocencio 
da  Silva  ha  publicado  en  la  Revista  contemporánea  un  curioso  artículo  sobre 
Domingo  G.  Magalhaes. 

(6)  Entre  los  estudios  que  se  han  publicado  sobre  las  obras  de  Macedo, 
cita  Inocencio  da  Silva  en  su  notable  diccionario,  los  siguientes:  Catálogo 
alphahetico  das  obras  impresas  de  José  A.  de  Macedo,  etc.  por  A.  M.  de  R.A. 
Lisboa,  1849.  Biografía  do  padre  José  Agostinho  de  Macedo ,  por  Joaquim 
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colección  completa  de  sus  numerosas  obras,  muchas  de  las  cuales, 
por  no  estar  impresas ,  van  infelizmente  desapareciendo ,  como  el 
poema  As  horas  da  manhá,  la  tragedia  Mahomet  II ,  y  las  dos 
comedias  O  pae  por  forga  y  o  estalajadeiro. 

El  mismo  López  de  Mendonca  que  estaba  ordinariamente  muy 
por  encima  de  las  preocupaciones  vulgares,  no  tuvo  el  valor 
necesario  para  ser  imparcial  ni  siquiera  benévolo  con  el  padre 
Macedo. 

«  Quién  habla  hoj  de  José  Agustin  de  Macedo ;  del  inmundo  plagiario 
j  detractor  de  Camoes ;  del  atroz  calumniador  de  sus  colegas  en  los  hur- 
rosl  de  ese  hombre  vacilante  entre  el  salario  vergonzoso  del  poder  j  la 
voz  de  la  conciencia  que  lo  llamaba  al  campo  de  las  nuevas  ideas?  Cantó 
la  religión,  él,  el  hipócrita,  el  ateo  moral:  cantó  la  monarquía,  él,  el  rap- 
sodista de  las  páginas  de  la  enciclopedia ,  el  sacrificador  de  la  masonería, 
el  renegado  de  la  libertad !  Observad :  ese  hombre  escribió  mucho ,  tuvo 
la  ambición  de  la  universalidad ,  intentó  ser  un  Voltaire ,  en  el  orden  de 

las  ideas  que  habia  escogido ,  j  fué  un  histrión  de  sus  contemporáneos 

Poeta  lírico ,  poeta  heroi-cómico ,  poeta  épico ,  poeta  didáctico  y  no  hay 
una  oda,  un  poema,  un  libelo,  un  sermón  que  pueda  pasar  como  modelo  (1). 

Nosotros  que  hemos  estudiado  fríamente  su  carácter ,  sus  hechos 
y  su  vida  toda ,  y  que  hemos  leido  sin  prevención  sus  obras  litera- 
rias ,  políticas ,  filosóficas  y  religiosas ,  nos  encontramos  en  actitud 
de  emitir  un  voto  completamente  desapasionado.  No  vamos  á  ser 
lisonjeros  ni  detractores:  seremos  jastos. 

José  Agustin  de  Macedo  nació  en  Beja  el  11  de  Setiembre 
de  1761.  Más  bien  por  conveniencia  mal  calculada  que  por  impe- 
riosa vocación,  se  decidió  á  seguir  la  carrera  sacerdotal,  como 
otros  muchos  poetas  contemporáneos:  como  Fr.  Plácido  de  An- 


Lopez  Carreira  de  Mello ,  seguido  de  um  catálogo  de  todas  as  suas  obras. 
Porto,  1854. —  Vida  de  José  Agostinlio  de  Macedo  e  sua  epocha por  A.  Loptes 
de  Mendonc^a.  Se  insertó  en  el  tomo  II  de  los  Anales  de  ciencias  y  letras.  En 
una  biografía  de  Castilho  se  espresó  asi  Latino  Coelho :  "  Era  José  A.  de 
"Macedo,  á  pesar  de  todos  os  seus  defeitos  un  vasto  repositorio  de  erudÍ9ao. 
"Prosador  negligente,  plebeo,  é  desalinhado  é  frequentes  vezes  escurril,  mais 
"insolente  do  que  epigramático,  e  antes  chocarreiro  do  que  faceto,  era  com- 
"tudo  mais  castÍQO  e  comedido  nos  seus  poemas,  t. 

(1)    Ensayos  de  crítica  e  literatura,  por  Antonio  Lopes  de  Mendom^a.  Lis- 
boa, 1849. 
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drade  (1),  Fr.  Francisco  Busse  (2),  Carvalho  Moreira  (3),  Silverio 
de  Lima  (4),  Pereira  de  Sousa  (5),  Santos  de  Pino  (6),  Nunes  de 
Mello  (7),  y  Joaquín  de  Foyos  (8).  Asi  que  la  edad  se  lo  permitió 
entró  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Gracia  de  Lisboa ,  y 
alli  hizo  sus  votos  solemnes  el  dia  15  de  Noviembre  de  1778.  Difí- 
cilmente hubiera  podido  elegir  otra  profesión  que  menos  se  aco- 
modase á  su  genio  y  á  sus  inclinaciones.  Distaban  tanto  sus  cos- 

(1)  Fr.  Plácido  de  Andrade  Barroco,  franciscano  de  la  tercera  Orden, 
nació  en  Lisboa  en  5  de  Octubre  de  1750  y  murió  en  10  de  Octubre  de  1813. 
Fué  elegido  general  de  la  Orden  en  16  de  Mayo  de  1807.  Escribió  el  Sacrificio 
de  Melchisedeck, poema  dramático  emlouvordo  Sanctissimo Sacramento.  Lisboa, 
1799. — Sonetos  no  casamento  do  conde  da  Redinha.  Lisboa,  1776. 

(2)  Fr.  Francisco  Busse ,  franciscano  de  la  Orden  tercera ,  nació  en  Lisboa 
en  1756  y  murió  allí  mismo  en  1813.  Escribió  Rimas.,  poesías  líricas  de  um 
natural  de  Lisboa.,  1789:  son  dos  tomos.  Églogas  campestres ,  canto  heroico  á 
paz  de  Portugal  con  Hespanha  e  Franca.  Lisboa,  1802. 

(3)  Francisco  Koque  de  Carvalho  Moreira,  presbítero  y  profesor  de  teolo- 
logía:  nació  en  Trancoso  en  1755  y  murió  en  1841.  Se  publicaron  de  él  los 
siguientes  libros :  Braganceida,  poema  en  doce  cantos.  Lisboa  1816. — Patrio- 
tico  onde  em  diversas  composigoes  se  toca  a  espídsao  dosfrancezes.  Lisboa,  1816. — 
Poesías  varias.  Lisboa,  1817. 

(4)  Juan  Silverio  de  Lima,  fraile  franciscano,  profesor  de  filosofía,  socio 
de  la  Academia  de  ciencias  :  nació  en  Lisboa  en  5  de  Agosto  de  1751  y  murió 
en  1829.  Escribió  Horas  marianas  em  verso  heroico.  Lisboa,  1782. 

(5)  Antonio  Pereira  de  Sousa  Caldas,  presbítero:  nació  en  Rio- Janeiro 
en  24  de  Noviembre  de  1762  y  murió  allí  en  2  de  Marzo  de  1814.  Es  reputado 
como  primer  poeta  lírico  brasileño  en  el  siglo  actual.  Escribió:  Obras  poéticas 
do  reve7'endo  Antonio  P.  de  Sousa  Caldas.  París,  tomo  I,  1820 :  tomo  II,  1821. 
Hay  otra  edición  de  Coimbra. 

(6)  Antonio  dos  Sanctos  Pino,  presbítero:  nació  en  una  aldea  llamada 
Revolaría  en  Marzo  de  1779  y  murió  en  8  de  Marzo  de  1849.  Escribió  un 
Cancioneiro  patriótico  on  ó  sistema  das  ideas  liberaes  examinado  é  refutado 
por  iim  2y''esbítero  do  bisjíado  de  LeÍ7'ia,  1829.  Le  precede  un  juicio  apologético 
del  padre  Macedo.  A  Redempgao,  poema  épico  por  un  eclesiástico  do  bispado 
de  Leiria.  Lisboa,  1842. 

(7)  José  Jacinto  Nunes  de  Mello,  canónigo  de  Evora:  nació  en  Lisboa  en 
1740  y  murió  en  1814.  Publicó  Gollec<¡.ao  de  varias  j^oesías  moraes.  Lisboa,  1823. 
Escribió  además  algunas  odas. 

(8)  Joaquín  de  Foyos,  presbítero:  nació  en  Peniche  en  1773  y  murió  en  26. 
de  Diciembre  de  1811.  Escribió  varias  poesías  sueltas  y  una  Memoria  sobre  a 
poesía  bucólica  dos 2yoeta^  portuguezes.  Lisboa,  1792. — Octavas  ao  terremoto  é 
mais  calamidades  que  padeceu  a  cidade  de  Lisboa  no  1.'^  de  Novembro  de  1755. 
Lisboa,  1756. — Hipólito  de  Euripides  vertido  de  grego  en  portuguez.  Lis- 
boa, 1803, 
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tumbres  profanas  de  los  estrechos  deberes  á  cuyo  cumplimiento  se 
habia  sometido ,  y  con  tal  osadía  y  tan  á  menudo  quebrantaba  las 
reg-las  monásticas  que  pasó  los  primeros  doce  años  de  su  clausura 
sufriendo  un  continuo  castigo ,  ya  desterrado  en  diferentes  con- 
ventos, ya  preso  en  los  calabozos  de  la  Orden.  Y  no  bastando  estas 
duras  y  repetidas  correcciones  para  domar  su  índole  rebelde  y 
poner  freno  á  su  vida  disipada ,  bubo  necesidad  de  aplicarle  una 
pena  extraordinaria ,  que  es  suficiente  por  sí  sola  para  darnos  á 
conocer  la  gravedad  de  sus  faltas.  En  virtud  de  formal  sentencia, 
confirmada  por  el  definitorio,  se  procedió  á  su  espulsion  perpetua 
del  claustro.  El  dia  18  de  Febrero  de  1792  se  le  despojó  de  su 
hábito  con  las  humillantes  y  mortificadoras  ceremonias ,  en  tales 
casos  usadas,  y  se  le  puso  á  la  puerta  del  monasterio. 

Otro  hombre  de  carácter  menos  resuelto  y  animoso  hubiera  des- 
fallecido al  ver  cortada  para  siempre  su  carrera  de  un  modo  tan 
denigrante;  pero  el  audaz  Macedo,  lejos  de  abatirse,  adquirió 
nuevos  brios  con  aquella  afrenta ,  é  hizo  de  su  propia  desgracia  el 
cimiento  de  su  reputación  y  la  base  de  su  porvenir.  Apeló  de  la 
ejecutada  sentencia  á  los  tribunales  y  á  la  Santa  Sede,  y  habiendo 
obtenido  de  esta,  dos  años  después,  un  breve  de  secularización 
para  pasar  al  estado  de  presbítero ,  emprendió  una  lucha  desespe- 
rada ,  titánica ,  sin  protectores ,  sin  amigos ,  sin  crédito  y  sin  otro 
auxilio  que  el  de  su  capacidad ,  contra  todo  lo  que  podía  entorpecer 
su  marcha ,  ó  presentar  el  menor  obstáculo  á  sus  pretensiones  va- 
nidosas y  desmedidas. 

Entonces  le  vemos  salir  de  la  oscuridad,  apoderarse  de  la  im- 
prenta, subir  á  la  tribuna  periodística,  escalar  el  pulpito,  asaltar 
la  escena  é  imponerse  repentina  y  simultáneamente  á  su  asombrado 
país,  como  filósofo,  como  crítico,  como  publicista,  como  orador  re- 
ligioso, y  como  poeta  lírico,  épico  y  dramático.  Sin  hacer  comen- 
tarios ,  que  nos  parecen  inútiles ,  sobre  su  maravillosa  trasforma- 
cion :  sin  pararnos  á  medir  la  fuerza  de  ingenio  que  necesitó  para 
comenzar  su  vida  científica  y  literaria  por  donde  tantos  escritores 
laboriosos  quisieran  concluirla ;  y  sin  detenernos  á  averiguar  cuán- 
do y  de  qué  manera  adquirió  el  caudal  inmenso  de  conocimientos 
que  suponen  tan  variados  ejercicios ,  vamos  á  considerarle  separada 
y  sucesivamente  en  cada  uno  de  los  ramos  á  que  dedicó  su  alta  y 
fecunda  y  clarísima  inteligencia. 

Distinguióse  al  punto  Macedo  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  por 
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SU  erudición  copiosa  y  extraordinaria :  erudición  que  constituia,  al 
mismo  tiempo  que  su  mérito  principal ,  su  mayor  defecto,  pues  la  em- 
pleaba siempre  con  abundancia  pedantesca  y  empalagosa,  pero  que 
nadie  ha  poseído  antes  ni  después  de  él  en  Portugal,  como  no  haya  sido 
el  famoso  é  inverosímil  Fr.  Francisco  de  San  Agustín  de  Macedo, 
de  quien  cuenta  seriamente  Freiré  Carvalho  que  «tenia  en  la  me- 
»moria  todas  las  obras  de  Cicerón ,  de  Salustio,  de  Tito  Livio,  de 
»César,  Quinto  Curcio,  Patérculo,  Suetonio,  Tácito,  Virgilio,  Ovi- 
»dio,  Horacio,  Catulo,  Tibulo,  Propercio,  Estacio,  Silvio  Itálico  y 
»Claudiano:  que  sabia  al  pié  de  la  letra  las  historias  de  todas  las 
» naciones  y  todas  las  edades ,  las  sucesiones  de  los  imperios  y  la  his- 
»toria  eclesiástica;  y  que  no  se  hallaba  cosa  tan  oscura  é  impene- 
»trable  en  ningún  escritor  antiguo,  griego  ó  hebreo,  que  pregun- 
»tado  sobre  el  caso  no  respondiese  prontamente  (1).» 

Si  alguno  se  ha  semejado  á  ese  tipo,  real  ó  imaginario,  ha  sido 
José  Agustín  de  Macedo,  merced  á  la  prodigiosa  memoria  con  que 
le  habla  dotado  la  naturaleza,  y  que  era  tan  feliz  como  se  des- 
prende del  hecho  singular  que  pasamos  á  referir.  Debian .predicarse 
en  una  misma  iglesia  y  en  dia  determinado  dos  sermones  sobre  te- 
mas distintos ,  uno  durante  la  misa  mayor  y  otro  por  la  tarde:  en- 
comendóse el  primero  á  Macedo,  que  descuidó  hasta  la  última  hora, 
según  tenia  por  costumbre,  la  conveniente  preparación,  y  el  otro 
á  cierto  fraile  tan  pesado  é  impertinente  como  incapaz  de  improvi- 
sar cuatro  frases  seguidas.  Este  último  que  daba  gran  valor  á  la 
opinión  de  aquel ,  se  le  acercó  en  la  sacristía  precisamente  cuando 
estaba  meditando  lo  que  habla  de  decir  á  los  fieles ,  y  cometió  la 
imprudencia  de  obligarle  á  oír  en  tan  apurados  momentos  su  me- 
ditada oración ,  toda  entera ,  para  que  se  la  corrigiese  y  enmendase 
en  lo  que  le  pareciese  digno  de  corrección  y  enmienda.  Macedo  es- 
cuchó en  silencio  y  con  atención  escrupulosa  al  inoportuno  consul- 
tor; y  en  vez  de  darle  el  consejo  pedido  manifestándole  lo  que  ha- 
bla de  quitar  ó  añadir,  le  volvió  la  espalda  calladamente  ,  entró  en 
la  iglesia,  subió  con  pausa  las  gradas  del  pulpito,  y  después  de 
persignarse  y  hacer  las  debidas  genuflexiones ,  repitió  literalmente, 
sin  omitir  ni  variar  una  sílaba,  el  discurso  que  por  primera  y  últi- 
ma vez  le  acaba  de  recitar  su  buen  cofrade.  Tal  era  la  memoria 
de  Fr.  José  Agustín. 

(1)  Primeiro  ensaio  da  historia  da  litteratura  portugueza  por  Freiré  de 
Carvaiüio,  pág.  165. 
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No  le  faltaban  rivales  en  los  templos  portugueses.  Gozaban  por 
aquel  tiempo  merecida  fama  como  predicadores,  Fr.  José  de  Santa 
Rita  Durao  (1),  Francisco  de  Paula  Figueiredo  (2) ,  y  Fr.  Alejan- 
dro del  Espíritu  Santo  (3) ;  pero  no  tan  solo  consiguió  sobreponerse 
á  ellos  sino  que  oscureció  la  gloria  que  hablan  alcanzado  en  el  si- 
glo XVII  Fr.  Gerónimo  Vahia,  Fr.  Eusebio  Mattos  y  Andrés  Nu- 
nes  da  Silva.  Desde  que  subió  por  primera  vez  al  pulpito  se  le  con- 
sideró como  único  imitador  del  ilustre  padre  Vieira.  Puede  decirse 
de  él  que  fué  en  la  tribuna  sagrada  lo  que  llegó  á  ser  más  tarde 
Tose  Esteban  en  la  tribuna  parlamentaria:  el  más  grande  orador  de 
su  época.  Lo  que  prueba  mejor  que  nada  el  encanto  y  la  magia  de 
su  palabra  es  que ,  á  pesar  del  descrédito  que  sobre  él  pesaba  por 
sus  malos  antecedentes  monásticos ,  por  el  desenfreno  de  sus  cos- 
tumbres y  por  sus  libelos  escandalosos ,  vivió  durante  muchos  años 
esclusivamente  del  producto  de  sus  sermones ,  y  alcanzó  la  hon- 
ra ,  muy  codiciada  entonces ,  de  contarse  entre  los  predicadores 
de  S.  M.  (4). 

En  sus  oraciones  hay  espontaneidad,  viveza,  energía  y  elevación 
de  estilo.  No  conmueven  pero  instruyen :  no  edifican  pero  enseñan. 
Nos  abstendremos,  sin  embargo,  de  recomendarlas  como  modelos 
de  elocuencia.  Incorrectas  por  ser  improvisadas ,  y  menos  evangé- 
licas que  políticas,  porque  la  política  comenzaba  á  invadirlo  todo, 
descubren  más  al  hombre  estudioso  que  al  pastor  de  almas  y  más 
al  sabio  que  al  moralista.  Pero  lo  que  principalmente  se  advierte 

(1)  Durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  brilló  en  Lisboa  como  ora- 
dor religioso  el  poeta  Fr.  José  de  Santa  Rita  Durao.  De  él  fué  secretario  par- 
ticular el  padre  Macedo  en  los  dias  de  su  destierro  y  á  tiempo  en  que  aquel 
desempeñaba  una  cátedra  de  teología  en  Coimbra  y  escribia  su  poema  Ca- 
ramuru. 

(2)  Francisco  de  Paula  Figueiredo,  presbítero:  nació  en  Aveiro  en  9  de  No- 
viembre de  1768,  y  murió  en  el  hospital  de  los  clérigos  de  Lisboa  en  23  de  Se- 
tiembre de  1803.  Fué  uno  de  los  predicadores  más  notables  de  su  tiempo.  Dejó 
dos  tomos  de  sermones  y  la  Santarenada,  ijoema  lieroi-comico,  Coimbra  1792. 

(3)  Sermoes  do  ^xt^dre  mestre  A  lexandre  do  Espíritu  Santo  Falhares,  copia- 
dos de  maniiscritos  originaes  e  dados  a  luz  por  José  Lourenco  Tobares  da  Paixao 
g  Sousa ,  hacharel  formado  em  cañones  e  prior  da  villa  de  Per  eirá.  Tomo  I.  Lis- 
boa 1855.  Tomo  II,  Coimbra  1856.  Nació  en  Arcos  deValdeven  en  1749;  y  mu- 
rió en  2  de  Junio  de  1811.  Fué  fraile  franciscano. 

(4)  Era  tan  mala  su  reputación  que  cierto  cura  se  negó  á  permitir  "que 
iihombre  tan  escandaloso  predicase  en  su  templo."  JEnsaio  dos  melJiores poetas 
portuguezes  por  Costa  e  Silva,  tomo  IX,  pág.  111, 
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en  ellas  es  el  deseo  inmodera.do  que  aquejaba  á  Macedo  de  ostentar 
y  lucir  su  erudición.  No  se  cuidaba  tanto  de  que  sus  oyentes  peca- 
dores se  corrigieran  como  de  que  le  admirasen ,  ni  de  guiarlos  y  di- 
rigirlos por  el  buen  camino  como  de  ganar  sus  aplausos.  A  seme- 
janza de  Mousinho  de  Quebedo  en  su  Ajfonso  africano  no  se  con- 
tentaba con  referir  lo  que  convenia  sino  todo  lo  que  sabia.  A  cada 
una  de  sus  pláticas,  que  es  un  centón  histórico  y  bíblico,  puede 
aplicarse  lo  que ,  según  Plutarco,  decia  Focion  á  los  atenienses  de 
los  hinchados  discursos  de  Leóstenes :  se  asemejan  á  los  cipreses 
que  siendo  muy  elevados  no  dan  sombra.  Oigámosle  en  el  sermón, 
dedicado  á  la  memoria  de  D.  Juan  VI,  que  pronunció  en  la  ig-lesia 
del  Corazón  de  Jesús.  No  puede  condensarse  en  más  breves  frases  la 
historia  de  Portugal. 

«Los  sarracenos,  que,  después  de  estinguida  la  dominación  goda,  en 
el  espacio  de  más  de  trescientos  años  habian  poseído  y  conquistado  á  Por- 
tugal, dispersos,  ahuyentados  ,  vencidos  de  batalla  en  batalla  y  de  victo- 
toria  en  victoria,  desde  las  márgenes  del  Duero  hasta  las  campiñas  de 
ürique ,  con  vivos  y  furiosos  asaltos  tomadas  sus  plazas ,  entrados  sus 
castillos ,  hasta  que  cinco  potentados  vencidos  oyeron ,  en  medio  de  su 
misma  derrota ,  las  voces  de  aquella  aclamación  que  constituyó  en  el  trono 
portugués  al  primero  de  sus  monarcas :  los  mismos  sarracenos  ,  segunda 
vez  vencidos  y  dispersos  desde  las  márgenes  del  Tajo  basta  las  riberas 
del  Guadalquivir :  Portugal ,  ya  todo  portugués ,  desde  la  barra  de  Ca- 
mina hasta  el  cabo  de  San  Vicente  ,  sin  la  presencia  de  un  sarraceno 
armado:  los  reinos  de  León  sin  feudo  y  de  Aragón  sin  dependencia,  bus- 
cando su  alianza  y  participando  de  su  gloria :  creciendo  su  población,  cer- 
cándose de  murallas  sus  grandes  ciudades ,  villas  y  fortalezas :  dilatándose 
prodigiosamente  su  agricultura,  apareciendo  la  luz  de  las  ciencias  y  de 
las  artes ,  concediéndose  y  publicándose  prudentísimas  leyes ,  sustentán- 
dose su  independencia,  fundándose  su  trono  sobre  trofeos  de  la  más  in- 
signe victoria;  ahí  tenéis  el  cuadro  que  á  la  contemplación  del  mundo 
ofrece  Portugal  en  el  primer  período  de  su  existencia  política ,  desde  la  ba- 
talla de  Urique  hasta  la  sangrienta  lid  de  Aljubarrota.» 

«Si  desde  este  punto  me  voy  estendiendo  por  los  siglos  que  siguen, 
cuanto  más  voy  avanzando  mayores  prodigios  se  me  presentan.  Comienza 
á  rodearse,  á  romperse  el  intacto  Océano,  y  veo  ya  tremolar  el  estandarte 
portugués  en  las  altas  torres  y  murallas  africanas ,  entrando  por  las  puer- 
tas de  Ceuta  las  armas  y  los  guerreros  de  Europa ,  que  después  de  los  Sci- 
piones,  de  los  Marios  y  de  los  feroces  Gensericos  y  vandálicas  legiones, 
nunca  allí  habían  aparecido.  Mientras  por  el  Atlántico  se  van  descubriendo 
islas  desconocidas  y  por  el  lado  occidental  de  África  naciones  bárbaras  y 
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extrañas ,  veo  entrar  victoriosamente  los  portugueses  por  los  arrasados  mu- 
ros de  Tánger,  de  Arcilla,  de  Safin,  y  de  Mazagan  hasta  dar  con  los  cuen- 
tos de  sus  lanzas  en  las  puertas  deTetuanj  de  Marruecos.  Veo  á  Portugal 
no  contento  con  enseñorearse  de  una  tan  grande  parte  de  la  Maurita- 
nia tangitana ,  ir  rompiendo  más  j  más  el  nunca  de  antes  navegado  Océa- 
no, y  juntando  á  su  corona  cuanto  está  poblado  desde  las  bocas  del  Sene- 
gal  hasta  Angra ,  ó  bahía  de  Santa  Elena ,  agregando  por  conquista  á  sus 
títulos  el  señorío  de  Guinea  j  el  vasto  reino  de  Angola ;  y  como  si  juzgase 
estrechos  los  límites  de  tan  vasto  imperio  ir,  después  de  tantas  y  tan  ar- 
riesgadas tentativas,  doblar  el  formidable  y  tormentoso  cabo,  que  por  el 
lado  austral  limita  el  África ,  levantando  trofeos  de  gloria  y  de  valor  por 
aquellas  abrasadas  costas  y  ardientes  regiones  de  la  Etiopia  oriental,  hasta 
que  finalmente  pudo  tocar  por  el  Océano  aquella  vasta  y  poderosa  y  opu- 
lentísima Asia ,  de  la  que  podemos  decir  que  fué  primero  conquistada  que 
vista ,  porque  solamente  con  el  terror  del  nombre  portugués  y  sin  ver  aun 
brillar  sus  espadas ,  se  hicieron  tributarios ,  del  reino  lusitano  tantos  solios 
y  tantas  monarquías ,  etc.» 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Gracia  improvisó  otro  ser- 
món el  27  de  Noviembre  de  1823 ,  en  acción  de  gracias  al  Ser  Su- 
premo por  el  restablecimiento  del  gobierno  absoluto.  ¡Con  qué  vi- 
vos colores  y  al  mismo  tiempo  con  qué  rebuscada  erudición  pinta 
la  sangrienta  historia  de  los  desastres  y  las  calamidades  de  la 
guerra! 

»La  guerra:  este  es  el  mayor  azote  del  mundo  moral.  Fijémonos  enla 
época  de  la  declinación  de  la  república  romana.  Mario  extermina  en  una 
batalla  200.000  cimbrios.  Mitridates  hace  degollar  de  una  sola  vez  80.000 
romanos.  Sila  degüella  90.000  hombres  en  otra  batalla  dada  en  la  Beocia. 
Contemplad  ahora  la  guerra  civil  y  sus  proscripciones.  César  hace  morir 
un  1.000.000  de  hombres  en  sus  campañas;  y  Alejandro  habia  ganado 
antes  de  él  esta  funesta  honra.  Augusto  cerró  por  un  instante  el  templo 
de  Jano;  pero  luego  lo  hizo  abrir  por  siglos,  estableciendo  el  desgraciado 
imperio  electivo.  En  el  imperio  del  que  se  llama  óptimo  y  virtuoso  Tito 
mueren  un  1.000.000  de  hombres  entre  las  ruinas  de  Jerusalen.  La  des- 
trucción de  la  especie  humana  hecha  por  las  armas  de  Boma  es  verdade- 
ramente espantosa.  En  el  bajo  imperio  aun  se  descubren  más  horrores  y 
mayores  extragos  de  la  guerra.  Licinio  mata  20.000  hombres  en  Cibalis, 
34.000  en  Andrinópolis  y  lOO.OOO  en  Chrisápolis.  Las  naciones  del  Norte 
marchan :  los  francos ,  los  hunos ,  los  godos ,  los  lombardos ,  los  vándalos 
atacan  el  imperio  y  lo  despedazan  ;  y  Atila  pone  la  Europa  á  fuego  y  san- 
gre: le  matan  más  de  200.000  hombres  junto  á  Chalons,  y  los  godos  en 
la  siguiente  campaña  le  causan  una  pérdida  mayor.  En  menos  de  im  siglo 
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Roma  fué  entrada  j  destruida  tres  veces.  Los  godos  se  enseñorean  de 
Milán,  jen  esta  ciudad  matan  300.000  habitantes.  Malioma  aparece  y  el 
alfang-e  j  el  koran  corren  las  dos  terceras  partes  del  globo.  Los  sarracenos 
pasan  desde  el  Eufrates  al  Guadalquivir,  arrasan  hasta  los  cimientos  la 
inmensa  ciudad  de  Siracusa.  En  las  planicies  de  Tours,  Cario  Magno,  en 
medio  de  200.000  cadáveres  junta  á  su  nombre  el  epiteto  de  terrible,  por 
el  que  aun  hoj  es  conocido.  Ved  las  cruzadas :  la  Europa  toda  se  precipita 
en  el  Asia:  son  incalculables  las  víctimas  que  perecieron.  Gengis-kan  j 
sus  soldados  despueblan  el  globo  desde  China  hasta  Berbería.  Napoleón 
sumerge  la  Europa  en  sangre » 

Como  crítico  no  ha  imitado  ni  podido  imitar  á  nadie  el  P.  Ma- 
cedo,  porque  no  lia  existido  nunca  un  carácter  semejante  al  suyo. 
Se  refiere  de  Álexino  que  era  enemigo  de  todos  sus  contemporá- 
neos esclarecidos,  por  ejemplo,  de  Aristóteles,  de  Zenon  y  de 
Ephoro;  pero  la  historia  no  cuenta  que  haya  afrentado  nunca  á 
los  sabios  que  le  precedieron.  Lejos  de  guardar  Macedo  esas  con- 
templaciones ,  maltrató  á  los  muertos  con  el  mismo  desenfado  y 
con  igual  encono  que  á  los  vivos.  El  Motim  litterario  es  un  mo- 
delo en  su  género ;  es  un  verdadero  motin  contra  todas  la  reputa- 
ciones científicas  antiguas  y  modernas ;  es  el  Tizón  de  la  aristo- 
cracia del  talento ;  parece  escrito  para  derribar  de  su  pedestal  de 
gloria  á  los  filósofos ,  á  los  poetas ,  á  los  naturalistas ,  á  los  gran- 
des ingenios ,  sin  excepción ,  de  todos  los  siglos  y  de  todos  los  pue- 
blos. Su  lectura  nos  recuerda  al  jesuíta  Hardouin,  quien  pretendió 
probar  que  las  obras  clásicas  de  Grecia  y  Roma  eran  apócrifas, 
comenzando  por  sostener  que  la  Eneida  había  sido  compuesta  por 
un  benedictino  del  siglo  XIIL 

Si  diésemos  crédito  á  las  atrevidas  aseveraciones  del  Motim  lit- 
terario ,  tendríamos  que  arrojar  del  Parnaso  á  los  vates  reputados 
inmortales ,  y  sepultar  en  el  olvido  los  nombres  de  aquellos  pre- 
claros talentos  que  hasta  hoy  han  merecido  el  respeto  y  la  admi- 
ración del  orbe.  Leíbnitz  ha  plagiado  á  San  Agustín ;  Descartes  á 
Platón  y  á  Heráclito,  y  Malebranche  á  Demócrito.  Lock  es  un 
sátrapa ,  un  negociante  ebrio ,  un  filósofo  de  los  sentidos ;  Galileo 
y  Newton  tomaron  de  Aristóteles  sus  supuestos  descubrimientos. 
El  sistema  de  Copérníco  fué  presentado  con  suma  claridad  por 
Aristarco  de  Samos  trescientos  a  tíos  antes  de  la  era  vulgar.  Nada 
hay  que  deba  admirarnos  desde  Homero  hasta  Voltaíre.  La  Iliada 
y  la  Odisea  no  valen  los  loores  que  la  rutina  y  la  ignorancia  les 
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han  tributado ;  una  acción  ahogada  en  un  aluvión  de  episodios  y 
de  digresiones:  bajezas,  trivialidades,  comparaciones  pesadas  sin 
nobleza  y  sin  hermosura :  hé  ahi  en  resumen  las  obras  de  Homero, 
de  ese  remedio  portentoso  contra  los  insomnios.  ¿Qué  son  Garci- 
laso  y  Solis?  Dos  grandes  mentirosos.  ¿Qué  es  Lope  de  Vega?  El 
más  estérilmente  fértil  de  los  poetas.  ¿Qué  es  Rousseau?  El  genio 
más  sombrío ,  más  furioso  y  más  atraviliario  que  ha  existido  en  el 
mundo ;  el  más  dañoso  y  pestilencial  entre  todos  los  filósofos  mo- 
dernos. Y  ¿qué  es  finalmente  Voltaire?  Un  hombre  de  mucha  pe- 
reza ó  de  poca  originalidad ;  cabeza  leve  que  nunca  escogió  asun- 
to nuevo.  La  Enriada  no  tiene  buenos  versos ,  ni  estilo  levantado, 
ni  riqueza  de  colorido;  es  un  pedazo  de  historia  puesta  en  verso, 
como  dice  Rigoley  de  Jovigni.  Sin  alterar  el  sentido  ni  la  cons- 
trucción ,  y  sin  debilitar  su  interés ,  hay  cantos  que  se  pueden  leer 
en  orden  inverso ,  comenzando  por  el  último  renglón  y  acabando 
por  el  primero ,  como  indica  Clement.  Es  una  galería  de  cuadros 
monótonos,  cargados  de  antítesis.  El  Ensayo  sobre  las  costumbres 
desordena  las  épocas ,  trunca  y  mutila  los  acontecimientos ,  lo  em- 
brolla todo.  Las  novelas  Zadig  y  Memnon  son  copias  de  mejores 
originales. 

Se  nos  figura  que  basta  y  sobra  con  lo  expuesto  para  apreciar  el 
criterio  estraño  y  anárquico  del  Motim.  Lo  que  no  se  comprende 
fácilmente  es  cómo  se  ha  ocultado  á  la  perspicacia  de  aquel  abso- 
lutista tan  fogoso  y  acérrimo ,  que  rebelándose  contra  toda  autori- 
dad literaria  y  científicasentaba  un  precedente  de  la  emancipación 
asaz  peligroso ,  y  ofrecía  un  estímulo  tentador  á  los  pueblos  para 
que  hiciesen  aplicaciones  de  su  mismo  procedimiento  en  el  orden 
político. 

No  aparece  menos  estravagante  como  filósofo.  Su  único  sistema 
es  la  paradoja.  En  sus  Cartas  filosóficas  á  Ático  sostiene ,  entre 
otras  análogas ,  las  siguientes  proposiciones :  « El  hombre  consti- 
»tuido  en  el  estado  de  la  menos  posible  reflexión  está  más  próximo 
»de  la  tranquilidad  del  ánimo  ,  y  por  ello  más  próximo  también  de 
»la  felicidad  natural. — La  mayor  ciencia  de  la  vida  está  entre  los 
»pocos  versos  del  Éxodo ,  de  la  /Sabiduría  y  del  Eclesiástico ;  y 
»todos  estos  divinos  principios  son  contrarios  al  mucho  saber,  y 
»por  c^secuencia  al  mucho  reflexionar.» 

Para  conocer  el  mérito  satírico  de  Fr.  José  Agustín  no  basta  te- 
ner á  la  vista  una  sola  de  sus  producciones  jocosas  y  burlescas; 
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hay  necesidad  de  leerlas  todas.  Cuando  se  inspiraba  en  sí  mismo, 
su  sátira  era  ingeniosa  y  delicada  como  la  de  Nicolás  Tolentino  y 
Antonio  Diniz :  á  este  género  pertenecen  el  Desapprovador,  las 
Pateadas  y  la  Carta  á  Manuel  Mendes  de  Fogaga ;  pero  cuando 
se  sentia  herido  ó  mortificado  por  los  epigramas  de  sus  adversa- 
rios, entonces  la  pasión  le  cegaba ;  su  estilo  era  bajo,  sus  chistes 
groseros  y  su  lenguaje  insolente ,  y  á  veces  torpe  y  obsceno ,  como 
en  la  parodia  de  cierto  elogio  compuesto  por  el  poeta  Antonio  Ja- 
vier para  el  beneficio  de  la  actriz  Mariana  Torres ,  y  en  el  inmoral 
opúsculo  Assim  o  qnerem  assim  o  tenliam. 

Quisiéramos  trascribir  como  muestra  algunos  versos  de  esa  pa- 
rodia ;  pero  nos  lo  impiden  la  decencia  y  el  respeto  á  nuestros  lec- 
tores. En  la  Saty rápelo  executor  da  altajustica  no  hay  alusiones 
embozadas ,  no  hay  frases  ni  palabras  de  doble  y  equívoco  senti- 
do;  no  hay  más  que  injurias  personales,  dicterios  desvergonzados 
y  ultrajes  del  peor  genero  posible  (1). 

En  los  artículos  del  Desapprovador  ha  ridiculizado  con  ligereza 
festiva  y  sal  ática  los  vicios ,  los  abusos  y  las  ñaquezas  de  sus  con- 
temporáneos. Ninguna  obra  mejor  que  esa  para  estudiar  los  usos 
y  costumbres  de  aquel  tiempo.  Y  por  cierto  que  no  harían  mal  en 
consultarla ,  de  vez  en  cuando ,  esos  panegiristas  sistemáticos  de 
lo  pasado ,  esos  censores  rígidos  que  acusan  de  desmoralizadora  á 
la  civilización  moderna ,  y  que  consideran ,  porque  así  conviene  á 
sus  miras  políticas ,  como  cosas  inseparables  la  libertad  y  la  licen- 
cia. A  propósito ,  por  ejemplo,  de  los  trajes  del  bello  sexo ,  dice  el 
P.  Macedo: 

Bien  sé  que  las  mujeres  se  visten  de  punta  en  blanco  con  20  reales ,  por- 
que cubren  tan  escasamente  su  cuerpo  gentil  que  con  poca  tela  les  basta í 
pero  lo  que  se  ahorra  en  la  bolsa  se  pierde  en  la  honra  (2)..  ..  ¿No  podrá 
decir  el  Desapprovador  á  muchas  mujeres  que  se  vistan  antes  de  salir  de  su 

(1)  Los  versos  que,  después  de  un  examen  prolijo,  hemos  encontrado  en 
esa  composición  más  mesurados,  y  menos  ofensivos  al  buen  gusto,  son  estos: 

Se  falha  a  presenta  nao  falha  a  lembranya 
do  besta  Bernardo  que  em  Londres,  a  pan^a 
tal  vez  fosse  encher,  no  Tejo  vasia, 
que  o  bruto  por  letras  de  fome  morria  ; 

procede  de  avó  que  foi porca  : 

de  avó  que  no  Porto  morrera  na  forca : 
e  o  pay  por  officio  de  pros  e  precalsos 
morreo  na  ])artagem  por  doois  signaes  falsos. 

(2)  JJesappr'ovado7\  núm.  22. 
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casa ,  puesto  que  no  todos  los  que  andamos  por  esas  calles  y  paseamos 
por  el  Rocío  somos  pintores  para  estudiar  lo  desnudo ,  j  que  dejen  eso 
para  las  escuelas  de  Roma  j  para  el  museo  de  las  artes  de  París?  (1)» 

Verdad  es  que  la  moda  de  los  corpinos  escotados  y  de  las  sayas 
cortas  tiene  más  antig-ua  fecha.  Un  escritor  portug-ués  del  si- 
glo XVII  nos  ha  dejado  sobre  esto  muy  curiosos  datos. 

«La  que  tiene  buenas  manos ,  está  siempre  dando  manotadas ;  la  que 
que  tiene  buen  pelo  y  cuello ,  echa  á  volar  las  tocas  y  fing-e  que  se  le  cae 
el  manto;  la  que  buen  pecho,  como  si  fuera  ave  en  mano  de  regatona,  se 
despluma  en  aquella  parte  para  facilitar  y  encarecer  la  venta.  Dama  ro- 
mana hubo  ya  que  por  creer  tenia  bien  formado  lo  que  va  de  rodillas  aba- 
jo, dio  en  usar  vestido  que  no  pasaba  de  ellas.  Agora  en  España  se  usa 
esto  de  modo  que  por  abajo  se  ve  lo  que  va  de  rodillas  arriba ,  y  por  arriba 
lo  que  va  del  cuello  á  las  rodillas  (2).» 

Respecto  al  color  de  los  vestidos  añade  el  mismo  literato : 

«Fué  muy  preciado  generalmente  este  color  (el  carmesí);  y  como  él  es  el 
de  la  vergüenza ,  le  estimaban  más  en  tiempo  en  que  la  había:  agora  pa- 
rece que  hasta  en  los  vestidos  es  embarazosa  (3).» 

Filialmente,  y  cerrando  esta  dig-resion,  que  seria  interminable 
si  nos  acomodase  prolong-arla ,  véase  cómo  se  expresaba  el  austero 
y  ascético  D.  Juan  de  Zabaleta  en  un  libro  místico  dado  á  la  estampa 
con  las  indispensables  licencias. 

«Cierto  que  las  mujeres  que  se  visten  al  uso,  se  visten  de  manera  que 
estoy  por  decir  que  anduvieran  más  honestas  desnudas.  Los  jubones  se 
escotan  ds  suerte  que  traen  los  hombros  fuera  de  los  jubones.  Mucho  debe 
de  pesarles  la  honestidad,  pues  no  la  pueden  traer  al  hombro.  De  los  pe- 
chos les  ven  los  hombres  la  parte  que  basta  para  no  tener  quietud  en  el 
pecho :  de  sus  espaldas  la  parte  que  sobra  para  que  dé  la  virtud  de  espal- 
das. A  las  mujeres  que  se  visten  al  uso  presente  no  les  falta  para  andar 
desnudas  del  medio  cuerpo  arriba  sino  quitarse  aquella  pequeña  parte  de 
vestidura  que  les  tapa  el  estómago.  De  los  pechos  se  ve  lo  que  hay  en  ellos 
más  bien  formado:  de  las  espaldas  descubre  lo  que  no  afean  las  costillas: 
de  los  brazos  los  hombros  están  patentes:  lo  restante  en  unas  mangas 
abiertas  en  forma  de  barco,  y  en  una  camisa  que  se  trasluce  (4).» 

(1)  Desapprovador,  núm.  23. 

(2)  Lusiadas  de  Luis  de  Camoes,  príncipe  de  los  poetas  de  España.  Al  Rey 
N.  S.  Felipe  IV  el  Grande^  comentaddus  por  Manuel  de  Faria  y  Sousa.  Ma- 
drid, 1639.  Tomo  III  y  IV,  pág.  190.  Este  libro  se  publicó  con  las  correspon- 
dientes licencias. 

(3)  Lusiadas  comentadas ,  tom.  I,  pág.  530. 

(4)  Fl  dia  de  fiesta  por  la  mañana  en  Madrid  y  sucesos  que  en  él  pasan.  Su 
autor  B.  Juan  de  Zabaleta.  7.^  impresión,  según  la  primera.  Madrid,  1754,  p.  27. 
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En  las  Pateadas  pone  Macedo  al  descubierto ,  con  agudeza  y  do- 
naire ,  las  intrigas  y  cabalas  de  los  cómicos,  las  supercherías  de  los 
autores  dramáticos,  y  hasta  los  caprichos  y  mudanzas  del  inesperto 
y  no  muy  sufrido  público  que  en  aquella  época  concurría  á  los  co- 
liseos de  Lisboa.  Es  uno  de  los  pocos  documentos  que  debe  hojear 
el  que  se  proponga  reseñar  la  historia ,  breve  y  sin  embargo  no  es- 
crita todavía,  del  teatro  portugués.  «La  pateada  es  un  movimiento 
espontáneo  de  pies,  bastones,  cachiporras,  tablas  y  silbatos ,  hecho 
en  la  platea  por  los  señores  espectadores ,  de  que  resulta  una  aso- 
nada ,  gritería ,  alboroto  y  confusa  algarabía  en  las  barbas  de  los 
cómicos  para  hacerles  entender  con  la  mayor  civilidad  que  lo  que 
están  representando  ó  acaban  de  representar  es  una  insigne  tonte- 
ría, una  manifiesta  poca  vergüenza  ó  un  solemne  despropósito.» 

Sus  poesías  líricas  coleccionadas  en  un  volumen  bajo  el  título  de 
lira  anacreóntica ,  están  todas  dedicadas  á  Marcia ,  detrás  de  cuyo 
nombre  pastoril  leían  los  murmuradores  de  la  corte  el  de  cierta 
dama  muy  conocida  del  público  lisbonense  y  mucho  más  de  Mace- 
do.  Revelan  menos  inspiración  que  ingenio  y  menos  sentimiento 
que  arte.  Descubren  además  claras  reminiscencias  de  los  versos  de 
Melendez  Valdés.  Y  como  cada  una  de  esas  composiciones  encierra 
siempre  un  elogio  á  la  señora  de  sus  pensamientos,  hay  en  ellas 
cierta  monotonía.  No  obstante ,  están  escritas  con  facilidad  y  com- 
piten con  las  mejores  que  en  ese  género  posee  Portugal. 

A  VINGAN9A. 

De  urna  guardada  colmea 
amor  algum  mel  roubou 
e  por  vingar-se  urna  abelha 
na  linda  mao  Ihe  picou. 

Amor  tambem  quiz  vingar-se 
daquella  pungente  dor ; 
e  quanto  foram  terribeis 
sempre  as  vinganQas  d'amor ! 

O  mel  que  tinha  roubado 
— \j  quem  tal  podia  esperar  % — 
nos  róseos  labios  de  Marcia 
foi  logo  depositar. 

Mimosos  labios  de  Marcia, 
—  amor  vingativo  diz — 
em  vos  guardai  para  sempre 
o  amavel  roubo  que  eu  fiz. 
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Em  vos  preciosos  labios, 
o  mesmo  efeito  ha  de  ter: 
quem  se  atrever  a  tocar-vos 
a  mesma  pena  ha  de  haver. 

S'Elmiro  (1)  quizer  beijar-vos 
leve  co  mel  o  farpáo : 
nos  labios  leve  a  do9ura 
e  o  golpe  no  coracáo. 

O  RETEATO  D'AMOR. 

Deixa  as  vulgares  ideas 
hábil  e  douto  pintor : 
debes  seguir  outra  marcha 
se  queres  pintar  amor. 

Passa  severo  esa  esponja 
no  quadro  que  tens  trazado; 
nao  pintes  arcos,  nem  setas 
nao  pintes  facho  inflamado. 

Tira  dos  hombros  as  azas, 
dos  olhos  tira-lhe  a  venda 
nao  pintes  férreas  cadeas 
e  o  quadro  táo  bello  emenda. 

Nem  elle  tem  esse  rosto, 
d'um  frágil,  terno  menino 
nem  tem  amor  eses  rasgos 
sobre  seu  rosto  divino. 

Se  desse  numem  celeste 
queres  a  idea  melhor, 
retrata  a  divina  Marcia 
entáo  pintaras  amor. 

Entre  las  muchas  odas  que  dio  á  luz ,  sobresalen  las  que  dedicó 
á  Pompeyo ,  á  las  Ventajas  de  la  pobreza  y  de  la  mda  ignorada  y 
á  Belisario.  No  pudiendo  trascribirlas  por  su  estension,  nos  limi- 
tamos á  consignar  que  en  ellas  rivaliza  su  autor  con  Filinto  en  la 
pureza  de  la  frase ,  y  con  el  mismo  Bocag-e ,  si  no  en  la  fluidez  y  so- 
noridad de  la  rima ,  por  lo  menos  en  la  novedad  de  los  conceptos  y 
en  la  valentía  de  las  imágenes. 

Dejó  varios  poemas  épicos ,  cada  uno  de  los  cuales  bastaría ,  á 
pesar  de  sus  grandes  defectos,  para  legitimar  su  gloria  literaria; 
sin  embargo,  no  han  sido  detenida  y  concienzudamente  analizados 
por  ningún  crítico  nacional  ni  estranjero.  En  la  Viagem  extática, 
donde  figuran  los  primeros  sabios  del  mundo  desde  los  siglos  más 

(1)  Elmiro  es  al  nombre  poético  que  habia  adoptado  Macedo  como  socio  de 
la  Academia  de  Bellas  Letras  titulada  la  Nueva  Arcadia. 

TOMO  II.  25 


386  LITERATURA   PORTUGUESA 

remotos  hasta  nuestros  dias ,'  hay  pinceladas  de  mano  maestra.  Sus 
juicios  con  frecuencia  aventurados,  porque  Macedo  estuvo  cons- 
tantemente poseido  de  la  monomanía  de  singularizarse ,  presentan 
en  relieve  la  extensión  y  la  profundidad  de  sus  conocimientos.  El 
estilo  es  sentencioso,  noble  y  digno  de  tan  alto  asunto ,  y  la  versi- 
ficación fácil  y  melodiosa. 

hdi.  Meditación  es  una  obra  más  filosófica  y  trascendental  y  de  un 
mérito  tan  evidente ,  que  el  vizconde  de  Álmeida  Garrett ,  á  pesar 
de  haber  tratado  siempre  como  enemigo  á  Macedo ,  no  pudo  dis- 
pensarse de  elogiarla  ( 1 ) .  Más  bien  que  un  poema  es  una  diserta- 
ción en  que  el  autor,  contemplando  las  maravillas  de  la  naturaleza 
y  los  prodigios  del  entendimiento  humano ,  discurre  y  reflexiona 
sobre  la  pequenez  de  su  propio  ser,  sobre  la  grandeza  de  los  fenó- 
menos siderales,  sobre  los  insondables  misterios  de  lo  eterno  y  de  lo 
infinito ,  y  sobre  la  majestuosa  omnipotencia  de  la  causa  inmortal 
que  todo  lo  ha  creado. 

Quem  sou  eul  donde  estou?  de  quem  procedo? 
eis  o  brado  que  escuto ,  a  voz  que  soa 
dentro  em  minha  alma  extática,  si  immerso 
na  sombra  augusta  que  me  involve  é  fecha 
o  voo  altivo  soltó  á  fantasía, 
6  em  estro  divinal  recorro  o  espago 
da  indefinita  habitacao  dos  seres, 
buscando  ancioso  o  artifice  supremo, 
que  em  suas  producgoes  se  deixa  impreso, 
sempre  escondido  e  descoverto  sempre : 
se  a  musa  emprego  tem ,  se  o  savio  estudo 
Natureza ,  es  so  tu ,  so  tu  Jehóva. 


Da  poesia  os  Ímpetus  divinos 
em  Déos  principio  tem,  e  em  Déos  emprego : 
he  digno  o  dom  d'hum  Déos,  das  obras  suas; 
medito  a  natureza  e  um  Déos  eu  canto. 

(1)  "No  puedo  dejar  de  pedir  la  venia  para  mencionar,  como  un  poema  que 
hace  suma  honra  á  la  nación  portuguesa  la  Meditación,  del  Sr.  J.  A.  de  Mace- 
do  ,  que  ha  sido  censurada  por  quien  no  era  capaz  de  entenderla.  No  sé  si  tiene 
defectos :  es  obra  humana-  y  de  cierto  no  le  faltarán;  pero  subhmidades,  copia 
de  doctrina,  frase  portuguesa  y  grandes  ideas,  solo  se  las  negará  la  ceguera  ó 
la  pasión."  Garrett,  Bosquejo  sobre  a  historia  da  lingua  e  da  poesia  liortugueza. 
Garret  habia  maltratado  en  otras  ocasiones  á  Macedo  y  habia  sido  maltratado 
por  él.  Véanse  las  Cartas  de  J.  A.  de  M.  a  sen  amigo  J.  J.  P.  L.  Lisboa,  1827. 
En  una  de  esas  cartas  censura  Macedo  severísimamente  un  libro  de  Garrett 
titulado  O  dia  21f,  de  Agosto  pelo  cidadao  J.  B,  S.  L.  A.  Garrett. 
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Pero  el  libro  predilecto  de  Macedo  es  el  O  nenie.  Con  él  pensó 
conquistar  una  fama  imperecedera ,  y  á  él  debe  cabalmente  su  des- 
crédito en  Portugal.  Entendió  que  su  patria  no  tenia  un  poema 
digno  de  ella :  creyó  que  él  poseia  el  numen  y  el  ingenio  necesa- 
rios pg-ra  llenar  ese  vacio ,  y  compuso  el  Oriente.  Y  como  los  por- 
tugueses, entonces  lo  mismo  que  abora,  no  admitían  nada  superior 
á  Camoes,  empezó  por  combatir  esa  que  él  juzgaba  ridicula  preo- 
cupación ,  baciendo  notar  el  espíritu  rutinario ,  la  falta  de  origina- 
lidad y  la  carencia  de  buen  gusto  del  venerado  vate.  Antes  de  eri- 
girse un  templo  á  si  mismo  le  era  indispensable  derribar  por  el 
suelo  al  ídolo  que  consideraba  único  rival  suyo ;  y  así  lo  bizo ,  en 
efecto,  ó,  por  lo  menos,  así  lo  intentó.  Y  estaba  tan  lejos  de  te- 
mer la  competencia  con  el  príncipe  de  los  poetas  lusitanos  que  to- 
mó por  tema  de  su  obra  el  conocido  tema  de  las  Lusiadas: 

O  magnánimo  héroe  que  no  Océano 
primeiro  a  estrada  abriu  do  ignoto  Oriente, 
fazendo  ouvir  o  nome  soberano 
de  Deus  a  estranho  clima  e  estranha  gente ; 
acrescentando  ao  sceptro  lusitano 
um  vasto  imperio  n'  Asia  florescente : 
farei  se  me  for  dado  em  novre  verso 
n'  esta  empresa,  inmortal,  pelo  universo. 

No  ocultaba  nunca  la  alta  idea  que  tenia  de  su  merecimiento.  El 
encomiarse ,  parecíale  justicia  y  no  inmodestia.  Por  eso,  en  la  de  di- 
catoria  del  Oriente  á  la  nación  portuguesa  le  vemos  quemar  in- 
cienso en  sus  propias  aras : 

«Ilustre  nación ,  me  atrevo  á  consagrarte  lo  que  tal  vez  mantenga  en  la 
posteridad  tu  gloria,  tu  representación,  tu  nombre,  un  poema  épico,  etc. 
No  me  atreveria,  oh  gran  nación,  á  hablarte  de  esta  manera  sin  conocerte 
y  conocerme.  Tú  mereces  lo  que  es  grande ,  porque  lo  sabes  apreciar :  yo 
me  resolví  á  componer  porque  la  conciencia  de  las  propias  fuerzas  me  de- 
cia  que  podia  satisfacer  el  deseo ,  que  siempre  me  animó ,  de  engrande- 
cer tu  nombre  y  de  unir  un  eco  más  á  los  gritos  inmortales  de  tu  fama. » 

Al  fin  de  un  discurso  preliminar  que  anda  unido  al  mismo  poe- 
ma estampó  esta  frase  arrogante.  «Paréceme  que  es  esta  epopeya 
la  menos  defectuosa  posible.» 

La  novena  octava  real  del  primer  canto  dice  así : 

E  se  outra  lyra  inmortaliza  o  Gama 
em  Tnim  seus  dons  a  natureza  apura; 
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de  sen  sacrario  liberal  derrama 

luz  que  almo  estudo  me  tornou  mais  pura : 

filosofía  no  meu  peito  a  cliamma 

despende  que  afujenta  a  sombra  escura: 

do  vil  respeito  os  Ídolos  derruba, 

tira  mais  alto  som  de  épica  tuba. 

Y  la  estrofa  siguiente  contiene  estos  versos  apologéticos  en  que 
el  prurito  de  alabarse  toca  ya  los  límites  de  la  necedad  ó  del  de- 
lirio. 

Veja  o  Tejo  uma  vez  qual  o  Tamisa 
cisne  que  espatos  nao  trilhados  pisa. 

Es ,  pues ,  el  Oriente  la  espresion  más  viva  de  la  vanidad  de 
Macedo ,  si  bien  esto  se  descubre  claramente  en  todas  sus  produc- 
ciones. En  la  Meditación,  por  ejemplo,  se  permitió  dirigir  á  la  pos- 
teridad este  pretencioso  apostrofe : 

Posteridade,  es  tu  quem  sobre  a  campa 
que  ha  de  fecharme  um  dia  as  cinzas  triste, 
o  sello  me  has  de  por  da  gloria  e  honra, 
o  gume  has  de  embotar  da  Ynveja  e  odio 
que  eu  tranquillo  filosofo  desprezo. 
Tu  sempre  inmortal,  tu  sempre  justa 
darás  valor  ao  porfiado  estudo 
que  a  sombra  deste  seculo  nao  preza. 
Eu  te  saudo  ja :  se  quaes  nos  dias 
do  décimo  Leáo  savios  surgirem 
que  as  musas  dem  valor,  que  o  douto  escrito 
que  outro  tipo  nao  viu  mais  que  a  verdade, 
nem  mais  modelo  quiz  que  a  natureza 
dentre  as  sombras  e  po  desentranharem , 
o  nome  acclamaram  do  homem  que  soube 
as  musas  dar  emprego  á  patria  gloria. 

No  mostró  más  orgullo  Luis  de  Camoes  cuando  terminó  su  poe- 
ma comparándose  con  Homero. 

A  minha  ja  estimada  e  leda  musa 
fico  que  em  todo  o  mundo  de  vos  cante 
de  sorte  que  Alexandre  em  vos  se  veja 
sem  k  dita  de  Achiles  ter  inveja. 

Ofreciendo  Macedo  su  libro  las  Pateadas  á  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra ,  le  habla  de  igual  á  igual :  ^<Te  dedico  este  ensayo  tal 
vez  no  inferior  á  los  prodigios  de  tu  ingenio.» 

No  obstante,  si  no  falta  motivo  para  acusar  de  fatuidad  á  Fray 
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José  Agustín ,  hay  todavía  otros  literatos  portugueses  que  le  esce- 
den en  presunción.  Tenemos  sobre  la  mesa  una  poesía  de  Gómez 
de  Amorin  la  Mujer  de  mármol ,  que  justifica  con  exceso  nuestro 
aserto : 

Sou  rey!  sou  deus!  a  poesía 
brota  do  meu  coragao 
em  torrentes  de  harmonía 
ñas  toras  da  inspíra^áo ! 
O  poeta  e  um  rey,  um  deus, 
tem  de  iim  deus  toda  a  grandeza 
quando  á  sua  mente  acceza 
desee  urna  chamma  dos  ceos!  (1) 

El  distinguido  folletinista  López  de  Mendoza  arrojó  con  inusita- 
da franqueza  la  máscara  de  la  modestia.  «Las  protestas  de  la  mo- 
»destia  las  tengo  hace  mucho  tiempo  por  documentos  de  hipocre- 
»sía.  Yo  no  me  haría  escritor  sino  creyese  como  Andrés  Chenier  en 
»el  J'ai  quelque  cTiose  la»  (2). 

El  argumento  del  Oriente  está  espuesto  con  ingenio  y  los  ca- 
racteres están  bien  delineados.  Su  estilo  es  generalmente  épico,  y 
su  versificación  correcta  y  vigorosa.  Si  no  puede  ponerse  en  paran- 
gón con  las  Lusiadas  tampoco  merecía  ser  saludado  con  esta  chis- 
tosa décima  de  Cardoso : 

Ao  parnaso  quer  suvír 
novo  rival  de  Camoes; 
e  das  loucas  pertencoes 
as  musas  se  poem  a  rir. 
Apollo,  sem  se  aflixir 
d'esta  arte  diz  ao  cazmurro : 
"pode  entrar  que  nao  o  empurro : 
"nao  me  vem  causar  abalo : 
"ja  ca  sustento  um  caballo, 
"sustentarei  mais  um  burro  (3)." 
Menos  vale  Macedo  como  escritor  dramático  que  como  poeta  épi- 

(1)  Versos  de  Francisco  Gomes  de  Amorin.  Dos  volúmenes.  Lisboa,  1865. 
Es  cierto  que  el  autor  desaprueba  en  una  nota  los  versos  que  arriba  copiamos, 
pero  no  por  eso  deja  de  reproducirlos  en  la  segunda  edición  de  sus  obras. 

(2)  Memorias  de  literatura  contemporánea. 

(3)  José  Francisco  Cardoso  nació,  según  se  cree,  en  Babia  en  1761:  fué 
profesor  de  lengua  latina.  Escribió  Joanni  Augustissimo,  Piissimo,  de  rebus  ct 
lusitanis  ad  Tripolim  viriliter  gestis  Carmen,  ülisipone  ,  1800.  Este  libro  fué 
traducido  por  Bocage,  así  como  una  epístola  del  mismo  autor  al  Ministro  de 
Negocios  ultramariuos  D.  Rodrigo  de  Sousa  Cóutinho. 
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co ;  pero  algo  vale  si  se  atiende  al  estado  lastimoso  en  que  á  prin- 
cipios del  sig-lo  se  encontraba  la  escena  lusitana.  Sosteníase  esta 
casi  esclusivamente  con  producciones  francesas,  italianas,  y  españo- 
las ,  no  siempre  bien  traducidas.  Del  teatro  antiguo  no  se  conser- 
vaba nada  que  pudiera  representarse ,  pues  los  autos  de  Gil  Vicen- 
te se  avenían  ya  muy  mal  con  los  adelantos  de  la  época.  Y  si  de 
tarde  en  tarde  aparecía  alguna  farsa  nueva  y  original ,  era  tan  es- 
casa de  interés ,  que  no  llegaba  á  fijar  la  atención  del  público  dos 
nocbes  consecutivas.  Se  ha  de  juzgar,  pues,  á  Macedo,  no  tanto 
con  arreglo  á  los  preceptos  del  arte ,  como  con  relación  á  la  deca- 
dencia intelectual  de  los  poetas  cómicos  que  Portugal  poseía  en 
aquel  tiempo :  no  comparándole  con  Voltalre ,  ni  con  Alfieri ,  ni  con 
Moratin ,  sino  con  los  pocos  dramaturgos  que  por  entonces  lleva- 
ban á  los  coliseos  de  Lisboa  los  deformes  abortos  de  su  pobre  inge- 
nio. Con  este  criterio  deben  ser  analizadas  las  composiciones  dra- 
máticas de  Fr.  José  Agustín.  Tomemos  al  acaso ,  y  como  muestra, 
una  comedia  y  una  trajedia  de  su  repertorio  :  A  impostura  casti- 
gada y  Branca  de  Rossi. 

La  Impostura  castigada  es  un  cuadro  de  costumbres ,  de  malas 
y  detestables  costumbres.  Si  refleja  fielmente  las  de  los  reinados  de 
Doña  María  I  La  Piadosa  y  de  D,  Juan  VI,  no  se  pierde  gran  cosa 
en  que  hayan  desaparecido.  El  médico  Reinoso,  indocto,  charlatán, 
pedante  y  libertino,  es  el  protagonista  de  la  comedia.  Entre  sus  an- 
tiguas proezas  se  cuentan  dos  que  le  caracterizan.  En  una  ocasión 
prestó  su  complicidad  facultativa  á  cierta  joven  desventurada 
para  que  salvase  con  un  crimen  su  honra  comprometida ;  y  en  otra 
empleó  el  veneno ,  de  acuerdo  con  el  hijo  de  uno  de  sus  enfermos, 
para  recoger  pronto  la  herencia.  Tales  son  sus  antecedentes.  Des- 
cuidando ahora  sus  deberes  conyugales,  intenta  seducir  simultá- 
neamente á  la  mujer  de  su  amigo  D.  Romualdo,  á  su  hija  Aldonza 
y  á  la  doncella.  Figuran  en  el  argumento  como  personajes  princi- 
pales :  D.  Romualdo  López ,  que  no  cree  en  la  ciencia  del  doctor,  y 
que  á  sabiendas  se  deja  engañar  y  robar  por  él;  su  esposa  Floren- 
cia, que  está  dispuesta,  lo  mismo  que  su  hija,  á  huir  con  el  aman- 
te de  ambas ;  y  la  doncella  Lucinda ,  que  finge  aj'^udar  á  Reinoso  en 
sus  planes  con  el  objeto  de  desbaratarlos,  y  que  le  prepara  una 
celada  para  que  le  prendan  en  el  momento  de  fugarse  con  Flo- 
rencia. 

Lucinda ,  que  siendo  la  única  inocente ,  hace  el  sacrificio  gene- 
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roso  de  presentarse  como  la  única  culpable  por  librar  del  deshonor 
á  sus  amos ,  es  un  carácter  noble  y  simpático :  en  los  demás  hay 
tal  inmoralidad ,  tal  corrupción  y  tal  cinismo ,  que  preferimos  cali- 
ficarlos de  inverosímiles ,  á  suponer  tan  viciada  y  pervertida  aque- 
lla sociedad. 

La  intriga,  sencillamente  espuesta,  carece  de  novedad,  y  el 
diálogo ,  más  vivo  que  natural ,  está  salpicado  de  chistes  groseros; 
sin  embargo ,  este  ensayo ,  con  todas  sus  faltas ,  abrió  una  nueva 
senda  á  la  literatura  portuguesa ,  pues  no  existia  entonces  ,  ni  ha- 
bla existido  antes ,  la  verdadera  comedia  de  costumbres. 
,  Branca  de  Rossi ,  imitación  desdichada  de  la  Mérope  del  poeta 
veronés  Maffei,  no  aventaja  á  la  Impostura  castigada.  El  Rey 
Ezelino,  solicitando  la  mano  de  la  mujer  que  ama,  después  de 
asesinar  á  su  esposo  y  á  su  hijo ,  es  un  tipo  tan  repugnante  y 
monstruoso ,  que  aun  suponiéndole  posible ,  no  convendría  presen- 
tarle en  escena.  Ese  Monarca  perverso  y  desalmado,  que  no  ejerce 
sus  venganzas  por  medio  de  un  verdugo ,  sino  por  su  propia  mano, 
únicamente  se  concebirla  habiendo  sido  elevado  al  trono  desde  la 
cuadra  de  un  presidio.  No  baria  más,  ni  tanto  quizá,  aquel  Bar- 
dilis ,  que  dejó  el  mando  de  una  gabilla  de  ladrones  para  subir  al 
trono  de  Iliria.  La  pasión  de  Ezelino  es  feroz  y  brutal.  No  obstan- 
te ,  compárese  esa  trajedia  con  las  que  por  entonces  se  ejecutaban 
en  el  teatro  de  la  calle  de  lo's  Condes ,  y  se  verá  que  Macedo ,  con 
sus  inverosimilitudes  y  sus  horrores ,  manifiesta ,  en  el  desenvolvi- 
miento de  los  argumentos  y  en  la  lozanía  de  la  versificación ,  algo 
que  le  coloca  sobre  todos  los  autores  dramáticos  anteriores  á  Al- 
meida  Garrett  y  á  Méndez  Leal. 

Escribió  también  varias  loas ,  y  entre  ellas  una  que  se  recitó  en 
el  coliseo  de  San  Carlos  el  dia  13  de  Mayo  de  1814  para  celebrar 
el  cumpleaños  del  Príncipe-regente.  Esa  pequeña  pieza  alegórica 
en  que  hablan  Astrea ,  Marte ,  la  Europa ,  Asia ,  África  y  Améri- 
ca ,  termina  con  los  siguientes  versos  pronunciados  por  el  Genio  de 
liUsitania : 

E  veréis  que  e  mellior  e  mais  jocundo 
ser  rey  de  Portugal  que  rey  do  mundo : 

Versos  que  traen  á  nuestra  memoria  los  que  dirigió  CamSes  al  Rey 

D.  Sebastian  en  la  estrofa  décima  del  canto  primero  de  las  Lusiadas. 

E  julgareis  qual  e  mais  escelente 
se  ser  do  mundo  rey  se  de  tal  gente, 
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Detengámonos  aquí  algunos  instantes.  El  género  hiperbólico  se 
adapta  un  tanto  á  la  idiosincrasia  del  carácter  de  nuestros  vecinos. 
Y  esta  afirmación  á  nadie  sorprenderá  en  España ,  donde  se  tiene 
generalmente,  con  un  poco  de  injusticia  sin  duda,  al  tipo  portu- 
gués por  engreído,  y  presuntuoso,  y  finchado.  Lo  que  no  saben 
muchos ,  lo  singular  y  curioso  es ,  que  en  Portugal  se  llama  á  las 
exageraciones  españoladas.  A  la  arrogancia  jactanciosa ,  á  la  ala- 
banza escesiva  y  ridicula  del  propio  valer,  á  la  narración  de  un 
hecho  inverosimil  é  increíble,  á  la  hinchazón  de  la  frase,  se  le  da 
el  nombre  especial  de  españolada.  \  Tan  cierto  es  que  los  pueblos, 
como  los  individuos ,  rara  vez  se  conocen  á  si  mismos !  Los  que  de 
tal  manera  nos  juzgan,  no  han  pensado  que  basta  entrar  en  una 
biblioteca  lusitana ,  y  abrir  al  acaso  un  volumen  cualquiera ,  para 
encontrar  ponderaciones  tales ,  que  no  se  hubiera  atrevido  á  acep- 
tarlas como  suyas  el  famoso  Manolito  Gazquez. 

Elogiando  Manuel  de  Galhegos,  poeta  del  siglo  XVII,  á  Ga- 
briel Pereira ,  decia  de  su  pluma : 

vossa  penna  canora 


os  orves  Hsonjeia,  eleva  o  dia, 
abranda  as  feras,  faz  parar  o  vento, 
suspende  a  lúa ,  admira  ó  firmamento 
e  faz  que  á  térra  des9am  as.  estrellas 
para  que  a  patria  se  coroe  d' ellas. 

El  mismo  Galhegos ,  describiendo  la  batalla  de  Aljubarrota ,  en 
su  poema  O  templo  da  memoria ,  se  dejó  arrebatar  por  el  entusias- 
mo hasta  el  punto  de  ver 

Langas,  elmos,  trombetas  e  tambores 
nadando  pelo  sangue,  fluctuando. 

De  brazos  y  piernas  que  nadaban  en  el  mar  después  de  separa- 
dos de  sus  cuerpos ,  ya  nos  habia  hablado  Camóes  (1) ;  pero  esto  de 
Galhegos  nos  parece  demasiado  fuerte.  Mucha  sangre  se  necesita 
para  que  floten  en  ella  lanzas ,  y  yelmos ,  y  trompetas ,  y  tambo- 
res !  En  la  octava  XXXVIII  del  canto  IV  de  las  Lusiadas  se  refie- 

(1)    Mas  de  Mir  Hocem,  que  abalroando 
a  furia  esperará  dos  vingadores 
verá,  brazos  e  pernas  ir  nadando 
sem  corpos,  pelo  mar  de  seus  senhores. 

{Lusiadas,  canto  X,  octava  XXXVI.) 
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re  esta  inaudita  y  portentosa  hazaña  del  Rey  D.  Juan  I  en  la  mis- 
ma jornada  de  Aljubarrota: 

Isto  disse  o  magnánimo  guerreiro 
e  sopesando  a  lan9a  quatro  vezes , 
com  forga  tira  e  d'este  único  tiro 
muitos  langaram  o  ultimo  suspiro. 

El  Conde  de  la  Torre  mató  un  toro  de  una  cuchillada ,  y  Anto- 
nio da  Fonseca  Suares  celebró  aquella  heroicidad  en  un  soneto  cu- 
yos tercetos  finales  merecen  trascribirse. 

Em  fim  caMu  o  bruto,  e  parecia 
que  o  son  do  golpe  que  nos  valles  dura 
em  todo  o  ar  exequias  Ihe  fazia ! 

Pois  foi  tal  d'essa  espada  a  for9a  dura 
que  inda  a  térra  párese  que  Ihe  abria 
eos  sovejos  do  golpe  a  sepultura  (1). 

Vasco  Mousinho  de  Quebedo  se  permitió  anunciar  en  el  canto 
primero  de  su  Affonso  africano  que  viendo  Dios  la  devoción  que 
distingue  á  los  portugueses ,  quedó  muy  alegre  y  satisfecho  de  ser 
Dios  de  tal  gente : 

Poz  Déos  os  ollios  no  fervor  ardente 
de  hum  christao  zelo  em  lagrimas  desfeito 
e  de  ser  Déos  de  tao  devota  gente 
ficou  consigo  alegre  e  satisfeito. 

Gerónimo  Bahia  enunció  con  la  mayor  seriedad  que  más  honra- 
ba á  los  españoles  el  ser  vencidos  por  los  portugueses  que  el  ser 
vencedores  del  universo : 

Com  desdouros  nao  aflijo 
mais  antes  lisongeo  con  louvores, 
aos  principes,  aos  grandes,  aos  senhores 
castelhanos  rendidos, 
porque  mais  be  de  Lysia  ser  vencidos 
do  que  ser  do  universo  vencedores  (2). 

El  aplaudido  Diego  Bernardes  exclamaba  en  la  tercera  de  sus 
conocidas  églogas: 

A  viva  chamma,  aquelle  intengo  ardor 
que  brando  sinto  ja  pello  costume, 
de  noite  de  si  da  tal  resplandor 
que  mil  pastores  ven  a  pedir  lume. 

(1)  A  Fénix  renascida  ou  obras  poéticas  dosmelhores  engenhos  portuguezes, 
Lisboa  1766,  tom.  IV,  pág.  399. 

(2)  A  Fénix  renascida  ^  tom.  III,  pág.  22, 
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Eu  sempre  choro  e  tanto  ja  chorei 
vencido  da  gram  dor  que  n'alma  tinha 
que  mil  vezes  de  lagrimas  fartey 
meu  gado  quando  com  mais  sede  vinha  (1). 

El  grave  y  sesudo  padre  Vieyra  lisonjeaba  de  este  modo  al  prín- 
cipe D.  Teodosio :  «  De  armas  y  sabiduría  vemos  adornado  y  forta- 
»lecido  á  V.  A. ,  asi  porque  tiene  á  su  obediencia  todas  las  de  Por- 
»tug'al,  que  monta  tanto  como  las  del  mundo ,  etc.  (2). 

Antonio  de  Sousa  nos  ofrece  en  sus  Excelencias  de  Portugal  un 
tesoro  inagotable  de  ponderaciones. 

«En  el  dicho  cerco  de  Dio ,  un  portugués  cuyo  nombre  no  se  sabe,  aca- 
bándosele las  balas  y  no  teniendo  ya  con  qué  tirar  á  los  turcos ,  quitó  un 
diente  de  la  boca  y  metiéndole  en  la  escopeta  en  lugar  de  bala,  tiró  y 
acertó  en  uno  (3).  »  —  «En  una  batalla  que  D,  Francisco  de  Menezes  de 
Bacaim  tuvo  con  un  grande  ejército  del  Nisamuscá,  en  que  le  venció,  \in 
soldado  llamado  fulano  Trancoso,  persona  principal,  después  de  haber 
bien  peleado ,  como  era  hombre  ajigantado  y  de  grandes  fuerzas ,  alcan- 
zó con  la  mano  izquierda  un  moro  y  metiéndole  el  brazo  por  la  pretina 
con  que  se  apretava ,  le  levantó  en  el  aire  haziendo  del  adarga ,  y  reme- 
tiendo con  los  moros  echóse  en  medio  de  ellos  como  un  león ,  matando  y 
derribando  muchos,  no  osando  los  moros  á  descargar  en  él  sus  golpes  por 
no  matar  al  compañero ,  com  que  el  Trancoso  se  reparava  de  los  que  le 
tiravan,  y  si  algunos  le  dieron  todos  recibió  en  él;  y  deste  modo  hizo 
grande  destruicion  en  los  moros  muy  á  su  salvo  (4) . »  —  «  Un  baluarte  des- 
ta  fortaleza  minaron  los  enemigos ,  y  reventando  mató  algunos  portugue- 
ses; mas  D.  Diego  Soto  Mayor  que  estaba  en  él,  volando  por  el  aire  con 
la  fuerza  del  fuego  cayó  otra  vez  dentro  de  la  fortaleza  con  una  lanza  que 
tenia  en  la  mano ,  por  la  cual  se  vino  deslizando  hasta  el  suelo  donde  qlie- 
dó  sin  lesión  alguna  (5) . » 

(1)  Olyma  de  Diego  Bemardes  em  o  qual  se  contem  as  suas  églogas  e  cartas. 
Lisboa  1596,  pág.  13. 

(2)  Arte  de  furtar^  espelho  de  engaños,  theatro  de  verdades,  mostrador  de 
horas  minguadas,  gazua  geral  dos  reinos  de  Portugal,  etc.  Amsterdam  1744. 
Deprecac,  mao  Sereníssimo  Senhor  D.  Theodoro  Principe  de  Portugal. 

(3)  Flor.es  de  España  excelencias  de  Portugal,  en  que  brevemente  se  trata 
lo  mejor  de  sus  historias  y  de  todas  las  del  mundo  desde  sii  principio  hastv 
nuestros  tiempos ,  y  se  descubren  muchas  cosas  nuevas  de  provecho  y  curiosidad; 
por  Antonio  de  Sousa  de  Macedo.  Coimbra  1737,  pág.  215. 

(4)  El  mismo  volumen,  pág.  216. 

(5)  ídem,  pág.  218. 
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En  las  poesías  de  los  contemporáneos  tampoco  faltan  ejemplos 
de  esta  clase.  Oigamos  á  Serpa  Pimentel : 

Se  quizeres  um  reino  irei  ganha-lo : 
se  anhelas  um  imperio  sei  vencel-o 
e  se  o  mundo  desejas,  co  esta  espada 
ja  parto  a  conquistalo  e  dou-te  o  mundo  (1). 
En  un  canto,  sublime  por  cierto  j  magnífico,  de  nuestroamigo 
el  Sr.  Méndez  Leal ,  titulado  JVapoleon  en  el  Kremlin ,  se  lee  esta 
redondilla : 

Olhae,  conduzo  unánimes 
mais  fortes  cada  vez, 
germanos,  francos,  Ítalos 
o  propio  portugués. 
Esto  de  decir  el  capitán  de  Jena  y  de  Austerlitz ,  que  no  tan  solo 
conduce  á  los  alemanes,  á  los  franceses  y  á  los  italianos,  sino  has- 
ta á  los  mismos  portugueses,  es  muy  bueno.  Tampoco  se  h.a  que- 
dado corto  el  vizconde  de  Almeida  Garret  en  sus  encomios  al  poeta 
lírico  Francisco  Manuel  do  Nascimento ,  más  conocido  por  su  nom- 
bre arcádico  de  Filinto : 

Creae,  creae  na  mínha  patria,  o  densas, 
novo  ingenho  que  hombree  co'a  alta  empreza 
dae-lhe  inda  mais  que  a  quantos  bofejastes 

as  paternas  riquezas : 
dae-lhe  altiloquo  e  puro  stylo 
as  cores,  os  pinceis  da  natureza: 

seja  um  Deus ou — se  tanto  inda  podeseis — 

seja  un  novo  Tilinto  (2). 
Lo  cual  se  traduce  así  en  prosa  castellana :  « Cread ,  oh  diosas 
»del  Olimpo ,  cread  en  mi  patria  un  genio  que  sea  un  dios ;  y  si 
»teneis  poder  para  más ,  ¡  ob !  entonces  no  creéis  un  simple  dios; 
»cread  un  nuevo  Filinto.» 

Los  que  llenan  sus  libros  con  conceptos  tan  ampulosos  como  los 
que  acabamos  de  citar,  son  justamente  los  que  han  dado  en  la 
ocurrencia  donosísima  de  llamar  españoladas  á  las  exageraciones. 
Si  nos  despojásemos  unos  y  otros  de  toda  preocupación  de  naciona- 
lidad ,  concluiríamos  por  convenir  en  que  los  hijos  de  la  península 
ibérica,  así  de  las  regiones  occidentales  como  de  las  orientales, 
,  pero  muy  principalmente  de  las  que  estuvieron  más  largo  tiempo 

(1)  D.  Sisnando  Conde  de  Coimhra,  drama  por  José  Freiré  de  Serpa  Pi- 
mentel. Coimbra  1838. 

(2)  Lyrica  de  Joao  Minimo.  Publicada  pelo  autor  do  remmo  da  ffistoria. 
da  lingua  portugueza,  do  poema  Camoes  etc.  Londres  1829, 


396  LITERATURA  PORTUGUESA 

bajo  la  dominación  de  los  árabes ,  propenden  un  tanto  á  animar  el 
lenguaje  con  los  vivos  reflejos  de  su  imaginación  poética.  Luis  de 
Camóes  vino  á  reconocerlo  asi  implicitamente ,  por  lo  que  toca 
á  su  pais,  en  aquel  gracioso  pasaje  del  marinero  Fernán  Veloso: 

Disse  entam  a  Veloso  hum  companheiro 
( come^ando-se  todos  a  sorrir) 
oulá,  Veloso  amigo,  aquelle  outeiro 
lie  melhor  de  decer  que  de  subir. 
Si  he :  ( responde  o  ousado  aventureiro ) 
mas  quando  eu  para  ca  vi  tantos  vir 
d^aquelles  caes ,  de  pressa  hum  pouco  vim 
por  me  lembrar  que  estaveis  ca  sem  mim  (1). 

El  único  género  de  literatura  que  Macedo  no  cultivó  fué  el  de  la 
novela;  y  para  esto  tuvo  sus  razones.  El  autor  de  la  Impostura 
castigada ,  que  ofrecía  ejemplos  nada  edificantes  al  público  de  los 
teatros ,  el  que  como  escritor  carecía  de  títulos  para  que  se  le  ca- 
lificase de  moralista  rígido ,  execraba  las  novelas  porque ,  en  su 
entender,  producían  todos  los  males  y  ningún  bien ,  estragaban  el 
espíritu ,  corrompían  el  corazón ,  pervertían  la  voluntad  y  habían 
tenido  poder  bastante  para  acabar  con  la  lengua  portuguesa.  En 
esto  último  se  referia  probablemente  al  gusto ,  á  la  afición  estre- 
mada ,  al  frenesí  por  los  libros  de  caballerías  y  por  las  novelas  tra- 
ducidas que  se  había  despertado  en'  todas  las  clases  sociales ,  y 
que  nos  ba  pintado  el  mismo  con  sumo  ingenio. 

«Entrando  yo  hace  años  en  un  convento  de  frailes  de  Santaren,  el  reve- 
rendo prior  y  los  demás  notables  andaban  en  busca  de  un  lego  que  todos 
los  días ,  puntualmente  después  del  refectorio  matutino ,  se  eclipsaba  y 
sumía  á  punto  de  no  aparecer ,  siendo  necesario  para  la  cuerda  de  la  cam- 
pana ó  para  el  palo  de  la  escoba.  Llegaron  á  la  puerta  del  donado ,  y  por 
el  agujero  de  la  cerradura  observaron  que  estaba  de  rodillas ,  bañado  en 
lágrimas ,  y  con  un  libro  delante.  La  actitud  edificó  y  enterneció  á  todos 
porque  creyeron  ver  uno  de  los  antiguos  padres  del  desierto  en  altísima 
contemplación,  y  no  imitado  únicamente  en  el  ayuno,  porque  el  lego  co- 
mía á  punto  de  dejar  en  lastre  el  viejo  refectorio  de  la  Alcoba9a.  El  reve- 
rendo prior,  que  de  hombro  á  hombro  tenia  un  día  de  jornada ,  ó  por  lo 
menos  una  legua  de  camino ,  arrimando  á  la  puerta  uno  de  sus  hombros, 
más  voluminoso  que  el  monte  Caucase  y  más  sólido  y  más  compacto  que 
el  cráneo  de  nuestro  lego ,  la  derribó  de  un  golpe  y  preguntó  al  contem- 
plativo qué  tenia.  El  lego ,  sin  mudar  la  posición  genuflexa  en  que  estaba, 
no  dio  más  que  esta  simple  y  categórica  respuesta ,  más  lacónica  que  la  de 

(1)    LusiadaSf  canto  V,  octava  XXXV, 
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los  comisarios  del  congreso  de  Rasfadt ,  Juan  de  Bri  j  compañía :  — « ¡Mu- 
rió Oliveros! » — j  continuó  en  la  misma  profusión  ó  efusión  de  lágrimas- 
Vióse  entonces  que  el  libro  endiablado  era  Cario  Magno ,  j  que  por  amor 
de  Cario  Magno  j  no  de  su  nieto  y  sucesor  Bonaparte ,  el  maldito  lego 
faltaba  de  lleno  á  sus  obligaciones  religiosas ;  porque  si  él  no  daba  el  to- 
que de  visperas ,  ningún  fraile  aparecia  por  allá. » 

José  Agustín  de  Macedo ,  como  todos  los  poetas  portugueses, 
contemporáneos ,  como  Bocage ,  Filinto ,  Alcipe  y  Castilho ,  ha  de- 
jado varias  traducciones:  los  cuatro  livros  das  odes  de  Horacio,  en 
verso ;  un  poema  de  Germinghan  sobre  O  perseguimento  da  guer- 
ra com  a  Franca,  y  otras  obras  inglesas ,  entre  ellas,  la  novela  O 
arrependimento  salva.  Si  en  estas  versiones  se  encuentran  frases  no 
muy  correctas  ni  elegantes ,  en  cambio  son  generalmente  precisas 
y  ajustadas  á  los  originales. 

El  21  de  Julio  de  1830  le  nombró  D.  Miguel  cronista  del  reino. 
Pensó  sin  duda  aquel  desventurado  Monarca  que  un  talento  tan  es- 
clarecido sabria  hallar  disculpa ,  ya  que  la  justificación  estaba  fuera 
de  la  posibilidad  humana ,  para  los  desafueros  y  las  iniquidades  de 
su  gobierno  tiránico  y  desastroso.  Pero  ya  era  tarde :  la  salud  de 
Macedo  se  habia  quebrantado ,  y  faltábanle  por  completo  las  fuer- 
zas, como  era  natural ,  al  cabo  de  cuarenta  años  de  desarreglo,  de 
disipación ,  de  luchas  incesantes  y  de  un  trabajo  asiduo.  No  hay 
quien  no  se  maraville  al  ver  el  catálogo  de  sus  obras.  Ha  escrito 
más  que  el  famoso  obispo  de  Avila  Alfonso  de  Madrigal.  Apenas 
se  comprende  cómo  ha  podido  ser  suficiente  la  vida  de  un  hombre 
para  dejar  tan  considerable  número  de  producciones  filosóficas,  li- 
terarias y  religiosas,  de  poemas,  de  sermones,  de  sátiras,  de  poe- 
sías líricas ,  de  comedias ,  de  tragedias  y  de  folletos ,  sobre  todo ,  si 
se  recuerda  que  ese  hombre  sostuvo  constantes  lides  en  el  periodis- 
mo político  y  científico  (1).  Maravilla  también  esa  capacidad  enci- 
clopédica que  le  permitió  brillar  simultáneamente  en  materias  de 
tan  distinta  y  opuesta  índole.  No  menos  asombro  causa  la  guerra 
sin  tregua  y  sin  interrupción  que  sostuvo  casi  solo ,  primero  contra 

(1)  No  habiendo  podido  reunir,  á  pesar  de  nuestras  activas  diligencias, 
todas  las  obras  del  padre  Macedo,  estractamos  á  continuación  el  catálogo 
formado  por  el  erudito  y  diligente  Inocencio  da  Costa  y  Silva. — "O  oriente,it 
poema.  Lisboa,  1811.  Se  habia  publicado  antes  con  el  título  de  "Gama.n — 
"A  meditagáOjPi  poema  filosófico  en  cuatro  cantos.  Lisboa,  hay  cuatro  edi- 
ciones de  1813,  1818,  1837  y  1854. — "A  natureza,»  poema  en  seis  cantos, 
Lisboa,  1846.  Macedo  no  quiso  publicarlo  después  de  haberlo  impreso,  porque 
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las  ideas  francesas  y  los  afrancesados,  después  contra  los  defenso- 
res de  la  regeneración  política ,  y  antes  y  siempre ,  hasta  la  última 
hora  de  su  tempestuosa  existencia ,  contra  todos  los  literatos  más 
eminentes  de  su  época ,  pues  tuvo  por  enemigos  irreconciliables, 
entre  otros  muchos,  á  Pato  Moniz,  á  Filinto  y  á  Bocage. 

¡  Tristes  han  debido  ser  los  últimos  dias  de  Macedo !  ¡  Cómo  le 

de  él  sacó  muchos  trozos  para  "A  Meditagáo.n — "Viagem  extática  ao  templo 
da  savedoría:ii  se  habla  publicado  antes  con  el  título  de  "Newton.n  Hay  tres 
ediciones,  1830,  1836  y  1854. — "Contempla^ao  da  natureza,ii  poema  en  dos 
cantos.  Lisboa,  1801.  Hay  en  él  muchas  estrofas  tomadas  de  "á  Natureza.n — 
"O  novo  argonauta,ir  poema.  Lisboa,  1809.  Hay  otra  edición  de  1825. — "Poe- 
ma sobre  o  perseguimento  da  guerra  com  a  Franca,  composto  em  ingléz  por 
M.  Gerningham,  é  traduzido  em  portuguéz.n  Lisboa,  1798. — "Os  burros  ou  o 
reinado  da  sandice:  poema  heroi-comico  satírico  em  seis  cantos. n  París,  1827. 
— Es  la  más  violenta  de  cuantas  sátiras  se  han  escrito  hasta  hoy. — "Obras  de 
Horacio  traduzidas  em  verso  portuguéz:i!  tomo  I,  "os  quatro  livros  das  odes 
e  epodos.ii  Lisboa,  1806. — "A  Lyra  anacreóntica. n  Lisboa.  Hay  dos  edicio- 
nes. Lisboa,  1819  y  1835.— Varias  odas  originales  impresas  separadamente: 
"á  la  felicidad,  á  las  armas  portuguesas  en  su  lucha  con  la  Francia,  á  la  am- 
bición de  Napoleón,  á  Wellington,  al  príncipe  Kutusow,  al  emperador  Ale- 
jandro I,  al  capitán  Cook,  al  gran  Pompeyo,  á  Belisario,  á  las  ventajas  de 
la  pobreza,  y  á  la  paz  general  ;ii  y  algunas  traducidas  del  latín  y  del  italiano. — 
Diferentes  epicedios,  de  los  cuales  el  mejor  es  el  que  dedicó  á  la  "muerte  de 
M.  M.  Barbosa  du  Bocage yi  y  diversas  epístolas,  entre  eUas  la  que  lleva  el 
seudónimo  de  "Manuel  Mendes  Fogaga.n — "Obras  poéticas  italianas  &  autor 
Eugenio  Bartholomeu  e  traduzidas  em  portuguéz.n  Lisboa,  1828. — Numero- 
sos "elogiosi!  que  han  sido  recitados  en  los  teatros  de  San  Carlos  y  de  la 
calle  de  los  Condes. — "Satyra  á  M.  M.  B.  du  Bocage. n  Lisboa,  1838.  Hay  otra 
edición  de  1848. — "Branca  de  E,ossi,n  tragedia.  Lisboa,  1819. — "D.  Luis  de 
Ataide  ou  a  tomada  de  Dabul.n  Drama  heroico  en  prosa.  Lisboa,  1823.  Fué 
traducido  al  castellano  en  1825  por  Cristóbal  María  de  los  Santos. — "A  im- 
postura castigada, II  comedia  en  tres  actos.  Lisboa,  1822.  Fué  compuesta  en 
1812. — "O  sevastianista  desengañado  a  sua  custa.n  Comedia  representada  oito 
vezes  seguidas  no  theatro  da  Kua  dos  Condes  em  1810.ii  Lisboa,  1823.  Es  una 
sátira  personal  contra  Juan  Bernardo  da  Rocha  y  Ñuño  Pato  Moniz:  los  cuales 
escribieron  por  via  de  contestación  otra  titulada  "O  antiguo  sevastianista des- 
mascarado,!!  que  era  un  ataque  directo  á  Macedo  y  que  no  llegó  á  impri- 
mirse.— "Clotilde  ou  o  triumpho  do  amor  materno  :i,  drama  heroico  en  tres 
actos,  en  prosa.  Lisboa,  1841. — "O  vicio  sem  mascara  ou  o  philosopho  da 
moda,  pequeño  drama,  en  prosan.  Lisboa,  1841.  Todas  estas  producciones 
dramáticas  fueron  entregadas  gratuitamente  por  Macedo  al  editor  Ferreira  da 
Costa. — "O  preto  sensivel,M  drama  en  prosa.  Lisboa,  1836. — "O  voto:  elogio 
dramático  nos  faustissimos  annos  do  príncipe  regente  nosso  senhor,  represen- 
tado no  theatro  de  San  Carlos  á  13  de  Mayo  de  1814.  n — "A  volta  de  Astrea: 
drama  allegorico  para  se  representar  no  theatro  portuguéz  da  Kua  dos  Con- 
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habrán  atormentado  los  remordimientos  al  verse  desamparado  de 
toda  afección  sincera  en  aquellos  instantes  supremos  en  que  la 
muerte  llamaba  al  dintel  de  su  morada  solitaria !  Con  su  orgullo 
desmedido ,  con  su  pluma  venenosa  se  habia  enajenado  las  simpa- 
tías de  la  sociedad,  y  la  sociedad,  indiferente,  le  dejó  abandonado 
en  su  agonia.  El  2  de  Octubre  de  1831  exhaló  su  postrer  suspiro 

des,  &,  fausto  anniversario .natalicio do  senhor  D.  Miguel  I.n  Lisboa,  1829. — 
"Apotheose  de  Hercules :  elogio  dramático  representado  no  real  teatro  de  San 
Carlos,  &.,  natalicio  do  muito  alto  e  muito  poderoso  senhor  D.  Miguel  1. 1. 
Lisboa,  1830. — Se  conservan  algunos  sermones  suyos,  lo  menos  veinticuatro. 
— "A  verdade  ou  pensamentos  filosóficos  sobre  os  objectos  mais  importantes 
á  religiao  e  ao  estado. I.  Lisboa,  1814. — "O  bomem  ou  os  límites  da  razáo: 
tentativa  philosophica. n  Lisboa,   1815. — "A  demostra^ao  da  existencia  de 
Deus.M  Lisboa,  1816.  Reimpresa  en  Eio-Janeiro  en  1845.  Hay  quien  pone  en 
duda  que  sea  suyo  este  libro. — "Carta  de  um  vasallo  nobre  ao  seu  rey,  e  duas 
respostas  a  mesma,  ñas  quaes  se  proba  quaes  sao  as  clases  mais  uteis  no 
estado.!.  Lisboa,  1820. — "Parecer  sobre  a  maneira  majs  fácil  simples  é  exe- 
quivel  da  convocagáo  das  cortes  geraes  do  reino  no  actual  sistema  político  da 
monarcMa  representativa  e  constitucional. n  Lisboa:  na  topografía  lacerdina, 
1820. — "O  escudo  ou  jornal  de  instrucgao  política. n  Lisboa,  1823. — "RefutaQao 
dos  principios  metaphisicos  dos  pedreiros  libres  iluminados,  n  Lisboa,  1816. — 
11  Carta  sobre  as  cortes  em  Portugal,  em  que  se  da  urna  idea  da  sua  natureza 
e  objecto,  desde  a  funda9áo  da  monarcbia.n  Lisboa,  1820. — "Consideragoes 
políticas  sobre  o  estado  de  decadencia  de  Portugal,  e  absoluta  necesidade  do 
seu  remedio,  trazido  pela  nova  ordem  do  presente  gobernó  supremo.  Lis* 
boa,  1820. — "A  tripa  virada, II  periódico  semanal.  Lisboa,  1823.— "Tripa  por 
urna  vez:  livro  primeiroé  último,  n  Lisboa  "ná  offic.  da  horrorosa  conspira^ao, 
1823.11 — "Mania  das  constituQoes.  11  Lisboa,  1823. — "EefutaQao  metódica  das 
chamadas  basses  da  constituiqao  política  da  monarchia  portugueza,  tradu- 
zidas  do  francés  e  castelhano  por  cem  homens  que  se  ajuntaram  na  livraria 
da  casa  das  Necesidades,  a  cada  um  dos  quaes  a  nagáo  da  va  4.800  reis  diarios 
para  a  deitarem  a  perder.  Dedica,  offerece  e  consagra  aos  senhores  fanquei- 
r'os  e  bacalhoeiros ,  capellistas,  quinquilheiros  de  Lisboa  e  seus  suburbios  e 
termo  um  cura  d' aldea. n  Lisboa,  1824.— "Bases  eternas  da  constitui^áo  poli- 
tica:  achadas  na  cartilha  do  mestre  Ignacio,  pelo  sacristáo  do  padre  cura 
d'  aldea.  Dedicadas  aos  senhores  catedráticos  da  universidade,  seus  opositores, 
doutores  simplices,  estudantes  e  bedeis:  assim  como  á  todos  os  senhores 
officiaes  e  curiosos  de  cartas  constitucionaes. h  Lisboa,  1824. — "O  pau  da 
cruz  dedicado  e  descarregado  em  todos  os  senhores  da  segunda  legislatura 
pelo  thesoureiro  do  padre  cura  d' aldea. n  Lisboa,  1824. — "Carta  do  enxota- 
caes  da  se  ao  thesoureiro  d'  aldea  ou  amalgamento  do  pau  do  enxota  com  ó  pau 
da  cruz.  11  Lisboa,  1824.— "Cartas  de  J.  A.  de  Macedo  a  seu  amigo  J.  C.  Lo- 
pes, n  Lisboa,  1827.  En  estas  cartas,  que  son  32,  se  ataca  ferozmente  á  los 
liberales  de  España  y  Portugal :  se  censura  á  Almeida  Garrett  por  el  libro 
titulado  "O  dia  24  de  Agosto  pelo  cidadao  J.  B.  S.  L.  A.  Garrett ;m  y  se  de- 
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en  un  desconsolador  aislamiento.  Mientras  vivió  le  respetaron  los 
que  le  temian  y  le  aplaudieron  los  que  le  necesitaban ;  pero  al  caer 
la  losa  sobre  su  humilde  sepultura ,  cayó  también  sobre  su  memo- 
ria el  aborrecimiento  de  todos ,  de  todos  sin  escepcion ,  basta  de 
■sus  mismos  cómplices  políticos.  En  el  momento  en  que  murió ,  al 
apagarse  la  luz  portentosa  de  aquel  cerebro  privilegiado ,  se  alza- 

fiende  el  autor  del  cargo  que  se  le  dirigió  suponiendo  que  le  habian  comprado 
para  que  escribiese  en  favor  de  D.  Pedro  I  y  de  las  doctrinas  constitucionales. 
Dábale  el  editor  treinta  duros  por  cada  carta,  y  k  propósito  de  esas  cantida- 
des decia  Macedo  que  nunca  habia  visto  tanto  dinero  junto. — "KefutaQao  do 
monstruoso  e  revolucionario  escripto,  impreso  en  Londres,  intitulado  jQuem 
e  o  legítimo  rey?  questáo  portugueza  submetida  ao  juizo  dos  bornes  impar- 
ciaes.i.  Lisboa,  1828.— "Abestaesfolada.n  Lisboa,  1828  y  1829.— "Os  jesuítas 
ou  o  problema  que  resolveu  e  ao  muyto  alto  e  muyto  poderoso  senhor  D.  Mi- 
guel I  consagrou,  &.„  Lisboa,  1830.— "Os  jesuítas  e  as  letras  ou  a  pergunta 
respondida.,,  Lisboa,   1830.— "Os  frades  ou  reflexoes  pMlosopMcas  sobre  as 
corporaqoes  regulares.,,  Lisboa,  1830.— "O  desengaño  periódico  político  e 
moral.,,  Lisboa,  1830  y  1831.— "Motim  literario  em  soliloquios.,,  Son  cuatro 
tomos  en  8."  Lisboa,  1811.— "A  miseria,,,  diálogo.  Lisboa,  1811.— "Os  sebas- 
tianistas  (reflexoes  críticas  sobre  esta  ridicula  seita).,,  Lisboa,  1810.— Este 
folleto  provocó  la  publicación  de  otros  muchos  para  refutarle.— "Justa  defeza 
do  livro  intitulado  Os  sebastianistas.  „  Lisboa,  1810.— "Mais  lógica  ou  nova 
apología  da  justa  defeza  dos  sebastianistas.  „  Lisboa,  1810. — "A  senhora  María 
ou  nova  impertinencia.,,  Lisboa,  1810.— "Inventario  da  ref utagáo  analytica. „ 
Lisboa,  1810. — "Consideragoes  políticas  sobre  a  enormidade  dos  libellos  in- 
famatorios.,, Lisboa,  1811. — "Carta  ao  erudito  autor  da  defeza  dos  papéis 
antisebasticos.  „  Lisboa,  1810. — "Keflexoes  críticas  sobre  o  episodio  de  Adam- 
mastor  no  canto  5.°  das  Lusiadas  en  forma  de  carta.,,  Lisboa,  1811. — "Carta  ao 
professor  A.  M.  do  Couto  em  resposta  á  sua  de  11  de  Decembro  de  1811.— 
Lisboa,  1811. — Otras  muchas  cartas  impresas  separadamente  en  las  que  Ma- 
cedo critica  varias  comedias  que  vio  representar  en  los  teatros  de  la  corte, — 
"Consideraqoes  mansas  sobre  o  quarto  tomo  das  obras  métricas  de  M.  Bocage, 
acrescentadas  com  a  vida  do  mesmo.,,  Lisboa,  1813,  Estas  consideraciones 
van  precedidas  de  una  larga  y  chistosa  invectiva  contra  los  periódicos.  El 
autor  dice  de  Bocage  que  no  hacia  más  que  traducir  y  que  algunas  de  las 
poesías  publicadas  en  el  tomo  IV  de  sus  obras ,  no  son  originales.  Eemover 
las  cenizas  de  Bocage,  ocho  años  después  de  muerto,  para  cubrirlas  de  cieno, 
y  removerlas  el  mismo  que  como  amigo  reconciliado  habia  cerrado  por  última 
vez  sus  ojos,  es  una  indignidad  que  caracteriza  al  padre  Macedo. — "O  Exame 
examinado.,,  Lisboa,  1812. — "A  analyse  analisada. „  Lisboa,  1815.— Es  una 
defensa  del  "Oriente,,  en  respuesta  á  una  crítica  de  A.  M,  de  Couto. — "Cartas 
filosóñcas  á  Ático. n  Lisboa,  1815.  Estas  cartas  son  27,  y  en  cada  una  desen- 
vuelve un  tema,  por  ejemplo  sobre  los  bienes  de  fortuna,  sobre  el  suicidio, 
sobre  el  genio,  sobre  la  indiferencia,  &.  En  la  segunda  dice  el  autor,  con  su 
habitual  inmodestia  "sabéis  que  poseo  la  historia  de  todas  las  sectas  y  de 
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ron  irritadas  las  numerosas  víctimas  de  su  mordacidad  y  se  alzaron 
con  un  encarnizamiento  tanto  más  sañudo  cuanto  más  vergonzosa 
Labia  sido  su  humillación.  Los  resentimientos  comprimidos  estallaron 
con  furia:  fué  una  verdadera  explosión  de  quejas,  de  maldiciones 
y  de  calumnias.  Unos  se  vengaban  del  odio  profundo  que  en  vida 
les  profesara :  los  otros ,  ya  no  tenian  interés  en  disculpar  su  vida 

todas  las  escuelas.n — "O  espectador  portuguéz,  jornal  de  literatura  e  crítica. n 
Lisboa,  1816  á  1818. — "O  desapprovador. ,i  Lisboa,  1818  á  1819.  Cada  uno  de 
sus  25  números  lleva  á  la  cabeza  por  epígrafe  esta  cita  de  Juvenal  "Ridet  et 
odit.ii — "Censura  das  Lusiadas.n  Lisboa,  1820-  Son  dos  tomos:  en  ellos  ha 
pretendido  demostrar  su  autor  los  errores  y  los  plagios  de  Camoes. — "Jornal 
enciclopédico  de  Lisboa,  coordenado  pelo  P.  J.  de  M.n  Lisboa,  1820.  Son  dos 
volúmenes. —  "Carta  primeira  escripia  ao  senhor  Pedro  Alexandre  Cavroé 
mestre  examinado  do  officio  de  carpinteiro  de  Moréis. n  Lisboa,  1821. — Suce- 
sivamente y  aguijoneado  por  las  réplicas  de  Cavroé  publicó  hasta  siete  car- 
tas.— "Exorcismos  contra  periódicos  e  outros  maleficios,  r  Lisboa,  1821. — "Cor- 
dáo  da  peste  ou  medidas  contra  o  contagio  periodiqueiro. if  Lisboa,  1821. — 
"Reforgo  no  cordao  da  peste,  n  Lisboa,  1821. — "As  pateadas  do  theatro  inves- 
tigadas na  sua  origem  e  causas. n  Lisboa,  1825.  Hay  otra  edición  de  1812, 
Macedo  clasifica  las  pateadas  en  simples,  mixtas,  redondas,  reales,  picadas 
y  rivales;  y  consagra  un  capítulo  á  cada  una  de  estas  clases. — "Manifestó  a 
nacao  ou  últimas  palabras  impressas  de  J.  A.  de  M.  "Lisboa,  1822. — "Urna 
palabra  sobre  o  padre  por  um  homem  que  nunca  Ihe  falou. — Lisboa,  1822. — 
"Mas  meia  palabra  sobre  o  padre. ü  Lisboa,  1822. — "Un  quarto  de  palabra 
sobre  o  padre  ou  o  vergalho  de  mariolas.n  Lisboa,  1822. — "Ultimo  quarto  de 
palabra  sobre  o  padre. n  Lisboa,  1822.  Estos  cuatro  últimos  folletos  se  publi- 
caron con  las  iniciales  C.  S.  D.  T.  F. — "Proposta  dirigida  ao  reverendíssimo 
C.  M.  doutor  Fr.  José  de  San  Narciso,  religioso  eremita  de  San  Paulo  e  ac- 
tual encomendado  na  igreja  de  San  Mcolau  de  Lisboa,  como  auxilio  do 
brazo  secular. n  Lisboa,  1822. — "Segunda  gaitada  no  anáo  dos  Assobios.n 
Lisboa,  1822. — "Gaitada  terceira  no  padre  Fr.  José  da  Encomendagao.  Lis- 
boa, 1822. — Gaitada  quarta  é  última  ao  reverendíssimo  senhor  Fr.  José  da 
Encomenda^áo. II  Lisboa,  1822. — "Retornello  de  Pardal  com  que  o  anáo  dos 
assobios  da  osparabens  a  rabbi  Goibinhas  nos  seus  desposorios  com  a  lima.  Doña 
Rachel  da  Palestina,  &.  "Lisboa,  1825. — "Dueto  de  laberco  e  taralháo  com 
que  o  anáo  dos  Assobios  da  os  parabens  a  rabbi  Goibinhas  pelo  na'scimento 
de  seus  dous  filhos  gemeos,  &.  "Lisboa,  1825.— Carta  ao  senhor  Anáo  dos 
Assobios.n  Lisboa,  1822.— "Symphonia  de  cachicho  com  corno  ingléz  obri- 
gado  ou  ó  Anáo  dos  Assobios  ao  padre  Medroes  teimoso.n  1822.— Dio  mo- 
tivo á,  estos  folletos  un  hecho  que  por  fortuna  es  poco  común :  Fr.  José  Nar- 
ciso, predicador  en  Lisboa,  apostató  solemnemente  de  la  religión  católica  en 
Gibraltar,  donde  se  circuncidó,  abrazó  el  judaismo  y  contrajo  matrimonio 
con  una  israelita. — "Sandoval  nu  e  cru.n  Lisboa,  1823.  Es  respuesta  á  lo  que 
de  Macedo  habia  dicho  Sandoval  en  el  "Oráculo. ii—"Resposta  aos  colabo- 
radores do  infame  papel  intitulado,  Córrelo  interceptado.,.  Lisboa,  1826.— 
TOMO  II.  26 
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licenciosa ;  y  los  portugueses  todos  ,  unánimemente  indignados  re- 
cordaban ,  para  execrarlo ,  el  irreverente  arrojo  con  que  espuso  á 
la  faz  del  mundo  los  defectos  y  los  plagios  de  las  Lusiadas.  En- 
tonces se  le  acusó  de  haberse  vendido  en  secreto  al  gobierno  liberal 
de  D,  Pedro  IV ,  acusación  que  nunca  llegó  á  justificarse  plena- 
mente. Entonces  se  aseguró  que  no  habia  solicitado  ningún  empleo 

"Parecer  sobre  a  obra  do  padre  mestre  doutor  Fr.  Fortunato  de  San  Boa- 
ventura  intitulada  Historia  cbronológica  é  crítica  da  real  abadía  da  Alcoba9a. 
Lisboa,  1827.—  "A  voz  da  justiga  ou  o  desaforo  punido. u  Lisboa  1827. — "Carta 
tínica  sobre  um  muito  pequeño  e  pobre  folheto  que  chama  Breves  observa- 
Qoes  sobre  o  fundamento  do  projecto  de  ley  para  a  estincáo  da  junta  do  estado 
actúale  melboraniento  temporal  das  ordens  regulares,  k.u  Lisboa,  1828.— 
"Carta  avulsa  ao  seu  amigo  que  por  nome  e  sobre  nome  nao  perca:  sobre  o 
diluvio  das  respostas  e  respondoes  ao  antigo  comunicado  na  Gaceta,  h  Lisboa, 
1828. — "Parecer  que  deu  o  padre  J.  A.  de  Macedo  sobre  o  merecimento  de 
Homero,  &.tr  Se  publicó  con  la  traducción  de  Homero  hecha  por  José  Maria 
da  Costa  e  Silva. — "Crítica  e  crónica  da  casa  dos  vinte  é  quatro.n  Lisboa, 
1826. — "Historia  de  Portugal  composta  por  uma  sociedade  de  literatos  ingle- 
ses e  traduzida  por  Antonio  de  Moraes  Silva  e  agora  novamente  acrescentada 
com  varias  notas,  e  com  o  resumo  do  reinado  da  rainha  N.  S.  até  o  anno  de 
1800,  tomo  IV.  Lisboa,  1822.  En  esta  obra  pertenece  á  Macedo  un  panegí- 
rico del  reinado  de  Doña  María  I.— "O  segredo  revelado  ou  manifesta9áo  do 
systema  dos  pedreiros  livres  e  illuminados ,  e  sua  influencia  na  fatal  revolu- 
Qao  francesa:  obra  estraida  das  memorias  para  a  historia  do  Jacobinismo  do 
abbade  Barruel,  e  publicada  em  portuguéz,  &.ii  Parte  1.%  1809.  Parte  2.%  1809. 
Parte  3.^,  1810.  Parte  A."",  1810.  Parte  5.%  1811.  Parte  6.%  1812.— -"O  arrepeii- 
dimento  premiado. n  Lisboa,  1818. — "Discurso  para  a  apertura  do  seminario 
episcopal  d'Elvas.ii  Lisboa,  1816. — "Ladainha  da  paixáo  de  nosso  bendito 
Salvador,  traduzida  litteralmente  de  um  cathecismo  ingléz.n  Lisboa,  1821. — 
"Resposta  aos  dois  do  investigador  portuguéz  em  Londres  que  no  caderninho 
7.°  a  página  510  atacáo,  segundo  o  costume,  o  poema  Gama.M  Lisboa,  1812. — 
Este  folleto,  más  que  una  defensa  del  poema  "Gama,ii  es  una  sátira  mordaz 
contra  los  que  se  hablan  atrevido  á  criticarle. — "O  Couto.n  Lisboa,  1815. — 
Couto  se  habia  permitido  decir  en  su  libro  "Regras  da  oratoria  da  cadeiran 
que  Macedo  predicaba  mal  y  que  el  "Orienten  era  un  mal  poema;  y  Macedo 
para  quien  la  elocuencia  sagrada  era  su  único  medio  de  subsistencia,  y  cuya 
vanidad  no  sufría  impugnaciones,  acusó  á  Couto  de  no  tener  idea  de  la  de- 
cencia ni  de  la  probidad,  quejándose  de  que  le  hubiese  dirigido  injurias  que 
no  se  oyen  ni  aun  en  labios  de  prostitutas. — "Elogio  histórico  do  lUmo.  e  ex- 
celentíssimo  Ricardo  Raimundo  Nogueira,  k.u  Lisboa,  1827. — Macedo  se 
muestra  aquí  tan  extremoso  en  los  encomios  como  lo  fué  siempre  en  las  cen- 
suras. Lo  menos  que  dice  de  Nogueira  es  que  se  necesitaba  un  Plutarco  para 
alabarle ;  y  á  la  verdad  que  el  haber  sido  su  héroe  inquisidor  en  Coimbra  y 
catedrático  de  derecho  patrio  y  miembro  del  gobierno  provisional  en  1810  no 
daba  motivo  para  tanto. — "Modo  práctico  de  ganhar  o  sagrado  jubileo  do 
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ni  beneficio  eclesiástico  porque  aspiraba  al  episcopado  :  aspiración 
que  nos  parece  inverosímil  en  un  hombre  de  costumbres  tan  cor- 
rompidas ,  en  el  autor  de  tantos  libelos  obscenos ,  por  muy  recientes 
que  estuviesen  ciertos  ejemplos  como  el  del  cardenal  Luis  de  Roban 
en  el  reinado  de  Luis  XVL  ¿Cómo  podia  aspirar  á  tan  alta  digni- 
dad quien  reunia  todos  los  vicios  en  que  cayeron  antiguamente 

anno  santo  conforme  as  disposi(j5es  da  bulla  do  Summo  Pontífice  León  XII.  n 
Lisboa,  1826. — "Novena  da  Sanctissima  VírgemMae  de  Deus  e  senhoranossa 
cuja  sacrosanta  imágem  milagrosamente  apparecida  em  una  gruta  junto  a 
CarnacMde  se  venera  na  basilica  de  Sancta  María.  Disposta  e  ordenada  por 
J.  A.  deM.ii  Lisboa,  1827. — "Kelagaodas  operaQoes  da  expedigao  que  debaixo 
do  commando  do  cbefe  d'esquadra  da  armada  real,  José  Joaquín  da  Rosa 
Coelho  foy  mandado  para  bater  os  rebeldes  da  ilha  Terceira.n  Lisboa,  1829. — 
No  mencionamos  otros  muchos  folletos  de  Macedo  ni  los  numerosos  artículos 
que  dio  á  luz  en  el  Semanario  de  instruccáo  é  recreio  ,ii  en  la  "Gazeta  vni ver- 
sal,n  en  el  i.Museu  litterario,ii  en  la  "Minerva,.!  en  el  "Chaveco  liberaLi  y  en 
otros  periódicos.  Dejó  además  diferentes  obras  manuscritas,  y  entre  ellas  las 
siguientes:  "A  Thebaida  de  Estacio,  traduzida  em  portuguéz.n — Panegyrico  ao 
Excmo.  N.  D.  F.  Manuel  do  Cenáculo,  bispo  de  Reja.n  Contiene  3.000  ver- 
sos.— "Satyra  a  N.  A.  P.  Pato  Moniz.n — "A  creagáo:!.  de  este  poema  única- 
mente se  conservan  108  octavas  que  forman  el  primer  canto. — "Satyra  2.^  á 
M.  M.  B.  du  Bocage,  escrita  en  1801. m — nSatyra  contra  os  poetas  contempo- 
ráneos,» compuesta  en  1807.  El  autógrafo,  que  está  incompleto,  compren- 
de 516  versos. — "Elogio  dramático  recitado  en  1818. n — "O  voto  satisfeito. 
Drama  allegorico  na  eleigáo  da  Excma.  Sra.  D.  J.  L.  de  Abreu  Coutinho, 
para  abbadesa  do  mosteiro  de  Cos.n — "Monólogo  recitado  no  theatro  da  rúa 
dos  Condes  em  uma  representagáo  dada  a  beneficio  do  cirio  deNossa  Senbora 
do  Cubo.  M — "Loa    para   se  recitar  na  festividade   de  Nossa  Senbora  das 
Dores  em  Faro...  Julio  de  1827. — "Satyra  a  Don  Gastáo  Fausto  da  Cámara. .. — 
"Epicedio  a  morte  dos  periódicos...  Sátira  escrita  en  1827. — "Parodia  do  elo- 
gio que  em  a  noute  do  seu  beneficio  recitou  a  primeira  actriz,  a  Sra.  Ma- 
rianna  Torres,  no  theatro  da  rúa  dos  Condes. ..  Es  una  composición  obscena 
con  la  que  Macedo  se  propuso  mortificar  al  poeta  Antonio  Javier.  Se  impri- 
mió clandestinamente. — "Resposta  dos  amaveis  asignantes  do  Telégrafo  a 
despedida  que  no  último  Ihes  dirigiu  o  patarata  Oliva,  i.  Escrita  en  1815. — 
"Traduc^áo  da  epístola  á  Priapo...  Este  folleto  inmoral  se  imprimió  también 
clandestinamente. — "Carta  de  Gongalo  Aunes  Bandarra  escripta  á  Joao  Bap- 
tista  da  FundiQao  achada  pelo  poeta  Susanna  do  Rosario  na  boca  de  um 
calhandro  que  ia  vasar  a  praia...  Fué  escrita  en  1809. — Assim  o  querem  assim 
ó  tenham:  satyra  pelo  executor  da  alta  justiga. ..  En  esta  sátira  vomitó  Macedo 
los  más  soeces  insultos,  no  solo  contra  sus  adversarios,  sino  contra  los  pa- 
rientes de  estos.  Hay  todavía  inéditas  innumerables  décimas,  sonetos  y  epí- 
gi-amas. — "Parecer  acerca  da  situagáo  e  estado  político  de  Portugal  depois  da 
sabida  de  S.  A.  R.  para  o  Brazil,  e  invasáo  que  neste  reino  fizeran  as  tropas 
francezas.il — "O  boi  no  chao:  obra  estraida  dos  manuscriptos  do  defunto 
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otros  miembros  de  su  mismo  estado ,  y  que  describieron  y  reproba- 
ron con  pasmosa  energía  Fr.  Jacobo  Benavente  en  su  Viridario,  el 
gran  canciller  de  Castilla  Pero  López  de  Ayala  en  el  Rimado  de 
palacio,  y  D.  Pedro  de  Albornoz  en  su  Lilro  de  la  justicia  de  la 
vida  espiritual^  Entonces  se  dijo ,  finalmente ,  que  si  no  militó  en 
las  legiones  constitucionales  fué  porque  los  electores  se  negaron  á 
satisfacer  sus  pretensiones  parlamentarias.  Tampoco  este  cargo  me- 
rece entero  crédito.  No  obstante,  reconocemos  que  era  un  realista 
indisciplinado,  escéntrico,  un  realista  con  instintos  revolucionarios. 
¿A  qué  otro  monárquico  puro  hubiera  inspirado  la  muerte  de  César 
las  mismas  reflexiones  que  á  Macedo?  (1) 

Demasiado  evidentes  son  los  escesos  que  empañaron  su  gloria,  y 
sobrados  motivos  hay  para  juzgarle  con  severidad ,  sin  dar  asenso 
á  todas  las  suposiciones  malévolas  que  contra  él  fulminó  la  enemis- 
tad ,  y  que  tal  vez  fueron  inventadas  por  la  envidia  ó  por  la  mal- 
querencia. Realista  por  raciocinio,  por  cálculo  y  por  interés  de 
clase ,  y  demócrata  por  sentimiento ,  por  orgullo  y  por  espíritu  de 
indisciplina ,  no  ha  servido  bien  á  ninguna  causa.  Altivo  con  los 
fuertes  y  rencoroso  y  violento  con  sus  iguales ,  nunca  acertó  á  es- 
cribir una  frase  de  lisonja  ni  una  palabra  de  generosidad:  ni  aduló 
ni  perdonó.  Únicamente  dobló  la  rodilla  ante  las  aras  de  la  patria, 
cuya  independencia  sostuvo  con  exaltación,  y  cuyo  engrandeci- 
miento fué  su  anhelo  constante.  Preciado  de  su  saber,  atrevido, 
provocador  é  intransigente ,  llevó  al  periodismo ,  al  mismo  tiempo 

enxota  caes  da  se  de  Lisboa,  n — "Collecgao  das  censuras  feitas  á  varios  libros 
e  opúsculos  que  Ihe  foram  distribuidos  para  rever  na  qualidade  de  censor  do 
ordinario  desde  1824  a  1829.  n — Muchas  composiciones  manuscritas  de  este 
fecundo  escritor  se  han  perdido  ya:  por  ejemplo:  "As  horas  damanhá,ii  la 
tragedia  "Mahomet  II  n  y  las  comedias  "O  pae  por  for^ait  y  "O  estalajadeiro.n 
(1)    Cega  ambicáo  Ihe  diz  que  o  ferro  encrave 

no  livre  seio  a  patria  :  este  o  fantasma 

que  Ihe  mandou  cortar  vedadas  ondas 

do  fatal  Eubicon.  Ja  corre  o  sangue 

do  peito  de  Pompeo:  Utica  encerra 

as  cinzas  de  Catáo:  ñas  mesmas  cinzas 

envoltajaz  a  patria,  a  libertade: 

do  escravo  da  ambicao  e  Eoma  escrava 

entre  escravos  táo  vis  so  Roma  e  livre: 

alza  o  punhal  demócrata  que  vinga 

de  Roma  a  escravidáo  do  mundo  a  injuria. 

A  Medita^ao.  Lisboa,  1818. 
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que  un  gran  caudal  de  ciencia ,  todas  sus  malas  cualidades,  su  pre- 
sunción soberbia,  su  audacia  insolente,  su  espíritu  batallador  y 
su  ciega  intolerancia.  Censor  inconsiderado  hasta  el  punto  de  ul- 
trajar las  más  altas  glorias  históricas ,  tradicionalmente  veneradas 
por  el  pueblo ,  careció  de  la  resignación  suficiente  para  escuchar 
con  calma  las  criticas  mesuradas  y  respetuosas.  Poeta  original,  se 
rebeló  contra  las  reglas  impuestas  por  los  maestros ,  creyéndose  le- 
gislador en  el  arte ,  y  cuidó  menos  de  la  forma  que  de  los  concep- 
tos ,  incurriendo  por  indolencia  en  frecuentes  incorrecciones.  En 
sus  versos  como  en  su  prosa  está  vivamente  determinada  la  tras- 
formacion  que  recibió  la  literatura  lusitana  bajo  el  poderoso  impul- 
so que  le  imprimieron  los  socios  de  la  Arcadia  lisbonense.  A  los  sí- 
miles mitológicos ,  reflejo  de  una  civilización  y  de  un  orden  de  ideas 
que  pasaron  para  no  volver ,  sustituyó  las  comparaciones  tomadas 
de  la  naturaleza,  que  es  imperecedera.  A  las  antítesis,  á  los 
retruécanos  y  á  los  pensamientos  alambicados  de  la  escuela  de  Gón- 
gora ,  sustituyó  la  elegancia ,  la  sencillez  y  la  claridad  de  los  va- 
tes del  siglo  XVI .  Sus  tragedias ,  sus  comedias  y  sus  loas  no  basta- 
ron para  despertar  á  la  escena  portuguesa  del  letargo  en  que  yacia 
desde  el  feliz  reinado  de  D.  Manuel,  pero  si  le  faltó  genio  para 
crear  el  teatro  nacional ,  compartió  con  Antoúio  José ,  el  judio ,  la 
honra  de  preparar  el  terreno  para  ese  proyectado  edificio ,  cuyas 
primeras  piedras  colocaron  más  tarde  Almeida  Garret  y  Méndez 
Leal.  Elocuente,  como  pocos,  en  el  pulpito,  habría  brillado  sin  ri- 
val en  la  tribuna ,  para  la  que ,  sin  duda ,  le  destinara  la  Provi- 
dencia al  dotarle  con  tan  raras  facultades  de  improvisador,  con 
una  inclinación  irresistible  á  las  luchas  intelectuales,  y  con  un 
enardecimiento  político  que  tocaba  en  los  límites  del  fanatismo. 
Pensador  profundo  y  escritor  fácil  y  ameno,  sacrificó  el  buen  gusto 
y  la  conciencia  literaria  al  deseo  de  distinguirse ,  el  propio  decoro 
á  innobles  deseos  de  venganza ,  y  la  fama  futura  á  su  intemperan- 
cia de  erudición.  Tal  fué  el  padre  José  Agustín  de  Macedo.  Sus 
contemporáneos  le  infamaron :  la  generación  actual  le  odia  todavía; 
el  porvenir  le  hará  justicia.  La  posteridad  desapasionada  é  impar- 
cial compadecerá  las  flaquezas  de  su  vanidad  insensata  y  reprobará 
las  violencias  de  su  carácter  indómito,  pero  rendirá  homenajes  in- 
mortales á  su  esclarecido  talento,  á  su  ingenio  fecundo  y  á  su  ins- 
piración creadora. 

A.  Romero  Ortiz, 
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DE  BN-ZEIDUN. 
A  la  hermosa  Walada,  princesa  de  los  Beui-humeyas. 

I. 

Cuando  en  el  centro  del  alma 
Te  hablo  de  amor ,  vida  mia , 
El  corazón  me  destrozan 
Los  recuerdos  de  mi  dicha. 
Desde  que  ausente  te  lloro 
Mis  noches  pasan  sombrías 
Porque  nunca  tu  belleza 
Con  su  luz  las  ilumina. 
El  que  de  ti  me  apartasen 
Entonces  yo  no  temia : 
Hoy  juzg-o  el  verte  de  nuevo 
Dulce  y  soñada  mentira. 

II. 

Triste  por  los  jardines  de  As-Zahara 
En  ti  pensando  voy : 
Rie  la  tierra ,  y  despejada  y  clara 
La  atmósfera  está  hoy. 
Tan  apacible  el  aura  de  Occidente 
Y  tan  blanda  suspira , 

(1)    Del  tomo  II,  inédito,  de  Poesía  y  Arte  de  los  árabes  ero  España  y  Sici- 
lia ^  por  Adolfo  Federico  de  Schack. 
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Que  me  parece  que  mis  penas  siente 

Y  con  piedad  las  mira. 

Si ,  al  discurrir  por  floreciente  suelo, 

Brilla  del  sol  herido , 

Collar  de  perlas  es  el  arroyuelo, 

A  tu  cuello  ceñido. 

Este  dia  recuerda  la  hermosura 

De  otro  remoto  dia, 

Cuando,  en  secreto,  amor  nos  dio  ventura 

Y  fugaz  alegria. 

Las  flores  que  destilan  el  roclo 

Se  diria  que  lloran , 

Que  lamentan  el  fin  del  amor  mió , 

Que  mi  suerte  deploran. 

Hoy ,  como  entonces ,  la  fecunda  veg-a 

Se  adorna  de  colores, 

Y  al  peso  del  roclo  se  doblega 
El  tallo  de  las  flores. 

Cual  rosicler  de  la  mañana  vivo 
La  rosa  resplandece , 

Y  el  almez  soñador  y  pensativo 
En  el  aura  se  mece. 

Y  todo  cuanto  siento  y  cuanto  veo , 
Flor ,  aura ,  luz ,  perfume , 
Enciende ,  aviva  más  este  deseo , 
Que  el  alma  me  consume. 

Ojalá  que  me  hubiese  arrebatado 

Sentir  y  ser  la  muerte , 

Antes  que  me  apartase  de  tu  lado 

La  despiadada  suerte. 

Si  el  céfiro  á  tu  lado  me  llevara 

En  sus  alas  ligeras , 

En  lo  pálido  y  mustio  de  mi  cara 

Mi  dolor  conocieras. 

Mi  única ,  mi  querida ,  mi  tormento , 

A  quien  jamás  olvido , 

Tus  protestas  de  amor ,  tu  juramento , 

Dime  ¿dónde  se  han  ido? 

La  ingratitud  del  pecho  te  arrancaba 
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Tan  molesta  memoria , 

Mientras  guardar  la  fe  que  te  juraba 

Era  toda  mi  gloria. 

III. 

Si  tú  quieres ,  nunca ,  nunca 
Acabará  nuestro  amor : 
Misterioso ,  inmaculado , 
Vivirá  en  mi  corazón. 
Para  conquistar  el  tuyo, 
Sangre  y  vida  diera  yo , 
Siendo  corto  el  sacrificio 
Comparado  al  galardón. 
Este  yugo  de  mi  alma 
Nadie  nunca  le  llevó ; 
Mas  tú  le  pusiste  en  ella ; 
No  temas  su  rebelión, 
¡  Desprecíame !  be  de  sufrirlo ; 
¡  Ríñeme  !  tienes  razón ; 
¡  Huye !  te  sigo ;  ¡  babla !  escucho : 
¡Ordena!  tu  esclavo  soy. 

DE  AL-MOTADH) ,  REY  DE  SEVILLA. 

I. 

A  su  ambición. 

Ni  cuando  duermo  me  deja 
Mi  noble  anhelo  de  gloria , 
Y  sueño  con  la  ambición 
Que  el  corazón  me  devora , 
Que  no  me  concede  paz , 
Que  me  atormenta  y  agobia , 
Si  me  retiene  en  mi  estancia 
Enfermedad  enojosa. 
Cualquiera  enfermo,  si  duerme. 
Se  tranquiliza  ó  mejora ; 
Mas  el  sueño  huye  de  mi ; 
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Mis  pensamientos  le  arrojan. 
Apenas  cierro  los  párpados. 
Grita  una  voz  poderosa : 
«  ¡  Motadid ,  piensa  en  tus  fines ! » 

Y  el  dulce  sueño  me  roba. 

Y  así  despierta  mi  alma , 

Y  combates  y  victorias 
Ansiando  férvidamente, 
Ni  un  solo  punto  reposa. 

II. 

A  la  ciudad  de  Ronda. 

La  perla  de  mis  dominios , 
Mi  fortaleza  te  llamo , 
Desde  el  punto  en  que  mi  ejército, 
A  vencer  acostumbrado , 
Con  lanzas  y  con  alfanges , 
Te  puso  al  fin  en  mi  mano. 
Hasta  que  llega  á  la  cumbre 
De  la  gloria  peleando , 
Mi  ejército  valeroso 
No  se  reposa  en  el  campo. 
Yo  soy  tu  señor  ahora , 
Tú  mi  defensa  y  amparo. 
Dure  mi  vida ,  y  la  muerte 
No  evitarán  mis  contrarios. 
Sus  huestes  cubrí  de  oprobio ; 
En  ellas  sembré  el  estrago; 

Y  de  cortadas  cabezas 
Hice  magnífico  ornato, 
Que  ciñe ,  cual  gargantilla , 
Las  puertas  de  mi  palacio. 

DE  AL-MOTAMID ,  REY  DE  SEVILLA. 

I. 

A  su  padre  Al-Motadid. 

¡  Cuántas  victorias ,  oh  padre , 
Lograste ,  cuyo  recuerdo 
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Las  edades  presurosas 
No  borrarán  en  su  vuelo ! 
Las  caravanas  difunden 
Por  los  confines  extremos 
De  la  tierra  la  pujanza 
De  tu  brazo  y  los  trofeos ; 

Y  los  beduinos  bablan 

De  tu  gloria  y  de  tus  hechos , 
Al  resplandor  de  la  luna , 
Descansando  en  el  desierto. 

n. 

A  su  Visir  Ibn-Labbana,  que  le  ofrecía  vino  en  un  vaso  de  cristal. 

Es  de  noche ,  mas  el  vino 
Esparce  el  fulg-or  del  dia , 
Puro  brillando  en  el  seno 
De  su  cárcel  cristalina : 
Torrente  de  oro  fundido 
Dentro  del  vaso  se  agita, 

Y  en  el  haz  se  cuaja  en  perlas 
Resplandecientes  y  limpias ; 
Centellea  como  el  cielo 

Que  los  astros  iluminan , 

Y  alza  espuma  como  arroyo 
Al  quebrarse  entre  las  guijas. 

m. 

A  la  imagen  de  su  amada. 

Un  afán  enamorado 
Me  infunden ,  al  verte  en  sueños , 
Las  rosas  de  tus  mejillas 

Y  las  pomas  de  tu  pecho. 
También  acercarme  á  ellas 
Ansio  cuando  despierto, 
Mas  entre  los  dos  se  pone 
De  los  espacios  el  velo. 
Sientan  otros  de  la  ausencia , 
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Sientan  el  dolor  acerbo ; 

Y  tú ,  pimpollo  de  palma , 
Tú,  gacela  de  ojos  negros, 
Tú,  de  aromáticas  flores 
Fecundo  y  cerrado  huerto , 
A  mi  corazón  marchito, 

A  mi  corazón  sediento , 
Da  vida  con  el  perfume 

Y  el  roclo  de  tus  besos... 
¡Asi  te  colme  de  dichas 

Y  bendiciones  el  cielo! 


IV. 


A  Silves. 


Amigo ,  saluda  á  Silves 

Y  pregúntale  si  guarda 
Recuerdo  de  mi  cariño 
En  sus  amenas  moradas. 

Y  saluda,  sobre  todo. 
De  Seradsjib  el  alcázar. 
Con  sus  leones  de  mármol, 
Con  sus  hermosuras  candidas. 
¡Cuántas  noches  pasé  allí 

Al  lado  de  una  muchacha 
De  esbelto  y  airoso  talle. 
De  firmes  caderas  anchas! 
¡Cuántas  mujeres  hirieron 
Allí  de  amores  mi  alma, 
Siendo  cual  flechas  agudas 
Sus  dulcísimas  miradas! 
¡Y  cuántas  noches  también 
Pasé  á  la  orilla  del  agua 
Con  la  linda  cantadora, 
En  la  vega  solitaria! 
Un  brazalete  de  oro 
En  su  brazo  fulguraba, 
Como  en  la  esfera  del  cielo 
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La  luna  creciente  y  clara. 
Ebrio  de  amor  me  ponian , 
Ya  sus  mág-icas  palabras, 
'    Ya  su  sonrisa,  ya  el  vino, 
Ya  los  besos  que  me  daba. 
Luego  solia  cantarme. 
Haciendo  á  los  besos  pausa, 
Algún  cántico  guerrero 
Al  compás  de  mi  guitarra; 

Y  mi  corazón  entonces 
De  entusiasmo  palpitaba, 
Como  si  oyese  en  las  lides 
El  resonar  de  las  armas. 
Pero  mi  mayor  deleite 
Era  cuando  desnudaba 
La  flotante  vestidura, 

Y  como  flexible  rama 
De  sauce ,  me  descubría 
Su  beldad,  rosa  temprana, 
Que  rompe  el  broche  celoso 

Y  ostenta  toda  su  gala. 

DEL  MISMO  REY  AL-MOTAMID, 

DESTRONADO    POR     LOS    ALMORÁVIDES,    CARGADO    DE  CADENAS,    Y     PRESO    EN   ÜN 
CALABOZO     DE     AGMÁT,      EN    ÁFRICA. 

L 

En  vez  de  las  gallardas  cantadoras. 
Me  canta  la  cadena 

Rudo  cantar,  que  el  alma  á  todas  horas 
De  dolor  enajena. 
La  cadena  me  ciñe  cual  serpiente; 
Cual  serpiente  mi  acero 
Entre  los  enemigos  fieramente 
Resplandeció  primero. 
Hoy  la  cadena  sin  piedad  maltrata 
Mis  miembros  y  los  hiere, 

Y  acusa  el  corazón  la  suerte  ingrata , 
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Y  morir  solo  quiere. 

A  Dios  en  balde  mi  clamor  elevo, 

Porque  Dios  no  me  escucha; 

Cáliz  de  acibar  y  ponzoña  bebo 

En  incesante  lucha. 

Los  que  sabéis  quién  soy  y  quién  yo  era 

Lamentad  mi  caida: 

Se  marchitó  cual  flor  de  primavera 

La  gloria  de  mi  vida ; 

Música  alegre ,  espléndidos  salones 

Trocó  el  hado  inseguro 

En  rechinar  de  férreos  eslabones 

Y  en  calabozo  oscuro. 

U. 

¿Por  qué  en  olvido  y  en  ocio 
Ya  se  enmohece  mi  espada , 
Aunque  ardiendo  en  sed  de  guerra, 
Quiero  siempre  desnudarla? 
¿Por  qué  se  llena  de  herrumbre 
El  acero  de  mi  lanza , 
Sin  que  en  la  sangre  se  moje 
De  las  enemigas  bandas? 
Ya  no  cabalgaré  nunca 
En  mi  corcel  de  batalla. 
Que,  el  duro  freno  tascando, 
De  espuma  se  salpicaba. 
No  obedecerá  á  la  brida , 
Ni  al  presentir  la  emboscada , 
Para  advertirme  el  peligro 
Hará  corvetas  y  chazas. 
Si  á  nadie  la  lanza  puede , 
Ni  el  alfange  infundir  lástima , 
Aunque  cubiertos  de  oprobio , 
Aunque  ruginosos  yazgan , 
Tú  al  menos  ¡  oh  madre  tierra ! 
Ten  piedad  de  mi  desgracia ; 
Dame  reposo  en  tu  seno ; 
Sepúltame  en  tus  entrañas. 
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DE  IBN-LEBBUN,  PRÍNCIPE  DE  MÜRVIEDRO, 

CUANDO,    POR   NO   HACEESE   TRIBUTARIO  DEL   CiD,    Á  QUIEN  NO   TENIA  FUERZAS 

PARA  CONTRABESTAR,   CEDIÓ  SUS  DOMINIOS  AL  SULTÁN  DE  AlBARRACIN,  Y  VAGABA 

ERRANTE,  BUSCANDO  AVENTURAS. 

Atrás!....  ¡Dejadme  que  corra 
Al  Ocaso  y  al  Oriente ! 
Venga  el  fin  de  mi  dolor , 
O  venga  pronto  la  muerte ! 
Un  cubil  j  un  hueso  bastan 
Para  que  el  can  se  contente ; 
Mas  el  águila  real 
Será  menester  que  vuele. 
Desde  lo  sumo  del  aire  , 
En  que  altanera  se  cierne , 
Con  los  penetrantes  ojos , 
Campos  busca ,  espia  reses , 
O  remontándose  al  cielo 
La  tierra  de  vista  pierde. 
Yo  como  el  águila  vivo , 
Volando,  aspirando  siempre. 
Cuando  una  región  me  cansa , 
El  mejor  de  los  corceles 
Me  lleva  cual  torbellino 
A  otras  regiones  y  gentes. 
Los  amistosos  consejos 
No  consiguen  detenerme ; 
Espuelas  doy  al  caballo ; 
Voy  donde  nadie  se  atreve. 
Soy  como  el  sol ,  que  en  un  punto 
Del  ancho  cielo  amanece , 
Y  en  la  extremidad  opuesta 
Entre  las  ondas  se  duerme. 
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DE  IBN-UL-JATIB  DE  LOJA, 

VISIR  DE  MdHAMAD    V",   KEY  DE  Gb AÑADA. 

En  Agmat,  visitando  el  sepulcro  de  Al-Motamid. 

Báculo  de  peregrino 
Tomo  con  piadoso  impulso; 
Vengo  á  Agmat ,  y  reverente 
Miro  y  beso  tu  sepulcro. 
Sultán  magnánimo,  faro 
Que  dio  clara  luz  al  mundo, 
En  tus  rayos ,  si  vivieras. 
Me  bañarla  con  júbilo , 
•    Y  mis  poesías  mejores 
Fueran  el  encomio  tuyo; 
Ora  postrado  de  hinojos 
Sólo  la  tumba  saludo. 
Egregiamente  descuella 
Entre  circunstantes  túmulos, 
Cual  tú  de  reyes  y  vates 
Descollabas  entre  el  vulgo. 
Siglos  ya  sobre  tu  muerte 
Pasaron  y  tu  infortunio ; 
Pero  guardas  la  corona ; 
No  te  la  quita  ninguno. 
Oh  rey  de  muertos  y  vivos! 
Tu  igual  vanamente  busco ; 
Que  no  ha  nacido  tu  igual. 
Ni  nacerá  en  lo  futuro. 

Juan  Valera. 


ROMA  Y  ESPAÑA 
Á  MEDIADOS  DEL  SIGLO  XVI. 


ARTICULO   SEGUNDO. 

De  las  negociaciones  y  tratos  del  Papa  Paulo  IV  con  los  franceses,  y  motivos 
que  alegó,  ó  tuvo,  para  indisponerse  al  propio  tiempo  con  los  españoles. 


I 

No  habria  sido  posible,  aun  teniéndolos  todos  á  mano,  examinar 
en  el  articulo  primero  cuantos  documentos  españoles  debieron  es- 
cribirse, con  ocasión  de  los  sucesos  que  estoy  estudiando.  Solamente 
los  más  importantes,  j  los  que  mejor  contribuyesen  á  exclarecer 
las  opuestas  opiniones ,  ó  las  obras  varias  de  los  contendores ,  po- 
dían ser  objeto  de  mi  análisis  de  todas  maneras ;  y  de  estos  no  creo 
haber  dejado  aparte  ninguno.  Otro  tanto  me  propongo  hacer  con 
los  que  he  de  reunir  y  coordinar,  al  presente,  para  llevar  á  cabo 
esta  segunda  parte  de  mi  empresa.  Harto  más  numerosos  los  pa- 
peles y  libros  extranjeros  que  los  castellanos,  de  que  he  dado  ya 
cuenta,  por  eso  mismo  ha  ser  más  grande  la  dificultad  que  experi- 
mente ahora ,  para  escoger  lo  indispensable  ó  lo  útil  siempre ,  y 
desechar  lo  oscuro  ó  de  poco  momento.  Paréceme,  no  obstante, 
que  exponiendo  el  contexto  de  cierto  número  de  ellos ,  y  aclarán- 
dolo con  algunas  noticias,  que  ofrecen  auténticas  los  historia- 
dores de  aquel  siglo  ó  del  siguiente,  recibirá  al  cabo  mi  asunto 
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cuanta  claridad  puede  serle  indispensable.  Algo  ó  mucho  quedará 
por  decir  del  pormenor  de  los  hechos :  poco  ó  nada  creo  que  dejaré 
de  poner  al  alcance  de  mis  lectores,  de  lo  que  se  necesite  para  juz- 
garlos. 

Habia  sido  elegido  en  cónclave  Juan  Pedro  Carrafa,  que  tomó  el 
nombre  de  Paulo  IV,  el  dia  23  de  Mayo  de  1555,  como  va  dicho. 
No  bien  terminadas  las  fíestas  de  su  coronación,  «tristísimas  al 
»comun  de  los  romanos,»  según  cuenta  el  P.  Onofre  Panvino,  por 
los  recelos  que  desde  entonces  infandia  la  notoria  severidad  del 
Papa  (1),  es  decir,  en  1.°  de  Junio,  dio  ya  el  menor  de  sus  sobri- 
nos ,  llamado  Carlos ,  indicios  vehementes  del  uso  que  se  proponia 
hacer,  por  su  parte,  del  alto  y  potente  influjo  que  acababa  de  ad- 
quirir su  familia.  Ocho  dias  no  más  eran  pasados  cuando  escribió 
al  Rey  de  Francia ,  Enrique  II ,  una  carta  notable ,  copiada  por  el 
bibliotecario  Giuseppe  Molini  en  París ,  é  inserta ,  no  en  sus  Docu- 
menti  di  Storia  italiana ,  sino  por  apéndice  á  la  edición  de  la  ya 
citada  historia  de  Pedro  Norés.  Suponía  allí  Carlos  Carrafa  que 
aquel  Monarca  habría  visto  con  sumo  júbilo  la  exaltación  de  su  tío 
al  Pontificado;  rogábale  que  tuviese  por  cosa  cierta,  que  él  de  por  sí 
no  deseaba  otra  cosa  que  consagrar  su  vida  á  servirle ,  como  más 
largamente  podría  entender  por  las  cartas  de  su  propio  Embajador 
y  del  Duque  de  Guisa ,  á  quienes  habia  ya  descubierto  su  ánimo 
y  comunicado  sus  deseos ;  prometíale  recomendar  todos  sus  nego- 
cios al  Padre  Santo,  aunque  no  seria  mucho  de  menester,  en  su 
concepto,  por  la  grande  inclinación  que  afirmaba,  que  de  suyo  el 
Pontífice  le  profesaba:  ponía,  finalmente,  por  testigo  al  tiempo  de 
los  efectos  que  daría  de  sí  la  buena  voluntad  que  le  tenia.  No 
aprovechó  al  pronto  el  Rey  de  Francia  las  ofertas  de  Carlos  Car- 
rafa, bien  que  indicase  su  favor  ya  á  las  claras,  el  haber  sido  creado 
Cardenal  en  el  mismo  consistorio  de  7  de  Junio,  en  que  se  erigió  la 
Hibernía  en  reino;  á  propósito  de  lo  cual  dice,  por  cierto,  Pallavi- 
cino,  que  «en  tal  dia  fundó  Paulo  IV  un  nuevo  Estado,  y  pre- 
»paró  la  ruina  del  suyo.»  Quejóse  de  esta  especie  de  desden  el 
Cardenal  en  nueva  carta  al  Rey  Enrique ,  con  la  fecha  de  26  de 
Julio  de  aquel  año,  dirigiendo  además  otra  al  día  siguiente  al  Du- 
que de  Montmorency,  Condestable  de  Francia  y  primer  Ministro 
de  esta  nación  entonces,  donde  manifestaba  que,  aunque  Su  Santi- 

(1)     Onofre  Panvino,  Historia  deUe  vite  clei  Pontifici.  Venetia,  1600. 
TOMO  II.  27 
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dad  le  hubiese  ya  hecho  arrinconar  la  espada ,  no  por  eso  era  me- 
nor su  propósito  de  servir  al  Monarca  francés,  aun  á  riesgo  de  la 
propia  vida ,  y  aunque  comprometiera  en  el  lance  cuanto  estuviese 
en  su  mano.  Insistió  en  esto  mismo  el  nuevo  Príncipe  de  la  iglesia  á 
4  de  Setiembre ,  protestándole  al  Rey  que  la  dignidad  de  Cardenal, 
que  Su  Santidad  se  habia  dignado  conferirle ,  por  nada  le  era  tan 
grata  como  por  lo  que  le  facilitarla  el  emplearse  en  su  servicio,  y 
ayudarle  en  todos  sus  negocios,  á  la  par  que  atendía  al  provecho  y 
honor  de  la  Santa  Sede ;  doliéndose,  con  la  propia  fecha,  al  Duque 
de  Montmorency,  en  términos  afectuosísimos,  de  que  no  le  hubiese 
contestado  siquiera  á  las  cartas  que  le  habia  escrito  para  partici- 
parle la  elección  de  su  tio ,  ó  su  propia  promoción  al  capelo ,  y  su- 
plicando que  en  París  se  tuviese  por  todos  en  cuenta  su  « vera  é 
y>devota  servitio  alia  Maestá  del  Re  (1).» 

Ya  al  escribir  estas  últimas  palabras,  era  el  Cardenal  Carlos  Car- 
rafa ,  de  quien  no  parece  sin  embargo  que  gustase  al  principio  el 
Papa,  primer  Ministro  (2)  y  confidente  de  su  tio,  porque,  aunque  no 
fueran  conformes  al  deseo  de  este  las  costumbres  que  aquel  guardaba 
de  soldado ,  ning'uno  halló  más  apto  que  él  entre  sus  deudos  para 
el  manejo  de  las  cosas  políticas.  No  dejaba ,  pues ,  de  tener  razón 
el  Memorial  del  Rey  Felipe,  cuando  suponía  arbitro  del  temporal 

(1)  Está  publicada  esta  carta,  como  las  anteriores,  en  el  Apéndice  á  la  his- 
toria de  Pedro  Norés. 

(2)  La  interesante  Relatione  delta  Corte  di  Roma,  que  lleva  el  nombre  de 
Gerónimo  Lunadoro,  Viterbo  1642,  dá  idea  de  las  funciones  que  el  Car- 
denal Carlos  Carrafa  entró  á  desempeñar  entonces  al  lado  de  su  tio.  El  que 
ocupaba  el  primer  lugar  en  la  corte  pontificia  de  aquel  tiempo  era ,  según  el 
citado  autor,  el  secretario  de  Su  Santidad;  que  era  siempre  et  Cardenal  nepo- 
te, ó  sobrino.  A  las  órdenes  de  este  trabajaban  todos  los  demás  secretarios, 
entre  los  cuales  ocupaba  preferente  lugar  y  era  el  de  más  confianza,  como  se 
dice  en  el  texto,  en  el  pontificado  de  Paulo  IV,  Monseñor  delta  Casa.  Al  Cai*- 
denal-sobrino  le  correspondía  escribir  y  suscribir  toda  la  correspondencia  de 
Su  Santidad  con  los  Príncipes,  Nuncios  y  demás  personas,  á  quienes  él  se 
dignara  dirigirse.  Daba  también  sus  patentes  ó  títulos  á  muchos  gobernadores 
de  plazas  y  oficiales  de  justicia;  exceptuándose  de  estos  solamente  los  que,  por 
su  gran  calidad,  requerían  ser  nombrados  en  Breves  pontificios.  Todos  los  em- 
bajadores, después  de  haber  tenido  audiencia  con  Su  Santidad,  debían  irá 
dar  cuenta  de  lo  que  habían  tratado  con  él  al  Cardenal-sobrino,  y  lo  mismo 
todos  los  ministros  romanos.  El  título  de  Secretario,  y  el  otro  que  solía  llevar 
también  el  Cardenal-sobrino  de  Superintendente  general  de  la  Iglesia,  se  les 
conferia  medíante  Breves  pontificios.  La  obra  de  Lunadoro  se  acabó  en  1611, 
y  debían  estar  tales  cosas  lo  mismo  entonces  que  en  tiempo  de  Paulo  lY. 
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Gobierno  de  Roma  á  Carlos  Carrafa,  bien  que  se  excediese  hasta 
decir,  que  también  se  habia  puesto  en  sus  manos  el  régimen  espiri- 
tual de  la  Iglesia.  Contaba  aquel  Cardenal  38  años:  tenia,  al  decir 
del  de  su  propia  clase  Sforza  Pallavicino,  de  cuya  imparcialidad 
no  puede  en  esto  recelarse,  «vivacidad  de  ingenio,  facilidad  de 
»lengua ,  vigor  en  el  ánimo ,  valor  en  las  manos ,  amor  á  la  glo- 
»ria ;  y  todo  esto  gobernado  antes  por  los  apetitos ,  que  no  por  la 
»razon.»  Influia  en  él,  sobre  todo,  según  el  dicho  autor  afirma, 
aquella  pasión  que ,  «siendo  más  nociva  que  otra  alguna ,  pasa  por 
»la  más  noble ,  no  obstante ,  que  es  la  ambición ;  hasta  ser  in- 
»saciable,  y  parecerle  que  lo  mucho  que  debia  ya  á  la  fortuna ,  no 
»era  todavía  don,  sino  promesa.»  Tal  se  mostró  desde  los  princi- 
pios el  Ministro,  que  tanto  empeño  ponia  de  consuno  en  adquirir  la 
amistad  de  la  Francia ,  sin  desalentarse  por  ver  que  ni  el  de  Mont- 
morency,  ni  el  Rey  mismo ,  pareciesen  deseosos  de  la  de  Roma. 
¿Cuál  fué  su  conducta,  entre  tanto,  en  la  primera  ocasión  que 
le  ofrecieron  para  probar  su  ánimo,  las  relaciones  constantes  y  ne- 
cesarias de  los  Principes  españoles  con  el  Gobierno  temporal  ecle- 
siástico? Documentos  auténticos  van  á  dejarlo  bien  pronto  en  claro, 
marcando,  á  la  par,  los  caminos^  que  su  ya  conocida  ambición  se 
proponia  recorrer  en  adelante;  y  el  principio  que  tuvieron  en  Roma 
las  desavenencias  con  la  corte  de  España. 

II. 

Hay  en  cierto  tomo  de  la  Biblioteca  Nacional,  escrito  en  letra  ita- 
liana, que  parece  del  siglo  pasado  (X.  34),  una  colección  de  pa- 
peles, en  idioma  italiano  también,  que  en  el  nuestro  se  inti- 
tula :  « Instrucciones  y  cartas  de  Monseñor  de  la  Casa  á  nombre 
»del  Cardenal  Carrafa,  donde  se  contiene  el  principio  de  la  ruptura 
»de  la  guerra  entre  el  Papa  Paulo  IV y  el  Emperador  Carlos  V 
»el  afio  de  1555,  y  todo  lo  negociado  con  Francia  para  aquella 
»guerra  hasta  4  de  Abril  de  1556.  »  Deben  estar  todos,  ó  los  más 
de  tales  documentos,  impresos  en  la  colección  general  hecha  eii 
Ñapóles,  de  las  obras  de  aquel  docto  Prelado,  que  desempeñó  el 
cargo  de  Secretario  de  confianza  de  Paulo  IV;  pero  yo  me  he  valido 
sólo  de  las  copias  de  la  Biblioteca  Nacional ,  que  son  muy  correc- 
tas. A  11  de  Agosto  de  1555  se  abre  la  serie  de  ellos  con  uno,  que 
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da  á  conocei'  perfectamente  el  carácter  que  desde  luego  tomaron 
las  contestaciones  entre  Roma  y  España  por  aquel  tiempo. 

Dirig'ió  el  Cardenal  Carrafa  al  Arzobispo  de  Cousa,  Nuncio 
apostólico  en  la  corte  del  César,  un  despacho  en  aquella  fecha,  re- 
firiéndole :  « que  unas  g-aleras  que  tenia  el  Prior  de  Lombardia  al 
»servicio  del  Rey  de  Francia ,  y  que  se  hablan  acogido  en  aquellos 
»dias  al  abrigo  de  Civita  Vecchia ,  donde  debian  considerarse  á 
» salvo  de  todo  riesgo ,  acababan  de  ser  sorprendidas  y  arrebatadas 
»del  puerto ,  con  rumbo  ignorado ,  por  los  Sres.  Alejandro  y  Ma- 
»rio  de  Santa  Flor,  clérigo  de  cámara  el  primero ,  y  hermanos  los 
»dos  del  antedicho  Prior,  y  del  Cardenal  Camarlengo ;  »  que  lo  era 
á  la  sazón  Guido  Ascanio  Sforza ,  vulgarmente  llamado  Cardenal 
de  Santa  Flor,  por  el  titulo  patrimonial  de  su  casa  (1).  Pertenecían 
aquellas  galeras ,  según  se  lee  en  otro  documento  puesto  como 
apéndice  á  la  historia  de  Norés ,  por  su  editor  é  ilustrador  Luciano 
Scarabelli  (2) ,  á  los  antedichos  hermanos  Sforza ,  que ,  de  común 
acuerdo  probablemente ,  determinaron  trasladarlas  del  servicio  de 
Francia  al  de  España,  valiéndose  de  fuerza  y  engaño  para  sacarlas 
del  puerto,  por  temor  de  que  se  opusiese  á  sus  propósitos,  cual 
sucedió  con  efecto  el  Pontífice.  Esto  fué  lo  que  en  Roma  se  tuvo, 
no  sin  alguna  razón ,  por  afrenta  del  poder  eclesiástico ,  según  se 
ve  en  la  carta  ó  despacho  del  Cardenal  Carrafa ,  de  que  he  empe- 
zado á  dar  conocimiento.  «Háse  engañado  el  Cardenal  Camarlen- 
go , »  se  decia  allí ,  «si ,  recordando  los  atrevimientos  que  en  la 
»neg-ligencia  y  licencia  de  otros  dias  se  le  han  permitido ,  y  no 
«agradeciendo  el  olvido  en  que  ha  puesto  el  Papa  muchas  de  sus 
»acciones ,  dignas  de  severisimo  examen ,  piensa  que  sufrirá  nues- 
»tro  Señor  ahora  que  se  violen  sus  puertos ,  y  menos  por  aquellos 
»que ,  como  el  Camarlengo  y  cléi-igos  de  cámara ,  tienen  particu- 

(1)  Según  la  Relatione  antes  citada  las  funciones  de  este  Cardenal  Camar- 
lengo eran  las  siguientes.  Tenia  jurisdicción  para  conocer  en  todas  las  causas 
de  que  debia  entender  la  Cámara  Apostólica,  auxiliado  por  sus  coadjutores  que 
eran  los  que  se  llamaban  clérigos  de  Cámara.  Era  también  juez  de  apelación 
unas  veces,  y  otras  conjunto,  en  diversos  negocios,  que  pudieran  llamarse  ad- 
ministrativos ;  pero  su  mayor  importancia  se  ostentaba  en  Sede  vacante.  En- 
tonces ocupaba  en  Palacio  el  departamento  del  Papa ;  se  hacia  escoltar,  por  la 
ciudad,  de  la  guardia  suiza;  batia  moneda  con  su  sello  y  armas,  y  tenia  á  su 
cargo  la  reunión  del  Cónclave.  También  le  correspondía  guardar  una  de  las 
llaves  del  tesoro  en  Sant- Angelo.  Era  el  de  Santa  Flor  además,  Cardenal  pro- 
tector de  España. 

(2)  Apéndice  citado  á  la  Historia  de  Norés,  documento  2.°,  pág.  352. 
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»lar  oblig-acioa  de  guardarle  y  defenderle  sus  sagrados  derechos.» 
Para  sacarle  de  tal  error,  y  hacer  patente  su  resolución  de  no  tole- 
rar por  nada  del  mundo  aquella  indignidad  ú  otra  alguna ,  decia 
luego  el  Cardenal  que  era  para  lo  que  Su  Santidad  habia  mandado 
prender  y  encerrar  en  el  castillo  de  Sant  Angelo  á  Lottino ,  Secre- 
tario del  Camarlengo ,  en  \drtud  de  cuyas  trazas  parecia  haberse 
llevado  á  cabo  tal  exceso;  ordenando  á  este  último,  al  propio 
tiempo  ,  que  dentro  de  un  plazo  fijo ,  hiciese  traer  de  nuevo  á  Ci- 
vita  Vecchia  las  galeras,  y  no  sin  advertirle  ya,  de  pasada,  cuanto 
importase  á  su  bienestar  la  obediencia.  Continuaba  el  despacho  ex- 
poniendo ,  que  si  al  Embajador  Cesáreo  se  le  habia  negado  la  au- 
diencia que  pidió  al  Papa ,  á  fin  de  reclamar  en  persona  contra  la 
prisión  de  Lottino ,  era  también  para  demostrar  el  disgusto  cau- 
sado en  el  ánimo  de  Su  Santidad,  por  la  sospecha  de  que  fuese  cóm- 
plice en  tal  hecho  su  propio  Gobierno.  Y  todo  esto,  anadia  en  fin 
el  texto  que  examino ,  que  simplemente  se  le  comunicaba  al  Nun- 
cio para  su  conocimiento ;  terminando  con  una  rúbrica ,  que  debe 
de  corresponder,  en  la  copia  que  he  visto,  á  la  que  en  el  original 
pusiera  el  Cardenal  Carrrafa. 

Fué  esto  no  más  lo  que  se  escribió  al  Nuncio ;  pero  no  decia  eso 
sólo,  el  papel  que  se  presentó  al  Papa  con  tal  motivo.  Hay  una  nota 
al  pié  del  primitivo  contexto,  en  que  se  advierte,  que  otra  parte  de 
aquel  papel  no  fué  enviada  á  su  destino ,  porque  quiso  el  Papa  que 
quedase  inasperito ,  ó  sea  limpio  de  los  soberbios  y  violentos  con- 
ceptos que  aqui  contenia,  como  va  á  verse.  Estampábanse  primera- 
mente, en  la  parte  suprimida,  palabras  jactanciosas  de  que  no  tenia 
necesidad  alguna  la  reputación  inmaculada  del  Pontifice ;  siguién- 
dose después  inútiles  arrogancias,  y  aun  amenazas  mal  escondidas  é 
inoportunas  contra  todos  los  Principes  temporales;  bien  que  alu- 
diendo con  bastante  claridad  al  César  sólo.  «  Su  Santidad»  proseguia 
textualmente  la  carta,  «se  propone  ser  amoroso  y  benigno  padre 
»para  todos ;  pero  quiere  ser  verdadero  padre ,  y  conservar  la  dig- 
»nidad  y  autoridad  de  tal ,  por  lo  cual  tratará  siempre  á  los  hijos 
»discolos  y  perversos  con  la  severidad  que  corresponde  á  aquel 
»oficio.»  Preveníase  luego  al  Nuncio,  que  si  alguno  se  maravillase, 
ó  doliese,  de  lo  que  el  Santo  Padre  habia  ya  hecho  en  el  negocio 
de  las  g-aleras,  ó  de  lo  que  obrara  de  más  monta  en  adelante, 
le  hiciese  entender,  sin  rebozo,  que  estaba  dispuesto  á  llegar  hasta 
donde  conviniese:   «para  sustentar  la  nobleza  de  su  ilustrísima 
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»Casa ,  hacer  patente  la  singular  grandeza  de  su  ánimo ,  y  demos- 
»trar  que  no  sufriría  diminución  en  sus  manos  la  autoridad  y  po- 
»testad,  que  Jesucristo  bendito  le  habia  concedido  y  encargado ,  y 
»en  cuya  defensa  estaba  pronto  á  padecer  cualquier  trabajo.»  Ter- 
minaba esta  parte  del  despaclio  declarando,  que  todo  ello  se  le  es- 
cribía al  Nuncio  por  mera  información  ,  y  á  fin  de  que  pudiera  res- 
ponder, si  sobre  el  particular  le  hablase  alguno ;  no  debiendo  dar 
en  otro  caso  ningún  género  de  explicaciones  á  nadie ,  porque  este 
era  el  deseo  expreso  de  Su  Santidad ,  conforme  á  lo  que  allí  mismo 
se  decia. 

Redactado  aquel  documento  por  Monseñor  déla  Casa,  como  se  ha 
expuesto,  é  inspirado  sin  duda  por  el  Cardenal  Carrafa ,  que  habia 
de  firmarlo ,  ofrece  desde  luego  la  misma  singularidad  que  la  carta 
del  Duque  de  Alba,  encontrada  en  la  biblioteca  de  Osuna,  de  que 
hice  mención  en  el  primer  artículo ,  pues  que  dictado  como  este  úl- 
timo por  la  cólera,  fué  también  reformado  á  tiempo.  Gran  ventaja 
es  la  de  la  historia,  en  nuestros  dias,  al  seguir  en  los  documentos 
mismos  la  huella  de  los  Íntimos  y  varios  sentimientos  de  las  per- 
sonas que  figuran  en  los  sucesos.  Esto  nos  da  ocasión  de  conocer  ya, 
á  primera  vista,  que  aunque  el  deseo  de  levantar  su  autoridad 
santa  sobre  la  que  alcanzaban  temporalmente,  á  la  sazón,  los 
Principes  españoles  fuese  grande  en  el  ánimo  de  Paulo  IV ,  era 
otra  siempre  que  la  del  Ministro  la  serenidad  de  su  propio  espíritu. 
y  otra  de  todos  modos  su  prudencia. 

Probable  parece,  en  cambio,  que  en  la  extraordinaria  cólera  del 
Cardenal  tuviese  tanta  parte  como  el  agravio  hecho  á  la  Sobera- 
nía del  Santo  Padre,  el  propósito  de  llamar  sobre  sí  al  cabo  la 
atención  poco  dócil  del  Rey  de  Francia,  prestándole  el  servicio  de 
recobrar  las  galeras  que  habían  estado  á  su  servicio.  Pero  lo  que 
consta  ya  de  cierto  es ,  que  con  aquella  ocasión  comenzaron  en 
efecto  los  Cardenales  franceses  en  Roma ,  y  el  embajador  de  su  Rey 
Juan  de  Avancen  á  cultivar  las  buenas  disposiciones  de  alianza, 
que  hallaban  en  la  Corte  Pontificia ,  lográndosele  á  Carlos  Carrafa 
de  tal  suerte  sus  deseos.  Y  una  vez  de  acuerdo  el  Cardenal  con 
ellos,  y  confiado  ya  en  ser  escuchado,  no  perdió  en  verdad  el  tiempo, 
ni  dejó  escapar  el  pretexto  de  las  galeras  para  proseguir  sus  fines. 
Contiene  el  tomo  manuscrito  de  la  Biblioteca  nacional,  citado  antes, 
unas  Instrucciones^  que  podían  también  hacer  las  veces  de  Memo- 
rándum, suscritas  á  14  de  Setiembre  de  1555  por  el  Cardenal  Car- 
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rafa  (1),  y  puestas  en  manos  de  Aníbal  Ruscellay,  su  gentil-hombre, 
y  sobrino  de  Monseñor  de  la  Casa ,  á  quien  enviaba  con  una  se- 
creta misión  á  Francia.  Sabemos,  pues,  á  ciencia  cierta,  las  conse- 
cuencias tan  grandes  que  dedujo  el  Cardenal  de  tan  pequeños  prin- 
cipios. No  hay  otro  documento ,  por  otra  parte ,  en  que  se  resuman 
más  elocuentemente  las  quejas  que ,  desde  el  comienzo  del  Pontifi- 
cado de  Paulo  IV  se  alegaban  en  Roma  contra  el  Emperador  Car- 
los V,  reinante  todavía ,  y  su  familia.  Conviene  fijarse  en  él  en 
ambos  conceptos ,  y  aun  comparar  su  contenido  con  el  del  ya  co- 
nocido Memorial  del  Rey  de  España. 

La  primera  ofensa,  tocante  al  Papa,  que  allí  se  apunta ,  es  la  de 
haberle  privado,  y  á  lo  que  se  dice  sin  causa  alguna,  de  su  antigua 
plaza  en  el  Consejo  de  Ñapóles ,  cuando  era  Arzobispo  de  Chieti  ó 
de  Brindis  (2).  Hecho  Cardenal  luego,  el  que  era  á  la  sazón  Pontí- 
fice ,  halló  en  poder  de  cierto  camarero  español  que  le  servia ,  un 
tósigo  para  envenenarlo;  cosa  que  sin  fundamento  seguramente, 
atribuía  el  Cardenal  Carrafa  á  directa  maquinación  imperial.  Re- 
conocía después  el  mismo  que  su  tío  el  Pontífice,  antes  de  ser  elevado 
á  tal  dignidad,  solía  llamar  á  boca  llena  en  los  Consistorios  á  Car- 
los V,  fautor  de  Jier éticos  y  cismáticos',  á  causa  de  haber  aprobado 
los  ínter im  de  Ratisbona  y  de  Augsburg,  y  el  tratado  de  Passau, 
fsacrificío  impuesto  por  la  necesidad  política  á  aquel  caloroso  cam- 
peón del  catolicismo) ;  pero,  considerando  que  no  hacia  más  en  ello 
sino  usar  del  derecho  de  expresar  libremente  sus  opiniones,  lamentá- 
base, al  propio  tiempo,  de  que  Carlos  V  hubiese  tomado  de  aquí  pre- 
texto para  increparlo  y  amenazarlo ,  y  aun  para  negarle  por  largo 
tiempo  la  posesión  del  arzobispado  de  Ñapóles,  que  se  le  había  con- 
ferido, suscitándole,  cuando  se  la  dio,  frecuentes  disputas  juris- 
diccionales. No  más  en  razón  suponía  el  Cardenal ,  que  hubiese 
estado  el  Emperador,  al  excluir  á  su  tío  de  la  candidatura  Pontifi- 
cia en  las  Sede  vacantes  de  los  Papas  Julio  y  Marcelo ;  teniendo 

(1)  Este  documento  que  yo  he  examinado  en  el  citado  Manuscrito,  está 
impreso  ala  pág.  57  del  quinto  tomo  Belle  Opere,  de  Monsignor  Giovanni 
della  Casa.  Ñapóles,  1733. 

(2)  Debió  ser  este  Consejo  el  Eeal  de  Aragón,  que  en  vida  de  D.  Fer- 
nando el  Católico  se  componía  de  naturales  de  todos  los  reinos  de  aquella  mo- 
narquía, dos  por  cada  uno.  Precisamente  por  el  tiempo  en  que  me  ocupo,  en 
1556,  separó  Felipe  II  los  reinos  de  Ñapóles  y  de  Sicilia  del  Consejo  Real  de 
Aragón,  estableciendo  para  ellos  y  el  Ducado  de  Milán  el  Consejo  Supremo 
de  Italia.— Nuñez  de  Castro,  Solo  Madrid  es  Corte.  Lib.  1.°  Madrid  1675. 
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por  el  colmo  de  aquella  ofensa,  el  que,  viéndole  á  pesar  de  todo  ele- 
gido ,  hubiera  reprendido  ásperamente  á  los  Cardenales  de  su  de- 
pendencia, que  lo  votaron,  hasta  el  punto  de  consultar  si  podria,  ó 
no,  imponerles  castig-os:  cosa  esta  última  que  suponía  saber  autén- 
ticamente, por  documentos  imperialesque  hablan  caido  en  sus  manos. 
Acabados  los  ag-ravios  del  Papa ,  comenzaba  el  Cardenal  á  referir 
los  propios ;  que  no  parecían  dignos  de  ocasión  y  lugar  tan  gra- 
ves. Habiendo  servido  decia  él,  no  obstante,  á  S.  M.  Cesárea  como 
soldado,  «no  he  recibido  en  cambio  de  las  fatigas  y  peligros  lar- 
»gamente  soportados,  y  de  los  mejores  años  de  mi  vida  empleados 
»en  tal ,  sino  danos ,  disfavores ,  destierros  y  maquinaciones  con- 
»tra  mi  vida ,  no  habiendo  logrado  siquiera  obtener  la  posesión  de 
»un  priorato,»  que  en  Ñapóles  se  le  habia  conferido  poco  antes. 
Dolíase  después  amargamente  de  que,  habiendo  hecho  en  Alemania 
un  prisionero  importante ,  se  lo  quitase  con  cavilaciones  un  caba- 
llero español  (1) ;  y  más  todavía  de  que,  habiéndole  desafiado  para 
probar  su  razón  por  las  armas ,  lo  mandará  encarcelar  el  Empera- 
dor en  Trento,  hasta  que  abandonó  la  querella.  No  fué  otro  que  este 
el  motivo  por  que  se  apartó  del  servicio  del  César  el  Cardenal ;  y 
en  venganza  de  ello  suponía  este,  que  también  á  él  se  le  habia  que- 
rido matar  muchas  veces ,  ó  por  veneno  ó  por  armas ,  ofreciendo 
probarlo  en  ciertos  procesos  que  se  estaban  siguiendo  á  su  instan- 
cia. «Estas  cosas  digo  á  V.»S.,»  literalmente  anadia  luego,  diri- 
giéndose á  Rucellay ,  «  á  fin  de  que  pueda  hacer  presentes  al  Rey 
»Cristianísimo,  las  razones  nuevas  y  viejas  que  me  mueven  á  soli- 
»citar  la  ayuda  de  Dios  y  la  suya ,  para  defender  mi  vida ,  socorrer 
»á  la  Santa  Sede,  y  sustentar  el  honor  de  mi  tio,  nuestro  señor, 
»contra  la  vida  y  dignidad  del  cual  se  ha  de  tener  también  por  cier- 
»to  que  estén  aparejadas  mil  traiciones ,  según  las  que  cada  dia  se 
»fraguan  contra  mi  persona.»  Pasaba  ya  de  aqui  á  exponer  en 
especial  el  caso  de  las  galeras ,  desatándose  al  paso  en  imprope- 
rios contra  el  Cardenal  de  Santa  Flor ,  habituado  por  lo  que  él 
pretendía,  como  todos  los  de  la  facción  imperial,  á  vivir  con  extre- 
ma insolencia  otras  veces.  Fiados  en  aquellas  flaquezas  pasadas, 
referia  después  el  despacho ,  que  acababan  de  celebrar  una  Junta 
en  casa  del  de  Santa  Flor  otros  varios  Cardenales,  de  los  de  la  dicha 
facción  imperial,  con  asistencia  del  Marqués  de  Sarria,  Embajador 

(1)    Por  nombre  Manrique  de  Lara. 
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del  César :  en  la  cual  « se  entendía  haberse  hablado  de  cosas  más 
asemejantes  á  conjuración  y  rebelión,  que  á  tratos  de  obedientes 
»hijos  y  vasallos  de  la  Santa  Sede. » 

Por  todo  esto  en  suma:  viendo  que  no  se  devolvían  las  galeras; 
que  tenían  lug-ar  reuniones  oportunamente  calificadas  por  el  mis- 
mo Padre  Santo  de  sinagogas',  que  no  parecía  justo  tolerar  más  la 
disminución  y  anulación  de  la  autoridad  pontificia ,  era  por  lo  que, 
al  decir  del  Cardenal,  se  había  resuelto  el  Papa  á  obrar  ya,  como  cum- 
plía á  su  oficio ,  mandando  encerrar  en  Sant-Angelo  al  Cardenal 
de  Santa  Flor,  Camarlengo,  y  al  Sr.  Camilo  Colonna,  hombre  de 
mucha  importancia,  que  había  asistido  á  la  junta  consabida,  y  era 
tenido  por  de  los  mayores  amigos  de  España ,  y  del  Emperador  en 
el  territorio  eclesiástico.  Medidas  eran  estas  que  manifestaban  ma- 
yores propósitos  que  el  de  recobrar  las  galeras;  pero  aún  relata 
otras  menudamente  el  Cardenal ,  más  intencionadas.  Había  ya  re- 
unido el  Papa  para  su  seguridad  3.000  infantes  y  puesto  en  or- 
den sus  guardias  ordinarias ;  había  confiscado  sus  Estados  al  se- 
ñor Marco  Antonio  Colonna,  que  se  escapó  con  tiempo  de  Roma, 
temiendo  sin  duda  la  suerte  de  su  deudo  Camilo ,  y  dejando  allí  á 
su  madre ,  su  mujer  y  su  hermana :  había  hecho  prestar  á  estas 
grandes  fianzas  de  que  no  saldrían  de  la  ciudad ,  lo  mismo  que  á 
Julio  Cesarini  y  al  Sr.  Ascanío  Colonna,  padre  de  Marco  Antonio: 
había  hecho  arrasar  los  muros  de  Paliano,  y  demás  lug'ares  fuertes 
de  los  Coloneses,  y  el  de  Braciano  que  estaba  en  poder  de  im  yerno 
del  Duque  de  Florencia, ,  aliado  del  Emperador ,  lo  había  ocupado 
con  g-ente  pontificia :  había  ordenado  con  público  bando  á  todas  las 
personas  residentes  en  Roma,  incluso  el  Embajador  imperial,  á  que 
entregaran  de  grado  ó  por  fuerza  cuantas  armas  poseyesen ,  en  el 
Castillo  de  Sant-Angelo :  al  Conde  de  Populi ,  General  de  la  Santa 
Sede ,  al  lugarteniente  de  la  guardia  pontificia  Tuttavilla ,  y  á  cua- 
tro camareros  del  Papa  los  habían  despedide  de  su  servicio ,  por 
haber  nacido  ó  tener  feudos  en  el  reino  de  Ñapóles :  por  último, 
había  llegado  hasta  á  mandar  al  embajador  imperial,  que  entrega- 
se tres  castillos  de  los  Colonas  que  tenía  en  depósito,  mientras  se 
resolvía  cierto  pleito  entre  esta  casa  y  la  de  los  príncipes  de  Sul- 
mona,  propuesto  á  quitárselos  por  fuerza,  dado  que  voluntaria- 
mente no  era  él  hombre  de  dejarlos;  con  lo  cual  podía  decirse,  que 
estaba  ya  hasta  marcado  el  punto,  donde  tenían  que  comenzar 
bien  pronto  á  ejercitarse  las  armas. 
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Ya  en  este  punto  délas  Instrucciones ,  que  analizo,  revélase  el  pen- 
samiento del  Cardenal  todo  entero  con  las  frases  que  siguen.  «Aunque 
»seacomodasen»ledice  á  Rucellay,  «las  presentes  dificultades ,  que 
»queda  de  mi  cuenta  el  que  no  se  arreglen  por  acá ,  sino  con  plena 
^reputación  nuestra ,  será  necesario  de  todos  modos  romper  con  el 
»Emperador,  porque  es  imposible  que  ya  nos  fiemos  más  de  su 
»condicion,  bien  conocida  de  todos:  lo  cual  se  os  advierte  para 
»que  deis  á  entender  al  Rey  Cristianísimo,  que,  si  hemos  ido  tan 
»adelante,  ha  sido  con  el  fin,  de  que  no  pueda  S.  M.  imaginar  ó 
»creer,"por  errados  informes,  que  cambie  cualquiera  dia  de  opinión 
»ó  se  entibie  en  sus  intentos  el  Padre  Santo ;  antes  bien  quiero  que 
»en  verdad  sepáis ,  que  seria  dificilísimo  que  Su  Santidad  se  detu- 
»viese  ya  en  este  camino,  aun  cuando  hubiera  de  hallar  en  él 
»manifiestos  peligros.»  Y  como  las  fuerzas  de  la  Iglesia  por  sí  solas, 
continuaba,  «podrían  mal  oponerse  á  las  de  sus  adversarios ,  por 
»eso  mismo  lleváis  el  encargo  de  suplicar  al  monarca  francés ,  que 
»se  digne  de  aceptar  la  protección  de  esta  Santa  Sede ,  como  ha 
»sido  costumbre  en  todos  tiempos  de  aquel  invictísimo  y  cristianísi- 
»mo  reino;  defendiendo  la  reputación  del  Santísimo  Viejo  que  la 
»ocupa ,  y  que  tan  aficionado  ha  sido  á  Francia  siempre,  de  con- 
»suno  con  mi  propia  persona:  á  tanto  riesgo  ya  puesta  por  su 
»servicio,  que  si  quedara  abandonado,  tendría  por  fuerza  que  huir 
»de  Italia. »  Manifiéstase  seguidamente  agradecido  á  un  préstamo  de 
50.000  escudos,  que  los  Cardenales  franceses  residentes  en  Roma  le 
habían  hecho ,  y  con  los  cuales  había  acudido  á  los  primeros  arma- 
mentos pontificios :  indica  los  medios  de  que  se  podría  echar  mano 
para  el  buen  éxito  de  la  guerra ,  contando  ya  con  la  alianza  del 
Duque  de  Urbino,  proponiéndose  ganar  la  del  de  Ferrara,  y  cal- 
culando que  mediante  alguna  oferta  podría  obtenerse  asimismo  la 
de  los  venecianos :  no  sin  prometer  él  también  de  su  parte  al  fran- 
cés ,  por  su  honor  de  Cardenal  y  caballero ,  que  pondría  á  su  dis- 
posición la  provincia  de  los  Abruzos  en  pocos  días ,  á  causa  de  los 
grandes  trabajos  de  conspiración  que  allí  de  antemano  tenia  pre- 
parados ;  y  que  en  todas  las  demás  provincias  de  Ñapóles  le  pres- 
taría grande  y  útil  apoyo,  sí  acometía  aquel  reino,  con  sus  deudos 
y  amigos.  Un  príncipe  francés,  de  sangre  real  que  dirigiese  la 
empresa,  y  dinero  para  levantar  y  pagar  las  tropas ,  era  la  princi- 
pal ayuda  que  |)ara  iniciar  la  empresa  solicitaba.  En  cambio  nin- 
guna participación  pedia  para  la  Santa  Sede  en  los  frutos  de  ella 
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si,  como  deseaba,  tenia  término  feliz.  «No  aspiramos  á  otra  cosa,» 
decía,  «que  á  librarnos  de  la  tiranía  de  nuestros  adversarios,  de- 
»jando  á  disposición  de  S.  M.  el  todo  ó  la  parte  del  reino  que  se 
«conquiste,  con  cuyo  objeto  ofrece  desde  luego  el  Padre  Santo  la 
«acostumbrada  investidura.»  Siendo  tales  los  verdaderos  propósitos 
del  Cardenal  ¿de  qué  habia  de  servir  que  devolviese  el  Virey  de 
Ñapóles  las  galeras  del  Prior  de  Lombardía?  Claro  está  que  de  nada 
absolutamente.  Ya  Carlos  Carrafa  ha  puesto  de  manifiesto  el  deseo 
secreto,  que  indicaba,  en  aquellas  cartas,  que  comenzó  á  escribirá 
Francia ,  ocho  dias  no  más  después  de  la  elevación  de  su  tio  al  So- 
lio Pontificio:  ya  trata  en  la  mayor  intimidad  con  la  corte  fran- 
cesa ;  ya  emplea  todo  su  valimiento ,  y  el  poder  entero  de  la  Santa 
Sede,  en  pro  de  Enrique  II  y  de  su  Estado :  la  sustracción  de  las 
g-aleras ,  irreverente  y  osada  por  parte  de  los  de  Santa  Flor ,  sin 
duda  alguna,  é  imprudentemente  protegida  por  las  autoridades 
españolas  en  Ñapóles,  le  ha  dado  ya  al  principal  Ministro  de  la 
Santa  Sede  la  ocasión  que  le  faltaba ;  y  el  todo  poder  del  Santo 
Padre  está  dispuesto  á  emplearse  en  fin,  contra  los  españoles. 

Fué,  pues,  en  vano  que,  no  bien  partido  Ruscellay  para  Francia, 
como  literalmente  dice  Norés  (1),  se  restituyeran  las  galeras  á 
Civita  Vechia  por  consejo  del  Marqués  de  Sarria,  nuestro  Emba- 
jador en  Roma ,  y  de  su  colega  Garcilaso ;  y  por  encargo  especial 
que  hizo  el  Duque  de  Alba ,  Lugarteniente  ya  del  Rey  de  España 
en  Italia,  á  D.  Bsrnardiuo  de  Mendoza,  que  interinamente  gober- 
naba en  Ñapóles.  No  por  haberse  dado  de  esta  suerte  completa 
satisfacción  al  Pontífice  dejó  de  continuar  la  discordia.  Lo  único 
que  se  obtuvo  con  esto  fué  que  se  devolviese  la  libertad  al  Carde- 
nal Camarlengo :  que  tal  beneficio  no  alcanzó  al  Secretario  Lottino 
siquiera.  Habíanse  llevado  las  cosas  demasiado  adelante  en  Roma, 
y  era  sobrado  cierto  que  lo  de  las  galeras  habia  dado  pretexto 
plausible,  no  motivo  real  á  las  desavenencias  comenzadas. 

Justo  es  decir,  sin  embargo,  que  á  dar  más  color  á  aquel  pretexto 
fué  luego  contribuyendo ,  en  gran  manera ,  la  irrespetuosa  sober- 
bia de  los  Ministros  españoles.  En  la  junta  celebrada  en  casa  del 
Cardenal  Santa  Flor ,  y  calificada  de  Sinagoga ,  parece  que  se  ha- 
bló con  efecto,  sin  miramiento  alguno,  de  la  persona  del  Papa, 
llamándole  ilegitimo  y  Anti-Papa  á  boca  llena :  y  la  muchedumbre 

(1)    Libro  I,  pág.  26. 
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misma  de  las  personas  que  á  ella  conGurrieron ,  no  ya  para  delibe- 
rar ,  porque  en  esto  tomaron  parte  solamente  los  de  mayor  gerar- 
quia,  sino  por  servir  de  séquito  de  los  que  deliberaban,  (propasán- 
dose á  manifestar  con  amenazadores  murmullos  su  conformidad  con 
lo  que  se  deliberaba,  y  llenando,  al  decir  de  Norés  y  Pallavicino, 
los  salones ,  las  escaleras ,  el  patio  del  palacio  en  que  tenia  lugar  la 
escena,  y  hasta  las  calles  contiguas);  prestaban,  á  no  dudarlo,  gran- 
dísima apariencia  de  insulto  y  provocación  á  un  suceso  de  suyo  ya 
extraño.  No  era  el  genio  del  Papa  á  propósito  para  tolerar  tales 
excesos ;  ni  le  hacian  falta  consejos  del  Cardenal,  ni  de  nadie,  para 
tomar  las  medidas  que  tomó  contra  algunos  prelados  y  señores  ro- 
manos, de  los  que  las  llevaron  á  cabo,  y  que  constan  en  las  Instruc- 
ciones de  Rucellay.  Fué  fama  entonces,  que  el  Cardenal  de  Bur- 
gos, uno  de  los  asistentes,  se  creyó  obligado,  en  conciencia  á 
poner  en  conocimiento  del  Papa  los  coléricos  propósitos  que  en 
aquella  junta  se  hablan  manifestado  contra  su  persona,  de  parte, 
sobre  todo,  del  Colonna,  preso  (1).  Pero  lo  que  este  habia  dicho  era 
lo  mismo  que  tradicionalmente  hicieran  los  de  su  casa ,  perpetua 
rival  del  Pontificado  hasta  entonces.  Hallábase  ya  al  frente  de  ella 
aquel  héroe  de  Lepanto ,  Marco  Antonio  Colonna ,  tan  celebrado 
luego  por  todos  los  escritores  de  su  tiempo;  no  tan  buen  hijo  como 
gran  soldado ,  ni  tan  obediente  subdito  del  Papa  como  esforzado 
Capitán :  todo  lo  cual  demostró  despojando  á  su  propio  padre ,  As- 
canio ,  del  estado  de  Paliano  que  le  pertenecía,  y  negándose  á  vol- 
ver á  Roma  cuando  le  llamó  el  Pontífice,  para  asegurarse  de  él, 
como  de  sus  deudos,  ya  que  había  logrado  evitar  el  primer  golpe. 
Pretextó  entonces  el  Papa ,  á  lo  que  parece ,  arreglar  por  su  mano 
la  cuestión  entre  hijo  y  padre,  tomando  de  su  cargo  la  custodia  de 
los  Estados  de  los  Colonnas ;  pero  Marco  Antonio ,  sin  miedo  á  las 
armas  espirituales  ni  temporales  del  Padre  Santo ,  se  mantuvo  en 
ellos  hasta  ser  echado  por  fuerza,  y  en  seguida  se  refugió  á  Ña- 
póles. En  esto  se  fundó  la  confiscación  y  excomunión  decretadas 
contra  él  por  Paulo  IV.  Era,  en  tanto,  política  constante  en  Espa- 
ña ,  desde  el  tiempo  de  Fernando  el  Católico:  «no  dar  lugar,»  como 

(1)  Llamábase  el  Cardenal  de  Burgos  D.  Francisco  de  Mendoza,  y  aunque 
algunos  autores  italianos  afirman  que  de  resultas  perdió  la  gracia  de  la  corte 
de  España 5  lo  cierto  es  que  se  le  nombró  después  Gobernador  de  Siena,  cargo 
que  no  parece  que  desempeñó  con  mucho  éxito.  A  la  junta  asistieron  el  Mar- 
qués de  Sarria ,  y  el  Conde  de  Chinchón,  que  habia  ido  á  rendir  obediencia  al 
Papa  por  el  Rey  Felipe. 
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dijo  Zurita ,  «á  que  los  Colorínas  se  destruyesen ,  confiando  que  para 
»tener  libre  la  Iglesia,  y  confirmar  su  estado  en  Italia,  no  convenia 
»dejar  perder  el  bando  gibelino  que  se  sustentab'a  con  el  favor  de 
»España  y  del  imperio  (I).»  Por  donde  se  ve  que  si  aquellos  patri- 
cios romanos,  convertidos  en  barones  feudales,  hablan  escandaliza- 
do más  de  una  vez  á  la  cristiandad  por  sus  atentados  contra  los 
Papas,  prendiendo  á  Bonifacio  VIII  y  asaltando  á  Clemente  VII 
dentro  de  Roma ,  eran  en  cambio  aliados  antiguos  y  seguros  de  los 
Emperadores,  y  aun  de  cualquier  dominador  extranjero.  Tocarles 
á  ellos ,  pues ,  era  tocar  al  resorte  político  más  poderoso  que  cono- 
ciesen los  Principes  temporales  entonces,  para  sujetar  á  los  Ponti- 
ficas, y  obligarles  á  ceder  á  aquella  potestad  recelosa,  durante  mu- 
chos siglos  ejercida  en  Italia  por  el  Imperio,  y  en  el  tiempo  en 
que  me  ocupo ,  por  la  corona  de  España.  De  aqui  la  importancia 
extrema  que  en  los  documentos  españoles  se  daba,  como  ya  se  ha 
visto  ,  al  despojo  de  los  Colonnas,  y  la  irritación  vivísima  que  causó 
aquel  hecho  luego ,  en  los  Ministros  españoles ,  hasta  en  los  mismos 
eclesiásticos.  Señalóse  en  su  ira  el  Obispo  de  Arras  Granvelle ,  pri- 
mer Consejero  y  confidente  de  Carlos  V:  llegó  hasta  insultar  en 
Bruselas  al  Nuncio  cuando  tuvo  conocimiento  de  la  confiscación 
del  estado  Paliano;  usando,  dice  Pallavicino  de  acuerdo  con  Norés, 
en  la  ocasión  referida ,  «palabras  de  menosprecio  y  amenaza ,  no 
»solo  con  el  Nuncio ,  sino  contra  el  propio  Pontífice  y  sus  sobrinos ; 
»y  hablando  al  primero  en  tono  de  Señor,  más  bien  que  de  igual, 
»como  prelado  que  era.»  No  sin  razón,  á  mi  juicio,  atribuye  Pa- 
llavicino alguna  parte  de  las  sucesivas  determinaciones  del  Papa 
Paulo  á  la  destemplanza  de  Granvelle ,  llegando  á  calificar  á  éste 
el  prudente  historiador  del  Concilio ,  «de  hombre  más  capaz  para 
»administrar  un  Estado  despótico  que  no  civilmente,»  é  imputando 
á  su  soberbia  la  pérdida , posterior  de  las  provincias  flamencas.  Sea 
esto  ó  no  fundado ,  lo  cierto  es  que  en  realidad  la  sobrada  irritabi- 
lidad y  atrevimiento  de  los  Ministros  españoles  con  el  Papa ,  con- 
tribuyó también,  cual  he  dicho,  á  precipitar  ya  el  curso  de  las  cosas. 
Continuaron ,  pues ,  á  pesar  de  haberse  devuelto  las  galeras,  las 
neg-ociaciones  entre  Paris  y  Roma,  y  á  14  de  Octubre  se  ajustó  ya 
una  convención ,  entre  ambas  partes ,  que ,  con  cortas  variaciones, 
fué  elevada  á  protocolo  solemne  en  igual  dia  de  diciembre  del 

(1)    Zurita,  D.  Fernandole  Católico,  lib.  I,  cap.  42. 
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mismo  año  de  1555 ;  con  la  firma  del  Papa  y  la  de  los  Cardenales 
franceses  de  Tournon  y  de  Lorena.  Llama  la  atención,  desde  luego, 
que  aquel  tratado  no  se  encamine  solamente  á  satisfacer  la  ven- 
ganza de  la  familia  Carrafa,  como  las  Instrucciones  del  Cardenal, 
con  que  fué  Ruscellay  á  Francia :  no  admita  que  se  sustituya  en 
Ñapóles  la  bandera  francesa  á  la  española,  como  único  fin  de  la 
guerra  que  se  proyectaba :  no  tienda  á  procurar  exclusivamente  un 
cambio  de  señores  en  el  suelo  italiano :  no  limite  las  aspiraciones 
del  Pontificado  á  triunfar  de  sus  opresores  temporales.  En  él  apa- 
rece ya  una  importante  idea  política :  la  libertad  de  Italia.  Ni  en 
las  primeras  cartas  de  Carlos  Carrafa  ni  en  sus  Inslrucciones  se 
halla  siquiera  el  germen  de  tal  idea :  ella  aparece  de  manifiesto 
por  primera  vez  en  el  protocolo  en  que  puso  al  fin  su  firma  Pau- 
lo IV.  Los  principales  capítulos  de  este  fueron  detalladamente  los 
que  siguen ,  tomados  de  la  historia  del  Concilio  de  Trento  del  ilus- 
tre Cardenal  Pallavicino ,  y  del  libro  de  Norés  que  los  contiene  más 
por  extenso. 

1 .'  Que  el  Rey  de  Francia  quedaba  obligado  á  defender  contra  toda  cla- 
se de  enemigos  al  Pontífice  ,  sin  que  pudiese  retirar  del  Estado  Romano 
las  fuerzas  que  emplease  en  esto ,  á  no  verse  muy  estrechado  en  su  propio 
reino:  lo  cual  prometía  por  mera  piedad,  é  independientemente  de  las  de- 
más estipulaciones.' 

2."  Que  habría  en  adelante  liga  ofensiva  y  defensiva  entre  el  Monarca 
francés  y  el  Papa  en  Italia ,  depositándose  en  Venecia  por  ambas  partea 
las  gruesas  sumas  que  para  las  empresas  que  se  acometiesen  pudieran  ha- 
cer falta. 

3.°  Que  se  conquistaría  el  reino  de  Ñapóles,  y  el  Papa  daría  la  investidu- 
ra de  él  á  un  hijo  del  Rey  de  Francia,  que  no  fuera  m  sucesor  el  Del  fin, 
con  obligación  de  que  residiese  allí  perpetuamente  el  agraciado;  para  evi- 
tar sin  duda  la  reunión  de  aquel  reino  á  otro  extranjero. 

4.°  Que  se  aumentaría  en  este  caso  á  20.000  escudos  de  oro  fuera  de  la 
acostumbrada  acanea ,  el  canon  que  solía  recibir  el  Papa  como  señor  di- 
recto y  feudal  del  reino  de  Ñapóles ,  rectificándose  además  las  fronteras 
pontificias ,  de  forma,  que  reteniéndose  en  ellas  á  Benevento ,  se  extendie- 
sen hasta  San  Germán  y  los  rios  Careliano  y  Pescara;  y  ampliándose,  por 
otra  parte,  en  aquellas  provincias  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  dando  tam- 
bién á  la  familia  Carrafa  algunos  estados  ó  haciendas. 

5.°  Que  después  de  conquistado  igualmente  el  estado  de  Milán,  se  le 
daría  la  investidura  de  él,  como  soberano,  á  otro  de  los  hijos  del  Monarca 
francés,  con  tal  que  no  fuese  el  primogénito  tampoco,  y  que  el  favorecido 
se  obligase  también  á  residir  siempre  en  su  nueva  corte. 
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6.'  Que  durante  la  menor  edad  de  aquellos  Príncipes  franceses  nombra- 
ría el  Papa,  no  el  Rey  padre,  los  lieg-entes  ó  Gobernadores  de  sus  Estados, 

7.°  Que  se  procuraría  obligar  al  Duque  de  Florencia,  Cosme  de  Medi- 
éis, aliado  del  Rey  de  España,  á  evacuar  las  ciudades  de  Toscana,  que  ja 
habían  dado  lugar  á  tantos  disturbios  y  negociaciones,  desde  la  conquista 
de  Siena  por  Carlos  V. 

8."  Que  quedaría  á  elección  del  Papa  el  principiar  la  guerra  por  Floren- 
cia ó  por  Ñápeles,  dejándose  para  después  el  acometimiento  de  la  Lom- 
bardía,  á  fin  de  no  tener  que  formar  dos  ejércitos,  el  uno  para  obrar  lejos, 
j  el  otro  para  pelear  en  la  frontera  romana,  j  defenderla  de  los  ataques  del 
Virej  de  España. 

9/  Que  á  ninguna  de  las  dos  altas  partes  contratantes  le  seria  licito,  sin 
consentimiento  de  la  otra,  entrar  en  cualquier  género  de  concierto  con 
los  contrarios. 

lo.  Que  se  permitiría  entrar  en  el  tratado  á  los  venecianos ,  ofreciéndo- 
les en  recompensa  el  reino  de  Sicilia ,  cuja  conquista  habían  de  intentar 
también  los  confederados ;  así  como  al  Duque  de  Ferrara  que  recibiría  des- 
de luego  el  cargo  de  Capitán  general  de  la  Liga ,  j  obtendría  otras  venta- 
jas en  rentas  y  Estados  (1). 

En  virtud  de  este  concierto  diplomático,  comenzó  á  prepararse  len- 
ta y  secretamente  la  Santa  Sede,  para  dar  comienzo  en  su  dia  á  las 
diiiciles  empresas  proyectadas.  Pero  niel  Rey  de  Francia,  ni  el  Con- 
destable su  Ministro  hablan  entrado  de  muy  buena  voluntad  en  tal 
Liga :  confiaban  poco  en  el  Papa  por  su  avanzadísima  edad ,  y  me- 
nos en  el  Cardenal  que  nada  valia  muerto  el  Papa :  no  les  satisfa- 
cía bastante  acaso  la  independencia  de  Italia.  Estas  ú  otras  seme- 
jantes consideraciones  les  hicieron  prestar,  de  allí  á  poco,  fáciles 
oídos  á  las  propuestas  de  paz  de  Carlos  V ,  que  por  su  lado  quería 
dejar  libre  de  las  preocupaciones  de  aquella  g-uerra  á  su  hijo,  al 
cederle  los  reinos  de  España.  La  tregua  de  Vaucelles  se  ajustó,  pues, 
en  5  de  Febrero,  sin  conocimiento  alg*uno  del  Papa,  no  más  que  mes 
y  medio  después  de  haberse  obligado  el  Rey  de  Francia  solemne- 
mente á  lo  contrarío;  y  cuando  el  tratado  de  alianza,  con  la  firma 
de  aquel  Rey,  no.  pudo  estar  en  Roma  hasta  el  18  de  Enero ,  es 
decir :  poco  más  de  quince  dias  antes. 


(1)  Los  capítulos  de  esta  alianza  se  hallan  expuestos  con  mucha  exactitud 
por  Antonio  de  Herrera,  Comentarios  dejos  hechos  de  los  españoles ,  france- 
ses, etc.,  en  Italia.   Madrid,  lGá4,  página  447. 
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ITI. 

Cuál  efecto  hiciera  en  Roma  la  inesperada  noticia  de  esta  tre- 
gua, clarisimamente  se  deduce  de  la  carta  que,  con  esta  ocasión, 
dirigió  el  Cardenal  Carrafa  al  Duque  de  Somma,  para  que  de  su 
parte  la  mostrase  al  Rey  de  Francia.  Pedro  Norés ,  que  la  inserta 
integra  en  su  historia,  por  ser  obra ,  dice,  de  un  autor  tan  célebre 
cuanto  lo  fué  el  Secretario  Juan  de  la  Casa ,  refiere  que,  al  oiría 
leer  el  Rey,  se  le  enrojeció  más  de  una  vez  el  rostro.  Motivo  hubo 
para  ello ,  en  verdad ;  y  más  si  fueran  fundados  ciertos  cargos  que 
alli  se  le  hacian,  además  de  los  que  sugería  de  suyo  el  texto  mismo 
de  la  estipulación  quebrantada. 

«Habiendo  el  Rey  Cristianísimo  invitado  á  Su  Santidad  á  rom- 
»per  con  los  imperiales,»  decia  el  Cardenal,  por  ejemplo;  «con 
^promesa  de  defenderle,  y  no  abandonarle ,  parecía  conveniente 
»consultar  con  Roma  tal  intento ; »  y  yo  en  particular ,  anadia 
textualmente,  «me  encuentro  en  malísimo  lug-ar  ahora,  porque 
»he  engañado  á  mi  tio ,  que  me  tenia  dicho  tantas  veces :  si  yo 
y>me  resuelvo  á  romper  co7i  los  imperiales ,  ^qué harán  conmigo  tus 
»francesesí ]  ten  cuidado,  no  sea  que  me  dejen,  cuando  más  nece- 
y>sitado  de  ellos  me  halle:  á  lo  cual  he  respondido  siempre,  poniendo 
»mi  honor  por  testigo,  que  el  Rey  no  haria  jamás  concierto  alguno 
»sin  expreso  consentimiento  de  la  Santa  Sede;  mas  viendo  ya  que  todo 
»acontece,  como  Su  Santidad  mucho  más  prudente  que  yo  habia 
»sospechado,  no  me  atrevo  siquiera  á  parecer  en  su  presencia.» 
De  aquí  tomaba  pié  el  Cardenal  para  manifestar,  «que  puesto  que 
»todo  se  habia  hecho  á  instancia  suya  y  por  su  medio ,  á  él  le  to- 
»caba  por  fuerza  hacer  patente,  que  lejos  de  eng-aiiar  al  Papa,  habia 
»él  sido  engañado  por  el  Rey,  lo  cual  probaria  con  las  propias  ca- 
»pitulacione3  por  S.  M.  suscritas:  no  pudiéndose  excusar  tal  flaqueza 
»con  decir  que  el  Papa  recomendaba  constantemente  la  paz ,  perché 
^Sua  Beatitudine  non  puó  dir  altrimente  ,y>  anadia  el  Cardenal  con 
literales  palabras.  De  todo  esto  infería  luego  el  mismo,  que  perde- 
ría su  crédito  el  Monarca  coligado,  «confirmándose  la  opinión  que 
»en  el  mundo  había  de  los  franceses  de  muchos  años  á  aquella  parte, 
»mientras  que  quedaría  libre  á  los  imperiales  la  posesión  de  Italia, 
»y  á  su  disposición  el  tiempo  necesario  para  confirmar  las  cosas 
»en  Inglaterra  y  Alemania,  curar  sus  llag-as,  y  restaurar  del  todo 
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»sus  fuerzas  (1).»  No  aparece  probado  aquí,  sino  expuesto,  el  grave 
carg-o  de  que  fueran  los  franceses,  quien  primeramente  hubiesen 
incitado  á  él  ó  al  Papa  á  romper  con  los  imperiales:  lo  contrario  es 
lo  que  resulta ,  á  decir  verdad ,  de  los  documentos  examinados. 

Mas  importa  sobre  todo  consignar  que  nada  indica,  que  de  este 
furioso  despacho  tuviese  conocimiento  Paulo  IV.  Porque  habla  de 
por  si  en  él  Carlos  Carrafa,  trata  en  él  de  su  propia  situación,  y  en 
todo  muestra  más  bien  sus  confusiones  y  temores,  que  las  ideas  del 
Papa.  Nada  tiene  de  extraño ,  por  lo  mismo,  que  contenga  las  gra- 
vísimas frases  con  que  concluye.  Solo  en  un  soldado ,  investido  con 
la  púrpura,  pero  no  con  el  sacerdocio,  apasionado  y  ambicioso ,  hasta 
el  punto  de  olvidar  todos  los  respetos  que  debía  al  poder  sagrado 
que  servia,  pudo  ocurrírsele  el  lamentar,  que  se  pusiese  en  ca- 
mino á  la  Casa  de  Austria  de  arreglar  las  cosas  de  Inglaterra  y 
Alemania:  es  decir,  de  devolveren  aquellos  países  su  antigua  autori- 
dad á  la  Religión  católica ,  venciendo  y  reprimiendo  de  todo  punto 
al  protestantismo.  Fué  el  Cardenal  acusado  más  tarde  de  haber 
tratado  directamente  con  los  Príncipes  luteranos  para  revolverlos 
contra  el  Rey  católico ;  y  en  el  Memorial  del  Rey  D.  Felipe  á  sus 
juristas  y  teólogos  se  insinuó  ya,  que  el  Pontífice  mismo  habia  procu- 
rado traer  las  armadas  del  turco  contra  España ,  y  que  la  que  cayó 
entonces  sobre  Oran  vino  movida  por  sus  solicitaciones.  Ve- 
remos ,  al  tratar  en  otro  artículo  del  Proceso  que  se  formó  más 
tarde  contra  el  Cardenal  Carrafa  y  su  hermano ,  lo  que  dio  lugar 
á  tales  cargos,  y  lo  que  hubo  en  ellos  de  fundado ;  pero  ya  desde 
este  punto  puede  afirmarse  sin  recelo,  que  de  por  sí  el  Carde- 
nal prefería,  con  mucho,  el  triunfo  de  los  protestantes  ingleses  so- 
bre los  católicos  esposos,  que  estaban  restaurando  á  tanta  costa, 
entre  ellos ,  el  verdadero  culto ,  y  el  de  los  luteranos  alemanes  so- 
bre el  Emperador,  á  la  conservación  de  la  grandeza  ó  predominio 
de  la  casa  de  Austria  ,  y  sobre  todo ,  al  de  la  rama  primogénita  de 
España.  Raro  estravío,  en  verdad,  y  singular  prueba  délas  contra- 
dicciones que  engendran  en  el  común  de  los  hombres  las  pasiones. 
Sabia  bien  el  Cardenal,  puesto  que  lo  habia  apuntado  él  mismo, 
en  alguno  de  los  documentos  que  llevan  su  firma ,  que  una  de  las 
grandes  razones  que  siempre  tuvo,  y  alegó  su  augusto  tío,  para 
querer  mal  al  solitario  de  Yuste,  tan  grande  Emperador  como  buen 

(1)    Ñores,   Guerra  degli  Spagnuolico7itr(i  Papa  Fazclo  IV,  lihro  II,  pi- 
gina.  54. 

TOMO  II.  28 
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católico,  no  obstante ,  era  el  que  hubiese  g-uardado  contemplacio- 
nes, ó  entrado  en  tratos,  después  de  sus  g-randes  victorias,  con  los 
protestantes  alemanes;  tratos  que  dieron  ciertamente  bases  segu- 
ras á  la  libertad  de  conciencia,  que  desde  entonces  han  disfrutado 
tales  provincias.  Pero  ellos  al  cabo  fueron  obra  de  las  circunstancias, 
y  fruto  de  la  prudencia  política  del  glorioso  Emperador,  harto  más 
que  de  sus  deseos  espontáneos.  ¿Cuánto  no  habria  que  decir,  juz- 
gándole con  severidad  siquiera  semejante,  de  aquel  Carlos  Car- 
rafa, que  representaba  á  la  sazón  las  opiniones  y  sentimientos  del 
austero  sucesor  de  San  Pedro ,  y  que  por  resentimientos  particula- 
res únicamente ,  por  personal  ambición  tan  solo ,  ó  cuando  más  por 
razones  políticas  de  no  gran  monta  ,  osaba  mostrar  amargo  duelo, 
de  que  la  tregua  de  Vaucelles  pudiera  facilitar  á  los  herederos  de 
Carlos  V,  la  solución  de  las  dificultades  religiosas,  que  no  habia 
bastado  aquel  á  dominar  con  todo  el  vigor  de  su  genio,  y  todos  los 
favores  de  que  le  colmó  la  fortuna?  ¡  Ah!  ¿No  es  cierto  que  merece 
figurar  esta  en  primer  término  en  la  curiosísima  historia  de  las  con- 
tradicciones humanas? 

Debió  Paulo  IV  dolerse  también  mucho,  aunque  por  otros  esti- 
los sin  duda,  de  la  tregua.  De  un  lado,  habia  tenido  el  Rey  de 
Francia  poquísima  cuenta,  con  el  respeto  que  merecía  su  persona, 
faltándole  tan  abiertamente  al  pacto  :  de  otro ,  sus  recelos  res- 
pecto de  los  franceses  se  habían  cumplido,  y  quedaba  abandona- 
do á  sus  propias  fuerzas ,  contra  las  colosales  de  que  disponía  á  la 
sazón  el  Rey  de  España.  La  prudencia ,  el  desaliento ,  el  enojo 
contra  los  franceses ,  y  el  propio  escarmiento  sufrido,  debían  ya  te- 
nerle muy  inclinado  á  la  quietud,  cualesquiera  que  fueran  sus  ín- 
timos pensamientos,  al  comenzar  el  mes  de  Marzo  de  1556.  Todo 
preparativo  de  guerra  habia  cesado :  toda  esperanza  de  libertar  por 
entonces  á  Italia  habia  desaparecido :  los  extranjeros  debían  serle 
más  aborrecibles  aún  que  antes  á  aquel  alma  patriótica;  pero  no 
tenia  motivos  inmediatos,  por  cierto,  para  querer  más  á  los  de 
allende  que  á  los  de  aquende,  entre  los  que  pueblan  las  dos  ver- 
tientes de  los  Pirineos.  La  hora,  pues,  de  la  paz  parecía  sonada 
también  para  España  en  Italia ,  cuando  un  pequeño  accidente ,  de 
los  que  tanto  suelen  influir  en  las  personas  de  ánimo  ardiente  y  co- 
lérico ,  suscitado  por  la  conocida  irreverencia  de  los  Ministros  del 
Rey  Felipe ,  vino  á  hacer  más  írremediabie  que  nunca  la  ruptura. 
Era  el  Marqués  de  Sarria,  don  Pedro  Ruiz  de  Castro,  prímogé- 
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nito  de  los  Condes  de  Lemos,  y  Embajador  de  España  en  Roma, 
hombre  de  cortos  años  y  de  no  mayor  experiencia ,  según  decia  el 
Cardenal  Carrafa,  en  el  despacho  pontificio  dirigido  al  Nuncio  en 
la  corte  imperial,  con  motivo  de  la  cuestión  de  las  galeras.  Sober- 
bio ,  como  todos  los  grandes  de  España  de  entonces ,  hijos  ó  nie- 
tos de  los  que  tanto  dieron  que  hacer  á  Enrique  IV,  á  Fernando  el 
Católico,  y  al  mismo  Carlos  V;  resuelto,  cual  todos  los  de  su  clase, 
á  mostrar  en  sus  resoluciones  con  los  extraños  Principes ,  ó  ecle- 
siásticos ó  seglares ,  los  fueros  y  atrevimientos,  de  que  rara  vez  ya 
se  dejaban  llevar  con  los  propios ;  confiado  en  el  poder,  hasta  allí 
predominante ,  de  las  coronas  que  representaba ,  tanto  como  el  que 
más  de  los  Ministros  españoles  de  su  época.  A  estos  títulos  de  or- 
gullo reunia  el  de  Sarria  los  que  le  prestaba  á  la  sazón  su  propio 
cargo  en  Roma.  Disfrutaban  allá  entonces  los  Embajadores  de  Es- 
paña de  singulares  privilegios ,  y  su  ostentación  era ,  más  que  de 
Ministros,  de  Soberanos  Principes.  Cardenales  y  prelados,  ya 
amigos ,  ya  nacionales ,  residentes  en  aquella  corte ,  y  todos  muy 
favorecidos  con  pensiones  y  gracias  de  nuestros  Reyes ,  formaban 
una  especie  de  Corte  española  dentro  de  la  pontificia ,  cuyo  centro 
y  cabeza  era  naturalmente  el  Embajador;  ejercía  este  propia  ju- 
risdicción y  autoridad  en  el  barrio  en  que  estaba  situada  su  casa; 
albergaba  ó  mantenía  cerca  de  si  una  turba  de  soldados ,  artistas, 
clérigos ,  dependientes  y  familiares ,  bastante  para  hacer  respetar 
su  persona ,  en  cualquier  trance ,  hasta  del  mismo  Gobierno  Pon- 
tificio; y,  cuando  le  parecía  conveniente  ó  justo,  empleaba  las 
muchas  espadas  ejercitadas  ó  temerarias ,  que  tenia  á  su  disposi- 
ción de  tal  suerte ,  en  vengar  ó  deshacer  sus  públicas  y  particu- 
lares injurias.  D,  García  Lasso  de  Toledo,  llamado  hasta  en  los 
documentos  oficiales  Garcilaso,  que  era  como  segundo  Embaja- 
dor, no  pecaba  de  humilde  tampoco;  antes  bien  mostraba  á  las 
claras  ser  hijo  de  aquel  D.  Pedro  Lasso,  que  sin  los  fueros  de  Pro- 
curador á  Cortes ,  y  como  simple  comisiado  de  su  Concejo ,  tanto 
dio  que  hablar  de  si  en  las  de  la  Coruña  (1).  Pidió  cierto  dia  el  de 
Sarria  al  Gobernador  de  Roma  el  permiso  indispensable  para  salir 
del  recinto  de  Roma ,  antes  de  amanecer ,  con  propósito  de  ir  á 
caza.  Sin  dificultad  alguna  otorgósele ;  pero  á  causa  de  un  error  de 
los  empleados  subalternos  halló  luego  la  puerta,  por  donde  habla  de 

(1)    Este  D.  García  I^asso  de  la  Vega,  ó  Garcilasso,  era  también  conocido 
por  señor  de  Batres,  y  de  los  Arcos,  títulos  de  su  casa. 
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salir  cerrada ,  y  á  los  que  la  guardaban  mal  dispuestos  á  abrirle 
el  paso.  Colérico  Sarria,  como  quien  más  lo  fuese,  en  tiempo  y  lu- 
gar donde  era  tan  común  la  cólera ,  no  titubeó  un  punto  en  bacer 
embestir  á  la  guardia  entonces;  forzó  la  puerta  espada  en  mano,  y 
se  marchó  tranquilo  á  disfrutar  de  la  caza.  No  era  menester  tanto 
para  que  Paulo  IV,  celosísimo  de  su  autoridad,  cuanto  he  indicado, 
mostrase  un  extremo  resentimiento.  Dio  órdenes  luego  para  pren- 
der al  Marqués,  al  salir  de  la  audiencia  que  para  el  siguiente  dia 
le  habia  pedido  este,  como  si  tratará  de  burlarse  aún  de  su  cólera; 
y  conducirle  á  Sant-Angelo  por  el  pasadizo  que  une  aquella  forta- 
leza con  el  Vaticano.  Pero  aunque  el  Embajador  lo  supo,  eso  mis- 
mo le  estimuló  más ,  para  solicitar  y  aceptar  la  audiencia  en  que 
habia  de  ser  atropellado.  Tuvieron  que  salir  hasta  el  puente  de 
Sant-Angelo  á  detenerle  los  Cardenales  del  partido  imperial ,  y  los 
mismos  sobrinos  del  Papa ,  suplicándole  que  no  diera  lugar  á  aquel 
inaudito  escándalo;  y  en  poco  estuvo  por  señas  que,  mientras  duró 
aquel  trato,  no  se  trabase  una  verdadera  batalla  en  las  calles,  entre 
la  provocadora  servidumbre  del  Embajador,  y  el  pueblo  romano. 
Cedió  el  de  Sarria  al  fin ,  no  sin  trabajo :  tornóse  con  los  suyos  á  su 
casa ;  y  Carlos  Carrafa  y  su  hermano  serenaron  al  Papa  con  ha- 
cerle ver,  que  era  preciso  disimular  por  de  pronto  aquel  ultraje 
para  asegurar  su  castigo ,  procurando  romper  la  tregua  de  Vau- 
celles,  y  formar  nueva  alianza  con  los  franceses  (1).  A  todo  con- 
descendió ya  fácilmente  el  indignado  Pontífice ;  y  luego  resolvió 
que  el  Cardenal ,  su  sobrino ,  pasara  con  tales  intentos ,  y  nombre 
de  Legado  á  Francia ,  so  color  de  tratar  del  Concilio ,  y  de  hacer 
generales  y  definitivas  las  paces :  enviándose  á  la  par  otro  Legado 
á  la  corte  del  Rey  Felipe ,  para  mayor  disimulación ,  que  fué  Sci- 
pion  Rebiba ,  Obispo  de  Motóla  y  Cardenal  de  Pisa. 

No  se  dormían  en  el  seguro,  ni  en  el  ocio,  en  el  ínterin,  los  Mi- 
nistros reales.  Desde  Febrero  anterior,  como  dije  en  el  primer 
artículo,  estaba  el  Duque  de  Alba  en  Ñapóles  formando  á  toda 
prisa  un  ejército ,  que  no  pudo  tener  dispuesto  hasta  el  mes  de 
Agosto  siguiente.  Mientras  llegaba  la  ocasión  de  obrar  disimu- 
laba este  algún  tanto ;  pero  la  conducta  del  Marqués  de  Sarria, 
aunque  hija  de  su  inexperiencia  en  parte,  harto  daba  á  entender 
que  sus  instrucciones  no  le  mandaban  considerar  mucho  al  Papa: 

(1)    Pedro  Norez^  lib.  II,  pág.  57.— Edición  de  Florencia  ya  repetidas  ve- 
ces citada. 
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ni  consta  que  aquella  fuese  ó  desaprobada,  ó  reprendida  luego, 
por  Felipe  11.  Y  ya  á  27  de  Mayo  de  1556  avisó,  por  su  parte, 
al  monarca  español  el  Embajador  en  París,  Renard,  que  el  Carde- 
nal Carrafa  habia  salido  ,  en  efecto ,  de  Eoma  con  dirección  á  París, 
mientras  el  de  Pisa  se  dirig-ia  al  parecer ,  en  tanto ,  á  la  corte  del 
Rey  católico :  participándole  además  que  las  tierras  de  los  despo- 
seídos Colonnas,  lejos  de  devolvérselas,  se  acababan  de  erig-ir  en 
un  ducado  con  el  titulo  de  Paliano ,  á  favor  del  Conde  de  Montorio, 
sobrino  del  Papa ;  y  que  estaban  abiertas  nuevas  negociaciones  con 
el  Rey  de  Francia,  para  que  se  encargase  de  la  guarda  y  defensa 
de  aquel  nuevo  señorío ,  contra  quien  quiera  que  hubiese  de  inva- 
dirlo ,  cosa ,  para  él,  ya  contraria  á  la  tregua  ajustada  en  Vauce- 
lles,  cuatro  meses  hacia.  Comunicaba  luego  Renard  que,  según  le 
habían  advertido  confidencialmente,  el  objeto  del  Cardenal  Carrafa 
en  París ,  antes  era  procurar  la  ruptura  de  la  tregua  que  la  con- 
servación de  la  paz  (1),  de  lo  cual  se  maravillaba,  según  decía, 
aquel  sagaz  diplomático ,  así  por  las  demostraciones  pacíficas ,  que 
á  cada  paso  hacia  Paulo  IV,  como  porque  era  viejo  y  mortal,  y 
por  su  profesión  de  su  santidad :  bien  que  de  otra  parte ,  cual  hom- 
bre práctico  y  de  mundo ,  considerase  excusable  que  hubiera  inves- 
tido á  uno  de  su  casa  con  el  Estado  de  Paliano ,  y  que  desease  enri- 
quecer á  los  suyos,  á  ejemplo  de  otros  Papas  anteriores.  Pocos  días 
después  anunciaba  Renard  á  su  amo  que ,  apenas  llegado  el  Car- 
denal Carrafa,  habia  obtenido,  en  París,  cuanto  quería;  y  que 
se  apresuraba  á  volver  á  Roma ,  con  el  fin  de  tomar  la  dirección 
de  la  guerra,  que  iba  á  declararnos  el  Papa,  para  la  cual  se 
aprestaban  y  armaban  ya  también  los  franceses :  habiéndose  con- 
certado ,  entre  otras  -cosas ,  que  el  Duque  de  Guisa  pasaría  á  Roma 
á  intentar  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles.  Este  despacho  lo  ter- 
minaba Renard  avisando ,  que  el  Cardenal  se  embarcaría  en  Mar- 
sella ,  y  que ,  si  pudiera  echársele  mano  durante  la  travesía,  ce 
seroit  advantaige:  consejo  muy  conforme  ala  ordinaria  falta  de 
escrúpulos  con  que,  en  las  relaciones  internacionales,  solía  prece- 
derse por  entonces ,  y  que  demostraba  muy  corto  respeto  á  un  pri- 
mer Ministro  y  Legado  del  Papa ,  que  sobre  sí  además  traía  la  púr- 

(1)  Papiers  d'Etat  du  Cardenal  de  Granvelle,  d'aprés  les  manuscrits  de  la 
bibliothéque  de  Besan gon,  publiés  sous  la  direction  de  M.  Ch.  Weiss.  To- 
mo IV.  París,  Imprimerie  Royale,  1843.  El  verdadero  apelHdo  de  Renard  era 
Reinhardt. 
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pura  cardenalicia  (1).  Siete  dias  más  tarde  hacia  saber  el  propio 
Embajador,  que  el  Cardenal  de  Pisa,  en  vez  de  continuar  su  viaje 
á  la  corte  católica,  iba  ya  hacia  León  á  esperar  al  Legado  Carrafa, 
para  volverse  juntos  á  Roma:  por  ser  inútil  todo  fingimiento, 
estando  irrevocablemente  acordada  la  guerra.  Pero  el  más  impor- 
tante de  estos  despachos  diplomáticos ,  y  el  que  mayor  luz  derrama 
sobre  todos  los  sucesos ,  es  el  señalado  con  el  número  204,  en  la 
colección  de  papeles  del  Cardenal  Granvelle ,  fechado  por  el  Emba- 
jador Renard  á  9  de  Julio  del  referido  año  de  1556:  y  eslo  tanto? 
que  merece  por  sí  solo  párrafo  aparte. 

Dábase  en  tal  dia  un  gran  banquete  de  despedida  en  Fontaine- 
bleau  al  Cardenal ,  con  asistencia  de  todo  el  cuerpo  diplomático; 
y  antes  de  levantarse  de  la  mesa  avisó  aquel  á  los  embajadores,  que 
queria  tener  con  ellos  una  conferencia  en  la  Capilla  de  Palacio  allí 
vecina .  Reunidos ,  en  consecuencia ,  al  rededor  del  Cardenal ,  el 
Nuncio  ordinario  del  Papa ,  el  propio  Renard ,  y  los  representan- 
tes de  Inglaterra,  Venecia,  Ferrara  y  Mantua,  acompañados  de 
sus  gentiles-hombres  y  proto-notarios ,  en  número  de  más  de  cin- 
cuenta, comenzó  una  escena  singularísima.  Después  de  decir  algunas 
generalidades  acerca  del  suspenso  Concilio ,  y  de  la  paz  definitiva 
entre  los  Príncipes  cristianos,  que,  como  se  ha  referido,  pasaban  por 
ser  los  principales  objetos  de  su  viaje,  comenzó  á  discurrir  el  Carde- 
nal en  las  cuestiones  sobrevenidas  entre  la  Santa  Sede  y  el  Rey 
de  España ,  diciéndoles :  « que  suponía  que  habrían  llegado  ya  á 
»noticía  de  todos,  ó  los  más  de  ellos,  los  disturbios  de  Italia,  causa- 
»dos  por  ciertos  enemigos  y  adversarios  perpetuos  de  la  Sede  Apos- 
»tólica,  los  cuales  venían  afligiéndola  desde  los  tiempos  de  Bonífa- 
»cio  VIII,  y  contra  los  que,  procediendo  por  vías  de  justicia,  acababa 
»de  dictar  una  sentencia  el  Pontífice,  que  era  ya  pública  y  notoria.» 
Prosiguió  relatando  el  Cardenal:  «que  Marco  Antonio  Colonna,  re- 
»presentante  de  la  familia  á  que  aludía ,  quería  levantar  la  cabeza 
»contra  el  Papa ,  y  sus  agentes ,  en  desprecio  de  la  sentencia  y  de 
»la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  lo  cual  no  osaría  pensarlo  siquiera, 
»cuanto  más  ponerlo  por  obra,  sino  fuese  por  el  favor  y  ayuda 
»que  le  prestaran  cewlx  quilz  'üeullent  et  peiisent  tout  dominer-.y^ 
en  cuyas  palabras,  que  pocos  dejarán  de  entender  á  pesar  de  su 
antigua  ortografía ,  se  referia  claramente  á  Carlos  V  y  Felipe  II. 

(1)    Documento  201  de  la  citada  Colección  de  papeles  de  Granvelle. 
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«No  hay  otro  juez  qne  Dios  por  encima  del  Papa,  ni  Principe  en 
»el  mundo  que  pueda  ejercer  autoridad  sobre  su  persona :»  excla- 
mó el  Cardenal  con  vehemencia ,  al  llegar  á  este  punto;  y  agitan- 
do los  brazos,  gesticulando,  alzando  la  voz  de  suerte  que  podia  ser 
oido  desde  una  sala  contigua,  en  que  habia  quedado  con  su  corte 
el  Rey  Enrique,   añadió   en  seguida:    «que  por  lo   que   reque- 
»ria  el  hábito  que  llevaba,   iba  á  emprender  el  camino  inme- 
»diatamente  para  Roma,   á  fin  de  poner  buen  orden  en  aque- 
»llas  cosas,   lo  cual  esperaba  lograr,  asi  por  la  justicia   de  su 
»causa,  como  por  los  grandes  Principes  que  le  ayudarían  á  susten- 
»tarla.  »  Prorumpió  además  en  otros  propósitos  y  amenazas  genera- 
les, hasta  que  ya  desahogado  terminó  con  decir  que  habiéndole  visi- 
tado todos  aquellos  Embajadores ,  no  habia  querido  partir  sin  des- 
pedirse juntamente  de  todos  ellos.  No  era  hombre  Renard,  que 
intervino  como  diplomático  en  los  mayores  negocios  de  su  siglo, 
mereciendo  siempre  el  aplauso  de  unos   Soberanos,    competen- 
tísimos en.  materias  políticas,   de   dejar  de  aprovecharse  de  la 
inexperiencia  del  Cardenal ,   y  de  la  fogosidad  imprudente  de  su 
genio.  «Para  montarle  más  en  cólera;  «narraba  aquel  luego,  en  su 
despacho  al  Rey  Felipe;  «hacerle  hablar  más,  y  poner  de  manifiesto 
y>de  quel  ministre  Dieu  est  serví,  «(como  textualmente  escribía,)» 
»dijele  al  Legado,  que  grandemente  me  disgustaba  el  verle  partir  sin 
»dar  cima  á  una  misión  tan  necesaria  al  bien  de  la  Iglesia  y  de  la 
»Santa  Sede,  y  al  reposo  y  provecho  de  la  cristiandad;  y  más 
» cuando  estaba  seguro  de  que ,  si  los  otros  asuntos  de  que  vino 
«encargado ,  y  el  plazo  mismo  de  su  estancia,  le  hubiesen  permitido 
»atender  á  las  razones  de  Sus  Majestades  Imperial  y  Real ,  se  ha- 
»bria  convencido  de  que  ellas  en  nada  apartaban  sus  intentos  de  lo 
»justo,  porque  precisamente  tenian  empleada  hasta  allí  toda  su 
»vida ,  cuerpos ,  estados ,  rentas  y  subditos  en  la  defensa  de  la  Re- 
»ligion,  y  porque,   mal  podia  suponérseles  enemigos  de  la  paz, 
»cuando  la  tregua  presente  daba  buen  testimonio  de  lo  contrario: 
»que  no  entendía  que  estuviesen  las  cosas  tan  acaloradas  como  se 
«predicaba  en  Italia ,  ni  esperaba  que  llegasen  á  estarlo,  puesto  que 
»no  seria  bien  por  intereses  particulares  olvidar  los  públicos;  y  que  si 
»en  algo  de  lo  dicho  en  general  por  el  Legado  se  aludía  á  los  Mo- 
»narcas  españoles ,  deseaba  que  más  lo  especificase,  á  fin  de  res- 
»ponder  con  el  fundamento ,  razón  y  modestia  que  convenían  á  la 
»buena  amistad  é  inteligencia  reinantes  entre  el  Papa  y  las  Majes- 
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»tades  Imperial  y  Cotólica :  dejando  por  supuesto ,  del  todo  aparte 
»ia  cuestión  de  los  Colonnas ,  por  carecer  en  tal  negocio  de  ins- 
»trucciones.»  A  esto  no  pudieron  ya  ser  sordos  aquellos  humos  de 
soldado ,  mal  encubiertos  en  el  Cardenal  todavia ,  y  cayendo  en  el 
lazo  que  Renard  le  tendiera,  interrumpióle  con  grandes  voces,  di- 
ciendo :  «que  él  haria  ver  delante  de  Dios  y  de  los  hombres ,  cual 
»era  la  realidad  de  las  cosas  ;  que  sin  eso  ella  misma  se  descubriría, 
»y  que  lo  que  pretendía  su  interlocutor  no  era  otra  cosa  sino  que  él 
»se  estuviese  entretenido  en  Francia ,  mientras  que  se  entregaba 
»á  Roma  á  un  nuevo  saco ,  sobre  cuyo  particular  ya  corrían  ame- 
»nazas:  que  seria  él  muy  gran  bestia  si  se  echase  á  dormir  en 
»aquel  punto,  y  que,  lejos  de  hacer  tal,  se  proponía  ir  á  cumplir  su 
»deber  cuanto  antes :  que  prefería  la  muerte  á  aguantar  más :  que 
»bíen  sabido  era  cuanto  número  de  mártires  hubo  en  Roma,  en  lo 
»pasado,  y  que  en  aquella  ocasión  estaban  allí  también  resueltos  á 
»morír  todos,  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  y  en  compañía  de  los 
»buenos  Príncipes.»  No  le  fué  más  á  Renard  posible,  iji  de  veras 
lo  pretendió  acaso,  replicar  al  Legado.  Dirigióle,  pues,  tan  solo 
alguna  que  otra  palabra  dulce,  como  en  súplica  de  que  no  emplea- 
se tamaña  acritud ,  donde  había  hallado  amistad  y  buena  inteli- 
gencia únicamente,  mientras  que  gritaba  desesperado  el  Cardenal, 
repitiendo  una  vez  y  otra ,  que  era  verdad  que  se  les  amenazaba 
con  saquear  á  Roma ;  quejándose  con  amargura  de  los  aprestos  de 
guerra  que  se  hacían  en  Nápoles'^y  en  los  Estados  del  Duque  de 
Florencia,  aliado  de  España ;  calificando  siempre  al  Papa  de  Prín- 
cipe, y  dando  señales  clarísimas  de  estar  ya  dominado  de  la  ira  por 
entero.  Poco  á  poco  fué  ad virtiendo  al  fin,  que  contemj)laban  los 
asistentes  con  burlona  gravedad  su  cólera ,  y  comenzó  algo  á  re- 
frenarla ;  pero  no  sin  añadir ,  fuera  de  tono  todavía ,  que  él  ejercía 
todo  el  gobierno  bajo  el  señorío  del  Papa ,  por  lo  cual  le  impor- 
taba tornar  pronto  á  Roma ;  y  que  no  tenía  la  menor  obligación 
de  dar  otras  explicaciones  de  su  viaje  á  los  Embajadores,  tanto 
más  cuanto  que ,  aun  el  haberlos  reunido  para  despedirse  de  ellos, 
antes  que  deber ,  había  sido  de  su  parte  una  mera  cortesía. 

Disuelta  por  tal  y  tan  ruda  manera  aquella  reunión  extraña ,  y 
conseguido  realmente  el  fin  de  reanudar  la  suspendida  alianza  con 
los  franceses ,  preparóse  en  resolución  el  Cardenal  á  volver  á  Roma. 
Antes  de  partir  supo  ya  la  prisión  de  Garcilaso  y  de  Taxis,  y  la 
detención  de  la  correspondencia  de  los  Ministros   españoles  en 
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Roma,  lo  cual  precipitó  más  aun  su  viaje:  recogiendo  á  su  paso  por 
Córcega  algunos  cuerpos  de  soldados  franceses,  que  habian  de  for- 
mar parte  de  los  que,  en  virtud  de  los  nuevos  conciertos,  facilitaba 
el  Rey  de  Francia  para  reforzar  el  ejército  pontificio.  Con  Carrafa 
tornó  también  á  Roma  el  Cardenal  de  Pisa,  legado  aparente  al 
Monarca  católico:  cuya  misión  fué  revocada  seguidamente  por  el 
Papa,  alegando,  según  Palla vicino,  tener  entendido,  que  el  Rey 
Felipe  trataba  de  ponerle  preso,  en  represalia  de  la  detención  de 
Garcilaso.  Ni  es  imposible  que  se  fun,dara  tal  sospecha ,  en  haber 
llegado  á  su  conocimiento  el  mal  consejo,  que  respecto  del  mismo 
Carrafa ,  habia  dado  el  Embajador  Renard  á  aquel  Principe :  por- 
que todo  solia  saberse  reciprocamente  en  ambas  Cortes ,  sin  duda 
por  la  falsa  y  doble  posición  de  muchas  de  las  personas  que  inter- 
venían en  los  negocios ,  y  que  á  semejanza  del  Cardenal  de  Burgos, 
si  fuese  cierto  lo  que  con  otra  ocasión  de  él  se  dijo,  carecían  de  va- 
lor bastante  para  dejar  de  servir  á  ninguna  de  las  dos  supremas 
potestades  contendientes. 

Aquella  prisión  de  Garcilaso  y  de  Taxis,  de  que  queda  hecha 
mención  en  el  párrafo  precedente ,  puede  con  verdad  decirse  que 
fué  la  gota  que  hizo  rebosar  y  derramar  un  vaso ,  lleno  ya  de  tan- 
tos agravios  mutuos ,  y  recíprocas  quejas.  El  caso  sucedió  al  decir 
de  Palla  vicino  y  de  Norés ,  como  sigue.  Solia  pasar  por  Terracina 
un  correo  que  el  Marqués  de  Sarria,  como  Embajador,  y  Garcilaso, 
y  los  demás  Ministros  imperiales  y  españoles  en  Roma ,  mandaban 
desde  allí  á  Ñapóles  con  su  correspondencia.  Observó  cierto  dia  el 
Gobernador  de  aquella  plaza ,  que  el  hombre ,  que  conducia  el  cor- 
reo, iba  á  pié ,  y  sin  hacer  ruido  alguno,  cual  si  quisiera  pasar  des- 
conocido: lo  cual  bastó  para  traer  á  su  mente  la  sospecha,  de  que 
anduviese  de  aquel  modo ,  por  maj^'or  seguridad  de  los  despachos 
que  llevaba  consigo.  Esto  á  lo  menos  corrió  entonces;  pero  no  es 
imposible  que  se  obrase  en  todo  con  órdenes  superiores.  Lo  cierto  es,  de 
cualquier  modo,  que  el  correo  fué  detenido  y  registrado,  apoderándose 
el  Gobernador  de  un  gran  paquete  de  cartas  que  llevaba ,  con  sobre 
al  Duque  de  Alba,  el  cual  mandó  incontinenti  á  Roma.  Ordenó 
alli  el  Papa  que  se  abriese  el  pliego,  y  en  él  se  hallaron  diversas 
cartas  de  Sarria  y  de  los  demás  Ministros;  y  una  especialmente, 
escrita  en  cifra,  por  Garcilaso  al  de  Alba.  Cuanto  más  profunda  y 
oscura  parecía  la  cifra ,  tanto  mayor  deseo  y  curiosidad  debia  en- 
cender, y  encendió,  en  el  ánimo  del  Pontífice,  de  descubrir  su  con 
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tenido.  Para  lograrlo  púsose  preso  el  7.  de  Julio,  pocos  dias  después 
de  la  detención  de  la  correspondencia  al  Correo  mayor  del  Em- 
perador y  del  Rey  de  España  en  Roma,  Juan  Antonio  de  Taxis;  y, 
habiendo  ido  á  quejarse  al  Papa  mismo  el  Marqués  de  Sarria  de  se- 
mejante afrenta ,  fué  también  preso  durante  la  audiencia,  y  dentro 
de  las  pontificias  estancias,  el  Ministro  Garcilaso,  que  formaba  parte 
del  séquito  del  Embajador,  llevándole  por  el  antes  referido  pasa- 
dizo al  castillo  de  Sant-Ang-elo.  Inútiles  fueron  las  reclamaciones 
del  de  Sarria  que  quiso  ver  de  nuevo,  y  no  pudo  ya  al  Papa,  cuando 
supo  el  caso,  al  salir  de  la  audiencia.  No  sin  trabajo  al  fin  llegó 
á  descifrarse  el  despacho  de  Garcilaso,  motivo  principal  de  una 
resolución  tan  violenta;  mas  no  se  halló  en  él  de  g-rave  sino  la 
prueba  de  la  connivencia  del  capitán  romano  Ascanio  de  la  Cor- 
nia  con  los  españoles ;  y  aunque  el  Papa  ofreció  presentarlo  en  el 
Consistorio  que  reunió  para  dar  cuenta  del  suceso  (1),  seg'un  apuntó 
á  11  de  Julio  el  autor  de  un  Diario  contemporáneo  ya  citado,  no 
lo  creyó  al  parecer  digno  de  tanto.  Peor  fué  que  entre  los  documen- 
tos interceptados  se  hallase  un  memorial  de  Taxis  á  Garcilaso,  en  el 
cual  solicitaba  que  se  le  nombrase  comisario  de  vituallas,  ó  provi- 
siones, del  ejército  español  en  la  Campaña,  y  lugares  maritimos  de 
Roma:  porque  puesto  el  primero  á  tormento  repetidamente,  declaró, 
según  resulta  de  dos  relaciones  manuscritas ,  que  poseo  yo  en  un 
tomo  de  Papeles  varios ,  punto  por  punto  lo  siguiente: 

1."  Que  hablando  á  solas  con  Garcilaso  sobre  la  guerra,  este  le  dijo, 
que  la  referida  comisión  de  vituallas  le  seria  muy  conveniente ,  sobre  todo 
porque  obtendría  también  con  ella  el  arrendamiento  de  la  Abadía  de  Pi- 
perno;  j  que  le  habia  prometido  el  mismo  escribir  en  su  favor  sobre  este 
asunto  al  duque  de  Alba,  asegurándole  más  tarde  que  asilo  habia  hecho. 

2."  Que  habia  hablado  otras  muchas  veces  con  dicho  Garcilaso  acerca 
de  la  vuelta  á  Ñapóles  del  Sr .  Marco  Antonio  Colonna ,  acompañado  del 
Maestre  de  campo  Bernardo  de  Aldana,  diciéndole  aquel,  que  el  Colonna 
habia  de  ser  repuesto  en  su  Estado ,  y  que  con  este  objeto  se  rompería  la 
guerra;  y,  añadiéndole,  que  el  Duque  de  Alba  habia  anunciado  tener  pron- 
tos para  ella  hasta  600.000  escudos,  de  los  que  daba  300.000  la  Reina  de 
Polonia,  y  los  restantes  se  tomaban  á  mercaderes  de  Ñapóles. 

3.°     Que  el  mismo  Garcilaso  le  dijo  también  que ,  una  vez  tomadas  Ter- 

(1)  Sumviarii  delle  cose  notahili  successe  dal  principio  daprile  1556,  átutto 
qiugno  1557.  En  nuestros  Nobiliarios,  y  papeles  se  escribe  Tassis  el  apellido 
de  esta  familia. — De  ella  procedia  el  famoso  Conde  de  Villamediana,  y  á  este 
mismo  Juan  Antonio  se  le  hizo  luego  en  España  Marqués  de  Paul. 
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racina  ,  Pipemo ,  Velletri  j  toda  la  Marittima ,  seria  necesario  dejar  de 
guarnición  en  ellas  1.000  soldados,  por  cu  jo  abastecedor  quedaria  el  de- 
clarante. 

4."  Que  le  habia  aquel  anunciado  igualmente ,  que  varia  entrar  en  bre- 
ve un  ejército  per  Campagua;  j  que  al  mismo  tiempo  llegarian  también  á 
Nettuno  las  galeras  del  Emperador ,  que  para  el  dia  lO  de  dicbo  mes  de 
Julio ,  debían  partir  de  Ñapóles ,  donde  ja  se  hallaban. 

5.°  Que  le  habia  participado  el  mismo  además,  que  por  el  Abruzzo  ven- 
drían 7.000  infantes,  los  cuales  llegarían  hasta  la  Marittima,  siendo 
hasta  12.000  hombres  los  que  avanzarían  juntos  hacia  las  puertas  de  Roma. 

6.°  Que  por  el  propio  Garcilaso  supo  asimismo  que  el  Duque  de  Alba 
le  habia  escrito  á  él  j  á  otros  de  los  Ministros  españoles ,  mandándoles 
que  saliesen  ja  inmediatamente  de  Roma,  (sobre  lo  cual  le  enseñó  el  Gar- 
cilaso carta  cifrada) ;  diciéndole,  que  se  habia  avisado  á  la  par  al  Duque  de 
Florencia  j  al  Cardenal  de  Burgos  en  Siena  ,  donde  era  Gobernador  á  la 
sazón ,  para  que  estuviesen  apercibidos. 

7."  Que  la  vuelta  de  Colonna  de  Venecia,  donde  había  ido  á  intrigar 
contra  el  Papa,  á  Ñapóles,  ja  estaba  realizada. 

8.°  Que  el  Maestre  de  campo  que  acompañaba  al  Colonna,  era,  con 
efecto,  Aldana. 

9.°  Que,  no  solo  Garcilaso,  sino  también  el  licenciado  Briceño,  le  ha- 
bían prometido  al  declarante,  que  le  harían  Comisario  de  vituallas  en  Ter- 
racína ,  Velletri  j  Piperno ,  cuando  los  imperiales  se  apoderasen  de  dichos 
lugares  j  tierras. 

10.  Que  las  galeras  que  debían  partir  de  Ñapóles  el  dia  10,  eran 
35  ó  40. 

11.  Que  entre  las  fuerzas  que  debían  venir  hasta  Roma,  habría  hasta 
1.500  caballos  ligeros  j  300  hombres  de  armas. 

12.  Que  las  personas  á  quienes  habia  escrito  el  Duque  de  Alba  para 
que  saliesen  de  Roma,  del  mejor  modo  que  pudieran,  eran,  además  de  Gar- 
cilaso, el  ja  citado  licenciado  Briceño,  el  Cardenal  di  S.  Giacomo,  ó  de 
Santiago ,  j  el  Marqués ,  Embajador  de  S.  M. ;  pero  que  este  no  quería 
dejarla  ciudad,  hasta  tanto  que  no  se  consumase  el  rompimiento. 

13.  Que  sabia  que  el  Duque  de  Alba  les  habia  mandado  á  decir  tam- 
bién á  todos  ellos  verbalmente ,  por  medio  de  cierto  caballero ,  que  no  se 
podía  ja  menos  de  romper  con  Su  Santidad. 

14.  Que,  asi  Garcilaso  como  el  licenciado,  le  aseguraron  que  las  tropas 
que  traían  las  galeras  tomarían  á  Nettuno ,  Piperno ,  Terracina  j  Velletri , 
j  recorrerían  la  Marittima. 

15  j  último.  Que  las  tropas  vendrían  inmediatamente  mandadas  por 
Colonna  j  Aldana. 

Declaró,  á  la  par,  contra  Garcilaso  un  cierto  B'ipólito  Ca^ilupi 
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de  quien  habla  igualmente  una  de  mis  relaciones  manuscritas ,  el 
cual  dijo:  «que  habia  tenido  con  aquel  idénticas  conversaciones 
»que  Taxis ,  y  que  en  ellas  Garcilaso  le  habia  dicho  además,  que 
»tenia  por  empresa  fácil  el  asalto  de  Roma ,  á  causa  de  ser  las  fuer- 
»zas  del  Emperador  muy  superiores  á  las  de  Su  Santidad ,  y  no 
»poder  socorrerle  el  Rey  de  Francia  con  la  necesaria  presteza.» 

Corrían,  pues,  no  hay  que  dudarlo,  paralelamente  las  cosas:  se- 
cretamente ,  aunque  no  ignorándolo  el  Rey  Felipe ,  trataba  el  go- 
bierno pontificio  con  Francia  para  atacar  los  dominios  españoles  en 
Italia :  secretamente  asimismo ,  aunque  tampoco  lo  ignorase  el  Pa- 
dre Santo ,  preparaba  el  Duque  de  Alba ,  de  acuerdo  con  los  demás 
Ministros  españoles  en  aquella  Península ,  cuanto  necesitaba  para 
invadir  en  regla  el  Estado  eclesiástico.  Ambas  partes  estaban  des- 
cubiertas de  todo  punto ,  y  una  y  otra  procuraban  disimular ,  no 
obstante  todavía.  Pero  en  el  ínterin  de  los  dos  lados  se  estaba  dis~ 
puesto  á  luchar  á  todo  trance.  Sabido  es  ya  hasta  dónde  imagina- 
ron llegar,  luego,  en  España  algunos:  hasta  dónde  se  extendieron 
las  peligrosas  materias  puestas  á  discusión  por  el  Rey  mismo :  con 
qué  osadía  llegaron  á  disponerse  entre  nosotros  las  armas  tempora- 
les y  aun  las  espirituales.  Conviene  ahora  saber  que  en  Roma,  no 
bien  se  supo,  á  mediados  de  Julio,  que  la  misión  del  Cardenal  Car- 
rafa á  Francia  habia  alcanzado  buen  éxito ,  y  que  Enrique  II  rom- 
pería con  cualquier  pretexto  la  jurada  tregua,  en  cuanto  estuviese 
preparado  para  la  guerra ,  se  procedió  ya  también  con  suma  reso- 
lución contra  la  corona  de  España.  La  sorpresa  de  la  correspon- 
dencia, y  las  declaraciones  de  Taxis,  vencieron  los  últimos  escrúpu- 
los del  Papa  en  este  punto:  vio  patente  entonces  que  era  cosa 
acordada  en  el  Consejo  de  Flandes  y  Ñapóles  la  guerra,  y  se  decidió 
á  afrontar  ya  todos  sus  riesgos,  yá  emplear  todo  su  poder  en  ella. 

IV. 

A  27  de  Julio  de  1556  convocó  Paulo  IV,  por  lo  mismo,  un  Consis- 
torio secreto  en  la  sala  llamada  de  Constantino  en  el  Vaticano,  del 
que  hace  puntual  relación ,  un  curiosísimo  documento  que  se  halla 
cual  otros  copiado ,  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal (1).  Ya  Pedro  Norés  conoció  y  extractó  este  papel,  cuyo  título  es 

(1)    MSS.  delaB.N.-E.  103,  páginas  li4á  121.  Este  documento  está  impreso. 
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«Protesta  del  Fiscal  de  Roma  contra  el  Emperador  Carlos  Vy  el 
Rey  Felipe  su  hijo,  hecJia  en  presencia  de  Paulo  IV.»  Redactóle  el 
abog-ado  fiscal  de  la  Santa  Sede,  Silvestre  Aldobrandini ,  á  lo  que 
relata  una  carta  de  la  época,  y  por  el  mal  latín  en  que  se  halla,  no 
acredita  á  su  autor  de  gran  humanista.  Pero  es  preciso ,  con  todo 
eso,  examinar  por  extenso  sus  cláusulas ,  para  dar  razón  cumplida 
de  su  importancia ,  y  sobre  todo  de  la  solemnidad  que  relata. 

Halláronse  presentes  en  aquel  Consistorio  los  Cardenales  de  Be- 
llay,  Carpi,  d'Armagnac,  Pacheco,  Médici,  Saraseno,  Bertano, 
Mig-nanello,  Scoto ,  Diómedes  Carrafa  ,  Capisucco ,  Peto ,  Juan  Bau- 
tista Romano,  Savelli,  Inocencio  de  Monte,  Sermonetta,  Sforza, 
Simoncello,  Roberto  de  Monte-Pulciano ,  y  Cornaro.  En  concepto 
de  testigos  rogados  estaban  allí  también  los  clérigos  del  Sacro  Co- 
legio D.  Francisco  Bini  y  Juan  Lesaurt;  con  los  notarios  del  Sacro 
Colegio  y  Cámara  Apostólica.  Introducidos  luego  en  el  salón  el 
Procurador  Fiscal  de  la  Santa  Sede ,  Alejandro  Pallentieri ,  y  el 
Abogado  del  Sacro  Consistorio  y  de  la  Cámara  Apostólica,  Silvestre 
Aldobrandini  (1),  pusiéronse  de  rodillas,  y  descubiertas  las  cabe- 
zas ante  aquel  gravísimo  y  sagrado  Tribunal ;  y,  á  petición  del  Fis- 
cal ,  y  previa  la  venia  del  Papa ,  leyó  el  Abogado  referido  con  clara 
y  lenta  voz  una  protesta  escrita  en  papiro ,  la  cual  contenia  cuanto 
sigue  en  sustancia.  Comenzaban  los  fiscales  por  exponer  que,  to- 
cándoles la  custodia  de  los  derechos  del  Fisco  y  de  la  Cámara 
Apostólica ,  para  que  no  se  echase  de  menos  diligencia  alguna  en 
el  cumplimiento  de  tal  oficio ,  ni  se  sospechase  de  la  fidelidad  de 
los  que  le  ejercían,  por  no  practicar  en  las  cosas  notorias  y  gran- 
des ,  lo  que  solían  en  las  de  poco  momento ,  tenían  ya  de  antemano 
comunicados  al  Santo  Padre  los  perspicuos  indicios,  por  ellos  reco- 
gidos, de  «una  conjuración  tramada  por  ciertos  hijos  de  iniquidad 
»contra  los  lugares  y  señorío  eclesiásticos ,  ó  lo  que  era  lo  mismo 
»contra  la  majestad  del  Padre  Santo.»  Proseguían  diciendo  que  por 
continuar  las  cosas  adelante ,  parecíales  llegado  el  momento  de  pro- 
testar pública  y  solemnemente  acerca  de  ello  en  Sacro  Consistorio, 
«á  fin  de  que  fuera  recibida  tal  protesta  por  el  Vicecanciller  apostó- 
»líco ,  y  se  mandase  conservar  y  registrar  ad  perpetuam  rei  memo- 
»riam.»  No  á  otra  causa  que  á  su  propia  diligencia,  y  á  la  del  Reve- 

(1)  Según  la  Relación  de  Lunadoro,  ya  citada  el  A  bogado  fiscal  represen- 
taba siempre  al  fisco  injure,  y  al  Procurador  fiscal  le  tocaba  sostener  en  todos 
los  casos  las  cuestiones  de  Jiecho.  Pág.  45  de  la  obra  y  edición  referida. 
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rendo  Gobernador  de  Roma ,   decia  Pallentieri  que  era  debido  el 
descubrimiento  de  aquella  conjuración  tenebrosa;  y  aun  que  estu- 
viese probada  ya  á  aquella  hora,  no  por  indicios  sólo,  sino  por 
cartas  y  confesión  de  algunos.  Constaba,  pues,  indubitablemente 
para  ellos ,  que  el  foco  de  la  conspiración  estaba  en  Ñapóles ,  reino 
que  tocaba  y  pertenecía  por  directo  dominio  á  la  Sede  Apostólica, 
y  que  aparecía  por  su  autor  el  Virey  lug-arteniente  de  España  en 
Italia;  bien  que  el  autor  verdadero  no  fuese  otro  que  el  Rey  D.  Fe- 
lipe II.  Sabian,  del  propio  modo,  que  el  intento  de  los  conspirado- 
res no  era  ya  solo  despojar  al  ilustrísimo  Juan  Carrafa,  Duque  de 
Palliano,  al  presente,  de  sus  lugares  y  castillos,  que  mediatamente 
pertenecían  también  á  la  Sede  Apostólica ,  sino  ocupar  y  tiranizar 
de  consuno  la  propia  ciudad  de  Roma ,  y  todo  el  señorío  eclesiás- 
tico. Por  vano  empeño  tenia  el  Ministerio  fiscal  romano  el  de  negar 
la  participación  en  tan  punibles  hechos  del  Rsy  Felipe ,  y  hasta 
del  propio  Emperador  su  padre ,  declarando  desde  lueg-o  toda  ex- 
cusa de  ignorancia  afectada,  íing'ida,  y  dolosa:  porque,  aparte  de 
otras  cosas  que  no  le  parecía  prudente  divulgar  todavía ,  plena- 
mente demostraban  á  su  juicio  lo  contrario ,  la  publicidad  con  que 
en  Ñapóles  se  reunían  soldados  y  armas,  la  calidad  de  la  empresa, 
los  notables  y  grandes  gastos  que  exigía ,  y  que  hablan  ya  debido 
hacerse  en  los  conatos  de  recobrar  á  Paliano,  durante  el  breve  in- 
tervalo trascurrido  desde  que  se  pronunció  la  sentencia  de  confis- 
cación contra  los  Colonnas ;  las  acciones  todas ,  en  suma ,  de  los  Mi- 
nistros del  Emperador  y  Rey ,  que  eran  públicas ,  y  en  un  todo 
semejantes  á  las  que  en  las  demás  ocasiones  de  guerra  acostum- 
braban. Reputaba  todo  esto  el  documento  que  examino  contra- 
rio, entre  otras  cosas,  al  juramento  de  fidelidad  prestado  á  Julio  III, 
y  al  mismo  Pontífice  Paulo  VI  por  el  Rey  Felipe ,  en  el  mero  hecho 
de  haber  recibido  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles;  dado  que  ella 
bastaba  para  sujetar  los  Reyes  de  España  á  la  Santa  Sede,  por 
razón  de  feudo.  Dábanse  por  desobedecidos  de  parte  del  Rey  Felipe, 
asimismo,  los  decretos,  monitorios,  inhibiciones,  y  preceptos  con- 
tenidos en  la  sentencia  condenatoria,  pronunciada  por  la  Santa 
Sede  contra  los  titulados  hijos  de  iniquidad,  Ascanio  y  Marco  An- 
tonio Colonna,  reos  de  lesa  Magestad  Pontiñcia;  y  á  quienes  jus- 
tísimamente  se  suponía  impuesta  la  pena  de  privación  y  caducidad 
de  todos  sus  derechos  y  bienes.  Probaba  esta  desobediencia  para  ellos 
el  hecho  notorio  de  haber  sido  los  tales  reos  favorablemente  recibí- 
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dos  en  el  vecino  reino ,  donde  el  Virey  por  encargo  del  Emperador 
y  del  Rey  su  hijo ,  les  estaba  facilitando  dinero ,  armas ,  soldados, 
capitanes ,  cuanto  necesitaban  en  fin ,  para  oponerse  por  la  fuerza, 
al  debido  y  entero  cumplimiento  de  las  antedichas  sentencias.  Por 
tanto,  el  Procurador  fiscal  Pallentieri  protestaba  solemnemente, 
desde  entonces ,  «  contra  todos  los  sabidores ,  cómplices ,  fautores  y 
»consultores  manifiestos  ú  ocultos  de  conjuración  semejante;  pi- 
»diendo  contra  ellos ,  cualquiera  que  fuese  su  categoria ,  y  aunque 
y>gozasen  de  la  real  ó  imperial,  las  penas  de  excomunión  mayor  y 
»caducidad  de  dominio ,  en  que  ipso  facto  estaban  incursos :  que  se 
»pusiese  entredicho  en  todas  las  ciudades  y  lugares ,  en  que  se  al- 
»bergase  cualquiera  de  los  reos  referidos ,  conminando  con  iguales 
»penas  á  los  Metropolitanos ,  Obispos ,  dignidades  de  las  catedrales 
»y  Justicias  reales ,  que  no  prestasen  obediencia  á  tales  censuras  y 
«mandatos  pontificios :  que  se  declarasen  confiscados,  ó  devueltos  á 
»la  Santa  Sede,  todos  los  bienes  de  los  criminales,  aunque  los  que 
«poseyesen  fuesen  reinos  ó  imperios ,  anulando  además  todas  las 
«gracias,  privilegios  é  indultos  concedidos  tanto  á  ellos  como  á 
»sus  predecesores ,  por  los  romanos  Pontífices :  que  se  absolviese  y 
«librase  del  juramento  de  fidelidad  á  los  vasallos  y  subditos  del 
«Emperador  y  Rey  culpables ,  condenando  y  sujetando  d  estos  mis- 
>'>mos  á  las  penas  capitales  de  muerte  natural,  %  otras  al  arbitrio 
y>del  Santo  Padre;  para  la  ejecución  de  todo  lo  cual,  solicitaban 
«los  fiscales  que  se  diese  comisión  á  alg*unos  Cardenales,  los  cuales, 
«formando  el  sumario,  y  siguiendo  por  todos  los  debidos  trámites  la 
«causa ,  la  sometiesen  al  fallo  definitivo  del  Consistorio  allí  reu- 
«nido. »  Leido  este  singalar  documento  por  Aldobrandini ,  y  con- 
firmado por  Pallentieri ,  fué  aceptado  y  admitido  por  el  Papa  con 
la  acostumbrada  cláusula  de  iSic  et  i?i  quantum ;  declarando  que, 
acerca  de  la  ejecución  de  lo  contenido  en  ella ,  consultarla  más  par- 
ticularmente con  los  Cardenales ,  y  resolverla  con  madura  delibe- 
ración: y  disponiendo,  entre  tanto,  que  se  redujese  aquel  acto  so- 
lemne á  instrumento  público ,  que  se  registrase ,  y  que  sacaran  de 
él  los  notarios  distintos  traslados ,  á  fin  de  hacer  válida  y  perpetua 
su  memoria. 

Estando  entre  los  presentes ,  como  se  ha  visto ,  Guido  Ascanio 
Sforza,  conocido  por  el  Cardenal  de  Santa  Flor,  que  ejercía  el  oficio 
de  Camarlengo,  como  es  sabido,  y  D.  Pedro  Pacheco,  Obispo  de 
Sigüenza  y  Virey  que  acababa  de  ser  de  Ñapóles ,  ambos  acérrimos 
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partidarios  de  España,  con  alg-unos  otros  del  propio  partido,  tu- 
vieron ,  como  era  natural ,  conocimiento  inmediato  de  la  protesta, 
ó  mas  bien  acusación  fiscal  de  que  hablo ,  lo  mismo  el  Rey  Felipe 
que  el  Duque  de  Alba.  Asi  fué,  que  este  último  se  hizo  ya,  cual 
se  sabe  ,  cargo  de  ella,  á  los  veintiséis  dias  de  leida  en  Consistorio; 
en  el  ultimátum  que  con  fecha  21  de  Agosto  de  1556,  dirigió  al 
Papa ,  tachándola  de  injusta ,  inicua  y  temeraria :  mientras  el  Rey 
por  su  parte  meditaba  las  disposiciones  que  tomó  al  cabo  en  28  de 
Abril  del  año  siguiente ,  para  impedir  la  entrada  en  sus  reinos  de 
cualesquiera  letras  de  Su  Santidad ,  en  que  se  contuviese  el  todo  ó 
parte  de  la  sentencia  contra  él  requerida,  en  la  ocasión  y  forma 
que  se  acaba  de  ver ,  por  el  Procurador  y  el  Abogado  fiscal  de  la 
Santa  Sede. 

Quedó  abierto  de  allí  adelante,  bien  que  se  procediese  con  lentitud 
suma,  el  proceso  de  los  dos  Príncipes  españoles:  porque  es  de  notar 
que ,  aunque  hubiese  cesado  de  reinar  Carlos  V,  desde  principios  de 
aquel  año,  en  27  de  Julio  de  1556,  le  comprendió  aún  el  fiscal  ro- 
mano en  su  protesta  ó  acusación;  y  continuó  figurando,  como  reo, 
en  los  procedimientos  sucesivos.  Nada  tendría  esto  ya  de  raro  si  el 
reino  de  Ñapóles  hubiera  formado  parte  entonces  del  imperio  de  Ale- 
mania :  atento  que  el  Papa  no  habia  reconocido  todavía ,  ni  llegó  á 
reconocer  en  vida  de  Carlos  V,  la  validez  de  su  renuncia  á  la  Corona 
imperial;  sosteniendo  gue  aquel  Príncipe  debia  exponer  ante  su 
autoridad  los  motivos  que  le  movían  á  poner  por  obra  semejante 
propósito ,  para  que  él  pudiese  aprobarle ,  si  los  hallaba  fundados, 
y  reputando ,  mientras  esta  solemnidad  no  tuviese  efecto ,  por  nula 
y  de  ningún  valor  la  renuncia.  Llevó  Paulo  IV  esta  idea  hasta  tal 
punto ,  que  ,  muerto  ya  el  gran  Carlos ,  no  hablaba  de  aquel  suceso 
oficialmente  sino  diciendo ,  que  lo  que  habia  llegado  de  él  á  sus 
oídos,  solo  era  rumor em  qitendam,  aut  vagamfamam',  y  que  en 
un  Consistorio  celebrado ,  á  poco  de  acabar  sus  dias  el  vencedor  de 
Mhulberg,  declaró ,  al  conmemorar  su  pérdida  en  palabras  solem- 
nes :  per  obitum  ipsius  Caroli  vacasse  Imperium,  non  autem  per 
resignationem  (1).  La  verdad  es,  sin  embargo,  que  Carlos  V  ni 
como  Emperador,  ni  como  Rey  de  España,  tenia  que  ver  en  las 
cosas  de  Ñapóles  mucho  tiempo  había ,  supuesto  que  aquel  reino 
se  lo  cedió  á  su  hijo  D.  Felipe,  al  contraer  matrimonio  con  la 

(1)    Norés.  Libro  IV,  pág.  251. 
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Reina  María:  por  lo  cual  fué  este  último  llamado  bastante  tiempo, 
en  Roma  misma,  Rey  de  Inglaterra  y  de  Ñapóles  (1).  Sabido  es, 
por  otra  parte ,  que  el  solitario  de  Yuste  no  pasó  nunca  por  buen 
católico  en  Roma ,  según  se  vé  en  el  juicio  de  Norés  claramente, 
y  que  en  particular  Paulo  IV  le  habia  calificado  en  más  de  una 
ocasión  de  hereje  ó  cismático ;  pero  en  la  protesta  de  los  fiscales 
no  se  trataba  de  su  vida  en  general ,  sino  de  su  supuesta  é  imposi- 
ble participación  en  las  conspiraciones  de  Ñapóles.  No  puede  esto, 
pues ,  satisfactoriamente  explicarse ,  sino  admitiendo ,  que  lo  que 
Paulo  IV  queria  castigar  en  Carlos  V,  era  el  constante  inñujo  que 
ejercía  desde  Yuste ,  en  todas  las  resoluciones  del  Rey  su  hijo. 

Hasta  Febrero  de  1557,  según  refiere  Pedro  Norés  (2),  no  consti- 
tuyó con  todo  eso,  el  Papa ,  después  de  muchas  y  largas  delibera- 
ciones, el  tribunal  que  habia  de  entender  en  el  regio  proceso.  De 
la  clase  de  Cardenales  fué  para  este  nombrado  el  de  Pisa ,  Scipion 
Rebiba,  siciliano  y  Obispo  de  Motóla  en  el  reino  de  Ñapóles ;  de  la 
de  Arzobispos  Aníbal  Bazzuto,  napolitano ,  que  lo  era  de  Aviñon; 
de  la  de  Obispos  Beroaldo ,  que  tenia  la  mitra  de  Telesia:  como  Pro- 
tonotario  formó  también  parte  de  ellos  Guillermo  Sirleto,  natural 
de  Calabria;  y  Bartolomé  Camerario,  hijo  de  Benavento  entró  allí 
por  Comisario  y  Consejero  del  Papa:  designándose  además  para 
Secretarios  dos  clérigos  de  Cámara  llamados  Florebello  y  Masa- 
relio.  Todos  los  sobredichos  y  el  Fiscal  comenzaron  á  ejercer  al 
punto  su  oficio,  por  tal  manera,  que,  habiendo  sido  nombrados  el  14 
de  Febrero,  celebraron  ya  su  primera  sesión  el  15  en  casa  del  Car- 
denal Presidente,  como  si  quisieran  recobrar  el  tiempo  perdido. 
Desde  esta  fecha,  hasta  que  en  8  de  Setiembre  siguiente  dio  ins- 
trucciones el  Papa  al  Cardenal  Carrafa  para  ajustar  paces  con  el 
Duque  de  Alba ,  debió  de  continuar  penosamente  este  proceso :  qui- 
zá porque,  según  cuentan  Alejandro  Andrea  y  Luis  de  Cabrera, 

(1)  Antonio  de  Herrera,  Comentario  de  los  hechos  de  los  españoles,  franceses 
y  alemanes  en  Italia,  desde  1281  á  1559.  Madrid  1624,  pág.  433,  dice  lo  si 
guiente :  ndióle  este  título  de  Rey  de  Ñapóles  el  Emperador  á  su  hijo,  porque 
„no  quiso,  que  la  Reina  casase  con  Príncipe  de  menor  dignidad  que  ella.  El 
..privilegio  del  título  le  llevó  el  Regente  Figueroa,  y  luego  fué  á  tomar  pose- 
„sion  del  reino  de  Ñapóles  por  su  Magestad  D.  Felipe,  el  Marqués  de  Pes- 
ncara."  Por  esto  mismo  cuenta  que  reinó  en  Ñapóles  Domenico  Parrino,  cua- 
renta y  cuatro  años,  es  decir,  desde  1555  á  1598. 

(2)  Storia  de  la  guerra  de  Paulo  IV  contra  gli  Spagnoli.  Libro  III,  pági- 
na 172.  Florencia,  1847. 
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«retuvo  con  eficaces  razones  y  alegaciones  la  pronunciación  de  la 
»sentencia,»  el  mismo  Comisario  del  Papa  en  el  tribunal,  Bartolo- 
mé Carnerario  de  Benavento ;  hombre  muy  docto  en  materia  de 
feudos,  y  que  liabia  administrado  mucho  tiempo  el  patrimonio  real 
en  Ñapóles,  de  donde  por  ciertos  delitos  se  hallaba  huido :  lo  cual 
mostraria  que  nada  se  adelantó  con  componer  el  tribunal  casi  ente- 
ramente de  napolitanos ,  ó  descontentos  ó  enemig-os  de  la  corona  de 
España.  Mantúvose  oculto  el  fallo  que  sobre  lo  de  Ñapóles  al  me- 
nos recayó  al  fin  á  lo  que  dicen ;  pero  no  por  eso  dejó  de  anticiparse 
su  ejecución  en  aquella  parte:  siendo  idéntica  la  conducta  del 
Papa  y  del  Rey  Felipe ,  en  esto  de  adelantar  el  empleo  de  las  ar- 
mas á  las  resoluciones  legales,  que  al  propio  tiempo  promovían  y 
solicitaban  para  justificarlo.  Que  algo  hubo  de  sentencia  clara- 
mente lo  dice  Cabrera  (1),  y  lo  afirman  Alejandro  Andrea,  Pedro 
Giannone ,  Paulo  Sarpi  y  otros  escritores ;  pero  no  hallo  que  diga 
tal  Palla  vi  ciño ,  aunque  lo  afirme  alguno.  La  razón  principal,  que 
Cabrera  y  los  demás  suponen  alegada,  para  declarar  caducado  el 
dominio  del  Rey  Felipe  en  el  reino  de  Ñapóles,  era,  aparte  de  la 
de  su  inobediencia ,  que  hacia  algunos  años  que  no  habia  pagado 
el  tributo  anual ,  por  lo  cual  debia  volver  el  feudo  á  su  director 
dueño;  y  lo  que  yo  encuentro  á  este  propósito  en  Palla vicino  es 
que,  estando  en  el  campo,  sobre  Roma,  en  Junio  de  1557,  envió 
el  Duque  de  Alba  á  ofrecer  al  Papa ,  por  medio  del  Cardenal  de 
Santiago  su  tio,  que  hasta  aquel  año  mismo,  y  estando  como  es- 
taban las  cosas ,  satisfaría  el  tributo  si  se  prestaba  á  recibirlo  la 
Santa  Sede :  cosa  desechada  después  de  madura  deliberación  por 
el  Sacro  Colegio,  juzgando  ridículo  que  en  cualquier  manera 
fuese  reconocido  por  feudatario,  quien  ocupaba  á  mano  armada  las 
tierras  del  soberano,  y  era  por  este  ya  tratado  cual  rebelde  (2). 
Sea  como  quiera,  el  texto  de  la  tal  sentencia  no  ha  sido  visto 
por  ninguno  de  los  autores  que  la  dan  por  cierta ,  ni  se  ha  publi- 
cado la  menor  frase  de  ella  jamás:  siendo  también  muy  digno  de 
tenerse  en  cuenta,  que  un  historiador  tan  bien  enterado  como 
Pedro  Norés ,  y  que  escribió  tan  de  propósito  sobre  estas  cosas ,  no 
la  mencione  siquiera.  Todo  esto  me  hace  á  mí  dudar  que  llegara  á 
pronunciarse  sentencia  definitiva  y  completa.  Lo  que  consta  es, 
por  texto  expreso  de  Pallavicino ,  que  el  dia  de  Jueves  Santo  de 

(1)  D.  Felipe  II,  Libro  II,  Cap.  V. 

(2)  Historia  del  Concilio.  Libro  XIV,  Cap.  III. 
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1557,  al  hacerse  la  acostumbrada  lectura  de  la  bula  In  Ccena  Domi- 
ni ,  fueron  especialmente  excomulgados  por  el  Papa,  «los  que  ocu- 
»paban  á  la  sazón,  por  fuerza  de  armas  sus  tierras,  en  la  campaña 
»de  Roma  y  sas  costas,  ó  sea  la  provincia  llamada  Marítima,  hasta 
»los  más  eminentes  de  ellos  en  dignidad,  aunque  esta  fuese  la  Im- 
y>perial,  con  todos  sus  consejeros,  fautores  y  adictos:»  para  lo  cual 
tuvo  que  añadir,  ex  profeso,  estas  palabras  en  el  cap.  20  de  la  citada 
bula,  que  trata  sólo  en  general  de  los  que  detentan  cada  uno  de 
los  lugares  pontificios  que  consigna  nominalmente  (1).  Consta 
también  por  el  propio  Pallavicino,  que  al  celebrar  en  la  capilla 
Sixtina,  la  3Iisa  papal  de  Viernes  Santo,  suprimió  Paulo  ÍV 
aquel  año  la  acostumbrada  oración  por  el  Emperador.  Fueron, 
pues,  espiritualmente  condenados  los  Monarcas  españoles  D.  Car- 
los y  D.  Felipe,  á  la  par  que  sus  Ministros  y  generales,  ya  que  no 
pueda  afirmarse  de  seguro,  que  toda  la  terrible  sentencia  temporal 
que  los  amenazaba ,  llegase  á  pesar  sobre  ellos. 

V. 

Mas  entre  tanto,  el  Duque  de  Alba,  dispuesto  ya  á  abrir  la  cam- 
paña por  su  parte ,  que  era  lo  único  que  aguardaba  para  obrar,  di- 
rigió ,  en  los  últimos  dias  de  Julio,  las  primeras  reclamaciones  ofi- 
ciales á  Paulo  IV,  por  medio  de  Julio  de  la  Tolfa,  Conde  de  San 
Valentino.  Recibió  á  este  con  cortesía  el  Pontífice ,  y  envió  luego 
de  su  parte  á  Ñapóles  á  Domi'igo  del  Ñero,  so  color  de  entenderse 
aún  con  el  Duque  de  Alba,  y  arreglar  los  asuntos  pendientes.  Las 
instrucciones  que  llevó  Ñero  tienen  la  fecha  de  1 1  de  Agosto  de 
1556,  y  ni  ellas,  ni  la  misión  misma,  podian  ser  ya  más  que  un  ex- 
pediente ,  para  ganar  algún  tiempo  todavía.  Merece  atención ,  sin 
embargo,  tal  documento,  porque  fué  el  que  precedió  al  célebre 
ultimattim  del  Duque  de  x-ilba,  de  que  di  amplia  noticia  en  el  pre- 
cedente artículo ;  y  así  como  este  postrero  encierra  los  hechos  que 
movieron  al  Duque  á  tomar  las  armas,  resume  y  contiene  aquel  otro 
los  que  públicamente  alegaba  el  Sumo  Pontífice,  por  su  parte,  en  el 
momento  preciso  de  ir  á  empuñarlas  también  en  su  defensa.  Sagaz- 
mente aconsejaba  Su  Santidad  al  Duque,  que  diese  él  alguna  mues- 

(1)  Historia  de  la  Bula  In  Ccena  Domini,.  de  D.  Juan  Luis  López,  Mar- 
qués del  Kisco.  Madrid,  1768. 
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tra  de  los  buenos  deseosde  paz,  que  aparentaba,  deponiendo  luego 
las  armas,  dado  que  estaba  cierto  de  no  haber  dado  por  si  causa  de 
usto  recelo,  ni  al  Emperador,  ni  al  Rey,  ni  á  sus  respectivos  Mi- 
nistros: citaba  después  diversos  hechos  para  probar,  que  era  la 
Santa  Sede  quien  habia  tenido  siempre  mayor  deseo  de  paz  y  quie- 
tud ;  y  anadia  que  todos  los  dias  suplicaba  aún  ó  hacia  suplicar  á 
Dios ,  que  le  concediese,  á  la  par  con  el  reposo,  la  conservación  de 
la  dignidad  y  autoridad  de  la  Santa  Silla:  las  cuales  no  podia 
abandonar,  ni  sufrir  que  la  violase  ó  disminuyese  alguno ,  por  ha- 
berlas recibido  de  su  Divina  Majestad  en  custodia.  Entrando,  tras 
esto,  en  materia  afirmaba,  que  los  Ministros  y  servidores  del  Rey 
de  España  no  hablan  sido  hasta  allí  tratados  mal ,  sino  antes  bien 
con  clemente  justicia:  que  no  debia  llamarse  ofensa  al  haber  pro- 
hibido tener  en  Roma  especial  correo  ó  maestro  de  postas  el  Rey 
católico ;  «  supuesto  que  Su  Santidad  que ,  como  Vicario  de  Dios 
»en  la  tierra ,  tenia  de  él  potestad  sobre  todas  las  provincias  y  to- 
»dos  los  reinos,  no  habia  querido  establecerlos  por  modestia  en 
»parte  alguna:»  y  terminaba  diciendo  en  suma,  «que  bien  que  á  un 
»Papa  no  le  correspondiera  justificarse,  sino  ante  la  Majestad  Divi- 
»na  solamente,  todavía  quería  dar  por  mera  benignidad  suya  aque- 
»llas  explicaciones ,  y  con  el  fin  también  de  desvanecer  erradas  ó 
»falsa3  opiniones ;  advirtiéndole  al  Duque ,  que  más  de  una  vez  ha- 
»bia  ya  manifestado,  que  los  dichos  Emperador  y  Rey  tenían  jus- 
»tos  resentimientos  contra  su  sagrada  persona ,  y  que  el  Sumo  Pon- 
»tífice  esperaba  que  en  adelante  hablarían  y  obrarían  todos  con  la 
«referencia  que  les  convenía,  como  subditos  que  eran  de  su  potes- 
»tad  y  de  la  Santa  Sede ,  so  pena  de  que ,  obrando  de  otro  modo, 
» tomase  Dios  á  su  cargo  el  demostrarles ,  con  el  éxito  infeliz  de 
»sus  reclamaciones ,  cuan  poca  razón  les  asistiese  en  ellas.»  Supone 
el  editor  de  Norés ,  Luciano  Scarabelli ,  fundándose  en  la  frase  noi 
altri  nipoti ,  que  en  este  documento  se  halla ,  que  debió  ser  redac- 
tado por  el  Cardenal  Carrafa ;  mas  consta  por  el  texto  mismo  de 
Norés  que  aquel  dio  á  luz ,  que  en  4  de  Agosto  ,  siete  dias  antes  de 
la  fecha  de  aquel  documento ,  expidió  un  correo  el  Papa  á  su  so- 
brino en  París ,  participándole  ya  que  el  Marqués  de  Sarria ,  Em- 
bajador español ,  habia  pedido  al  fin  permiso  para  partir,  y  partido 
de  Roma;  y  enviándole  con  este  motivo  nuevas  cartas  para  el  Rey 
de  Francia,  que  entregó  él  á  este  en  sus  propias  manos.  Eviden- 
te es  que  en  aquellos  solo  siete  dias.  no  pudo  tener  lugar  la  ida 
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del  correo  de  Roma  á  París  con  las  letras  pontificias,  la  entrega 
solemne  que  de  ellas  hizo  el  Cardenal ,  y  la  vuelta  á  Roma  de  este, 
para  redactar  aquí  las  instrucciones  confiadas  á  Ñero;  y  Norés  pro- 
pio señala ,  además ,  la  vuelta  del  Cardenal  á  Roma ,  por  los  dias 
en  que  estaba  ya  conmovida  la  ciudad,  á  causa  de  la  entrada  del 
ejército  español  en  el  territorio  pontificio ,  que  no  fué  sino  en  los 
primeros  dias  de  Setiembre:  todo  lo  cual  concuerda  con  la  ver- 
sión de  Pallavicino ,  que  fija  el  retorno  del  Cardenal  en  los  últimos 
dias  de  aquel  mes  mismo.  Preciso  seria  suponer ,  de  consiguien- 
te ,  que  el  documento  antes  citado  lo  remitiese  aquel  desde  París, 
para  darle  por  suyo ;  y  no  hubo  tampoco  lugar  bastante  para  eso 
en  los  dias  trascurridos ,  porque  el  Conde  de  San  Valentino  no  re- 
cibió sus  instrucciones  hasta  23  de  Julio,  ni  debió  dar  cuenta  de 
ellas  en  Roma  hasta  el  último  dia  del  propio  mes  ó  primero  del  si- 
guiente. Parece,  pues,  lo  probable  que  el  sobrino  de  que  allí  se 
trataba  fuese  el  Conde  deMontorio,  hermano  mayor  del  Cardenal,  y 
nombrado  ya  meses  antes  General  di  Sania  Chiesa,  ó  sea  Capitán 
general  del  ejército  del  Papa:  el  cual ,  en  las  ausencias  de  su  her- 
mano, hacia  en  parte  sus  veces.  Fué  siempre  acusado  este  Conde 
de  Montorio  de  subdito  fiel  del  Rey  de  España  por  otros  de  los  in- 
dividuos de  su  familia;  y  aunque  siguió  al  fin ,  como  no  podia  me- 
nos ,  el  partido  de  su  tio  y  de  su  hermano  el  Cardenal ,  quizá  pueda 
explicarse,  por  su  interina  intervención  en  este  asunto,  el  tono  ge- 
neral de  las  instrucciones  que  se  acaban  de  examinar:  mucho  más 
moderado  y  pacífico  que  solia  ser  el  de  los  despachos ,  que  á  la  sa- 
zón salían  de  la  Secretaría  pontificia ,  cuando  se  trataba  de  cosas 
del  Imperio  ó  de  España  (1). 

Dejo  ya  ahora  para  el  artículo  último,  el  hacerme  cargo  de  los 
varios  accidentes  y  efectos  de  la  guerra  que  estalló  seguidamente, 
y  en  la  cual  no  tomaron  parte  los  franceses ,  sin  embargo,  hasta  los 
primeros  dias  del  año  57:  rompiendo  entonces  con  grandes  fuerzas, 

(1)  Confiábase  algún  tanto  por  los  Ministros  españoles  en  esta  afección  de^ 
Conde  de  Montorio  y  nuevo  Duque  de  PaUano,  al  Rey  D.  Felipe,  de  quien 
era  subdito ;  y  así  es  que  el  Duque  de  Alba  le  escribió  desde  Ñapóles  antes  de 
dar  otra  paso  alguno,  encargándole  que  moderase  los  ímpetus  de  su  tio  y  de 
su  hermano,  y  que  evitase  por  este  medio  la  guerra.  Dícelo,  entre  otros,  Do- 
menico  Antonio  Parrino,  Teatro  eroico  e  político  de'governi  deviceré,  etc.  To- 
mo I,  pagina  215:  el  cual  tomó  esto  de  Juan  Antonio  Summonte,  que  tara- 
bien  lo  dice,  sin  duda. 
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sin  que  de  nuestra  parte  se  les  hubiese  dado  motivo  alguno ,  la 
tregua  de  Vaucelles,  de  conformidad  con  lo  que  entre  el  Rey  Enri- 
que y  el  Cardenal  Carrafa  se  habia  de  nuevo  pactado.  Para  igual 
ocasión  reservo  el  juicio  de  los  hechos  concretos  que  he  ido  hasta 
ahora  relatando,  y  el  de  sus  causas ;  y  el  examen ,  por  último,  de 
sus  consecuencias  finales.  No  seria  oportuno,  con  todo  eso,  dejar  hoy 
ya  de  la  mano  las  negociaciones  y  tratos  de  la  corte  de  Roma, 
durante  aquel  periodo  memorable ,  sin  derramar  cuanta  luz  me 
sea  posible,  sobre  el  estado  de  ánimo  en  que,  desde  el  comienzo,  se 
hallaban  los  principales  personajes,  que  intervinieron  en  ellas  y 
ellos.  Al  exponer  los  hechos  que  tuvieron  lugar  en  España  por 
entonces ,  no  fué  preciso  que  me  extendiera  tanto  en  dar  á  conocer 
á  muchos  de  los  que  los  concibieron  ó  ejecutaron ,  por  ser  sobrado 
conocidos  de  todos ;  pero  respecto  de  los  que  lo  eran  menos  procuré 
dar  ya  también  suficiente  noticia.  Del  espíritu  que  paralelamente 
animaba  á  Paulo  IV,  y  del  que  movia  á  sus  sobrinos ,  y  en  especial 
al  Cardenal,  algo  trataban  ya  los  documentos  españoles,  que  en  sus- 
tancia fueron  expuestos  en  el  primer  articulo.  Pero  era  más  intere- 
sante ,  con  mucho ,  el  conocer  lo  que  acerca  de  ello  enseñan  los  es- 
critos y  las  conversaciones  mismas  de  los  personajes  de  que  se  habla; 
y  eso  he  procurado  hasta  aqui  en  el  presente  articulo-  En  qué  se 
diferenciaban  las  miras  del  Papa  de  las  de  su  primer  Ministro ;  en 
qué  eran  diversos  los  caracteres  y  condiciones  del  tio  y  del  sobrino; 
hasta  qué  punto  opinaban  ó  sentían  una  cosa  misma,  acerca  de  los 
negocios  en  que  entendían  ambos ,  paréceme  que  puede  ya  bastante 
colegirse  de  lo  que  va  expuesto.  Pero  queda  por  hacer  algo  más: 
y  es  comparar ,  con  los  datos  que  de  sí  arrojan  los  documentos  y 
los  hechos,  las  impresiones  y  juicios  de  persona  que  asistiese  á  estos 
últimos,  como  testigos  de  vista,  y  que  conociera  de  cerca  á  los 
sujetos  insignes  que  escribieron  ó  firmaron  aquellos.  De  esta 
confrontación  de  juicios ,  los  unos  deducidos  de  confidencias  ínti- 
mas ,  los  otros  de  noticias  contemporáneas,  habrá  de  resultar  nece- 
sariamente que  resplandezca  al  fin  la  verdad  por  entero. 

VI 

No  hay  para  qué  elogiar  con  esta  ocasión  las  Relaciones  de  los 
Embajadores  vénetos  al  Senado  de  aquella  República,  de  las  cua- 
les los  historiadores  de  Andrea  y  Pallavicino  se  valieron  ya  larga- 
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mente  en  sus  libros,  con  el  propio  intento  que  voy  yo  á  exami- 
narlas ahora.  Dos  de  estos  documentos  hay,  que  más  especialmente 
que  los  demás,  tocan  en  las  diferencias  que  trato.  Es  uno,  la  de 
Federico  Badoero ,  que  fué  Embajador  de  la  señoria  cerca  del  Em- 
perador y  de  su  hijo,  desde  1554  hasta  1557:  es  decir,  durante  el 
periodo  preciso  en  que  pueden  ser  útiles  sus  noticias  para  mi  in- 
tento. Oyó  ya,  por  ejemplo,  de  los  propios  labios  del  Principe 
de  Eboli,  Badoero,  cuanto  deseo  tuviera  el  Rey  Felipe  de  ha- 
cer las  paces  con  Su  -Santidad ,  porque  cada  dia  hallaba  aquel 
más  extraña  su  situación  en  la  Iglesia  y  con  la  Iglesia ;  y  da 
razón,  al  propio  tiempo ,  de  los  motivos,  naturalmente  desfavo- 
rables al  Papa,  que  se  atribuian  en  los  circuios  de  Madrid  á  todas 
las  operaciones  de  este.  Nadie  dará  aqui  sobrado  crédito  á  las  mur- 
muraciones que  Badoero  refiere;  pero  es  bueno  saber  que  según 
ellas  el  odio  del  Papa  á  los  españoles ,  calificado  de  estos  de  inmor- 
tal, dependía  exclusivamente  de  agravios  personales,  como  el  Car- 
denal Carrafa  tuvo  el  mal  gusto  de  alegar  en  sus  propios  despachos. 
Lo  único  singular  que  por  Madrid  corria  á  este  propósito,  á  lo 
que  el  Embajador  dice ,  era,  que  llegó  á  tanto  la  soberbia  de  Pau- 
lo IV,  desde  que  se  vio  Cardenal,  que  quiso  en  cierta  ocasión 
poner  su  firma  en  un  documento,  por  encima  del  lugar  donde  debia 
alli  mismo  escribir  su  nombre  el  Rey  Felipe ;  alegando  que  los  Car- 
denales tenian  categoría  de  Reyes ,  y  que  ocupando  él  ya  el  puesto 
de  decano  del  Sacro  Colegio,  valia  más  que  un  Rey  cualquiera,  so- 
bre todo  si  no  tenia  Estados  propios :  como  á  lo  que  parece  no  pen- 
saba él  que  los  tuviese  D.  Felipe,  hasta  después  de  la  abdicación  de 
su  padre  (1),  no  obstante  la  renuncia  que  en  él  precisamente  se 
hizo  del  reino  de  Ñapóles.  Pero  lo  que  ofrece  verdadera  y  notoria 
importancia  en  la  materia ,  es  la  Relación  de  la  embajada  en  Roma 
de  Bernardo  Navajero,  que  duró  desde  1555  hasta  1558,  y  fué  ya 
fielmente  extractada  por  Alejandro  Andrea  en  la  Guerra  de  la  cam- 
paña de  Roma.  Justo  es  advertir  que  algunos ,  y  entre  otros  el  mis- 
il) Le  Relazioni  degli  Amhasziatori  Veneti  de  Eugenio  Alhéri. — Serie  1.* 
tom.  III.  Florencia  1853.  Key  sin  Estados  propios  no  pudo  llamarse  á  D.  Fe- 
lipe ,  sino  cuando  fué  Rey  consorte  en  Inglaterra ;  y  sin  embargo ,  antes  de 
celebrar  su  boda  con  la  Reina  María  le  entregó,  como  se  ha  dicho,  el  Regente 
Figueroa  un  papel,  en  el  cual  le  hacia  cesión  su  padre  del  reino  de  Ñápeles. 
Pero,  sin  duda  no  queria  reconocerle  el  futuro  Papa  por  Rey,  porque  le  falta- 
se  aún  el  requisito  de  la  investidura  pontificia. 
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mo  editor  de  la  historia  de  Pedro  Norés ,  tienen  por  injustamente 
rig-oroso  en  sus  juicios  á  Navajero,  á  quien  atribuyen  cierta  enemis- 
tad con  el  Papa  Paulo,  por  no  haber  querido  elevarle  á  la  dignidad 
cardenalicia.  Imposible  es,  no  obstante,  omitir  en  este  estudio 
como  uno  de  los  datos  que  más  pueden  contribuir  á  formar  exacta 
idea  de  las  cosas,  la  pintura  que  Navajero  hace  en  su  Relación  de 
aquel  Pontiíice  y  de  sus  hermanos ;  y  las  observaciones  que  le  su- 
gieren, al  paso,  las  desavenencias  de  esta  familia  y  de  la  Santa  Sede 
apostólica,  con  el  Emperador  y  el  Rey  de  España.  Lo  que  hay  que 
hacer  es  depurar  por  medio  de  la  crítica  los  asertos  de  aquella 
Relación ,  como  deben  depurarse  siempre,  cuantos  ha  de  hacer  su- 
yos la  historia. 

Era,  al  decir  de  aquel  diplomático ,  Paulo  IV,  increíblemente 
g-rave ,  grande  en  todas  sus  acciones ,  verdaderamente  nacido  para 
mandar.  Literato,  polígloto,  dotado  de  singularísima  memoria, 
elocuente  y  de  admirable  ingenio,  también  parecía  digno  por  todos 
estos  conceptos  del  alto  lugar  que  ocupaba.  A  cambio  de  semejantes 
cualidades  pecaba  de  adusto  y  colérico ,  y  tenia,  por  lo  que  cuenta 
el  citado  Navajero ,  una  vehemencia  tal ,  que  no  toleraba  la  menor 
contradicción ;  estimando ,  por  otra  parte ,  en  tal  manera  los  mé- 
ritos de  su  cuna  y  los  de  su  vi  la ,  por  aquel  calificada  de  verda- 
deramente irreprensible,  que  no  oía  ningún  consejo,  de  los  Car- 
denales ó  altos  personajes  que  le  rodeaban.  Estaba  además  tan 
lleno  d€  su  autoridad  pontificia  que  decía  de  ella,  «essere  per  met- 
iere i  ré,  e gl'imperatori  soto  ipiedi,»  como  escribe  textualmente 
el  veneciano.  La  violencia  de  su  genio  supone  el  mismo  que  le  mo- 
vía con  frecuencia  á  hablar  más  de  lo  discreto,  señaladamente  en 
la  mesa ;  dejando  á  las  veces  escapar  de  su  pecho,  en  tales  casos,  los 
secretos  más  importantes.  Nada  tenia  de  particular,  en  este  su- 
puesto, que,  mientras  duró  la  guerra,  se  desatase  en  duras  palabras 
contra  el  Emperador,  su  hijo,  y  toda  la  nación  española,  sin  des- 
perdiciar ocasión  de  escitar  á  los  romanos  contra  ellos;  como  de 
acuerdo  con  el  Memorial  del  Rey  Felipe,  y  otros  documentos  espa- 
ñoles, relata  el  Embajador  véneto.  A  este  mismo  le  dijo  en  cierta 
ocasión  de  Carlos  V,  que  le  tenía  por  amigo  de  lo  ajeno,  y  que  ha- 
bía acrecentado ,  de  hecho  y  caso  pensado  ,  el  influjo  de  Martin  Lu- 
tero,  para  extinguir  la  autoridad  del  Pontífice  y  quedarse  más  fá- 
cilmente con  el  resto  de  Italia:  añadiéndole,  que  el  convencimiento 
que  de  esto  tenía ,  fué  la  verdadera  causa  de  su  salida  de  la  corte 
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imperial.  Y  hablando  en  general  de  los  españoles ,  no  los  trataba, 
á  creer  á  Navajero,  sino  de  «heréticos,  cismáticos,  malditos  de 
Dios,  seme  di  giudei  é  de  marrani,  feccia  del  mondo  (1):»  deplo- 
rando la  desdicha  de  Italia  que  lahabia  traído  á  ser  sierva  de  «tan 
«vil  y  abyecta  gente.»  ¡Injusto  juicio,  en  verdad,  de  los  vencedores 
del  Garellano  y  de  Pavía ! 

No  era  más  amigo  de  los  españoles  que  el  Pontífice  el  Cardenal 
Carrafa,  el  más  importante  de  sus  tres  sobrinos,  y  de  cuyo  carác- 
ter, ya  no  poco  puesto  en  claro,  da  amplías  noticias  también  Nava- 
jero. Lo  que  este  de  nuevo  nos  dice  principalmente  es,  que  aquel  Car- 
denal no  era  solamente  primer  Ministro  en  Roma ,  sino  el  único 
con  quien  se  aconsejara  en  todas  sus  cosas  el  Pontífice :  el  cual  lle- 
gó á  amarle  y  estimarle  en  tal  manera,  que  no  parecía  sino  que, 
mientras  viviese,  no  le  apartaría  de  sí,  ni  se  disminuiría  su  influjo: 
cosas  en  que  erró,  aunque  tan  astuto  y  experto  el  veneciano,  como  ha 
de  verse  á  su  tiempo.  Nombrado  Prior  de  la  orden  jerosolimítana ,  en 
el  reino  de  Ñapóles ,  por  el  Papa  Paulo  III ,  á  instancias  de  su  tío, 
sin  duda,  no  pudo  obtener  la  posesión  de  dicho  puesto;  antes  el  Gran 
Maestre  se  lo  confirió  á  otro ,  no  se  sabe  el  por  qué  con  certeza ,  sí 
bien  el  agraviado  atribuyó  esta,  como  cuantas  desdichas  le  aconte- 
cían, á  malquerencia  de  la  corte  imperial  y  española.  Conocía  ad- 
mirablemente Carlos  Carrafa  el  genio  del  Papa,  y  las  oportunida- 
des para  influir  en  su  ánimo,  habiendo  logrado  de  esta  suerte,  que  su 
tío  que  al  principio  no  gustaba  de  él ,  por  sus  maneras  y  obras  de 
soldado,  según  asegura  también  Navajero  (2),  no  ya  sólo  le  hiciese 
Cardenal,  sino  que  le  tuviese  bien  pronto  por  el  primero  de  los 
Cardenales ,  y  aun  por  el  mayor  hombre  que  hubiese  jamás  servi- 
do á  la  Santa  Sede.  Confiesa  no  obstante  el  veneciano ,  contradi- 
ciendo en  esto  un  aserto  no  leve  del  Memorial  del  Rey  Felipe,  que, 

(1)  Esto  parece  claro  de  suyo,  y  no  parece  oportuno  traducirlo  de  todas 
suertes. 

(2)  El  P.  Cai-acciolo  en  su  Historia  manuscrita  de  Paulo  IV  cuenta  que  la 
repugnancia  de  Paulo  IV  á  hacer  cardenal  á  su  sobrino,  fué  grandísima.  ¿Cómo 
queréis,  refiere  que  respondió  á  algunos  franceses  que  le  instaban  para  ello, 
que  eleve  á  tal  dignidad  á  un  hombre,  que  está  manchado  de  sangre  de  pies  á 
cabeza?  Engañóle,  al  decir  de  este  autor,  Carlos  Carrafa  con  fingidas  demos- 
traciones de  devoción,  preparadas  en  ocasión  y  lugar  oportuno,  para  que  le  tu- 
viese su  tio  por  convertido.  Perierat  et  ijiventzis  fmt ,  cuenta  además  que  ex- 
clamó Paulo  IV  al  juzgarle  convertido,  como  otro  S.  Pablo  ú  otro  hijo  Pró- 
digo.—  Todo  esto  puede  muy  bien  ser  exacto. — Lo  que  me  parece  improbable 
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en  lo  tocante  á  provisión  de  beneficios,  y  á  las  cosas  eclesiásticas, 
Paulo  IV  no  se  fiaba  de  él,  como  en  las  demás  cosas,  reservándolas 
á  su  propio  conocimiento  (1);  pero  en  lo  temporal,  da  por  cierto,  que 
todo  realmente  le  estaba  sujeto :  porque  no  solo  le  encargaba  el 
Padre  Santo  los  negocios  de  Estado,  sino  que  el  mayor  gus- 
to que  podia  proporcionársele ,  era  rendir  á  su  sobrino  tributos  de 
consideración  y  reverencia,  á  cada  paso.  Vengativo,  licencioso,  dado 
á  banquetear,  y  amigo  de  la  caza  y  del  juego;  pródigo  y  avaro  á  un 
tiempo,  cual  suelen  los  hombres  de  airada  vida;  no  tenia,  por  lo 
que  Navajero  cuenta ,  el  Cardenal  Carrafa  una  sola  cualidad  de 
hombre  de  Iglesia.  Pareciansele  no  poco  en  el  carácter  sus  hermanos 
Juan  Carrafa  y  Antonio  Carrafa,  el  primero  de  los  cuales,  que  llevaba 
el  tituló  patrimonial  de  Conde  de  Montorio,  habia  obtenido,  como 
se  ha  dicho,  con  la  dignidad  de  Duque,  el  Estado  de  Palliano,  que  se 
confiscó  á  los  Colonnas  descomulgados ,  y  el  cargo  de  general  de 
las  armas:  habiendo  también  recibido  el  segundo,  de  su  tio,  el  mar- 
quesado de  Montebello,  de  que  por  razones,  en  algo  semejantes  á 
las  que  se  alegaban  contra  los  Colonnas ,  fué  asimismo  despojado 
su  dueiio.  Confirma  Navajero,  que  no  solo  el  nuevo  Duque,  sino 
también  el  nuevo  Marqués,  condenaban  el  odio  apasionado  que 
tenia  el  Cardenal  su  hermano  á  la  casa  imperial  y  real  de  Es- 
paña; siendo  tal  la  desemejanza  de  parecer  de  los  hermanos  en 
este  punto,  que  hablan  estado  á  las  veces  los  tres  por  tal  causa, 
cual  otros  hijos  de  Edipo,  para  llegar  á  las  manos.  Ni  el  Marqués 
ni  el  Duque ,  mayores  hermanos  ambos  del  Cardenal,  querían  reñir 
con  el  Rey  de  España  en  los  principios :  antes  hacian  público  alar- 
de de  ser  buenos  vasallos  suyos,  cuando  no  estaban  rotas  aún  las 
hostilidades;  y  el  primero,  de  los  citados  ahora,  fué  tan  lejos  en  esto, 
que,  ardiendo  ya  y  todo  la  guerra,  protestaba  de  que  él  era  y  mo- 
riria  fiel  subdito  de  su  Rey ,  increpando  y  denostando  asperisima- 

es  que,  como  se  refiere  en  la  obra  del  P.  Caracciolo,  se  debiera  luego  principal- 
mente su  creación  de  Cardenal,  á  los  esfuerzos  délos  Ministros  y  Prelados  espa- 
ñoles con  el  Papa.  Muy  candidos  hablan  de  ser  para  imaginar,  como  aquel  autor 
supone,  que  con  vestirle  la  púrpura  podrian  alejarle  de  la  profesión  de  las  ai^ 
mas,  en  que  les  parecía  tan  peligroso.  No  fueron  generales  buenos  los  que  le 
faltaron  al  Papa.  Aunque  hubiera  sido  un  Pedro  Strazzi ,  que  no  hay  motivo 
para  estimar  tanto  sus  dotes  guerreras,  no  habria  hecho  á  España  la  décima 
parte  del  mal  que  la  hizo ,  como  Cardenal  sobrino ,  y  primer  Ministro  de  su  tio. 
(1)  Relazioni  degli  Ambasziatori  Veneti  da  Eugenio  Alhéri.  Serie  2.^,  vo- 
lumen 3.°  Florencia  1846. 
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mente  á  los  franceses  coligados  con  su  tio ,  como  si  fueran  por  el 
contrario  sus  más  mortales  enemigos.  Algo  menos  español  que 
este  el  de  Montorio ,  é  interesado  además  en  conservar  su  nuevo 
Estado  de  Paliano ,  no  llevó,  cual  se  ha  visto,  tan  adelante  su  fide- 
lidad al  Rey  Felipe ;  pero  tampoco  le  fué  nunca  tan  adverso  como 
su  hermano  Carlos.  De  lo  que  antes  he  dicho,  sobre  la  fe  de  Na- 
vajero, se  deduce  harto,  que  la  pasión  característica  de  aquella 
familia  era  la  cólera ;  y  sus  comunes  defectos  la  exageración  y  la 
violencia:  cosa  que  confirman,  por  cierto,  cuantos  papeles  he  exa- 
minado hasta  aqui,  y  cuantos  documentos  y  hechos  me  quedan  por 
analizar  y  exponer  todavía.  Toda  ella  sentia  vivisimamente  las 
menores  ofensas  personales ,  y  en  toda  ella  parecía  irresistible  la 
tentación  á  vengarlas.  En  la  mala  disposición  de  ánimo  que  hubo 
notoriamente  en  Roma,  desde  el  principio  de  aquel  pontificado,  con- 
tra los  Príncipes  españoles;  en  la  importancia  excesiva  que  se  dio 
allí  á  cualquier  motivo  de  queja  de  los  que  á  la  verdad  ofrecían  á 
cada  paso  los  Ministros  imperiales  y  españoles ;  en  lo  extremado  de . 
las  resoluciones ,  y  la  tenacidad  de  los  propósitos ,  se  advierten,  so- 
bre todo,  las  señales  más  claras  del  predominio  de  tales  pasiones. 
Y  esto  importa  bastante  al  esclarecimiento  ó  comprensión  de  los 
sucesos  en  que  me  ocupo,  para  que  convenga  de  todo  punto  fijarlo, 
reforzando  aún ,  con  nuevos  testimonios,  el  que  ofrece  en  su  Rela- 
ción Bernardo  Navajero. 

Es  de  saber  que  Pedro  Norés ,  aunque  tachado  de  poco  imparcial 
también ,  por  ser  hechura  y  familiar  de  los  jesuítas ,  mal  mirados 
de  Paulo  IV,  y  desafectos  por  eso  á  su  memoria,  poseyó  las  no- 
ticias más  recónditas  y  singulares  que  de  estos  tiempos  aún  habia 
en  Roma,  en  los  primeros  años  del  siglo  siguiente.  Pues  de  ellas  de- 
dujo, que  la  condición  colérica  de  toda  aquella  familia,  sin  excep- 
tuar el  Papa,  contribuyó  en  no  poca  parte  á  las  desavenencias. 
Fúndase  Norés  en  esto  precisamente,  para  no  tener  por  probable  la 
opinión,  que  algunos  ya  sustentaban,  de  que  Paulo  IV  ignorase  los 
pasos  más  importantes  de  su  sobrino;  cuyos  oscuros  manejos  supónese 
que  le  fueron  de  todo  punto  desconocidos.  Lo  que ,  por  el  contrarío, 
cree  aquel  autor  es,  que  el  sobrino  sabía  aprovecharse  maravillosa- 
mente de  los  Ímpetus  de  carácter  de  su  tío,  para  precipitarlo  contra 
los  españoles,  alimentando  de  continuo  la  pasión  de  la  cólera  en  él, 
en  vez  de  contribuir  poco  ó  mucho  á  calmarla.  No  es  otra  sin  duda 
la  opinión  del  ilustre  P.  Sforza  Pallavícino,  que,  aunque  tenido  tam- 
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bien  por  enemigo  de  Paulo  IV  ,  como  miembro  que  era  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús ,  parece  con  todo  eso  muy  digno  de  crédito  por  su 
imparcialidad  ordinaria ;  que  es  tal ,  que  hasta  en  las  cosas  del  Con- 
cilio de  Trento,  que  relató,  suelen  dar  mayor  crédito  á  sus  asertos  que 
á  los  de  su  contrario  Fra  Paulo  Sarpi,  notables  escritores  protestan- 
tes. Desde  el  principio  del  capítulo  XIV  del  libro  XIII,  en  que  co- 
mienza á  tratar  de  esta  materia  Pallavicino ,  dice  que  las  quejas  de 
Paulo  IV  contra  la  Casa  de  Austria,  por  ser  manifiestas  señales  de 
ánimo  mal  dispuesto ,  antes  parecían  rimproveri  di  malévolo ,  che 
correzioni  di  Padre:  indicando,  poco  más  allá,  que  el  Padre  Santo, 
receloso  y  asustadizo,  como  suelen  ser  los  viejos ,  prestábase  fácil- 
mente á  atender  los  fantasmas,  que  se  le  representaban,  de  injurias 
horrendas  y  de  perennes  conspiraciones  de  los  imperiales  contra  su 
persona  por  el  sobrino;  el  cual  fué  siempre,  á  su  juicio,  falso  comen- 
tador de  las  cosas ,  ya  que  no  falsario  inventor  de  ellas ,  en  cuya 
tarea  le  ayudaban  los  otros  Ministros  menores,  ó  engañados  por  él. 
temiendo  que  el  no  mostrar  también  ira  contra  los  españoles,  se  to- 
mara á  tibieza  en  el  amor  que  estaban  obligados  á  profesar ,  al  in- 
dignado señor,  que  era  á  un  tiempo  su  Pontífice  y  su  Rey. 

No :  no  debe  ya  dudarse  con  testimonios  tales  que  el  carácter  del 
Pontífice ,  y  más  todavía  el  de  su  sobrino ,  se  prestaban  á  facilitar 
grandemente  el  comienzo,  y  á  entorpecer  luego  el  término  de  es- 
tas discordias.  No  puede  dudarse  tampoco,  que  hubiesen  recibido 
personalmente,  tío  y  sobrino,  muy  particulares  agravios,  ó  del  Em- 
perador Carlos  V  ó  de  sus  Ministros.  De  los  hechos  alegados  por  el 
Cardenal  en  la  Memoria  ó  Memorándum  que  llevó  á  Francia  Ru- 
cellay ,  eran  no  pocos  verdaderos :  sobre  todo  los  que  tocaban  al  re- 
celo y  mala  voluntad  con  que,  desde  que  sirvió  á  Fernando  el  Ca- 
tólico, había  sido  mirado  por  la  corte  de  España  el  austero  Obispo 
que  se  llamó  Paulo  IV.  Badoero  y  Navagero  lo  confirman  de  nuevo. 
Tampoco  le  faltaba  razón ,  según  todos  los  indicios ,  á  Carlos  Car- 
rafa para  quejarse  de  la  escasa  benevolencia  con  que  fueron  consi- 
derados sus  servicios  como  soldado ;  en  cuyo  oficio  de  seguro  se  dis- 
tinguiría ,  habiendo  estado  á  las  órdenes  de  varios  capitanes  insig- 
nes, y  entre  otros ,  de  Antonio  de  Leiva,  No  hay  bastante  motivo, 
á  la  verdad,  para  decir  otro  tanto  de  las  trágicas  intrigas  atribui- 
das á  los  Ministros  españoles  contra  la  vida  del  Pontífice ,  y  la  del 
Cardenal  su  sobrino.  Más  probable  parece,  al  revés ,  que,  como  dice 
de  ello  Pallavicino,  «naciesen  tales  sospechas  del  recelo  y  el  odio, 
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»j untos,  que  fácilmente  se  inclinan  á  creer  hasta  lo  inverosímil; 
»siendo  también  uso  por  otra  parte  de  quien  trata  de  ofender  á 
»cualquiera  en  alg-o ,  publicarse  primero  por  ofendido.»  Bien  pudo 
acontecer,  por  otra  parte,  con  los  recíprocos  recelos  y  resentimientos 
entre  los  Carrafas  y  los  Principes  españoles,  lo  que  tan  de  ordinario 
se  ve  por  el  mundo;  y  es  que  los  agravios  que  respectivamente  se  in- 
fieren las  personas,  sin  pensarlo  unas  veces,  y  otras  de  caso  pensado, 
dejan  tras  si  engendrada  la  desconfianza :  la  cual  con  las  recipro- 
cas preocupaciones  que  forma,  y  el  trascurso  mismo  del  tiempo, 
no  solo  acrecienta  la  amargura  de  los  primeros  motivos  de  discor- 
dias ,  sino  que  los  produce  nuevos  y  mayores  cada  dia ,  basta  con- 
vertir en  enemistad  irreconciliable  y  honda,  lo  que  acaso  empezó 
por  ser  diferencia  superficial  ó  ligera.  Ya  en  este  postrero  estado  de 
las  cosas,  suele  ser  imposible  el  conceder  á  uno  ú  otro  de  los  conten- 
dores la  razón  entera ,  por  más  que  le  asistiese  en  el  comienzo  á  al- 
guno. No  doy  yo,  pues,  ni  pienso  que  debe  dar  ya  en  nuestros  dias 
ninguna  importancia  la  historia,  al  examen  de  quien  tuvo  ó  no  ra- 
zón ,  en  los  primeros  resentimientos  que  hubo  ,  entre  los  Carrafas  y 
sus  soberanos  temporales  los  Monarcas  españoles.  Baste  con  reco- 
nocer el  hecho ,  y  lo  que  debió  de  inñuir  en  sus  consecuencias,  la 
particular  condición  del  Papa ,  y  la  del  Cardenal  su  sobrino  y  Mi- 
nistro. 

Pero  ¿basta  en  verdad  esto,  por  sí  solo,  para  explicar  satisfacto- 
riamente la  gravedad  que  alcanzaron  las  cuestiones  entonces,  de  la 
corte  de  España  con  la  de  Roma?  Aunque  fuese  cierto,  como  se  ha 
repetido  tantas  veces,  y  dijo  también  con  tal  ocasión  Palla vicino, 
que  con  frecuencia  dependen  las  revoluciones  más  grandes  de  ac- 
cidentes mínimos,  no  habría  por  qué  admitir  esto  en  todos  los  casos 
sin  mayor  examen.  No  es ,  por  ejemplo,  verosímil  eso  en  el  presente 
caso,  dado  el  carácter  de  Paulo  IV,  naturalmente  justo  y  sincero: 
ni  eso  se  compadece  con  la  elevación  y  profundidad  de  miras,  que 
eran  tradicionales  ya ,  en  el  Pontificado  de  la  Iglesia  católica ;  y 
que  no  podían  dejar  de  pesar  de  repente  ,  y  por  entero,  en  el  ánimo 
de  aquel  inteligente  y  docto  sacerdote ,  no  sin  méritos  elevado  por 
la  Providencia  á  tan  alto  destino.  Natural  parece  que  alguna  idea 
más  grande,  que  otra  aspiración  mayor,  que  cierta  pasión  más  no- 
ble que  las  señaladas,  influyeran  en  el  gran  corazón  y  la  alta 
mente,  que,  enemigo  ó  no,  reconoce  Bernardo  Navajero  eii  Paulo  IV; 
guiando  al  través  de  los  varios  accidentes  v  sentimientos  de  su  vida. 


462  ROMA    Y    ESPAÑA 

las  temporales  y  profanas  resoluciones  que  relato.  Y  esto  es  lo  que 
resta  ya  solamente  por  determinar  en  el  presente  artículo. 

VIL 

^  «Puede  ser»,  escribe  en  su  Relación  Navajero,  «como  él  me  lia 
»dicho  muchas  veces ,  que  la  libertad  de  Italia  moviese  al  Papa 
»Paulo  en  sus  acciones ,  porque  alg-una  vez  le  he  oido  hablar  de 
»la  antigua  armonía,  que  producían  en  esta  provincia  ó  país,  sus 
»cuatro  cuerdas  del  estado  eclesiástico ,  el  de  Milán ,  Venecia  y  el 
»reino  de  Ñapóles :  tratando  de  infelices  las  almas  de  Alfonso  de 
»Aragon  y  de  su  cunado  Luis ,  Duque  de  Milán ,  que  fueron  los 
»que  echaron  á  perder  tan  noble  instrumento;  y  añadiendo,  que  si 
»otros  no  querían  atender  á  la  composición  de  Italia ,  la  tomaría  á 
»su  cargo  él  mismo ,  para  tener  el  consuelo  al  menos  de  haber  de- 
»mostrado  su  voluntad,  ya  que  fuesen  desoídos  sus  consejos;  y 
»porque  pudiera  decirse  algún  día  que  un  viejo  italiano  ,  vecino  á 
»la  muerte,  y  que  debía  apetecer  ya  solo  el  descanso,  y  el  espacio 
»oportuno  para  llorar  sus  pecados,  fuá  capaz  de  tan  altos  desig- 
»nios.»Pero  todavía  más  que  en  su  Relación  dio  á  entender  Navaje- 
ro estos  sentimientos  de  Paulo  IV,  en  sus  Cartas  al  Senado,  de  que 
hay  varias  colecciones  inéditas ,  una  de  las  cuales  vio  en  Ñapóles, 
en  casa  del  Marqués  de  Costa,  y  extractó,  por  dicha  mía,  el  discreto 
anotador  de  Norés,  Scípion  Volpicella  (1). 

En  una  carta  de  estas  tales,  fechada  en  21  de  Mayo  de  1557,  á 
tiempo  que  el  Duque  de  Alba,  con  mayor  ejército  que  antes,  mar- 
chaba segunda  vez  sobre  Roma ,  refiere  Navagero  que  el  Pontífice 
le  había  dado  aquella  mañana  una  audiencia,  en  la  cual,  después 
de  haber  recordado  los  sucesos  de  Italia,  desde  la  invasión  de  Car- 
los VIH  hasta  el  fin  del  reinado  de  D.  Fadrique  de  Aragón  en  Ña- 
póles, se  había  dejado  llevar  de  su  ordinaria  facundia  y  elocuencia, 
dirigiéndole  un  discurso ,  digno  hoy  ya,  por  muchos  títulos,  de 
memoria .  Sinc  omiii  malis  labes ,  díjole ,  entre  otras  cosas ,  y  con 
voz  ya  solemne  el  viejo  Papa:  «porque  aquellos  abrieron  malamen- 
»te  á  los  bárbaros  la  puerta  que  Nos  querríamos  cerrar ,  y  no  so- 
»mos  oídos,  sin  duda  por  nuestros  pecados.  No  habrá  nunca  en 

(1)  En  la  citada  edición  del  Archivio  Storico-italiano ,  tomo  XII.  Floren- 
cia, 1847. 
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»Nos  arrepentimiento,  con  todo  eso,  por  haber  hecho  cuanto  pode- 
»mos,  y  más  quizá  de  lo  razonable  para  conseguirlo.  La  vergüenza 
»será  en  los  siglos  futuros  para  aquellos  que  no  nos  hayan  ayuda- 
»do  en  tamaña  empresa:  que  siempre  se  dirá  que  hubo  un  viejo, 
»rendido  al  peso  de  80  años  y  decrépito ,  el  cual  en  vez  de  estarse 
»en  un  rincón  llorando  sus  achaques ,  osó  aparecer  sin  miedo ,  y 
»deseoso  de  la  libertad  de  Italia ,  bien  que  fuese  abandonado  de 
»quien  debia  serlo  menos.  Será ,  pues ,  la  censura  para  mis  señores 
»los  venecianos,  y  para  otros  que  no  quieren  aprovechar  la  ocasión 
»de  quitarse  de  encima  esta  carga ;  que  tomada  en  tiempo  de  aquel 
»Rey  ( Fernando  el  Católico ) ,  cuya  natural  virtud  podia  hacerla 
«tolerable  ,  está  mantenida  ahora  por  esa  gente  mestiza  de  flamen- 
»cos  y  españoles,  en  que  no  se  ve  nikil  reginm,  niJiil  cJirisiianum, 
»y  que  se  pega  como  la  lapa  á  la  piedra  (1).  No  son,  no,  estos 
»como  los  franceses ,  que  dejan  pronto  la  presa  de  las  manos,  y  no 
»se  estarian  en  nuestra  tierra  ni  atados,  á  los  cuales  hemos  visto, 
»en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  tomar  y  dejar  el  estado  de  Milán  y 
»reino  de  Ñapóles,  porque  no  saben  perseverar,  st are  loco  ne- 
»sciunt.  Con  vos  hablamos,  ó  magnífico  Embajador,  en  tal  confian- 
»za  cual  si  estuviésemos  comunicándonos  con  la  misma  sublimidad 
»del  Dux,  y  de  los  consultores,  y  con  las  otras  excelentísimas  ca- 
»bezas  de  los  pueblos  cristianos ;  porque  sabemos  que  por  vos  no 
»serán  divulgados  nuestros  pensamientos.  Tened  en  cuenta,  os 
»repito,  que  jamás  sentiremos  haber  empleado  este  poco  de  vida 
»que  nos  resta ,  en  honra  de  Dios  y  beneficio  de  esta  pobre  Italia; 
»bien  que,  á  decir  verdad,  nos  origine  este  propósito  descomuna- 
»les  trabajos,  y  nos  prive  á  todas  horas  de  descanso.» 

Poco  más  de  un  mes  después ,  á  28  de  Junio ,  dio  razón  Navage- 
ro  á  su  Gobierno ,  en  otra  carta ,  de  una  nueva  conversación  que 
habia  tenido  con  el  Papa ,  en  la  cual  este  le  dijo ,  poseído  ya  al 
parecer  de  profunda  melancolía ,  como  quien  prevé  el  mal  fin  de 
sus  más  caros  deseos,  las  palabras  que  siguen.  «Conservad,  se- 
»ñor  Embajador ,  en  la  memoria  lo  que  decimos :  Nos  somos  vie- 

(1)  El  texto  de  la  carta  dice :  "tengono  come  la  gramegna  ove  s'attaccono. " 
Gramegna  ó  gramigna ,  según  el  gran  Diccionario  intitulado  Ortogra4a  enci- 
clopédica della  lingua  italiana,  parte  1.%  volumen  II.  Venecia,  1824,  significa 
directamente  grama:  planta  que  como  es  sabido  se  arraiga  mucho  en  la  tierra; 
pero  metafóricamente  se  dice  en  italiano  de  una  enfermedad  que  fácilmente 
crece,  y  difícilmente  se  extirpa. 
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»jos,  y  hemos  de  partir  uno  ya  de  estos  dias ,  con  la  venia  de  Dios, 
»de  aqueste  mundo ;  mas  tiempo  podrá  venir  en  que  conozcáis  que 
»hemos  hablado  la  verdad  pura ,  y  quiera  Dios  que  no  haya  sido  en 
»nuestrodaao:  bárbaros  son  todos  esos,  y  seria  bien  que  se  estuviesen 
»en  su  casa  y  no  oyese  hablar  Italia  otra  lengua  que  la  nuestra.» 
Sabido  es  que  con  este  nombre  de  harbari ,  á  uso  de  los  romanos 
antiguos ,  pero  no  ya  en  igual  sentido  que  ellos ,  llamó  siempre  el 
Gucciardini  á  todos  los  invasores  de  Italia  en  el  siglo  XYl-.fuori  i 
harbaiH  fué  también  la  frase  predilecta  del  Papa  Julio  II,  al  tratar 
en  su  tiempo  de  negocios  politicos :  sonó  harhari  tiitti,  e  sará  lene 
che  stessero  á  casa  sua,  e  nonfusse  in  Italia  altra  lingua  que  la 
nostra,  decia  ahora  literalmente  el  viejo  Paulo  IV  al  Embajador  Na- 
vajero ;  que ,  como  fiel  diplomático ,  trasmitia  al  pié  de  la  letra  tales 
palabras  á  su  Gobierno.  ¿En  qué  consiste,  sin  embargo,  que  un 
hombre  que  tan  sentidos  y  elocuentes  conceptos  oyeri ,  pusiese  en 
duda  todavia ,  el  que  la  pasión  de  la  libertad  de  Italia  dominase 
realmente  el  alma  de  Paulo  I V  ?  ¿  Y  cómo  pudo  él  señalar  en  su  Re- 
lación ,  con  todo  esto ,  por  la  más  próxima  y  potente  de  las  razo- 
nes de  la  guerra,  el  designio  de  engrandecer  el  Papa,  mediante  las 
armas  su  casa,  dotándola  de  Estados  territoriales ,  por  tener  á  me- 
nos acumular  ya  solo  en  ella  capital  y  rentas? 

Posible  es  que  Bernardo  Navajero,  que  fué  luego,  no  obstan- 
te, Obispo  de  Verona  y  Cardenal,  y  bien  señalado  por  cierto  en 
tal  oficio,  durante  las  últimas  sesiones  del  Concilio  de  Trento, 
estuviese  movido  por  resentimientos  personales  contra  Paulo  IV 
al  explicar  de  esta  baja  manera  sus  hechos;  según  afirman  ciertos 
modernos  escritores  de  Italia ,  que  por  ser  amigos  de  la  indepen- 
dencia, que  acaba  de  obtener  su  nación,  se  muestran  también 
apologistas  entusiastas  de  aquel  Papa.  Para  mi,  desde  luego,  es 
cierto  lo  que  Pedro  Giordani , .  el  más  conspicuo  de  estos  escri- 
tores liberales  y  patriotas,  juzga  del  espíritu  que  animaba  á 
Paulo  IV,  Si:  era  en  verdad,  como  él  dice,  aquel  Papa,  en  cuanto 
Principe,  digno  de  la  patria  italiana;  y  su  pasión  intima  y  cons- 
tante, y  todo  su  afán  nacia  de  querer  resistir  con  pobres  ar- 
mas, ahbandonato,  ma  intrépido  veccJdoni ,  al  demonio  de  Es- 
pana  y  de  Italia :  que  era  como  llamaba  este  autor  y  han  solido 
llamar  otros  muchos  escritores  liberales  á  Felipe  II ;  no  con  más 
razón ,  sin  duda ,  que  pudiera  apellidarse  tal  á  cualquiera  otro  de 
los  Soberanos  de  su  siglo.  En  esta  opinión  no  solo  está  conmigtj 
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Giordani,  que  es  el  más  elegante  y  discreto,  aunque  no  ciertamente 
el  más  fecundo ,'  de  los  modernos  escritores  italianos,  sino  que  lo  está 
también  Gioberti:   el  cual  imputó  á  los  jesuitas  la  mala  reputa- 
ción con  que  anda  en  las  historias  el  Pontífice  de  que  trato;  y 
de  igual  modo  de  ver  participan  los  anotadores  de  la  historia  de 
Pedro  Norés ,  Volpicelli  y  Scarabelli ,  literatos  italianos  dignos  de 
no  corta  estima.  Pero  el  que  Navajero  no  comprendiese  bien,  aun- 
que tan  claro ,  el  sentido  íntimo  y  real  de  las  palabras  que  oia ,  ni 
debe  causar  maravilla,  ni  puede  imputarse   ligeramente  como 
un  cargo  á  su  lealtad  diplomática,  que  era  la   que  en  tal  su- 
puesto habría  principalmente  desmentido,  no  ya  su  imparciali- 
dad sola,  extraviando  la  opinión  de  su  Gobierno  á  ciencia  cierta. 
La  verdad  es ,  que  la  libertad  ó  independencia  de  Italia ,  aunque 
deseada  generalmente  por  los  Papas,  desde  el  punto  en  que  vieron 
ya  aquella  Península  bajo  la  dominación  extranjera,  un  día  por 
Alejandro  VI ,  otro  por  Julio  II ,  otro  por  Clemente  VII ,  otro ,  en 
fin ,  por  Paulo  IV;  y  proclamada  siempre  en  los  versos  inmortales 
de  los  mayores  poetas  nacionales,  pasaba  á  la  mitad  del  siglo  XVI, 
por  una  quimera  para  los  políticos  que,  como  Navajero,  se  tenían 
por  prácticos  en  los  negocios  de  Estado.  «Hombre  poco  sosega- 
»do  de  pensamientos,  imaginador  de  cosas  apenas  platicables,» 
apellidó  así  un  desconocido,  y  sabio  historiador  español  de  aquel 
tiempo,  al  primer  soberano  de  la  casa  de  Saboya,  que  intentó  tomar 
á  su  cargo  la  independencia  de  Italia,  en  los  primeros  años  del  si- 
glo XVII ,  siguiendo  las  pisadas  de  los  Pontífices  del  siglo  ante- 
rior ;  y  recogiendo  para  sí  y  los  suyos,  ya  perpetuamente,  la  bandera 
que  habían  aquellos  abandonado  al  fin ,  después  de  tantos  inútiles 
y  costosísimos  ensayos  (1).  Los  demás  príncipes  de  Italia  debían 
de  pensar,  á  poco  más  ó  menos  como  Navajero,  por  lo  que  dan  á 
entender  sus  hechos :  pero  respondía  sobre  todo  el  descreído  patrio- 
tismo de  este  ultimo  á  la  política  estrecha ,  recelosa ,  egoísta  que 
ya  observaba  la  república  Véneta  por  aquel  tiempo.  Nada  estaba 
más  distante  de  su  sapientísimo  Senado  que  procurar  la  libertad 
de  nadie ,  contentándose  por  entero  con  ir  salvando  un  año  tras 
otro  la  suya  propia.  La  oración  pronunciada  por  Nicolás  da  Ponte, 

(1)  Disenciones  entre  las  casas  de  Saboya  y  Mantua. — Manuscrito  de  mi 
propiedad.  Libro  histórico  inédito  y  de  autor  desconocido  que  ocuparía,  sin 
embargo,  impreso  un  buen  lugar  en  nuestra  biblioteca  de  historiadores  par- 
ticulares. 

TOMO  II.  30 
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uno  de  los  llamados  sabios  del  Consejo  de  la  República ,  á  15  de 
Noviembre  de  1556,  delante  del  Senado  (1),  muestra  auténtica- 
mente todo  el  alcance  de  los  contrapuestos  pensamientos ,  y  de  las 
preocupaciones  distintas  que  por  entonces  agitaban  á  los  hombres 
de  Estado  en  Venecia.  «¿Quién  nos  responde,  »  decia  Ponte,  «de 
»que,  después  de  haber  defendido  al  Pontífice  los  franceses,  no  quie- 
»ran  cobrarse  en  tierras  ó  fortalezas  del  Estado  eclesiástico ,  su- 
»pue3to  que  el  Cardenal  Carrafa  ha  confesado  ya  al  de  Santa  Flor, 
»que  los  franceses  querían  quitarles  hasta  la  propia  camisa?»  Y  si 
la  guerra  prosigue ,  anadia  luego ,  «  nos  traerá  ciertamente  el  Rey 
»Cristianisimo  al  Adriático  las  armadas  turquesas  para  infestar  las 
»costas  de  Ñápeles  y  de  Sicilia,  quedando  de  hecho  bloqueada 
» Venecia  por  aquellos  terribles  enemigos;  ó  teniendo,  si  los  resis- 
»timos,  que  peleará  un  tiempo  con  el  Turco,  con  el  Pontífice,  y  con 
»Francia.»  ¿Qué  se  ha  de  ganar,  pues,  con  la  guerra,  no  sin  razón 
se  preguntaba  á  sí  mismo  aquel  buen  político?  Nada:  y  lo  mejor 
de  todo  será,  concluía,  «procurar  la  paz  á  toda  costa,  supuesto 
»que  el  Rey  Enrique  debe  bien  saber  que  Italia  y  Ñapóles  son  se- 
»pulcro3  de  ejércitos  franceses;  y  que  no  puede  menos  de  estar  ya 
»arrepentido  el  Rey  de  España  de  haber  llevado  sus  armas  al  Estado 
»eclesiástico ,  con  lo  cual  ha  acrecentado  las  fuerzas  de  los  france- 
»ses,  que  son  sus  verdaderos  ó  principales  enemigos ,  obligando  al 
»Papa  á  echarse  en  brazos  de  ellos,  y  hacerles  arbitros  de  todos  sus 
»recursos  ó  Estados.»  Por  aquí  puede  juzgarse  cuan  prudentes, 
pero  cuan  poco  trascendentales ,  á  la  par ,  eran  las  meditaciones 
políticas  de  los  conciudadanos  de  Navajero;  y  hasta  qué  punto 
diferian  de  las  patrióticas  y  grandes  que  llenaban  el  ánimo  de 
Paulo  IV.  No  es,  por  lo  mismo,  extraño  que  el  hábil  diplomático 
veneciano  oyese  las  sentidas  palabras  del  anciano  Pontífice  con 
burlona  sonrisa ,  y  tomase  su  alto  propósito  por  un  pretexto  para 
medrar ,  sino  en  su  persona ,  en  su  familia :  otro  tal  sucede  siempre, 
que  una  convicción,  por  noble,  sincera,  y  cierta  que  sea,  viene  á 
ser  juzgada ,  de  parte  de  quien  no  quiere ,  ó  no  puede ,  ó  no  sabe 
participar  de  ella.  No  todas  las  veces  demuestra,  aunque  acierte, 
la  incredulidad,  ingenio;  no  todas  las  veces  la  fe,  aunque  yerre, 
denota  ignorancia;  menos  aún  basta  siempre  la  habilidad  ejercitada 
en  los  negocios  ordinarios  y  vulgares  del  mundo ,  para  estimar  con 

(1)    Impresa  al  final  del  tercer  volumen  de  la  serie  2.^  de  las  Relazzioni 
degli  Amhasziatori  Venetii. 
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exactitud  lo  que  sienten  ó  piensan  los  caracteres  excepcionales, 
nacidos  para  emprender  lo  extraordinario  y  lo  grande.  Mejor  com- 
prendieron que  Navajero  á  Paulo  IV,  Alejandro  Andrea  y  Luis  Ca- 
brera de  Córdoba ,  que  fueron  abiertamente  sus  adversarios ;  y  no 
es  raro  tampoco.  Nadie  aprende  á  leer  tan  pronto  los  pensamientos 
como  el  que  los  aborrece  ó  los  teme ,  ni  hay  á  la  larga  quien  me- 
jor mida  el  valor  de  cada  cual  que  su  adversario.  Andrea,  al  ex- 
tractar á  Navajero,  tomó  ya  por  lo  serio  el  proyecto  de  Paulo  IV 
de  devolver  su  independencia  á  la  Italia;  y  Luis  Cabrera  dice,  que 
este  se  dejó  mover  por  la  gloria ,  que  le  hicieron  creer  que  le  daria, 
«librar  la  patria  de  la  sujeción,  y  cojer  el  fruto  de  los  acome- 
»timientos  de  Julio  II,  puesto  que  le  tocaba  procurar  la  felicidad 
»de  Italia  al  italiano ,  y  deshacer  los  males  en  semilla. »  Tal  es ,  en 
suma,  á  mis  ojos,  la  verdad  pura:  de  suerte  que  halló  Paulo  IV 
entonces,  más  justicia  que  en  Italia  en  España. 

Ni  era  maravilla ,  en  verdad ,  que  tuviese  tal  pasión  un  hombre, 
que,  habiendo  nacido  como  se  ha  dicho,  en  1476,  tenia  ys,2b  años 
cuando  comenzó  á  ejecutarse  en  Ñapóles  el  tratado  de  repartición 
entre  Francia  y  España,  que  redujo  luego  á  provincia  de  un  Es- 
tado extranjero  su  patria;  y  30  nada  menos  al  ser  expulsados  de 
Gaeta  los  franceses,  y  quedar  definitivamente  por  España  todo  aquel 
reino  de  Ñapóles.  Y  á  parte  del  consejo,  que  se  supone  dado  por  él  á 
Fernando  el  Católico ,  de  que  lo  devolviese  á  los  Principes  arago- 
neses, narrado  por  Norés  y  tenido  como  cierto  por  Pallavicino,  há- 
llanse  otros  graves  indicios  para  creer,  que  Juan  Pedro  Carrafa  pensó 
patrióticamente  siempre.  Hay  en  el  monasterio  de  San  Paulo  de 
Ñapóles  cierta  biografía  latina  de  Paulo  IV ,  obra  manuscrita  del 
P.  Caracciolo ,  clérigo  regular  de  aquella  casa ,  la  cual  contiene 
acerca  de  este  punto  una  curiosísima  anécdota.  Fundado  en  in- 
formes verbales  de  gran  peso,  refiere  aquel  autor  inédito  (1)  que, 
discutiendo  cierto  dia  libremente ,  como  acostumbraba ,  en  el  Con- 
sejo ,  el  entonces  prelado  teatino  Juan  Pedro  Carrafa  con  sus  cole- 
gas españoles,  uno  de  ellos,  que  era  Obispo  de  Patti  en  Sicilia, 
dijo  en  altas  voces  de  suerte  que  aquel  pudiese  oirlo :  á  questi  Na- 
polUani  bisogna  daré  mazze  é panelle,  que  viene  á  ser  pan  y  palo. 
Respondió  colérica  y  valerosamente  á  su  destemplado  colega  el 
futuro  Pontífice;  pero  lejos  de  quedar  con  eso  desahogado  su  áni- 

(1)  Copiado  en  esta  parte  en  las  notas  de  Volpicella  á  la  Historia  de  Ño- 
res.—Ranke  en  su  Historia  de  los  Papas  se  vale  mucho  de  esta  obra. 
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mo ,  fué  tal  la  impresión  que  el  insulto  le  produjo ,  que  solia  andar 
luego  hablando  solo  por  las  calles ,  y  repitiendo  de  manera  que 
los  transeúntes  le  oyesen ,  aquellas  palabras  de  imprudente  me- 
nosprecio para  con  sus  compatricios.  Nada  más  verosimil  que  esta 
anécdota.  Asi  suelen  hablar  siempre  los  dominadores  extranjeros, 
aunque  sean  tan  generosos,  cuanto  fueron  comunmente  los  espa- 
ñoles con  los  italianos  por  aquellos  tiempos :  así  suelen  comenzar 
también  los  odios  profundos  é  inextinguibles  de  los  dominados  con- 
tra los  dominadores :  asi  pudo  llegar  4  ser  de  todo  punto  cierto  lo 
que  los  más  de  los  documentos  y  libros  españoles  é  italianos  pro- 
clamaron, en  aquel  siglo  y  el  siguiente,  á  saber,  que  la  antipatía 
de  Paulo  IV  hacia  los  españoles ,  parecía  en  él  como  ingénita ;  con- 
tribuyendo por  extremo  á  envenenar  cuantas  diferencias  tuvo  con 
el  Emperador  y  el  Rey  Católico.  No  me  parece  aquí  ocioso  añadir, 
que  el  fundamento  verdadero  de  tal  odio ,  no  era  otro  que  nuestra 
calidad  de  extranjeros ;  y  que ,  aun  cuando  mostrase  Paulo  IV  ma- 
yor afición  á  los  franceses,  era  solo  cual  Navajero  cuenta,  por  su- 
ponerlos más  proutos  á  abandonar  el  suelo  patrio,  que  los  españoles. 
Bien  claro  se  deduce  esto  de  una  de  las  cartas  de  aquel  diplomático, 
fechada  ya  en  21  de  mayo  de  1556  (1) ,  en  la  que  da  cuenta  al  Se- 
nado ,  de  que  el  Cardenal  Carrafa  le  había  referido  aquella  misma 
mañana  muchas  insolencias  de  sus  aliados  los  franceses,  por  las 
cuales ,  decía  él ,  que  estaba  viendo  claramente  el  Pontífice  :  «  que 
»todos  eran  bárbaros,  los  unos  como  los  otros  extranjeros  que  allí 
»contendian ,  deseosos  por  igual  de  hartarse  de  la  sangre  y  de  los 
»bíenes  de  los  italianos ;  cosa  que  al  Cardenal  también  le  movía  ya 
»á  apetecer  que  todos  los  ultramontanos  se  fuesen  de  Italia ,  y  de- 
»jaran  gozar  de  lo  suyo  á  los  italianos.»  Notoria  muestra  de  estos 
propios  sentimientos  había  dado  ya  antes  el  Papa ,  al  ajustar  tan 
expresamente  en  su  tratado  de  alianza  con  los  franceses ,  que  Ña- 
póles y  Milán  serían  erigidos  en  Estados  perpetuamente  indepen- 
dientes, y  que  Sicilia  pasaría  á  poder  de  una  potencia  italiana; 
quedando  de  esta  suerte  totalmente  libre  de  extranjeros  su  patria. 
Y  hasta  en  la  injusta  severidad  con  que ,  desde  que  era  Cardenal, 
solía  juzgar  Paulo  IV  el  doble  ínter im ,  con  que  la  alta  sagacidad 
política  de  Carlos  V  dio  treguas  á  la  encarnizada  discordia  de  Ale- 
mania ,  se  advierte  harto  á  las  claras  la  huella  de  su  pensamiento 

(1)    Fragmento  copiado ,  como  los  otros  citados,  por  Scipion  Volpicella  é  in- 
tercalado en  sus  notas  á  Norés. 
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predominante  :  porque  eran  sus  apasionados  recelos  de  patriota  los 
que  le  hacian  creer ,  según  dijo  él  mismo  á  Navajero ,  que  aquel 
gran  Principe  dio  paz  á  la  mano  del  otro  lado  de  los  Alpes ,  con  el 
único  objeto  de  dejar  crecer  la  potencia  de  los  protestantes ,  con- 
traponerla al  Pontificado ,  y ,  teniendo  á  este  asi  sujeto ,  devorar 
á  su  salvo  la  Italia.  ¡Injustísima  apreciación ;  pero  que  revela  á  la 
legua  ser  hija  de  una  verdadera  y  legitima  pasión  politica ! 

VIII. 

Ni  siquiera  este  amor  de  patria ,  respetable  también ,  y  aun  plau- 
sible ,  de  nuestra  parte ,  debe  hoy  movernos  á  los  españoles ,  á 
censurar  ásperamente  tales  pretensiones.  En  el  siglo  XVI  no  se 
ignoraba  ya ,  cómo  D.  Francisco  Vargas  Mejia  hizo  patente  ante 
el  gran  Consejo  de  Venecia  (1) ,  la  teoria  de  que  «los  pueblos  deben 
«obedecer  con  gusto  á  los  que  por  por  divina  providencia  seño- 
rean ; »  y  aun  con  este  supuesto  derecho  divino ,  se  quiso  entonces 
atar  las  manos  al  mismo  Soberano  Pontífice ,  que  no  mostraba  por 
su  parte  la  menor  inclinación  á  reconocerlo.  La  fuerza  de  las  armas 
y  de  las  circunstancias ,  no  el  derecho  que  á  todos  los  dominadores 
ya  se  atribuia ,  fué  lo  que  obligó  á  los  Pontífices ,  y  en  especial  á 
Paulo  IV ,  á  abandonar  la  empresa  de  destruir  en  Italia  el  gobier- 
no extranjero.  Tomóla  á  su  cargo  inmediatamente  la  casa  de  Sa- 
boya ,  puesto  que  á  principios  del  siglo  que  siguió ,  ya  ostentaba 
el  belicoso  Carlos  Manuel ,  su  jefe ,  el  titulo  prematuro  de  liberta- 
dor de  Italia.  Siglo  y  medio   antes  que  lo  alcanzara  al  fin  su 
familia ,  dejaron  de  ser  los  españoles  los  dominadores  extraños  de 
aquella  peninsula  hermana.  Salimos  de  alli,  no  porque  el  odio  de 
sus  naturales  nos  arrojase  espontáneamente,  sino  porque  de  allí 
nos  echó  la  fortuna  de  otras  naciones,  también  extranjeras.  Con  lá- 
grimas nos  despidieron  los  sicilianos  y  los  sardos ,  según  consta  por 
testimonios  auténticos :  sin  alegria ,  por  lo  menos ,  los  demás  sub- 
ditos ,  que  en  Italia  temamos ,  por  lo  mismo  que  .nada  esperaban 
ganar  con  el  cambio.  Pero ,  no  bien  salida,  como  señora,  de  sus  pla- 
yas, volvió  á  ellas  potente  nuestra  bandera;  y  fué  ya  entonces  para 
realizar  en  Ñapóles ,  precisamente ,  el  pensamiento  mismo  de  Pau- 

( 1 )    Trae  este  discurso  Luis  de  Cabrera ,  y  es  probable  que  resumiese  en 
él,  como  solia,  algún  despacho  del  Embajador,  de  que  alcanzó  copia. 
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lo  IV.  Habiendo  de  ser  los  libertadores  los  franceses ,  á  mediados 
del  sig-lo  XVI ,  queria  aquel ,  no  sin  razón ,  que  un  Principe  de 
ellos  erigiese  á  Ñapóles  en  Estado  independiente:  siendo  españoles 
luego  los  libertadores ,  nada  más  natural  que  el  que  se  ensayase 
allá  en  el  oficio  de  Rey  nuestro  gran  Carlos  III.  De  seguro  se  ha- 
bría contentado  con  esto  no  más ,  á  vivir  entonces,  Paulo  IV :  de 
seguro  habria  visto  con  no  menor  júbilo, que  en  su  tiempo  á  los  fran- 
ceses ,  desfilar  luego  los  batallones  victoriosos  del  Infante  de  Es- 
paña ,  por  las  cumbres  floridas  de  Monte  Mario. 

Mas  es  posible  que  este  papel  de  libertador  de  Italia,  no  sea  el 
que  más  recomiende  á  algunos  el  nombre  de  Paulo  IV  en  nuestra 
era.  Aclamábanle  en  cambio  no  há  muchos  años  los  patriotas  de 
Italia ;  y  esto  pudiera  hoy  bastar  por  si  solo,  para  que  no  hallase  en 
otras  escuelas,  que  todavía  se  sostienen  en  el  mundo,  sobrado 
aplauso.  No  há  muchos  años  que  oyó  el  autor  de  este  artículo  re- 
petir en  un  pulpito  célebre ,  con  elocuencia  y  saber ,  y  por  hom- 
bre de  no  corta  fama,  la  sentencia  misma  con  que  D.  Francisco  de 
Vargas  legitimó  en  Venecia  el  señorío  extranjero ;  y  escuchó  á  la 
par  acerbas  y  más  singulares  censuras ,  contra  el  amor  á  la  inde- 
pendencia de  la  patria ,  fundadas  en  que  todos  los  hombres  fueron 
criados  para  ser  hermanos ,  y  en  que  este  sentimiento  de  patria  an- 
tes fué  hijo  del  paganismo  romano,  ó  griego,  que  de  los  libros 
santos.  Hasta  tal  punto  se  exagera  hoy,  á  las  veces,  en  nombre  de 
la  Iglesia  la  condenación  de  las  pretensiones ,  sin  duda  descomedi- 
das ,  de  los  modernos  libertadores  de  Italia :  ni  más  ni  menos  que  se 
exageraba  en  contra  de  un  Pontífice,  en  el  siglo  XVI,  la  doctri- 
na de  que  todo  señorío  tiene  origen  divino ,  y  merece  por  el  hecho 
solo  de  existir,  inquebrantable  respeto. 

Nosotros ,  en  tanto ,  los  hombres  de  este  siglo ,  debemos  respetar 
profundamente ,  como  todas  las  opiniones  políticas  ,  la  que  profesó 
respecto  de  la  gobernación  de  Italia  Paulo  IV.  Era  este  á  un  tiem- 
po guardador  celoso  de  su  poder  temporal  y  amante  de  la  indepen- 
dencia de  Italia :  ideas  que ,  veinte  años  hace ,  por  un  instante  apa- 
recieron juntas  de  nuevo,  en  el  trono  de 'sus  santísimos  sucesores. 
Y  no  quiero  de  este  artículo  anticipar  consecuencias ;  que  ellas  se 
deducirán  desde  ahora,  por  sí  solas. 

Pero  no  debo  concluir  hoy ,  sin  dejar  escritas  algunas  palabras  de 
excusa ,  respecto  de  la  exageración  ó  de  la  violencia ,  que  en  la  pro- 
secución de  sus  ya  conocidos  fines  demostró  Paulo  IV.  No  otorga 
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Dios  en  estas  materias  terrenas,  sino  rarísimas  veces,  á  la  par 
con  lo  sano  de  la  intención ,  la  templanza  en  los  propósitos ,  y  la 
exactitud  en  los  conceptos.  Ni  hay  que  espantarse  de  esto  por  cier- 
to :  el  equilibrio  perfecto  de  las  ideas  y  de  las  pasiones ,  del  mismo 
modo  que  para  la  balanza  en  el  fiel ,  pararla  en  un  punto  dado  la 
historia;  y  la  historia  no  puede  hacer  alto,  puesto  que  la  humani- 
dad marcha,  por  medio  de  ella,  hacia  remotos  fines  providen- 
ciales, que  seria  insensato  dar  por  cumplidos  en  periodo,  año,  ó 
mes  fijo.  Mas  que  ya  esto  no  sea  conveniente  ni  posible,  hay  que 
.buscar,  por  lo  menos,  en  los  medios  materiales  de  ejecución  algún 
equilibrio,  cuando  de  veras  se  busque  el  éxito.  Aquel  de  los  hombres, 
y  aquella  también  de  las  naciones  realizaran  más  número  de  pro- 
pósitos en  el  mundo,  que  sepan  mejor  guardar  la  relación  indispen- 
sable ,  entre  lo  que  quieren  y  lo  que  pueden :  templando  la  cuerda 
de  sus  deseos  al  tono  de  las  circunstancias  inevitables.  No  alcanzó 
tal  Paulo  IV ,  como  hombre ,  ni  obró  de  esta  suerte  el  Pontificado 
en  sus  manos;  porque  era  sin  duda  ya  tarde  para  ser  cualquier 
Papa  Gregorio  VII ,  y  temprano  para  que  el  Soberano  temporal  de 
Roma  cumpliera ,  con  la  ayuda  de  los  franceses ,  la  misión  que, 
con  la  propia  ayuda  de  los  franceses ,  ha  cumplido  al  fin ,  no  hace 
mucho,  la  casa  de  Saboya  en  Italia.  Bajo  este  aspecto  considerada 
la  política  de  Paulo  IV ,  no  fué  acertada ;  pero  no  por  eso  es  digna 
de  inñexible  censura.  Extravióle  sin  duda,  su  carácter,  defectuoso 
como  todo  carácter  de  hombre:  extravióle  también  su  juicio,  fali- 
ble en  materias  políticas,  como  el  de  otro  Príncipe  ó  gobernante 
cualquiera.  Y  baste  por  toda  excusa:  que  esta  vida  transitoria,  bien 
sabido  es  que  no  está  destinada  por  la  Divina  Providencia  á  produ- 
cir hombres  perfectos,  ni  Príncipes  infalibles  en  ningún  siglo. 

A.  CÁNOVAS  DEL  CaSTIL-LO. 


EPIDEMIA  ACTUAL  DEL  OLIVO. 


Possum  multa  tibi  veterum  prcecepta  referre. 
Ni  refugia ,  tenuesque  piget  cognoscere  curas. 
Virgilio,  Geórgicas,  lib.  I,  176. 

Tres  anos  hace  ya  que  la  prensa  de  la  capital  comenzó  á  trascribir 
de  la  de  otras  localidades  varias  indicaciones  referentes  á  la  plaga 
que  en  la  actualidad  aqueja  á  este  precioso  vegetal ,  fuente  de  uno 
de  los  más  ricos  productos  de  nuestro  suelo.  Vista  la  incoherencia 
de  aquellas  simples  insinuaciones ,  y  la  poco  alarmante  forma  en 
que  originariamente  estaban  concebidas,  ha  debido  creerse  que 
solo  se  trataba  de  un  alerta  de  precaución  contra  un  peligro  even- 
tual ,  pero  ni  inmediato,  ni  de  mayor  importancia  que  otras  de  las 
muchas  contrariedades  fácilmente  transitorias  que  tan  á  menudo 
suelen  afligir  al  agricultor. 

El  silencio  de  las  numerosas  corporaciones  agrícolas  y  de  los 
elevados  funcionarios  encargados  de  inspeccionar  y  velar  constan- 
temente por  este  género  de  intereses ,  no  permitía  tampoco  suponer 
que  fuera  una  verdadera  calamidad  pública  la  que  se  acercaba ,  sin 
que  su  autorizada  voz  hubiera  sido  la  primera  en  señalar  su  pre- 
sencia. De  aqui,  que  como  nada  oficial  se  hacia  ni  se  decia  para 
prevenir,  para  indicar  siquiera  tan  grave  riesgo  ( 1 ) ,  en  nada  se 

(1)  Cuando  se  escribieron  estas  líneas,  el  autor  ignoraba  el  honroso  caso 
excepcional  en  que  se  encuentra  la  Diputación  provincial  de  Sevilla  que  en  17 
de  Mayo  de  1867  Labia  citado  á  concurso,  señalando  premios  sobre  este 
asunto. 
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alarmó  la  confiada  sencillez  de  nuestros  oleicultores  al  ver  sus 
plantíos  invadidos  por  la  negra  nube  que  los  enlutaba. 

Acostumbrada  á  reposar  en  la  omnímoda  tutela  oficial ,  á  nada 
suele  resolverse  entre  nosotros  la  actividad  particular  sin  que  la 
iniciativa  de  las  autoridades  baya  señalado  antes  el  camino,  y  hasta 
deja  de  creerse  en  los  peligros  públicos  mientras  que  una  manifes- 
tación gubernativa  no  los  haya  declarado. 

En  vano  reiteraba  la  prensa  sus  indicaciones  :  la  omnisciencia 
individual  no  puede  figurar  entre  los  requisitos  del  poder,  y  por 
alta  que  sea  la  ilustración  de  las  personas  que  le  desempeñen ,  la 
ciencia  de  los  Gobiernos  reside  de  oficio  en  delegaciones  especiales; 
así  que  careciendo  el  nuestro  de  toda  premonición  científicamente 
autorizada  continuó  también  en  su  disculpable  indiferencia. 

Redoblados  los  clamores  periodísticos ,  eco  de  las  quejas  de  las 
localidades  afligidas ,  y  comenzando  algunos  hechos  á  justificar  su 
previsión ,  hubo  al  fin  el  Gobierno  de  concederlos  toda  su  solicitud, 
y  no  fué  seguramente  culpa  suya  si  guiado  por  vagas  y  erróneas 
indicaciones  trató  el  caso  como  un  hecho  enteramente  nuevo  y  des- 
conocido. Señalándosele  un  enemigo  misterioso ,  hizo  lo  que  proce- 
día :  enviar  esploradores  en  su  reconocimiento.  Por  Real  orden  de  4 
de  Junio  una  comisión  científica  emanada  de  ilustradas  corpora- 
ciones ha  recibido  este  encargo. 

Pero  mientras  verifica  sus  exploraciones  y  practica  los  detenidos 
estudios  que  exigen  estas  misiones  oficiales ,  y  hasta  tanto  que  el 
resultado  de  sus  trabajos  logre ,  atravesando  las  mallas  del  indis- 
pensable expediente ,  salir  á  dominio  del  público ,  el  mal  crece  y  el 
remedio  urge ,  porque  el  peligro  existe. 

Cierto  que  no  afecta  las  alarmantes  formas  de  una  de  esas  plagas 
de  langosta  en  que  millaradas  de  locustadios  ó  acridios  brotando  de 
repente  del  seno  de  la  tierra,  amenazan  acabar  en  pocos  días  con  toda 
la  riqueza  agrícola  de  una  comarca;  en  tan  visible  calamidad,  casi  la 
única  que  en  nuestro  país  tiene  el  privilegio  de  concitar  contra  sí 
las  iras  y  la  actividad  gubernativas ,  el  mutismo  de  los  delegados 
oficiales  no  hubiera  podido  tener  disculpa :  pero  no  porque  en  el 
caso  de  que  nos  ocupamos  la  manifestación  del  peligro  sea  menos 
repentina  y  evidente  es  este  ni  menos  concreto  ni  menos  positivo. 

Cierto  también  que  no  ha  llegado  todavía  al  período  en  que  al- 
canzan toda  su  intensidad  sus  pocos  remediables  estragos ;  mas  la 
causa  está  ya  consumada  y  sus  perniciosos  efectos  no  tardarán  por 
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de&gracia  en  hacerse  sentir,  si  la  intervención  de  la  Providencia 
divina  ó  de  la  ciencia  humana  no  logran  antes  atajarlos. 

Pero  por  lo  mismo  que  en  este  género  de  siniestros  ag-ricolas  el 
riesgo ,  sin  declinar  su  importancia ,  se  presenta  con  una  lentitud 
tan  larvada  y  tan  poco  alarmante  para  quienes  no  conozcan  de 
antemano  su  segura  progresión;  y  por  cuanto  que  también  los 
medios  de  combatirle  no  son  ni  tan  conocidos ,  ni  de  tan  fácil  eje- 
cución ,  ni  de  tan  seguros  efectos  como  los  que  contra  otras  plagas 
se  emplean ;  por  eso  mismo  es  más  imperioso  en  quien  le  tenga  el 
deber  de  prevenir  el  ánimo  y  la  inteligencia  de  los  agricultores  se- 
ñalándolos á  tiempo  el  peligro  y  evitándolos,  sobre  todo,  la  irrepa- 
rable pérdida  de  la  oportunidad. 

No  se  trata ,  como  en  otras  ocasiones ,  de  un  chispazo  aislado  de 
esta  plaga ,  circunscrito  á  una  localidad  determinada  más  ó  menos 
importante ,  y  en  que  pudiera  esperarse  que  los  esfuerzos  parciales 
de  unos  pocos  interesados,  ó  una  favorable  constelación  de  cir- 
cunstancias climatéricas  locales  pudieran  dar  buena  cuenta  de  él 
sin  temor  de  peligrosas  irradiaciones ,  no :  según  los  datos  que 
tenemos  recogidos ,  podemos  por  desgracia  asegurar ,  que  si  en  los 
territorios  de  Aragón ,  Valencia ,  Andalucía  y  Extremadura ,  donde 
sabemos  que  existe ,  la  infección  corresponde  en  latitud  é  intensi- 
dad á  lo  que  hemos  tenido  ocasión  de  observar  en  las  bandas  de 
Mediodía  y  Levante  de  esta  provincia ,  y  en  las  limítrofes  de  Toledo 
y  Guadalajara,  hace  más  de  un  siglo  que  este  importante  ramo 
de  nuestra  riqueza  agrícola  no  se  ha  visto  bajo  el  peso  de  tan  ter- 
rible amenaza  como  la  de  hoy. 

Cuando  en  nuestra  provincia,  situada  ya  en  el  límite  septen- 
trional de  la  zona  de  cultivo  útil  de  esta  oleinea ,  determinado  en 
esta  parte  de  nuestro  suelo  por  la  cordillera  Carpeto-Vetónica ,  más 
allá  de  la  cual ,  agriculturalmente  hablando ,  puede  decirse  que 
solo  como  excepción  existe ;  cuando  en  ella ,  repetimos ,  donde  esta 
rica  planta  no  alcanza  ya  ni  en  desarrollo  ni  en  rendimientos  las 
proporciones  con  que  suelo  y  cielo  le  favorecen  en  las  mencionadas 
latitudes ,  la  plaga  ofrece  sin  embargo  la  fuerza  de  invasión  que 
hemos  indicado ,  lógico  es  suponer  que  en  aquellos  territorios  aun 
ha  de  ser  mayor;  porque  es  sabido  que  su  intensidad  se  halla 
siempre  en  razón  directa  del  vigor  de  sus  víctimas  y  de  las  ven- 
tajas con  que  las  brindan  el  clima  y  tierra  en  que  asientan. 

No  tratamos  de  anticipar  aquí  ningún  género  de  consideraciones 
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sobre  la  enfermedad  en  sí  misma ;  tratamos  solo  de  situar  y  moti- 
var la  aparición  de  nuestro  trabajo,  midiendo  la  importancia  del 
peligro  á  cuya  conj  uracion  tiende ,  por  la  grave  trascendencia 
que  esta  plaga  ha  alcanzado  en  otras  de  sus  apariciones  epidémi- 
cas; por  la  alta  consideración  económica  que  merece  la  planta  á 
que  afecta ;  y  por  las  elevadas  cifras  con  que  su  producto  se  hace 
representar  entre  los  principales  elementos  de  la  riqueza  de  nues- 
tro país. 

Y  porque  no  se  crea  que  propendemos  á  exagerar  las  proporcio- 
nes de  aquel,  ni  movidos  de  una  meticulosidad  injustificada,  ni 
llevados  del  deseo  de  encarecer  el  servicio  que  deseamos  prestar  á 
la  agricultura ,  citaremos  hechos  y  opiniones  autorizadas  que  no 
dejarán  lugar  á  la  duda. 

Ferrier,  Güis ,  Veitori,  LaBnisse,  Lahrusse,  Rozier,  y  su 
inteligente  traductor  Guerra;  Arias,  el  sabio  comentador  de  la 
edición  oficial  de  nuestro  Herrera;  Bernard  V erar  di,  Cartagne, 
Olivan,  Blanco  y  cuantos  dugúcvliovQ^  Jitolólogos  y  entomólogos 
se  han  ocupado  poco  ó  mucho  de  esta  plaga  no  vacilan  en  califi- 
carla de  la  más  terrible,  la  más  destrxictora  y  la  más  difícil  de 
exterminar  de  cuantas  pueden  atacar  al  árbol  de  Columella. 

Hácenla  en  efecto  terrible  las  elevadas  proporciones  de  su  pro- 
pagación ;  la  persistencia  é  importancia  de  los  estragos  que  oca- 
siona ;  y  la  ruda  radicalidad  de  los  medios  que  es  preciso  aplicar 
para  combatirla. 

Con  respecto  á  la  fuerza  de  irradiación  de  dicha  epidemia ,  solo 
diremos  por  ahora  que  el  agente  que  la  produce  se  propaga  en  ra- 
zón de  más  de  dos  mil  por  uno,  pudiendo  repetir  más  de  dos  veces 
en  cada  un  año  esta  progresiva  multiplicación. 

Los  estragos  que  ocasiona  esta  epifitozoosia  (1)  y  que  principian 
á  notarse  paulatinamente  desde  el  segundo  año  de  su  presencia  en 
el  olivo ,  son  de  una  duración  tan  ilimitada ,  cuanto  lo  es  también 
la  persistencia  de  la  causa ;  y  de  una  intensidad  tal ,  que  según 
Arias  afirma ,  comezando  por  privar  al  labrador  de  la  cosecJia  por 
una  larga  serie  de  años,  llegan  á  causar  la  muerte  de  los  árboles. 

Abandonada  á  sí  misma  esta  epidemia ,  cuando  no  el  triste  fin 
indicado ,  puede  tener  en  los  recursos  de  la  naturaleza  otra  limita- 
ción espontánea  poco  menos  aflictiva.  Las  épocas  de  los  grandes 
frios  que  según  la  meteorología  nos  enseña ,  suelen  reproducirse 

(1)    Epi,  sobre  -¡fitos  planta,  Zoosia  reunión  ó  abundancia  de  animales, 
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con  una  periodicidad  aun  mal  definida ,  helando  á  la  vez  todos  los 
olivos  de  una  comarca  infestada  y  obligando  á  renovarlos  ó  repo- 
nerlos ,  pueden  imponer ,  y  lian  impuesto  quizá  en  más  de  una  oca- 
sión, un  término  radical  á  esta  calamidad,  por  medio  de  otra 
grave  siempre ,  pero  mucho  menor. 

Si  á  tales  contingencias  no  ha  de  fiarse  el  remedio,  claro  es 
que  convendrá  aplicar  aquellos  otros  que  la  esperiencia  tenga 
preconizados. 

Empero  los  medios  conocidos  y  generalmente  aplicados  hasta 
eldia,  constituyen  por  si  mismos  otra  verdadera  calamidad,  pues 
que  obligando  al  agricultor  á  escoger  entre  dos  grandes  males ,  le 
precisaban  á  practicar  sobre  sus  más  queridas  plantas  crueles  y 
arriesgadas  operaciones.  Y  se  comprenderá  bien  que  hayamos  cali- 
ficado de  rudo  su  radicalismo  cuando  se  sepa  que  es  de  tradición 
antigua  aplicar  á  la  extinción  de  esta  plaga  aquel  aforismo  médico 
que  dice:  q^ucB  medicamenta  non,  sanant,  eajerrum  sanat:  qum/er- 
riim  non  sanat,  ea  ignis  sanat.  Asi  lo  veremos  en  su  lugar  con- 
firmado. 

Pasando  de  las  opiniones  á  los  hechos  históricos,  citaremos  algu- 
nos principales  que  prueban  hasta  dónde  ha  llegado  en  otras  oca- 
siones la  importancia  de  esta  epidemia. 

En  el  reinado  de  Felipe  IV,  á  fines  del  primer  tercio  del  si- 
glo XVII ,  las  naciones  de  Levante ,  que  tan  lucrativo  comercio 
hacian  con  este  jugo ,  del  cual  sus  extensos  plantios  las  proveían 
con  notable  abundancia,  viéronse  privadas  de  aquel  beneficio  á 
causa  de  una  á  modo  de  peste  negrilla  que  habiéndoselos  aniqui- 
lado, las  obligó  á  talar  a  cercen  como  única  esperanza  de  salva- 
mento, aquellas  plantas  que  aun  el  maleicio  no  habia  destruido. 

Por  entonces  hacia  ya  algún  tiempo  que ,  aleccionada  por  la  es- 
periencia y  á  reiterada  petición  de  las  Cortes  del  Reino ,  la  admi- 
nistración un  tanto  reparadora  del  último  favorito  de  Felipe  III, 
con  su  ley  ó  pragmática  de  1619  ,  reponiendo  estas  cosas  al  mis- 
mo estado  que  tenian  bajo  la  Grande  Isabel,  habia  echado  por 
tierra  el  gravoso  artificio  arancelario  de  las  ruinosas  administra- 
ciones de  Carlos  I  y  de  Felipe  II.  Practicábase  por  lo  tanto  y  en  lo 
que  respectaba  al  menos  á  este  género  de  productos,  una  cosa  muy 
parecida  á  la  libertad  de  comercio  de  las  modernas  teorías. 

Como  por  este  medio  no  hay  desequilibrio  que  no  se  nivele  de- 
mandando ú  ofreciendo  libremente  cada  cual  aquello  que  le  falta  ó 
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le  sobra ;  como  por  él  los  pueblos  todos  se  constituyen  en  una  es- 
pecie de  fraternal  solidaridad ,  con  la  que  se  reparten  equitativa- 
mente entre  toda  la  humanidad ,  asi  los  dones  como  las  aflicciones 
parciales  que  la  Providencia  la  envia :  como  sin  él  la  misma  abun- 
dancia se  convierte  á  veces  en  calamidad ,  y  la  escasez  siempre  en 
carestia  y  en  miseria ;  y  como  por  su  práctica ,  en  fin ,  el  comercio 
se  convierte ,  en  muchos  casos ,  en  agente  de  la  justicia  distribu- 
tiva de  Dios,  y  el  interés  de  enemigo  en  instrumento  de  la  caridad, 
no  tardaron  en  hacerse  notar  en  España  los  resultados  de  aquel 
fenómeno ;  puesto  que  libre  entonces  por  el  favor  divino  de  aquel 
terrible  azote ,  vid  refluir  en  ventaja  propia  la  calamidad  ajena, 
y  pudo  acudir  al  socorro  del  prójimo   con  gran  beneficio  suyo. 

Con  este  motivo,  la  demanda  elevó  el  precio  de  este  caldo ,  y  sus 
productores,  que  eran  más  importantes  que  hoy  en  nuestro  suelo, 
lograban  tan  pingües  ganancias,  que  su  lucro  llegó,  no  solo  á  ten- 
tar la  codicia  del  fisco  ,  sino  á  hacerle  caer  en  la  tentación. 

El  Conde-Duque  de  Olivares,  magnate  que  á  la  sazón  regia  los 
destinos  de  esta  Monarquía ,  entre  los  medios  arbitrados  para  cu- 
brir los  servicios  que  las  Cortes  concedían ,  no  atreviéndose  toda- 
vía á  tocar  directamente ,  como  lo  hizo  más  tarde ,  á  la  obra  del  de 
Uceda ,  impuso  una  fuerte  contribución ,  no  ya  sobre  el  movimien- 
to comercial  del  producto ,  ni  sobre  el  producto  mismo ,  sino  sobre 
las  plantas  productoras  homónimas  de  su  ilustre  título  nobiliario. 

Soportóse  al  principio  bien  este  pecho ;  pero  disminuida  á  los 
pocos  años  la  demanda  y  extracción ,  y  descendidos  los  precios, 
aquel  arbitrio  principió  á  ser  vejatorio. 

Ni  debió  tardar  España  en  verse  invadida  á  su  vez  de  aquella 
funesta  epidemia,  pues  si  no  en  documentos  oficiales,  por  ser  añeja 
costumbre  de  nuestro  país ,  mirar  con  indiferencia  la  consignación 
de  todo  lo  que  puede  afectar  á  este  género  de  intereses ,  en  otros 
de  diversa  índole  vemos  apuntado  el  hecho. 

En  un  diálogo  de  una  comedia  de  Un,  ingenio  de  esta  corte  que 
lleva  un  milésimo  de  pocos  años  posterior  al  establecimiento  del 
servicio  mencionado,  vemos  el  siguiente  fragmento: 

Contándole  un  criado  á  su  amo  las  artes  de  que  su  suegra,  vieja 
bruja,  se  vale  para  sus  maleficios,  dice: 


— Hecho  de  estos  adilentes 
Hierve  el  caldo  en  un  barreño. 
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Cuando  está  tal  que  aun  humea , 
Se  unta  el  sábado  en  su  alcoba, 

Y  cabalgando  en  la  escoba, 
Parte  por  la  chimenea. 

— Pues  para  tan  caro  afeite. 
Gastará  tu  brujisuegra 
mucho ! 

—Y  más !  Si  hoy  con  la  negra 
Va  á  peso  de  oro  el  aceite ! 
Digo  yo  que  visten  luto 
Las  olivas  con  mal  fin ; 
Ya  reza  la  gente  ruin 
Que  es  en  duelo  del  tributo ! 

Y  aun  no  se  alza ! 

—A  los  picaños 
Ginoveses  viene  bien ! 

— Suda  agora  la  sartén 
La  pringue  de  esotros  años. 


Vióse ,  pues ,  á  lo  que  parece ,  nuestra  patria  convertida  de  ofe- 
rente en  demandante ,  y  por  subsistir  el  ya  insoportable  tributo 
aun  después  de  casi  anulado  el  producto  de  las  plantas  sobre  que 
gravitaba ,  victima  á  la  vez  de  su  propia  calamidad  presente  y  de 
la  anterior  calamidad  extraña. 

A  tan  aflictivo  término  llevó  tal  conjuración  de  circunstancias 
este  importante  ramo  de  nuestra  agricultura ,  que  muchas  provin- 
cias ,  las  que  en  más  prez  tenian  este  cultivo  talaron  á fuego  y  liier- 
ro  sus  olivares  por  consejo  de  esperanza ,  mientras  que  otras ,  las 
que  menos  de  él  obtenían  aun  en  los  tiempos  bonancibles ,  por  con- 
sejo de  desesperación,  y  para  verse  libres  á  la  vez  de  la  epidemia 
y  del  pecho,  los  arrancaron  de  cuajo,  datando  de  entonces,  según  el 
citado  Arias,  la  despoblación  que  de  esta  planta  se  nota  en  mu- 
chas comarcas  de  nuestro  suelo  que  la  pudieran  fácilmente  llevar. 

Consta  también  que  á  principios  del  último  tercio  del  siglo  XVIII, 
Grecia  y  la  Italia  meridional ,  cuyos  olivares  fueron  acometidos  de 
esta  plaga,  después  de  largos  años  de  infructuosos  esfuerzos,  se 
vieron  en  la  triste  necesidad  de  talarlos  y  renovarlos  por  entero 
para  verlos  libres  de  ella. 

Comunicada  después  á  Francia  por  la  cornisa  subalpina ,  asegura 
M.  Bernard  en  una  Memoria  fechada  en  1782,  que  en  toda  la  costa 
de  Sudeste  desde  Marsella  hasta  Antives,  esto  es ,  en  la  mejor  zona 
de  cultivo  que  en  el  mismo  litoral  ocupa  esta  planta  que  tanto 
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ama  las  calientes  brisas  del  Mediterráneo,  liabian  tenido  los  par- 
ticulares que  talar  por  las  cruces  sus  arboles  y  renovarlos  del  todo 
por  la  misma  causa. 

En  cuanto  á  nuestro  país  aun  está  viva  en  Cataluña  y  Aragón 
la  memoria  de  las  grandes  talas  y  quemas  que  se  hubieron  de  ve- 
rificar con  el  mismo  propósito. 

Por  los  años  28  al  28  de  nuestro  siglo,  en  una  gran  parte  de  la 
provincia  de  Sevilla  y  especialmente  en  los  términos  de  Carmona 
y  sus  colindantes  hubo  también  un  fuerte  amago  de  esta  plaga,  y 
de  boca  de  un  venerable  anciano,  perspicaz  observador  y  gran 
hombre  de  campo,  hemos  tenido  la  satisfacción  de  oir  detalladas  y 
pintorescas  descripciones,  tanto  de  la  enfermedad  y  de  sus  síntomas, 
como  de  los  violentos  y  costosos  sacrificios  que  tea  y  JiacJia  en  mano 
se  tuvieron  que  consumar  para  aislarla  y  sofocarla.  Esto  en  cuanto 
á  hechos  históricos. 

Con  respecto  á  la  importancia  económica  del  árbol  á  que  afecta, 
y  á  la  que  su  producto  tiene  entre  los  elementos  de  vida  y  riqueza 
de  nuestro  suelo,  pocas  consideraciones  y  algunas  cifras  nos  basta- 
rán para  dejarlas  bien  demostradas ,  debiendo  advertir  que  en  to- 
das las  computaciones  que  nos  pertenecen  hemos  querido  pecar 
siempre  de  cortos  y  nunca  de  exagerados. 

Simbolizaciones  tan  antiguas  como  la  del  ramo  con  que  la  pa- 
loma de  Noé  tornó  al  arca  del  diluvio,  trayéndole  en  señal  de  la 
alianza  y  paz  que  Dios  concedía  sobre  la  tierra  á  los  hombres  de 
buena  voluntad ;  y  como  la  de  la  oliva  que  la  lanza  de  Minerva 
hace  brotar  del  suelo  para  decidir  en  su  favor  el  certamen  de  los 
dioses  de  la  Mitología  greco-romana,  prueban  el  respeto  mitico 
y  sagrado  con  que  desde  la  más  remota  antigüedad  ha  debido  ser 
considerada  la  planta  qtie  para  tales  significaciones  era  elegida. 

El  Areópago  ateniense  nombraba  de  su  propio  seno  inspectores 
para  velar  por  su  conservación ,  que  consta  que  cumplían  rigoro- 
samente su  cometido;  y  la  oliva  del  Acrópolis ,  santo  Palladion  de 
aquella  ciudad,  atestigua  que  el  respeto  de  aquel  sabio  pueblo  por 
este  árbol  era  llevado  casi  al  extremo  de  la  adoración. 

Fuera  de  los  libros  sagrados  y  de  los  Santos  Padres  que  hablan 
de  él  á  menudo  y  siempre  favorablemente,  infinitos  autores  profa- 
nos de  la  antigüedad  como /'/m^o,  Catón,  Varron,  Palladio,  etc., 
no  dudan  en  considerarle  como  el  primero  de  los  árboles;  Colume- 
lla  le  llama  su  planta  más  querida. 
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La  lista  de  los  hombres  eminentes  que  se  lian  ocupado  de  su  cul- 
tivo desde  Gecropeo,  de  quien  hablan  ya  Herodoto,  Diodoro  de 
Sicilia,  j  San  Ensebio,  hasta  nuestros  dias,  formarla  un  catálogo 
interminable. 

Claro  es  que  tan  antig-ua  é  histórica  importancia  no  la  debe  á  su 
g-allardia  ni  á  su  belleza,  sino  á  la  utilidad  de  su  producto.  Que  la 
elaboración  y  aplicaciones  del  aceite  de  olivas  eran  ya  también  co- 
conocidas  desde  tiempo  inmemorial,  lo  prueban  el  Génesis,  el 
Éxodo  y  el  Libro  de  Job  ,  en  las  Sagradas  Escrituras-,  y  algunos 
signos  geroglíficos ,  en  la  epigrafía  simbólica  de  los  monumentos 
egipcios.  Poco  necesitaríamos  esforzarnos  para  probar  que  dicho 
producto  ha  representado  siempre  un  principalísimo  papel  en  la  ri- 
queza de  nuestra  patria ;  papel  que  aun  hoy  mantiene  dignamente 
á  pesar  de  que  en  su  elaboración  (vergüenza  da  confesarlo),  ape- 
nas hemos  adelantado  nada  sobre  la  forma  que  consigna  el  Santo 
Libro  que  nos  refiere  la  historia  de  aquel  héroe  de  la  resignación 
y  la  paciencia  que  antes  hemos  citado. 

En  vano  los  descubrimientos  modernos  nacidos  del  progreso  de 
las  ciencias  le  han  arrebatado  una  parte  de  su  antiguo  imperio;  la 
firmeza  de  su  valia  ha  convertido  en  victorias  esas  mismas  der- 
rotas. Hemos  visto  á  la  invención  del  gas  sustituirle  en  el  alum- 
brado público;  á  los  aceites  de  frutos  y  semillas  cada  dia  más  nu- 
merosos, reemplazarle  en  sus  aplicaciones  á  la  jabonería  y  á  la 
maquinaria;  al  petróleo  y  á  la  nafta  depurados ,  y  á  los  aceites  li- 
geros de  la  destilación  de  las  breas ,  hullas  y  betunes ,  luchar  con 
él  en  el  alumbrado  doméstico  bajo  los  nombres  de  (perdónese  el 
barbarismo  científico)  gases  líquidos  de  diversas  procedencias  y 
apellidos;  y  sin  embargo,  la  curva  de  sus  precios  medios  arroja 
en,  estos  últimos  decenios  una  resultante  siempre  ascendente.  En 
solo  el  de  57  hasta  el  dia,  su  precio  medio  general  ha  subido,  fiíera 
de  fracciones,  desde  47  á  55  rs.  vn.  por  arroba,  y  la  cosecha  de 
este  año  todavía  ha  de  venir  á  dar  un  triste  aumento  á  esta  se- 
gunda cifra  (1). 

Asusta  por  lo  tanto  considerar  cuál  seria  hoy  el  precio  de  este 
caldo,  sin  aquellas  providenciales  sustituciones;  pero  esto  mismo 
ensalza  el  valimiento  de  un  producto,  que  irreemplazable  como 

(l)  Precio  medio  en  Diciembre  de  67.  (Dirección  General  de  Agricul- 
tura). 66. 
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alimenticio  y  de  un  valor  tan  grave  en  las  cuestiones  de  subsisten- 
cias, se  sostiene  victoriosamente  contra  tan  poderosos  competi- 
dores. 

Pasando  de  su  importancia  relativa  á  su  valor  concreto,  las  ci- 
fras y  cálculos  estadísticos  van  á  prestarnos  la  demostración  cuan- 
titaria  de  sus  considerables  proporciones. 

Según  los  datos  que  tenemos  delante ,  referentes  á  la  cosecha 
de  1857 ,  la  producción  general  de  España  en  aquel  año  se  elevó  á 
la  cifra  de  999.900  hectolitros.  Como  esta  cosecha  apenas  llegó  á 
ser  en  la  mayoría  de  las  provincias  la  mitad  de  las  de  término  má- 
ximo ,  y  como  sus  datos  se  refieren  á  las  declaraciones  ó  relaciones 
j  uradas  de  los  cosecheros ,  en  las  cuales  no  entra  su  propio  consu- 
mo, aunque  por  tales  consideraciones  pudiera  justificadamente  au- 
mentarse en  un  25  por  100  aquella  cifra ,  no  creemos  incurrir  en 
exageración  fijando,  por  otras  razones  además,  el  término  medio  ge- 
neral de  las  cosechas  de  este  caldo  en  1,199.900  hectolitros,  ó  en 
tipo  más  conocido  y  guarismos  más  redondeados  en  10,000.000  de 
arrobas. 

El  precio  medio  anual  de  cada  una ,  que  durante  el  último  de- 
cenio ha  variado ,  según  dejamos  ya  dicho ,  entre  los  tipos  de  47 
y  55  en  los  puntos  de  producción ,  aun  descartada  la  cifra  superior 
que  en  el  dia  alcanza  ya ,  nos  darla  para  la  computación  del  precio 
medio  general  del  mismo  un  guarismo  superior  al  que  vamos  á 
fijar,  que  es  el  de  50:  así  pues,  el  total  valor  de  la  producción 
anual  de  este  líquido  en  España  está  representado  por  la  cifra  de 
500,000,000  de  reales. 

Este  producto  bruto  capitalizado  al  3  por  100,  tipo  que  aun  es 
algo  superior  al  que  se  acostumbra  para  las  computaciones  en  ren- 
dimiento liquido  de  la  propiedad  rural  en  nuestro  país ,  arroja  para 
el  capital  productor  la  enorme  suma  de  16.000,000,000  de  reales, 
representando  el  valor  como  instrumento  de  las  plantas  que  le  pro- 
ducen y  el  del  trabajo  que  se  emplea  en  hacérsele  producir. 

La  totalidad  de  esta  producción  se  distribuye  de  un  modo  muy 
desigual  entre  las  diversas  provincias  de  España ,  puesto  que  de  las 
49  que  la  componen  hay:  15,  que  pasan  de  los  20,000  hectolitros, 
existiendo  algunas  como  las  de  Sevilla ,  Jaén  y  Córdoba  que  tie- 
nen respectivamente  160,887  la  primera;  134.538  la  segunda;  y 
109.272  la  tercera:  y  18,  que  no  llegan  á  aquella  cifra,  aunque 
muchas  como  las  de  Navarra ,  Guadalajara,  Cádiz  y  Alicante  se  le 

TOMO  11.  31 
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aproximan  bastante  de  ordinario  ,  pasando  de  ella  en  los  anos  favo- 
recidos. De  las  16  restantes,  7  que  poco  ó  mucho  consta  que  reco- 
lectaron algo  en  otros  tiempos ,  como  las  litorales  de  Galicia  y  al- 
gunas de  Castilla  la  Vieja ,  carecen  hoy  de  este  producto ;  y  9  no 
le  han  tenido  jamás. 

Su  consumo,  según  el  anuario  estadístico  último,  durante  el 
septenio  de  58  á  64  arroja  un  término  medio  de  23'63  litros  por 
habitante  de  las  capitales  de  provincia  y  puertos  habilitados  y  de 
4'84  por  individuo  en  los  demás  pueblos  del  reino ,  dando  por  los 
primeros  un  total  de  36.374,049;  y  de  63.339,577  por  los  segun- 
dos. La  diferencia  de  tipo  á  que  salen  unos  de  otros  habitantes,  que 
tan  alta  se  acusa  en  beneficio  de  los  de  las  capitales  y  puertos,  tiene 
su  explicación  en  el  mayor  consumo  industrial  de  dichos  centros 
que  va  incluido  en  aquella  cifra. 

La  totalidad  general  de  dicho  consumo  anual  se  eleva  por  lo 
tanto  á  la  suma  de  99.713.626  litros. 

En  nuestro  comercio  exterior  figuró  en  la  exportación  por  valor 
de  96.046.926  rs.  en  el  ano  de  1863,  según  el  mismo  anuario. 

En  el  interior  hizo  registrar  en  su  cabotaje,  durante  el  año  61. 
los  guarismos  96.591.926  rs.  por  el  importe  de  sus  entradas,  y  de 
89.766.687  por  el  de  sus  salidas.  En  este  movimiento  y  en  el  de 
sus  arrastres  terrestres,  deja  un  20  por  100  de  utilidad  comercial, 
por  ser  esta  cifra  el  término  medio  de  la  diferencia  de  su  valor  en- 
tre los  puntos  de  producción  y  los  de  consumo ;  y  calculando  que 
de  los  400  y  pico  millones  que  son  el  total  importe  del  gasto  inte- 
rior de  este  caldo  200  participan  de  este  movimiento  comercial, 
son  40.000.000  de  reales  lo  que  deja  de  ganancia,  viniendo  esta 
cifra  á  aumentar  el  total  valor  intrínseco  de  dicho  producto. 

Nadie  que  conozca  medianamente  la  escala  de  sus  rendimientos 
encontrará  exagerado  que  para  la  producción  de  los  10,000.000  de 
arrobas  de  este  caldo  que  arriba  dejamos  prefijadas ,  calculemos 
que  se  necesitan  al  menos  40.000.000  de  plantas  en  producción; 
esto  es ,  á  razón  de  4  por  cada  arroba ,  pues  aunque  este  número 
pueda  parecer  grande  para  Andalucía  y  algunos  puntos ,  es  pe- 
queño para  muchos  otros.  Ahora  bien ,  en  la  formación  de  los  ami- 
Uaramientos  ó  padrones  de  la  riqueza  imponible  de  cada  localidad, 
los  olivos  en  producto  que  se  dividen  en  tres  clases ,  tienen  asig- 
nado un  tipo  de  utilidad  gradual  para  cada  uno ,  y  con  estos  tipos 
diferentes  en  si  y  diferentes  en  cada  punto  según  las  condiciones 
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de  su  clima  j  suelo ,  entran  á  figurar  en  la  masa  de  aquella  ri- 
queza que  sirve  de  base  para  la  distribución  del  impuesto  directo. 

Seria  por  demás  prolijo  que  trascribiéramos  aqui  los  numerosos 
datos  que  adquiridos  de  distintas  localidades  de  muy  diferentes  con- 
diciones, han  servido  de  base  á  nuestros  cálculos  para  poder  fijar 
con  alguna  aproximación  el  tipo  medio  general  de  utilidad  de  un 
olivo ;  baste  decir  que  graduamos  su  cifra  imponible  en  la  de  5  rs. 

Multiplicada  por  este  guarismo  la  suma  de  los  40.000.000  de 
olivos  en  producto ,  dan  para  la  riqueza  tributable  que  representan 
la  cantidad  de  200.000.000  de  reales,  con  la  cual,  y  en  las  dis- 
tintas proporciones  con  que  el  impuesto  directo  afecta  á  dicha  ri- 
queza según  los  diferentes  tipos  del  reparto  en  cada  provincia,  con- 
curre á  sufragar  los  gastos  del  Estado. 

El  impuesto  indirecto  releva  de  este  caldo  productos  mucho 
más  considerables.  Ya  hemos  visto  que  su  consumo  interior  pasa 
de  99.000.000  de  litros  y  viene  á  ser  en  otras  unidades  de  unos 
8.000.000  de  arrobas  próximamente.  No  procuraremos  poner  esta 
cifra  enfrente  de  las  tarifas  de  derechos  de  consumos ,  porque  sus 
diferencias  relativas  y  distinciones  de  destino  harian  este  cálculo 
sumamente  complicado ,  pero  aunque  solo  se  la  afecte  por  el  tér- 
mino medio  que  pueda  resultar  entre  los  tipos  menores  de  lo  que 
en  la  tecnología  arancelaria  se  llaman  derecko  módico  y  derecho  de 
almacenaje  y  y  el  superior  que  abona  por  todos  conceptos  á  su  intro- 
ducción en  las  grandes  poblaciones,  bien  puede  asegurarse  que 
sus  rendimientos  por  esta  consideración  todavía  duplican  por  lo 
menos  el  resultado  de  las  cifras  anteriores,  componiendo  entre  unas 
y  otras  más  de  la  vigésima  parte  de  los  ingresos  generales  de  la 
renta  del  Estado. 

Omitimos  de  propósito  y  á  fin  de  acortar  las  proporciones  de  este 
prólogo  ya  demasiado  largas ,  los  cálculos  sobre  el  valor  de  la 
aceituna  comestible;  del  árbol  en  sí  mismo  como  combustible  y 
maderable ,  y  sobre  la  importancia  de  algunas  industrias  en  que 
el  aceite  figura  como  producto  ó  como  primera  materia,  tales 
como  los  molinos  aceiteros  (1);  las  fábricas  de  clarificación;  las  de 
saponificación  ó  jabonerías  (2);  las  de  conservas  alimenticias,  etc., 

(1)  Molinos  aceiteros  de  España,  12.961.  Catalogo  oficial  presentado  en  la 
Exposición  Industrial  de  París  en  1867,  referente  al  año  de  1862. 

(2)  Fábricas  de  jabón  en  que  intervienen  máquinas  397.  Id.  id.  sin  má- 
quinas ,  se  ignora  el  dato. 

* 
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porque  todo  esto,  aunque  de  gran  valía,  pierde  su  significación 
ante  las  altas  cifras  que  dejamos  apuntadas. 

Con  tan  gran  elemento  de  riqueza ,  con  recurso  de  tan  variadas 
j  poderosas  afecciones  alimenticias ,  comerciales ,  industriales  y 
rentísticas,  puede  dar  al  traste  por  muchos  años  la  epidemia  de  que 
vamos  á  ocuparnos ,  ó  reducirle  al  menos  á  bien  exiguos  y  tristes 
limites. 

Y  pues  que  se  trata  de  un  mal  que  tamañas  proporciones  puede 
alcanzar ,  cuya  presencia  de  hoy  en  nuestro  suelo  está  ya  recono- 
cida ,  y  cuyos  efectos  hemos  principiado  ya  á  tocar ,  puesto  que  la 
rápida  elevación  que  hoy  presenta  su  precio  medio  quizá  no  reco- 
noce otra  causa ,  claro  es  que  urge  llamar  fuertemente  sobre  él  la 
atención  del  Gobierno,  de  las  corporaciones  populares,  y  en  espe- 
cial la  de  los  agricultores  diretámente  interesados. 

Del  Gobierno ,  para  que  señalando  autorizadamente  el  peligro, 
despierte  la  confiada  inercia  de  nuestros  cultivadores ;  y  para  que, 
ya  publicando  en  convenientes  instrucciones  el  resultado  de  las 
exploraciones  científicas  que  tiene  decretadas ,  ó  ya  por  otro  medio 
cualquiera  difunda  el  exacto  conocimiento  de  las  cosas ,  y  preven- 
ga el  resultado  de  prácticas  empíricas  que  son  muchas  veces  como 
remedio  peores  que  la  misma  enfermedad. 

De  las  corporaciones  populares ,  para  que  concurran  con  él  á 
este  mismo  fin ,  por  medios  de  un  orden  puramente  persuasivo  y 
propagador. 

Da  los  agricultores  mismos ,  no  para  que  tiendan  al  Gobierno  sus 
brazos  suplicantes  en  demanda  de  violentas  y  costosas  medidas  sa- 
nitarias ó  de  recursos  equivocadamente  protectores ;  las  manos  de 
la  noble  clase  agrícola ,  piedra  angular  del  sostenimiento  del  Es- 
tado )  no  deben  alzarse  á  los  Gobiernos  más  que  para  pedir  que  las 
desliguen  de  las  trabas  que  la  entorpecen ,  y  las  aligeren  de  las 
cargas  que  las  abruman.  Ni  auü  paía  eso  queremos  llamar  su  aten- 
ción, sino  para  que  movidos  de  su  personal  interés,  por -los  solos 
simultáneos  é  inteligentes  esfuerzos  de  la  actividad  individual, 
gran  potencia  de  las  modernas  sociedades,  puedan  en  este  conflicto 
sobreponerse  al  peligro  que  les  amenaza  sin  ningún  otro  género 
de  concurso  ni  tutela. 

A  facilitar  esto ,  en  cuanto  á  la  prensa  toca  y  de  una  manera  que 
corresponda  á  la  magnitud  deí  mal ;  á  popularizar  el  conocimiento 
de  sus  causas,  de  sus  formas  y  sus  efectos,  á  eso  tiende  el  presente 
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trabajo.  Su  principal  propósito  es  indicar  á  aquellos  de  nuestros 
agricultores  que  crean  necesitarlo,  cuáles  son,  entre  todos  los  me- 
dios hoy  conocidos ,  los  más  adecuados  y  económicos  para  precaver 
ó  remediar  sus  estragos,  apartándolos  tanto  de  una  desastrosa 
inacción ,  como  de  prácticas  violentas ,  costosas  siempre  y  muchas 
veces  ineficaces. 

Que  si  tal  fuera  nuestro  solo  objeto ,  hubiéramos  podido  dar  á 
nuestro  trabajo  proporciones  más  restrictas,  bastando  con  limitarle 
á  una'  simple  fórmula  apoyada  en  escasas  consideraciones ,  nada 
más  cierto ;  pero  hemos  tenido  además  otra  aspiración. 

Aunque  todo  lo  que  se  refiere  al  cultivo  y  explotación  del  árbol 
de  Minerva  tiene  una  literatura  tan  importante ,  numérica ,  histó- 
rica y  científicamente  considerada,  su  nosograHa ,  esto  es ,  la  des- 
cripción de  sus  padecimientos  siempre  ha  sido  tratada  de  una  ma- 
nera incidental  y  secundaria  ;  algunas  memorias  parcialmente 
preciosas,  pero  imperfectas  é  incompletas  constituyen  toda  su  biblia. 
Por  eso  al  emprender  nosotros  la  monograma  ó  descripción  parcial 
de  la  más  importante  de  sus  enfermedades,  hemos  querido,  aunque 
profanos,  poner  en  cuanto  nos  fuera  posible  nuestro  pequeño  libro 
á  la  altura  de  aquellos  antecedentes ,  sin  que  por  eso  deje  de  hallar 
en  él  quien  le  busque  con  un  objeto  práctico  todos  los  datos  que 
pudiera  desear. 

No  se  nos  oculta  el  carácter  que  ofrece  en  nuestro  país  la  mayo- 
ría de  la  clase  especial  para  quien  escribimos ,  y  conocemos  de  ex- 
periencia el  soberano  desden  con  que,  escudada  tras  las  altas  pre- 
tensiones de  una  práctica,  que  apenas  es  ciega  rutina,  acoge 
siempre  este  género  de  trabajos ;  no  importa ,  es  preciso  ser  propa- 
gador aun  á  prueba  de  desdenes :  á  beneficio  de  esta  conducta 
aquella  condición  se  ha  modificado  ya  mucho. 

Por  otra  parte ,  hemos  creído  cumplir  con  un  deber  propio ,  y  al 
hacerlo  nos  dirigimos  especialmente  á  los  que ,  como  dice  el  gran 
poeta  agrícola  de  nuestro  epígrafe,  ni  reliuyen  los  preceptos^  ni 
tienen  pereza  de  conocer  este  género  de  minuciosos  cuidados. 

Madrid  12  de  Setiembre  de  1867. 

Mariano  Zacarías  Cazurro. 
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NOTAS  DE  LESCURA  PARA  SU  DIARIO.— APARICIÓN  SINIESTRA.— UNA 

EPÍSTOLA  AMATORIA— AVISO  ANÓNIMO. 
Continuación. 

Domingo  5.  Mi  pobre  abuelo,  notablemente  aliviado  solo  con 
tenerme  cerca  de  si  tres  dias  hace ,  se  ha  empeñado  en  ir  á  misa 
de  doce  á  S?in  Cérnin  (San  Saturnino),  conmigo  por  supuesto;  y 
Dios  me  perdone  si  temerariamente  le  juzgo ,  pero  figúraseme  que 
no  ha  sido  la  devoción  sola  al  Santo  primer  obispo  de  Tolosa  la 
que  á  llevarme  á  su  iglesia ,  y  precisamente  á  la  misa  de  doce ,  le 
ha  movido.  Lo  que  el  buen  señor  queria,  y  ha  logrado,  era  lucir 
á  su  nieto ,  el  oficial  facultativo ,  y  de  la  Guardia  por  añadidura; 
que  le  vieran  de  uniforme  sus  amigos  y  sus  amigas ;  presentárselo  él 
mismo  al  Conde  de  G. ,  al  Barón  de  B. ,  al  Marqués  de  V. ,  á  todos 
los  M,  y  todos  los  E.  de  aquende  el  Ebro,  y,  en  suma ,  á  la  aristo- 
cracia del  antiguo  reino  de  Navarra ,  en  su  capital  á  la  sazón  re- 
sidente. 

Mis  paisanos  son,  en  general,  graves  y  no  muy  expansivos: 
pero  en  cambio  resueltos  y  cordialmente  sinceros  en  su  amistad, 
cuando  una  vez  la  conceden.  Pretender  que  no  son  linajudos  los 
que  pueden  serlo ,  y  tal  vez  algunos  que  no ,  seria  una  demencia; 
pero  es  preciso  también  confesar  que  los  más  encopetados  son  con 
aquellos  á  quienes  juzgan  sus  inferiores,  cuando  menos  corteses; 
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que  si  atienden  con  exceso ,  según  las  ideas  modernas ,  al  naci- 
miento de  las  personas,  jamás  se  cuidan  de  si  las  que  á  su  juicio 
son  bien  nacidas ,  son  ricas  ó  pobres ;  j  que  en  el  comercio  de  la 
vida  son  francos ,  leales  y  mesurados.  Verdad  es  que,  á  su  vez,  la 
clase  media ,  y  la  Ínfima  ig-ualmente ,  participan  de  la  entereza  de 
carácter  que ,  al  parecer ,  deben  todos  á  la  asperidad  majestuosa  de 
sus  montañas ;  y  que  si  se  resignan  con  su  inferioridad ,  sin  que  ni 
pena  les  cause ,  no  soportarían  la  humillación  más  leve  sin  tomar 
de  ella  instantánea  y  terrible  venganza. 

Mi  familia  es ,  relativamente  á  las  primeras  del  país ,  realmente 
pobre ;  pero  como  nuestra  ejecutoria  es  buena ,  y  nosotros ,  á  Dios 
gracias ,  nada  hemos  hecho  para  empañar  el  brillo  de  nuestro  mo- 
desto blasón  de  incontestada  hidalguía ,  vivimos  de  pleno  derecho 
en  la  alta  sociedad  de  Pamplona ,  reducida  en  número  por  su  ex- 
clusivismo acaso  exagerado;  pero  en  compensación  agradabilí- 
sima por  la  buena  educación  de  cuantas  la  componen ,  y  por  la 
franqueza  urbana  que  en  ella  reina. 

Aparte ,  y  en  latente  hostilidad  con  ese  grupo ,  hay  otro  com- 
puesto de  las  familias  más  acomodadas  de  la  clase  media ,  en  que 
se  reúne  una  colección  de  lindísimas  muchachas,  educadas  la 
mayor  parte  en  el  Mediodía  de  Francia ,  y  que  si  fuera  posible 
trasportarlas  súbito  á  los  salones  aristocráticos ,  figurarían  en  ellos 
muy  dignamente.  xA.lgunos  militares  del  otro  bando,  y  esos,  ha- 
ciendo alarde  de  temeraria  despreocupación,  se  atreven  á  fre- 
cuentar simultáneamente  una  y  otra  sociedad ;  y  yo ,  que  en  mis 
anteriores  visitas  al  abuelo  he  sido  del  número  de  los  despreocupa- 
dos ,  recuerdo  en  una  y  otra  parte  se  me  interrogaba  con  no  menos 
afán  que  pudieran  hacerlo  á  un  viajero  nuestras  damas  sobre  las 
costumbres  de  las  chinas,  olas  mujeres  de  Constantinopla  respecto 
á  los  hábitos  de  las  europeas. 

Supongo  que  las  cosas  estarán  como  las  dejé  hace  dos  años; 
porque  ahora  la  poca  salud  de  mi  abuelo  me  sirve  de  razón  y  pre- 
texto para  no  visitar  á  tirios  ni  á  troyanos ;  para  no  ver  ni  oír  á 
nadie;  para  gozar,  en  fin ,  del  único  placer  de  que  la  ausencia  del 
objeto  idolatrado  me  deja  capaz;  pensar  en  ella,  y  evocar  su  deli- 
ciosa imagen  en  mi  acalorada  fantasía. 

¡  Oh  Laura ,  Laura  de  mi  alma !  La  vida  me  es  ya  de  todo  punto 
intolerable  sin  tí ,  que  eres  realmente  el  aura  que  respiro ,  la  luz 
que  me  alumbra,  el  espíritu  que  me  alienta. 
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Solos  dos  días  de  la  semana  hay  correo ,  entrante  y  saliente,  en- 
tre Madrid  y  Pamplona;  tres  de  fecha  tienen  las  cartas  cuando 
aquí  y  allá  se  reciben ;  y  es  forzoso  resignarse  á  pasar  alternativa- 
mente cuarenta  y  ocho  horas  una  vez ,  y  setenta  y  dos  la  otra ,  sin 
saber  de  lo  que  se  adora. 

Verdaderamente ,  en  España ,  la  Dirección  de  Correos  y  de  ca- 
minos tienen  tan  duras  las  entrañas  como  la  mismísima  Superin- 
tendencia de  Policía  del  reino. 

Y  á  propósito  de  la  tal  Policía ,  ahora  recuerdo  que ,  al  salir  de 
misa ,  he  reparado  en  un  quidam ,  con  rostro  de  fuina ,  andar  de 
reptil  y  mirada  de  hiena ,  en  mi  siniestramente  clavada ,  que ,  ó  yo 
estoy  enteramente  trascordado ,  ó  ha  de  ser  el  mismísimo  tunante 
con  quien  el  proscrito  coronel  D.  Carlos  trataba  de  batirse  allá  en 
Madrid  hace  unos  meses. 

¿Qué  se  habrá  hecho  del  tal  proscrito?  ¿Qué  será  de  aquella  mis- 
teriosa Niobe,  de  quien  tuve  la  necedad  de  creerme  enamorado? 
El  y  ella  y  la  niña,  y  el  joven  Charles  han  desaparecido  de  la  escena 
como  por  arte  de  encantamento ;  y  yo ,  al  principio  curioso ,  helos 
olvidado  después  completamente.  —  ¡  Todo  mi  ser  lo  absorbes  tú, 
Laura  mía !  Y  como  yo  vea  amantes  y  serenos  tus  divinos  ojos, 
poco  me  importa  la  suerte  del  universo  entero. 

En  cuanto  al  polizonte ,  no  tiene  duda  en  que  me  miraba  con 
atención,  y  no  benévolamente  por  cierto;  pero  basta  y  sobra  lo 
ocurrido  tras  de  la  Plaza  de  los  Toros  para  que  ese  villano  me  de- 
teste y  vea  siempre  con  malos  ojos. 

Su  presencia  en  Pamplona  se  explica  sin  dificultad,  con  abs- 
tracción de  mi  humilde  persona. 

Los  emigrados  liberales  acuden  á  la  frontera  en  crecido  número, 
y  sin  ocultar  sus  intentos ,  de  invadir  á  mano  armada  el  territorio 
español ;  el  nuevo  Gobierno  francés ,  todavía  no  reconocido  por  el 
nuestro ,  los  tolera ,  si  no  los  apadrina ;  y  así  como  los  Ministros 
del  Rey  han  reforzado  las  tropas  de  Navarra  enviando  á  mandarlas 
á  un  General  de  toda  su  confianza ,  y  por  la  dura  severidad  de  su 
carácter  muy  conocido ,  natural  es  que  la  Policía  haya  también 
puesto  en  campaña  sus  sabuesos. 

De  todas  maneras  mi  ausencia  del  cuerpo  en  que  sirvo  es  ahora 
singularmente  inoportuna ;  y  preciso  será  abreviarla ,  en  cuanto  el 
cariño  y  consideraciones  que  á  mi  abuelo  debo  y  profeso  lo  con- 
sientan. 
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Miércoles  8.  Si  es  verdad  que , 

..Por  oir  misa  y  dar  cebada 
"Nunca  se  pierde  jornada;" 

por  desdicha  salir  á  Misa  intempestivamente  puede  tener  para  un 
octogenario  muy  desagradables  consecuencias. 

Aunque  la  temperatura  el  domingo  era ,  supuesto  el  pais  y  la 
estación ,  bastante  benigna ,  sea  que  en  las  iglesias  la  atmósfera  es 
siempre  húmeda  y  fria,  sea  (y  es  lo  más  probable),  que  mi  queri- 
do enfermo  está  ya  en  ese  periodo  en  que  todo  contribuye  á  per- 
judicar la  salud ;  lo  cierto  es  que  ha  vuelto  á  caer  en  cama ;  que 
ayer  y  anteayar  ha  tenido  fiebre ;  y  que  hoy  todavía  ni  yo  lo  creo 
libre  de  calentura,  ni  el  médico  desarruga  su  ceño  de  mal  agüero. 
Para  los  indiferentes,  la  muerte  de  un  viejo  no  es  más  que  el  pre- 
visto, inevitable  desenlace  del  drama  de  la  vida;  pero  quien,  como 
yo,  ama  en  ese  anciano  á  toda  su  familia  en  él  compendiada,  quien 
al  cerrar  él  los  ojos,  va  á  perder  un  protector  constante  y  desinte- 
resado, un  consejero  leal  lleno  de  nobleza  y  experiencia,  un  juez 
indulgentísimo ,  y  una  sombra  irreemplazable ,  poco  se  consuela 
contándole  los  años  al  que  ama ,  ni  diciéndose  que  la  desgracia  que 
presiente  es  tan  común  cuanto  inevitable. 

¡  Pobre ,  pobre  abuelo  mío !  Él  sí  que  mira  llegar  su  fin  con  re- 
signación cristiana  y  serenidad  estoica.  Él  sí,  que  se  prepara,  como 
si  de  un  viaje  ordinario  se  tratara ,  á  ese  brevísimo  pero  temeroso 
y  decisivo  tránsito  de  este  mundo  finito  al  mundo  de  la  eternidad. 

Anoche  tuvo  una  conversación  de  dos  horas  con  su  Administra- 
dor ,  por  quien  se  hizo  leer  su  testamento ,  hace  tiempo  otorgado, 
pero  por  un  reciente  codicilo  en  algunos  puntos  modificado.  No 
ha  creído  oportuno  hacer  variación  alguna  en  esa  su  prostrimera 
voluntad ,  que  me  he  negado  á  conocer ,  aunque  él  deseaba  que  la 
leyese.  Después  oyó  atentamente  al  Administrador,  para  enterarse 
del  estado  actual  de  sus  bienes  y  rentas;  y  dictado  que  hubo,  con 
claridad  suma  algunas  providencias  respecto  á  ellos ,  llamóme  para 
entregarme  la  llave  de  un  escritorio  donde  de  fecha  inmemorial  á 
este  día ,  guardaba  el  dinero  que  en  su  casa  tiene  y  todos  los  pa- 
peles de  importancia,  encomendándome,  que  apenas  fallezca,  abra 
aquel  mueble  y  me  entere  de  algunos  documentos  contenidos  en 
un  cajón  secreto  que  me  describió  clara  y  minuciosamente. 
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La  noche  no  la  ha  pasado  mal ;  pero  desde  esta  mañana  decae 
tan  visiblemente ,  que  la  esperanza  misma  no  puede  hacerse  gratas 
ilusiones.  ¡  Si  Dios  no  hace  un  milagro ,  voy  á  quedarme  comple- 
tamente huérfano ! 


:  Es  dia  de  correo  y  la  hora  de  su  salida  se  acerca.  Voy  á  ponerte 
dos  letras ,  Laura  de  mi  corazón :  el  tuyo ,  tan  tierno ,  tan  entra- 
ñable, tan  simpático,  comprenderá  bien  que  en  este  momento,  un 
solo  renglón  de  mi  mano  te  prueba  más  cariño  que  las  ocho  pági- 
ginas  de  mis  cartas  de  costumbre.  Santiago,  á  quien  conmigo  me  he 
traido,  irá  á  llevar  la  carta,  ya  que  yo  no  pueda  salir  hoy  de  casa 
para  depositarla  en  el  buzón  por  mi  propia  mano ,  como  con  todas 
las  anteriores  lo  hice. 


Es  tan  singular  lo  que  mi  asistente  acaba  de  contarme ,  que  creo 
indispensable  tomar  aqui  nota  de  ello ;  y  aprovecho  al  efecto  este 
momento  en  que  está  mi  abuelo  descansando. 

Parece,  pues,  que  á  poco  de  salir  de  casa  Santiago,  echó  de  ver 
que  le  seguia  á  cierta  distancia  un  hombre  mal  encarado,  y  cu- 
yas señas  concuerdan  en  todo  con  las  del  polizonte  de  marras.  Pa- 
róse mi  soldado  una  ó  dos  veces ;  deshizo  otras  tantas  parte  del  ca- 
mino andado ;  y  el  hombre  copió  todas  aquellas  evoluciones  sin 
perderle  de  vista ,  ni  acercársele  nunca  ( dice  Santiago )  á  tiro  de 
bofetada  ni  de  puntapié.  «Entonces,  mi  Alférez,  ¡vaya!  ¡me  car- 
gué ;  si  señor ,  me  cargué !  y  dando  frente  á  retaguardia ,  contra- 
marché  al  trote  largo  sobre  aquel  moscón.  Pero  ¡  quiá !  Apenas  di 
la  media  vuelta,  el  muy  tunante,  ¿qué  hace?  Coge  y  dice:  ¿pies, 
»pá  qué  os  quiero?  Y  se  las  tocó  más  ligero  que  si  llevara  detrás  á 
»un  cabo  loco  mosqueándole  las  espaldas  con  una  vara  verde  des- 
»echada  por  gorda.  ¡  De  éste  salimos !  dije  para  mi  péti ;  y  marché 
»derecho  al  correo:  pero  apenas  habia  echado  la  carta  al  buzón, 
»cuando  me  vi  en  la  puerta  de  la  ofecina  al  mismo  bribón  que  me 
»habia  ido  sirviendo  de  paje.» 

— ¿Estás  seguro  de  que  era  él? 

— ¿Vé  V.  estas  cruces,  mi  Alférez?  (Cruzando  los  dedos  de  am- 
bas manos  unos  con  otros) .  ¡  Pues  lo  mesmito ! 

— ¿Y  qué  hiciste? 
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— Irme  derechito  á  él ,  con  voluntad  de  agarrarle  por  el  ganóte 
y  apretárselo  hasta  que  me  dijera,  qué  tengo  yo  de  buena  moza 
para  seguirme. 

-¿Y  él? 

— Él ,  mi  Alférez ,  apenas  me  vido ,  se  coló  en  la  ofecina  como 
Pedro  por  su  casa,  vamos  al  decir.  Lo  que  es  allí ,  mi  Alférez ,  no 
me  atreví  á  entrar. 

— Has  hecho  bien ,  Santiago :  pero  es  preciso  que  vivamos  sobre 
aviso. 

—  ¡  Como  Dios  haga  que  yo  me  tope  con  ese  mozo  en  una  calle 
solitaria... ! 

—  Nada  de  violencias,  Santiago.  La  cosa  es  más  seria  de  lo  que 
á  ti  te  parece.  Ten  cuidado  de  avisarme  como  ahora  si  vuelves  á 
ver  á  ese  pájaro  de  mal  agüero.  Si  te  habla  mira  mucho  lo  que  di- 
ces, y  aun  mejor  será  que  no  le  respondas.  Lo  demás  déjalo  de  mi 
cuenta 

Viernes  10.  JVota  del  Editor. — En  esta  fecha  mi  afligido  com- 
pañero escribió  solamente  en  su  Diario  las  palabras  siguientes : 

«  Son  las  tres  de  la  tarde ,  y  presentes  su  médico  y  administra- 
dor ,  mi  abuelo  acaba  de  decirme  que  cree  que  es  ya  tiempo  de  re- 
cibir los  últimos  auxilios  espirituales.  Según  su  deseo ,  he  avisado 
inmediatamente  á  un  canónigo ,  dignidad  de  esta  catedral ,  muy 
su  amigo ,  para  que  le  confiese ;  y  dado  al  administrador  mis  ins- 
trucciones para  que  al  anochecer  se  le  administre  al  enfermo  el 
Santo  Viático  con  la  solemnidad  de  costumbre  aquí  entre  gentes 
de  nuestra  clase. 

» ¡  Extraño  ser  el  hombre !  — Ni  mi  abuelo  al  pisar  ya  los  límites 
de  la  eternidad ,  ni  yo  con  el  corazón  desgarrado  por  la  evidente 
seguridad  de  perderle  pronto ,  podemos  prescindir  de  estas  puerili- 
dades de  la  vanidad  mundana ! 

» Extraño ,  extraño  ser  y  miserable  criatura  es  el  hombre !  » 

Ni  una  sílaba  más  hay  en  el  cuaderno  respecto  al  dia  de  la  fecha  y 
los  cuatro  siguientes ;  pero  cosidas  á  él  se  encuentran  dos  cartas. 
La  primera  escrita  en  papel  inglés  finísimo ,  de  color  azul  y  canto 
dorado ,  letra  menuda  pero  clara  ,  y  con  firmeza  trazada :  en  cam- 
bio la  segunda  cuyas  letras  son  tan  gordas  como  las  de  cualquier 
pedante ,  ofrece  en  la  ondulación  de  sus  renglones  una  especie  de 
boceto  de  un  mar  de  teatro ,  y  en  la  originalidad  de  su  ortogafía 
un  suplicio  para  cualquier  gramático  purista,         , 
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Ambas  voy  á  insertarlas ,  porque  ambas  interesan  á  la  pendien- 
te narración ;  arrogándome  empero  todos  los  fueros  del  lápiz  rojo 
( filantrópico  recuerdo  del  Santo  Oficio }  para  expurgar  los  susodi- 
chos documentos  de  alguna  que  otra  redundancia ,  y  de  tal  cual 
párrafo  ya  empalagosamente  sentimental,  ya  muy  trasparente- 
mente erótico. 

Dirigese  la  primera  carta  como  el  lector  va  á  verlo ,  á  un  señor 
Arturo  de  quien  no  tengo  la  menor  noticia;  y  aparece  firmada  por 
una  tal  Florinda,  igualmente  para  mí  desconocida. 

Figúraseme  que,  tan  sin  dificultad  como  yo,  adivinará  cualquiera 
que  esos  románticos  nombres  lo  son  pura  y  simplemente  de  guerra, 
y  que  bajo  el  pseudónimo  de  Florinda,  escribe  Laura  á  su  aman- 
te llamándole  Arturo ,  ya  para  dar  á  su  correspondencia  ese  nove- 
lesco atractivo  más ,  ya  para  que  en  caso  de  perderse  alguna  de 
sus  cartas  no  pudiera  comprometer  directa  ni  gravemente  á  la  en 
ese  punto  siempre  recelosa  y  precavida  viuda. 

Supuestas  esas  indispensables  advertencias,  vuélveme  otra  vez 
á  ocultar  tras  el  telón  del  foro,  y  allá  va  la  susodicha  primera 
carta. 

«Madrid  7  de  Setiembre. — Tu  carta  del  4,  Arturo  mió,  que  tu 
»Florinda  ha  leido ,  besado  y  puesto  sobre  su  corazón  muchas  ve- 
»ces,  viene  tierna  y  enamorada  como  todas  las  tuyas.  ¿Por  qué 
»tambien  llena  de  tristes  presentimientos  y  de  infundadísimos  re- 
»celos?  ¿No  sabes  que  toda  soy  tuya  exclusivamente  y  para  siem- 
»pre  tuya?  ¿Puedes  hacerme  la  ofensa  de  suponer  que  serias  tan 
»mi  dueño  como  lo  eres ,  desagradecido  amante ,  si  no  te  adorase 
»hasta  el  punto  de  olvidarlo  todo  por  tí?  No  en  vano  me  han  ca- 
»lumniado  esas  mujeres ,  objeto  un  tiempo  de  tus  galantes  atencio- 
»nes.....  ¡  Ah!  si  fuera  tan  desconfiada  como  tú,  si  atendiese  como 
»teniendo  juicio  debería  hacerlo  á  tus  malísimos  antecedentes  y 
»numerosas  aventuras.... !  Pero  no  quiero  reconvenirte  ni  menos 
»castigarte  por  esta  vez,  aunque  bien  lo  mereces.  Estás  triste, 
»estás  temeroso  por  la  vida  de  ese  pobre  señor  á  quien  amas  tanto 
»que  casi  estoy  por  tener  celos  de  él ,  y  eres  además  un  niño  ca- 
»prichoso  y  mimado  á  quien  ya  no  tengo  fuerza  moral  para  corre- 
»gir  ni  castigar. — «Aimemoi  bien,  mon  Artur;  et  n'en  parlons 
»plus. »  Como  siempre  yo  me  guardo  para  mí  las  penas ,  y  voy  á 
»ver  si  puedo  distrayéndote ,  aliviar  las  tuyas. 

«Empecemos,  prometiéndome  que  no  vas  á  enfurecerte  como 
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»sueles,  ¡oh  mi  Ótelo  con  charreteras!  al  saber  que  anoche  fui  al 
»teatro  á  oir  la  Norma  ó  más  bien  á  dejarme  ver  en  público  tras 
»ocho  dias  de  eclipse  total  y  sin  pretexto. 

»¡Al  teatro!  ¡Al  teatro  sin  mi,  y  en  mi  ausencia,  FlorindaH  »Te 
»estoy  oyendo  exclamar  fruncido  el  ceño,  inflamado  el  rostro  y  eri- 
»zándosete  el  big-ote....  porque  estamos  convenidos  en  que  ya  no  es 
»bozo,  sino  bigote  lo  que  sombrea  tu  labio,  ese  labio  que  etc.,  etc., 
»( primera  supresión).  Casi,  casi,  se  me  fig'ura  también  que  te  veo 
»hacer  pedazos  un  guante  y  abollar  tu  desdichado  sombrero  como 
»tienes  de  costumbre.  ¿Se  te  ha  olvidado  lo  que  hace  tu  humilde 
»esclava  esta  pobre  Florinda  que  pasa  en  el  mundo  por  una  mujer 
»fuerte  cuando  su  dueño  y  señor  se  irrita  y  desespera. . . .  ?  pues  yo  te 
»lo recordaré. — La  pobre  mujer  calla,  se  somete  á  tu  injusticia,  deja 
»pasar  la  tempestad ,  y  luego  probándote  siempre ,  siempre ,  seño- 
»rito,  que  eres  injusto,  déjase  ablandar  por  cuatro  suspiros  y  otros 

»tantos  halagos ¿Por  qué  no  estás  aqui  para  que  riñamos  y  nos 

»reconciliemos ,  Arturo  de  mi  vida?  Pero  supongamos  la  reconci- 
»liacion  hecha,  y  óyeme, 

»Bien  sabes  que  mi  posición  requiere  ciertos  miramientos  con  el 
»mundo,  á  que  no  siempre  atiendo,  por  ceder  á  tus  celosas  exigen- 
»cias;  y,  si  reflexionas  un  poco,  comprenderás  que,  ausente  tú, 
»abstenerme  yo  completamente  de  aparecer  en  ciertos  sitios,  seria 
«publicar  nuestras  relaciones  á  son  de  trompa.  ¡Quiera  Dios  que 
»no  sean  ya  de  sobra  notorias! 

»Fui,  pues,  anoche  al  teatro,  vestida  lo  más  sencillamente  po- 
»sible,  sin  más  tocado  que  una  rosa  en  el  cabello;  sin  otra  joya  que 
»cierto  brazalete  de  oro,  liso  y  llano,  pero  con  una  fecha  y  un  se- 
»creto!....  Supongo  que  lo  reconocerás  sin  que  te  dé  más  señas.  El 
»Ábate  Rioso,  que  desde  la  ausencia  del  banquero  de  Remanso,  me 
»dispensa ,  como  sabes ,  el  honor  de  comer  en  casa  una  vez  á  la  se- 
»mana,  ha  sido  nuestro  cavalier  servente ;  y  digo  nuestro,  porque 
»mi  sobrina  Angustias,  única  persona  con  quien  puedo  hablar  libre- 
»mente ,  es  ahora  mi  inseparable  compañera. 

»¡Si  supieras,  monstruo  de  ingratitud,  la  tristeza  que  me  afligió, 
»cuando  al  fijar,  como  de  costumbre,  la  primera  mirada,  en  la  no- 
»vena  fila  de  las  lunetas ,  que  es  la  que  los  oficiales  de  la  Guardia 
»ocupan  de  preferencia ,  te  eché  de  menos  entre  tus  galantes  com- 
»pañeros,  cuyos  ojos,  buscaban  todos  su  norte  respectivo,  ya  en 
»los  palcos ,  ya  en  la  tertulia ,  ya  en  las  profundidades  mismas  de 
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»la  cazuela,  ó  en  la  discreta  oscuridad  del  tercer  banco  allá  en  el 
»palco  por  asientos! — ¡Arturo,  Arturo  mió!  Yo  no  sé  cómo  me  has 
^hechizado;  pero  la  verdad  es ,  que  no  me  conozco  á  mí  misma, 
«que  vivo  como  enajenada,  etc. ,  etc.  (Aquí  una  página  de  música 
»celestial  para  los  interesados,  y  de  insoportable  murga  para  los  in- 
»diferentes) . 

»Capitulo  de  las  visitas:  por  supuesto  el  Abate,  que  una  vez, 
»instalado  cómodamente,  y  eso  lo  hace  él  como  ninguno,  no  se 
«apartó  de  nosotras  hasta  dejarnos  en  el  coche ,  al  terminarse  la 
»ópera.  En  todos  lo:  entreactos,  tu  amigo  Luis,  el  Capitán  de 
»caballeria ,  tan  buen  mozo,  tan  cortés  y  ceremonioso  como  siem- 
»pre,  hasta  en  las  frecuentes  ocasiones  en  que  se  cree  obligado  á 
»tirar  la  espada.  Supongo  que  no  has  olvidado  que  aspira,  si  es 
»que  ya  no  tiene  derecho,  como  supongo,  á  llamarse  nuestro  sobri- 
»no,  (a  la  mode  du  pays  du  Tendré).  El  Barón,  marido  de  Angus- 
»tias,  dice  que  Luis  es  el  joven  más  respetuoso  y  bien  criado  de 
»Madrid,  y  que  no  sabe  por  qué  su  mujer  le  tiene  manía.  Tú  juz- 
»garás  si  el  síntoma  es  grave.  También  nos  favoreció,  cinco  minu- 
»tos,  y  sin  sentarse  siquiera,  el  Marqués  del  Marmolejo,  antes  de 
»enlazarse  con  su  inmortal  consorte  ,  D.  Serafín  Riberino  á  secas. 
»Hago  mención  de  ese  hombre,  precisamente  porque  mis  enemi- 
»gas  han  dado  en  decir  que  fué  mi  enamorado  antes  de  casarse,  y 
»es  mi  amante  aun  ahora.  Tú ,  mi  único  amor;  tú  sabes  mejor  que 
anadie  á  qué  atenerte  en  ese  punto.  Por  último,  además  de  tres  ó 
«cuatro  lechuguinos ,  de  esos  que  tan  antipáticos  te  son ,  pero  que 
»es  preciso  recibir,  so  pena  de  caer  en  ridículo,  estuvo  también  en 
»nuestro  palco  el  bueno  de  Fausto,  el  heredero  y  sucesor  de  mon 
»7i07nme  d'aff aires,  el  procurador  de  número  D,  Sisebuto  Acequia. 
»E1  pobre  chico,  es  decir  Fausto,  se  desvive  por  parecer  un  hombre 
»de  buen  tono;  pero  sus  esfuerzos  son  desdichados.  A  pesar  de  su 
>>buena figura ,  de  sus  pocos  años,  de  sus  botones  de  brillantes,  y 
»de  su  magnífico  solitario  en  la  sortija,  yo  no  sé  cómo  se  las  com- 
»pone  para  estar  siempre  en  ridículo. 

»Pasemos  ahora  av,  cJiapitre  des  accidents ,  y  sea  el  primero,  la 
»para  él  poco  lisonjera  aventura  de  Vaquero,  el  literato  de  indus- 
»tria,  que,  como  sabes,  no  recibe  en  su  casa  criado,  ni  emplea 
«menestral ,  á  quienes  no  imponga  la  obligación  de  darle  el  trata- 
»miento  de  Excelencia ,  que  no  tiene ,  y  á  quienes ,  además ,  no  se 
«dispense  constantemente  de  pagar  salario  y  jornales.  Como  sabes 
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»tambien,  Vaquero  es  en  el  teatro  mordazmente  locuaz;  pero  lo  que 
»ignoras  y  voy  á  decirte ,  es  que  anoche ,  por  su  desgracia,  ocu- 
»paba  la  luneta  que  está  precisamente  detrás  de  la  que  tiene  en 
»abono  tu  Brigadier,  que  es  uno  de  los  admiradores  más  entusias- 
»tas  de  la  cantante  que  desempeñaba  el  papel  de  Norma.  Sucedió, 
»pues,  que  durante  el  magnifico  dúo,  In  mia  man,  al  fin,  tu  sei, 
»se  le  antojase  á  Vaquero  ponerse  á  murmurar  de  la  cantante,  con 
»la  persona  que  tenia  á  su  lado.  Tu  Brigadier,  con  la  suavidad  que 
»le  conoces,  volvióse  hasta  dos  veces,  diciendo:  ¡Caballeros!  ¿Quie- 
»ren  VV.  dejarme  oir?  Pero  no  dándose  el  literato  por  entendido, 
»cuando  más  atentos  estábamos  todos  á  los  sublimes  acentos  de 
»Norma,  y  á  la  confusión  de  su  ingrato  amante,  tu  iracundo  jefe, 
»alzándose  súbito  de  su  luneta ,  y  asiendo  á  Vaquero  de  los  cabe- 
»zones,  arrastróle  sin  que  nadie  se  lo  estorbara  fuera  de  la  platea. 
Tu  amigo  Patricio ,  me  ha  dicho  que ,  una  vez  en  el  pasillo,  re- 
cibió el  hablador  importuno  no  se  cuántos  pechugones ,  y  el  aviso 
de  que  en  caso  de  reincidencia,  la  corrección  seria  aun  más  grave. 
La  sensación  que  aquello  produjo  en  los  circunstantes,  puedes  figu- 
rártela; pero  á  los  cinco  minutos  el  bueno  de  D.  Manuel  se  retor- 
cía los  bigotes  otra  vez  en  su  asiento,  tan  tranquilo  como  si  nada 
hubiera  ocurrido;  Vaquero  desaparecía  del  teatro;  el  x\.lcalde  de 
corte  que  presidia,  se  hizo  prudentemente  el  desentendido;  y  los 
demás  seguimos  escuchando  la  ópera.» 

Vuelve  aqui  la  carta  al  estilo  del  filósofo  Ginebrino  en  su  cele- 
bérrima novela ;  y  Florinda  á  considerarse  tan  desdichada  en  el 
teatro,  como  la  sensible  Elvira,  después  de  la  durísima  y  no  en- 
vidiable catástrofe  de  Abelardo,  allá  en  la  soledad  del  Paracleto. 
Siguen  á  las  protestas  de  fidelidad,  los  encargos  de  que  no  se  la 
olvide ,  y  tras  de  algunas  frases  exóticamente  sentimentales ,  ó  sen- 
timentalmente voluptuosas,  concluye  el  cuerpo  de  la  epístola,  con 
el  consabido;  tuya  en  cuerpo  y  alma  y  hasta  la  muerte,  tu  aman- 
tisima,  Florinda. 

Pero  á  las  cartas  de  las  mujeres ,  acontéceles  lo  que  á  los  come- 
tas, que  donde  tienen  la  luz,  es  en  la  cola  ó  cabellera;  ó  en  otros 
términos:  que  dejan  para  la  postdata,  lo  que  más  interesa,  y  tal 
vez  el  motivo  mismo  porque  escriben.  Veamos ,  pues ,  cómo  en  el 
apéndice  á  su  epístola ,  se  explica  la  ingeniosa ,  cuanto  galante 
viuda. 

«P.  D.  —  Antes  de  cerrar  esta,  ilfaut  que  je  fembrasse  encoré, 
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^mon  bien  aimé ,  y  que  te  diga  algo  de  lo  mucho  que  todavía  qui- 
»siera  escribirte.  Lo  primero  será  rogarte  que  abrevies  tu  ausencia, 
»cuanto  te  sea  posible,  sin  faltar  á  tus  deberes  de  piedad  filial,  y 
»que  si  esos ,  ¡  Dios  lo  haga!  te  permiten  volver  pronto  á  los  brazos 
»de  quien  te  adora,  no  vayas  á  ponerte  en  camino,  sin  avisármelo. 
»Quiero  salir  á  recibirte ;  quiero  ser  la  primera  persona  á  quien 
»veas  y  hables  en  Madrid ;  y  quiero  que  pasemos  juntos  y  solos,  al 

»ménos  el  primer  dia si  el  téte-á-téte  no  te  asusta. — Quiero 

»además  que  sepas  que  de  nuevo  se  nos  ha  aparecido  en  esta  corte, 
acierta  dama  misteriosa ,  que  por  más  que  tú  digas ,  sé  yo  muy 
»bien  que  hizo  mella,  no  ha  mucho,  en  tu  impresionable  corazón, 
»y  á  quien  he  caido  ahora  en  la  cuenta  de  que  conozco  mucho  más 
»que  ella  quisiera — c'est  toute  une  Mstoire,  mon  cher  Lovelace — 
»una  historia  romántica ,  ó  un  novela  histórica,  que  te  prometo  con- 
»tarte y  pronto;  pero  entretanto  conténtate,  por  hoy,  con  saber 
»que  anoche  ocupaban  el  palco  inmediato  al  nuestro,  tu  muy  res- 
»petada  y  particular  amiga  la  Duquesa ,  y  con  ella  la  Dama  pálida, 
»en  cuestión,  sola,  sólita,  como  la  mora  en  su  moral.  El  France- 
»sito,  su  acólito,  ó  lo  que  fuere,  ha  desaparecido;  y  la  niña  se 
»quedó  en  París.  Porque  de  París  viene  tu  misteriosa  sto^aniera,  y 
»viene  solo  por  las  exigencias  de  no  sé  qué  pleito  importante  que 
»va  á  fallarse  de  un  dia  á  otro  en  la  Sala  de  Mil  y  Quinientas ;  y 
»viene  por  tan  pocos  dias,  que  temo,  mi  pobre  Arturo,  que  por 
»pronto  que  vengas ,  ya  no  tendrás  el  gusto  de  verla.  Por  lo  mé- 
»nos  así  lo  cree  mi  Procurador,  Fausto,  que  también  lo  es  suyo,  y 
»quien  me  ha  dado  todas  esas  noticias.  Tu  benévola  Duquesa  me 
»honró  con  una  inclinación  de  cabeza ,  de  Princesa  de  la  sangre  á 
»su  dama  de  honor;  y  yo  la  respondí  con  otra  de  Reina  á  vasalla; 
»pero  al  cabo,  tuvimos  que  mirar,  para  saludarnos,  la  una  al  palco 
»de  la  otra,  y  mis  ojos  se  fijaron  entonces,  bien  por  casualidad, 
»en  la  estatua  gentilísima ,  que  ocupaba  el  asiento  de  preferencia 
))en  el  aposento  de  la  Duquesa,  cuya  enemistad  conmigo,  hasta  el 
»dia  de  ayer,  para  mí  inexplicable,  comprendo  ahora  perfecta- 
»mente.  —  ¿Por  qué  no  he  conocido  á  tu  dama  de  mármol,  hace 
»tres  meses,  y  la  reconozco  ahora? — No  lo  sé :  la  memoria  es  mu- 
»jer  y  tiene  sus  caprichos. — Pero,  en  fin,  te  repito  que  la  conozco 
»más  que  ella  quisiera,  y  te  ofrezco  su  galante  y  entretenida  Msto- 
»ria  por  escrito,  si  desdichadamente  tu  ausencia,  y  con  ella  el  mar- 
»tirio  de  tu  Florinda,  se  prolonga  algunos  dias.  —  ¡Ven  pronto, 
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>;amado  de  mi  corazón!  ¡Ven  pronto!  Y  no  te  olvides  de  avisarme 
»con  anticipación  cuando  vienes.  No  quiero  que  me  sorprendas  con 
»la  persona  tan  descuidada  como  la  tengo  en  tu  ausencia.» 

Otro  parrafito  de  ternuras;  y  la  tal  carta  se  acaba  esta  vez  de 
veras;  lo  cual  nos  permite  copiar  ahora  la  segunda  de  las  dos  epís- 
tolas que  tenemos  anunciadas. 

Copiar,  decimos ,  y  en  efecto,  hasta  la  ortografía  respetamos  en 
en  el  traslado.  Es  decir:  respetamos  la  ortografía  del  tal  escrito, 
faltándole  en  ello  gravemente ,  al  respeto  á  la  ortografía  castellana . 

»Madrid  7.  de  Setiembre — Mostruo  de  hingratituz.  aunque  tu 
»no  lo  mereces,  porque  tu  heres  un  ombre  incapaz ,  de  sagramen- 
»tos,  a  una  vitima  de  tus  seduziones,  qe  no  puede  sufrir,  como  es- 
»tás  haciendo  el  oso  Bien  mere  zido  te  lo  tienes,  sedutor,  por  an- 
»darte  siempre  con  Marquesas,  qe  ellas  te  darán  El  pago.  A  noche 
»en  el  treato.  tu  señora  quería — ya  sabes,  la  viuda — Reir  en  las 
»barbas,  de  todas  nosotras,  y  en  tus  oziqos,  como  qien  dize:  se  es- 
»tubieron  aruyando,  como  2  palomas,  paloma  y  palomo,  con  el 
»sóBrino  de  Don  sisebuto,  el  Precuraor  tan  rico  del  Bario  de  laPa- 
»loma,  que  iba  echo  un  ascuadoro,  y  aziendo  la  rueda  como  un 
»Pabo. — en  la  delantera  de  la  cacuela  dezian  que  tu  Viuda,  está 
»cansá  del  Marqes .  y  que  tú ;  heres  pá  el  gusto  no  más ,  y  qe  pá 
»el  gasto,  y  lo  del  rastro  quié  hecharl^  el  anzuelo  al  sobrino  de 
»Don  sisebuto,  qe  hes  un  Juan  lanas,  y  buen  mozo,  eso  si,  y  go- 
»ven  tan  bien  —  Telo  aviso  todo,  pá  qe  no  peces  de  inorancia,  Tu 
»  vitima.» 

Al  pié  de  esa.  elocuente  misiva ,  hay  una  nota  de  mano  de  mi 
amigo  que  dice:  —  «Calumnias  de  Juliana,  cuya  grosera  natura- 
»leza  y  celosa  rabia ,  no  comprenden  ni  la  sublimidad  de  mi  Flo- 
>>rinda ,  ni  los  sacrificios  que  su  posición  social  exige.» 

Bienaventurados  los  que  creen,  porque  á  ellos  llega  difícilmente 
el  desengaño.  ^ 


TOMO  II.  32 
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XIV. 

NOVENARIO.— TESTAMENTO.— EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  NAVARRA.— 

REGRESO  Á  MADRID. 
(Pamplona  20  de  Setiembre.) 

Ayer  terminó  el  novenario  del  fallecimiento  de  mi  inolvidable, 
honradísimo  y  cariñoso  Abuelo.  A  la  madrugada  del  sábado  en- 
tregó su  espíritu  al  Creador,  sin  haber  perdido  la  razón  y  el  cono- 
cimiento ni  un  solo  instante ,  ni  dado  la  menor  muestra  de  flaqueza. 
Su  muerte  ha  sido  la  del  justo,  que  deplorando  los  errores  y  culpas 
de  la  frágil  naturaleza  humana  inseparables ,  confia  sin  embargo 
en  la  misericordia  divina ,  sabiendo  que  va  á  comparecer  ante  el 
Juez  infalible ,  si  no  exento  de  pecado ,  con  la  conciencia  de  haber 
procurado  siempre  no  apartarse  del  angosto  camino  de  la  virtud, 
durante  su  tránsito  por  este  valle  de  lágrimas.  Momentos  antes  de 
espirar,  me  ha  dado  su  bendición ;  sobre  mi  pecho  estaba  su  cabe- 
za reclinada  cuando  exhaló  el  último  suspiro ;  y  mi  nombre  y  el 
Dulce  de  María,  son  las  últimas  palabras  que  sus  labios  pronuncia- 
ron.— ¡Qué  Dios  le  haya  juzgado,  como  confiadamente  lo  espero, 
según  su  infinita  misericordia ,  y  me  conceda  la  gracia  de  espirar 
cuando  llegue  mi  hora,  con  la  tranquila  resignación  que  aquel  á 
quien  mis  trémulas  manos  cerraron  por  vez  postrera  los  ojos ! ! 

¡Ya  estoy  solo  en  el  mundo !  ¡Ya  no  me  queda  ni  un  solo  pa- 
riente ,  ó  más  bien  ya  solo  me  quedan  parientes  de  esos  que  única- 
mente cuando  nos  necesitan  ó  no  los  necesitamos ,  nos  buscan  ó  al 
encuentro  nos  salen. 

Todavía  no  he  cumplido  los  veintitrés  años  y  ya  estoy  huérfano, 
absolutamente  huérfano ;  sin  tener  á  quien  vuelva  los  ojos  en  de- 
manda legítima  de  consejo  en  las  dificultades ,  de  amparo  en  los 
contratiempos ,  de  consuelo  en  las  aflicciones  de  la  vida. 

¡  Solo !  ¡  Absolutamente  solo  entre  extraños ,  para  quienes  ni  soy 
ni  seré  nunca  más  que  uno  de  tantos  seres  racionales  como  pueblan 
el  mundo,  y  que  solo  se  estiman  en  cuanto  de  recíproca  utilidad 
se  consideran  los  unos  para  los  otros ! 

¡Nadie  que  con  mi  dolor  simpatice!  ¡Nadie  que  mis  lágrimas 
enjugue  ó  mi  angustia  comparta !    ¡  Nadie  que  me  ofrezca  otros 
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consuelos ,  más  que  triviales  apotegmas  de  resignación  pseudofilo- 
sófica,  ó  máximas  vulgares  del  más  frió  egoísmo ! 

Nueve  mortales  dias  he  tenido  que  sufrir  el  suplicio  del  Duelo 
sentado  en  una  silla  al  testero  de  una  sala  medio  en  tinieblas,  in- 
móvil ,  y  siempre  observado  desde  la  puesta  del  sol  hasta  ya  muy 
entrada  la  noche .  ¡  Qué  de  sandeces ,  grave  y  sentenciosamente 
proferidas ,  no  he  tenido  que  oir  durante  ese  tiempo ! 

Uno  pretendía  consolarme ,  revelándome  el  portentoso  secreto  de 
que  todo  lo  que  nace  muere ;  y  otro ,  recordándome  que  el  difunto 
era  al  fallecimiento  octogenario,  j  Cómo  si  las  personas  amadas 
fueran  nunca  á  nuestros  ojos  viejas ! 

Este  exclamaba :  «Vaya ,  Sr.  D.  Pedro  ,  no  hay  que  abatirse,  que 
»para  las  penas  son  los  grandes  corazones!» 

Aquel  anadia :  «Y  después  de  todo ,  ya  debia  V.  estar  preparado 
»á  esa  pérdida:  el  Abuelo  vino  antes  y  antes  ha  de  irse  que  el 
»Nieto.» 

Pero  lo  que  más  me  ha  indignado ,  y  con  más  frecuencia  tuve 
que  escuchar  estos  dias,  es ¡Imposible  parece  que  tantas  per- 
sonas hayan  incurrido  en  la  necedad  misma,  por  no  decir  en  igual 
y  tan  indigno  absurdo!  — Lo  que  más  me  ha  indignado,  es  oirme 
decir  con  admirable  aplomo  y  sorprendente  acento  de  convicción 
profunda: — «¡Vamos,  amigo,  vamos!  Los  duelos  con  pan  son  mé- 
y>nos ;  y  á  V.  le  queda  una  bonita  fortuna. — ¡  Cáspita ! — A  los  vein- 
»tidos  años ,  un  Mayorazgo  de  mil  pesos ,  y  otros  tantos  además  de 
»renta  en  bienes  libres  en  el  valle  de  Ulzama ,  sin  contar  con  esta 
»casa  en  Pamplona,  y  el  metálico  que  el  difunto  (Dios  le  tenga  en 
»su  gloria)  dicen  que  ha  dejado....!  No  tiene  V.  por  qué  quejarse 
>>de  la  suerte. — Si  quiere  seguir  su  carrera,  puede  hacerlo  desaho- 
»gadamente;  y  si  dejarla,  no  faltan  en  Navarra  muchachas  boni- 
»tas ,  de  familias  decentes  y  con  buena  dote ,  que  aceptarían  con 
»gusto  un  marido  joven,  galante,  rico  y  de  tan  buen  apellido  como 
»lo  es  V. ,  á  Dios  gracias.» 

Como  yo  he  callado  siempre ,  los  buenos  de  mis  consoladores  han 
solido  prosegir  en  su  filantrópica  tarea ,  enumerando  prolijamente 
todas  las  señoritas  hoy  casaderas ,  existentes  de  las  Amescoas  á  la 
Ribera,  de  Pamplona  á  Estella,  de  Tafalla  á  Lerin,  de  Puente  la 
Ueina  á  Mendigorría,  etc.  etc. ,  de  que  tenían  conocimiento;  y  no 
faltó  alguno  de  tal  y  tan  vasta  erudición  en  materia  de  estadística 
matrimonial ,  que  también  conociese  y  con  caritativo  celo  me  reci- 


500  Memorias 

tara ,  un  razonado  catálogo  de  mis  posibles  novias ,  entre  las  selec- 
tas beldades  de  entrambas  Riojas  la  Castellana  y  la  Alavesa  j  aun 
de  las  tres  Provincias  Vascongadas. 

¡  Dios  se  lo  pague ,  j  me  libre  de  volver  á  verme  en  la  precisión 
de  soportar  sus  tan  oficiosos  como  intempestivos  consejos ! 

Por  fin,  el  Novenario  se  ha  concluido  ;  la  puerta  de  mi  casa  está 
cerrada  á  piedra  y  lodo  para  los  importunos ;  y  solo  tengo  que  re- 
cibir al  Administrador  que  fué ,  y  Albacea  que  es  de  mi  pobre  Abue- 
lo juntamente  con  el  Canónigo  su  confesor. 

En  efecto ,  el  venerable  anciano  me  ha  instituido  su  heredero 
universal ,  salvas  algunas  mandas  pias  y  tres  ó  cuatro  legados  de 
no  gran  monta ,  en  testimonio  de  cariño  y  gratitud  á  varias  perso- 
nas. Merced  á  su  inteligente  previsión ,  y  para  mi  cariñosa  econo- 
mía, mi  renta  dobla  hoy  la  de  mi  primitivo  patrimonio.  Dos  mil 
pesos  de  Navarra  no  son  en  verdad  mas  que  30.000  rs.  en  Castilla; 
pero  con  esa  renta,  si  no  rico,  soy  completamente  independiente, 
y  nada  más  ambiciono.  En  su  codicilo  me  encomienda  mi  abuelo 
que  no  abandone  la  carrera  militar,  única  que  en  España  tiene  por 
ahora  caracteres  de  alguna  consistencia ,  á  no  mediar  circunstan- 
cias que  imperiosamente  lo  exijan  antes ,  hasta  cumplir  al  menos 
cuarenta  años;  pero  como  él,  que  sirvió  también  en  el  mismo 
cuerpo  á  que  yo  pertenezco ,  conocia  por  experiencia ,  pues  se  re- 
tiró á  los  cincuenta  años  y  acababa  entonces  de  ascender  á  Sar- 
gento mayor,  la  lentitud  con  que  en  nuestra  protectora  más  infle- 
xible escala  se  camina,  me  aconseja  que  procure,  así  que  ascienda 
á  Capitán ,  pasar  al  arma  de  infantería  ó  á  la  de  caballería ,  donde 
se  hace  la  carrera  mucho  más  rápidamente ,  teniendo  buenas  rela- 
ciones en  todo  tiempo ,  y  muy  señaladamente  en  el  de  guerra. 
Añade  también  que  solicitar,  supuesta  la  esperanza  de  conseguir- 
lo ,  el  mando  de  un  regimiento  de  provinciales,  seria  el  medio  más 
á  propósito  para  llegar  al  fin  deseado ;  y  que  mi  ejecutoria  y  mi 
caudal ,  así  como  mi  carrera  facultativa ,  le  parecen  títulos  que 
pueden  alegarse  con  fundamento ,  y  con  poco  favor  que  haya,  se- 
rán bastantes.  De  hecho,  y  no  haciéndome  falta  absoluta  el  sueldo 
para  vivir,  encuentro  acertado  el  consejo ;  pero  hasta  mi  ascenso  á 
Capitán  del  cuerpo ,  años  tengo  de  sobra  para  meditarlo. 

Hoy  mismo  me  hubiera  yo  puesto  en  camino  para  Madrid  ¡  Dios 
lo  sabe !  porque  ahora  más  que  nunca  echo  de  menos  el  amor  de 
mi  idolatrada  Laura ;  pero  ni  el  Administrador  ni  el  Canónigo  me 
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lo  permiten ,  hasta  que  el  Consejo  de  Navarra  me  dispense  los  dos 
años  que  me  faltan  para  llegar  á  la  mayor  edad ,  y  quede  yo .  en 
consecuencia ,  exento  de  la  curadoría  y  dueño  absoluto  de  mi  per- 
sona y  bienes.  En  vano  les  digo  y  les  repito  que  es  absoluta  mi 
confianza  en  ellos ;  que  tener  al  eclesiástico  por  curador  y  al  lego 
por  gerente ,  no  solo  no  me  pesa ,  sino  que  me  es  útil  y  provecho- 
so,  y  en  fin ,  que  aun  después  que  se  me  declare  mayor,  en  sus 
manos  estoy  resuelto  á  dejar  mi  hacienda.  Ambos  albaceas  me  re- 
plican á  su  vez  que  ya  mis  años  y  posición  bastan  para  manejarme 
solo ;  que  ellos  proceden  conforme  á  la  voluntad  explícita  y  termi- 
nante de  mi  abuelo ;  y  que  si  están  prontos  á  auxiliarme  en  cuan- 
to yo  les  confie,  cuando  legalmente  pueda  hacerlo,  ni  quieren  ni 
deben  mantenerme  en  tutela  un  solo  dia  más  de  lo  absolutamente 
indispensable. 

La  demanda  de  dispensa  está  ya  entablada ;  la  información  de 
mi  capacidad  hecha ,  y  el  Administrador  dice  que  como  el  Procu- 
rador que  tenemos  es  un  águila  para  los  negocios ,  el  nuestro  más 
vuela  que  camina ;  pero  con  eso  y  todo ,  me  amenaza  con  quince 
días  de  espera  cuando  menos. 

Una  vez  envuelto  un  hombre  en  papel  sellado  y  en  manos  de 
golillas ,  solo  el  diablo  sabe  cuándo  y  cómo  saldrá  de  sus  garras. 

Entre  tanto ,  el  único  freno  á  mi  impaciencia ,  como  el  único 
alivio  á  mi  dolor,  proceden  de  las  amantes  cartas  de  mi  leal,  de  mi 
amante,  de  mi  incomparable  Florinda.  ¿Por  qué  no  se  cansará  de 
calumniarla  la  desesperada  Bordadora?  Por  que  ella  es,  induda- 
blemente, el  anónimo  corresponsal  que,  correo  tras  de  correo,  y 
todos  sin  excepción,  se  obstina  en  escribirme  que  mi  viuda  (así 
la  llama )  es  poco  menos ,  ó  poco  más  tal  vez ,  que  la  más  impu- 
dente de  las  Mesalinas ;  y  que  ,  no  solo  ha  estado  y  está  siempre  en 
relaciones  con  Marmolejo ,  sino  que  ahora  y  aprovechando  mi  au- 
sencia ,  tiene  por  amante  al  estúpido  de  Fausto ,  sobrino  del  Pro- 
curador Acequia. 

Estos  detractores  anónimos  exageran  siempre  la  calumnia  de  mo- 
do que  la  desacreditan. 

Felizmente  yo  conozco  á  Florinda;  sé  lo  que  vale;  estimo  la 
lealtad  de  su  generoso  corazón  en  su  justo  precio ;  y  si  soy  celoso, 
porque  del  aire  que  respira  tengo  envidia.,  y  porque  siento  además 
que  no  soy  digno  ni  de  besar  el  polvo  que  ella  pisa ,  gracias  a\ 
cielo,  nosoy  desconfiado ,  ni  temo  de  ello  nada  villano. 
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Por  otra  parte ,  sus  cartas  son  cada  dia  más  tiernas ,  más  apa- 
sionadas ,  y  si  las  últimas  breves ,  porc[ue  en  verdad  las  mias  á  que 
contesta  más  han  sido  estos  dias  lacónicas  fes  de  amor  y  vida,  que 
otra  cosa,  no  por  eso  dejan  de  respirar  pasión  y  lealtad  por  todas 
sus  letras. 

¡No  es  posible,  no,  Laura  mia ,  que  asi  el  amor  mintieras  tú;  ni 
tampoco  que  el  humilde  esclavo  de  tu  belleza,  que  rendido  te  idola- 
tra ,  te  agravie  con  inmerecidas  sospechas. 

¡Un  Ayudante  de  plaza!  ¿Qué  significa  esto?  ¿El  Capitán  ge- 
neral me  manda  que  me  presente  inmediatamente  á  su  Autoridad? 

—  «Diga  V.  á  S.  E.  que  voy  á  ponerme  el  uniforme,  y  le  obe- 
dezco. 

— Tengo  orden  de  acompañar  á  V. 

— ¿Voy  preso? 

— No  sé.  Mi  consigna  se  limita  á  acompañar  á  V.  hasta  el  des- 
pacho de  S.  E. 

— ¡Obedezcamos,  pues!» 


i  Ah ,  villano ,  cuánto  cobarde  polizonte !  ¡  Esta  es  una  de  las 
tuyas!  ¡Pues,  vive  Dios,  que  si  te  encuentro  á  mano  algún  dia, 
por  la  honra  de  mi  nombre  te  juro ,  que  me  las  has  de  pagar  todas 
juntas ,  y  con  las  setenas  ! 

Ya  creo  haber  dicho  que ,  con  motivo  de  las  circunstancias  polí- 
ticas, el  Rey  ha  enviado  por  su  Capitán  general  á  Navarra  un  Jefe 
conocido  en  el  ejército  por  su  durísima  severidad  en  el  servicio ,  y 
que  procedente ,  si  la  memoria  no  me  engaña ,  de  las  filas  realis- 
tas ,  ó  sea  de  las  facciones  anti-constitucionales  de  los  famosos  tres 
años ,  ha  parecido  á  propósito ,  sin  duda  alguna ,  para  oponerlo  á 
los  emigrados  que  á  las  órdenes ,  según  aquí  se  dice ,  del  célebre 
General  y  sin  par  guerrillero  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  amena- 
zan desde  el  Mediodía  de  la  Francia  una  invasión  á  nuestro  terri- 
torio. 

El  General ,  pues ,  que  á  su  presencia  me  manda  llevar ,  que  no 
ir ,  según  el  esbirro  con  uniforme  que  me  escolta ,  es  una  especie 
de  Procónsul  de  circunstancias,  temido  y  temible  por  su  inflexi- 
bilidad  en  la  aplicación  de  las  durísimas  leyes  que  nos  rigen :  pero, 
en  honor  de  la  verdad  sea  dicho ,  de  ningún  modo  puede  compa-- 
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rársele  con  el  Yerres  que  gobierna  á  Cataluña. — El  nuestro  fusila 
sin  misericordia  al  que  se  subleva,  conspira  ó  incurre  en  cual- 
quiera de  los  casos  previstos  en  las  disposiciones  vigentes ,  j  que 
realmente  son  casos  de  muerte  casi  todos  ellos:  pero  antes  de  eje- 
cutar, sentencia,  y  antes  de  sentenciar,  averigua  y  juzga. 

Para  el  tirano  de  Cataluña ,  quien  le  desagrada  es  sospechoso; 
el  sospechoso ,  reo;j  el  reo ,  ipsofacto ,  fusilado  ó  ahorcado ,  cuan- 
do no  fusilado  primero  y  ahorcado  en  seguida ,  que  hasta  ese  lujo 
de  ferocidad  llega  S.  E. 

Si  lo  que  me  acontece  hoy  aquí ,  me  aconteciera  en  Barcelona, 
hubiera  ido  á  casa  del  Capitán  general,  como  quien  vá  al  suplicio, 
diciendo  el  Acto  de  contrición ,  y  de  prisa  para  que  no  me  faltara 
el  tiempo  de  acabarlo :  en  Pamplona  he  ido  no  sin  alarma  y  dis- 
gusto, porque  las  circunstancias  son  muy  críticas,  las  pasiones 
políticas  están  sobreexcitadas,  y  el  gobierno  del  Rey  decidido  á 
estirpar  Í7i  virga  férrea  hasta  el  germen  de  lo  que  llama  espíritu 
revolucionario. 

Inocente  estoy ,  sin  duda ;  no  solo  no  me  ocupo  en  negocios  de 
Estado ,  sino  que  miro  como  un  deber  de  honra  y  de  conciencia, 
prescindir  absolutamente  de  mis  particulares  ideas  en  la  materia 
para  atender  solo  al  cabal  y  exclusivo  cumplimiento  de  mis  obli- 
gaciones militares.  Imposible  es,  además,  que  nada  pueda  pro- 
barse contra  mi ,  puesto  que  nada  hay  tampoco  en  mis  actos  cen- 
surable bajo  ese  aspecto :  pero  corren  unos  tiempos  en  que  no  se 
aquilatan  mucho  las  pruebas  contra  los  acusados  políticos,  cre- 
yéndose sin  duda,  que  vale  más  fusilar  unos  cuantos  inocentes, 
que  consentir,  por  vanos  escrúpulos  de  jurídico  formalismo,  que 
se  salve,  ni  aun  por  casualidad,  algún  culpado. 

Confieso ,  pues ,  que  no  eran  muy  de  color  de  rosa  mis  presen- 
timientos, cuando  comparecí  ante  el  Capitán  general,  en  cuyo 
severo  aspecto  nada  hallé  tampoco  que  reanimarme  pudiera. 

— ¿Es  V.  el  Alférez  de  la  Guardia,  D.  Pedro  Lescura? — Me  pre- 
guntó ,  sin  mirarme  á  la  cara. 

— Si  señor,  mi  General. — Fué  mi  respuesta  de  palabra;  pero  men- 
talmente no  pude  menos  de  exclamar :  «  ¿No  vé  este  buen  señor  mi 
»uniforme ;  y  no  sabe  que  á  mí  es  á  quien  ha  mandado  venir?» 

A  todo  esto  el  Ayudante  de  plaza ,  sin  perderme  de  vista ,  estaba 
cuadrado ,  y  con  el  dedo  meñique  en  la  costura  del  pantalón ,  en 
la  puerta  del  despacho 
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— ¡Retírese  V.! — Le  dijo  secamente  el  General,  y  así  que  se  víó 
obedecido ,  mirándome  antes  con  atención  algunos  segundos ,  pr<j- 
siguió  diciendo : 

— Está  V.  en  Pamplona  con  real  licencia;  acaba  de  morirsele  á 
V.  su  señor  abuelo;  y  ayer  se  ha  terminado  el  novenario,  y  por 
consiguiente  el  duelo. 

— Si  señor,  mi  general. 

— ¿Qué  tiene  V.  ya  que  hacer  aquí?  Por  qué  no  se  vuelve  V.  á 
su  cuerpo? 

— Mi  General,  tengo  solicitada  del  Tribunal  competente  la  dis- 
pensa de  edad  necesaria  para  administrar  libremente  los  bienes  de 
que  me  hizo  dueño  la  irreparable  pérdida  que  lloro. 

— ¿Y  para  eso  es  absolutamente  necesaria  su  presencia  de  V.  en 
Pamplona? 

— Absolutamente ,  no  señor.  Bien  puede  representarme  un  apo- 
derado. 

— En  ese  caso,  hágame  V.  el  favor  de  marcharse  inmediata- 
mente. 

— Como  V.  E.  mande. 

— Al  anochecer  sale  hoy  la  diligencia. 

— ¡Esta  misma  noche! — Exclamé  sin  poderme  contener. 

— Sibra  tiempo.  Es  preciso  que  salga  V.  esta  misma  noche. 

— Saldré,  mi  General. 

— Está  bien:  puede  V.  retirarse. 

— Con  permiso  de  V.  E. 

— ¡Ah!  Es  inútil,  y  para  V.  mismo  no  seria  conveniente,  que 
corra  e  i  la  ciudad  la  noticia  de  mi  orden  y  su  marcha  de  V. 

— ¿Podré  al  menos,  mi  General,  decírselo  á  los  albaceas  de  mi 
difunto  abuelo? 

— En  eso  no  hay  inconveniente :  pero  á  ellos  solos  y  con  pru- 
dencia. 

— ¿Manda  V.  E.  alguna  cosa  más? 

— Nada.  ¡Buen  viaje,  y  juicio! 

— Me  permite  V.  E.  una  súplica? 

—Diga  V. 

— He  venido  aquí  escoltado  por  un  Ayudante  de  plaza.  ¿Voy  á 
retirarme  en  la  misma  forma ,  mi  General? 

Casi  estoy  seguro  de  que  en  mi  acento ,  al  hacer  esa  pregunta, 
algo  hubo  de  reconvención :  pero  el  General ,  ó  se  hizo  cargo  de 
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que  no  era  realmente  inmotivada,  ó,  lo  que  es  más  probable, 
quiso  mostrarse  indulg-ente  con  aquel  arranque  de  honrada  cavi- 
losidad de  mi  parte.  Sea  como  quiera,  lo  cierto  es  que  dulcificando 
el  tono  hasta  la  benevolencia  misma,  contestóme  de  esta  manera. 

— Se  irá  V.  solo ,  y  asi  debiera  de  haber  venido ;  pero  los  Ayu- 
dantes de  plaza  entienden  siempre  las  cosas  en  su  peor  sentido. 

Doy  á  V.  E.  las  gracias,  repliqué  casi  con  las  lág-rimas  en  los 
ojos;  y  obedeceré  puntualmente  sus  órdenes.  Pero  séame  licito 
protestar  con  todo  el  respeto  debido  á  la  superior  autoridad  de 
V.  E.,  que  en  Pamplona  como  en  Madrid,  y  en  cualquiera  parte 
del  mundo,  y  en  todos  los  tiempos,  este  oscuro  subalterno,  mi 
General,  se  ha  conducido,  se  conduce  y  se  conducirá  siempre, 
como  cumple  á  su  nacimiento  ,  y  al  honroso  uniforme  que  visto. 

Pronunciadas  esas  palabras ,  en  que  sin  ser  yo  poderoso  á  evi- 
tarlo, prorumpieron  mis  labios,  en  desahogo  de  mi  honor  ofendido, 
confieso  que  me  persuadí  de  que  iba  á  salir  del  despacho  de  mi 
jefe  superior,  para  un  calabozo  de  la  cindadela;  pero  Dios  quiso, 
y  yo  con  todas  las  veras  de  mi  alma  se  lo  agradezco ,  que  suce- 
diera lo  que  menos  esperaba,  pues,  en  efecto,  la  respuesta  del 
General,  y  el  término  de  nuestra  entrevista ,  fué  como  sigue. 

—  «Señor  oficial,  V.  sabe  que  ni  los  Jefes  debemos  cuenta  de 
nuestras  resoluciones  á  los  subalternos ,  ni  á  estos  les  toca  más  que 
obedecer ;  pero  yo  comprendo  y  aplaudo  que  un  caballero  vuelva 
por  su  honra.  La  de  V.  no  está  lastimada  por  mi  providencia.  Si 
ha  podido  haber  delaciones  que  á  V.  comprometieran,  es  evidente, 
cuando  yo  no  lo  someto  al  fallo  de  un  Consejo  de  Guerra,  que  me 
consta  de  un  modo  indudable  que  es  V.  un  oficial  pundonoroso  y  leal 
servidor  del  Rey.  Pero  los  aires  de  Pamplona  no  le  convienen  á  V. 
ahora;  las  circunstancias  son  criticas;  no  sería  imposible  que  se 
tratara  de  nuevo  de  comprometerle  á  V. ,  y  en  todo  caso ,  en  esto^ 
momentos ,  todo  el  mundo  debe  estar  en  su  puesto.  Vayase  V.,  pues, 
tranquilo ;  tome  la  diligencia  esta  noche  misma,  y  buen  viaje. 

Verdaderamente  habria  para  volverse  un  hombre  loco,  si  el  há- 
bito de  la  subordinación  no  le  tuviera  familiarizado  con  someterse 
á  tan  incomprensibles  y  confesadamente  infundadas  providencias. 

Pero:  «el  que  manda,  manda,  etc. ,  etc 

Mi  Administrador  acaba  de  traerme  los  billetes  de  los  tres  asientos 
de  la  berlina ,  que  tomo  todos  para  ir  solo  en  ella  con  Santiago, 
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esquivando  así  el  trato  con  los  demás  viajeros.  £1  bueno  del  canó- 
nigo me  deja  en  este  instante  después  de  haberme  predicado  un 
discreto ,  pero  no  muy  oportuno  sermón ,  sobre  las  excelencias  del 
principio  de  autoridad ,  y  lo  cómodo  y  seguro  que  es  renunciar  cada 
cual  á  su  propio  albedrío,  y  dejarse  manejar  en  la  vida  por  sus  su- 
periores ,  como  la  nave  en  la  mar  por  la  diestra  del  piloto  que  su 
timón  maneja.  De  los  vientos  y  las  corrientes,  como  de  los  escollos 
y  de  los  huracanes,  ha  prescindido  el  buen  eclesiástico.  Pero,  en 
fin ,  se  ha  ido  y  mi  asistente  prepara  las  maletas  mientras  yo  or- 
deno y  empaqueto  mis  papeles. 

En  legajo  formado,  ordenado,  inventariado  y  sellado  por  el  Ad- 
ministrador ,  van  los  relativos  á  mi  herencia  y  á  la  testamentaría 
de  mi  abuelo ,  que  aquel  buen  hombre  ha  juzgado  indispensable 
que  vayan  conmigo.  Otro  legajo  lo  constituyen  mis  papeles  de  ofi- 
cio ,  desde  el  nombramiento  de  Cadete  hasta  la  última  comunica- 
ción que  de  mis  Jefes  he  recibido.  Sigúese  el  de  mi  corresponden- 
cia particular ,  femenina  casi  toda  ella ,  distribuida  á  carpeta  por 
moño  (pues  no  cabe  decir  por  barba) ,  y  en  cada  carpeta,  por  orden 

cronológico  de  fechas ,  dispuesta Los  anónimos  de  estos  dias, 

al  fuego,  que  es  su  legítimo  destino Y  las  cartas  de  mi  Laura 

en  la  cartera  que  va  en  el  bolsillo  interior  del  pecho  de  la  levita 
de  camino.  Precisamente,  esta  mañana  he  recibido  su  última,  á  la 
cual  acompaña  un  voluminoso  manuscrito ,  todo  de  su  puño  y  le- 
tra (la  pobre  me  consagra  todo  su  tiempo)  que  me  dice  reserve 
para  un  momento  de  oficio ,  y  que  no  he  podido  abrir  siquiera  to- 
davía. Su  lectura  me  entretendrá  en  el  camino. 

La  hora  de  emprenderlo  se  acerca ,  y  fáltanme  innumerables  pe- 
queneces que  arreglar.  Suspenda),  pues,  hasta  Madrid  mi  Diario. 

Nota  del  editor.  En  efecto,  Lescura  suspendió  su  Diario  más 
tiempo  aun  del  que  imaginaba,  por  razones  que  luego  veremos. 
Más  como  el  manuscrito  de  su  amantisima  Laura  se  encuentra 
unido  al  cuaderno  que  me  sirve  de  texto ,  supla  él  hasta  donde 
quepa ,  el  vacío  que  aquí  se  advierte. 

La  extensión  y  la  importancia  que  para  nuestro  cuento  tiene  el 
tal  manuscrito ,  nos  mueven ,  sin  embargo  de  las  exigencias  cro- 
nológicas ,  á  que  de  él  hagamos  capítulo  aparte. 

{Se  continuara.) 

Patricio  de  la  Escosüea. 


REVISTA  POLÍTICA. 


INTERIOR. 

La  política  palpitante ,  en  cuanto  es  posible  que  haya  política  palpitante 
hoy ,  ha  entrado  en  el  período  de  calma  propio  de  la  estación  que  atrave- 
samos. La  política  legal,  permítasenos  la  frase,  languidece  siempre  du- 
rante los  meses  de  verano ,  y  de  lo  que  podría  llamarse  política  extralegal, 
creemos  que  nadie  se  ocupa  formalmente:  por  eso  acoge  el  público  con  in- 
diferencia los  tenebrosos  pronósticos  que  alguna  que  otra  vez  se  deslizan 
en  las  intencionadas  líneas  de  algunas  publicaciones  no  tildadas  de  poco 
afectas  al  Ministerio.  Tal  vez  nuestro  deseo  de  que  llegue  pronto  el  dia  en 
que  todos  los  partidos  adquieran  la  convicción  de  que  pueden  realizar 
sus  doctrinas  y  aspiraciones  dentro  de  la  constitución  del  Estado,  á  fin  de 
que  uí  cruce  por  la  mente  de  ningún  español  la  idea  de  que  sea  posible 
un  trastorno  social ,  impulse  nuestro  ánimo  y  nos  haga  ver  las  cosas 
con  colores  diferentes  de  los  que  en  realidad  tengan. 

Nadie  negará,  sin  embargo,  que  en  la  superficie  de  la  sociedad  política 
española ,  que  es  la  que  podemos  reseñar  en  nuestras  revistas ,  se  presenta 
un  período  de  tranquilidad ,  en  el  cual  dotado  el  Gobierno  de  amplísimas 
facultades  por  los  cuerpos  Colegisladores ,  parece  natural  se  entregue  á  la 
grata  tarea  de  plantear  y  desarrollar  sus  anunciados  proyectos  econó- 
micos. 

Resueltas  las  cuestiones  políticas  de  más  importancia  en  virtud  de  leyes 
que  han  concedido  al  poder  gubernamental  grandes  y  desembarazadas 
zonas  de  acción,  el  partido  dominante  puede  considerarse  en  el  apogeo 
del  poder  y  de  la  fortuna.  Cruces ,  bandas ,  títulos ,  gracias  otorgadas  á 
personas  de  uno  y  otro  sexo  en  recompensa ,  sin  duda ,  de  legítimos  servi- 
cios ,  han  venido  á  soldar  esas  pequeñas  separaciones  de  elementos  afines, 
que  la  más  noble  emulación  suele  abrir  en  las  filas  de  los  partidarios  de 
un  Gobierno  que  logra,  como  el  presente,  larga  existencia. 
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La  separación,  por  otra  parte,  de  algunos  funcionarios  de  los  altos 
cuerpos  del  Estado,  ha  proporcionado  también  al  Ministerio  la  ocasión  de 
rodearse  de  amig-os  fieles ,  dotando  al  mismo  tiempo  á  la  administración 
de  útiles  servidores. 

Libre ,  por  decirlo  así ,  el  Ministerio  de  las  pequeñas  contrariedades  de 
familia,  que  empezaron  á  dibujarse  en  los  últimos  dias  del  Gobierno  pre- 
sidido por  el  General  Narvaez ,  el  Gabinete  actual  lia  sabido  reorganizar 
las  primitivas  fuerzas  con  que  el  partido  moderado  inauguró  su  mando,  j 
quizá  aumentarlas .  En  situación  tan  ventajosa,  el  país  espera  las  reformas 
que  han  de  emanar  del  departamento  de  Hacienda ,  ocupado  hoj  por  una 
persona  de  celo  j  actividad  indiscutibles,  pero  cuja  competencia  en  los  ne- 
gocios del  Ministerio ,  á  cuyo  frente  se  halla ,  no  estaba  del  todo  probada, 
sin  duda,  por  haber  dirigido  los  esfuerzos  de  su  no  común  inteligencia  á 
resolver  problemas  relacionados  más  directamente  con  otros  ramos  de  la 
ciencia  de  gobernar. 

Publicada  la  lej  de  presupuestos,  la  Nación  tiene  á  la  vista  los  datos  que 
han  de  servir  de  base  á  las  combinaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
sin  olvidar  el  impulso  que  pueda  dar  al  desarrollo  de  la  riqueza  inmueble, 
j  por  consiguiente  á  los  rendimientos  que  de  ella  emanan ,  la  creación  del 
banco  de  Crédito  territorial,  para  que  el  Gobierno  está  autorizado  por  ley 
recientemente  votada  en  Cortes.  No  creemos  tenga  nadie  motivos  todavía 
para  adivinar  los  planes  financieros  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  sin  que 
se  pueda  hoj  afirmar  otra  cosa  más,  que  su  animadversión  al  linaje  de  re- 
formas proclamadas  como  necesarias  por  el  Sr.  Marqués  de  Barzanallana 
en  la  Cámara  alta.  Dejando  ahora  aparte  la  gestión -de  la  Hacienda  en  la 
época  en  que  el  Sr.  de  Barzanallana  estuvo  al  frente  del  Ministerio ,  es 
verdad  por  él  confesada  que  solamente  tuvo  tiempo  para  resolver  las  cues- 
tiones que  encontró  pendientes  al  tomar  posesión  de  aquel  departamento, 
viéndose  en  la  triste  necesidad  de  abandonar  el  poder  cuando  iba  á  plan- 
tear medidas  de  carácter  definitivo  j  permanente. 

Declaró  el  Sr.  Marqués  de  Barzanallana  en  pleno  Parlamento  que  había 
empezado  á  dirigir  la  Hacienda,  cuando  estaba  para  concluir  «un  período 
»en  que  se  habia  empezado  á  cambiar  radicalmente  el  estado  económico 
)>de  nuestra  patria;  que  por  causas  transitorias  se  habia  hallado  pocos  años 
«antes  en  situación  enteramente  distinta  de  la  que  nuestros  padres  habían 
«atravesado.»  Explicaba  el  Sr,  Barzanallana  esta  diferencia,  recordando  los 
grandes  capitales  que  habían  venido  á  España  para  la  construcción  de  las 
vías  férreas,  y  trayendo  á  la  memoria  del  país  los  700  ú  800  millones  que 
en  el  movimiento  de  la  Caja  de  Depósitos  habia  resultado  de  exceso  entre 
la  entrada  y  salida  de  capitales,  cantidad  que  habia  permitido  á  otras 
Administraciones  emprender  grandes  obras  públicas  y  atender  á  los  gastos 
de  empresas  costosas  áque  nos  habían  arrastrado  conflictos  internacionales. 
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Este  aparente  bienestar,  esta  abundancia  de,  numerario,  hizo  que  el  país  se 
diese  con  más  facilidad  que  hasta  entonces  á  ciertos  gastos  de  lujo,  que  tra- 
jeron como  natural  consecuencia  una  modificación  profunda  en  las  relaciones 
entre  el  productor  j  el  consumidor  y  un  trastorno  en  los  cambios ,  resul- 
tando de  aquí,  como  decia  el  Sr.  Barzanallana,  «que  las  barras  de  hierro 
))de  nuestros  ferro-carriles  hajan  salido  convertidas  en  barras  de  oro,  esta- 
«bleciéndose  un  desnivel  entre  España  j  el  extranjero,  j  haciendo  que  en 
»dos  ó  tres  años  volviese  á  salir  todo  y  más  aún  del  capital  que  habia  en- 
»trado.» 

Un  año  antes  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  habia  presentado  la  cuestión 
de  una  manera  análoga  en  el  Congreso  de  los  Diputados.  Después  de 
consignar  el  movimiento  ascendente  de  los  fondos  públicos  desde  1850 
hasta  1864,  movimiento  que  habia  coincidido  con  el  aumento  de  nues- 
tra riqueza  territorial  j  con,  el  desarrollo  del  espíritu  de  empresa,  á 
cnyo  frente  se  colocaron  todos  los  Gobiernos  que  se  habían  sucedido 
en  aquellos  catorce  años,  como  lo  prueba,  por  ejemplo,  el  canal  de 
Isabel  II ,  que  con  el  alcantarillado  de  Madrid ,  no  representará  después 
de  concluido  una  cantidad  menor  de  300  millones ;  obra  empezada  en  la 
administración  del  Sr.  Bravo  Murillo,  que  subió  al  poder  en  nombre  de  las 
economías ,  como  lo  prueban  también  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol,  que 
costaron  más  de  60  millones  al  Estado ,  y  las  infinitas  concesiones  de  ca- 
minos de  hierro  otorgadas  en  aquella  época,  y  que  llevaron  adelante, 
dándoles  gran  impulso ,  las  Cortes  Constituientes ;  línea  de  conducta 
seguida,  en  fin,  por  todos  los  partidos,  hasta  que  en  1864  se  comprendió 
que  era  necesario  detenerse  en  aquel  camino  y  que  la  esperanza  habia 
ido  más  allá  de  lo  inmediatamente  realizable.  Antes  que  el  Sr.  Barza- 
nallana, repetimos,  habia  dicho  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  el  Congreso, 
en  la  sesión  del  3  de  Julio  de  1867,  lo  que  sigue : 

"Hora  es  de  medir  bien  el  estado  presente  y  de  tenerlo  en  cuenta,  como  una  realidad 
inevitable;  y  de  arreglarnos  todos,  país  y  Gobierno,  á  los  recursos  existentes,  mientras 
no  se  nos  abran  nuevos  horizontes,  y  nuevas  esperanzas  no  se  presenten  legítimamen- 
te á  la  consideración  de  todos. 

Una  suspensión  general  en  la  importación  de  capitales  extranjeros;  una  suspen- 
sión consiguiente  en  el  movimiento  de  obras  públicas,  que  los  capitales  extranjeros 
favorecían;  una  disminución  inevitable,  después  de  esto,  en  el  comercio;  una  paráli- 
sis natural  en  la  industria ;  unas  dificultades  casi  insuperables  para  los  establecimien- 
tos de  crédito;  un  estado  decadente  de  los  ingresos  públicos,  que  no  ha  cesado  todavía, 
ni  cesará  probablemente  en  algún  tiempo;  un  período  de  embarazos  para  la  Hacienda 
pública  ,  señalan  de  una  manera  incontestable  la  verdadera  situación  económica  en 
que  al  presente  nos  encontramos." 

Conocido  el  estado,  siquiera  sea  transitorio,  por  que  está  pasando  la  Ha-^ 
cienda  española,  era  natural,  y  así  sucedió,  que  Diputados  y  Senadores, 
celosos  del  bien  público,  levantasen  su  voz  en  una  y  otra  Cámara,  ansiosos 
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de  encontrar  remedio  á  los  males  presentes.  Pidió  el  Sr.  Mojano  econo- 
mías á  todo  trance ,  y  convencido  de  la  necesidad  en  que  el  país  se  en- 
cuentra de  que  todas  las  clases  de  la  sociedad  contribuyan  á  sacar 
la  Hacienda  española  del  estado  actual ,  vimos  al  antiguo  enemigo  de 
la  desamortización  eclesiástica  pedir  ahora  rebajas  en  el  presupuesto  del 
clero  j  en  la  lista  civil.  Impulsado  por  la  misma  necesidad,  j  quizá  exa- 
gerando el  principio ,  pronunció  el  Sr.  Cátala  un  discurso  en  el  cual 
hace  una  detallada  relación  de  las  economías  en  su  juicio  convenientes, 
economías  que  asegura  demanda  el  paisa  voz  en  grito,  escandalizado  de  los 
gastos  supérliuos  de  la  corte.  No  hay  que  buscar  en  esta  genial  peroración 
ninguna  de  las  máximas  de  la  ciencia  económica  moderna,  sus  observa- 
ciones están  más  bien  basadas  en  los  principios  que  sirvieron  de  norte  á 
aquellas  disposiciones  de  siglos  pasados,  cuando  se  promulgaban  leyes  sun- 
tuarias que  tenian  por  objeto  moderar  y  reprimir  el  lujo,  prohibiendo  el 
uso  de  adornos  costosos,  de  trajes,  muebles,  carruajes  y  libreas,  llegando 
á  ser  fruto  prohibido  las  telas  y  bordados  de  oro  y  plata,  las  perlas  y  pie- 
dras finas,  cuando  se  reglamentaba  la  manera  de  vestir  y  se  sujetaba  á 
tasa  los  gastos  de  todas  las  clases  y  corporaciones. 

Dice  un  escritor  de  la  época  á  que  nos  referimos,  historiando  los  tiem- 
pos de  Felipe  V:  «Causaba  edificación,  á  quien  miraba  al  Rey  Católico, 
)) al  Serenísimo  Príncipe  de  Asturias  y  á  los  Reales  Infantes,  vestidos  de  un 
"honesto  paño  de  color  de  canela ,  lo  cual  en  todo  tiempo  será  cosa  digna 
"de  toda  alabanza  y  útil  para  los  españoles,  sin  admitir  las  inventivas  y  las 
«diferentes  vanidades  que  cada  dia  discurren  los  extranjeros  para  sacar  el 
»dinero  de  España;»  y  eso  que,  en  honor  de  la  verdad,  á  estas  medidas 
acompañaban  otras  que  hoy  mismo  serian  dignas  de  aplauso  y  que  tendían 
á  sacar  la  industria  del  estado  de  postración,  en  que  desde  la  expulsión  de 
los  moriscos  se  encontraba ,  tratando  de  atraer  á  los  extranjeros  para  que 
viniesen  á  establecer  fábricas  y  á  trabajar  en  los  talleres  del  país ,  conce- 
diéndoles al  intento  franquicias  y  exenciones  de  todas  clases.  El  mismo 
Rey ,  como  dice  el  Sr.  Lafuente  en  su  historia ,  hizo  venir  á  sus  espensas 
muchos  operarios  de  otros  países.  Hoy,  en  cambio,  cuando  una  persona 
que  ha  estado  ausente  largo  tiempo  vuelve  á  la  tierra  que  le  vio  nacer,  ó 
cuando  un  extranjero  quiere  avecindarse  en  España,  necesitan  depositar  por 
dos  años  en  la  Caja  de  Depósitos  la  cantidad  que  la  Administración  señala 
si  no  quieren,  desde  luego,  pagar  los  derechos  que  devengarían  sus  mue- 
bles, en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  nuestros  protectores  ai-anceles, 
como  si  desgraciadamente  no  bastasen  otros  obstáculos  mayores  para  que 
las  personas  acostumbradas  á  la  vida  europea  no  se  decidan  gustosas  á  vivir 
en  nuestra  patria.  Entonces  se  tomóla  justa  y  oportuna  providenciado  su- 
primir las  aduanas  interiores,  medida  que  contrasta  grandemente  con  la  ce- 
lebérrima disposición  del  Sr.  Orovio ,  declarando  zona  fiscal  los  sitios  por 
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donde  atraviesan  las  líneas  férreas,  disposición  peregrina  en  pleno  si- 
glo XIX ,  que  sujeta  al  viajero  á  innumerables  registros  é  incomodidades. 
Hace  poco  tiempo  un  ilustrado  extranjero  amigo  nuestro ,  de  vuelta  de  un 
viaje  de  recreo  á  Andalucía,  nos  contaba  asombrado  que  de  Madrid  á 
Granada  había  sufrido  en  su  pequeño  equipaje  seis  registros :  la  ciencia 
económica,  añadía  irónicamente,  no  ha  encontrado,  sin  duda  «chez  VOMS» 
otro  medio  de  destruir  el  contrabando ;  nosotros  le  oíamos  con  vergüenza 
y  resignación,  calculando  lo  que  diría  de  España  en  el  extranjero. 

Deseoso ,  el  Sr.  Polo  de  rasgar  los  velos  que  cubren  la  situación  de  la 
Hacienda,  presentó  en  su  discurso  del  31  de  Marzo  último  un  verdadero 
cuadro  financiero,  en  el  cual,  después  de  consignar  los  infructuosos  sacri- 
ficios que  el  país  viene  haciendo  para  salir  del  estado  aflictivo  en  que  se 
encuentra,  preguntaba:  ¿qué  resultados  habían  producido  estos  sacrificios? 
j  contestando  á  esta  pregunta  decía,  «han  producido  que  el  Tesoro  está 
«adeudando  hoy  de  1.600  á  1.700  millones  de  reales:  han  producido  que 
»el  Tesoro  está  amenazado  de  ver  llegar  su  deuda  flotante  á  más  de  1.800 
»6  1.900  millones  de  reales  en  l.°de  Julio,  al  pagarse  el  semestre.»  Si  esta 
es  la  situación  del  Tesoro ;  sí  este  es  el  estado  de  la  deuda,  veamos  ahora 
cuál  es ,  en  opinión  del  Sr.  Polo ,  los  recursos  con  que  el  país  cuenta 
para  hacer  frente  á  estas  obligaciones,  según  el  presupuesto  del  año 
entrante. 

Con  datos  que  no  pueden  menos  de  llamar  la  atención  de  los  hombres 
entendidos,  prueba  el  Sr.  Polo  que  pasa  de  700  millones  de  reales  la  di- 
ferencia entre  el  ingreso  por  productos  de  rentas  y  contribuciones  y  los 
gastos  totales  del  Estado.  Fácilmente  se  comprende  en  vista  de  estos  ante- 
cedentes ,  la  insistencia  con  que  los  hombres  políticos  de  todos  los  parti- 
dos, j  los  órganos  más  autorizados  en  la  prensa,  piden  en  todos  los  tonos 
una  j  otra  vez  reformas  j  economías  en  nuestra  Hacienda ,  siendo  punto 
menos  que  imposible  continuar  de  este  modo  mucho  tiempo.  El  mismo 
Sr.  Nocedal ,  el  hombre  de  los  silencios  elocuentes ,  el  táctico  de  los  tác- 
ticos en  el  Congreso ,  por  más  que  pase  su  vida  declamando  contra  la 
táctica  parlamentaría,  salió,  con  motivo  de  la  discusión  de  los  presu- 
puestos, de  la  estratégica  actitud  que  venía  guardando  para  pedir  también 
economías  en  todos  los  ramos  de  la  Administración ,  si  se  exceptúa ,  por 
de  contado,  el  presupuesto  del  clero.  Según  el  Sr.  Nocedal,  toda  modifi- 
cación en  el  presupuesto  del  clero ,  seria ,  no  solo  contraria  á  los  intereses 
permanentes  del  país ,  sino  un  hecho  atentatorio  á  leyes  por  nosotros  ín- 
modificables ,  y  un  marcado  impulso  á  las  ideas  liberelescas  de  los  omi- 
nosos tiempos  que  corren. 

No  es  muy  próspera  por  cierto  la  situación  por  que  la  nación  española 
atraviesa ;  no  es  muy  risueña  la  perspectiva  que  presenta  el  invierno  pró- 
ximo para  las  clases  pobres ;  no  puede  estar  más  demostrada  la  urgente 
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necesidad,  en  que  el  país  se  encuentra,  de  establecer  grandes  economías. 
Teniendo,  por  otra  parte,  como  tenemos,  el  convencimiento  más  íntimo 
de  que  no  hay  sacrificio  á  que  no  esté  dispuesto  el  clero  español  que,  ó 
mucho  nos  equivocamos ,  ó  es  poco  adicto  á  las  teorías  de  sus  seg-lares  pa- 
tronos ,  y  soi-disanl  defensores,  entendemos  que  si  fuese  posible  sondear 
con  libertad  el  espíritu  de  los  más  y  los  mejores  de  esta  respetable  clase, 
no  seria  ciertamente  en  ella  donde  se  encontrarían  los  obstáculos  más  ir- 
resistibles para  llevar  á  término  vm  pensamiento  que  solo  tienen  interés  en 
contrarestar  los  que  buscan  en  su  alianza  falanges  políticas  y  fuerzas 
electorales. 

Presentando  el  estado  de  nuestra  Hacienda  desde  un  punto  de  vis  • 
ta  más  g-eneral ,  pidió  el  Sr.  Gisbert  que ,  á  más  de  establecer  las 
economías  necesarias,  desarrolle  el  Gobierno  un  plan  de  trascendentales 
reformas ,  las  cuales  estando  en  armonía  con  los  principios  de  la  ciencia 
económica ,  tan  denigrada  en  España  por  ciertas  gentes ,  como  enaltecida 
en  la  Europa  culta,  permitan  á  nuestro  país  el  desarrollo  de  su  riqueza 
comercial,  industrial  y  agrícola.  En  defensa  de  las  mismas  ideas  levantó 
su  voz  en  el  Senado  el  Sr.  Pastor.  Trascendentales  reformas  no  solo  finan- 
cieras sino  políticas  declaró  urgentes  el  Sr.  Marqués  de  Barzanallana  para 
arreglar  la  cuestión  que  encierra  en  su  fondo  actualmente  la  Hacienda 
española.  Las  medidas  llevadas  á  cabo  por  tan  entendido  estadista  no 
han  alcanzado  ni  podían  alcanzar  otro  fin  que  superar  las  dificultades 
y  salir  de  los  apuros  en  que  se  encontraba  el  Tesoro  cuando  entró  en  el 
poder  este  hombre  de  Estado.  El  anticipo  de  la  contribución  resolvió  la 
cuestión  del  Banco.  Los  803.000.000  del  arreglo  de  las  deudas  y  de  la  ne- 
gociación de  los  billetes  hipotecarios  se  consumieron  en  satisfacer  atrasos 
por  presupuestos  anteriores  y  en  necesidades  del  momento ;  el  empréstito 
Fould,  y  cuantas  negociaciones  se  hicieron  en  el  extranjero  no  podían 
pasar  de  dilatorias  con  un  término  fatal  en  que  seria  preciso  devolver 
aquellos  adelantos, 

Pero  ese  día  se  acercaba  y  el  Sr.  Barzanallana  no  podía  llegar  á  el  sin 
una  libertad  de  acción  incompatible,  en  su  juicio,  con  la  marcha  política 
del  Gobierno  de  que  formaba  parte  y  con  las  ideas  de  sus  compañeros  de 
Gabinete  en  cierto  orden  de  reformas ,  y  de  ahí  naturalmente  la  ansiedad, 
el  interés  con  que  el  país  en  masa  espera  los  planes ,  proyectos  y  medi- 
das del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

No  hay  que  pensar  desde  luego  en  la  variación  más  insignificante  en 
cuanto  pueda  referirse  á  la  política  de  la  nación.  Dentro  de  los  límites  que 
marcan  á  la  iniciativa  individual ,  el  sistema  actual  de  Imprenta ,  los  re- 
glamentos de  los  Cuerpos  Colegisladores ,  la  ley  de  Orden  público ,  la  tu- 
tela de  los  Alcaldes  Corregidores  y  la  ley  de  Ayuntamientos  y  Gobiernos 
provinciales  ha  de  resolverse  el  problema. 
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Ese  orden  perfectamente  constitucional  que  el  Sr.  Barzanallana  invocaba 
como  absolutamente  necesario  para  resolver  la  cuestión  de  Hacienda,  en  la 
opinión  de  los  hombres  del  gobierno,  existe  hoj.  Para  satisfacer  los  clamo- 
res de  que  antes  nos  hemos  hecho  débil  eco,  recordando  los  discursos 
de  los  Senadores  y  Diputados  que  han  creido  compatible  con  sus  deberes 
políticos  tomar  parte  en  la  discusión  de  los  Presupuestos,  basta  la  ini- 
ciativa del  Sr.  Orovio. 

Detengámonos  un  momento  á  considerar  las  medidas  adoptadas  hasta 
ahora  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Las  primeras  manifestaciones  del  celo,  actividad  é  inteligencia  del  señor 
Orovio  hay  que  buscarlas  en  las  Reales  órdenes  de  25  de  Majo  dirigidas 
á  la  Dirección  general  de  contribuciones,  á  la  de  Propiedades  j  derechos 
del  Estado  y  á  la  de  Impuestos  indirectos.  En  honor  de  la  verdad  nada 
bueno  ni  malo  puede  decirse  con  razón  de  estos  documentos ,  repetición 
de  otros  ciento  de  análoga  índole ,  dirigidos  en  ocasiones  diferentes  por 
distintos  Ministros  de  Hacienda  á  los  mismos  centros  administrativos. 

Pedir  nuevos  datos,  ordenar  que  se  hagan  detenidos  estudios,  que  se 
señalen  convenientes  reformas,  hé  aquí  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Orovio. 
Pues  qué,  ¿tan  poco  se  han  ocupado  de  estas  importantes  cuestiones  los 
anteriores  Ministros  de  Hacienda ,  que  no  existían  en  la  Secretaria  del  Mi- 
nisterio ó  en  las  Direcciones  informes  luminosos  que  pudieran  servir  de 
punto  de  partida  al  Sr.  Orovio  ?  Cualquiera ,  al  leer  las  citadas  Reales  ór- 
denes ,  tendría  motivo  para  creer  que  tanto  el  Sr.  Marqués  de  Barzanallana 
como  el  Sr.  Sánchez  Ocaña  se  han  dormido  en  un  dolce  farnieute  incom- 
prensible, y  que  hasta  que  el  Sr.  Orovio  ha  entrado  en  el  Ministerio  no  se 
ha  impreso  á  los  altos  centros  de  aquel  departamento  la  actividad  conve- 
niente. Con  ansiedad  espera  el  país  el  resultado  de  estas  consultas,  que 
deben  ser  matriz  de  las  elucubraciones  del  Sr,  Ministro.  Al  decir  de  los 
órganos  oficiosos  del  Gobierno,  el  Sr.  Orovio  dirige  sus  propósitos  á  la  ni- 
velación de  los  presupuestos,  tomándose  para  realizar  tan  fecundo  pensa- 
miento el  plazo  de  tres  años . 

Nadie  tildará  de  poco  meditado  el  plan  que  va  á  desarrollar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Cuatro  años  han  pasado  desde  que  empezó  á  sentirse 
más  vivamente  la  necesidad  de  establecer  reformas  en  los  presupuestos  del 
Estado,  de  encaminar  por  nuevos  derroteros  la  dirección  de  la  Hacienda  pú- 
blica. Tres  amplias  autorizaciones  se  han  concedido  á  dos  Gobiernos  distin- 
tos para  que  obrasen  con  libertad  completa  en  esta  materia.  Verdad  es  que 
el  Ministerio  que  presidia  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  cayó  á  los  pocos  dias  de 
merecer  tamaña  prueba  de  confianza  de  los  Cuerpos  colegisladores ,  pero  en 
cambio  el  Gabinete  que  rige  hoy  los  destinos  del  país  lleva  dos  años  de  vi- 
gorosa existencia,  dotado  permanentemente  de  facultades  amplísimas,  sien- 
do durante  este  tiempo  el  Sr.  Orovio  Ministro  de  Fomento,  es  decir,  jefe  del 
TOMO  II.  33 
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ramo  que  por  su  índole  especial  está  en  relaciones  más  directas  con  el  de- 
partamento de  Hacienda,  y  sin  embargo  le  vemos  todavía  pidiendo  nuevos 
informes  antes  de  decidir  su  voluntad  á  lanzarse  por  el  camino  de  las  in- 
novaciones. 

Nada  está  más  lejos  de  nuestro  ánimo  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  más  leve  censura  por  los  que  podríamos  llamar  preludios  de  su 
plan;  antes  al  contrario,  creemos  firmemente  que  el  reposo  del  ánimo  es  en 
todas  ocasiones  garantía  de  acierto  j  que  encierra  una  gran  verdad  el  pro- 
verbio italiano  que  dice:  chi  va  piano,  va  sano;  chi  va  sano,  va  lontano. 
Esto  no  obstante,  debemos  en  obsequio  de  la  verdad  consignar  que  apenas 
pasa  un  dia  sin  que  el  país  tenga  ocasión  de  leer  en  los  periódicos  del  par- 
tido dominante  anuncios  de  grandes  trasformaciones.  Ya  se  unen  Direc- 
ciones de  un  mismo  centro;  ja  se  va  á  suprimir  el  Ministerio  de  Ultramar; 
ja  se  está  preparando  el  plan  de  las  grandes  circunscripciones  civiles;  ja 
se  van  á  hacer  reformas  en  el  personal  del  cuerpo  diplomático,  j  no  sa- 
bemos si  en  las  legaciones;  Marina  hará  nuevas  economías  de  50  millones; 
Gobernación  no  sabemos  de  cuántos;  Hacienda  marchará  al  frente  de 
todos  los  departamentos  en  este  sentido ;  trasformaciones  en  Guerra; 
mudanzas  en  Estado;  orden  en  Fomento;  solo  el  presupuesto  del  clero 
permanecerá  indiferente  al  general  impulso:  allí  está  el  noli  me  tangere 
de  la  fuerza  política  que  sostiene  el  edificio  social. 

Un  projecto  de  gran  importancia  está  ja  en  vias  de  ejecución:  nos  refe- 
rimos al  Banco  territorial.  Entre  las  proposiciones  presentadas  se  disputan 
la  preferencia,  al  decir  de  los  amigos  del  Gobierno,  la  de  M.  Fremj, 
gobernador  del  Crédit  foncier  francés,  j  la  de  M.  Fornerod,  antiguo  pre- 
sidente de  la  Confederación  suiza,  sin  que  hasta  ahora  pueda  afirmarse 
con  visos  de  acierto  cual  se  llevará  la  palma.  Haj  quien  asegura  que  el 
Gobierno  permite  que  la  prensa  trate  con  entera  libertad  este  asunto  en  prue- 
ba de  su  deseo  de  acierto :  nosotros  lo  creemos  así ,  á  pesar  de  que  lo 
mismo  se  dijo  cuando  apareció  el  irrealizado  empréstito  ultramarino,  j 
pronto  nos  convencimos  de  que  había  libertad  completa  para  tratarlo  des- 
de un  punto  de  vista ;  límites  que  creemos  tendrá  ahora  la  libertad  que  se 
promete. 

Poca  importancia  damos  nosotros,  j  creemos  dará  el  país,  al  nombre  j 
nacionalidad  de  la  persona  á  quien  se  adjudique  la  concesión  del  Banco 
de  Crédito  territorial :  la  gravedad  del  negocio  está  en  la  manera ,  forma, 
condiciones  j  garantía  conque  se  plantee  esta  institución,  j prematuro  se- 
ría adelantar  nuestro  modesto  é  imparcial  juicio  sobre  lo  que  aún  nos  es 
desconocido. 

Tenemos  pues  al  Gobierno  dotado  de  plenos  poderes  para  resolver  la 
cuestión  vital  del  momento ,  que  es  la  cuestión  de  Hacienda.  Oradores  di- 
ferentes, periódicos  de  todos  los  partidos  han  emitido  sus  ideas,  han  ma- 
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nifestado  sus  propósitos  y  aspiraciones  en  tan  importante  asunto.  El  país 
espera  ansioso  la  ocasión  de  poder  manifestar  su  agradecimiento  á  los  que 
trabajen  en  su  beneficio:  raras  ocasiones  se  presentarán,  pues,  más  brillan- 
tes j  más  críticas  á  un  Ministro  de  Hacienda.  Empresa  es,  por  cierto,  digna 
del  Sr.  Orovio  de  sacar  á  un  país  del  estado  en  que  el  nuestro  se  encuen- 
tra. Nos  parece  el  propósito ,  lo  confesamos ,  de  dudoso  éxito.  No  sin 
adelantarse  á  sus  tiempos,  no  sin  intentar  reformas  que  abrieran  nuevos 
y  vastos  horizontes  á  los  pueblos,  han  ennoblecido  sus  nombres  las  per- 
sonas ,  cuja  administración  señalan  un  período  de  prosperidad  en  la  his- 
toria de  las  naciones  que  gobernaron.  La  tarea  del  Sr.  Orovio  es  más 
ardua ,  los  esfuerzos  de  su  inteligencia  deben  llevarle  á  resolver  un  pro- 
blema en  verdad  complicado ,  cual  es  el  de  gobernar  combatiendo  las  ten- 
dencias de  la  civilización  moderna ,  en  guerra  abierta  con  la  revolución 
doctrinal,  la  más  perniciosa,  según  el  juicio  de  los  hombres  que  ocupan  el 
poder  de  todas  las  revoluciones,  y  enriquecer  al  mismo  tiempo  á  un  país, 
empobrecido  justamente  por  su  tradicional  pugna  con  los  adelantos ,  hábi- 
tos y  costumbres  de  naciones  en  que  se  ha  practicado  con  gran  provecho 
cuanto  aquí  hemos  tan  altivamente  menospreciado  y  con  tanta  rudeza 
combatido. 

El  destino  de  los  pueblos  puede,  sin  embargo,  realizar  grandes  prodi- 
gios. Para  la  voluntad  suprema  que  dirige  la  marcha  del  mundo  no  hay 
imposibles.  ¡  Quién  sabe  si  está  reservado  al  Sr.  Orovio  añadir  un  nuevo 
timbre  de  justo  orgullo  al  país  que  constantemente  ha  representado  en  la 
Cámara  popular!  Un  Hidalgo  Riojano,  encumbrado  al  poder  por  sus  propias 
facultadesy  méritos,  levantó  durante  su  mando  á  grande  altura  esta  nación, 
que  inveterados  errores  habían  empobrecido,  dotándola  de  un  fuerte  ejér- 
cito, de  una  admirable  marina,  introduciendo  grandes  reformas  en  el  sis- 
tema de  impuestos,  desarrollando  con  sabias  medidas  la  agricultura  y  la 
industria,  y  haciendo  una  liquidación  general  de  las  deudas  de  la  corona, 
que  son  las  que  podrían  llamar  entonces  deudas  del  Estado.  ¡  Quién  sabe, 
repetimos,  si  con  el  tiempo  contará  la  Rioja  con  un  hijo  que  ensalce  su 
nombre  emulando  las  glorias  del  célebre  Marqués  de  la  Ensenada! 

J.  L.  Albabeda. 


516  REVISTA  POLÍTICA. 


EXTERIOR. 

Poco  después  de  la  interesante  discusión  que  tuvo  lug-ar  en  el  Cuerpo 
legislativo  francés  sobre  el  tratado  de  comercio  con  Inglaterra ,  de  la  que 
dimos  cuenta  en  nuestro  número  anterior,  ocurrió  otra  en  el  Senado ,  que 
si  bien  ocupó  menos  sesiones  ha  llamado  la  atención  aun  más  si  cabe, 
produciendo  algunos  desórdenes  que  fueron  fácilmente  comprimidos  j  que 
probablemente  no  tendrán  ulteriores  consecuencias.  El  asunto  que  tan 
vivamente  ha  preocupado  los  ánimos  de  nuestros  vecinos  es  el  carácter  j 
tendencias  de  ciertas  enseñanzas,  j  particularmente  de  la  medicina  tal  co- 
mo la  profesan  algunos  catedráticos  de  la  facultad  ó  escuela  de  París.  Esta 
cuestión  tiene  muchos  antecedentes  antiguos  y  modernos  j  está  intima- 
mente enlazada  con  otra  superior  que  se  agita  hace  años  en  el  terreno  de 
la  política,  j  que  ha  logrado  ja  hacer  sentir  su  influencia  en  varías  nacio- 
nes del  mundo  :  nos  referimos  al  problema  complicadísimo  de  la  organi- 
zación de  la  enseñanza. 

Cuando  el  saber  era  patrimonio  de  una  raza ,  y  la  ciencia  se  confun- 
día con  la  religión,  ambas  cosas  tenían  un  carácter  misterioso  j  ex- 
clusivo, j  no  participaban  de  ellas  más  que  los  que  pertenecían  á  la 
casta  privilegiada  en  virtud  de  una  iniciación  j  disciplina  severísimas. 
En  este  momento  de  la  civilización ,  el  problema  que  tanto  ocupa  la  aten- 
ción de  los  pueblos  modernos  era  tan  sencillo ,  que  puede  decirse  que  no 
existía,  porque  ni  había  ni  podía  haber  contradicción  aparente  ó  real  entre 
la  ciencia  j  la  fe  siendo  unos  mismos  sus  representantes  y  sus  órganos. 
No  había  tampoco  que  pensar  en  difundir  lo  que  por  su  naturaleza  había 
de  permanecer  en  un  misterio  perdurable  y  solo  conocido  de  un  número 
determinado  y  corto  de  personas  íntimamente  unidas  por  los  intereses  de 
clase  y  por  los  más  íntimos  de  la  consanguinidad,  considerándose  además 
los  que  pertenecían  á  este  orden  social  como  esencialmente  distintos  del 
resto  de  los  hombres  y  superiores  á  ellos. 

Tampoco  ofrecía  dificultad  alguna  en  el  primer  período  de  la  civilización 
occidental  la  enseñanza ,  y  eso  que  no  se  resolvió  de  un  mismo  modo  este 
problema  en  todas  las  ciudades  griegas ,  pues  mientras  en  Esparta  la 
instrucción  de  los  ciudadanos,  así  como  todas  las  manifestaciones  de  la 
vida  social ,  era  asunto  propio  del  Estado  y  de  su  exclusiva  competencia, 
en  la  democrática  Atenas  la  ciencia  era  libre  y  la  misión  de  enseñarla  y  la 
obligación  de  aprenderla  voluntaría  en  los  ciudadanos.  El  agora ,  los  jar- 
dines de  la  academia,  los  pórticos  de  los  templos  y  edificios  públicos,  ó  las 
casas  de  las  heteras ,  sirvieron  de  aulas  á  los  grandes  filósofos  de  aquel 
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tiempo.  Verdad  es,  que  muy  pronto  se  vio  que  el  Estado  no  pedia  ser  in- 
diferente á  la  instrucción  de  los  ciudadanos,  ni  contemplar  impasible 
la  propagación  de  todas  las  doctrinas ;  y  el  fundador  j  primer  padre  de 
la  filosofía  que  ha  dominado  en  el  mundo  por  más  de  dos  mil  años ,  fué  la 
ilustre  victima,  ó  por  mejor  decir,  el  mártir  de  la  ciencia  inmolado  á  la 
la  suspicacia  de  los  gobernantes  que  erejeron  peligrosas  y  funestas  para 
la  república  las  innovaciones  de  Sócrates.  Por  fortuna  de  la  humanidad ,  la 
cicuta  que  puso  fin  á  la  vida  del  hijo  de  Sofronisco  no  podia  matar  la  ver- 
dad contenida  en  su  enseñanza  ni  hacerla  estéril ,  y  del  germen  que  depo- 
sitó en  las  almas  de  sus  conciudadanos  aquel  hombre  extraordinario,  bro- 
taron las  doctrinas  que  han  servido  de  fundamento  y  base  á  la  civilización 
durante  larguísimos  períodos. 

Es  de  admirar,  que  no  obstante  la  funesta  catástrofe  que  ocasionó  la 
intervención  del  poder  público  en  la  ciencia,  el  más  ilustre  discípulo  de 
Sócrates ,  al  trazar  en  su  República  el  tipo  ideal  de  la  organización  de  las 
sociedades  humanas ,  estableciese  como  fundamento  de  su  utopia  la  edu- 
cación por  el  estado. "Y  no  se  diga  que  en  la  teoría  de  Platón  la  ciencia  es 
soberana,  porque  mientras  esta  no  sea  absoluta,  es  imposible  evitar  que  en 
su  seno  y  á  su  nombre  se  produzcan  opiniones  distintas  y  aun  contradicto- 
rias ,  las  cuales  son  el  estímulo  y  la  causa  del  progreso,  y  si  el  poder  per- 
tenece á  una  de  ellas  las  demás  serán  no  .combatidas ,  sino  proscriptas  en 
nombre  del  más  temible  de  todos  los  fanatismos  ,  con  lo  cual ,  sin  contar 
otros  inconvenientes  y  males  gravísimos ,  la  ciencia  se  estacionaria  y  los 
estados  caerían  muy  pronto  en  la  corrupción  y  en  el  abatimiento. 

El  ideal  de  Platón  fué  sin  duda  alguna  fecundísimo;  sus  altas  concepcio- 
nes metafísicas ,  las  admirables  verdades  morales  que  en  su  libro  se  con- 
tienen ,  han  servido  y  sirven  á  la  humanidad  como  luminosos  faros  que  la 
guian  en  el  proceloso  mar  de  la  civilización  y  del  progreso ;  pero  las  for- 
mas políticas ,  los  planes  de  organización  social ,  que  son  la  parte  errónea 
y  utópica  de  su  obra,  jamás  se  han  realizado  ni  era  posible  que  se  reali- 
zasen, y  en  Atenas,  centro  de  la  civilización  y  cerebro  del  Occidente,  las 
ciencias  y  las  artes  se  desarrollaron  fecundadas  por  el  sol  resplandeciente 
de  la  libertad. 

No  se  conocieron  tampoco  en  Roma  establecimientos  de  instrucción 
análogos  á  los  que  ahora  existen,  y  en  su  primera  época  solo  se  distin- 
guió la  gran  República  por  el  horror  con  que  fueron  miradas  por  los  pa- 
ti'icios  las  ciencias  extranjeras  que  á  su  parecer  habían  sido  causa  de  la 
decadencia  y  ruina  de  aquellos  grieguecillos  que  tan  fácilmente  habían 
sojuzgado.  La  agricultura  y  la  milicia  eran  los  ¡objetos  principales  de  la 
actividad  del  pueblo  romano  ,  sin  que  creyesen  necesario  especular  sobre 
estas  cosas ,  pues  hacian  producir  sus  campos  sin  el  auxilio  de  los  conoci- 
mientos de  los  agrónomos,  y  ganaban  batallas  y  extendían  prodigiosa- 
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mente  sus  conquistas  sin  poseer  la  ciencia  de  los  famosos  strategas.  Así 
es,  que  en  más  de  una  ocasión  fueron  arrojados  de  la  ciudad  como 
corruptores  peligrosos ,  los  gramáticos  y  los  filósofos  griegos ;  pero  muy 
pronto  el  amor  á  las  letras  se  desarrolló  en  términos ,  que  era  conside- 
rado como  persona  mal  educada  quien  no  conocia  j  hablaba  la  lengua 
de  Homero,  y  hasta  el  adusto  j  reaccionario  Catón  (el  antiguo) ,  tuvo  que 
aprenderla  al  ñn  de  sus  dias,  parando  en  admiración  al  saber  de  los  grie- 
gos el  desprecio  que  causó  su  falta  de  valor  j  de  consistencia  en  la  guerra. 

Pero  aunque  ya  no  fueron  solo  esclavos  y  libertos  los  poseedores  de  las 
ciencias  y  de  las  letras ,  y  aunque  desde  los  últimos  tiempos  de  la  Repú- 
blica ,  el  saber  era  camino  para  alcanzar  los  honores  y  los  puestos  públi- 
cos ,  no  puede  decirse  que  la  enseñanza  constituyese  una  de  las  atribucio- 
nes del  Estado ,  ni  siquiera  cuando  centralizados  en  Roma  todos  los  resor- 
tes de  la  vida  social ,  y  puestos  en  la  mano  de  una  sola  persona ,  de  esta 
partia  el  impulso  que  habia  de  mover  el  gran  cuerpo  del  Imperio,  que 
era  entonces  todo  el  mundo  civilizado.  El  deseo  de  saber  y  la  voluntad  de 
enseñar  fueron,  durante  esa  larga  época,  cosas  privadas  y  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  los  individuos  ó  de  la  familias ,  pues  aunque  hubo 
en  los  últimos  periodos  de  la  civilización  romana  algo  á  que  impropiamen- 
te pudiera  darse  el  nombre  de  escuelas  públicas ,  no  tenian  los  caracte- 
res que  distinguen  á  las  de  ahora ;  y  eran  más  bien  resultado  de  los  senti- 
mientos humanitarios  ó  muníficos  de  ciertos  j)róceres  ó  de  los  mismos 
Emperadores,  que  no  el  cumplimiento  de  un  deber  ó  el  ejercicio  de  vma 
función  propia  del  Gobierno. 

Como  no  nos  proponemos,  ni  seria  oportuno  referir  la  historia  de  ins- 
trucción pública,  nos  limitaremos  á  recordar,  porque  sin  duda  lo  saben 
nuestros  lectores ,  que  la  forma  actual  de  las  instituciones  que  tienen  por 
objeto  la  enseñanza  en  todas  las  naciones  de  Europa ,  tuvieron  origen  en 
los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media,  en  cuya  época  empezaron  á  es- 
tablecerse las  Universidades,  siendo  la  primera  la  famosísima  de  Bo- 
lonia, modelo  y  matriz  de  las  otras,  entre  las  que  ocupan  los  lugares 
más  distinguidos  por  su  gloriosa  historia  las  de  París  y  la  de  Salamanca. 
Como  consecuencia  de  la  anarquía  general  que  reinó  en  los  primeros  pe- 
ríodos de  la  Edad  Media ,  y  para  corregirla  nació  esa  tendencia  irresistible 
á  la  organización  de  todos  los  elementos  sociales  de  todas  las  maneras  de 
ejercer  la  actividad  del  hombre ;  casi  todas  ellas  constituyeron  clases  que 
presentaban  el  carácter  de  privilegiadas  y  que  pudieran  llamarse  feudales, 
dando  á  esta  calificación  un  significado  muy  extenso.  La  ciencia  no  podía 
sustraerse  á  ley  general ,  y  sirvió  de  base  á  distintas  corporaciones,  siendo 
entre  ellas  las  principales  y  las  que  más  influyeron  en  el  saber,  las  Uni- 
versidades que  tuvieron  sus  privilegios  y  exenciones ,  de  los  cuales  en  di- 
verso grado  participaban  los  que  hacían  profesión  del  estudio  ó  de  la  ense- 
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ñanza.  Así  lo  prueban  el  título  de  Señores  de  leyes  que  da  el  Rej  Sabio 
en  las  Partidas  á  los  maestros  de  Jurisprudencia  civil,  y  las  le  jes  6.',  7.* 
j  8.*  del  tít.  31  de  la  Partida  2.*,  que  tratan  de  « como  los  maestros  e 
»los  escolares  pueden  facer  ayuntamiento  e  hermandad  entre  sí ,  e  esco- 
))ger  uno  quelos  castigue.  »  De  « Quales  jueces  deuen  judgar  á  los  esco- 
llares,» y  «  qué  honrras  señaladas  deuen  hauer  los  maestros  de  las  lejes. 

Pero  al  formarse  las  Universidades,  que  por  otra  parte  no  embargaban 
el  establecimiento  de  enseñanzas  ó  escuelas  particulares,  se  había  ja  obra- 
do en  el  mundo  una  de  las  metamorfosis  más  trascendentales  de  que  da 
noticia  la  historia.  Esta  metamorfosis  consistió  en  la  división  del  poder 
temporal  j  del  espiritual ,  representados  cada  uno  por  autoridades  j  por 
corporaciones  distintas  é  independientes,  si  bien  unidas  entre  sí  por  víncu- 
los tan  estrechos,  que  según  las  diversas  épocas  se  ha  establecido  una  de- 
pendencia real  j  verdadera  entre  ellas.  Aunque  la  ciencia  es  el  objeto  pro- 
pio del  espíritu,  no  por  eso  las  Universidades  estuvieron  bajo  la  autoridad 
exclusiva  del  poder  espiritual,  ni  fué  este  el  único  que  tuvo  la  facultad  de 
establecerlas ;  hasta  el  Código  de  las  Partidas ,  en  que  dominan  las  opi- 
niones ultramontanas,  dice  que  pueden  establecer  Universidades  el  Papa, 
el  Emperador  ó  el  Rej,  j  en  efecto  hubo  Universidades  fundadas  por  los 
Pontífices  j  por  los  Monarcas,  concurriendo  de  ordinario  ambas  potesta- 
des á  su  establecimiento  j  dándoles  cada  cual  las  exenciones ,  privilegios 
j  facultades  que  eran  propias  de  la  naturaleza  de  su  poder. 

Grandes,  inmensos  han  sido  los  beneficios  que  en  primer  término  la 
ciencia  j  de  un  modo  indirecto,  aunque  eficacísimo,  la  civilización  en  ge- 
neral, deben  á  las  antiguas  Universidades.  Aunque  vigiladas  por  las  auto- 
ridades Real  j  Pontificia,  sus  privilegios  j  su  doble  carácter  político  j  es- 
piritual les  daban  cierto  grado  de  independencia  que  permitía  el  desarrollo 
de  la  ciencia  sin  que  ningún  poder  extraño  se  mezclase  en  las  teorías  que 
se  enseñaban  sino  cuando  eran  evidentemente  heréticas  ó  sediciosas  á  jui- 
cio de  la  Iglesia  ó  del  Estado.  Pero  el  andar  de  los  tiempos  hizo  que  esta, 
así  como  las  demás  instituciones  de  la  Edad  Media,  desapareciese  j  se  mo- 
dificase profundamente  para  dar  lugar  á  majores  j  más  fecundos  adelan- 
tos de  la  civilización.  Por  otra  parte,  las  Universidades,  que  habían  servi- 
do para  conservar  j  propagar  la  ciencia,  quisieron  por  la  naturaleza  misma 
de  su  institución  convertirla  en  monopolio,  j  lo  que  era  peor,  desconocie- 
ron, negaron  j  persiguieron  cualquier  manifestación  científica  que  se  pro- 
ducía fuera  de  sus  dominios.  La  escolástica  dominó  sin  rival  todas  las  es- 
pecialidades del  saber,  las  cuales,  faltas  de  la  independencia  que  para  su 
desarrollo  necesitan  ,  estaban ,  no  ja  estacionadas  ,  sino  invadidas  por 
innumerables  j  crasísimos  errores ,  j  de  esta  manera  lo  que  había  sido 
causa  de  adelanto  vino  á  ser  motivo  de  decadencia  j  de  ruina.  Las  preocu- 
paciones j  las  ridiculeces  universitarias  llegaron  á  tal  término,  que  nos 
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parecen  increíbles,  por  ejemplo,  las  cosas  que  nos  refieren  los  autores  con 
motivo  de  la  discusión  que  tuvo  lugar  á  principio  del  siglo  pasado  entre  la 
Universidad  de  Salamanca  j  los  que  querian  reformarla. 

En  más  ó  menos  grado  j  con  diferencia  de  corto  número  de  años ,  lo 
que  ha  sucedido  sobre  esta  materia  en  España  ba  sucedido  también  en  la 
major  parte  de  las  naciones  de  Europa,  pero  especialmente  en  Francia,  y 
allí  antes  que  entre  nosotros  la  revolución  destrujó  por  completo  las  Uni- 
versidades. Verdad  es  que  después  han  renacido;  pero  las  que  con  este  nom- 
bre se  conocen  hoy  á  uno  j  otro  lado  del  Pirineo  no  tienen  de  común  con 
las  antiguas  más  que  su  nombre  j  el  ser  establecimientos  de  enseñanza, 
La  universidad  moderna  es  una  institución  del  Estado  que  se  atribuye  la 
misión  de  enseñar.  Por  lo  que  dejamos  dicho  se  inferirá  fácilmente  que  no 
nos  parece  que  el  Estado  deba  tener  á  su  cargo  esta  función  social;  pero 
como  además  creemos  que  este,  asi  como  todos  los  problemas  políticos,  se 
deben  examinar  j  resolver  históricamente,  decimos  que  el  Estado  tiene  que 
hacerse  cargo  de  la  enseñanza  mientras  no  haya  quien  desempeñe  este  de- 
ber social  ó  mientras  sea  el  que  mejor  puede  cumplirlo ,  no  creyendo  que 
necesitemos  añadir  que  cuando  llegue  el  momento  de  entregar  á  la  inicia- 
tiva individual  y  privada  la  obligación  de  enseñar  y  de  aprender,  quedará 
siempre  al  poder  público  la  función  de  vigilancia  y  de  aplicación  del  de- 
recho que  constituyen  la  naturaleza  íntima  del  poder  central  y  que  some- 
ten á  su  jurisdicción  todas  las  esferas  y  manifestaciones  de  la  vida  de  las 
sociedades. 

Mientras  llega  el  ansiado  momento  en  que  sea  posible  y  fecunda  la 
libertad  de  enseñanza ,  debe  resolverse  un  problema  dificilísimo  relativo  á 
esta  materia ,  y  que  consiste  en  asignar  al  poder  temporal  y  al  espiritual 
la  parte  que  les  corresponde  en  la  dirección  de  la  instrucción  pública.  Este 
problema  es  el  que  se  ha  debatido  en  las  sesiones  del  Senado  francés ,  de 
que  hemos  hablado  al  principio  de  esta  Revista ,  y  como  era  de  esperar  ha 
quedado  sin  resolver  lo  mismo  que  otras  veces.  En  Francia,  donde  la 
libertad  de  conciencia  y  la  de  cultos ,  con  ciertas  limitaciones ,  están  ga- 
rantidas por  la  Constitución ,  este  asunto  no  ofrece  las  dificultades  que  en 
otras  partes:  allí  no  es  menester  que  la  ciencia  sea  ortodoxa,  y  bastará 
solo  que  los  que  la  enseñan  no  ataquen  directamente  ninguna  de  las  reli- 
giones admitidas  por  el  Estado.  Pero  aun  eslo  es  muy  difícil,  porque  es 
tal  el  enlace  y  conexión  que  existen  entre  la  fe  y  la  ciencia ,  que  es  casi 
imposible  determinar  la  esfera  propia  de  cada  una.  El  temor  de  reconocerlo 
así ,  y  otras  consideraciones  de  conveniencia ,  han  hecho  que  la  cuestión 
no  se  plantee  en  este  terreno  al  discutirse  en  el  Senado  francés ;  y  como 
suele  suceder  en  todos  los  debates  pohticos ,  la  controversia  ha  sido  más 
práctica  y  se  ha  referido  especialmente  á  hechos  concretos  y  á  nombres 
propios.  El  informe  de  la  comisión,  redactado  por  M.  Chaix  d'Estange, 
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después  de  combatir  en  sus  considerandos  los  principios  de  la  escuela  ma- 
terialista, considerando  que  los  hechos  alegados  en  la  petición  que  le  servia 
de  fundamento  no  estaban  probados  y  si  contradichos  por  otros  de  major 
autoridad ,  concluia  pidiendo  que  se  pasase  á  la  orden  del  dia ,  ó.  lo  que  es 
lo  mismo,  que  se  resolviese  que  no  había  lugar  á  deliberar  sobre  el  asunto* 
En  contra  de  esta  conclusión  y  en  favor  de  los  peticionarios  que ,  como 
después  se  ha  visto ,  hablaban  en  nombre  de  una  parte  del  clero  francés, 
y  proponian  que  se  estableciese,  no  la  libertad  de  enseñanza,  sino  una  en- 
señanza dirigida  exclusivamente  por  la  Iglesia  enfrente  de  la  que  dirige  el 
Estado,  en  contra  de  esta  conclusión,  repetimos,  hablaron  varios  oradores, 
pero  como  era  natural,  el  discurso  que  más  particularmente  llamó  la  aten- 
ción pública  fué  el  del  Cardenal  de  Bonnechosse,  Arzobispo  de  Rouen. 

En  el  trató  de  demostrar  que  las  doctrinas  de  la  escuela  de  medicina 
de  París  eran  completamente  materialistas,  aduciendo  en  apoyo  de  sus 
asertos  varios  textos  sacados  del  Diccionario  de  las  Ciencias  Médicas  re- 
dactado primitivamente  por  M.  Nysten,  pero  corregido  y  aumentado  re- 
petidas veces  por  los  Sres.  Robin  y  Litré ,  puede  considerarse  como  obra 
exclusiva  de  estos  según  lo  ha  declarado  un  fallo  de  los  Tribunales  de  jus- 
ticia. De  esos  textos  deducia  el  Emmo.  Cardenal  que  eran  enteramente 
materialistas  las  doctrinas  de  sus  autores ,  y  como  uno  de  ellos ,  M.  Ro- 
bin, es  profesor  de  la  facultad  de  París,  infería  que  el  materialismo  domi- 
naría en  su  enseñanza.  A  más  de  esta  prueba  adujo  su  eminencia  otras 
fundadas  en  lo  que  había  llegado  á  su  noticia  respecto  á  las  explicaciones 
de  los  Sres.  Sée  y  Vulpian,  aduciendo  por  último  en  apoyo  de  sus  acusa- 
ciones las  teorías  sustentadas  en  algunas  tésis  doctorales,  que  vienen  á 
ser  discursos  extensos  escritos  por  los  que  reciben  el  grado  de  doctor  y 
que  son  requisito  indispensable  para  obtenerlo. 

Antes  que  Monseñor  de  Rouen  hubiera  pronunciado  su  discurso ,  el 
¡lustre  y  sabio  Senador  M.  de  Saint-Beuve  había  combatido  con  profun- 
didad y  elocuencia  las  pretensiones  de  los  peticionarios ,  abogando  por  la 
absoluta  independencia  científica ,  pero  los  que  se  encargaron  de  contestar 
directamente  á  las  acusaciones  de  Monseñor  de  Bonnechosse,  fueron  el 
Ministro  de  Instrucción  pública  M.  Duruy  y  el  Secretario  general  de  este 
Ministerio  M.  Ch.  Robert,  nombrado  Comisario  del  Gobierno  para  esta 
discusión.  Ambos  oradores  brillaron  por  su  elocuencia  y  por  su  habilidad 
dialéctica ,  habiendo  estado  M.  Duruy  á  la  altura  de  su  reputación ,  y 
sorprendiendo  M.  Robert  por  las  dotes  y  cualidades  que  reveló  para  las 
discusiones  parlamentarias.  El  Ministro  se  manifestó  decidido  y  resuelto  á 
no  consentir  que  los  Catedráticos  propagasen  doctrinas  perniciosas,  ha- 
ciendo valer  como  prueba  de  su  energía  la  severidad  con  que  había  proce- 
dido en  algunos  casos.  Examinando  después  los  hechos  concretos  que  se 
habían  aducido,  hizo  ver  la  inexactitud  de  unos  y  la  exageración  de  otros, 
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demostrando  cumplidamente  que ,  ni  en  la  Escuela  de  Medicina ,  ni  en 
ningún  otro  establecimiento  público  ,  los  profesores  se  excedían  de  los 
programas  del  Gobierno ,  limitándose  cada  uno  á  la  enseñanza  de  la  asig- 
natura que  le  estaba  encargada ,  sin  invadir  el  terreno  de  otras  ciencias,  j 
mucho  menos  el  de  las  religiones  que  viven  bajo  la  protección  y  con  la 
garantía  del  Estado.  Por  lo  que  se  referia  á  las  tesis  doctorales,  el  Minis- 
tro no  negó  que,  entre  las  muchas  que  se  han  escrito  en  estos  últimos 
años,  hubiera  dos  ó  tres  en  que  se  sostuviesen  opiniones  disolventes  y  de  teo- 
rías exageradas ,  propias  unas  j  otras  de  la  edad  de  los  candidatos ;  pero 
la  facultad  de  Medicina  habia  declarado,  hace  mucho  tiempo,  que  no  acep- 
taba las  doctrinas  de  los  graduandos ,  ni  se  hacia  responsable  de  ellas ,  j 
por  consiguiente ,  no  era  posible  inferir  de  los  discursos  del  Doctorado  las 
teorías  ni  las  opiniones  de  los  profesores.  En  un  rasgo  de  verdadera  elo- 
cuencia, j  con  las  formas  y  condiciones  propias  del  caso ,  manifestó  Mon- 
sieur  Duruy  que  lo  que  los  peticionarios  y  sus  amigos  querían ,  no  era 
tanto  combatir  y  acusar  á  los  Profesores  de  la  Escuela  de  Medicina,  como 
combatirle  y  acusarle  para  lograr  que  abandonase  el  puesto  que  ocupa ;  y 
esta  es  la  verdad ,  porque  no  satisfecho  cierto  partido  con  las  condescen- 
dencias del  Gobierno  que  les  ha  sacrificado ,  algunos  profesores  aspiran  á 
colocar  en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  una  persona  que  esté  ente- 
ramente á  sus  órdenes  para  que  lleve  á  cabo  las  reformas  que  proyecta ,  y 
arroje  de  sus  puestos  á  gran  número  de  Catedráticos  que  considera  sospe- 
chosos. M.  Duruy  no  puede  servir  para  esto,  ni  por  sus  opiniones,  expues- 
tas en  sus  obras,  ni  por  sus  antecedentes,  porque  procediendo  de  la 
Universidad,  y  habiendo  sido  compañero  de  los  queson  objeto  de  las  acu- 
saciones de  los  fanáticos,  ni  puede  hacer  una  reforma  que  seria  la  destruc- 
ción de  aquella ,  ni  puede  convertirse  tampoco  en  verdugo  de  estos. 

No  se  crea  que  en  lo  que  decimos  hay  exageración ;  el  partido  á  que  nos 
hemos  referido ,  no  solo  combate  y  anatematiza  las  doctrinas  positivistas, 
que  sin  duda  dominan  en  la  enseñanza  de  casi  todas  las  ciencias  fisico- 
químicas y  naturales,  sino  que  condena,  con  no  menos  vigor  y  energía,  la 
escuela  espiritualista,  á  que  pertenecen,  entre  otros,  M.  M.  Saisset,  Janet 
y  Caro ,  y  que  domina  hoy  en  la  enseñanza  oficial  de  la  filosofía ,  ó,  como 
otros  dicen ,  de  las  ciencias  morales  y  políticas :  de  suerte  que ,  para  satis- 
facer á  los  que  piensan  de  cierto  modo ,  habría  que  volver  á  los  tiempos  en 
que  el  escolasticismo  reinaba  sin  rival  en  la  enseñanza,  lo  cual  seria  en- 
tender, de  un  modo  muy  singular,  el  progreso  científico ,  base  y  estímulo 
de  todos  los  adelantos  en  las  demás  esferas  de  la  vida  de  la  humanidad. 

En  la  discusión  de  que  vamos  dando  breve  noticia,  han  llevado  sin  duda 
la  peor  parte  los  enemigos  de  la  enseñanza  oficial ,  porque  los  hechos  que , 
en  apoyo  de  sus  acusaciones,  han  aducido  ,  ó  no  han  podido  probarse,  ó 
han  resultado  enteramente  falsos ,  en  este  caso  se  halla  uno  que  ha  dado 
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ocasión  á  incidentes  dignos  de  referirse.  Monseñor  de  Bonnechosse ,  repli- 
cando á  los  Sres.  Duruj  y  Robert,  en  un  discurso  vehemente  j  sentido ,  j 
para  confundir  á  sus  adversarios,  dijo  poco  más  ó  menos  lo  siguiente:  «Se 
afirma  que  los  hechos  que  hemos  aducido  no  están  probados ;  que  es  ne- 
cesario alegar  otros  que  demuestren  con  claridad  lo  que  aseveramos  :  pues 
bien,  hace  dos  dias,  pendiente  ya  la  cuestión  que  nos  ocupa,  Mr.  Sée, 
combatiendo  una  explicación  de  la  embriaguez ,  dada ,  en  cierta  obra ,  ha 
dicho :  «Vemos  con  pena  á  muchos  sabios  ahondar  en  el  terreno  del  alma,» 
j  continuando  después  el  profesor,  añadió  en  su  propio  nombre ,  «  jo  me 
cuento  en  el  número  de  los  que  han  ahondado  en  ese  terreno ,  y  mi  major 
deseo  seria  ahondar  tanto ,  que  desapareciese  el  alma ,  que  no  se  volviese  á 
hablar  más  de  ella ,  j  que  no  quedara  en  Europa  un  solo  sabio ,  un  solo 
médico  fantasiisla. »  La  prueba  no  podia  ser,  en  apariencia ,  más  conclu- 
jente ,  ni  la  acusación  más  abrumadora ,  interrogado  el  Cardenal  por  los 
testigos  del  suceso  denunciado ,  dijo  que  lo  eran  los  Médicos  MM.  Ma- 
chelard  j  Brichetault  j  el  Bibliotecario  de  la  facultad  M.  Ollivier.  Pero  es 
el  caso  que  el  venerable  Prelado  habia  sido  victima  de  un  engaño  en  que 
difícilmente  se  puede  admitir  la  buena  fe.  El  Catedrático  M.  Sée  no  habia 
hablado  del  alma  sino  del  arte,  y  solo  así  podían  tener  sentido  las  frases  que 
se  le  atribuían.  De  los  testigos  aducidos  los  Sres.  Brichetault  j  Ollivier  han 
manifestado  públicamente ,  y  con  indignación ,  que  se  ha  abusado  de  sus 
nombres;  que  ni  han  oído  ni  han  dicho  lo  que  se  supone,  y  hasta  M.  Ma- 
chelard ,  autor  de  este  embeleco ,  que  le  ha  dado  una  fama  poco  envidiable, 
ha  tenido  que  declarar  que  sin  duda  habrá  oído  mal ,  porque  es  algo  sor- 
do. Después  de  este  y  otros  incidentes  á  que  dieron  lugar  diversos  discur- 
sos, de  que  no  es  posible  que  nos  ocupemos,  terminó  esta  discusión  adop- 
tándose la  resolución  de  no  haber  lugar  á  deliberar,  ni  sobre  la  libertad  de 
enseñanza ,  ni  sobre  los  hechos  alegados  en  la  petición ,  por  84  votos  con- 
tra 31  en  cuanto  á  lo  primero,  y  por  80  contra  43  en  cuanto  á  lo  segundo. 
No  creemos  que  sea  esta  la  última  vez  que  se  agite  esta  cuestión  en  el  ve- 
cino Imperio;  ocasiones  se  presentarán  para  tratarla  de  nuevo,  y  es  de 
esperar  que  las  dificultades  presentes  se  resolverán  al  cabo  con  el  triunfo 
gradual  de  la  libertad  de  enseñanza ,  pero  de  tal  modo  planteada ,  que  no 
se  convierta  en  el  monopolio  de  la  instrucción  ejercido  por  una  clase ,  ni  en 
provecho  de  ciertas  doctrinas. 

Nuestros  lectores  saben  ya  que  terminaron  las  sesiones  del  Parlamento 
aduanero  alemán  celebradas  en  Berlín ,  sin  que  hiciesen  explosión  las  ten- 
dencias unitarias  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  muchos  de  sus  miembros. 
La  más  vulgar  prudencia  aconsejaba  en  los  momentos  actuales  esta  cir- 
cunspección, mayormente  celebrándose  las  sesiones  en  la  capital  de  la 
nueva  Confederación  del  Norte ,  porque  cualquier  paso  dado  en  el  sentido 
de  aquella  tendencia  se  hubiera  atribuido  á  los  manejos  y  ambiciones  de 
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Prusia,  j  en  especial  á  la  influencia  del  famosísimo  y  para  muchos  temi- 
ble M.  de  Bismarck.  Sin  embarg-o,  la  ocasión  era  tentadora,  porque  se 
puede  decir  que  las  primeras  señales  de  las  aspiraciones  unitarias  que  se 
notaron  en  este  país  después  de  los  sucesos  de  I8l5,  fueron  ocasionadas 
por  las  cuestiones  económicas,  y  especialmente  por  las  dificultades  que  al 
comercio  y  á  la  industria  oponían  las  aduanas  de  los  Estados  particulares. 
Para  evitar  estos  perjuicios,  se  formó  ja  en  I8l9  en  la  feria  de  Francfort 
sobre  el  Mein ,  una  asociación  de  cinco  ó  seis  mil  industriales  j  comer- 
ciantes con  el  objeto  de  abolirías  j  de  establecer  en  Alemania  un  sis- 
tema común  de  comercio  y  de  aduanas. 

Esta  asociación  se  org-anizó,  sometiendo  sus  estatutos  á  la  aprobación 
de  la  Dieta  g-ermánica  j  á  la  de  todos  los  Príncipes  y  Gobiernos  alemanes. 
Estableció  en  cada  ciudad  un  corresponsal  particular ,  y  otro  g-eneral  en 
cada  provincia ,  comprometiéndose  todos  á  concurrir  al  objeto  común.  Se 
escog-ió  para  centro  de  la  asociación  la  ciudad  de  Nuremberg- ,  nombrán- 
dose un  comité  central  para  que  dirigiese  los  negocios  por  medio  de  un 
gerente,  habiendo  sido  designado  para  este  cargo  el  célebre  Federico  List, 
autor  de  la  obra  titulada  Sistema  nacional  de  economía  política,  y  hombre 
de  gran  actividad  y  de  profundos  conocimientos  en  la  materia ,  á  cuyas 
cualidades  se  debió,  así  como  á  los  esfuerzos  del  barón  Cotta,  que  después 
de  formarse  tres  asociaciones  aduaneras,  constituida  una  por  Wurtemberg 
y  Baviera,  otra  por  Prusia  y  algunos  Estados,  y  por  último,  otra  tercera 
que  comprendía  los  Estados  del  centro  de  Alemania ,  se  fundiesen  todas 
formando  una  sola ,  de  tal  modo ,  que  excepto  el  Austria ,  los  dos  Meck- 
lemburgos,  Hannover  y  las  Ciudades  anseáticas,  la  Alemania  entera  for- 
mó una  asociación  que  suprimió  las  aduanas  interiores  estableciendo  una 
común  para  proteger  la  industria  nacional  contra  la  concurrencia  extran- 
jera, cuyos  productos  se  repartían  entre  todos  los  Estados  con  relación 
al  número  de  sus  habitantes.  Desde  aquella  época ,  la  asociación  aduanera 
fué  extendiéndose ,  y  hoy  solo  quedan  fuera  de  ella  los  países  alemanes 
del  imperio  de  Austria ,  por  motivos  políticos  fáciles  de  comprender.  Sin 
embargo,  uno  de  los  resultados  de  la  reunión  última  del  Parlamento  adua- 
nero ha  sido  la  ratificación  de  un  tratado  de  comercio  con  esta  potencia. 

Era ,  pues ,  una  ocasión  muy  favorable  para  dar  curso  á  las  aspiracio- 
nes nacionales  la  reunión  de  esta  Asamblea ,  así  es  que  si  bien  en  sus 
sesiones  solemnes  y  oficiales  fué  posible  contener  dentro  de  ciertos  limites 
el  espíritu  patriótico ,  después  de  cerradas ,  los  diputados  han  sido  en  va- 
rias ciudades  de  Alemania  objeto  de  festejos  y  convites ,  en  los  que  se  ha 
dado  rienda  suelta  á  los  deseos  del  patriotismo  germánico.  No  es  posible 
que  demos  noticia  de  todas  estas  fiestas ,  pero  por  su  significación  y  por 
su  carácter  especial  copiaremos  aquí  un  párrafo  de  un  discurso  pronuncia- 
do en  el  convite  que  tuvo  lugar  en   Tlvoli,  gran  cervecería  de  Berlín. 
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M.  Auerbach ,  orig-inario  de  la  Alemania  del  Sur,  autor  del  discurso  á  que 
nos  referimos,  decia  en  él  lo  siguiente:  «Queridos  amigos,  se  ha  hablado 
))del  Mein  que  divide  la  patria.  El  espíritu  y  el  corazón  del  pueblo  alemán 
»no  conocen  la  línea  del  Mein.  Por  cima  de  los  hitos  de  la  frontera  se  es- 
"tiende  en  el  éter  puro  del  pensamiento ,  la  bella  unidad  del  espíritu  ger- 
«mánico ,  y  esa  unidad  ha  tomado  carne  en  hombres  que  viven  y  que 
«darán  vida.  Solo  citaré  algunos.  No  lejos  de  aquí  está  enterrado 
»un  hombre  que  nació  en  Stutgard  y  que  enseñó  en  Berlín.  Su  nombre 
«es  Hegel,  Hegel  el  filósofo.  Haj  otro  sobre  cuya  tumba  crece  apenas 
»por  segunda  vez  el  muíigo :  todos  nosotros  hemos  contemplado  su  rostro, 
«estrechado  su  mano  y  escuchado  con  delicia  sus  altas  lecciones,  hablo 
»de  Augusto  Boeckh,  que  procedía  de  Badén.  Otro  fué  llamado  de  Munich, 
»era  Schelling.  Hegel  y  Augusto  Boeckh,  maestros  en  la  disciplina  del 
"espíritu,  vinieron  del  Sur  de  Alemania  para  preparar  esa  generación  va- 
"lerosa  y  resuelta  á  que  pertenecen  los  que  como  Moltkc  han  demostrado 
))en  los  campos  de  batalla  su  fuerte  virilidad.» 

Otras  mil  pruebas  pudiéramos  dar  de  las  tendencias  unitarias  reveladas 
con  esta  ocasión,  pero  como  no  haj  que  demostrar  lo  que  es  evidente,  nos 
abstendremos  de  hacerlo.  ¿Triunfarán  al  cabo  estos  deseos?  Difícil  es  pe- 
netrar los  misterios  que  esconde  el  porvenir  en  su  pavoroso  seno.  Mas  si 
la  realización  del  pan-germanismo  ha  de  cumplirse  alguna  vez ,  no  será 
sin  que  se  verifique  una  modificación  profunda  en  la  actual  organización 
política  de  Europa,  que  deberá  obrarse  con  lentitud ,  si  ha  de  ser  duradera 
y  fecunda. 

Antonio  María  Fabié. 
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Discursos  leidcs  ante  la  Real  Academia  de  Cientos  morales  y  ftoUticos,  el  do- 
mingo 31  de  Moyo  de  1668.  Acias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  por  don 
Pedro  Sabau.  Discurscs  leídos  en  lamisma  Academia  por  los  Sres.  D.  Antonio 
Benavides  y  D.  Carlos  Ramón  Fort,  en  junta  pública  dell  del  presente  mes. 
Últimos  escritos  del  distinguido  académico  D.  Emilio  La  fuente  Alcántara, 
muerto  recientemente  en  Archidona ,  su  patria. 

Creen  no  pocos  sujetos  que  en  España  apenas  haj  en  el  dia  movimiento 
literario,  y  que  son  raros  los  escritos  que  se  publican,  j-  estos  de  tancorto 
valer,  que  no  hay  necesidad  de  hablar  de  ellos ;  pero  la  verdad  es  que  algo 
bueno  se  escribe  j  se  da  á  la  estampa,  siendo,  en  nuestro  sentir,  la  glacial 
indiferencia  del  público  j  la  oscuridad  en  que  se  deja  toda  publicación ,  la 
causa  principal  de  que  no  sesn  más  j  mejores  las  que  salen  á  luz. 

El  que  se  siente  con  alguna  vocación  de  autor  la  pierde  por  falta  de  es- 
tímulo, y,  considerando  que  los  trabajos  literarios  han  de  darle  poca  honra 
y  casi  ningún  provecho,  toma  camino  más  llano  y  más  conducente  al  me- 
dro de  su  persona,  nombre  y  casa,  si  la  tiene.  En  esta  situación,  las  Aca- 
demias deben  ser  y  son  en  efecto  en  España,  proporcionalmente ,  de  ma- 
yor utilidad  que  en  otros  países ,  porque  excitan  y  ponen  en  ocasión  á  los 
autores  de  escribir  obras  de  mérito  y  dan  á  estas  obras  cierta  publicidad 
y  notoriedad  que  tal  vez  á  no  ser  por  ellas  no  tendrian. 

Los  premios ,  ofrecidos  por  las  Academias  en  estos  últimos  años ,  han 
servido  de  grande  estímulo  y  han  hecho  que  se  escriban  y  publiquen  tra- 
bajos importantes.  Las  Academias  han  publicado  además  y  se  disponen  á 
f)ublicar  obras  antiguas  de  extraordinario  valer ,  olvidadas  de  la  genera- 
idad  de  las  gentes  y  aun  por  los  mismos  eruditos  apenas  conocidas ,  por 
lo  raras  que  se  han  hecho.  Y  por  último,  hasta  los  mismos  discursos  de 
recepción ,  ó  de  otro  género,  que  se  leen  con  gran  solemnidad  en  junta  pú- 
blica, suelen  ser,  cuando  no  estudios  extensos  y  fundamentales,  brillantes 
disertaciones ,  que  hacen  honor  por  lo  común  al  saber  y  al  ingenio  de  nues- 
tros compatriotas.  Justo  es ,  pues ,  que  nuestra  Revista  trate ,  cuando  con- 
venga, de  las  Academias  y  de  sus  trabajos. 

La  de  Ciencias  morales  y  poUticas  tuvo  junta  pública  el  31  del  último 
Mayo,  para  recibir  al  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Juan  Martin  Carramolino. 
Este  señor,  que  principalmente  se  ha  empleado  siempre  en  el  estudio  de  los 
cánones ,  disciplina  é  historia  eclesiástica,  como  de  ello  dan  prueba  sus 
obras.  La  Iglesia  de  España  económicamente  considerada,  el  Manual  de 
la  Historia  de  la  Iglesia  de  España  y  el  Epítome  historial  de  la  Iglesia, 
eligió  para  su  discurso  de  recepción  asunto  propio  de  estos  sus  estudios 
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favoritos.  El  Sr.  Carramolino  disertó  sobre  regalías.  En  su  discurso  se  mos- 
tró decidido  regalista,  impugnando  sabia  j  elocuentemente  á  los  que  no  lo 
son,  ó  bien  poi*  sobra  de  espíritu  ultramontano,  ó  bien  porque  desean  la 
Iglesia  Ubre  en  el  Estado  libre.  Según  el  Sr.  Carramolino,  indeclinable- 
iñente  se  va  á  la  realización  de  esta  que  él  llama  fatalísima  utopia,  la  de 
la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre ,  siempre  que  se  pide  la  supresión  de  las 
regalías ;  por  donde  supone  más  lógicos  y  atinados  en  sus  miras  á  los  ra- 
cionalistas ,  y  liberales  anti-regalistas  ,  que  á  los  que  lo  son  por  ultramon- 
tanismo.  Para  el  Sr,  Carramolino  las  regalías  son  como  el  sello  y  la  ga- 
rantía de  la  exclusiva  protección  que  da  el  Estado  á  la  Iglesia ;  el  resultado 
de  la  constante  armonía  y  buena  inteligencia  del  Sacerdocio  y  del  Impe- 
rio. El  Sr.  Carramolino  no  concibe  que  el  Estado  se  despoje  de  las  rega- 
lías y  deje  á  la  Iglesia  en  absoluta  y  completa  libertad,  sino  para  tomar- 
se a  él,  no  menos  completa  y  absoluta,  con  respecto  á  la  Iglesia,  lo  cual  le 
padece  deplorable ;  lo  cual ,  como  ya,  liemos  dicho,  lo  califica  enérgicamente, 
au^nque  de  un  modo  impropio,  de  fataÜsima  utopia.  Y  decimos  de  un 
modo  impropio,  porque  esta  libertad  é  independencia  mutua  de  la  Iglesia 
y  del  Estado  podrá  ser  todo  lo  fatal  que  se  quiera,  pero  no  es  utópica,  por- 
que no  es  Utópico  lo  que  se  ha  realizado  en  alguna  parte. 

En  cuanto  al  temor  del  Sr.  Carramolino  de  que  el  Estado,  si  se  despoja- 
se de  sus  derechos  de  regalía ,  sería  para  venir  al  cabo  á  retirar  á  la  Iglesia 
su  exclusiva  protección ,  nos  parece  tan  fundado ,  que  convenimos  en  que 
todo  hombre  de  una  piedad  ilustrada  debe  por  ello  ser  regalista.  Lo  debe 
ser  asimismo  aun  el  que  propende  á  que  se  llegue  poco  á  poco  y  reposa- 
damente á  la  falalisima  utopia ;  ja  que  para  él  sería  un  trastorno  peligroso 
y  ocasionado  á  gravísimos  inconvenientes  el  perder  las  regalías  y  el  se- 
guir considerando  delitos  sociales  la  manifestación  de  ciertos  pensamien- 
tos, prestando  á  la  Iglesia  el  auxilio  del  brazo  secular  para  castigarlos  y 
consignando  en  los  Códigos  la  pena. 

Contestó  al  Sr.  Carramolino  el  Sr.  Benavides  con  un  elegante  y  ameno 
discurso ,  si  bien  esquivando  y  envolviendo  en  nebulosas  y  prudentes  ple- 
guerías su  desnuda  opinión  sobre  tan  arduas  y  comprometidas  cuestiones. 
En  la  Real  Academia  de  la  Historia  hubo  el  7  del  presente  mes  otra 
junta  pública  importantísima.  En  ella  leyó  el  Sr.  D.  Pedro  Sabau  una  cu- 
riosa memoria  sobre  los  trabajos  de  dicha  Academia  en  estos  últimos 
años.  Los  trabajos  han  sido  muchos  y  buenos  ,  y  no  estará  de  más  dar 
alguna  noticia  de  ellos  en  un  breve  extracto. 

Empezando  por  las  publicaciones ,  diremos  que  la  Academia  ha  dado  á 
luz  los  tomos  II  y  III  de  las  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y 
Castilla ,  que  contienen  las  celebradas  desde  1351  hasta  terminar  el  rei- 
nado de  D.  Enrique  IV.  Está  en  prensa  el  tomo  IV  de  la  misma  colección, 
donde  se  incluirán  los  cuadernos  de  Cortes  celebradas  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos  y  del  Emperador  Carlos  V. 

Ha  publicado  también  dicha  Academia  los  tomos  XLIX  y  L  de  la 
España  Sagrada ;  los  XVI ,  XVII ,  XVIII  y  XIX  del  Memorial  histórico 
español  ;  el  Viaje  arqueológico ,  del  Sr.  D.  José  Oliver  y  Hurlado ;  la 
Memoria  arqueológico-descriptiva  del  anfiteatro  de  Itálica,  del  Sr.  D.  De- 
metrio de  los  Ríos ;  el  Informe  acerca  de  la  célebre  Munda  Bélica ,  del 
Sr.  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra;  el  Juicio  crítico  de  D  Alvaro  de 
Luna ,  de  D.  Juan  Rizzo,  y  el  Estado  social  y  político  de  los  mudejares  de 
Castilla,  de  D.  Francisco  Fernandez  y  González.  Estas  dos  últimas  inte- 
resantes obras  han  sido  premiadas  por  la  Academia.  La  Academia  tiene  en 
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prensa  j  se  dispone  á  publicar  en  breve  un  estudio  sobre  los  Mozárabes; 
el  tomo  IX  de  sus  Memorias ;  el  Examen  crítico  de  la  restauración  de  la 
Monarquía  en  el  siglo  VIH,  de  D.  José  Caveda;  la  Descripción  de  la  via 
romana  entre  Uxama  y  Augustobriga ,  de  D.  Eduardo  Saavedra;  j  las 
Paces  asentadas  entre  D.  Juan  II  de  Castilla  y  Mohamad  el  Izquierdo  de 
Granada,  en  1439,  de  D.  José  Amador  de  los  Rios. 

Prepara  también  la  Academia  una  edición  esmerada  y  correcta  de  la 
Crónica  general  de  España  ,  de  D.  Alonso  el  Sabio  ,  j  otra  de  los  Croni- 
cones latinos ,  con  traducción.  Parece  que  los  del  Obispo  Idacio ,  Juan  el 
Biclarense,  San  Isidoro  y  Melito,  el  Pacense  y  Severo  Sulpicio,  están  ya 
muy  adelantados. 

Por  último ,  á  la  Crónica  árabe  que  se  ha  publicado  ja,  y  de  que  habla- 
remos después,  seg-uirán  en  breve  la  de  Ebn-Al-Kotiya,  traducida  y  ano- 
tada por  el  Sr.  Gayangos,  y  el  Holol-mauxia,  ó  historia  de  los  almorávi- 
des y  almohades ,  que  dominaron  en  España  desde  fines  del  siglo  XI  hasta 
la  gloriosa  batalla  de  las  Navas.  El  Sr.  Moreno  Nieto  se  emplea  en  la  tra 
duccion  é  ilustración  de  esta  última  obra. 

Lios  trabajos  numismáticos  de  la  Academia  no  son  menos  activos,  y 
pronto  darán  por  resultado  la  publicación  de  dos  obras  magistrales :  una 
sobre  monedas  celtibéricas  é  ibéricas  de  época  remotísima ,  en  la  interpre- 
tación de  cujas  lejendas  ha  mostrado  gran  saber  j  admirable  acierto  el 
Sr.  D.  Antonio  Delgado,  j  otra  sobre  monedas  árabes.  También  se  anun- 
cia una  obra  interesantísima  del  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra  sobre 
Monumentos  cristianos  de  España  desde  el  siglo  I  al  X. 

El  Sr.  Sabau  dio  cuenta  además  de  una  multitud  de  eruditos  informes 
debidos  á  los  Académicos  de  número  j  á  los  correspondientes;  clara  y 
brillante  muestra ,  todos  ellos ,  del  celo  j  afán  con  que  cultivan  j  escla- 
recen la  historia  patria. 

Sigue  además  la  Academia  señalando  temas  para  concursos  anuales ,  j 
ofreciendo  premios  al  que  mejor  escriba  sobre  ellos. 

En  el  concurso  de  este  año  ha  sido  premiada  la  obra  del  Sr.  D.  José 
Godoj  j  Alcántara ,  titulada  Historia  de  los  falsos  cronicones;  sus  autores; 
fuentes  históricas  de  que  se  valieron :  errores  que  autorizaron.  Este  libro 
j  el  del  Sr.  Simonet ,  premiado  también ,  j  que  lleva  por  título  Historia  de 
los  Mozárabes  de  España,  deducida  de  lus  mejores  y  más  auténticos 
testimonios  de  los  escritores  cristianos  y  árabes ,  se  imprimirán  muj 
pronto. 

Otra  prueba  de  la  grande  y  fecunda  actividad,  que  hoj  se  aplica  al 
estudio  de  nuestra  historia ,  es  la  serie  de  informes  que  ha  dado  la  Acade- 
mia desde  1864,  recomendando  al  Gobierno  para  que  premie  ó  subvencio- 
ne notable  copia  de  trabajos  que  han  visto  la  luz  pública.  Entre  ellos  cita- 
remos los  que  siguen : 

Estudios  de  cronología  universal,  por  D.  Baltasar  Peón. 

Historia  de  las  Ordenes  militares  y  condecoraciones  españolas ,  publica- 
da por  D.  José  Gil  Dorregaraj. 

Historia  de  Toledo,  por  D.  Martin  Gamero. 

Gramática  arábigo-española,  por  D.  José  Moreno  Nieto. 

Diccionario  de  escritores  gallegos,  por  D.  Manuel  Murguía. 

Colección  de  documentos  inéditos  de  Indias ,  publicada  por  D.  Luis  Tor- 
res de  Mendoza. 

Historia  de  Córdoba,  por  D.  Luis  Mará  ver  j  Alfaro. 

Diccionario  general  de  bibliografía  española,  por  D.  Dionisio  Hidalgo. 
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Colección  completa  de  los  tratados,  etc.,  de  la  América  latina,  desde  1493 
hasta  nuestros  días,  por  D.  Carlos  Calvo. 

Historia  de  Cuba,  por  D.  Jacobo  de  la  Pezuela. 

Libro  de  los  antiguos  monumentos  de  la  historia  y  geografía  españolas, 
por  D.  Luis  de  Góngora. 

Historia  orgánica  de  las  armas  de  infantería  y  caballería,  por  D.  Serafín 
de  Soto,  Conde  de  Clonard. 

Historia  de  Cuenca,  por  D.  Trifon  Muñoz  j  Soliva. 

Historia  de  las  alteraciones  de  Aragón  en  el  reinado  de  Felipe  11,  por 
el  Marqués  de  Pidal. 

Después  de  la  importante  Memoria  leída  por  el  Sr.  Sabau,  de  la  que  aca- 
bamos de  extractar  lo  más  esencial,  leyó  el  Sr.  Benavides ,  Director  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  un  bello  discurso,  en  el  que  habla  también 
de  los  trabajos  de  dicha  corporación  en  estos  tres  últimos  años. 

Todo  el  discurso  del  Sr.  Benavides  es  muy  ameno,  pero  lo  más  curioso 
es  sin  duda  lo  que  se  refiere  al  Memorial  histórico,  colección  de  obras  iné- 
ditas, encomendada  al  Sr,  D.  Pascual  Gajangos. 

En  esta  colección  van  ja  publicados  los  trabajos  siguientes :  Historia 
de  la  casa  de  Niebla,  por  Pedro  Barrantes  Maldonado;  Historia  de  D.  Die- 
go, Duque  de  Estrada,  famoso  aventurero,  duelista  terrible  y  valiente  sol- 
dado, cuya  vida  es  una  novela  llena  de  lances  portentosos  de  bizarría  y  au- 
dacia; la  Crónica  del  Condestable  D.  Lúeas  de  Iranzo;  varios  tratados  cu- 
riosísimos sobre  Legislación  musulmana,  que  son  obra  de  los  moriscos  ó 
mudejares,  etc.,  etc.,  etc. 

Pero  lo  que  el  Sr.  Benavides  se  detiene  más  en  examinar  de  toda  la  co- 
lección son  los  últimos  siete  tomos,  que  contienen  una  correspondencia  po- 
lítica de  los  jesuítas  españoles  desde  1634  á  1648.  Esta  correspondencia  re- 
fiere cuanto  pasó  en  el  mundo  durante  el  mencionado  período,  y  ha  de  ser 
de  suma  utilidad  para  escribir  la  historia  de  entonces.  Los  jesuítas  estaban 
bien  informados,  apreciaban  con  tino  los  sucesos  y  hablaban  sin  disimulo 
ni  rebozo,  como  que  hablaban  entre  ellos.  Todas  estas  calidades  hacen  de 
las  mencionadas  cartas  muy  preciosos  documentos  Lastimosísima  es  la  idea 
que  dan  de  aquella  época ,  á  la  que  hoy  está  en  moda  volver  los  ojos  con 
amor,  poniendo  en  ella  de  antemano  el  ideal  y  la  cifra  de  todas  las  per- 
fecciones y  bienandanzas.  La  sociedad  estaba  como  corrompida  y  llena  de 
gangrena;  la  miseria  era  horrible;  la  anarquía  espantosa;  perdida  la  ad- 
ministración de  justicia;  y  la  superstición  había  llegado  al  último  extremo 
de  la  ridiculez,  dando  muestra  de  sí  en  fingidos  milagros  y  absurdas  tra- 
pacerías de  visionarios,  energúmenos,  brujas,  nigrománticos  y  monjas  em- 
baucadoras. En  confirmación  de  todo  esto,  ha  entresacado  el  Sr.  Benavi- 
des de  la  referida  correspondencia  de  los  jesuítas  una  gran  cantidad  de 
anécdotas  singulares,  que  nos  pesa  de  no  tener  espacio  para  trasladar 
aquí. 

Por  último ,  terminado  el  discurso  del  Sr.  Benavides ,  leyó  otro  discurso 
el  académico  de  número  D.  Carlos  Ramón  Fort,  en  elogio  de  D.  José 
Cornide  de  Saavedra ,  Secretario  que  fué  de  aquella  Real  Academia. 

Hallándonos  en  la  junta  pública  de  que  hemos  dado  cuenta  sucinta ,  su- 
pimos con  dolor  la  muerte  en  Archidona  de  uno  de  los  más  laboriosos  in- 
dividuos de  aquella  docta  corporación.  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  ha 
muerto  pocos  días  há  en  su  villa  natal,  y  en  la  flor  de  sus  años.  Tal  vez 
no  pasaría  de  los  34.  No  solo  la  Academia  sino  también  la  literatura  pa- 
tria han  tenido  una  dolorosísima  pérdida  y  deben  estar  de  luto.  El  señor 
TOMO  II.  34 
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Lafuente  Alcántara  era  además  generalmente  querido  j  estimado  por  sus 
nobles  y  excelentes  prendas  de  carácter. 

Como  testimonio  de  su  saber,  de  su  talento  j  de  su  actividad  incan- 
sable ,  ha  dejado  trabajos  imperecederos   y   de  utilidad  para  la  historia. 

Citaremos  en  primer  lug-ar  sus  Inscripciones  árabes  de  la  Alhambra, 
obra  que  le  acredita  de  arabista  consumado ,  j  su  colección  de  cantares 
del  pueblo  donde  ha  reunido  innumerables  coplas  octosílabas  y  seguidi- 
llas ,  y  levantado  un  monumento  al  ingenio  espontáneo  de  los  españoles, 
á  la  fecunda  y  lozana  Musa  del  vulgo. 

El  Sr.  Lafuente  como  ya  hemos  dicho  era  un  excelente  arabista ,  y  te- 
nia además  todas  las  prendas  propias  de  un  buen  historiador ;  crítica  acer- 
tada y  profunda ,  espíritu  de  observación ,  amor  vehemente  al  estudio, 
elegante  y  brioso  estilo ,  alta  imparcialidad ,  perspicacia  para  comprender 
lo  pasado ,  y  mirada  clara  y  serena  para  penetrar  en  sus  más  hondas  os- 
curidades. El  discurso  que  leyó  en  la  Real  Academia,  cuando  en  ella  to- 
mó asiento,  sobre  las  invasiones  africanas  en  nuestra  Península,  es  un  de- 
chado donde  lucen  las  prendas  susodichas. 

Su  última  obra  merece  un  detenido  examen  que  nos  duele  no  tener  tiem- 
po para  hacer.  Es  el  tomo  I  de  la  Colección  de  obras  arábigas  de  Historia 
y  Geografía  que  publica  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Contiene  este 
tomo  el  Ajbar  Machmüa  ,  (Colección  de  tradiciones.)  Crónica  anónima 
del  siglo  XI,  traducida  y  anotada.  De  esta  Crónica  se  había  ya  servido 
Dozy  en  sus  Recherches ,  pero  nunca  había  sido  traducida  ni  impresa.  Es 
con  todo  importantísima  por  su  antigüedad  y  porque  esclarece  aquel  con- 
fuso periodo  de  nuestra  historia ,  que  empieza  en  la  invasión  muslima  y 
termina  en  la  fundación  del  Califato  cordobés.  Lo  que  da  más  valor  á  esta 
Crónica  es  que  viene  en  confirmación  de  muchos  casos  y  circunstancias 
de  la  época  de  la  conquista  de  los  árabes ,  tenidos  posteriormente  por  fa- 
bulosos ó  inciertos  al  menos ,  como  los  amores  de  D.  Rodrigo  por  la  Cava, 
la  traición  del  Conde  D.  Julián ,  y  la  de  los  hijos  de  Witiza. 

La  traducción  del  árabe  está  ilustrada  con  abundante  copia  de  notas  bio- 
gráficas y  críticas  ,  y  con  una  rica  serie  de  apéndices,  como  por  ejem- 
plo, varios  trozos  de  cronicones  latinos  antiquísimos  que  se  refieren  á  la 
invasión  de  los  árabes,  y  no  pocos  testimonios  sobre  el  mismo  período 
histórico ,  tomados  de  escritores  arábigos ,  como  son  Al-Makkarí ,  Mo- 
guits  Ar-Romí ,  Ayob  ben-Habib  ,  Ebn-Abdol-Haquen ,  y  otros.  Trae 
además  una  cronología  de  los  gobernadores  musulmanes,  y  un  índice 
geográfico  de  los  lugares  que  en  la  Crónica  se  citan.  Con  todos  estos 
eruditos  trabajos  queda  sin  duda  esclarecido  el  período  de  la  con- 
quista musulmana  y  los  primeros  tiempos  posteriores.  El  prólogo  de  la 
obra  dilucida  algunos  puntos  históricos  y  filológicos  de  trascendencia,  y 
fija  la  ortografía  para  la  trascripción  de  los  nombres  propios  arábigos. 

De  otra  obra  de  mérito  dirigió  también ,  no  ha  mucho ,  la  publicación 
el  Sr.  Lafuente  Alcántara. 

Hace  dos  años,  en  1866,  se  fundó  en  Madrid  la  Sociedad  de  bibliófilos, 
que  ha  publicado  ya  las  Cartas  de  Eugenio  de  Salazar,  por  Gayangos ,  y 
las  Poesías  de  Rioja,  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera.  Las  Rela- 
ciones de  algunos  sucesos  de  los  últimos  tiempos  de  Granada  han  sido  pu- 
blicadas por  el  docto  académico  cuya  muerte  lamentamos.  Contiene  este 
tomo  las  memorias  de  un  tal  Hernando  de  Baeza,  publicadas,  es  cierto,  en 
Alemania  antes  que  en  España  por  el  orientalista  Müller,  que  las  halló 
inéditas  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  Estas  memorias  dan  una  idea  exacta 
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y  cumplida  de  los  últimos  tiempos  del  reino  de  Granada.  Hay  además  en 
el  mismo  libro  otros  documentos  verdaderamente  inéditos ,  como  son  una 
Belacion  de  la  prisión  del  Rey  Chico,  y  varios  papeles  relativos  al  desafío 
de  D.  Alonso  de  Ag-uilar  y  D.  Dieg-o  Fernandez  de  Córdoba ,  entre  los 
cuales  se  cuentan  cartas  j  salvo-conductos ,  en  árabe  j  traducidos.  Toda 
la  colección  va  ilustrada  con  preciosas  notas. 

Tales  son  los  trabajos  hasta  hoy  publicados  del  académico  difunto .  No 
sabemos  si  dejará  algo  inédito;  pero  lo  publicado  ya,  atendida  su  temprana 
muerte ,  demuestra  su  laboriosidad ,  y  hace  ver  cuan  útil  hubiera  sido  á 
las  letras  patrias  si  se  hubiera  prolongado  su  existencia,  no  acabando  con 
fin  tan  prematuro. 

El  Sr.  D.  Emiho  Lafuente  Alcántara  era  hermano  de  D.  Miguel,  autor 
de  una  elegante  y  bella  Historia  de  Granada ,  el  cual  también  murió  jo- 
ven, ilustrando  ya  un  nombre  al  que  su  hermano  menor  ha  sabido  después 
añadir  realce  y  gloria. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Poesía  y  Arte  de  los  árabes  en  España  y  en  Sicilia^  por  Adolfo  Federico  de 
Schack,  traducido  del  alemán  por  D.  Juan  Valera,  de  la  Eeal  Academia  es- 
pañola. Madrid,  imprenta  y  esterotipia  de  M.  Rivadeneyra,  1867. 

Fácilmente  se  comprenderá  el  interés  que  tiene,  sobre  todo  para  los  espa- 
ñoles, la  obra  que  anunciamos,  porque,  como  con  mucha  oportunidad  dice  en 
su  prólogo  el  Sr.  Valera,  "la  Poesía  y  el  Arte  de  los  árabes  en  España  nos 
"pertenecen  en  gran  manera;  deben  más  bien  llamarse  poesía  y  arte  de  los  es- 
"pañoles  mahometanos."  Aunque  con  vergüenza  nuestra  debemos  decir  que 
nos  son  casi  completamente  desconocidos  este  y  los  demás  aspectos  de  la 
notable  civilización  de  los  conquistadores  musulmanes  durante  su  larga  domi- 
nación en  la  península,  pues  si  bien  Casiri  y  Conde  dieron  de  ella  alguna  no- 
ticia, no  era  posible  que  fuese  cumplida  por  lo  mismo  que  iniciaban  en  Espa- 
ña estos  estudios,  los  cuales  no  han  tenido  continuadores  hasta  época  muy 
reciente.  En  el  extx'anjero  algunos  sabios  han  hecho  en  este  asunto  notables 
adelantos,  debiendo  citarse  entre  ellos  por  ser  más  conocidos  á  Dozy  y  á  Ee- 
nan;  el  Sr.  Schack,  cuya  competencia  en  materia  de  artes  y  literatura  es  tan 
conocida,  y  cuya  afición  á  las  cosas  de  España  está  testificada  por  su  notable 
obra  sobre  nuestra  poesía  dramática,  ha  prestado  un  verdadero  servicio  á  las 
letras,  escribiendo  el  libro  que  nos  ocupa.  No  es  menor  el  que  el  Sr.  Valera 
hace  traduciéndole,  pues  solo  así  podrían  conocerlo  los  muchos  españoles  que, 
siendo  amantes  de  esta  clase  de  estudios ,  ignoran  la  lengua  alemana,  ade- 
más ,  la  traducción  del  Sr.  Valera,  sobre  estar  hecha  con  la  corrección  y  ele- 
gancia que  distinguen  á  nuestro  castizo  escritor,  tiene  la  circunstancia  de  po- 
ner en  verso  castellano  todas  las  poesías  arábigas  que  inserta  en  su  libro  el 
señor  Schack,  numerosas  y  muchas  de  ellas  bellísimas,  como  la  elegía  de 
Abul-Beka  de  Ronda ,  á  la  pérdida  de  Sevilla,  puesta  por  el  Sr.  Valera  en  co- 
plas de  pie  quebrado,  las  cuales  más  todavía  que  por  la  forma,  recuerdan  por 
sus  pensamientos  las  justamente  célebres  de  Jorge  Manrique.  Sin  que  se  en- 
tienda que  acusamos  de  infiel  la  versión  de  estas  poesías ,  nos  parece  que  en 
ellas  ha  puesto  mucho  de  sí  el  Sr.  Valera,  cosa  no  solo  natural  sino  necesaria, 
porque  siendo  la  poesía  obra  de  arte,  es  en  ella  elemento  principalísimo  la 
forma,  y  cuando  menos,  esta  es  propia  del  traductor,  que  como  en  sus  poesías 
originales,  demuestra  en  las  que  ha  traducido  que  posee  y  maneja  con  gran  su" 
perioridad  el  lenguaje  poético  que  se  aparta  tanto  del  amaneramiento  y  de  la 
palabrería  de  los  antiguos  y  modernos  culteranos  como  del  frió  prosaísmo  que 
algunos  le  contraponen.  El  tomo  segundo  de  la  traducción  de  la  obra  de  Schack 
se  publicará  pronto,  y  nuestros  lectores  pueden  ver,  por  las  poesías  que  en  este 
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numeró  se  insertan ,  que  no  ha  de  tener  menos  interés  ni  menos  mérito  que 
el  que  ya  ha  visto  la  luz  pública. 

Estudios  financieros.  —  Conferencias  pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid 
en  el  curso  de  1867  á  68,  por  D,  Segismundo  Moret  y  Prendergast.  —  Wi- 
lliam  Pitt. — Law. — Turgot. — Necker. — Roberto  Peel. — Stein. — Mendizabal. 
Madrid,  tipografía  de  Gregorio  Estrada,  1868. 

El  Sr.  D.  Segismundo  Moret  y  Prendergat  acaba  de  publicar  un  precioso 
libro  con  el  titulo  que  antecede,  dedicado  al  Ateneo  de  Madrid :  "á  la  corpo- 
ración que  ha  ilustrado  por  su  amor  á  la  ciencia  y  por  su  tolerancia  con  todas 
las  opiniones."  Tales  son  las  frases  con  que  el  Sr.  Moret  y  Prendergarst  dedica 
su  libro  al  Ateneo  en  ntestimonio  de  consideración"  hacia  una  sociedad  que 
ha  sido  constantemente  centro  de  ilustración  y  cultura,  y  teatro  en  que  han 
hecho  sus  primeras  armas  en  el  ejercicio  de  la  oratoria  los  hombres  más  im- 
portantes de  todos  los  partidos,  la  juventud  estudiosa  y  las  inteligencias  más 
ilustradas  en  los  diferentes  ramos  del  saber  humano. 

Conliene  este  libro  un  meditado  estudio  sobre  William  Pitt,  dividido  en 
dos  discursos,  referente,  el  primero,  á  lo  que  el  Sr.  Prendergast  llama  Ha- 
cienda de  la  paz,  y  el  segundo,  á  la  Hacienda  de  la  guerra.  En  estas  elegan- 
tes oraciones  hace  el  Sr.  Prendergast  un  análisis  detenido  del  sistema  de  ha- 
cienda y  de  la  política  del  célebre  Ministro  inglés  desde  su  entrada  en  el  poder 
hasta  su  muerte.  Trata  el  tercer  estudio  de  la  Hacienda  de  Francia  en  el  si- 
glo XVIII :  siendo  Law,  Turgot  y  Necker,  los  tres  personajes  cuyas  biografías 
dan  á  conocer  las  vicisitudes  por  que  pasó  la  Hacienda  francesa  en  aquellos 
tiempos,  las  reformas  por  ellos  intentadas,  las  que  pudieron  llevará  cabo,  y  las 
que  quedaron  sin  realizarse  combatidos  por  cortesanos  que  desconociendo  las 
necesidades  de  la  época,  el  espíritu  de  los  dias  en  que  vivian,  y  las  aspiraciones 
de  su  país  precipitaron  á  la  Francia  en  una  revolución  que  de  otro  modo  hu- 
biera podido  quizá  evitarse,  al  menos  en  sus  más  terribles  consecuencias. 

Estudia  el  Sr.  Moret  en  el  cuarto  discurso  de  su  libro  las  grandes  reformas 
financieras  realizadas  en  la  nación  inglesa  por  la  vigorosa  iniciativa  y  elevada 
inteligencia  de  Sir  Roberto  Peel.  Dado  el  Sr.  Moret  desde  su  primera  juventud 
á  estudios  económicos,  ocupando  un  lugar  distinguido  en  la  sociedad  libre-cam- 
bista, organizada  algún  tiempo  hace  en  esta  corte,  era  natural  se  dedicase  con 
afán  á  presentar  en  estas  lecciones  ante  la  juventud  estudiosa  que  concurre  al 
Ateneo,  personajes  tan  importantes  para  la  escuela  á  que  pertenece  como  Sir 
Roberto  Peel  y  Ricardo  Cobden,  pues,  como  atinadamente  dice  el  Sr.  Moret, 
refiriéndose  á  este  último  "entre  los  grandes  tipos  que  la  libertad  humana  ha 
producido  quizá  la  Inglaterra ,  no  ¡puede  ofrecer  otro  en  el  cual  la  elevación 
de  los  sentimientos  y  el  amor  al  bien  se  hallen  unidos  á  un  desinterés  más 
grande  y  á  una  conducta  más  noble.  <i  El  entusiasmo  que  levanta  en  el  espí- 
ritu del  Sr.  Moret  el  hombre  de  la  idea  y  el  Ministro  que  rompe  con  las  pre- 
ocupaciones de  partido  haciendo  el  sacrificio  meditado  de  su  posición  política 
para  realizarla,  se  refleja  en  esta  oración  que  creemos  la  mejor  ó  una  délas  me- 
jores del  libro.  Con  igual  amor  y  con  no  menos  detenido  examen  describe  el 
Sr.  Moret  en  el  discurso  que  á  este  sigue  el  renacimiento  de  la  Prusia ;  En- 
rique Federico  Carlos  Stein,  Barón  de  Stein,  es  el  tipo  cuya  historia  trazada 
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á  grandes  rasgos  da  lugar  al  Sr.  Moret  para  hacer  una  vez  más,  gala  de  su 
pintoresca  elocuencia,  concluyendo  la  obra  de  que  nos  venimos  ocupando  con 
una  reseña  de  la  revolución  financiera  llevada  á  cabo  en  España  por  D.  Juan 
Alvarez  Mendizábal,  personaje  cuyo  recuerdo  palpita  aun  en  nuestros  partidos 
políticos.  Con  indudable  habilidad  ha  sabido  el  Sr.  Prendergast  evitar  el  es- 
collo que  no  podian  dejar  de  presentarle  las  alabanzas  entusiastas  de  los  apa- 
sionados parciales  de  Mendizábal  y  las  censuras  injustas  de  sus  irritados 
detractores,  no  haciéndose  eco  ni  de  los  que  quieren  vindicar  todavía  antiguas 
ofensas,  ni  de  los  que  se  jactan  de  ser  aun  encarnizados  adversarios.  La  im- 
parcialidad de  este  juicio  es  tanto  más  digna  de  alabanza,  cuanto  que  está  he- 
cho por  una  inteligencia  joven  y  entusiasta  de  las  ideas  liberales  que  profesaba 
aquel  hombre  de  Estado. 

Concluye  el  libro  con  apéndices  curiosos  de  la  situación  política  de  Ingla- 
terra á  la  entrada  de  Pitt  en  el  poder :  contiene  estados  de  la  renta  pública  y 
de  la  deuda  inglesa  durante  su  administración :  trae  curiosas  noticias  sobre 
Law,  Turgot,  Peel  y  sobre  las  consecuencies  económicas  de  sus  reformas.  Da- 
tos igualmente  interesantes  sobre  Prusia  y  sobre  España  se  encuentran  tam- 
bién en  estos  apéndices. 

Sentimos  una  doble  satisfacción  al  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  la  apa- 
rición de  este  libro  porque  nos  proporciona  ocasión  oportuna  para  tributar  los 
elogios  que  merece  la  elegante  Revista  mensual ,  en  cuyas  columnas  hablan 
aparecido  antes  la  mayor  parte  de  los  trabajos  del  Sr.  Moret.  Al  insertar  la 
Revista  mensual  los  discursos  del  Sr.  Moret  ha  hecho  un  servicio  á  las  letras 
aumentando  la  publicidad  de  trabajos  importantes,  cuyo  autor  es  digno  de 
los  aplausos  que  ha  merecido  del  numeroso  y  entendido  público  que  asiste  á 
las  cátedras  del  Ateneo. 

Relaciones  de  algunos  sucesos  de  los  últimos  tiempos  del  reino  de  Granada. 

La  historia  de  este  período  de  la  dominación  árabe  en  España  está  por  escri- 
bir aun ,  pues  no  merecen  tal  título  las  obras  de  Pérez  de  Hita  y  Hernando 
del  Pulgar,  la  de  aquel  tan  elástica  como  una  novela  y  la  de  este  plagada  de 
inexactitudes.  Este  vacío  viene  á  llenarlo  en  parte  el  libro  que  publica  la  so- 
ciedad de  Bibliófilos  españoles ,  el  cual  comprende  la  historia  de  Hernando 
de  Baeza,  intérprete  del  Key  moro,  que  vivió  entre  los  árabes  y  escribió  lo  que 
veia,  así  como  una  curiosísima  relación  de  la  prisión  del  Eey  Chico  y  una 
multitud  de  documentos  que  hacen  referencia  al  célebre  desafío  entre  don 
Alonso  de  Aguilar  y  D.  Diego  Hernández  de  Córdoba. 

La  obra  va  precedida  de  un  bien  escrito  prólogo  debido  á  la  pluma  del  ma- 
logrado y  estudioso  joven  D.  Emilio  de  Lafuente  y  Alcántara,  y  á  la  tercera 
que  publica  la  sociedad  que  sin  subvenciones  oficiales  ni  otros  altos  estímu- 
los que  ordinariamente  encuentran  trabajos  de  esta  clase,  está  prestando  un 
verdadero  servicio  á  la  historia  y  á  las  letras  patrias,  dando  á  la  estampa  obras 
que,  aparte  de  su  mérito  intrínseco,  en  belleza  y  lujo  tipográficos,  igualan  sino 
exceden  á  cuantas  se  han  publicado  hasta  ahora  en  nuestro  país  y  á  algunas 
del  extranjero  de  sociedades  análogas. 

Una  falta  advertimos  en  las  publicaciones  de  los  bibliófilos  españoles,  y  es 
el  escaso  número  de  ejemplares  que  ponen  á  la  venta,  lo  cual  hace  que  ya  es- 
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ten  agotados  los  de  las  dos  primeras.  Desearíamos  que  se  corrigieran  de  esta 
que  nosotros  llamamos  falta  y  otros  tienen  por  manía  de  los  bibliófilos  de  todas 
las  naciones. 

Raymundo  Lulio  jxizgado  por  sí  mismo,  ó  consideraciones  crítico-científico- 
comparativas  sobre  varias  de  las  doctrinas  que  profesaba  este  iluminado 
doctor,  según  se  leen  en  sus  numerosos  libros,  por  el  doctor  D.  Fernando 
Weyler  y  La  viña,  subinspector  de  primera  clase  en  el  Cuerpo  de  Sanidad 
militar  y  jefe  del  ramo  en  las  Islas  Baleares.  Palma,  imprenta  de  Gelabert, 
1866  (570  páginas  en  4.«) 

Muy  dividida  ha  andado  y  anda  todavía  la  opinión  de  los  doctos  en  orden 
al  mérito  de  Raymundo  Lulio,  genio  sublime,  digno  de  figurar  al  nivel  de 
Platón,  Aristóteles,  S.  Agustin,  Santo  Tomás,  etc.,  según  unos,  espíritu 
obcecado  y  forjador  de  deslumbramientos  y  trampantojos,  con  que  la  vista 
se  engaña,  según  otros,  á  cuyo  dictamen  se  arrima  el  Sr.  Weyler  y  La  viña 
contra  lo  que  pudiera  presumirse  estando  impresa  su  obra  en  Mallorca.  "Este 
1 1 hombre,  dice,  á  quien  se  le  ha  contado  entre  los  mayores  filósofos  y  teólogos, 
lítenla  erudición  vulgar  y  escaso  criterio.  Su  metafísica  es  reducida  y  débil, 
II su  juicio  no  muy  recto,  sus  métodos  faltos  de  rigor,  su  análisis  escaso  para 

iidesarroUar  sus  extraordinarios  proyectos Des- 

11  figuró  la  metafísica  de  Aristóteles,  copió  y  amalgamó  varios  de  sus  libros, 
1 1  multiplicó  las  clasificaciones,  amontonó  las  puerilidades,  sentó  fórmulas 
tiirregulares,  y  obtuvo,  en  resumen,  un  mecanismo  superficial  y  una  incohe- 
iiiencia  de  ideas.ii 

Si  tan  severamente  juzga  á  Lulio  el  Sr.  Weyler  y  Laviña  considerándole 
como  noólogo,  ya  puede  suponerse  que  no  mirará  con  más  benignos  ojos  los 
escritos  cosmológicos,  á  cuyo  examen  principalmente  se  contrae,  y  donde  el 
polígrafo  mallorquín  aplicó  sistemáticamente  sus  teorías  lógicas  y  metafísicas 
llevado  del  anhelo  de  reducir  á  un  principio  sintético  todas  las  ciencias,  pres- 
cindiendo de  la  experiencia,  del  análisis,  de  la  inducción,  únicos  caminos 
para  llegar  al  conocimiento  de  la  naturaleza,  en  concepto  del  crítico,  quien 
no  por  eso  desconoce  que  habia  algo  de  grande  y  profundo  en  semejante  pen- 
samiento. Así  es  que,  fuera  de  este,  muy  poco  halla  que  alabar  el  Sr.  Weyler 
en  las  lucubraciones  del  doctor  iluminado  acerca  de  la  composición  del  uni- 
verso, astronomía,  botánica,  física,  geología  y  mineralogía,  geometría,  mili- 
cia, química  y  alquimia,  zoología  y  medicina:  no  ve  en  ellas  más  que  abs- 
tracciones vacías  y  concepciones  arbitrarias  formadas  d,  priori. 

Como  base  á  la  vez  que  justificación  de  estos  juicios,  presenta  el  Sr.  Wey- 
ler un  resumen  bastante  completo  y  exacto  de  las  doctrinas  de  Raymundo 
Lulio  sobre  cada  materia,  comparándolas,  para  mayor  ilustración,  con  las 
anteriores  y  coetáneas ,  no  sin  haber  trazado  previamente  un  cuadro  general 
del  estado  del  espíritu  humano  y  de  los  varios  ramos  del  saber  en  la  Edad 
Media.  Alberto  el  Grande,  Santo  Tomás  de  Aquino,  Vicente  de  Beauvais  y 
Rogerio  Bacon  son,  en  su  sentir,  muy  superiores  á  Raymundo  Lulio  en  pro- 
fundidad de  conocimientos  y  en  solidez  de  criterio.  Podrá  disentirse  de  sus 
apreciaciones ;  podrá  creerse  que  su  afición  á  las  teorías  del  doctor  Mata  le 
lleva  demasiado  lejos;  pero  sin  notoria  injusticia  nadie  le  negará  el  mérito 
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de  una  vasta  erudición,  y  sobre  todo ,  el  de  una  paciencia  verdaderamente 
benedictina^  harto  visible  en  el  detenido  estudio  que  demuestra  haber  hecho 
de  las  voluminosísimas  y  aridísimas  obras  de  dichos  doctores,  y  particular- 
mente de  las  de  Lulio ,  tan  oscuras  y  difíciles  de  penetrar  por  lo  extraño  de 
su  método  y  estilo.  De  aquí  el  que  las  analice  con  notable  claridad,  como 
quien  domina  el  asunto  por  haberlo  examinado  á  fondo.  Esa  claridad  sería 
completa  si  el  plan  estuviera  dispuesto  con  arreglo  á  un  orden  más  rigoroso 
de  materias,  de  suerte  que  estas  apareciesen  eslabonadas  lógica  y  gradual- 
mente, según  sus  naturales  afinidades  y  relaciones.  ¿Quién  no  advierte  la 
irregularidad  de  pasar  de  la  astronomía  á  la  botánica,  de  esta  á  la  física,  de 
la  física  á  la  geología  y  la  mineralogía,  de  una  y  otra  á  la  geometría  y  la 
milicia,  de  estas  á  la  química,  de  la  química  á  la  zoología,  etc.,  etc.  También 
echaríamos  de  menos  alguna  mayor  tersura  y  corrección  de  estilo,  algo  más 
de  eso  que  los  franceses  llaman  savoirfaire,  si  contra  este  reparo  no  se  hu- 
biese prevenido  oportunamente  el  autor,  confesando,  quizá  con  exceso  de 
modestia,  pues  no  creemos  justo  tanto  rigor,  que  la  forma,  de  su  obra  no  es 
vistosa  ni  grata. 

De  todos  modos,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme  de  las  opiniones 
del  Sr.  Weyler  y  Laviña  y  de  su  manera  de  exponer  la  materia  á  cuya  diluci- 
dación se  ha  consagrado,  su  libro  merece  colocarse  entre  los  mejores  que  en 
nuestros  dias  han  salido  á  luz  concernientes  al  pasado  científico  de  nuestra 
nación,  siendo  de  sentir,  por  lo  mismo,  que  no  dedicase  una  segunda  parte 
á  desenvolver  la  historia  del  lulismo,  tan  interesante  y  fecunda  en  útiles  en- 
señanzas por  el  gran  séquito  y  numerosas  contradicciones  que  tal  escuela  tuvo 
dentro  y  fuera  de  España  durante  siglos.  Esperamos  que  el  Sr.  Canalejas 
llene  dignamente  este  vacío  en  la  monografía  que  hace  tiempo  está  compo- 
niendo acerca  de  Raymundo  Lulio  y  el  lulismo.  \  Quiera  Dios  que  tan  lauda- 
bles ejemplos  tengan  muchos  imitadores,  á  ver  si  llega  un  dia  en  que  no  pese 
sobre  los  españoles  la  nota  vergonzosa  de  descuidados  en  punto  de  ilustrar  los 
anales  científicos  de  nuestra  patria!  ¡Quiera  Dios  que  Séneca,  San  Isidoro, 
Maymónides,  Vives,  Suarez  (1),  Caramuel  y  otros  mil  insignes  doctores  ibé- 
ricos hallen  quienes  los  den  á  conocer  con  la  erudición  y  conciencia  que  los 
señores  Weyler  y  Canalejas  emplean  en  el  estudio  de  Raimundo  Lulio! 

Una  observación.  El  Sr.  Weyler  emprendió  su  obra  impulsado  por  el  pro- 
grama del  concurso  que  la  Academia  de  Ciencias  y  Letras  de  las  Islas  Baleares 
abrió  hace  años,  señalando  un  premio  para  el  mejor  autor  de  la  mejor  Memo- 
ria sobre  los  escritos  de  Lulio,  relativos  á  ciencias  exactas  y  naturales  y  sus 
aplicaciones.  Si  eso  consiguió  aquella  oscura  Academia  ¿qué  resultado  no  al- 
canzarían las  Eeales  Academias  establecidas  en  Madrid,  si  imitasen  su  ejemploí 

(1)  Tenemos  entendido  que  el  docto  teólogo  el  Padre  Maldonado,  Rector  del  Semi- 
nario central  de  Salamanca,  se  ocupa  hace  tiempo  en  la  composición  de  una  obra  que 
no  dudamos  será  muy  importante,  acerca  de  Suarez  y  el  Suarismo. 

Director  y  Editor,  José  L.  Albaiikda. 
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LA  MARQUESA  DE  SIETE  FUENTES. 

SEGUNDA  Y  ULTIMA  PARTE. 

VIL 

Cuando  comenzó  á  circular  en  Sacer  entre  los  de  la  familia  y 
bando  de  Castelvi  noticia  de  lo  que  pasaba  en  Cullar ,  ya  de  ante- 
mano se  veia  en  singular  aprieto  el  Marqués  de  Cea  como  jefe  de 
aquella  casa  y  parcialidad ,  como  personaje  á  quien  tocaba  parte 
tan  principal  en  los  pasados  sucesos ,  y  hacia  quien  todos  volvían 
los  ojos  para  que  los  dirigiese  y  acaudillase  en  las  arriesgadas  cir- 
cunstancias que  era  fácil  conjeturar.  Por  el  pronto  no  daba  señales 
de  vida  el  Gobierno  de  Madrid  (1) ,  aun  no  habia  llegado  el  nuevo 
Virey,  y  estaba  la  autoridad  en  manos  amigas ,  como  eran  las  de 
D.  Bernardino  Matías  de  Cervellon.  Pero  no  se  podía  contar  con 
que  por  largo  tiempo  se  prolongase  situación  tan  extraña ,  y  si  por 

(1)  Recordarán  nuestros  lectores  que  hemos  retrocedido  en  nuestra  narra- 
ción, habiendo  de  referir  sucesos  anteriores  á  la  llegada  del  Virey ,  y  que  este 
averiguó  por  revelaciones  que  le  hizo  y  cartas  que  le  entregó  un  amigo  del 
Marqués  de  Cea. 

TOMO   II.  36 
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algún  lado ,  seg-im  debemos  suponer ,  habían  lleg-ado  á  Cerdeña 
informes  acerca  de  la  condición  y  temple  del  Duque  de  San  Ger- 
mán, como  los  que  envió  D.  Jorge  de  Castelvi,  claro  es  que  no 
pudieron  menos  de  inspirar  cuidado  y  recelo.  Asi  es  que  á  persona 
de  edad  avanzada  y  carácter  cauteloso,  aunque  violento,  como  pa- 
rece haber  sido  el  Marqués  de  Cea,  no  podia  ocultarse  que  la  pri- 
mera conveniencia  y  aun  necesidad  de  todos  era  el  mantenerse 
unidos  para  hacer  frente  á  la  borrasca.  Para  este  fin  no  era  de  nin- 
gún provecho ,  sino  muy  por  lo  contrario ,  el  intempestivo  casa- 
miento de  la  Marquesa ,  cuya  nueva  hasta  entonces  solo  de  algunos 
sospechada,  estalló  como  trueno  en  Sacer  al  llegar  el  P.  Falaris. 
Pero  mediaba  otra  circunstancia  que  ponia  muy  á  riesgo  la  unión 
y  ocasionaba  continuos  sinsabores  al  Marqués  de  Cea. 

Como  ya  saben  nuestros  lectores  aspiraba  á  la  mano  de  la  Mar- 
quesa viuda  (1) ,  con  aprobación  de  los  deudos,  y  no  habia  hecho 
reparo  en  declarar  su  pensamiento  con  repetidos  mensajes,  el  Conde 
de  Sedilo,  sobrino  suyo,  personaje  joven,  rico  y  muy  principal  de 
la  isla.  Sin  duda,  además  de  su  nobleza  y  caudal,  estaba  dotado  de 
circunstancias  muy  aventajadas  que  no  se  le  ocultaban  á  la  Mar- 
quesa ,  pues  habia  dicho  á  su  confesor  Fray  Jusepe ,  hablándole  de 
D.  Silvestre  de  Amerighi ,  y  encareciendo  las  partes  de  este  últi- 
mo, que  no  habia  mejor  caballero  que  él,  fuera  del  Conde  de  Se- 
dilo (2).  Pero  el  corazón  daba  sin  duda  primer  puesto  á  quien  la 
cortesía  ó  el  disimulo  solo  concedían  el  segundo.  También  dijimos 
que  habia  causado  enojo  en  la  Marquesa  el  forzado  viaje  del  Padre 
Falaris ,  que  atribuyó  erradamente  á  diligencias  de  su  enamorado 
sobrino.  La  verdad ,  según  aparece  de  la  correspondencia ,  es  que 
hasta  la  última  hora  ignoró  este  del  todo ,  ó  solo  tuvo  oscura  sos- 
pecha de  lo  que  pasaba  en  Cullar ,  y  que  mostró  repetidamente 
propósito  y  aun  resuelto  empeño  de  pasar  á  aquel  punto,  sin  duda 
para  declarar  de  palabra  sus  ardoresy  para  conseguir  personalmente 
lo  que  no  se  lograba  con  mensajes.  Contúvole  sin  embargo,  é  im- 

(1)  Por  inadvertencia  en  la  parte  primera  de  este  ensayo,  tomo  II  de  la 
Ee VISTA ,  página  283 ,  se  llamó  á  Doña  Francisca  Zatrillas  Marquesa  de  Siete 
Iglesias.  El  de  Siete-Fuentes  era  su  título  como  queda  dicho  con  repetición. 

(2)  "Lo  que  puedo  yo  rastrear  de  las  conversaciones  que  han  sido  muchas 
las  que  he  tenido  con  mi  señora  la  Marquesa  es  que  tiene  mucho  afecto  y  vo- 
luntad á  D.  Silvestre,  pues  siempre  me  lo  ha  alabado  y  dicho  que  fuera  del 
señor  Conde  de  Sedilo  no  hay  mejor  de  él.n  Carta  del  confesor  al  Marqués  de 
Cea  de  15  Setiembre  1668. 
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pidió  durante  algún  tiempo  llevara  este  designio  adelante  el  Mar- 
qués de  Cea ,  advertido  de  todo  lo  que  ocurria ,  y  receloso  de  que 
la  presencia  de  Sedilo  en  Cullar  no  diese  lugar  á  desaires,  encuen- 
tros y  sentimientos ,  y  por  último  al  descubrimiento  entero  de  la 
verdad.  Pero  como  guardaba  sigilo  acerca  de  las  prudentes  razones 
de  su  resistencia,  las  interpretaban  torcidamente  el  interesado  y  los 
principales  deudos  y  amigos  déla  familia  (1),  como  eran  D.  Bernar- 
dino  de  Cervellotí  y  Doña  Vicenta  de  Castelvi  su  esposa,  sospe- 
chando que  el  Marqués  se  atravesaba  al  enlace  por  falta  de  afecto  á 
su  propio  sobrino  Sedilo ,  siendo  todo  lo  contrario  y  obrando  prin- 
cipalmente en  su  ánimo  el  deseo  de  que  no  abriese  los  ojos  este 
último  á  la  verdad  y  por  resentimiento  se  apartase  de  un  bando  á 
que  se  habia  mostrado  muy  adicto  hasta  aquel  dia ,  y  de  que  era 
brazo  principal  por  tener  á  su  disposición  la  mayor  parte  del  Cabo 
de  Sacer.  Hablan  pues  nacido  entre  unos  y  otros  tibiezas  y  disg-us- 
tos  (2).  Pero  al  llegar  á  noticia  de  todos  las  voces  que  difundió  el 
Padre  Falaris ,  ya  no  faé  posible  contemporizar  ni  impedir  el  de- 
signio del  Conde  de  Sedilo ,  siempre  patrocinado  por  Cervellon  y 
otras  personas  g-raves  de  la  familia ,  las  cuales  para  obtener  de  Cea 
que  diese  licencia  á  su  sobrino  de  pasar  á  Cullar ,  le  enviaron  otro 
religioso  llamado  Fray  Gabino  Marcelo  (3) ,  pues  á  cargo  de  frailes 
corrían  siempre  estas  comisiones  de  diplomacia ,  por  decirlo  así  do  - 
méstica.  Ya  no  fué  entonces  posible  al  Marqués  dejar  de  darle ,  no 

(1)  "  El  Conde  de  Sedilo  quería  ir  á  Culler,  estando  sospechosos  del  Mar- 
qués de  Cea,  así  el  Conde  como  D.  Bernardino  Cervellon  y  mí  señora  Doña  Vi- 
centa, su  mujer  (hermana  de  Cea)  diciendo  que  le  estorbaba  el  casamiento 
del  Conde ,  y  por  eso  no  quería  que  fuese  k  Culler.  n  Carta  del  Marqués  de  Cea 
con  nombre  supuesto  á  su  hermano  D.  Jorge  de  Castelvi,  de  Sacer  á  4  de  Di" 
cíembre  de  1668. 

(2)  "  Cea  iba  contemporizando  con  todos,  y  mas  teniendo  necesario  al  Conde 
por  haber  andado  muy  fino  en  esta  ocasión  y  tener  la  más  parte  de  este  Cabo  á 
su  disposición,  m  Carta  citada  del  Marqués  á  su  hermano  D.  Jorge. 

(3)  iiVíéndose  este  negocio  perdido  y  que  el  Conde  de  Sedilo  estaba  apre- 
tando qvie  quería  ir  por  mar  á  ver  á  su  tía,  y  que  se  había  entibiado  mucho 
de  las  finezas  que  hacía  con  él  (Cea)  y  que  su  hermana  (Doña  Vicenta  de  Cas- 
telvi) juntamente  con  el  Sr.  D.  Bernardino  (Cervellon)  así  lo  sentían,  ha- 
biendo llegado  el  mismo  día  Fray  Gabino  Marcelo  que  bien  conoce  V.  S.  con 
quejas ,  y  diciendo  que  por  sus  fines  estorbaba  que  fuese  su  sobrino  á  Cullar, 
vino  á  bien  que  fuese  con  achaque  de  visitar  á  su  tía,  y  en  esta  conformidad 
le  escribió  á  su  sobrina  con  el  dicho  Conde,  u  Carta  citada  de  Cea  A  D.  Jorge 
de  Castelvi. 
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solo  permiso ,  sino  además  carta  para  la  Marquesa  de  Siete-Fuentes, 
y  con  ella  se  puso  en  camino  el  de  Sedilo ,  sin  duda  con  el  ánimo 
exasperado ,  con  escolta  de  veinte  criados  y  con  propósitos  que  ha- 
brán de  adivinar  ios  lectores,  pues  nada  dice  sobre  este  punto  la 
correspondencia. 

La  noticia  de  su  próxima  llegada  ocasionó  g-ran  novedad  y  alar- 
ma en  Cullar ,  donde  la  Marquesa  y  su  amante ,  precavidos  para 
cualquier  accidente ,  se  hallaban  cercados  de  vasallos  con  armas, 
como  en  número  de  400  á  500  hombres ,  unos  del  mismo  lugar  y 
de  San  Locur ,  otros  de  Ploaque  y  otros  de  Bonorva  ( 1 ) ,  que  era 
pueblo  del  condado  de  Villamar.  Luego  que  supieron  haber  entra- 
do el  Conde  de  Sedilo  en  el  lugar  próximo  de  Pitimuri ,  juzgaron 
llegado  el  momento  de  las  grandes  resoluciones,  y  sin  pararse  á 
reflexionar  sobre  peligros  ni  inconvenientes,  convocando  la  Mar- 
quesa á  sus  vasallos,  «les  declaró  que  estaba  casada  con  D.  Silves- 
tre ,  á  quien  habian  de  reconocer  por  Marqués  de  Siete-Fuentes  (2). 
y  señor  suyo.»  Dio  luego  encargo  á  persona  de  su  confianza  de  que 
saliera  al  encuentro  de  Sedilo  y  le  preguntase  qué  intentos  llevaba. 
Respondió  el  Conde  que  solo  el  de  besar  la  mano  á  su  tia,.si  para 
ello  le  daba  licencia,  y  que  de  otro  modo  se  volverla.  Salió  tam- 
bién á  recibirle  el  contutor  D.  Baltasar  de  Xarte,  y  cuando  ya  es- 
taba el  Conde  cerca  de  la  villa ,  le  llegó  otro  tercer  recado  con  la 
misma  pregunta  acerca  de  sus  designios,  á  que  dio  igual  respuesta, 
y  entonces  le  dieron  permiso  de  que  pasara,  pero  solo  con  sus  cria- 
dos.— Aun  asi  no  parece  que  los  nuevos  cónyuges  habian  depuesto 
sus  temores,  ó  por  lo  menos  no  habian  aflojado  en  sus  precauciones, 
pues  al  llegar  el  Conde  al  zaguán  de  la  casa ,  se  encontró  que  la 
guardaban  los  cuatrocientos  hombres  con  las  armas  en  la  mano,  y 

(2)  iiLlegando  el  Conde  de  Pitimuri  con  'sus  criados  y  con  no  más  compa- 
ñía entre  todos  que  veinte  hombres ,  estaban  la  de  Siete-Fuentes  y  D.  Silves. 
tre  con  cincuenta  hombres  de  Ploaque  toda  la  gente  de  CuUer  y  de  Santo 
Luisio,  gente  de  jjoco  número ,  y  de  Bornova  que  todos  habian  de  ser  400 
ó  500  hombres."  En  la  carta  citada.  Ploaque  dice  Carrillo,  y  Malte-Brun 
Ploaghe,  lugar  así  como  Bonorva  del  arzobispado  de  Sacer  (Sasseri).  No  halla- 
mos en  los  geógrafos  traza  de  Pitimuri,  San  Locur,  acaso  Santo  Luisigio,  se- 
gún Carrillo ,  ó  Santo  Lussurgin,  según  Malte-Brun,  corresponde  como  Cullar 
á  la  diócesis  de  Bosa. 

(1)  Copiamos  literalmente  lo  que  precede  de  la  carta  de  Cea.  Recordarán 
los  lectores  que  el  de  Siete-Fuentes  era  marquesado  suyo  y  de  su  difunto  ma- 
rido el  de  Lacony. 
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los  más  próximos  le  pusieron  las  carabinas  al  pecho,  diciéndole  no 
habia  paso.  Pero  los  apartó  el  D.  Baltasar,  y  al  pié  de  la  escalera 
encontró  el  Conde  á  su  afortunado  rival  D.  Silvestre  de  Amerighi 
y  al  Marqués  de  Laconj (que era  un  niño  de  corta  edad),  quienes  le 
condujeron  al  aposentó  donde  estaba  la  Marquesa  su  tia.  Habia 
esta  dispuesto  recibirle  con  toda  solemnidad,  cubierta  de  luto  y  de 
tocas  de  viuda,  rodeada  de  la  Condesa  de  Villamar  y  de  otras  da- 
mas; pero  acog-iéndole  con  senuedad,  solo  le  habló  breves  palabras, 
como  si  se  sintiera  ofendida  y  además  de  las  armas  de  sus  va- 
sallos tuviese  también  preparadas  y  quisiera  emplear  las  de  la  alti- 
vez y  el  desden  para  poner  término  á  la  inoportuna  visita. 

Despidióse  el  Conde  resentido  de  tan  tibia  hospitalidad ,  y  como 
ni  aun  siquiera  le  ofrecieran  alojarle  ,  se  fué  á  residir  al  convento 
de  Servitas,  y  desde  alli,  lleno  de  enojo,  envió  mensajeros  al  Mar- 
qués de  Cea  para  que  acudiese  en  su  ayuda,  y  á  sus  lugares  para 
que  le  enviasen  gentes  armadas.  No  era  menor  el  enojo  en  los  del 
lado  opuesto.  Creyó  la  Marquesa  de  Siete-Fuentes  (según  cartas  del 
proceso)  que  era  tiempo  de  quitarse  y  rasgar  sus  tocas ,  luego  que 
hubo  salido  el  desairado  y  furioso  Conde,  y  como  le  avisasen  se 
habia  este  hospedado  en  el  convento  de  Servitas,  así  ella  como  don 
Silvestre  le  hicieron  decir  que  luego  dejase  la  villa,  y  cuando  nó 
que  de  ella  le  sacarían  á  fuerza  de  armas.  Al  saber  después  que 
habia  llamado  en  su  ayuda  al  de  Cea  y  á  sus  vasallos,  creciendo  la 
ira  ó  el  susto ,  reunió  la  enamorada  dama  á  los  suyos  de  todo  aquel 
Estado ,  y  por  si  ofertas  verbales  no  bastasen ,  les  hizo  escritura  de 
dejarlos  francos  durante  un  año  de  cuantas  rentas  y  derechos  solian 
pagar,  á  condición  de  que  tomando  las  armas  y  saliendo  al  camino 
matasen  á  su  tio  el  Marqués,  si  este  se  obstinaba  en  pasar  adelante. 
Escribió  además  un  billete  á  su  tia  Doña  Vicenta  de  Castelvi  (es- 
posa de  Cervellon  y  hermana  de  Cea),  requiriéndola  á  que  persua- 
diese á  este  último  «que  no  fuese  á  Cullar,  pues  estaba  dispuesta  á 
hacerle  quitar  la  vida.»  Ya  habia  subido  á  tales  grados  la  cólera, 
que  no  consentía  respetos  ni  disimulos. 

En  tan  apurado  trance  bien  hubo  menester  el  jefe  de  los  Castel- 
víes  de  toda  la  cordura  y  autoridad  de  sus  canas  para  estorbar  que 
los  suyos  entre  sí  se  destrozaran  y  exterminasen  con  insensato  en- 
cono ,  haciendo  por  mano  propia  la  obra  reservada  al  Virey  que 
estaba  á  punto  de  llegar.  Para  resistir,  si  llegaba  el  caso,  aún  no 
atuviera  de  más  todo  el  poder  reunido  de  los  Castelvíes,  los  de 
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Villamar,  los  de  Sedilo  y  demás  señores  de  ambos  cabos  de  la  isla, 
y  con  reñir  entre  si  claro  es  que  solo  lograban  dificultar  la  común 
defensa,  y  dejar  á  los  contrarios  expedito  el  camino  de  la  justicia 
y  aun  de  la  venganza.  Estaban  sin  embargo  á  punto  de  venir  á 
las  manos,  y  en  satisfacción  de  sus  celos  iba  á  emplear  el  de  Sedilo 
armas  que  pudieran  ser  necesarias  para  resguardar  las  cabezas  de 
unos  y  de  otros.  Se  habia  averiguado  que  D.  Baltasar  de  Xarte, 
personaje  muy  notable  de  la  isla ,  habia  sido  favorecedor  de  los 
galanteos  de  Cullar,  por  codicia  de  quedar  como  tutor  único  de  los 
vastos  é  importantes  dominios  de  la  casa  de  Lacony,  luego  que  la 
viuda  pasase  á  segundas  nupcias.  De  esta  última  y  de  su  marido 
no  era  dudoso  que  decididos  y  empeñados  hablan  de  llegar  á  cual- 
quier extremo  para  resguardarse  y  aun  vengarse  en  caso  preciso. 
Y  como  con  acudir  al  lugar  donde  ardia  el  fuego  no  creyese  Cea 
que  podia  consegniir  sino  avivar  sus  llamas,  resolvió  poner  enjuego 
desde  su  retiro  de  Sacer  los  resortes  de  la  prudencia,  y  cerrando 
los  ojos  á  males  irremediables,  llevar  las  cosas  á  términos  de  ave- 
nencia entre  los  que  estaban  unidos  por  el  doble  lazo  de  amistades 
pasadas  y  peligros  futuros.  Es  lo  más  singular  del  caso  que  escogió 
entonces  por  instrumento  de  su  designio  al  mismo  P.  Falaris ,  ó 
bien  porque  le  prendara  la  destreza  que  este  jesuíta  habia  desple- 
gado en  campo  opuesto ,  ó  ya  porque  deseara  curar  la  llaga  por 
las  mismas  manos  que  contribuj^eron  á  enconarla.  Ello  es  que  le 
escribió  cartas  en  que  no  escaseaba  lisonjas ,  y  que  captando  su 
voluntad  por  este  ú  otros  medios ,  logró  llevara  á  Cullar  mensajes 
conciliatorios.  Para  evitar  públicas  discordias  dentro  de  la  familia, 
propuso  Cea  que  le  escribieran  los  nuevos  cónyuges  dándole  cuenta 
del  matrimonio ,  después  de  cuyo  paso  él  ofrecía  dar  contestación 
satisfactoria  (1).  Tuvo  feliz  término  la  negociación,  y  á  los  billetes 
con  que  le  dieron  parte  de  sus  bodas,  contestó  el  Marqués  de  Cea 
con  cartas  amistosas  y  expresivas,  que  demuestran  era  sagaz  poli- 
tico  y  sabia  sacrificar  sus  enojos  en  aras  del  común  interés.  Por  su 

(1)  Viendo  (el  de  Cea)  que  ir  él  no  era  apaciguar  las  materias  sino  irritar- 
las, determinó  valerse  del  mismo  P.  Falaris,  que  como  él  habia  hecho  el  em- 
buste le  pareció  que  ninguno  como  él  los  podia  poner  en  razón  para  que  so- 
segase á  la  de  Siete-Fuentes,  y  los  redujese  á  que  le  fuesen  á  dar  cuenta  del 
casamiento  que  él  le  respondería " 

Carta  citada  de  Cea  á  su  hermano  D.  Jorge.  La  carta  de  Cea  al  P.  Falaris 
también  está  entre  las  del  proceso. 
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lado  habia  condescendido  la  Marquesa  en  mostrarse  pesarosa  de 
que  su  resolución  se  anticipase  al  consentimiento  de  su  tio ,  contra 
lo  que  tantas  veces  habia  ofrecido  con  protestas  de  filial  obediencia. 
«No  tiene  V.  S.  de  qué  estar  sentida,  le  replicó  el  de  Cea  (1), 
pues  el  dia  que  ha  tomado  esa  resolución  debia  de  convenir,  y  los 
padres  siempre  queremos  las  conveniencias  de  los  hijos. »  Dedicaba 
en  seguida  algunas  breves  cláusulas  al  Conde  de  Sedilo ,  suavi- 
zando el  ánimo  de  Dona  Francisca  á  fin  depreparar  una  reconciliación 
general,  y  después,  sobre  el  delicado  capitulo  del  casamiento,  ana- 
dia: «Me  parece  muy  acertado,  asi  para  que  pase  adelante  el  nom- 
»bre  de  la  casa  de  V.  S. ,  como  también  por  la  calidad  de  D.  Sil- 
»vestre,  pues  todos  somos  unos.  El  Sr.  Conde  de  Villamar  y  mi 
»  padre  eran  primos  hermanos.  »  Terminaba  con  plácemes  y  enho- 
rabuenas esta  carta,  y  en  otra  que  escribió  su  autor  á  D.  Silvestre 
le  demostraba  igual  sentimiento  de  que  con  noticiarle  antes  su 
proyecto ,  no  le  hubiese  dado  la  Marquesa  ocasión  de  mostrar  su 
buena  voluntad  de  padre  en  la  forma  y  prontitud  del  consenti- 
miento. Lo  único  que  desearla  el  de  Cea,  si  le  consultasen  el  caso, 
fuera  evitar  la  publicidad  hasta  llegar  la  dispensa-,  «porque  siendo 
todos  unos,  es  bien  que  se  guarden  los  aires  á  los  difuntos.»  Y 
para  que  siendo  completa  la  explicación ,  pudiera  ser  general  el 
acomodamiento ,  anadia  el  Marqués  que  si  habia  antes  dado  prefe- 
rencia al  Conde  de  Sedilo,  no  era  porque  aventajase  en  calidad  y  par- 
tes á  D.  Silvestre,  sino  por  ser  aquel  jefe  de  su  casa,  y  segundo  de 
la  suya  eSte  último.  Concluía  el  discreto  anciano  asegurando  ha- 
bia de  ser  siempre  fiel  á  las  obligaciones  que  le  corrían  por  razón 
de  la  amistad  y  de  la  sangre. 

Asi  quedó  apaciguada  por  aquella  parte  la  tempestad ,  y  en 
cuanto  al  Conde  de  Sedilo ,  cuyos  arrebatos  de  pasión  y  de  amor 
propio  hubieron  de  ceder  ante  el  convencimiento  de  que  tenia 
su  pleito  perdido ,  no  fué  difícil  al  Marqués  de  Cea  reducirle  á  que 
partiera  de  Cullar,  y  olvidando,  ó  al  menos  disimulando,  guar- 
dase sigilo  en  cuanto  era  dable  acerca  de  su  amorosa  desventura. 
Pero  aun  siendo  este  arreglo  aparente  ó  sincero  ¡el  partido  me- 
nos arriesgado  para  los  que  tenian  comunes  compromisos,  no  deja- 
ron de  resultar  para  ellos  daños  de  entidad ,  pues  en  lo  hondo  de 
los  corazones  no  se  pudo  sofocar  por  completo  el  resentimiento,  y 

(1)  La  carta  de  la  Marquesa  fué  de  15,  y  la  de  Cea  de  16  de  Octubre,  y 
están  entre  las  del  proceso. 
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en  muchos  el  pasado  ardor  quedó  trocado  en  tibieza.  Habia  sido 
origen  principal  de  la  animosidad  entre  los  sardos  el  deseo  de  ven- 
gar al  Marqués  de  Lacony ,  y  entre  los  jefes  y  nobles  ya  andaba 
muy  en  dudas  quién  habia  de  dar  á  Dios  cuenta  del  crimen. 

Sin  necesidad  de  que  lo  indicaran  los  documentos  que  nos  sirven 
de  guia ,  y  ^in  que  actos  posteriores  lo  acreditasen ,  bien  se  podria 
calcular  en  vista  de  la  relación  que  precede  el  cambio  que  tales 
novedades  hubieron  de  ocasionar  en  la  disposición  de  los  ánimos. 
Por  más  que  se  esforzara  el  Marqués  de  Cea,  algo  debió  de  vacilar  la 
firmeza  de  sus  propósitos  desde  que  le  asaltó  la  primer  sospecha  de 
que  no  habia  muerto  el  de  Lacony  por  castigo  de  su  conducta  en 
los  Estamentos,  ni  el  de  Camarasa  en  satisfacción  de  justa  ven- 
ganza, y  de  que  todos  hablan  sido  acaso  juguete  de  livianda- 
des y  artificios  abominables.  El  final  de  la  interesante  carta  que 
á  su  hermano  D.  Jorge  escribió  Cea,  expresa  claramente  las 
vacilaciones  de  su  espíritu  ante  la  verdad  que  tardíamente  se  le 
aparece  (1).  Nada  es  tan  natural  como  que  desmaye  la  conciencia, 
cuando  le  falta  seguridad  de  la  justicia.  Mas  como  quiera  que  fuese, 
tanto  Cea,  como  sus  amigos  y  allegados,  los  que  con  su  conocimiento 
y  aprobación  á  la  muerte  del  Virey  hablan  concurrido,  desde  enton- 
ces hablan  aventurado  su  reputación,  con  su  reposo  y  su  vida,  y 
mal  podian  revelaciones  tardías  mejorar  su  suerte  ,  sino  antes 
bien  agravar  la  culpa  y  acrecer  el  peligro.  Era  diferente  la  situa- 

(1)    Decía  así  esta  notable  parte  de  la  carta  tantas  veces  citada: 
"Me  aseguró  Oarcasona  (sin  duda  el  Fiscal)  que  el  Sr.  Marqués  de  Camara- 
iisa,  que  Dios  tenga  en  el  cielo,  luego  que  murió  el  de  Lacony,  le  dijo  de  que 
ithabia  cooperado  la  mujer  de  este  último.  Y  dicen  la  casa  de  Villasor  y  los 
iiémulos  de  la  de  Castelví  que  lo  que  se  murmuraba  se  verifica  ahora. 

"Lo  cierto  es,  que  dicen  los  criados  y  gentes  de  su  casa,  que  habia  corres- 
iipondencia  desde  que  estaba  el  Marqués  difunto  en  esa  corte.  Lástima  grande 
lies  que  levanten  esas  rabias  á  una  persona  de  tanta  calidad ,  y  más  la  tengo 
iidel  pobre  viejo  del  Marqués  de  Cea,  metido  en  estos  laberintos!" 
Esto  decia  en  la  carta ,  y  en  la  postdata  lo  explica  de  otra  manera : 
"Habían  publicado  los  de  Villasor,  que  en  la  muerte  de  Lacony  hubo  coope- 
iiracíon  de  su  mujer,  lo  que  tengo  por  imposible  que  sea  verdad,  ni  que  tal 
iiprueben,  pero  lo  del  galanteo  estando  Lacony  en  Madrid,  es  cierto." 

Estas  últimas  palabras  que  están  en  contradicción  con  otras  de  la  carta,  y 
que  colocadas  al  fin  de  la  postdata  hacen  el  mismo  efecto  que  si  las  hubiera 
en  voz  baja  pronunciado  au  autor  al  oído  de  su  hermano ,  indican  de  qué  ma- 
nera se  iba  abriendo  camino  la  verdad  en  el  espíritu  de  aquel  infeliz  y  des- 
alumbrado anciano. 
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cion  de  otros  nobles ,  que  no  habiendo  tomado  parte  directa  en  el 
homicidio,  si  bien  estaban  propensos  á  ayudar  á  los  Castelvies  en  su 
demanda,  y  si  bien  de  los  de  Villasor  eran  enemigos,  también  era 
natural  reflexionasen  sobre  si  ayudaban  al  desagravio  de  ofensa 
cierta,  y  si  era  proporcionada  la  claridad  de  la  razón  á  la  del  peli- 
gro. Asimismo  hubieron  otros  de  vacilar  solo  al  entrever  que  al 
empeñarse  en  nuevos  conflictos  pudieran  pasar  por  candidos  cam- 
peones de  los  extravíos  de  una  dama  tan  criminal  como  artificiosa, 
y  entre  los  más  ofendidos  ,  asi  como  entre  los  más  poderosos  en  la 
isla,  se  debia  de  contar  sin  duda  el  Conde  de  Sedilo ,  á  pesar  de  los 
vínculos  estrechos  de  sangre  y  amistad  que  le  unian  á  los  Castel- 
vies. Es  de  presumir  que  hasta  el  ínfimo  pueblo  nc  habia  penetrado 
el  desengaño  ni  completa  noticia  de  lo  ocurrido  en  Cullar  entre  el 
mar  y  las  montañas ;  pero  el  ver  á  una  viuda  consolada  antes  de 
tiempo,  rasgando  sus  tocas,  y  pasando  al  lecho  de  nuevo  marido, 
no  es  oportuno  espectáculo  para  conservar  entre  los  extraños  muy 
viva  y  aguda  la  pena,  ni  aun  el  recuerdo  de  la  desgracia.  Del  áni- 
mo de  los  más  cautos  debió  borrarse  en  gran  parte  el  recuerdo  de 
los  Estamentos,  de  las  condiciones  del  servicio  j  de  los  greuxes.  y 
entibiarse  los  ardores  de  la  indignación  y  del  patriotismo  desde  el 
punto  en  que  por  lo  menos  era  dudoso  á  quién  hablan  querido  dar 
muerte  los  asesinos ,  si  al  marido  engañado  ó  al  padre  y  patroci- 
nador del  pueblo. 

VITT. 

Tales  fueron  los  sucesos  de  que  se  enteró  el  Virey  no  solo  por 
relación  verbal  sino  por  cartas  originales  que  puso  en  sus  manos, 
faltando  ala  confianza  de  Cea,  un  falso  amigo  de  este  último.  Si  tuvo 
ó  no  parte  en  este  descubrimiento  el  Padre  Falaris,  ni  lo  dice  el 
proceso,  ni  nosotros  hemos  de  aventurarnos  á  afirmarlo  fiando  en 
simples  indicios.  Es  lo  cierto  que  aun  después  de  haberle  empleado 
en  la  reconciliación  con  su  sobrina  la  de  Siete-Fuentes ,  no  se  ha- 
blan apartado  de  la  mente  de  Cea  las  sospechas  que  siempre  le  in- 
fundió el  jesuíta  como  se  ve  por  lo  que  en  carta  de  4  de  Diciembre 
de  1668  escribía  á  su  hermano  D.  Jorge  (1). 

(1)  "Dicen  que  teniendo  la  de  Villasor  noticia  del  galanteo  de  Doña  Fran- 
" cisca  con  D.  Silvestre  hizo  introducir  á  este  buen  religioso  del  P.  Falaris  para 
"procurar  que  se  hiciese  este  casamiento  y  fortificar  con  este  indicio  lo  que  elloíj 
"liabi?in  publicado.,,,," 
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De  todas  suertes ,  ni  de  la  autenticidad  de  estos  documentos  ni 
déla  importancia  de  su  contenido  pudo  quedar  la  menor  duda  á  San 
Germán  después  que  los  hubo  leido.  La  más  importante  de  aquellas 
cartas,  que  es  la  misma  del  Marqués  á  D.  Jorg-e ,  de  que  tantas  ve- 
ces hemos  hecho  mención,  ni  estaba  firmada,  ni  escrita  de  letra 
propia,  y  parecía  dirig-ida  por  un  D.  Juan  de  Mendoza,  de  Caller, 
á  un  D.  Pedro  Enriquez,  de  Madrid;  pero  ambos  caballeros  eran  de 
igual  modo  personajes  imag-inarios.  No  deja  dúdala  lectura  acerca 
de  quiénes  son  los  verdaderos  personajes  disfrazados  con  aquellos 
falsos  nombres ,  _y  en  el  proceso  resulta  que  la  letra  era  de  mano 
de  un  secretario  ó  criado  del  Marqués  de  Cea,  que  le  servia  de 
amanuense  en  asuntos  de  confianza  y  secreto,  y  para  su  correspon- 
dencia con  diferentes  personas,  el  mismo  que  hacia  además  en  Ca- 
ller los  despachos  del  Procurador  general  para  las  sacas  de  tri- 
g'os,  como  se  acreditó  con  las  oportunas  confrontaciones  (1). 

En  cuanto  á  la  importancia  del  descubrimiento  fácilmente  se 
adivina  cuánta  debió  de  ser  para  encaminar  el  proceso ,  y  asimismo 
para  desarmar  á  los  más  díscolos  y  sosegar  la  isla.  Sin  duda  alguna 
hablan  contribuido  en  gran  manera  estas  circunstancias  para  que 
la  sublevación  próxima  á  estallar  ofreciera  carácter  menos  grave 
de  lo  que  antes  pudo  temerse.  Enterado  el  Virey,  y  afirmado  en  su 
convencimiento,  ocurrió  á  lo  que  era  más  ui;:g-ente;  remitió  al  de 
Ñapóles  una  orden,  que  traia  de  Madrid  prevenida,  requiriéndole 
á  que  le  encaminase  un  ministro  de  toda  satisfacción,  con  escribano 
y  alguacil  para  que  no  tuviesen  ninguna  dependencia  de  los  natu- 
rales de  la  isla,  y  al  mismo  tiempo  escribió  á  España,  de  donde  pidió 
le  enviasen  las  galeras  que  habia  dejado  desocupadas  la  paz  con 
Francia,  y  que  él  necesitaba  para  dar  calor  á  su  autoridad  en 
Cerdeña  (2). 

(1)  Dice  así  el  reasunto  por  mayor  de  dichas  ocurrencias  que  de  Caller  re- 
cibió el  Gobierno  de  Madrid: 

"Se  ha  comprobado  la  letra  con  muchas  cartas  que  el  Marqués  de  Cea  ha  es- 
crito á  diferentes  personas  y  es  carácter  de  un  criado  suyo  que  escribe  á  dife- 
rentes personas  lo  más  de  su  confianza  y  secreto,  y  el  que  hacia  los  despachos 
en  esta  ciudad  para  las  sacas  de  trigo,  y  además  de  comprobarse  esta  letra  con 
tantas  cartas  se  han  examinado  testigos  familiares  de  la  casa  del  Marqués  de 
Cea  y  dicho  criado,  y  han  declarado  que  conocen  por  la  práctica  que  tienen 
de  haber  continuamente  visto  es  la  letra  de  Juan  de  Buso  Foddi,  criado  del 
Marqués  de  Cea.» 

(2)  Carta  del  Duque  de  San  Germán  á  S.  M.,  de  22  de  Enero  de  1669, 
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Averiguó  que  el  Marqués  de  Cea  y  sus  amigos  desde  los  lugares 
adonde  se  habian  retirado  tenian  comunicación  con  unos  navios 
franceses  que  habian  entrado  en  Puerto  Conde:  que  tomaban  pre- 
cauciones para  su  defensa,  y  que  hasta  en  el  mismo  Caller  seguían 
sus  parciales  celebrando  juntas  á  que  asistían  con  otros  muchos  ca- 
balleros el  Arzobispo  de  la  diócesis  y  el  Obispo  de  Alguer;  pero  creyó 
prudente  por  el  pronto  obrar  como  si  nada  supiese ,  y  se  limitó  á 
apartar  de  la  tutela  del  joven  Marqués  de  Lacony  á  D.  Baltasar  de 
Xarte  que  era  de  la  parcialidad  de  los  retraídos ,  reemplazándole 
con  otro  de  su  confianza  á  fin  de  estorbar  que  los  vastos  dominios  de 
aquella  casa  estuvieran  á  disposición  de  los  revoltosos. 

Mientras  llegaban  los  esperados  refuerzos  retuvo  tres  galeras  de 
las  de  España  que  habian  ido  á  conducirle ,  y  por  si  era  preciso 
servirse  de  la  tropa  que  las  guarnecía,  dejó  expedita  la  comunica- 
ción del  puerto  con  el  palacio  donde  habitaba,  y  que  era  al  propio 
tiempo  castillo,  cuya  escasa  artillería  dominaba  los  demás  baluar- 
tes y  puertas  de  la  ciudad.  Aplicóse  luego  á  buscar  recursos 
que  pudieran  llenar  el  vacio  ocasionado  en  las  arcas  públicas  por 
la  falta  de  los  70.000  escudos  anuales  del  servicio  que  se  negaron 
á  votar  las  Cortes ,  falta  tanto  más  dolorosa  como  que  era  necesa- 
ria aquella  suma  para  atender  al  mantenimiento  de  las  galeras  pe- 
didas á  España  y  de  las  otras  que  estaban  en  los  puertos  de  la  isla. 

Penetrados  de  su  necesidad ,  le  propusieron  los  de  la  isla  que  se 
volvieran  á  reunir  las  mismas  Cortes,  diciéndole  que  sería  fácil 
obtener  de  ellas  la  concesión  del  servicio.  Negóse  á  ello ,  y  como 
insistiese  con  grandes  demostraciones  de  amistad  y  celo  por  el  ser- 
vicio del  Rey  el  Arzobispo  de  Caller ,  encareciendo  la  escasez  de 
recursos  para  atender  á  las  escuadras :  «  no  pueden  volverse  á  con- 
vocar aquellas  mismas  Cortes ,  repuso  el  Virey ,  sin  desdoro  de  la 
Majestad  Real  que  las  habia  mandado  cesar.  Y  si  bien  á  mi  no 
me  toca  resolver  en  la  conveniencia  de  llamar  otras  nuevas,  no 
podré  menos  de  representar  al  Rey  lo  mismo  que  cuando  ejercía 
igual  cargo  al  que  ahora  llevo  en  Navarra :  esto  es ,  los  inconve- 
nientes que  se  me  ofrecen  de  ello ,  por  los  muchos  privileg-ios  que 
de  ordinario  adquieren  los  vasallos  con  perjuicio  de  la  reg-alía  de 
S.  M.  »  Guiado  por  estas  ideas  muy  comunes  en  los  gobernantes  de 
aquel  tiempo ,  buscó  por  otros  caminos  los  medios  que  le  faltaban. 
Propuso  la  retención  del  importe  de  bulas  y  subsidio  eclesiástico; 
echó  mano  de  ciertas  sumas  que  estaban  en  depósito  ,  y  preparó  la 
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imposición  de  un  derecho  sobre  la  exportación  de  los  atunes  de  las 
almadrabas ,  que  corrían  por  cuenta  de  un  asentista ,  excusando 
con  estos  arbitrios  el  establecimiento  de  g-ravámen  alguno  en  cosas 
que  tocasen  á  la  generalidad  de  los  pueblos. 

A  principios  de  Marzo  llegó  á  Cerdeña  en  la  galera  Capitana  de 
Nájjoles  el  Ministro  que  habia  de  enviar  D.  Pedro  de  Aragón ,  que 
fué  D.  Juan  de  Herrera  (1) ,  de  aquellos  Consejos ,  con  cuya  presen- 
cia y  con  descubrirse  queibaáabrir  nueva  información  sobre  los  dos 
asesinatos,  subieron  de  punto  la  alarma  y  el  descontento  del  Marqués 
de  Cea  y  de  sus  parciales.  Súpose  que  preparaba  este  armas  y  gen- 
tes, y  que  aun  antes  de  llegar  á  las  manos  no  perdonarla  medio  al- 
guno para  poner  embarazos  á  la  averiguación  proyectada.  Corrió 
por  la  isla  que  Cea  llevaba  negociaciones  con  subditos  del  Rey  de 
Francia ,  que  el  Duque  de  Beaufort  le  habia  prometido  socorrerle 
con  dineros,  armadas,  y  hasta  con  un  ejército  si  fuese  necesario: 
y  por  tan  ciertos  pasaban  estos  tratos ,  que  hasta  se  divulgaba  que 
el  anciano  Marqués  habia  empezado  á  vestir  y  llevar  el  bigote  al 
estilo  de  Francia.  De  tan  grande  autoridad  gozaba  este  último  en 
aquella  parte  de  la  isla  adonde  se  habia  retirado ,  que  le  llama- 
ban el  o^ey  chico,  y  por  todo  el  resto  de  ella  se  encarecía  cuan  bien 
tratados  eran  los  que  iban  al  cabo  de  Sacer  á  ponerse  bajo  sus  ór- 
denes ,  al  paso  que  se  decia  ni  pagaba  el  Rey  ni  dada  de  comer  á 
nadie ,  peligrosa  idea  entonces  muy  difundida  acerca  de  la  situa- 
ción del  real  erario.  Hasta  en  la  capital  misma,  ala  vista  del  Virey, 
seguíanse  celebrando  juntas,  ó  como  entonces  se  decía  moiúpoclios , 
entre  los  desafectos,  y  la  alarma  llegó  ál  más  alto  punto  entre  los 
leales ,  al  saberse  que  unos  cuarenta  soldados  de  los  que  llevaba 
de  acompañamiento  el  Virey  habían  huido  desertando  de  sus  ban- 
deras halagados  por  las  ofertas  de  los  Castelvies. 

Hubo  sin  duda  días  de  peligro ,  y  á  romper  como  fué  posible  la 
guerra  con  Francia ,  no  hay  duda  en  que  tratara  Luis  XIV  de  apro- 
vechar el  descontento  y  fermentación  de  los  naturales  de  Cerdeña 
como  lo  hiciera  antes  Richelieu  en  Cataluña  y  luego  Mazarín  en 
Ñapóles ,  y  como  más  adelante  volvió  á  intentarlo  el  mismo  Luís 
XIV  en  Mesilla.  La  división  y  desaliento  que  los  sucesos  referidos 
habían  ocasionado  entre  los  del  bando  de  Castelvi  y  las  propues- 
tas del  Arzobispo  de  Caller  ofrecían  acaso  medios  prudentes  y  se- 
(1)  El  noble  y  magnífico  D.  Juan  de  Herrera,  Consejero  de  S.  M.,  en  el 
de  Santa  Clara,  del  reino  de  Ñapóles, 
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g'uros  de  terminar  el  conflicto  convocando  nuevas  Cortes ,  sin  per- 
juicio de  que  pasara  adelante  la  acción  de  la  justicia  en  las 
averiguaciones  y  castigos.  Acaso  alentaron  al  Duque  de  San  Ger- 
mán las  mismas  circunstancias  para  entrar  por  el  camino  del  rigor 
resueltamente.  Pero  de  este  modo  ,  dado  que  la  paz  con  Francia  se 
alterase,  hubiera  sido  mas  grave  el  riesgo,  si  bien  es  justo  confe- 
sar que  le  liizo  rostro  el  Virey  por  términos  de  maña  y  astucia 
primero,  y  después  con  singular  entereza. 

A  falta  de  crecidas  fuerzas  de  que  no  era  dable  disponer  en 
tan  postrada  situación  de  la  monarquia,  habia  sido  laudable  pre- 
visión de  su  parte  el  presentarse  en  Caller  solo  con  su  familia ,  sin 
más  acompañamiento  que  los  soldados  necesarios  para  resguardo 
de  su  persona  durante  la  travesía ,  de  cuya  suerte,  adormecidos  los 
recelos ,  había  sido  recibido  sin  resistencia.  Pero  no  habia  en  la  isla 
más  soldados  que  los  de  una  especie  de  milicia  compuesta  de 
sardos ,  cuya  infantería  tenia  por  jefes  á  los  señores  de  los  pue- 
blos ,  y  la  caballería  corría  también  á  cargo  de  Comisarios  que  asi 
mismo  eran  de  la  tierra;  y  como  en  tan  peligrosas  circunstancias 
necesitaba  el  Virey  de  soldados  más  seguros ,  apresuróse  á  pedir  á 
D.  Pedro  de  Aragón  la  escuadra  de  galeras  de  Ñapóles  con  1.200 
infantes :  al  Duque  de  Alburquerque  Virey  de  Sicilia  la  de  aquel 
reino ,  con  los  hombres  que  pudiese  :  á  Madrid  los  navios  de  Cá- 
diz con  2.000  soldados,  y  además  el  dinero  que  fuera  dable  reunir 
en  todas  partes.  x\rreciaba  no  obstante  de  tal  suerte  el  pelig-ro  que 
podia  no  dar  tiempo  á  la  llegada  de  estos  socorros ,  y  ni  su  auto- 
ridad ni  su  persona  tenian  en  Caller  defensa  suficiente ,  si  como  se 
temia  llegaba  á  estallar  alguna  alteración  popular.  No  bastaba 
tener  segura  la  comunicación  del  castillo  con  las  galeras,  dentro 
de  las  cuales  habia  hasta  500  infantes ;  de  tal  suerte  estrechaban 
las  circunstancias ,  que  era  ya  urgente  poner  en  el  fuerte  presidio 
de  castellanos ,  precaución  tan  opuesta  á  la  costumbre ,  que  en  más 
de  trescientos  años  no  se  podia  citar  un  solo  ejemplo ,  y  era  de  te- 
mer por  lo  tanto  que  el  pueblo  se  descontentara  y  alborotase.  Para 
remediarlo  discurrió  el  astuto  Virey  un  artificio ,  y  será  bueno 
dejar  que  lo  refiera  él  mismo. 

«Estando  entre  mí  en  esta  zozobra ,  vino  el  Jurado  en  Cabo  diciéndome 
»que  los  guardas  que  tiene  la  ciudad  para  custodia  de  las  huertas  y  cam- 
wpañas  habian  sido  aquella  noche  maltratados  de  los  soldados  de  las  g'a- 
«leras,  y  dos  de  ellos  estaban  heridos  y  él  imo  rauriéndose:  le  preg'ui;té 
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»si  conocían  quiénes  habían  sido  (los  agresores)  para  poderlos  castig-ar: 
»me  dijo  que  no ,  pero  que  liabian  conocido  que  eran  soldados  y  que  ha- 
«blaban  castellano.  Le  encarg-ué  que  hiciese  información ,  y  luego  junté  el 
"Consejo,  y  les  dije  (á  los  Ministros  del  mismo)  el  sentimiento  en  que 
«estaba  de  que  los  soldados  hiciesen  daño ,  que  por  las  noticias  que  habia 
«tenido  antes  y  las  fug-as  que  hacian,  habia  pensado  encerrarlos  y  habia 
"dado  orden  al  Oidor  D.  Francisco  Cao  (que  estaba  presente)  me  buscase 
"casa;  que  habia  hallado  dos,  pero  que  no  eran  á  propósito,  porque  siendo 
"bajas  y  abiertas  los  soldados  podrian  salir,  y  que  me  dijesen  lo  que  les 
"parecia.  Y  ellos  como  interesados  (que  cada  uno  tiene  sus  huertas  y  ga- 
"uados) ,  y  mirando  solo  á  su  conveniencia,  me  respondieron  que  los  me- 
"jores  puestos  para  tener  á  los  soldados  encerrados  y  que  no  pudiesen  ha- 
»cer  daños,  era  ponerlos  en  las  casa-matas  de  los  baluartes,  que  era  lo 
«que  yo  deseaba.  Llamé  al  Jurado  eyi  Cabo  para  que  dijese  á  la  ciudad  lo 
«que  me  habian  consultado,  y  á  él,  como  interesado  de  su  huerta  y  ganado 
"le  pareció  bien.  Hice  luego  desembarcar  los  soldados  de  las  galeras  y  en- 
"traron  en  las  casa-matas  de  los  baluartes  de  este  castillo ,  y  apenas  entró 
"la  infantería  y  ocupó  la  puerta ,  quedaron  los  paisanos  pasmados  dicien- 
»do  que  era  ponerles  presidio ,  cosa  que  de  400  años  á  esta  parte  no  se 
"habia  hecho,  á  cuyo  discurso  respondí  que  habia  ejecutado  lo  que  los 
"Consejos  y  la  ciudad  me  habian  consultado  (1).» 

De  esta  suerte  se  habia  acudido  á  lo  más  urgente,  y  aún  faltaba 
mucho  por  hacer.  Mandó  el  Virey  prender  en  la  Capitana  de  Ña- 
póles á  tres  personas  inquietas ,  pero  oscuras ,  aguardando  á  tener 
más  fuerzas  para  apoderarse  de  otras  más  principales.  Envió  al 
cabo  de  Sacera  D.  Mateo  Pilo,  sujeto  de  su  confianza,  con  calidad  de 
alter  nos,  para  que  tuviese  bajo  su  mando  la  caballeria  é  infantería 
de  la  milicia :  escribió ,  por  último ,  á  Madrid  proponiendo  otras 
medidas  más  graves,  y  pidiendo  refuerzos,  sni  descuidarse  en 
ponderar  sus  propios  servicios,  y  en  solicitar,  según  costumbre,  la 
remuneración  merecida  (2).  Por  estar  más  próximos  los  auxilios 
de  Ñapóles  y  de  Sicilia  eran  estos  con  los  que  más  cuenta  se  hacía; 

(1)  Carta  del  Duque  de  San  Germán  á  la  Keina  Eegente,  de  22  de  Abril. 
Las  noticias  de  esta  relación ,  cuyo  origen  no  se  indica  asimismo  puntual- 
mente, están  tomadas  de  las  cartas  del  Virey  á  la  Reina  y  al  Vicecanciller 
de  Aragón. 

(2)  En  carta  á  su  protector  el  Marqués  de  Aytona,  se  quejó  de  que  se  hu- 
biese provisto  el  Gobierno  de  Milán  sin  pensar  en  él.  En  memorial  á  S.  M, 
pidió  plaza  en  el  Consejo  de  Estado,  y  1.000  escudos  mensuales  de  pensión 
sobre  las  cajas  de  Ñapóles,  como  la  habian  tenido  otros  Vireyes,  aparte  de  su 
sueldo. 
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pero  á  causa  de  vientos  desfavorables ,  aún  no  había  podido  salir 
del  puerto  á  principios  de  Mayo  la  falúa  despachada  á  D.  Pedro  de 
Aragón.  En  cuanto  al  Duque  de  Alburqueque ,  solo  respondió  con 
una  carta  que ,  á  falta  de  socorros ,  contenia  prolijos  consejos.  La 
orden  que  de  Madrid  se  habia  comunicado  á  este  Virey  de  Sicilia, 
de  que  diese  ayuda  al  nuevamente  nombrado  para  Cerdeña ,  no  la 
entendía  el  primero  sino  para  el  caso  en  que  se  hubiesen  puesto  difi- 
cultades al  desembarco.  Posteriormente  habia  recibido  órdenes  de 
aprestar  y  enviar  su  escuadra  al  muelle  de  Ñapóles,  á¡fin  de  aguar- 
dar alli  el  aviso  que  Su  Santidad  había  de  dar  á  D.  Pedro  de  Ara- 
gón para  dirigirse  la  vuelta  de  Levante  al  socorro  de  Candía.  Esto 
se  había  dispuesto  á  instancia  de  Su  Beatitud,  y  con  seguro  que  por 
su  medio  habia  dado  el  Rey  Cristianísimo  de  que  empleadas  las 
fuerzas  marítimas  de  España  en  defensa  de  la  fe  por  aquellas  par- 
tes ,  observaría  inviolablemente  por  todo  este  año  el  tratado  de  paz 
de  Aix-la-Chapelle.  No  quería  el  Duque  dar  ocasión,  con  no  en- 
viar esta  escuadra ,  para  que  se  dejara  de  cumplir  lo  que  al  Rey 
de  Francia  habia  movido  á  dar  el  seguro,  y  por  estas  consideracio- 
nes se  juzgaba  impedido  de  que  pasasen  sus  naves  á  Cerdeña.  Pero 
aconsejaba  al  Duque  de  San  Germán  que  « mirara  la  muerte  del 
Marqués  de  Camarasa  como  caso  particular  y  no  común , »  es  de- 
cir, no  como  materia  de  estado ,  é  impidiese  «  que  D.  Juan  de  Her- 
rera pasando  en  su  información  á  términos  irregulares  y  violentos 
pusiera  en  desasosiego  aquel  reino  (1).  Juzgó  el  Virey  de  Cerdeña 
al  recibir  esta  carta ,  y  así  lo  escribió  á  Madrid ,  que  valiera  más 
la  ayuda  implorada  que  las  no  pedidas  advertencias :  que  no  podia 
menos  el  de  Alburquerque  de  tener  prevenido  el  ánimo  con  torcí- 
dos  informes  en  cuanto  decía  acerca  de  la  información ;  y  respecto 
al  socorra  de  Candía ,  que  fuera  más  prudente  pensase  ante  todo 
cada  uno  en  su  propia  casa  y  reino. 

No  le  faltaba  ciertamente  razón.  Es  claro  que  esta  mala  inte- 
ligencia entre  los  Vireyes  y  este  prurito  de  mezclarse  cada  uno  en 
los  negocios  de  los  otros ,  antes  que  en  socorrerse ,  fué  una  de  las 
causas  que  contribuyeron  á  que  por  falta  de  buen  acuerdo  se  fuera 
quebrantando  el  vasto  edificio  de  la  Monarquía  española. 


(1)    Carta  del  Duque  de  Alburquerque  al  de  San  Germán,  de  Palermoá  13 
de  Abril  de  1669. 
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IX. 

Como  quiera  faltaban  los  refuerzos,  y  los  negocios  de  la  isla  toma- 
ban mal  aspecto ,  por  lo  que  fué  preciso  al  Duque  proseg-uir  en  su 
sistema  de  disimulo.  Era  la  nueva  información  la  principal  mate- 
ria del  descontento,  porque  con  ella  decian  de  buena  ó  de  mala  fe 
los  unos  que  no  se  aspiraba  más  sino  á  oscurecer  la  verdad  harto 
depurada  en  el  anterior  proceso.  Aun  los  que  estaban  en  el  secreto 
también  por  diversos  motivos  concurrían  á  igual  fin,  y  asi  unos 
como  otros  escarnecían  las  nuevas  diligencias  del  Ministro  Herre- 
ra, diciendo  que  procedía  fuera  de  toda  justificación ,  y  que  no  se 
tiraba  más  que  á  infamar  á  una  señora  muy  principal  del  reino,  y 
que  después  de  haberla  dejado  viuda ,  se  la  queria  asesinar  en  su 
honra. 

Hizo  poco  caso  de  estas  protestas  el  Dr.  D.  Juan  Herrera,  y  aun- 
que extraño  á  los  bandos  de  la  isla ,  no  ¡^udo ,  sin  embargo ,  des- 
conocer, luego  que  hubo  practicado  las  primeras  diligencias ,  cuán- 
tos eran  los  vicios  de  que  adolecían  los  anteriores  procesos.  Aun  de 
entre  los  mismos  Ministros  del  Consejo  á  cuyo  cargo  hablan  corri- 
do ,  se  apresuraron  algunos  á  revelar  estas  nulidades ,  el  miedo  en 
que  hablan  vivido ,  y  las  tramas  empleadas  para  influir  en  su  áni- 
mo. Uno  de  ellos,  D.  Pedro  Quesada,  avisó  bajo  su  firma  al  Re- 
gente, que  había  protestado  contra  las  averiguaciones,  y  dejado 
de  tomar  parte  en  ellas ,  luego  que  vio  de  qué  manera  se  amaña- 
ban. Sin  intervenir  tan  directamenteen  el  proceso,  dijo  el  Fiscal  Car- 
casona  que  habla  conocido  en  la  forma  de  los  interrogatorios  de 
los  jueces  que  no  iban  de  buena  fe  en  las  preguntas ,  y  en  la 
cara ,  aire ,  acento  y  palabras  de  los  testigos  que  faltaba  since- 
ridad en  las  respuestas. 

Con  cortas  limitaciones  se  presentaron  todos  los  testigos  de  la 
anterior  información  á  declarar  que  si  entonces  por  miedo  ha- 
blan dicho  lo  que  no  sabían,  ó  más  bien  lo  que  les  constaba 
no  ser  cierto ,  ahora  los  forzaba  á  retractarse  la  conciencia.  La 
muerte  de  un  Virey-que  hablan  presenciado ;  el  ver  armados  á  los 
delincuentes ;  el  estar  apoderados  los  parciales  de  estos  de  todos  los 
cargos  públicos,  y  el  considerar  que  D.  Bernardino  de  Cervellon, 
uno  de  sus  cabezas,  ejercia  el  mando  supremo  en  la  isla,  los  habla 
inducido  á  faltar  á  la  religión  de  sus  juramentos.  Uno  de  los  testi- 
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monios  á  que  mayor  importancia  se  habia  dado ,  era  el  de  una 
enana  criada  de  la  Marquesa  de  Camarasa ;  y  no  solo  retractó  esta 
lo  que  primero  depusiera  contra  su  señora ,  esto  es ,  que  liabia 
ideado  y  dispuesto  el  asesinato  del  Marqués  de  Lacony,  sino  que 
declaró  la  habian  obligado  á  esta  calumnia  con  amenazas  y  vio- 
lencias ,  hasta  el  punto  de  haber  faltado  poco  para  que  la  ahogase 
entre  sus  manos  D.  Baltasar  de  Xarte,  pariente  de  la  Marquesa  de 
Siete-Fuentes.  De  suerte  que ,  de  tantos  testimonios  y  pruebas  co- 
mo aquella  información  contenia ,  no  habia  venido  á  resultar  sino 
la  confusión  de  sus  autores,  el  descrédito  de  los  jueces  y  la  retrac- 
tación de  los  declarantes.  Asi  lo  decian ,  por  lo  menos ,  el  Duque  y 
el  juez  Herrera  en  sus  cartas  al  Gobierno. 

Mientras  tanto  que  venia  al  suelo  todo  el  edificio  juridico  levan- 
tado contra  el  Marqués  de  Camarasa  y  su  familia ,  faltaba  poner 
en  claro  otro  punto ,  y  era  el  de  saber  quiénes  habian  sido  los  au- 
tores y  cómplices  de  su  muerte.  De  muy  oscura  que  habia  sido  esta 
materia  en  las  informaciones,  se  habia  convertido  en  clara  y  evi- 
dente después  que  llegaron  á  Cerdeua  el  nuevo  Virey  y  el  Ministro 
del  Consejo  de  Santa  Clara,  pues,  contestes  los  testigos,  no  habia 
punto  que  no  se  averiguara,  ni  duda  que  no  se  resolviese  acerca  de 
los  accidentes  de  aquel  delito  y  sobre  las  personas  de  sus  autores  y 
cómplices.  Si  algún  daño  habia,  era  el  de  caminar  demasiado  aprisa 
en  el exclarecimiento  déla  verdad,  siendo  asi  que  no  se  podian pre- 
parar con  igual  rapidez  las  fuerzas  necesarias  para  que  fuese  res- 
petada la  autoridad  de  la  justicia,  y  á  fin  de  que  no  quedase  esta 
desairada,  al  llegar  la  hora  de  pronunciar  fallo,  encargó  el  Virey 
al  juez  informante  que  en  vez  de  acelerar  diese  largas  á  sus  dili- 
gencias. Reconocía  San  Germán  cuan  difícil  es  que  prevalezca  la 
razón  en  parte  donde  están  todos  influidos  por  las  pasiones;  temia 
que  de  Ñapóles  le  negasen  los  auxilios  pedidos  por  los  mismos  mo- 
tivos ó  pretextos  que  antes  habian  impedido  al  Duque  de  Albur- 
querque  el  prestarlos,  y  esperaba  de  España,  no  menos  que  socorro 
de  dinero  y  de  gente,  instrucciones  á  que  atemperar  su  conducta. 
En  más  de  cuatro  meses  no  le  habia  llegado  de  Madrid  contesta- 
ción á  una  sola  carta,  y  mientras  esperaba  le  sacasen  de  tantas  du- 
das, sin  dejar  de  estar  apercibido  para  la  defensa,  procuró  por  todos 
medios  templar  la  inquietud  de  los  ánimos.  Pero  habian  llegado 
las  cosas  á  punto  de  que  saliesen  vanos  todos  los  cálculos  de  la 
prudencia. 

TOMO  II.  36 
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X. 

Bien  fuera  ilusión  de  sus  esperanzas,  ó  más  bien  ardid  de  su 
mala  fe ,  hicieron  un  dia  correr  los  descontentos  la  voz  de  que  ha- 
bian  lleg-ado  de  España  despachos,  que  ocultaba  el  Virey,  porque 
en  ellos  se  desaprobaba  su  conducta  y  se  le  mandaba  ir  preso  al 
castillo  de  Mahon,  al  paso  que  se  otorgaba  perdón  general  á  cuan- 
tos aparecían  culpables  en  la  muerte  del  Marqués  de  Camarasa. 
De  ello  dijo  tener  carta  el  Marqués  de  Cea ,  y  en  celebridad  de 
tan  feliz  nueva  hizo  cantar  un  Te  Deum,  y  él,  tendido  en  el  suelo, 
besaba  repetidas  veces  la  tierra  y  daba  gracias  á  Dios  de  que  se 
habia  descubierto  la  verdad.  Por  todas  partes  se  extendió  el  albo- 
rozo :  los  unos  encendían  hogueras ,  los  otros  tiraban  cohetes ,  y 
hasta  en  Caller  iban  como  locos  por  las  calles  dándose  reciproca- 
mente el  parabién.  Sin  el  presidio  del  castillo,  que  era  su  freno, 
habria  parado  la  alegría  en  tumulto.  Contúvolos  el  temor ,  y  de 
alli  á  poco  por  entre  estas  falsedades  se  abrió  paso  la  verdad ,  y 
era  que  en  Madrid  aplaudían  la  firmeza  y  los  rigores  del  Virey. 

En  época  como  aquella  en  que  de  lo  extranatural  estaban  tan 
prendadas  y  poseídas  las  imaginaciones,  no  podía  faltar  alguna  es- 
cena de  hechizos  y  brujerías;  tanto  más,  como  que  los  enemigos  del 
Virey  nc^  excusaban  medio  alguno  de  perderle,  ni  aun  de  esos  sin- 
gulares y  extraños  que  parecerían  ineficaces  á  la  obstinada  incredu- 
lidad de  la  presente  era.  Sucedió  pues  que  en  la  secretaría  del  Vireí- 
nato  pusieron  un  dia  un  billete  sin  firma,  un  anónimo  como  ahora 
diríamos,  que  contenia  lo  siguiente:  «Teresa  Serra  es  hechicera: 
»si  V.  E.  la  envía  luego  á  prender,  hallará  en  actos  prácticos  que 
»está  haciendo  hechizos  contra  V,  E.»  No  pareció  prudente  al  doctor 
Herrera  despreciar  el  aviso,  y  mandó  al  doctor  Joro,  Juez  de  Corte, 
que  hiciese  la  diligencia.  Apenas  hubo  este  entrado  en  casa  de  di- 
cha mujer,  cuando  al  verle  la  oyó  exclamar:  «¡Ay,  pobres  de  mis 
hijos,  que  quedan  perdidos!»  Y  reconociendo  el  fuego  que  había  en 
la  habitación,  halló  el  juez  un  hierro  de  á  palmo  clavado  en  el 
suelo  y  rodeado  de  ascuas  y  plomo  derretido.  Tomó  luego  en  la 
mano  un  vidrio  que  acababa  de  sacar  de  una  alacena  la  hija  de  la 
hechicera,  y  reconoció  que  en  él  habia  azogue,  tierra,  unas  cruces 
de  paja  y  otros  embelecos.  Preguntó  para  qué  se  destinaban  tales 
cosas,  y  le  respondieron  que  el  clavo,  plomo  y  fuego  eran  para  un 
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galán  que  no  habia  podido  conseguir  una  dama,  y  que  asi  como  el 
clavo  ardiese  asi  se  encenderia  el  corazón  de  aquella  ing-rata  y  se 
inclinaria  á  condescender  con  la  voluntad  del  caballero:  en  cuanto 
al  azogue  dentro  del  vidrio,  dijeron  que  lo  mandaba  preparar  el  pa- 
riente de  una  señora  que  tenia  amislad  con  otro  cierto  caballero 
para  que  este  se  apartase  de  ella  y  no  destruyese  su  hacienda.  Lle- 
varon á  aquella  infeliz  á  la  cárcel ,  y  puesta  en  el  tormento,  res- 
pondiendo siempre  afirmativamente,  como  era  natural,  á  todas  las 
preguntas,  dijo  que  además  de  lo  referido  se  hablan  empleado  he- 
chizos contra  el  Virey.El  uno  consistía  en  traspasar  con  alfilerazos 
una  cabeza  y  un  corazón  de  g-allo ,  y  en  hacerlos  hervir  en  agua 
del  mar  á  fuego  lento.  Viendo  que  este  hechizo  no  surtia  efecto, 
trataron  ella  y  sus  instigadores  de  hacer  otro  con  mayor  esfuerzo. 
Buscaron  pues  una  cabeza  de  hombre  fresca  que  tuAáese  ojos,  lengua, 
dientes  y  sesos,  los  que  le  sacaron  diciendo  estas  palabras:  «Que 
asi  como  queda  esta  cabeza ,  así  quede  el  Virey  para  que  á  nadie 
haga  mal,  y  faltando  al  reino  su  cabeza,  puedan  los  bandeados  vol- 
ver á  sus  casas  (1).»  Estos  restos  humanos,  ya  hechos  polvo,  se  los 
hablan  echado  encima  al  Duque  de  San  Germán,  con  achaque  de 
sacudirse  las  faldas,  unas  señoras  que  fueron  á  visitarle  y  que  eran 
lasque  hablan  diligenciado  los  hechizos.  Confirmóse  todo  ello  con 
otros  testimonios,  y  fué  el  resultado  que  ahorcaron  á  la  hechicera 
y  la  hicieron  cuartos,  y  prendieron  con  aquella  ocasión  trece  hechi- 
ceras más  y  otras  se  huyeron;  de  lo  que  vinieron  á  dar  gracias  al 
Virey  relig'iosos  y  confesores  de  mucha  autoridad,  y  le  dijeron  «que 
»habia  hecho  un  gran  servicio  á  Dios  con  expeler  aquella  gente , 
»porque  se  habia  explayado  mucho  tan  diabólica  maldad  y  pública- 
»mente  se  trataba  de  ella  como  si  fuese  negociación ,  y  la  mayor 
»parte  se  hallaban  en  las  confesiones  embarazados  con  este  pecado.» 
Militar  valiente  era  sin  duda  alguna  el  Duque  de  San  Germán, 
y  pocos  presentaban  frente  más  serena  á  los  peligros  de  la  guerra. 
Pero  si  bien  en  su  salud  afortunadamente  no  hicieron  efecto  los 
hechizos,  lo  que  es  en  su  imaginación  dejaron  honda  y  duradera 
huella ,  según  se  ve  por  una  carta  que  mucho  después  escribió  á  la 
corte  pidiendo  que  le  sacaran  de  Cerdeña ,  y  en  la  cual  no  descui- 
baba  el  anotar  las  mencionadas  brujerías  en  la  cuenta  de  lo.-; 

(1)  Hemos  extractado  estas  noticias  de  una  relación  más  extensa  que  se 
halla  entre  los  papeles  de  Crespi  de  Valdaura ,  cuidando  en  lo  posible  de 
copiar  textualmente  las  palabras. 
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riesgos  que  habia  corrido  y  servicios  que  llevaba  prestados.  «Esto 
de  vivir  entre  enemigos ,  decia  en  ella ,  no  puede  criar  buena  san- 
gre habiendo  de  estar  siempre  con  recelo  y  sumo  cuidado  en 
cuantas  acciones  hago :  porque  la  mayor  parte  de  los  del  reino  lo 
han  sido  y  lo  son  y  han  procurado  y  procuran  abreviarme  la  vida, 
por  todos  caminos  con  hecJiizos ,  venenos  ó  arcabuzazos,  y  en  par- 
ticular lo  de  los  hechizos  lo  ejecutaron »  (1). 


XI. 

Por  este  mismo  tiempo  se  preparaban  á  la  rebelión  en  el  cabo 
de  Sacer  los  caballeros  que  habian  acompañado  al  Marqués  de  Cea, 
retraído  y  oculto  durante  algunos  dias  en  un  convento  de  capu- 
chinos del  pueblo  de  Ocier.  Disponían  armas,  reunían  á  sus 
vasallos ,  llamaban  gente  de  los  otros  extremos  de  la  isla ,  y  hasta 
habian  logrado,  según  dijimos,  separar  de  sus  estandartes  y 
llevarse  consigo  algunos  de  los  soldados  castellanos  recien  llegados 
en  las  galeras  de  España.  Sin  duda  que  si  les  valiera  borrar  su- 
cesos pasados  y  si  no  se  considerasen  perdidos,  jamás  entraran 
por  senda  tan  peligrosa  aquellos  patricios.  Formaban  el  séquito 
otros  que  también  creian  tener  jug*adas  las  vidas,  sus  amigos, 
deudos  y  vasallos,  los  propensos  á  alteraciones,  y  una  parte  de  la 
ignorante  muchedumbre,  que  por  faltarle  la  brújula  en  medio 
de  tan  nuevos  y  contrarios  sucesos,  seguia  el  parecer  y  la  suerte 
de  las  familias  nobles. 

Ya  terminados  los  aprestos,  en  Mayo  (1669)  se  quitaron  la 
máscara,  y  de  tres  mil  caballos  con  que  contaban  salieron  á  cam- 
paña con  cuatrocientos,  Villacidro,  Cao  y  Portugués,  que  eran 
entre  aquellos  nobles  caballeros  los  más  mozos,  impacientes  y 
arrojados:  recorrieron  aquella  tierra  del  cabo  de  Sacer,  de  la  que 
casi  puede  decirse  eran  dueños,  y  después  entraron  por  eldeCaller 
á  alborotar  los  pueblos ,  reunir  gente  y  causar  daño  en  las  casas  y 
haciendas  de  sus  enemigos.  Luego  corrió  la  noticia  de  un  extremo 
á  otro  de  Cerdeña ,  y  el  rumor  público  abultó  como  siempre  la 
verdad  de  los  hechos. 

Parece  que   iban  aquellos  caballeros   provistos  de  escalas  de 

(1)  Carta  del  Duque  de  San  Germán  á  D.  José  Molina  en  11  de  Abril 
de  1671. 
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cuerda ,  con  las  cuales ,  y  validos  de  las  inteligencias  que  tenian 
dentro  de  la  capital  del  reino,  de  sorpresa  proyectaban  penetrar  en 
ella  por  asalto  luego  que  se  reuniesen  en  número  de  seiscientos 
con  los  sublevados  que  hablan  de  allegárseles  de  otros  diversos 
puntos.  Pero  se  hubo  de  retardar  la  reunión  de  tal  suerte  que  al 
verificarse  ya  estaba  el  Virey  prevenido  y  fué  preciso  renunciar  á 
la  empresa. 

Después  de  esta  demostración,  era  indispensable  salir  de  los 
términos  de  prudencia  en  que  por  el  pronto  hubiera  deseado  el 
Virey  contenerse,  y  como  la  información  iba  tan  adelantada  que 
no  quedaba  asomo  de  dudas  acerca  de  los  autores  y  cómplices  del 
delito ,  llamó  el  juez  Herrera  por  pregón  á  los  más  culpados  en  el 
proceso,  que  eran  el  Marqués  de  Cea,  D.  Antonio  Brondo,  D.  Fran- 
cisco Cao,  D.  Francisco  Portugués,  D.  Silvestre  de  Aymerighi  y 
D.  Gabino  Grijoni,  «para  que  se  presentaran  en  el  término  de 
»ocho  dias ,  y  no  haciéndolo  se  habia  de  proceder  contra  ellos  en 
»rebeldia ,  confiscándoles  los  bienes  y  prohibiendo  que  ninguno  les 
»asistiese,  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  bienes.» 

A  otros  caballeros  del  mismo  bando,  pero  menos  empeñados, 
que  eran  el  Conde  de  Villamar ,  el  de  Sedilo  y  el  Marqués  de  Albis, 
de  quienes  ya  sabia  el  Virey  que  estaban  en  caso  distinto ,  y  con 
diversa  disposición  de  ánimo ,  les  ordenó  asistir  en  Caller ,  dicién- 
doles  cuando  se  presentaron  que  los  habia  llamado  para  apartarlos 
del  de  Cea,  cuya  amistad  y  ruegos  podian  ocasionarles,  como 
deudos  que  eran ,  graves  embarazos  y  riesgos.  Vinieron  también 
otros  nobles  y  personas  de  séquito  del  mismo  cabo  de  Sacer ,  á  los 
que  se  amenazó  con  la  pena  de  cuatro  á  seis  mil  ducados ,  y  solo 
dejaron  de  presentarse  los  que  por  falta  de  hacienda  nada  tenian 
que  temer,  y  los  que  por  exceso  de  culpas  pasadas  lodebian  temer 
todo. 

Mandó  luego  el  Duque  que  saliese  en  busca  de  los  sublevados 
el  Comisario  de  caballería  Pedraza ,  con  toda  la  que  se  pudiera  re- 
unir de  naturales  del  país,  pues  de  castellanos  apenas  habia  número 
suficiente  para  los  presidios :  pero  así  que  aquellos  tuvieron  noti- 
cia de  que  iban  sobre  ellos  unos  1.000  caballos,  se  retiraron  á 
juntarse  con  los  que  quedaban  en  Sacer,  sin  dejar  tras  de  sí  más 
huella  que  la  de  las  muertes  ó  heridas  y  la  de  los  daños  que  habían  cau- 
sado. Más  audaz  que  los  otros  D.  Francisco  Portugués,  llegó  con 
escolta  de  doce  bandoleros  hasta  una  viña  de  los  Caos,  próxima  áCa- 
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11er,  de  donde  pasados  dos  dias  se  entró  en  la  ciudad  con  el  designio 
sin  duda  de  preparar  algún  movimiento.  Averiguólo]]elVirey,  aun- 
que sin  saber  la  casa  donde  se  alberg-aba,  j  ordenó  al  juez  Cao  que 
le  prendiese,  para  cerciorarse  de  la  fidelidad  de  este  último,  quien 
lejos  de  cumplir  la  orden  se  refugió  en  un  convento ,  y  envió  á 
prevenir  lo  que  pasaba  á  Portugués  con  un  fraile ,  que  le  halló  en 
casa  de  su  mujer  y  le  sacó  de  la  ciudad.  No  hizo  más  el  Virey  sino 
mandar  al  desleal  ministro  que  luego  se  embarcase  para  España, 
excusando  mayores  severidades  aunque  merecidas,  porque  todavía 
no  lo  consentian  los  tiempos.  Pero  mejoró  el  estado  de  los  negocios 
la  llegada  de  tres  galeras  y  una  saetia  de  Ñapóles  con  500  in- 
fantes entre  españoles  y  napolitanos,  y  unos  12.000  escudos,  re- 
fuerzo muy  oportuno  en  aquellas  circunstancias ,  que  se  hubo  de 
agradecer  á  la  buena  voluntad  y  diligencia  de  D.  Pedro  de  Ara- 
gón, menos  alarmado  al  parecer  que  el  Duque  de  Alburquerque 
con  los  peligros  de  la  cristiandad  en  Candía.  Con  la  ayuda  de  di- 
chas fuerzas ,  creyó  el  Virey  de  Cerdeña  que  era  sazón  oportuna 
para  pasar  adelante  en  sus  resoluciones. 

Acudió  multitud  de  gente  á  ver  desde  las  murallas  las  galeras  y 
soldados  de  Ñapóles ,  de  cuya  llegada  estaban  poco  satisfechos  los 
del  bando  de  Castelví.  «  Los  castellanos  quieren  ponernos  el  pié  en 
el  pescuezo»  decia  á  los  que  le  rodeaban  D.  Bernardino  Cervellon, 
que  era  aun  Gobernador  del  cabo  de  Caller,  « pero  esto  durará  lo 
que  Dios  quiera.»  Y  como  viese  aquel  enojado  é  iracundo  anciano 
que  en  la  generalidad  ,  ya  más  tibia ,  hallaban  escaso  eco  sus  pa- 
labras, añadió  con  mayor  enfado:  «El  vulgo  es  amig-o  de  novedad, 
y  no  sabe  lo  que  le  pasa.  Yo,  que  he  sido  soldado,  sé  lo  que  estos 
recien  venidos  han  de  hacer  y  el  daño  que  han  de  ocasionar.» 

Llegaron  á  noticia  del  Virey  estas  y  otras  conversaciones  ( por- 
que ni  refrenaba  el  D.  Bernardino  su  lengua  por  consideración  pro- 
pia á  su  edad  ni  al  cargo  que  desempeñaba ) ,  y  pensó  que  ya  era 
tiempo  de  poner  coto  á  demasías  de  tan  mal  ejemplo ,  con  tanto 
mayor  ánimo  como  que  por  aquel  tiempo ,  además  de  los  referidos 
socorros ,  le  habían  llegado  de  Madrid  las  instrucciones  que  aguar- 
daba. En  10  de  Junio  mandó  pues  prender  al  desatentado  anciano, 
y  ponerle  en  la  torre  del  Elefante ,  de  donde  le  trasladaron  á  una 
galera  que  le  llevó  á  España :  allí  estuvo  algún  tiempo  encerrado 
en  el  castillo  de  Cartagena ,  y  luego  en  el  de  Oran  en  África.  De 
los  que  ejercían  cargos  de  confianza,  no  solo  era  el  gobernador  de 
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los  cabos  de  Caller  y  Gallura  y.ex-vicerégio,  quien  dejaba  de  me- 
recerla. También  D.  Jerónimo  de  Souza,  Comisario  de  caballeria 
en  el  cabo  de  Sacer ,  sobre  haber  sido  de  los  que  con  mayor  em- 
peño se  atravesaron  en  las  Cortes ,  y  mediar  sospechas  de  que  habia 
enviado  de  aquella  parte  g'entes  para  el  asesinato  de  Camarasa, 
se  habia  además  mostrado  propicio  á  la  sublevación  de  los  ami- 
gos de  Cea ,  y  por  remate  de  culpas  acababa  de  quitar  de  propia 
autoridad  un  derecho  que  pagaban  los  vecinos,  sin  venia  del  Virey 
ni  del  Consejo ,  y  sin  otro  propósito  que  ganarse  aura  popular  tan 
á  costa  del  fisco.  Mandóle  también  el  Virey  en  las  galeras  para 
España  con  recomendación  de  que  le  pusieran  en  cárcel  apretada. 
Igual  determinación  tomó  con  el  Obispo  de  Alguer  (1),  que  habia 
sido  de  los  más  aviesos  en  los  Estamentos,  y  posteriormente  se  habia 
mostrado  parcial  de  los  de  Castelvi,  y  con  D.  Gabino  Fraso,  que 
tenia  iguales  ó  semejantes  culpas.  Al  juez  Biancareli  mandó  pre- 
so á  Ñapóles,  mientras  tanto  que  se  le  formaba  proceso:  era 
este  aquel  mismo  ministro  á  quien  recusaron  descortesmente  los 
Estamentos :  pero  después  se  pasó  al  lado  opuesto ,  y  con  fervor  tan 
excesivo ,  que  era  el  que  preparaba  á  los  testigos  y  los  adoctrinaba 
para  que  depusieran  falsamente  contra  el  Marqués  de  Camarasa, 
según  lo  declararon  ellos  mismos ,  y  hasta  el  escribano  de  corte, 
por  cuyas  manos  habia  corrido  la  causa.  Por  aquellos  mismos  dias 
fué  llevado  á  la  horca  el  doctor  Cadoro  Vidal ,  sin  que  le  valiese 
su  calidad  de  letrado ,  ni  la  que  habia  tenido  de  jurado  de  la  ciu- 
dad, por  nabérsele  probado  que  era  quien  principalmente  discurría 
y  amañaba  las  falsedades  de  los  procesos.  El  Duque  de  San  Ger- 
mán anunciaba  al  Gobierno  que  probablemente  se  veria  forzado  á 
enviar  en  compañía  de  Vidal  á  Biancaceli,  y  que  á  ministros  y 
cabos  remisos  y  tibios  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  los  habia 
reemplazado  con  otros  más  activos  y  celosos. 

XII. 

Habia  proseguido ,  mientras  tanto ,  en  sus  informaciones  Don 
Juan  de  Herrera ,  con  ayuda  del  abogado  fiscal  y  doctor  Esteban 
Antonio  Alemán ,  sin  que  detuviese  su  curso  el  Virey,  como  antes 

(1)  AUer,  dice  la  carta  de  San  Germán,  debía  aludir  al  Obispo  de  Alguer 
(Alghero  en  italiano)  ó  al  de  Ales,  porque  de  diócesis  de  AUer  en  Cerdeña  no 
se  conserva  noticia. 
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habia  hecho ,  por  encontrarse  ahora  con  fuerzas  suficientes  para 
dar  calor  á  la  justicia.  No  solo  importaba  descubrir  quiénes  habian 
contribuido  al  asesinato  de  Camarasa ,  sino  también  los  autores 
y  cómplices  de  la  muerte  de  Lacony,  para  que  la  averiguación  fuese 
general ,  com-pleto  el  desagravio  de  la  ley,  y  sobre  todo ,  para  cal- 
mar y  disponer  los  ánimos  de  los  naturales  de  la  isla ,  de  suerte 
que  fuesen  favorables  á  las  autoridades  españolas ,  en  vez  de  pres- 
tar acogida  á  los  desafectos.  En  un  principio  todos  los  sardos ,  con 
cortas  limitaciones ,  habian  achacado  el  trágico  fin  del  padre  del 
picehlo  á  venganza  del  Virey  ó  de  personas  de  su  familia.  Una  vez 
que  asi  fuese,  nada  tan  natural,  según  las  ideas  de  aquellas  gen- 
tes, y  antiguas  costumbres  de  la  isla,  como  el  que  deudos  del  muer- 
to tomasen  por  mano  propia  reparación  de  crimen  tan  bárbaro ,  y 
el  perseguir  á  los  perpetradores  de  la  venganza  equivalía  á  lasti- 
mar en  los  isleños  no  solo  las  afecciones  de  antiguo  puestas  en  sus 
familias  nobles,  sino  hasta  sus  nociones  de  justicia  fundadas  en 
aquel  inveterado  y  absurdo  sistema  de  represalias.  Por  lo  mismo 
convenia  en  gran  manera  que  la  verdad  se  exclareciese ,  y  á  rec- 
tificar el  juicio  de  personas  desapasionadas  se  habia  dado  ya  prin- 
cipio con  la  noticia  de  cuanto  ocurriera  en  CuUar.  Mas  los  pa- 
rientes y  vasallos  de  los  nuevos  cónyuges ,  siguiendo  los  sagaces 
consejos  del  Marqués  de  Cea,  en  cuanto  era  posible  se  habian  pro- 
puesto guardar  secreto  acerca  de  la  boda,  y  asimismo  sobre  los 
sucesos  de  que  habian  sido  testigos  en  lugar  tan  apartado  de  la  isla. 
Constaban,  sin  embargo,  en  el  proceso  las  cartas  originales  que 
cayeron  en  poder  del  Virey,  y  de  que  tienen  extenso  conocimiento 
nuestros  lectores;  y  para  mayor  seguridad  se  hizo  el  juez  Herrera 
de  un  testimonio  de  la  dispensación  solicitada  y  obtenida  de  Roma 
para  el  enlace  (1).  De  la  autenticidad  de  este  documento  inferíala 

(1)     La  parte  esencial  de  este  documento  decía  así : 

"Clemente  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  amado  hijo  Vicario  ge 
neral  en  lo  espiritual  de  nuestro  venerable  hermano  el  Arzobispo  Calleritanp, 
salud  y  bendición  apostólica  : 

"  Habiéndose  presentado  poco  há  por  parte  del  amado  hijo  Silvestre  Aime- 
righi,  seglar,  y  de  la  amada  en  'Cristo  hija  Francisca  Cetrilla,  de  la  diócesis 
Calleritana,  una  petición  en  que  se  decia  que  teniendo  ellos  noticia  de  que 
eran  deudos  en  tercero  y  cuarto  grado  de  consanguinidad,  y  asimismo  en  ter- 
cero y  cuarto  grado  de  afinidad,  el  dicho  Silvestre,  no  con  ánimo  de  pecar, 
ni  para  que  habiendo  cometido  dicho  pecado  fuese  motivo  ni  ocasión  para  fa- 
cilitar con  Dios  ni  con  la  Santa  Sede  Apostólica  el  que  usemos  con  ellos  de  la 
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acusación  que ,  cuando  menos ,  estaba  tratada  la  boda  desde  poco 
después  de  la  desgraciada  muerte  de  Lacony,  con  lo  que  venian  á 
confirmarse  plenamente  las  noticias  de  las  cartas  interceptadas. 
Completáronse  estas  y  exclareciéronse  con  la  luz  que  dieron  las 
declaraciones  tomadas  por  el.  juez  informante,  cuyo  contenido  refe- 
rimos aqui  para  dejar  descifrado  un  problema  que  no  puede  menos  de 
interesar  á  nuestros  lectores,  y  proseguir  después  la  narración  de  los 
graves  acontecimientos  que  de  estos  principios  tuvieron  origen. 
Resultó  pues  que  al  irse  á  Madrid  el  Marqués  á  tratar  en  los 
asuntos  de  las  Cortes,  encargó  á  D.  Silvestre  Aymerighi,  su  pri- 
mo, asistiese  á  su  mujer  y  le  comunicara  lo  que  se  ofreciese,  cuyo 
frecuente  trato  dio  lugar  á  los  galanteos  de  que  estuvo  después 
enterado  el  Marqués  de  Cea.  De  vuelta  en  Cerdeña,  hubo  de  tener 
también  noticia  el  ofendido  esposo  de  las  voces  que  corrían ,  y  del 
buen  fundamento  de  ellas  ,  con  lo  que  parece  pasó  á  discurrir  en 
los  medios  de  su  venganza,  y  el  primero  que  proyectó  fué  el  de 
administrar  ponzoña  á  la  culpable:  pero  avisada  á  tiempo  esta 
última  por  el  confidente  de  quien  el  Marqués  se  servia  para  su 
proyecto,  de  acuerdo  con  D.  Silvestre  se  determinó  á  prevenirse  y 
adelantarse  (1).  Frustradas  también  por  esta  parte  otras  tentativas 
de  envenenamiento ,  acudió  la  Marquesa  á  medios  más  seguros ,  y 
en  la  terrible  noche  del  21  de  Junio  (1668j,  hallándose  todo  dis- 
puesto ,  ordenó  á  su  criada  Juana  Vara ,  depositarla  de  la  corres- 
pondencia de  los  adúlteros ,  que  silbase  y  tirase  una  piedra  á  la 
ventana  de  enfrente  que  era  la  de  D.  Silvestre  Aymerighi,  á  cuya 

misericordia  de  gracia  que  pedian  ;  sino  porque  vencido  de  una  ciega  pasión, 
conoció  á  dicha  Francisca,  y  como  en  la  petición  se  contenia,  si  no  se  contra- 
jese entre  ellos  matrimonio,  dicha  Francisca  quedarla  disfamada,  é  incasable, 
y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  podrían  resultar  graves  escándalos,  y  así  que  por  ob- 
viarlos desean  unirse  en  legítimo  matrimonio,  atento  á  todo  lo  cual  nos  han 
suplicado  humildemente  que  tuviésemos  por  bien  y  nos  dignásemos  de  pro- 
veer con  benignidad  apostólica  sobre  todo  lo  referido ,  y  así  los  absolvemos 
con  la  presente  de  toda  excomunión,  suspensión,  etc.,  etc.,  y  que  te  informes 
diligentemente ,  y  si  por  la  información  constase  que  sus  ruegos  están  apoya- 
dos en  la  verdad ,  los  dispensarás  para  que  públicamente  se 

casen. 

"Dado  en  Roma  en  San  Pedro  el  año  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor 
de  1669  en  las  kalendas  de  Marzo  el  año  segundo  de  nuestro  Pontificado." 

(l)  Lo  que  precede  está  tomado  de  un  papel  antes  citado,  que  quedó  entre 
los  del  vice-Canciller,  y  tiene  este  título  :  *  Reasunto  por  mayor  de  lo  que  ha 
pasado  desde  que  se  reunieron  las  Cortes,  etc. 
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señal  salió  este  á  la  calle ,  y  en  su  compañía,  provistos  de  armas 
de  fuego ,  Antiogo  Marco,  Antonio Luifero  GuianesyJusepe  Diana. 
Entróse  la  Marquesa  á  un  corredor  á  cerciorarse  de  si  salia  su  ma- 
rido que  era  lo  que  aquella  sena  significaba,  y  luego  que  le  oyó  bajar 
la  escalera ,  volvió  de  nuevo  con  la  criada  a  su  balcón ,  desde  donde 
vio  á  los  asesinos  esconderse  en  el  portal  del  Regente ,  preparar 
sus  carabinas  ,  dispararlas  sobre  el  desdichado  Marqués ,  y  á  este 
caer  herido  en  el  suelo  ,  donde  le  acabaron  de  matar  á  puñala- 
das (1).  Como  era  noche  de  verano  en  Italia,  como  estaba  el  cielo  sere- 
no, como  alumbraba  claramente  la  luna,  y  como  á  hora  tan  avan- 
zada reinaba  completo  silencio ,  es  de  suponer  que  no  dejase  de 
percibirla  Marquesa  ni  un  solo  movimiento,  ni  un  solo  ruido,  ni 
un  accidente  siquiera  de  aquella  terrible  escena.  El  Doctor  Herrera, 
aficionado  á  las  citas  históricas  más  de  moda  en  aquel  siglo,  com- 
paró á  la  de  Siete-Fuentes  con  la  Reina  Juana  de  Ñapóles.  Sobre 
ser  dama  de  partes  muy  aventajadas,  habia  gozado  reputación  de 
honrada  y  virtuosa  hasta  la  época  del  viaje  de  su  marido  á  Es- 
paña :  la  ocasión  y  los  galanteos  abrieron  entonces  paso  al  amor, 
luego  al  adulterio;  de  este  y  del  temor  del  castigo  tuvieron  origen 
el  asesinato  de  su  marido,  y  después  la  impostura  que  costó  la  vida 
al  Marqués  de  Camarasa ,  á  Cerdeña  su  reposo ,  y  estuvo  á  punto 
de  precipitar  para  la  corona  de  España  la  pérdida  de  un  reino. 

Terminadas  las  diligencias  de  la  información ,  hablan  sido  em- 
plazados y  citados  á  voz  de  pregonero  el  Marqués  de  Cea  y  sus 
amigos ,  y  poco  después  la  Marquesa  de  Siete-Fuentes ,  viuda  de 
Lacony.  Como  en  los  plazos  señalados  ni  unos  ni  otros  acudiesen  á 
personarse  en  el  proceso,  á  instancia  del  doctor  Alemán,  que  hacia 
de  fiscal,  se  siguió  la  causa  en  rebeldía,  y  con  voto  del  muy  noble 
y  magnífico  D.  Juan  de  Herrera,  consultor  de  esta  causa,  á  nombre 
de  S.  M.  profirió  el  Virey  sentencia ,  que  fué  como  sigue: 

Comenzaba  este  documento  con  la  relación  de  los  hechos ,  dando 
por  averiguado  y  cierto  que  el  homicidio  del  Marqués  de  Lacony 
habia  sido  «  cometido  de  orden  de  su  mujer  Doña  Francisca  Zatri- 
llas,  por  D.  Silvestre  Aymerich  (2)  y  demás  cómplices  en  aquella 

(1)  Declaración  de  Juana  Vara,  criada  de  la  Marquesa,  segim  carta  á  S.  M. 
del  Juez  delegado  D.  Juan  de  Herrera. 

(2)  Aymerich  ó  Aymerighi.  El  primero  de  estos  apellidos  es  el  que  se  en- 
cuentra en  la  sentencia.  De  ambos  dijimos  ya  que  se  usa  indiferentemente  en 
los  documentos. 
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alevosía,))  cuyos  nombres  no  se  expresan :  que  la  misma  Doña  Fran- 
cisca «corrió  voz  que  hizo  divulg-ar  y  esparció  para  encubrir  su 
torpeza,  de  que  se  habia  cometido  el  delito  de  comisión  de  la  Ex- 
celentísima Señora  Doña  Isabel  Portocarrero ,  Marquesa  de  Cama- 
rasa,  «con  ciencia  y  noticia  de  su  marido  el  Virey:»  con  lo  cual, 
encubriendo  la  torpísima  causa  verdadera  del  delito,  sin  atender 
al  temor  de  Dios ,  y  con  menosprecio  de  su  conciencia ,  se  unieron 
D.  Jayme  Artal  de  Castelví,  Marqués  de  Cea  y  otros  cómplices, 
(los  mismos  que  hemos  mencionado)  y  después  de  muchas  juntas, 
coloquios  y  conventículos  perversos ,  perpetraron  el  execrable  ho- 
micidio en  la  persona  del  Virey.))  Seguía  una  abreviada  narración 
de  los  sucesos  que  extensamente  hemos  referido  con  arreglo  á  los 
datos  del  proceso ;  después  de  otros  muchos  cargos  se  hacia  tam- 
bién y  por  último  á  los  acusados  el  de  haber  estado  en  el  cabo  de 
Sacer,  «con  desasosiegos,  sembrando  cizaña  y  provocando  á  inquie- 
tud y  á  perturbaciones ,  corriendo  la  estrada  pública,  y  convocando 
gente  para  su  facción ,  contraviniendo  á  la  lealtad  que  debían  de 
vasallos  de  S.  M.»  Se  declaraba  «probado  con  superabundante  co- 
pia de  testigos ,  papeles  fidedignos ,  cartas  verificadas,  y  pruebas 
suficientes  y  nerviosas  que  el  proceso  de  la  muerte  del  Marqués  de 
Lacony ,  fulminado  á  instancia  de  su  mujer,  era  falso  y  siniestro, 
y  que  ella ,  y  los  demás  delincuentes  y  aliados  de  su  casa ,  coope- 
raron en  sobornar  testigos  para  culpar  al  Marqués  de  Camarasa  y 
otras  personas  inocentes.»  Por  estos  motivos  se  condenaba  al  Mar- 
qués de  Cea,  á  D.  Antonio  Brondo,  D.  Silvestre  Aymerich,  Don 
Francisco  Cao,  D.  Francisco  Portugués  y  D.  Gabino  Grixoni, 
como  reos  lessoe,  Majestatis  in  primo  capite,  sin  perjuicio  de  los 
demás  cómplices  y  delincuentes.  «Sean  tenidos  por  enemigos  pú- 
»blicos,  decía  la  sentencia,  y  como  tales  que  puedan  ser  ofendidos 
»y  muertos  sin  íncurso  de  pena ,  y  los  que  los  persiguieran  y  ma- 
»taren,  merezcan  premios  y  gracias  de  la  Real  Grandeza.  Que  las 
»casas  donde  dichos  reos  habitaban  y  vivían ,  y  sobre  todo  la  de 
»D.  Antonio  Brondo  (de  donde  se  habia  perpetrado  el  delito ),  sean 
»demolíAas'  derribadas  y  deshechas ,  para  que  queden  desiertas  é 
»ínhabitables ,  conservando  con  su  ruina  la  perpetua  nota  de  ínfa- 
»mia ,  y  con  prohibición  de  que  no  se  puedan  jamás  edificar ;  y 
»pasando  el  arado  por  el  suelo  de  dichas  casas  se  siembre  sal  en  su 
»terreno ,  y  se  coloquen  epitafios  para  la  memoria  de  los  tiempos 
»venideros. »  Completábanse  estas  penas  con  la  confiscación  de  los 
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bienes  de  los  reos ,  y  reduciendo  á  ellos  el  crimen ,  se  proclamaba 
por  firme  y  constante  que  los  vasallos  de  Caller  y  resto  del  reino 
hablan  sido  y  eran  leales  á  S.  M. ,  sin  que  «pudiera  perturbarles 
insulto  del  execrable  homicidio,»  ni  manchar  la  innata  fidelidad 
de  los  sardos.  Se  imponía  «pena  de  la  vida  y  confiscación  de  bienes 
»y  de  traidor  al  Rey ,  á  cualquier  persona  que  asistiese ,  auxiliase 
»ó  amparase  á  los  reos  como  enemigos  públicos ,  por  tales  declara- 
»dos  yforjudicados,y>  y  á  los  que  tuvieran  correspondencia  directa 
ó  indirecta  con  ellos ,  prohibiéndoseles  «  el  auxilio  y  amparo  hasta 
»de  agua  y  fuego,  y  todo  humano  socorro  de  su  sustento.»  Sa 
ofrecían  seis  mil  escudos  de  contado  á  quien  entregase  vivo  a^ 
Marqués  de  Cea ,  con  indulto  para  él  y  otros  diez  compañeros  poj 
cualquier  delito ,  como  no  fuera  de  los  seis  reos  comprendidos  en 
aquel  pregón ;  tres  mil  escudos ,  y  cinco  indultos ,  para  el  caso  de 
que  le  matasen  ,  y  otros  premios  menores  á  los  que  entregasen  vivo 
ó  matasen  á  alguno  de  los  cómplices.  Se  prescribía  á  los  vecinos  de 
los  lugares  donde  entraran  los  bandeados  que  hubiesen  de  tomar 
las  armas  contra  ellos ,  bajo  las  más  terribles  penas ;  se  imponía 
aún  más  estrictamente  á  los  ministros  de  justicia  la  obligación  de 
perseguirlos ,  y  se  declaraba  por  último  que  se  pegarla  fuego  á  la 
casa  ó  casas  del  lugar  donde  hallaran  acogida  dichos  reos. »  Tales 
fueron  la  sentencia  y  bando  del  Duque  de  San  Germán ,  resuelto 
entonces  más  que  nunca  á  llevar  por  términos  de  rigor  el  gobier- 
no de  la  isla ,  el  castigo  de  los  pasados  crímenes ,  y  la  represión  de 
los  presentes  disturbios. 

En  las  personas  no  pudo  ejecutarse  el  fallo  porque  la  Marquesa 
con  su  nuevo  marido  se  hablan  de  antemano  ausentado  del  reino,  ó 
al  menos  se  ignoraba  su  paradero:  de  los  demás,  unos  estaban  con 
las  armas  en  la  mano  sublevados ,  otros  retraídos  ú  ocultos ,  y  to- 
dos fuera  del  alcance  de  la  justicia.  Pero  pudo  cumplirse  en  las  ca- 
sas, que  fueron  derribadas,  demolidas  y  deshechas  pasando  el  arado 
por  cima  de  ella,  y  se  mandó  formar  inventario  de  los  bienes  ya 
secuestrados  para  aplicarlos  al  fisco.  Hablan  escondido  sus  parien- 
tes, sin  que  se  supiera  dónde,  al  heredero  del  titulo  de  Lacony  que 
solo  era  de  edad  de  diez  anos.  Pero  D.  Baltasar  de  Xarte  á  quien 
hemos  visto  figurar  en  estos  sucesos  como  pariente  y  amigo  de  su 
madre ,  y  como  tutor  adjunto,  se  ofreció  á  descubrirle  y  además 
á  hacer  importantes  revelaciones,  con  tal  de  que  se  le  diera  salvo 
conducto  para  presentarse  y  promesa  de  indulto.  Obtenidas  ambas 


BAJO    LA   DOMINACIÓN   ESPAÑOLA.  565 

concesiones,  entró  con  g-ente  armada  en  la  casa  donde  tenían  oculto 
al  joven  heredero  y  se  lo  llevó  consigo  sin  que  pudieran  darle  al- 
cance las  gentes  que  envió  el  Marqués  de  Cea  tras  de  él  para  que 
prendiesen  y  matasen  al  D.  Baltasar. 


XIII. 

Crecían  con  el  conocimiento  de  estas  medidas  el  furor  y  desespe- 
ración de  los  que  se  hablan  retirado  hacia  el  otro  cabo,  donde  cada 
dia  eran  mayores  la  confusión  y  desorden.  Corrían  la  tierra  varias 
escuadras  ó  partidas:  D.  Gabino  Grixoni  mandaba  la  una :  de  otra 
eran  cabezas  los  hermanos  Guianes  acusados  ahora  de  haber  asis- 
tido al  asesinato  de  Lacony:  Ludovico  Viso,  sujeto  de  mucha  nom- 
bradla en  aquellos  pueblos ,  habia  sublevado  la  gente  de  Gallura, 
y  formado  con  ella  otra  escuadra.  Componíanse  asi  estas  como  las 
demás ,  de  gentes  del  país ,  en  su  mayor  parte  vasallos  de  los  ca- 
balleros bandeados,  todos  ellos  duros,  incansables,  conocedores  de 
aquellas  sierras  y  valles,  y  tan  frugales  que  por  alimento  les 
bastaba  un  pedazo  de  carne  asada  sin  pan;  especie  de  centauros, 
que  así  manejaban  sus  caballos  como  si  hubiesen  nacido  sobre 
ellos ,  tan  feroces  como  ágiles ,  y  una  vez  roto  el  freno  del  res- 
peto á  la  justicia,  restados  y  resueltos.  Gran  parte  de  los  faci- 
nerosos y  malhechores,  plaga  abundante  en  Cerdeña,  se  habían 
alistado  en  aquellas  bandas ;  al  calor  de  ellas  se  habían  reunido 
otras  gavillas  que  no  tenían  más  objeto  sino  el  robo  y  el  asesinato. 
No  habia  dado  la  cara  aún  el  Marqués  de  Cea  por  respeto  á  sus 
canas,  y  se  mantenía  escondido  en  lugar  ignorado  de  todos.  Cuando 
salió  de  Caller,  antes  de  que  el  Virey  llegase ,  habia  ido  en  una 
barca  á  Alguer,  y  halló  abrigo  en  un  convento  de  frailes  obser- 
vantes. Pasó  de  allí  á  Sacer,  como  vimos,  bajo  la  salvaguardia  y 
protección  del  Conde  de  Sedílo,  de  otros  caballeros  y  de  D.  Jeró- 
nimo Souza,  comisario  de  la  caballería  del  mismo  cabo,  y  se  retiró 
al  convento  de  San  Francisco  de  los  claustrales ,  llamado  de  Belem, 
situado  extramuros,  donde  le  visitaron -los  de  la  ciudad,  el  inqui- 
sidor y  otras  personas  principales.  Rodeado  de  gentes  de  aquellos 
pueblos  que  le  guardaban,  recibía  cartas  del  arzobispo  de  Caller 
y  de  otras  personas  con  quienes  obraba  de  acuerdo,  y  entraba  sin 
ocultarse  en  Sacer.  De  esta  manera  se  mantuvo  hasta  que  á  prin- 
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cipios  del  año  de  69 ,  arreció  el  peligro  y  entonces  pasó  á  Ocier 
donde  le  tuvieron  g-uardado  con  gran  misterio  los  frailes  de  un  con- 
vento de  capuchinos  (1).  Alli  estaba  retraído,  sin  salir  sino  en  las 
ocasiones  de  más  necesidad,  ni  recibir  más  que  á  amigos  j  confi- 
dentes de  los  más  seguros ,  mientras  en  Caller  suponian  que  andaba 
huyendo  de  montaña  en  montaña.  No  es  fácil  descifrar  sus  inten- 
tos que  debieron  de  variar  según  las  circunstancias;  alguna  vez 
solo  pensaba  en  poner  á  cubierto  su  persona,  otras  veces  se  le  oyó 
decir  que  contaba  con  socorros  del  Duque  de  Beaufort,  de  quien  era 
amigo,  y  del  Gobierno  de  Francia,  y  es  de  creer,  como  hemos  dicho, 
que  á  moverse  guerra  por  aquel  tiempo,  habria  introducido  á  los 
enemigos  del  Rey  de  España  en  la  isla,  y  que  esta  habria  corrido 
gran  peligro  de  perderse.  Pero  mientras  seguia  la  paz,  como  no 
era  posible  luchasen  aquellos  pocos  rebeldes  contra  el  poder  de  la 
monarquía  entera,  por  más  que  se  hallase  enflaquecida  esta  última, 
contaban  al  menos  con  el  decaimiento  y  confusión  del  Gobierno  de 
la  Reina  Regente,  empeñado  en  el  socorro  ofrecido  á  Candía,  per- 
turbado en  aquellos  dias  por  las  turbulencias  y  embarazos  á  que 
dio  lugar  la  ambición  del  segundo  D.  Juan  de  Austria,  y  amena- 
zado de  nuevas  guerras ,  porque  las  paces  con  Luis  XIV  no  pare- 
cían sino  treg'uas.  Cercado  de  tantos  peligros,  era  de  presumir 
que  ni  pudiera  enviar  refuerzos  á  las  escasísimas  tropas  que  tenia 
en  Cerdeña ,  ni  aun  pudiendo  se  habla  de  mostrar  en  aquella  parte 
vigoroso  quien  por  todos  lados  daba  tantas  señales  de  desmayo  y 
desaliento.  Tales  eran  por  lo  menos  los  avisos  que  daban  al  Marqués 
sus  amigos  de  Caller  y  de  Madrid,  con  consejos  de  que  se  mantu- 
viera armado  é  hiciese  resistencia  hasta  tanto  que,  convencido  el 
Gobierno  español  de  la  inutilidad  de  los  medios  de  rigor,  acudiese 
á  los  de  la  clemencia,  y  enviase  á  D.  Jorge  de  Castelví  y  á  D.  Ber- 
nardino  Cervellon  á  pacificar  la  isla  (2). 

XIV. 

Entre  tanto  las  escuadras  de  los  bandeados ,  y  á  su  sombra  las 
gavillas  de  facinerosos  y  malhechores  recorrían  los  caminos ,  en- 
traban á  mano  armada  en  los  lug*ares  abiertos,  destruían  las  pro- 
piedades ,  talaban  los  campos ,  mataban  los  ganados  y  quemaban 

(1)  Declaración  de  Nicolás  Peña,  secretario  de  la  Gobernación  de  Sacer. 

(2)  Declaración  de  Gabiiel  Angus,  mayordomo  del  Marqués  de  Cea. 
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las  casas  de  los  enemigos  de  su  parcialidad,  siendo  las  de  los  Villa- 
sores  objeto  de  especial  preferencia.  Bien  hubiera  querido  el  Virey 
asistir  en  persona  al  cabo  de  Sacer  acudiendo  con  fuerzas  al  re- 
medio de  tantos  desmanes.  Mas  para  guarnecer  las  plazas  de  Ca- 
11er,  Alguer  y  Castillo  Aragonés,  que  eran  déla  mayor  importan- 
cia como  llaves  de  la  isla,  apenas  le  bastaban  los  soldados  españoles, 
á  pesar  de  los  refuerzos  de  Ñapóles  y  los  recien  llegados  de  Sicilia, 
pues  estrechado  Alburquerque  habia  al  fin  enviado  sus  galeras 
con  alguna  cantidad  de  pólvora ,  y  unos  doscientos  hombres ,  gente 
'famosa  según  decian  las  cartas.  Mediaba  aún  otro  inconveniente 
más  grave:  el  clima  especial  y  circunstancias  atmosféricas  de 
aquella  isla  no  permitían  atravesar  por  el  interior  de  ella  durante 
ciertos  meses  del  año  á  los  mismos  naturales  sin  grave  peligro,  á 
los  extranjeros  sin  seguridad  casi  completa  de  perder  la  vida.  Desde 
el  mes  de  Diciembre  hasta  fines  de  Mayo  se  podia  transitar  con  se- 
guridad de  una  á  otra  parte ;  pero  á  fines  de  este  mes  empezaba  lo 
que  llamaban  intemperie  y  cortaba  de  tal  suerte  las  comunicaciones 
que  solo  por  mar  permanecía  abierto  el  paso  de  entre  los  extremos 
del  reino.  Era  pues  mediado  el  mes  de  Junio  (1669)  y  precisaba 
esperar  hasta  Diciembre  para  abrir  la  campaña ;  solo  podian  entre 
tanto  desafiar  la  enemistad  de  los  elementos  y  recorrer  el  interior 
de  la  isla  los  foragidos  de  las  escuadras  algo  más  resguardados  por 
la  costumbre  y  por  su  temperamento  contra  todo  género  de  incle- 
mencias. A  falta  de  poder  asistir  en  persona  y  con  soldados  caste- 
llanos, dio  el  Virey  comisión  á  personas  de  su  confianza,  y  que 
tenian  séquito  en  aquel  cabo,  para  que  levantasen  g-ente  y  con  su 
ayuda  por  todos  los  medios  posibles  trataran  de  prender  al  Marqués 
de  Cea  y  á  sus  secuaces ,  ofreciendo  recompensas  y  premios  á  quien 
lo  lograra.  Fueron  los  designados  para  su  mando  el  Dr.  Zuca,  asesor 
criminal  de  la  gobernación  de  aquella  parte  del  reino,  y  bajo  las  ór- 
denes de  este  D.  Mateo  Pilo,  y  D.  Jaime  Alivesi,  á  quienes  se  dio 
orden  de  combatir  á  los  bandeados  con  sus  propias  armas  y  de  reunir 
también  gente  facinerosa  conocedora  de  aquellos  parajes  y  capaz  de 
resistir  á  los  rigores  de  la  estación.  Pero  como  al  cabo  de  cierto 
tiempo  ni  hubiesen  preso  al  Marqués,  ni  á  ninguno  de  sus  cómpli- 
ces, ni  llegado  á  las  manos  con  ellos,  ni  descubierto  siquiera  su  pa- 
radero, y  se  disculparan  todos  del  mal  éxito  achacándose  recipro- 
camente la  culpa ,  fué  preciso  poner  remedio  á  esta  mala  intelig-encia, 
con  dejar  qae  cada  uno  obrase  de  por  si  y  sin  sujeción  á  los  otros. 
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Tampoco  surtió  este  expediente  el  buen  efecto  que  se  aguardaba, 
y  luego  se  supo  que  todos  ellos  hablan  procedido  con  deslealtad,  y 
que  lejos  de  perseguir  á  los  retraídos  ni  á  los  sublevados,  los  favo- 
recían con  sus  avisos  indicándoles  las  precauciones  que  les  conve- 
nia adoptar. 

Mientras  una  parte  de  los  nobles  que  seguían  aquella  parciali- 
dad se  babian  retirado  al  extremo  más  apartado  de  la  isla ,  otros 
menos  obstinados,  ó  bien  tibios  en  la  defensa  de  su  causa  por 
razones  que  el  lector  no  ignora,  hablan  acudido  al  llamamiento 
del  Virey  seg-un  dijimos,  y  con  esta  obediencia  creian  haberse 
puesto  al  abrigo  de  cualquier  riesgo.  Requeridos  por  sus  amigos 
del  otro  cabo ,  se  excusaron  de  salir  á  campaña  en  su  auxilio ,  y 
aun  prohibieron  á  sus  vasallos  que  lo  hiciesen,  hasta  tal  punto  que 
el  Conde  de  Sedilo  amenazó  á  los  suyos  con  que  habla  de  ahorcar 
á  quien  tomase  las  armas  por  el  Marqués  de  Cea ,  de  cuya  suerte 
vino  á  faltar  á  la  rebelión  gran  parte  del  apoyo  con  que  en  un 
principio  contaba.  No  habla  llegado,  sin  embargo,  á  tal  extremo 
el  rompimiento  que  en  el  corazón  de  los  más  templados  dejase  al- 
guna vez  de  clamar  la  voz  de  la  sangre :  aun  más  fuerte  impulso 
que  el  deudo  continuaba  para  todos  ellos  siendo  el  rencor  antig'uo 
contra  la  opuesta  parcialidad  de  Villasor ,  y  con  razón  ó  sin  ella 
sospechaba  el  Virey  que  disimuladamente  prestaban  auxilios  indi- 
rectos á  los  sublevados  del  cabo  de  Sacer.  Siempre  era  de  recelar 
que  flaqueando  la  prudencia  se  llegara  á  punto  de  un  rompimiento 
y  á  que  sucediera  lo  que  se  temia  dio  ocasión  un  accidente  leve, 
dado  que  ninguno  lo  es  del  todo  cuando  están  los  ánimos  mal  dis- 
puestos. Acercábanse  los  dias  del  cumpleaños  del  Rey :  para  cele- 
brarlos habla  pedido  el  Marqués  de  Villasor  la  plaza  de  Caller  donde 
queria  correr  lanzas  con  cuadrilla  á  su  costa ,  y  no  solo  dio  el  Du- 
que su  licencia,  sino  además  las  gracias.  Supiéronlo  los  caballeros 
del  bando  opuesto ,  mozos  también ,  y  sea  por  no  parecer  menos 
adictos  y  leales ,  sea  para  rivalizar  en  el  lucimiento  con  sus  con- 
trarios ,  enviaron  á  solicitar  permiso  para  formar  otra  cuadrilla  que 
las  corriese  en  el  mismo  dia  y  la  misma  plaza.  Fué  el  comisionado 
para  esta  pretensión  D.  Ambrosio  Bacallar  llevando  la  voz  en  nom- 
bre del  Marqués  de  Alvis  y  de  los  Condes  de  Montalvo  y  Sedilo. 
Conoció  el  Virey  sin  tardanza  los  daños  que  podían  ocurrir  si  se  en- 
contrasen ambas  cuadrillas ,  de  lo  que  no  faltaban  ejemplos  en  Cer- 
deña ,  y  respondió  que  el  tener  cedida  la  plaza  por  todo  el  dia  del 
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cumpleaños  le  embarazaba  para  acordar  segundo  permiso.  Insistie- 
ron el  de  Sedilo  y  sus  amigos  en  que  se  les  habia  de  conceder  que 
al  menos  asistiesen  como  aventureros,  dando  lugar  á  nueva  nega- 
tiva, con  la  que  se  trató  de  evitar  un  lance  pelig-roso,  mas  no  se 
logró  que  se  aplacaran  los  ánimos. 

Al  dia  siguiente,  como  al  salir  de  la  iglesia  D.  Pablo  Bacallar,  her- 
mano del  D.  Ambrosio,  se  encontrase  con  la  Marquesa  de  Villasor, 
creyó  esta  última  que  era  coyuntura  adecuada  para  desahogar  su 
enojo.  Esta  Marquesa,  madre  del  Príncipe  de  Pomblin  y  del  Marqués 
de  Villasor,  de  la  que  varias  veces  hicimos  ya  mención,  era  una  se- 
ñora anciana  de  condición  altiva  y  de  humor  irritable ,  muy  incli- 
nada á  tomar  parte  en  negocios  de  estado ,  celosa  patrocinadora 
de  sus  parciales ,  de  sus  enemigos  perseguidora  implacable ,  en  to- 
dos tiempos  fiel  servidora  del  Rey  de  España ,  pero  muchísimo  más 
desde  que  los  Castelvíes  estuvieron  del  lado  opuesto.  Llamó  pues 
esta  dama  á  D.  Pablo  Bacallar  y  le  significó  ásperamente  su  extra- 
ñeza  de  que  persona  tan  de  su  casa  hubiera  ido  á  ver  al  Virey  en 
representación  de  los  títulos  enemigos  de  ella ,  y  con  comisión  de 
que  el  Marqués  su  hijo  no  podría  menos  de  recibir  mucho  enojo. 
Alborotóse  D.  Pablo  con  esta  que  hubo  de  parecerle ,  no  solo  re- 
prensión sino  amenaza ,  y  repuso  en  términos  y  con  ademanes  des- 
compuestos ,  que  ni  á  los  de  Villasor  ni  á  otra  persona  alguna  tenían 
los  Bacallar  que  dar  cuenta  de  sus  acciones ;  y  como  á  todo  esto  y 
mientras  tomaba  la  anciana  Marquesa  su  silla  se  habia  reunido  mu- 
cha gente ,  acudió  llamado  por  el  ruido  el  mismo  Marqués  de  Vi- 
llasor ,  y  enterado,  terció  en  la  cuestión  por  la  parte  que  le  corres- 
pondía, de  que  resultó  saliesen  ambos  caballeros  desafiados  á  una  de 
las  puertas  de  la  ciudad.  Circuló  por  toda  ella  noticia  de  lo  que  pa- 
saba, y  enfurecidos  los  de  uno  y  otro  bando,  todos  corrían  á  asistir 
álos  combatientes,  de  modo  que  habría  llegado  á  enredarse  no  un 
simple  encuentro ,  sino  una  batalla  campal  entre  las  dos  parciali- 
dades, si  informado  el  Virey  no  hubiese  dado  orden  al  Capitán  de  la 
guardia  de  aquella  puerta  para  que  cerrase  el  rastrillo  y  prendiera 
á  cuantos  hallase  con  espada  en  mano.  Asi  se  hizo  en  efecto,  y  no 
se  les  puso  en  libertad  ni  á  unos  ni  á  otros  hasta  que  en  manos  de  un 
ministro  hubieron  prometido  sua  fide  verlo  regís ,  como  entonces 
decían ,  esto  es ,  hasta  que  bajo  su  palabra  ofrecieron  desistir  del 
lance.  Así  se  impidió  por  el  pronto  que  pasara  adelante,  pero  los 
bandos  se  mostraron  más  divididos  y  ensañados  que  nunca,  y  el  Virey 
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creyó  quedar  advertido  de  quiénes  eran  sus  amigos  y  á  quiénes  de- 
bia  temer  por  contrarios. 

XV. 

Llegó  al  fin  el  mes  de  Enero,  y  con  él  la  conclusión  de  la  intem- 
perie y  entrada  del  buen  tiempo,  pero  no  el  socorro  de  España.  En 
más  de  un  año  no  liabia  logrado  el  Duque  de  San  Germán  que  le 
enviasen  de  la  Península  ni  un  navio ,  ni  un  soldado,  ni  un  escudo 
á  pesar  de  las  más  repetidas  súplicas  y  reclamaciones.  Con  los  re- 
fuerzos que  le  prestaron  D.  Pedro  de  Aragón  y  el  Duque  de  Albur- 
querque  habia  llegado  á  reimir  algo  más  de  1,000  plazas  entre 
infantes  y  caballería;   pero  muy  mermadas  estas  fuerzas  por  las 
enfermedades  y  la  deserción ,  bastaban  apenas  para  los  presidios. 
No  hacían  menos  falta  bajeles ,  porque  los  navios ,   saetías  y  ber- 
g-antines  de  moros  infestaban  aquellos  mares ,  amenazaban  las  cos- 
tas, cortaban  el  comercio,  é  impedían  las  comunicaciones  con  España. 
No  habia  sido  nuestra  marina  feliz  durante  todo  el  curso  del  si- 
glo XVII ,  y  á  fines  de  él  participaba ,  con  los  demás  servicios  pú- 
blicos ,  de  la  general  y  pasmosa  decadencia.  Quejábase  el  Duque 
de  San  Germán  en  sus  despachos  del  uso  que  de  las  galeras  se  obs- 
tinaba en  hacer  el  Gobierno  español ,  y  de  que  no  le  enviase  na- 
vios,  es  decir,  buques  de  vela.  Ni  lograban  apenas  los  de  remos 
salir  del  puerto  durante  el  invierno ,  ni  aunque  navegasen  podían 
dar  alcance ,  por  más  que  bogase  la  chusma ,  á  buques  cuya  lona 
hinchaban  los  vientos.  Habia  llegado  el  momento  de  que  estos  des- 
terrasen por  completo  el  uso  del  remo ,  como  otro  motor  mecánico 
habia  de  destronar  algún  día  las  velas,  y  en  aquel  cambio  nos  íba- 
mos quedando  muy  rezagados.  De  todo  ello  venia  á  resultar  que 
las  comunicaciones  con  España  estaban  casi  siempre  interrumpi- 
das. A  veces  se  pasaban  ocho  y  aun  más  meses  antes  de  recibir 
contestación  sobre  negocios  de  urgencia :  otras  tardaba  cincuenta 
ó  más  días  una  galera  para  poder  salir  del  puerto,  y  de  todo  esto  se 
seguían  los  mayores  daños  al  servicio  del  Rey. 

Peor  era  aún  la  situación  de  la  Hacienda.  Desde  el  año  de  1666 
faltaba  el  donativo  de  70.000  escudos  anuales  que  habían  de  votar 
las  Cortes,  y  que  venia  á  ser  la  renta  principal  de  aquel  reino.  Las 
demás  alcanzaban  á  producir,  entre  todas,  anualmente  menos  de 
cíen  mil  libras  de  aquella  moneda,  y  los  gastos  comunes  montaban 
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á  190,000.  Pero  á  esta  suma  se  habia  de  añadir  el  importe  de  las 
que  requeria  la  manutención  de  presidios,  de  soldados,  de  galeras, 
y  el  de  otras  atenciones  que  se  habian  hecho  indispensables  con  las 
últimas  revueltas.  Asi  lleg-ó  en  los  últimos  meses  de  1669  la  nece- 
sidad á  punto  de  que  tuviese  el  Virey  que  empeñar  sus  propias  al- 
hajas para  los  gastos  más  precisos. 

Ordenó  el  Gobierno  de  Madrid  que  el  Virey  de  Sicilia  socorriese 
con  18.000  escudos  al  de  Cerdeña:  pero  representó  aquel  la  impo- 
sibilidad de  enviarlos ,  y  aun  pidió  que  se  le  devolviesen  los  dos- 
cientos infantes  de  que  antes  se  habia  desprendido.  Perdida  ya 
Candia ,  no  era  esta  atención  la  que  podia  servir  al  Duque  de  Al- 
burquerque  de  embarazo :  pero  le  habian  avisado  de  Paris  pro- 
yectaban otras  conquistas  más  importantes  los  turcos ,  que  eran 
materia  constante  de  sus  desvelos ,  y  temia  fuesen  á  caer  con  sus 
armadas  sobre  Mesina  y  Palermo. 

A  falta  de  los  auxilios  de  España  y  de  Sicilia ,  no  quedaba  al 
Duque  de  San  Germán  otra  esperanza  sino  la  de  que  acudiera  en 
su  ayuda  el  Virey  de  Ñapóles.  La  importancia  de  aquel  reino ,  y 
los  servicios  que  prestaba  á  la  Monarquía  española  durante  aquel 
periodo  de  nuestra  historia,  exceden  á  todo  encarecimiento.  De  las 
cajas  de  Ñapóles  se  asistia  entonces  al  gobernador  de  Milán  con 
muchos  miles  de  escudos  mensuales :  de  Ñapóles  sallan  las  sumas 
necesarias  para  atender  á  una  gran  parte  de  los  gastos  del  Princi- 
pado de  Cataluña :  y  fácil  es  comprender  la  causa ,  pues  sobre  ser 
tan  fértil  y  rico  aquel  estado,  fué  poco  lo  que  padeció  en  las  guer- 
ras de  aquella  época,  y  sin  la  insurrecion  de  1648,  solo  la  noticia 
de  tantos  combates  y  desastres  habria  llegado  al  Mediodía  de 
Italia. 

Mientras  llegaban  de  una  parte  ú  otra  los  esperados  recursos, 
hizo  el  Virey  un  ajuste  con  los  asentistas  de  almadrabas,  los  cuales 
para  eximirse  de  un  derecho  proyectado  por  el  Gobierno  de  Madrid 
de  cuatro  reales  sobre  cada  barril  de  atún  que  se  exportase ,  con- 
sintieron en  adelantar  22.000  escudos.  Con  estos,  y  otros  50.000 
que  dieron  por  dos  lugares  del  Estado  de  Siete-Fuentes ,  de  que  se 
habia  apoderado  el  fisco,  se  pudo  ocurrir  á  las  urgencias  más  apre- 
miantes. Quedaron  otros  lugares  de  la  misma  casa  por  vender ,  y 
los  del  estado  del  Marqués  de  Cea ,  pero  las  rentas  de  este  último 
eran  cortas  y  apenas  alcanzaban  á  cubrir  sus  deudas. 
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XVI. 

Lleg-aron  por  el  mismo  tiempo  malas  noticias  del  cabo  de  Sacer. 
donde  se  enseñoreaban  los  bandeados,  dueños  de  los  campos,  de  los 
caminos ,  de  los  pueblos  abiertos ,  de  la  hacienda  de  sus  enemig-os 
y  de  la  del  Rey.  Extendíase  la  insurrección  por  el  cabo  de  Gallura, 
por  la  parte  de  Terranova  y  la  de  Ocier,  y  por  todos  lados  ofrecían 
los  pueblos  abrig'o  á  los  señores  sublevados  y  á  sus  secuaces ,  los 
ocultaban  cuando  era  preciso ,  y  les  daban  ios  avisos  que  les  conve- 
nían. Al  fin  se  decidió  á  salir  á  campaña  en  persona  el  anciano 
Marqués  de  Cea ,  que  por  aquellos  dias  se  mantenía  á  veces  un 
tanto  retirado ,  á  veces  del  todo  oculto  en  casa  de  un  canónigo  lla- 
mado Uceli ;  poco  tenia  que  temer  del  Gobernador  de  aquel  cabo, 
D.  Francisco  San  Just ,  que  era  su  estrecho  amigo ;  le  visitaba  y 
permitía  que  entrasen  públicamente  en  la  ciudad  á  conferenciar 
con  él  los  demás  bandeados,  sin  dar  cuenta  de  nada  de  cuanto  su- 
cedía á  Caller.  Con  la  noticia  de  que  el  Virey  no  recibía  refuerzos 
y  estar  seguro  de  la  ayuda  que  prestaban  á  los  sublevados  aquellos 
pueblos,  se  decidió  al  fin  á  dar  la  cara.  A  19  de  Diciembre  se  acercó 
á  la  ciudad  con  toda  su  escuadra  D.  Gabino  Grixoni,  y  entrando 
en  ella  con  quince  ó  veinte  hombres  de  escolta ,  fué  en  busca  del 
Marqués,  y  se  retiró  en  su  compañía  á  las  montañas  de  Gallura. 
Atravesados  y  cubiertos  de  espesísimos  bosques,  cortados  é  inter- 
rumpidos por  precipicios  y  fragosidades  de  que  ni  aun  los  mismos 
naturales  tenían  apenas  noticia,  corrían  aquellos  montes  desiertos 
por  gran  extensión  de  terreno  hasta  muy  cerca  de  la  costa ,  hacia 
la  parte  de  Córcega ,  y  como  solo  separa  á  una  isla  de  otra  estrecho 
brazo  de  mar  como  de  una  legua,  eran  de  suma  facilidad  las  comu- 
nicaciones y  suficiente  el  humo  de  una  hoguera  para  servir  de  se- 
ñal á  la  salida  y  arribada  de  los  barcos  que  navegaban  entre  ambas 
playas.  Era  además  belicoso  y  hasta  feroz  el  carácter  de  aquellas 
gentes,  á  las  que  no  asustaba  la  vida  aventurera  llena  de  peligros, 
pero  no  escasa  de  atractivos  y  utilidades.  Alojóse  más  adelante  el 
Marquésde  Cea  en  una  ermita  situada  á  la  inmediación  de  un  lugar 
perteneciente  á  sus  estados,  hacía  la  parte  más  inaccesible  de  las  mon- 
tañas. Desde  allí  bajaba  al  llano  cuando  le  parecía  oportuno,  y  con 
seiscientos  caballos,  que  eran  los  que  solía  reunir,  aun  cuando  podía 
disponer  de  mayor  número,  era  dueño  de  aquel  lado  de  la  isla. 
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Convencido  el  Virey  de  que  no  procedían  con  celo  ni  aun  con 
lealtad  sus  comisionados ,  envió  á  Sacer  en  calidad  de  alter-nos  á 
D.  Simón  de  Joro ,  cuyo  oficio  de  juez  de  corte  infundía  más  res- 
peto y  terror  entre  los  naturales  de  aquel  reino ,  con  instrucción  de 
que  reuniese  cuanta  caballería  le  fuese  posible  para  caer  con  ella 
sobre  los  sublevados.  Pero  compuestas  de  naturales,  aquellas  escua- 
dras eran  de  poquísimo  provecho :  unas  veces  favorecían  á  los  ban- 
deados con  sus  avisos;  otras  excusaban  encontrarse  con  ellos;  y  cuando 
los  divisaban  tomaban  camino  opuesto ,  diciendo  no  era  bien  vi- 
niesen á  las  manos  los  que ,  sobre  haber  nacido  en  el  mismo  país, 
eran  acaso  amigos  y  aun  parientes.  Logróse  al  fin  que  llegaran  á 
tener  encuentros  con  heridos  y  muertos  de  ambas  partes,  y  de  la 
sangre  resultó  desde  entonces  quedar  enconados  los  ánimos.  La  cor- 
respondencia del  Virey  no  da  noticia  circunstanciada ,  sino  solo  so- 
mera y  general  de  aquella  especie  de  discordia  civil,  á  la  cual 
parece  no  faltó  accidente  alguno  de  los  acostumbrados;  contiendas 
feroces  cuerpo  á  cuerpo  detrás  de  cada  árbol  y  de  cada  breña ;  rasgos 
de  ignorado  heroísmo  que  pasan  entre  las  tinieblas  de  la  noche  y  el 
espesor  de  la  selva ,  sin  hallar  quien  los  presencie  ni  quien  los 
refiera;  ardides  dignos  de  salvajes  como  el  teatro  en  que  ocurren. 
Aun  cuando  tuviéramos  conocimiento  exacto  de  estos  y  otros 
episodios  de  la  guerra  de  montaña,  siempre  parecidos  en  medio 
de  su  diversidad  infinita ,  creeríamos  excusada  su  narración  y  pre- 
ferible dejar  libre  el  campo  á  la  imaginación  de  los  lectores. 
Baste  decir  que  por  espacio  de  más  de  un  año  quedó  entregado 
el  reino  de  Cerdeña  al  desenfreno  de  cruel  anarquía,  y  que  el 
carácter  distintivo  de  semejantes  circunstancias  es  que  se  con- 
vierta en  proeza  y  hazaña  lo  que  en  tiempos  ordinarios  califican 
de  fechoría  y  crimen  las  gentes  honradas. 

Nada  se  adelantaba,  y  cada  dia,  á  pesar  de  las  órdenes  que  daba 
desde  Caller  el  Duque  de  San  Germán ,  eran  mayores  el  aliento  y 
obstinación  de  los  rebeldes.  «Los  bandeados,  decía  el  Virey  en 
»carta  á  la  Reina  (1),  entraban  en  los  lugares  y  los  saqueaban, 
»nadíe  se  atrevía  á  ir  por  los  caminos ,  nadie  tampoco  á  trabajar  en 
»sus  campos.  Habíase  perdido  todo  respeto  á  la  justicia.  En  número 
»de  ciento  fueron  á  romper  las  cárceles  de  Busaque  los  sublevados 
»para  sacar  un  preso,  y  dieron  libertad  á  todos  los  demás.  Había 

Carta  de  6  de  Mayo  de  1670. 
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»sido  preso  un  clérigo  capellán  de  la  mujer  de  D.  Bernardino  Cer- 
»vellon  que  llevaba  noticias  al  Marqués  de  Cea.  También  fueron 
»allá,  hallaron  con  las  armas  en  la  mano  las  gentes  de  la  villa  de 
»Berquida ,  rompieron  la  cárcel  y  sacaron  de  ella  al  clérigo  que 
»está  abora  en  compañía  del  Marqués ,  y  tenian  resuelto  de  venir 
»á  esta  ciudad  y  abrir  las  puertas  de  la  cárcel  y  las  del  castillo  de 
»la  Santa  Inquisición . » 

Acaso  desearán  saber  nuestros  lectores  qué  suerte  hablan  corrido 
entre  tanto  los  dos  personajes  á  quienes  cabe  mayor  parte  de  res- 
ponsabilidad ea  tantos  disturbios  y  desdichas.  Según  dijimos, 
antes  de  que  se  pronunciara  sentencia  habia  la  Marquesa  de 
Siete-Fuentes  abandonado  la  isla  en  compañía  de  Aymerighi.  Re- 
tiráronse primero  á  los  estados  del  Duque  de  Toscana,  pero  á 
instancias  del  Gobierno  de  España  se  vieron  alli  perseguidos, 
bandeados  y  obligados  á  pasar  á  los  de  Genova  donde  les  cupo 
igual  suerte.  Forzados  entonces  á  refugiarse  en  tierra  donde 
fuese  menos  estrecha  la  amistad  con  la  corte  de  Madrid,  les  dio  asiló 
el  Piamonte,  y  á  Niza  fueron  á  fijar  su  residencia  bajo  el  amparo 
del  Gobernador,  que  era  un  Príncipe  de  la  casa  de  Saboya.  Tan 
resuelto  patrocinio  encontraron,  que  en  toda  Cerdeña  se  creía  que 
era  el  mismo  Duque,  jefe  de  aquel  estado,  quien  habia  de  sacar 
de  pila  al  hijo  que  diese  á  luz  la  Marquesa,  ya  á  la  sazón  en  cinta. 
Medió  además  el  Príncipe  Gobernador  con  las  cortes  de  Saboya  y  de 
Francia,  y  ambas  hubieron  de  dar  promesas  de  auxilio  á  los  insur- 
rectos de  la  isla ,  con  los  cuales  conservaban  comunicación  con- 
tinua los  refugiados  cónyuges.  Alguna  vez  fué  á  Cerdeña  D.  Sil- 
vestre Aymerighi ;  otras  veces  enviaba  el  Marqués  de  Cea  personas 
de  su  confianza  á  Niza  para  acelerar  el  trato ,  si  bien  hasta  la  pre- 
sente época  de  nuestra  relación,  de  auxilio  solo  se  habían  obte- 
nido palabras  y  ofertas. 

Era  ya  entrado  Abril ,  y  se  acercaba  el  término  de  la  buena  es- 
tación :  dos  meses  más  tarde  la  intemperie  habia  interceptado  las 
comunicaciones.  No  venían  de  España  los  socorros  tantas  veces 
anunciados;  pero  hubo  por  fortuna  aviso  de  que  habia  salido  de 
Ñapóles  la  escuadra  de  galeras,  que  con  refuerzo  de  soldados  y 
copia  de  municiones  y  pertrechos  de  guerra  hacía  rumbo  á  Cer- 
deña, y  fué  nueva  muestra  de  la  buena  voluntad  de  D.  Pedro  de 
Aragón.  Con  esta  noticia  cobró  aliento  el  Duque  y  se  dispuso  á 
salir  la  vuelta  de  Sacer  á  contrastar  y  reprimir  la  rebelión  sobrado 
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tiempo  impune :  pero  antes   de  abandonar  la  ciudad,   cabeza  del 
reino,  creyó  pelig'i'oso  dejar  á  la  espalda  enemigos,  que  aunque 
ocultos  y  embozados  ó  tibios,  no  dejaban  de  ser  temibles  en  con 
cepto  del  Virey, 

Resolvióse    pues   á    sondar  su  ánimo  ,  y  para   ello   llamó  al 
Marqués  de  Monteleon ,  que  era  el  más  autorizado  y  de  más  cuenta 
entre  aquellos  caballeros :  expúsole  la  situación  de  los  negocios, 
el  estado  de  la  isla ,  los  daños  y  peligros  que  al  servicio  del  Rey 
se  seg'uian  de  la  resistencia  abierta  que  hacian  los  del  otro  cabo, 
y  concluyó  exhortándole  á  que  por  su  mano ,  la  de  sus  amigos  y 
vasallos  fuese  S.  M.  servida  en  negocio  de  tanta  importancia.  «¿Y 
qué  dirán  en  el  reino,»  dijo  Monteleon,   «si  yo  voy  contra  el 
Marqués  de  Cea?»  A  lo  que  repuso  el  Duque ,  tratando  de  reprimir 
su  enojo:  «Por  vuestro  bien  os  lo  aconsejo  como  amigo  más  que 
como  Virey ,  tratad  en  ello  con  los  otros  caballeros ,  y  ved  á  lo  que 
os  resolvéis.»  A  los  cuatro  dias  del  de  esta  conferencia  dio  por 
respuesta  Monteleon  que  no  habia  encontrado  á  sus  amigos  re- 
sueltos y  que  él  á  nada  se  obligaba.  «No  puedo  ser  traidor  á  mi 
propia  sangre , »  decia  por  el  mismo  tiempo  el   Conde  de  Mon- 
talvo  á  otra  persona  comisionada  por  el  Virey  para  que  le  hablase, 
y  como  le  replicaran  «  que  antes  convenia  serlo  á  la  sangre  que  al 
Rey,  »  aseguró  que  era  inútil  quisieran  forzarlos  á  lo  que  no  hablan 
de  hacer.  Acabó  con  esto  de  persuadirse  el  Virey  de  que  no  podia 
contar  con  aquellos  nobles ,  cuya  conducta  le  tenia  resentido,  por- 
que jamás  iban  á  palacio  sino  juntos ,  con  aparato  y  séquito  de 
treinta  á  cuarenta  entre  amigos  y  criados ,  de  la  misma  suerte  que 
vSi  fueran  á  tratar  de  potencia  á  potencia ;  y  como  también  lle- 
garan á  sus  oidos  conversaciones  que  tenian  y  amenazas  que  hablan 
soltado  para  el  caso  de  que  saliese  de  Caller ,  le  pareció  que  no 
])odia  llegar  más  lejos  el  sufrimiento  sin  mengua  de  su  autoridad, 
y  dio  orden  á  D.  Juan  de  Herrera  para  que  prendiese  á  los  Mar- 
queses de  Monteleon  y  de  Al  vis ,  y  á  los  Condes  de  Sedilo ,  de  Vi- 
llamaryde  Montalvo.  Tomáronse  con  sigilo  las  precauciones  nece- 
sarias ;  y  de  allí  á  poco  en  el  mismo  palacio  fueron  detenidos  y 
puestos  bajo  custodia  en  la  Torre  del  Elefante,  desde  donde  una 
galera  los  condujo  á  España  algo  más  tarde.  «Por  el  conocimiento 
«que  tengo  de  todo  lo  que  ha  pasado»,  escribía  el  severo  Virey  ala 
Reina,  (1)  «es  de  mi  obligación  el  decir  á  V.  M.  mi  parecer,  y  es,  Se- 
(1)    Carta  de  6  de  Mayo  de  1670. 
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»ñora,  que  á  los  cuatro  (Monteleon,  Alvis,  Villamar  y  Montalvo) 
»se  les  debiera  cortar  la  cabeza,  y  cuando  la  benignidad  de  V.  M- 
»fuera  tan  grande  como  se  ha  experimentado,  condenarlos  á  cárcel 
»perpétua,  y  en  parte  que  no  teng*an  comunicación  con  este  reino. 
»Y  al  Conde  de  Sedilo,  cuando  no  se  quiera  usar  con  él  la  justicia 
»que  le  cabe ,  no  se  le  debe  permitir  q  ae  vuelva  á  este  reino ,  y  se 
»pudiera  disponer  que  se  casase  y  se  estuviese  por  allá  como  lo 
»liacen  otros  caballeros  que  tienen  estado  en  el.» 


XVII. 

Seguro  por  este  lado ,  y  fortalecido  con  el  crédito  que  dieron  á 
su  entereza  estas  prisiones  y  otras  medidas  no  menos  severas,  salió 
al  fin  el  Vireyen  busca  del  Marqués  de  Cea  sin  que  hubieran  llegado 
aún  las  galeras  de  Ñapóles;  pero  la  voz  quehabia  corrido  de  su  pró- 
xima llegada ,  exagerando  la  importancia  de  los  refuerzos ,  daba 
nervio  á  su  autoridad.  Llevó  en  su  compañía  mil  ginetes  de  los  del 
cabo  de  Caller,  que  aunque  naturales,  no  estaban  aún  contamina- 
dos, y  cien  infantes  españoles,  únicos  que  pudo  sacar  de  los  fuer- 
tes, y  que  con  ser  tan  pocos,  eran,  aun  asi,  los  de^u  mayor  con- 
fianza. Reuniéronsele  en  el  otro  cabo  los  que  permanecían  fieles,  y 
con  todos,  que  pasaban  de  dos  mil  hombres,  entró  en  Sacer,  donde 
fué  recibido  con  las  aclamaciones  y  el  aplauso  que  á  los  fuertes  y 
arrojados  dispensan  con  facilidad  los  pueblos,  sobre  todo  cuando 
han  llegado  á  saciarse  de  alteraciones  y  tumultos.  Sus  disposicio- 
nes fueron  ayudadas  por  la  fortuna.  Manejó  con  destreza  las  armas 
del  rigor  y  las  de  la  clemencia ;  ofreció  amparo  y  perdón  á  los  lu- 
gares que  le  secundasen:  á  los  que  no  aceptaran  este  trato  anunció 
que  les  baria  sentir  el  rigor  de  la  justicia  ofendida.  «Envió  á  11a- 
»mar,  así  lo  refiere  él  mismo  (1),  á  los  principales  de  Gallura ,  Terra- 
»nova  y  demás  lugares  de  aquellas  partes,  y  les  dijo  que  le  habían 
»de  dar  en  el  término  de  ocho  días  muerto  ó  vivo  al  Marqués  de 
»Cea,  á  D.  Gabino  Grixoni,  que  son  las  dos  cabezas,  y  á  todos  los 
«de  su  séquito,  y  que  no  haciéndolo  así,  que  tenia  dada  orden  que 
»estuviese  prevenida  toda  la  infantería  y  caballería  para  entrar  en 
»dichos  países,  puesto  que  con  su  amparo  se  mantenían  los  malhe- 


(1)    Carta  á  la  Keina  de  10  de  Mayo  de  1670. 
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»chores,  y  que  infaliblemente  los  asolanan  sin  que  quedase  piedra 
»sobre  piedra ,  y  que  á  la  gente  que  se  prendiese  se  castigarla  con 
»todo  el  rigor  del  bando.» 

Con  esta  bravata,  palabra  de  que  usa  el  mismo  Duque  en  su 
carta  á  la  Reina,  logró  su  objeto,  que  era  infundirles  un  terror  sa- 
ludable, porque  en  su  concepto  las  fuerzas  eran  escasísimas  si  qui- 
sieran hacerles  frente,  y  no  habia  momento  que  perder  por  venirse 
encima  la  intemperie.  Atemorizados ,  ó  bien  cansados  los  vecinos 
de  aquellos  pueblos,  hicieron  escritura  de  que  prohibirían  al  Mar- 
qués de  Cea  y  secuaces  entrar  en  su  territorio  ni  veinte  millas  en 
contorno ,  ó  que  de  otra  suerte  tomarían  contra  ellos  las  armas  y 
los  entregarían  muertos  ó  vivos ,  á  lo  que  se  obligaron  con  sus  ca- 
bezas y  haciendas.  Tan  buenos  medios  se  emplearon,  que  de  allí  á 
poco  Ludovico  Viso,  el  amo  y  todopoderoso  de  Gallura,  procuró  que 
se  le  diese  indulto,  y  una  vez  que  lo  obtuvo,  se  apartó  del  Marqués 
de  Cea  con  unos  cien  hombres  que  le  seguían.  Sabido  es  cuan  con- 
tagiosos son  estos  ejemplos:  imitáronle  otros  muchos,  y  el  Marqués 
de  Cea ,  reducido  á  unos  cien  hombres ,  se  vio  obligado  á  escon- 
derse. Los  mismos  que  poco  antes  le  seguían  obedientes,  le  persi- 
guieron luego  con  el  encarnizamiento  de  quienes  necesitan  de  ha- 
cer méritos  para  ser  perdonados,  y  por  gran  fortuna  tuvo  el  poder 
refugiarse  á  la  isla  de  Córcega,  que  pertenecía  por  este  tiempo  á  la 
república  de  Genova:  de  alli  pasó  al  continente.  A  la  fama  de  que 
gozaba  como  militar  veterano,  á  la  resolución  que  antes  habia  mos- 
trado, y  al  arrojo  de  que  habia  hecho  alarde ,  no  correspondió  sn 
falta  de  firmeza  en  este  último  período  de  la  campaña.  Explícase 
su  desaliento  si  al  recordar  el  abandono  y  traición  de  los  suyos,  se 
tienen  además  en  cuenta  las  malas  noticias  que  hubo  de  recibir  su- 
cesivamente de  Madrid,  de  Caller  y  de  Francia.  En  la  corte  de  Es- 
paña habia  tenido  animoso  defensor  en  su  hermanó  D.  Jorge,  que 
resistió  cuanto  pudo  á  la  autoridad  superior  del  Vicecanciller  Crespi 
de  Valdaura,  pero  fué  al  fin  vencido.  Las  repetidas  instancias  del 
Virey  San  Germán ,  unidas  al  influjo  de  los  de  Villasor  y  al  vali- 
miento de  aquel  ministro,  lograron,  no  solo  que  perdiese  D.  Jorge 
su  plaza  de  Regente  del  Consejo  de  Aragón,  sino  que  fuera  dester- 
rado de  Madrid  en  compañía  de  otros  sardos  que  le  ayudaban. 

Habia  esperado  Cea  por  largo  tiempo  que  en  Caller  hiciesen  á 
su  favor  alguna  demostración  los  nobles  de  su  parcialidad,  y  fué 
gran  fortuna  permanecieran  indecisos  por  las  razones  ya  explica- 
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das.  Contaba  al  menos  con  que,  una  vez  que  hubiese  el  Virey 
abandonado  la  ciudad ,  podrian  obrar  sus  vacilantes  amigos 
con  desembarazo  y  prestarle  tardia  pero  eficaz  ayuda ;  mas  al  re- 
cibir la  noticia  de  que  quedaban  presos  en  la  torre  del  Elefante, 
hubo  de  renunciar  á  esta  esperanza.  No  le  quedaban  por  lo  tanto 
sino  las  que  pudiera  fundar  en  el  socorro  del  Gobierno  de  Francia 
y  en  la  negociación  que  llevaban  en  Italia  D.  Silvestre  de  Ayme- 
righi  y  su  esposa  la  Marquesa  de  Siete-Fuentes.  Con  la  mira  de 
acelerarla  hubieron  de  tomar  el  camino  de  Niza  Cao  y  Portugués 
con  encargo  de  Cea,  antes  de  que  se  resolviera  San  Germán  á  salir 
de  Caller,  y  no  de  otra  manera  que  pudiera  excusarlos  se  explica 
que  faltasen  en  Gallura,  al  llegar  el  momento  crítico,  quienes  de 
tanta  temeridad  hablan  dado  muestras  al  estallar  la  insurrección. 
Pero  tampoco  entonces  pasaron  de  promesas  las  que  hicieron  los 
dos  Gobiernos  de  Francia  y  Saboya  al  bando  de  los  Castelvíes,  y 
no  fué  esta  corta  dicha  para  la  corona  de  España. 

De  esta  manera  se  descifra  que  cerrados  todos  los  horizontes  fal- 
tase al  Marqués  de  Cea  el  aliento  necesario  para  proseguir  por  ca- 
mino tan  escabroso ;  y  también  es  fácil  comprender  que  abandonen 
á  la  cabeza  de  un  levantamiento ,  desde  el  punto  en  que  flaquea  y 
desmaya,  los  que  tanta  necesidad  tienen  de  que  les  inspiren  segu- 
ridad y  denuedo.  Bien  claro  se  ve  cómo  quedó  la  rebelión  sofocada 
por  debilidad  propia  y  no  por  la  eficacia  de  los  recursos  que  en- 
viara el  Gobierno  de  España  para  vencerla. 


XVIII. 

Sosegados  los  disturbios  de  aquel  extremo  de  la  isla ,  volvió  el 
Virey  á  Caller  donde  reclamaba  su  presencia  la  necesidad  de  po- 
ner orden  en  la  administración  y  proveer  á  la  falta  de  recursos.  No 
porque  la  sublevación  quedase  vencida  estaban  allanadas  otras  di- 
ficultades ,  con  motivo  de  las  cuales  se  hablan  reunido  inútilmente 
las  Cortes  en  1666.  Las  entradas  de  las  Cajas  de  Cerdeña  dista- 
ban mucho  de  subvenir  á  todos  los  gastos ,  ni  aun  siquiera  á  los 
comunes.  Para  ocurrir  á  esta  falta  y  cubrir,  como  ahora  diríamos, 
el  déficit,  se  presentaban  dos  caminos:  era  uno  el  acostum- 
brado ,  conforme  á  las  antiguas  prácticas  y  leyes  de  Cerdeña,  esto 
es ,  la  reunión  de  los  Estamentos  para  que  concediesen  el  donativo 
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de  los  70.000  ó  más  escudos  por  cada  uno  de  los  diez  años  si- 
g-uientes:  otro  más  desembarazado  y  expedito,  pero  violento  y  des- 
usado ,  consistia  en  exigir  y  levantar  este  servicio  sin  voto  de 
Cortes.  A  este  último  se  inclinaban,  y  este  aconsejaron  á  Madrid  el 
Duque  de  San  Germán  y  el  Doctor  D.  Juan  de  Herrera.  Era  aquella, 
sin  embargo  ,  materia  en  que  andaban ,  contra  su  costumbre ,  to- 
dos los  bandos  de  la  isla  conformes ;  y  así  es  que  antes  de  salir  de 
Caller  el  Virey  se  le  hablan  presentado  las  primeras  voces  de  los 
tres  Estamentos,  eclesiástico,  militar  y  Real,  á  pedirle  enviase  á  la 
Reina  un  memorial  firmado  por  ellos,  en  que  representaban  el 
universal  deseo  del  reino  de  que  se  convocaran  Cortes  para  acre- 
ditar en  ellas  su  propósito  de  continuar  el  real  servicio  y  merecer 
el  consuelo  (lela  real  clemencia.  Pertenecían  las  tres  primeras  vo- 
ces á  distintas  parcialidades,  pues  el  Arzobispo  de  Caller,  que  re- 
presentaba al  Estado  eclesiástico ,  pasó  en  los  primeros  tiempos 
por  afecto  á  los  de  Castelví  y  de  Cervellon  ,  si  bien  luego  no  ha- 
bla excusado  demostraciones,    seguridades,   y  hasta  donativos, 
á  fin  de  congraciarse  con  el  Virey.   Era  el  Marqués  de  Mllasor 
primera  voz  del  Estado  militar,   cabeza  del  bando  contrario  al 
cual  daba  nombre,  y  al  mismo  correspondía  D.  Antiogo  Carcasona, 
Conceller  en  Cap  y  primera  voz  del  otro  Estamento.  Dióles  palabra 
el  Duque  de  enviar  la  petición  á  Madrid  con  carta  en  que  le  diese 
apoyo  ,  y  no  faltó  á  su  palabra ,  si  se  estima  buena  manera  de  cum- 
plir con  ellas  la  que  usó  San  Germán ,  pues  al  mismo  tiempo  y  por 
la  via  reservada  remitió  otro  despacho  en  muy  contrario  sentido. 
Por  tres  razones  principales  representaba  á  la  Reina  su  delegado 
en  Cerdeña  contra  la  conveniencia  de  que  se  convocasen  Cortes, 
concesión  que  en  su  sentir  solo  hablan  hecho  los  Rej^es ,  ó  por  ser 
reciente  y  condicional  su  encumbramiento,  ó  por  los  relevantes 
servicios  que  les  prestaran  los  vasallos.  El  primero  de  estos  reparos 
era  la  ingratitud  y  deslealtad  con  que  hablan  obrado  en  los  últimos 
tiempos  los  naturales  del  reino ,  á  pesar  de  los  privilegios  y  mer- 
cedes que  siempre  se  les  hablan  dispensado.  El  segundo,  que  los 
daños  á  tanta  costa  y  con  tan  gran  trabajo  alejados  podían  surgir 
de  nuevo  no  en  los  próximos  Estamentos ,  pues  estos  mostrarían  la 
docilidad  propia  en  quien  acaba  de  ser  vencido,  sino  cuando  olvidado 
el  escarmiento  tornaran  á  reunirse  á  la  vuelta  de  diez  ó  más  años, 
pues  entonces  con  la  facultad  que  se  concede  á  cada  uno  de  expre- 
sar su  sentir ,  abusarían  de  ella  y  quedaría  aventurado  el  decoro 
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del  Rey  y  de  su  Vicario.  Mediaba  otra  consideración  según  el  Vi- 
rey:  cerrado  el  solio  liabia  de  llegar  la  hora  de  dispensar  mercedes: 
si  solo  se  concedían  á  los  que  se  hablan  portado  como  leales ,  que- 
darla más  honda  la  división,  ya  harto  grande,  y  si  á  todos  se  pro- 
digaban ,  resultarla  un  escándalo  de  ver  premiados  á  los  traidores 
ó  tibios  en  el  servicio  del  Rey.  Pero  en  todo  caso,  ya  se  hubiera  de 
llamar  Cortes  ó  sin  ellas,  de  establecer  imposición  sobre  todo  el  reino, 
el  Virey  pedia  que  con  brevedad  se  le  comunicaran  órdenes  claras 
sobre  lo  que  habla  de  hacer. 

En  despacho  de  8  de  Julio  del  mismo  año  de  1670  se  dio  aviso 
al  Virey  de  que  S.  M.  se  habla  servido  resolver  que  por  el  pronto 
no  convenia  convocar  Cortes,  y  se  le  mandó  que  propusiera  los 
medios  adecuados  para  levantar  imposiciones  con  que  se  pudiese 
mantener  la  gente  de  los  presidios  y  galeras ,  así  como  cubrir  los 
demás  gastos  precisos.  Apresuróse  el  Duque,  después  de  conferen- 
ciar con  personas  celosas  y  prácticas  en  estas  materias ,  á  escribir 
á  la  Reina  acerca  de  la  mejor  manera  de  encaminar  el  reparti- 
miento de  100.000  escudos  cada  año :  habíanse  de  antemano  pres- 
tado muchas  ciudades  y  lugares  á  contribuir  por  su  parte  con  lo 
que  les  correspondía ,  y  á  buena  cuenta  se  habían  recaudado  cre- 
cidas sumas.  Solo  era  de  temer  que  no  se  pudiera  cobrar  del  estado 
eclesiástico  cantidad  alguna  sin  el  previo  voto  de  los  Estamentos. 
A  los  que  reclamaban  la  reunión  de  estos  últimos,  les  respondía 
San  Germán ,  que  la  Reina-Regente  habla  resuelto  no  conceder 
Cortes  á  ningún  reino  hasta  el  día ,  ya  próximo ,  de  la  mayor  edad 
del  Rey  (1),  y  de  esta  suerte  se  prescindió  de  la  antigua  costum- 
bre y  privilegio  de  Cerdeña  de  no  pag-ar  servicio  sin  que  conce- 
diesen las  Cortes. 

XIX. 

Al  proponer  los  términos  que  le  parecieron  más  conducentes 
para  arreglar  este  asunto ,  había  representado  (2)  el  Duque  cuan 

(1)  En  la  citada  carta  de  15  de  Setiembre  de  1670.  A  principios  de  este 
mismo  mes  murió  el  Vicecanciller  Crespi  de  Valdaura ,  y  desde  entonces  cesó 
esta  curiosa  correspondencia.  Continuó  llevándola  el  Duque  de  San  Germán 
con  D.  José  de  Molina,  Secretario  del  Consejo  de  Aragón,  pero  con  menos 
intimidad  y  por  breve  tiempo. 

(2)  Carta  del  Duque  de  San  Germán  de  15  de  Setiembre  de  1670. 


BAJO    LA    DOMINACÍON    ESPAÑOLA.  581 

grande  era  en  la  isla  la  estrechez  de  la  hacienda ,  y  en  vista  de  lo 
urgente  de  las  atenciones  ,  pedia  se  le  enviasen  despachos  para 
proceder  á  la  cobranza  de  la  nueva  imposición,  sin  esperar  á  que 
saliesen  barcas ,  sino  con  una  que  expresamente  hubiese  de  apres- 
tar el  Vireyde  Cataluña.  Sin  embargo,  muchos  meses  después,  en 
Abril  de  1671 ,  todavía  se  lamentaba  San  Germán  de  no  haber  re- 
cibido despacho  ni  contestación  alguna.  Hasta  entonces,  ni  sehabian 
resuelto  las  materias  pendientes ,  ni  se  habian  provisto  los  puestos 
que  quedaron  vacantes ,  ni  se  le  habia  enviado  un  solo  escudo  para 
atender  á  los  gastos  de  los  navios  que  al  fin  habian  llegado  á  Cer- 
deña ,  ni  aun  siquiera  le  habian  remitido  las  órdenes  necesarias 
para  repartir  y  cobrar  el  donativo.  Y  el  reino  que  así  olvidaban  era 
el  mismo  á  cuyos  naturales  acababan  de  despojar  de  antiquísimos 
y  siempre  respetados  privilegios,  dejándole  desde  entonces  un  tanto 
perturbado  y  con  anuncios  de  que  no  habia  de  pertenecer  por  largo 
tiempo  á  la  Corona  de  España. 

«  Será  grande  desdicha ,  »  escribía  á  la  Reina-Regente  San  Ger- 
mán ,  «  q%e  se  pierda  un  reino  por  dilatarse  las  órdenes  de  V.  M. 
año  y  medio.  Si  el  repartimiento  no  se  hace,  la  gente  que  tenemos 
en  los  presidios  y  galeras  perece  ó  se  va  por  falta  de  sustento ,  y 
las  plazas  quedarán  sin  guarnición ,  que  es  lo  que  desean  los  natu^ 
rales ,  y  así  hacen  todos  los  esfuerzos  para  ello ,  por  verse  libres  de 
este  yugo,  y  poder  obrar  por  todo  el  reino  con  la  disolución  que  lo 
hacían  antes  (1).»  «Sucederá  una  desdicha  infaliblemente,»  decía 
en  otra  carta ,  (2)  « porque  ya  no  tengo  forma  de  que  se  manten- 
ga la  gente,  navios  y  galeras ,  y  antes  de  tres  meses  sucederá 
una  ruina ,  malográndose  todo  lo  que  he  trabajado  en  este  Gobier- 
no  Estoy  en  él  C(m  tal  desesperación,  que  no  puedo  pon- 
derarla.» 

Nos  hemos  extendido  en  estas  citas ,  porque  pintan  cuál  era  po- 
aquellos  tristes  años  el  estado  de  la  Monarquía  española.  Presénta- 
nos á  veces  la  historia  el  ejemplo  de  naciones  conducidas  por  entre 
sangre  y  luto  hacia  el  término  de  sus  destinos  por  la  dura  y  des- 
apiadada mano  de  la  tiranía.  Otras  nos  ofrece  á  la  vista  pueblos 
cuya  locura  y  cuya  soberbia  castiga  Dios  con  el  terrible  azote  de 
la  anarquía.  A  veces  de  la  ambición  humana  nacen  guerras  y  de- 

(1)  Extracto  de  cartas  del  Duque  de  San  Germán  á  la  Reina,  de  11  de 
Abril  y  21  de  Marzo  de  1671. 

(2)  Carta  á  Molina,  de  15  de  Abril. 
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sastres  sin  límites ,  y  lloran  los  pueblos  los  delirios  ajenos.  Pero 
entre  tantas  catástrofes  y  tantos  escarmientos ,  no  hay  espectáculf* 
alguno  que  nos  parezca  más  desconsolador  que  el  de  esos  Gobier- 
nos á  quienes  siempre  vienen  estrechos  los  límites  de  su  poder;  que 
no  aciertan  á  medir  los  de  su  responsabilidad  con  la  de  su  propia 
previsión,  aptitud  y  fuerzas,  y  que  después,  libres  de  trabas,  so- 
brecarg-ados  de  facultades  y  atribuciones,  se  duermen  indolente- 
mente al  borde  del  abismo. 


Hasta  aquí  solamente  alcanzan  las  circunstanciadas  noticias  de 
los  papeles  que  pertenecieron  al  mencionado  Vice-canciller ,  y  que 
después  hubieron  de  quedar  en  poder  de  D.  José  Molina ,  Secreta- 
rio del  Consejo  de  Aragón.  Para  continuar  esta  relación  y  llevarla 
hasta  su  trágico  remate ,  ha  sido  indispensable  buscar  en  libros  no 
españoles  la  de  los  lúgubres  sucesos  que  la  completan ;  pero  con- 
viene advertir  que  ni  se  extienden  en  tantas  particularidades, 
ni  ofrecen  el  mismo  interés  que  las  correspondencias  originales ,  ni 
merecen  tan  entero  crédito. 

Parece  que  de  Córcega,  adonde  vimos  que  habia  pasado  des- 
pués de  la  victoriosa  entrada  del  Duque  de  San  Germán  en  Sacer, 
y  dispersión  de  las  escuadras  sublevadas ,  se  trasladó  el  Marqués 
de  Cea  al  continente  de  Italia ,  y  que  se  reunió  con  los  demás  fu- 
gitivos en  Niza,  donde  al  abrigo  de  la  protección  que  disfrutaban, 
con  la  impaciencia  nostálgica  y  el  anhelo  natural  á  cuantos  se  en- 
cuentran en  situación  parecida  de  volver  á  respirar  los  aires  de  ]a 
patria  y  con  las  halagüeñas  esperanzas  que  el  deseo  fácilmente  des- 
pierta ,  empezaron  á  maquinar  y  á  fraguar  tratos ,  negociaciones 
y  correspondencias ,  con  resuelto  designio  de  renovar  las  inquietu- 
des de  Cerdeña.  Salió  para  aquella  isla  D.  Francisco  Cao:  pero 
hízole  volver  una  tempestad  á  las  costas  de  Italia ,  y  en  Roma 
donde  se  detuvo ,  se  encontró  con  D.  Jaime  Alivesi ,  que  enterado 
de  sus  proyectos  habia  ido  en  su  busca.  Era  este  el  mismo  Alivesi 
que  en  unión  con  D.  Mateo  Pilo  y  de  orden  del  Virey  habia  for- 
mado escuadras  de  gentes  de  la  tierra  de  Sacer  para  pelear  con- 
tra las  de  los  bandeados ,  y  el  mismo  que  en  vez  de  combatir  á  estos 
últimos ,  se  entendía  con  ellos  y  les  daba  útiles  avisos  para  que  la 
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persecución  se  frustrase.  Siempre  dispuesto  á  desempeñar  dobles  pa- 
peles, habíanle  ahora  comisionado  secretamente  las  autoridades  de 
Cerdeña  para  que  fuese  á  tratar  con  Cao  y  con  los  demás  fugitivos, 
ó  bien  espontáneamente  habia  tomado  él  propio  á  su  carg-o  la  em- 
presa moviéndole  los  estímulos  de  la  retribución  ofrecida.  Ello  es 
que  entendiéndose  con  los  refugiados ,  fomentó  sus  esperanzas  de 
conmover  y  sublevar  nuevamente  la  isla ,  y  logró  que  pasaran  á 
Córcega  no  solamente  Cao,  sino  también  D.  Silvestre  Aymerighi, 
D.  Francisco  Portugués  y  hasta  el  mismo  Marqués  de  Cea ,  cada 
vez  más  agriado  por  los  contratiempos  y  reveses ,  y  más  apartado 
de  los  caminos  del  deber  y  de  la  prudencia.  Cuando  creyeron  bas- 
tante adelantada  y  próxima  á  cuajar  la  conspiracion'que  habían 
tramado  en  Cerdeña  por  mano  del  mencionado  Alivesi,  los  indujo  este 
á  que  concurrieran  á  coronar  la  obra  con  su  presencia ,  y  los  llevó 
á  un  islote  sardo  llamado  de  Rosa ,  que  hace  frente  á  la  playa  de 
Castelsardo.  Pero  apenas  habían  puesto  el  pié  en  tierra ,  y  en  los 
extremos  de  su  confianza  entregádose  al  sueño ,  cuando  los  hizo 
despertar  el  ruido  de  gente  armada  y  enemiga  que  los  tenia  cer- 
cados. Fué  inútil  trataran  de  defenderse :  en  el  mismo  lugar  caye- 
ron muertos  á  balazos  Cao,  Portugués  y  D.  Silvestre  Aymerighi. 
Peor  suerte  cupo  al  anciano  é  infeliz  Marqués ,  á  quien  cargado  de 
cadenas  y  como  en  triunfo ,  condujo  Alivesi  por  los  pueblos  de  la 
isla  hasta  llevarle  á  Caller ,  donde  abierto  de  nuevo  el  juicio  fué 
oído  y  condenado ,  y  purgó  en  el  patíbulo  culpas  propias  y  enga- 
ños ajenos. 

Dio  lugar  á  censuras  que  el  Virey  premiase  á  Alivesi ,  no  con  la 
recompensa  propia  de  tales  acciones ,  sino  con  la  concesión  de  un 
estado  ó  feudo  que  debiera  ser  galardón  que  se  reservase  para  diver- 
so género  de  proezas.  Bien  se  advierte  por  este  y  otros  indicios,  que 
si  bien  era  el  Duque  de  San  Germán  un  militar  bizarro  dotado  de 
maña ,  vigor,  entereza  y  otras  cualidades  útiles  para  el  mando ,  es- 
taba su  ánimo  desprovisto  de  las  nociones  superiores  que  distin- 
guen al  estadista. 

La  Marquesa  de  Siete-Fuentes  pasó  el  resto  de  sus  días  retirad  a 
en  Niza  bajo  el  patrocinio  del  Príncipe  Antonio  de  Saboya.  Refiere 
un  historiador  de  Cerdeña  que  su  hijo  D.  Antonio  Gabriel  de  Ay- 
merighi, recobrando  más  tarde  la  gracia  del  Rey  D.  Carlos  II, 
logró  se  le  pusiera  en  posesión  del  materno  feudo  de  Siete-Fuentes 
y  que  en  el  regio  diploma  se  dio  por  fundamento  á  este  acto  de  li- 
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beralidad  y  clemencia  y  á  otros  de  ig-ual  índole  en  favor  de  los  de- 
más inculpados ,  que  el  asesinato  del  marqués  de  Camarasa  solo 
hahia  procedido  de  iracundia  y  venganza  privada. 

Prosiguieron  después  animados  de  igual  rencor  uno  contra  otro 
los  dos  bandos  de  aquella  isla,  hasta  que  la  perdió  España  algunos 
años  más  tarde  durante  la  guerra  de  sucesión ;  pero  entonces  fue- 
ron los  del  partido  de  Villasor  los  principales  desafectos,  y  los  que 
abrieron  á  los  invasores  las  puertas  de  Caller ,  ocasionando  la  pér- 
dida total  de  aquel  reino  (1). 

(1)  Así  lo  dice  en  sus  Comentarios  D.  Vicente  Bacallar  y  Sanna,  Marqués 
de  San  Felipe :  "  los  desafectos  que  eran  los  parciales  de  la  casa  del  Marqués 
de  Villasor,  etc "  Téngase  en  cuenta  que  los  Bacallar  eran  de  la  parciali- 
dad opuesta,  y  en  nuestra  relación  hemos  visto  figurar  como  tales  á  algunos 
de  su  familia  y  nombre.  También  vemos  figurar  entre  los  parciales  del  Archi- 
duque aun  Marqués  délas  Conquistas  que  era  Cervellon,  y  aun  Marqués  de 
Villas  Claras,  que  era  Zatrillas.  Pero  los  que  hacian  cabeza  eran  el  Conde  de 
Montellano  y  su  suegro  el  Marqués  de  Villasor. 

A.  Llórente. 


Á  Uíí A  WÜBE. 


Sicut  nubes,  quasi  naves,  velut  umbra. 
Job. 


Cándida  nube  que  á  merced  del  viento 
Cruzando  vas  la  celestial  región  ; 
¿Por  qué  en  mi  pecho,  al  contemplarte,  siento 
Extraña  y  melancólica  emoción? 

Ver  imagino  en  tus  contornos  vagos , 
Como  de  un  sueño  en  la  ilusión  febril , 
Ciudades ,  montes  ,  cementerios ,  lagos , 
Monstruos  y  espectros  y  fantasmas  mil. 

El  sol  con  sus  magníficos  fulgores 
Borda  tus  alas  de  ligero  tul , 
Y  rica  en  luz  y  espléndida  en  colores, 
Vuelas  ufana  en  el  espacio  azul. 

¿Ocultan  tus  flotantes  vestiduras 
El  rayo ,  la  tormenta ,  el  huracán ; 
O  céfiros  y  aromas  y  auras  puras 
Entre  los  pliegues  de  tu  manto  van? 

TOMO  II.  3á 
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¿Eres  algún  espíritu,  que  el  suelo 
Por  morada  más  santa  abandonó  ? 
¿Eres  un  ángel  que  se  vuelve  al  cielo, 
Cubierto  el  rostro  porque  el  mundo  vio? 

¿Eres  sueno  de  un  alma  enamorada? 
¿De  un  genio  fugitiva  inspiración? 
¿La  primera  sonrisa  de  una  amada? 
¿El  último  dolor  de  un  corazón? 

¿Eres  quizá  ventura  que  se  aleja, 
Bien  que  se  pierde ,  dicba  que  se  vá : 
El  eco  de  un  suspiro  ó  de  una  queja . 
Un  lamento,  una  lágrima  quizá? 

Si  eres  iris  de  paz  y  de  bonanza, 
Detente  ¡  oh  blanca  nube !  sobre  mi , 
Vierte  sobre  mi  frente  la  esperanza. 
Vuélveme  el  bien  que  ¡ay  misero!  perdí. 

Y  si  eres  de  la  muerte  precursora , 
También  tu  vuelo  sobre  mí  deten ; 
La  muerte  es  del  espíritu  la  aurora : 
Parta  tu  rayo  mi  abrasada  sien. 

Mas  ¡  ay !  que  eres  tan  solo  niebla  vana , 
Y  en  humo,  en  nada,  al  fin  te  desharás; 
Gloria,  poder,  riqueza,  dicha  humana, 
Nubes  y  sombra  son ,  humo  no  más. 

Julio  1867. 

F.  EscüDEUo  Y  Perosso. 


DE  LA  ESCLAVITUD 

T 

SUS  MODIFICACIONES  EN  ESPAÑA 

DURANTE   LA  EDAD  MEDIA. 


DOMINACIÓN  VISIGODA  (1). 


A  pesar  de  la  rápida  propag-acion  del  cristianismo  por  el  impe- 
rio de  Occidente ,  la  desencadenada  tormenta  que  atrajo  sobre  el 
mundo  romano  la  muerte  de  Teodosio  el  Grande ,  encontró  á  la 
esclavitud  en  pié  y  robusta ,  aunque  despojada  de  alguna  de  las 
condiciones  de  su  antigua  existencia ,  como  hemos  visto  en  nues- 
tro primer  artículo.  Bien  es  verdad  que  la  nueva  idea ,  dirigida  á 
un  objeto  puramente  espiritual ,  no  intentó  siquiera  modificar  de 
una  manera  directa  las  instituciones  civiles ,  y  que  antes  al  contra- 
rio ,  calificada  por  la  filosofía  pagana  de  trastornadora  y  demagó- 
gica, tuvo  que  defenderse  con  una  conducta,  que  hoy  llamaríamos 
conservadora ,  de  semejantes  acusaciones.  Tertuliano  demostró  que 
sus  correligionarios  eran  los  más  pacíficos  y  leales  de  todos  los  sub- 
ditos ;  que  rogaban  al  verdadero  Dios  por  la  salud  y  prosperidad 
de  los  mismos  Príncipes  que  los  perseguían ,  por  la  gloria  del  Se- 
nado y  la  fidelidad  del  ejército;  y  que  siendo  numerosos  en  las 

(1)  Véase  nuestro  artículo  primero  en  el  núm.  3  de  la  Revista,  correspon- 
diente al  15  de  Abril. 
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islas ,  en  las  ciudades  j  en  las  campiñas ,  ni  querían  provocar  es- 
cenas de  rebelión  que  su  creencia  repugnaba ,  ni  abandonar  por 
patriotismo  el  territorio  (1). 

Considerada  esta  vida  como  un  tránsito  á  otra  mejor,  como  una 
prueba  para  ganar  la  bienaventuranza  ,  tanto  mayor  era  el  mérito 
cuanto  mayor  el  sufrimiento ;  y  por  eso  la  servidumbre  con  sus  do- 
lorosas  consecuencias,  ennoblecida  con  los  ejemplos  de  Moisés  ex- 
puesto, José  vendido  y  Jesucristo  crucificado,  podia  muy  bien 
llamarse  un  don  del  cielo ,  como  en  efecto  la  llaman  S.  Crisóstomo 
y  S,  Ambrosio,  y  aun  recomendarse  como  una  bella  ocasión  de 
mostrar,  entre  las  cadenas  que  retenían  el  cuerpo ,  la  libertad  del 
alma  (2).  El  dogma  evangélico,  la  caridad  universal  que  se  predi- 
caba y  practicaba  en  las  ágapas,  y  la  igualdad  moral,  breve  y 
elocuentemente  definida  por  S.  Pablo ,  pugnaban  de  frente  con  la 
injusticia  humana  que  brotaba  por  los  poros  de  aquella  sociedad 
corrompida  ;  pero  el  cristianismo ,  elevando  la  resignación  á  vir- 
tud ,  y  teniendo  un  consuelo  inefable  y  una  recompensa  eterna  para 
penas  y  desg*racias  transitorias ,  no  podia  obrar  rudamente  sobre 
los  abusos  de  la  fuerza,  sino  penetrar  con  su  espíritu  de  un  modo 
insensible  y  lento  en  las  leyes  y  en  las  costumbres. 

Así  y  todo ,  preciso  es  convenir  en  que  quedaba  la  esclavitud 
reducida  á  un  hecho  social  sin  ningún  apoyo  filosófico.  En  un  sis- 
tema de  amor  y  fraternidad  encajaban  mal,  tanto  las  hipótesis  de 
Aristóteles,  como  los  preceptos  de  los  jurisconsultos;  buenos  lomas 
para  inteligencias  contaminadas  con  el  error  ó  para  instituciones 
basadas  en  el  egoísmo ,  pero  completamente  antipáticos  á  la  ver- 
dad y  al  derecho,  ¿Quién  se  atrevería  á  invocar  la  desigualdad  na- 
tural al  lado  de  una  religión  que  no  hacia  diferencia  entre  el  culto 
romano  y  el  feroz  escita  para  atraerlos  á  la  comunión  de  Jesucris- 
to? ¿Qué  fuerza  moral  tendrían  las  artificiosas  y  casuísticas  clasifi- 
caciones de  los  códigos  en  una  conciencia  recta ,  impregnada  de  la 
pura  esencia  de  la  fe  cristiana ,  tan  sencilla  en  su  expresión  como 
elevada  en  sus  miras?  Hé  aquí  por  qué  se  trató  de  buscar,  una  vez 
dada  la  paz  á  la  Iglesia ,  un  nuevo  fundamento  en  que  apoyar  la 

(1)  Véase  el  Apologético  en  las  obras  de  Tertuliano. 

(2)  Crys.,  in  Genes.  Amb. ,  de  Paradis.  "Los  esclavos  cristianos,  dice  tam- 
bién S.  Agustín  en  sus  QiulM.  ,  no  piden  la  liberación  cada  siete  años  como 
en  la  ley  mosaica,  porque  la  autoridad  apostólica  les  manda  que  sean  sumisos 
á  sus  señores  por  temor  de  que  se  blasfeme  el  nombre  de  Dios." 
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esclavitud,  que  por  haber  echado  hondas  raíces  en  las  opiniones  y 
en  los  intereses  dominantes ,  que  ya  lo  eran  también  en  gran  parte 
del  clero ,  estaba  no  solo  tolerada ,  sino  protegida  por  los  escritos  y 
decisiones  de  los  Padres  y  de  los  Concilios ,  ante  cuya  autoridad  se 
habia  detenido  el  movimiento  de  emancipación  iniciado  en  el  pri- 
mer entusiasmo. 

S.  Agustín  levantó  su  robusta  voz  por  entonces ;  y  á  llenar  el 
vacío  que  había  dejado  en  este  punto  la  pulverización  de  los  anti- 
guos sofismas  al  contacto  de  las  máximas  cristianas,  pretendieron 
sus  discípulos  y  comentadores  que  se  dirigía  el  Santo  Padre  latino. 
«El  orden  natural ,  escribe  en  la  Ciudad  de  Dios ,  ha  sido  des- 
truido por  el  pecado ,  y  esta  es  la  razón  de  que  se  haya  impuesto 
con  justicia  al  pecador  el  yugo  de  la  servidumbre.  El  pecado 
solo  ha  merecido  este  nombre,  no  la  naturaleza »  «En  el  or- 
den natural ,  añade ,  en  que  Dios  crió  al  hombre ,  nadie  es  esclavo 
del  hombre  ni  del  pecado.  La  esclavitud  es  por  tanto  una  pena.  Por 
esto  el  Apóstol  recomienda  á  los  esclavos  la  sumisión  hacia  sus 
amos,  y  que  les  sirvan  de  buena  voluntad,  á  fin  de  que  no  puedan 
ser  libertados  de  la  servidumbre  y  sepan  encontrar  en  ella  la  liber- 
tad ,  no  obedeciendo  por  miedo  sino  por  amor,  hasta  que  la  iniquidad 
pase  y  toda  dominación  humana  desaparezca  el  día  que  Dios  sea 
todo  en  todos.»  Tal  es  la  doctrina  del  Obispo  de  Hipona  en  breves 
frases  expuesta.  ¿La  entendieron  rectamente  los  que  la  considera- 
ran como  sanción  de  la  esclavitud  personal  y  civil?  Veámoslo;  por- 
que para  nosotros  que  creemos  en  la  influencia  poderosa  de  las  ideas 
y  en  su  conexión  necesaria  con  los  hechos,  es  interesante  siempre, 
y  más  en  la  materia  que  tratamos,  medir  el  alcance  de  una  teoría, 
que  por  la  importancia  del  autor  y  por  la  preponderancia  que  ejer- 
ció durante  la  Edad  Media ,  debia  entrañar  en  la  civilización  inci- 
piente de  las  razas  invasoras. 

Seg-un  S.  Agustín ,  como  la  servidumbre  es  una  pena  del  pecado 
originario,  son  punibles  todos  los  hombres.  ¿Dónde  está  aquí  la 
relación  que  debe  haber  indispensablemente  entre  el  que  domina  y 
el  que  es  dominado?  Relación  hay,  puesto  que  existiendo  castigo, 
existe  juez,  y  admitida  la  expiación  de  la  culpa,  no  se  puede  ne- 
gar que  habrá  una  autoridad  que  la  regule  y  la  pese  en  su  miseri- 
cordia. Pero  esta  relación ,  que  pertenece  al  orden  exclusivamente 
religioso  por  comprender  al  Criador  y  á  la  criatura ,  pierde  toda  su 
eficacia  y  se  desvanece  en  un  sofisma  desde  el  momento  en  que  se  le 
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aplica  á  las  instituciones  humanas.  Si  el  hombre  debe  sufrir  la  es- 
clavitud como  pecador  y  la  oblig-acion  es  universal ,  ¿  dónde  hallare- 
mos el  derecho  correlativo  á  esa  obligación  misma?  ¿  En  el  hombre? 
¿Y  en  qué  concepto?  Como  pecador  sujeto  á  la  pena  de  degradación, 
habria  en  el  privilegio  de  esclavizar  á  otros  que  se  le  atribuyese 
una  negación  terminante  y  absoluta  de  la  tesis  que  quiere  pro- 
barse. ¿Se  apelará  á  la  naturaleza,  á  la  legislación  positiva;  á  la 
imposición  de  la  fuerza ,  ó  en  otros  términos ,  á  las  doctrinas  de  la 
filosofía  pagana  y  á  las  prescripciones  de  los  juristas?  Pues  enton- 
ces ¿qué  significa  la  doctrina  de  S.  Agustín  aplicada  á  la  sociedad, 
ni  qué  valor  propio  entraña  cuando  se  ve  en  la  necesidad  de  pedir 
su  aplicación  á  las  teorías  que  combate  ?  El  deber  supone  siempre 
un  derecho ,  y  el  estado  de  inferioridad  un  estado  de  superioridad 
consiguiente.  S.  Agustín  establece  el  deber  y  la  inferioridad:  ¿pero 
á  quién  sino  á  Dios  acuerda  la  supremacía  y  la  justicia?  Decir  que 
todos  los  hombres  llevan  en  sí  el  germen  de  servidumbre,  vale 
tanto  como  decir  que  ninguno  lo  lleva  de  dominio ,  porque  en  el 
absolutismo  de  la  proposición  se  confunden  todas  las  gradaciones 
y  categorías.  Antes  se  había  proclamado  la  desigualdad  natural, 
el  derecho  de  vida  ó  muerte  en  el  vencedor,  atenuado  á  favor  del 
vencido ;  la  pérdida  de  la  libertad  por  causa  del  delito ,  confiscada 
en  provecho  del  ofendido ;  todo  lo  cual  envuelve  una  idea  de  dis- 
tinción entre  las  personas  y  de  desnivel  en  sus  respectivas  posicio- 
nes ,  un  más  y  un  menos  que  no  se  compadece  con  la  igualdad  en 
el  pecado ,  admitido  como  origen  y  argumento  de  la  esclavitud  hu- 
mana. 

La  doctrina  de  San  Agustín  como  precepto  religioso  está  en  per- 
fecta armonía  con  la  enseñanza  cristiana  de  los  primeros  tiempos 
á  que  hemos  aludido  antes.  ¿Por  qué  se  la  ha  desnaturalizado  ha- 
ciéndola servir  á  fines  mundanales  y  de  pedestal  á  la  injusticia? 
Sufre  la  servidumbre ,  viene  á  decir  el  Padre  de  la  Iglesia  latina, 
súfrela  sin  murmurar;  sirve  á  tu  amo  con  cariño  ya  que  eres  es- 
clavo por  la  ley  social ,  como  debes  sufrir  las  injurias  de  tus  seme- 
jantes, las  enfermedades  y  las  fatigas  de  otra  condición  cualquiera, 
pues  de  este  modo  purgarás  tu  mácula  originaria.  No  te  rebeles 
contra  tu  suerte,  porque  los  dolores  y  los  trabajos  te  acompañarán 
siempre  en  castigo  de  tu  falta.  Todo  esto  es  sublime  como  moral; 
pero  para  encontrar  aquí  la  razón  de  la  indignidad  personal  y  ci- 
vil ,  preciso  sería  torturar  tan  evangélicos  conceptos.  El  santo  es- 
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critor  toma  ejemplo  de  la  servidumbre  como  de  la  mayor  decaden- 
cia de  la  especie  humana ;  la  considera  como  un  hecho  existente, 
y  ni  la  defiende  ni  la  reprueba  bajo  el  punto  de  vista  de  su  legiti- 
midad ,  contentándose  con  presentarla  como  una  de  las  calamida- 
des á  que  se  hallan  sujetos  los  hombres.  Lo  mismo  hubiera  podido 
arg-üir  con  la  miseria  y  con  la  muerte ,  y  no  por  eso  habria  auto- 
rizado el  despojo  y  el  homicidio.  Si  uno  te  hiere  en  la  mejilla,  ha 
dicho  Jesucristo,  pon  la  otra  al  alcance  de  su  mano.  ¿Pero  ha  dado 
por  ventura  Jesucristo  á  nadie  el  derecho  de  herir  á  su  hermano 
en  la  mejilla?  Esta  es  toda  la  cuestión.  No  te  subleves  ni  contra  la 
injusticia ,  tal  es  la  orden  religiosa;  mas  el  precepto  no  implica  que 
la  injusticia  sea  un  acto  necesario  y  mucho  menos  meritorio.  La 
doctrina  de  San  Agustín,  en  nuestro  juicio,  es  la  resignación  en  la 
esclavitud,  pero  no  su  justificación  y  su  apoyo. 


II. 


La  interpretación  en  opuesto  sentido  convenia  mejor  á  los  senti- 
mientos y  á  los  intereses  que  se  desenvolvían  en  todas  las  clases 
privilegiadas  á  la  caida  del  imperio  occidental:  y  hé  aqui  cómo 
las  palabras  del  obispo  de  Hipona ,  mezcladas  con  reminiscencias 
de  la  legislación  romana,  constituyeron  una  especie  de  código,  ya 
que  no  le  llamemos  dogma,  respecto  de  la  servidumbre.  El  clero, 
los  principes,  los  magnates  y  los  propietarios  la  aprueban,  la  en- 
sanchan y  la  explotan,  colocándola,  cual  si  fuese  una  institución 
sagrada  é  inviolable,  al  amparo  de  las  penas  temporales  y  de  los 
anatemas  eclesiásticos  (1).  Los  monasterios  y  las  iglesias,  asi  como 
las  propiedades  rurales  á  ellos  afectas,  se  ven  llenos  de  familias 
serviles  destinadas  á  las  faenas  mecánicas  de  los  templos ,  á  las  in- 
dustrias comunes  y  al  cultivo  de  los  campos :  no  es  solo  la  aristo- 
cracia territorial  la  que  se  ocupa  de  este  ramo  importante  de  rique- 
za que  exige  el  envilecimiento  del  ser  racional  formado  por  Dios  y 
á  su  imagen ,  pues  los  concilios  la  sobrepujan  en  el  número  y  en  la 

(1)  El  concilio  de  Gangria,  celebrado  durante  la  dominación  visigoda  y  com- 
puesto de  quince  obispos,  declaró  maldito  por  siempre  al  que  á  nombre  de  la 
religión  cristiana  aconsejase  al  esclavo  que  abandonara  el  servicio  de  su 
dueño.  Los  Concilios  de  Toledo  se  expresan  en  el  mismo  sentido. 
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minuciosidad  de  las  reglas  y  disposiciones  que  toman  para  desar- 
rollarla eficazmente  en  provecho  de  su  clase.  No  cabe  en  el  marco 
de  un  articulo  la  explanación  de  las  doctrinas  híbridas ,  mitad  teo- 
lóg-icas  mitad  jurídicas,  con  que  durante  aquellos  aciag'os  tiempos 
se  quisieron  cohonestar  instituciones  que  tan  en  abierta  oposición  es- 
taban con  el  espíritu  evangélico,  y  que  patrocinadas  y  admitidas 
habían  de  atraer,  como  el  acero  al  imán,  el  lujo,  la  corrupción,  el 
orgullo,  y  alternando  segnm  las  circunstancias,  la  ambición  de  po- 
der ó  las  contemplaciones  con  el  poderoso.  El  abuso,  que  desde  las 
elevadas  esferas  se  difundía  por  las  inferiores ,  y  con  el  ejemplo  de 
tan  alto  dominaba  el  entendimiento  y  acallaba  los  escrúpulos  de 
la  conciencia,  fué  convirtiéndose  en  un  derecho  reconocido  é  in- 
disputado,  en  uno  de  esos  puntos  axiomáticos  que  por  su  evidencia 
misma  no  se  controvierten.  Cuando  el  gran  Papa  Alejandro  III  dejó 
oír  su  voz  en  defensa  de  la  humanidad  ultrajada,  proscribiendo 
como  Vicario  de  Jesucristo  la  esclavitud  del  hermano  por  el  herma- 
no, Europa  le  escuchó  asombrada,  y  las  palabras  del  Pontífice 
murieron  sin  eco,  salidas  apenas  de  sus  augustos  labios.  No  causó 
tanta  admiración  por  cierto  uno  de  sus  sucesores,  que  ha  dado  su 
nombre  al  renacimiento  de  las  ciencias ,  de  las  letras  y  de  las  ar- 
tes, permitiendo  el  repugnante  tráfico  de  negros  al  comenzarse 
la  colonización  americana. 

Imbuido  Santo  Tomás,  como  todos  los  sabios  sus  contemporáneos, 
en  las  teorías  peripatéticas  que  se  imponían  tiránicamente  en  las 
aulas ,  no  se  atreve  á  romper  con  la  tradición  ni  á  luchar  con  la 
corriente ,  y  adoptando  un  término  medio  en  sus  comentarios  á  la 
hipótesis  de  Aristóteles ,  dice :  « que  si  bien  no  hay  razón  natural 
para  que  uno  sea  esclavo  más  que  otro ,  puede  haber  una  razón  de 
utilidad ,  la  que  resultará  de  que  el  débil  sea  apoyado  y  dirigido 
por  el  prudente  (I).»  La  doctrina  de  la  desigualdad  entra  en  un  pe- 
ríodo de  decadencia,  puesto  que  á  los  arg-umentos  francamente 
planteados,  suceden  las  sutilezas  de  escuela.  El  hecho  sigue  el 
movimiento  descendente,  empujado  por  la  libertad  civil  que  los 
pueblos  conquistan  á  costa  de  su  fortuna  y  de  su  sangre ,  y 
parece  que  ya  le  quedan  pocas  generaciones  de  existencia  antes 
de  caer  en  la  profunda  .sima  del  olvido  ó  de  pasar  relegado ,  como 
las  castas,  á  los  países  no  cristianos,  cuando  el  descubrimiento 
de  Colon  galvaniza  al  moribundo,  le  tiue  el  rostro  para  que  no  se 

(1)    Summ.  Theol 
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le  reconozca,  j  le  lanza  á  través  de  los  mares  en  alas  del  espíritu 
maléfico  que  lo  había  creado  y  lo  había  proteg-ído :  el  demonio  de 
la  codicia.  Entonces,  los  filósofos  del  absolutismo  político  y  los  ju- 
risconsultos exhuman  las  doctrinas  de  la  antigüedad  que  vienen  á 
su  propósito  en  favor  de  la  esclavitud  legal ,  que  cuenta  el  inmenso 
talento  de  Bossuet ,  simple  imitador  en  este  punto  de  Hobbes  y  de 
Grocio,  entre  sus  últimos  mantenedores.  Bossuet  encuentra  su  ori- 
gen «en  las  leyes  de  una  guerra  justa ,  en  que  el  vencedor  pudiendo 
matar  al  vencido,  le  conserva  la  vida,»  y  su  justificacioD ,  «en 
que  el  dueuo  hace  la  ley  como  quiere ,  y  el  esclavo  la  recibe  como 
quieren  dársela  (1).» 

De  esta  ligera  resena  se  desprende  cuántos  obstáculos  ha  tenido 
que  vencer  la  idea  cristiana  de  la  igualdad  moral  del  hombre  para 
abrirse  paso  en  la  serena  región  de  la  especulativa  y  descender 
luego  sobre  la  legislación  de  algunas  naciones  modernas  á  despe- 
cho de  los  intereses  opuestos  y  de  los  errores  sistemáticos.  Sin  dis- 
cutir los  principios  que  han  servido  al  sostenimiento  de  la  opinión 
contraria,  bastará  colocarlos  unos  enfrente  de  los  otros,  naturaleza, 
pecado ,  utilidad ,  derecho  de  gentes ,  para  que  salga  de  su  mutua 
oposición  la  ineficacia  de  todos  ellos.  Si  la  esclavitud  fuese  una 
condición  necesaria  de  la  vida  social ,  como  lo  son  la  propiedad  y 
la  familia ,  hubieran  encontrado  una  base  sólida  ,  un  punto  de  par- 
tida universalmente  admitido.  Lejos  de  ser  así,  observamos  la  exis- 
tencia del  hecho  en  el  largo  curso  de  la  historia,  y  cuando  nos 
acercamos  á  demandarle  sus  títulos,  su  legitimidad,  sus  pruebas, 
¿qué  nos  presenta?  Unas  veces,  un  absurdo  fisiológico  que  la  cien- 
cia rechaza ;  otras ,  un  precepto  de  perfección  religiosa  inaplicable 
á  las  sociedades  civiles ;  ya  una  débil  indicación  de  utilidad  común, 
que  en  la  práctica  se  traduce  por  una  explotación  inicua ;  ya  en  fin, 
la  atenuación  de  un  pretendido  derecho,  que  en  la  guerra  como  en 
todo  se  convierte  en  tiránica  imposición  de  la  fuerza ,  si  traspasa 
los  límites  de  la  defensa  propia. 

Pobres  son  los  títulos ,  bastarda  la  legitimidad ,  inaceptables  las 
pruebas.  No  obstante ,  la  esclavitud  ha  resistido  al  cristianismo ;  á 
esa  doctrina  moral ,  que  aparte  de  su  origen  divino ,  tanto  aven- 
taja á  la  filosofía  más  pura  en  la  extensión  de  sus  miras  y  en  la 
bondad  de  sus  máximas ;  que  ha  elevado  la  dignidad  del  hombre  á 
la  mayor  altura,  que  vivifica  los  sentimientos  del  corazón,  y  que  SQ 

(1)    Bossuet;,  CÍ7iq.  avert.  aux  protestants, 
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reasume  en  estas  admirables  palabras :  amad  á  Dios ,  amaos  los 
unos  á  los  otros.  ¿Cómo  se  explica  semejante  fenómeno?  Un  céle- 
bre escritor  francés  va  á  hacerlo  por  nosotros  con  su  acostumbrada 
elocuencia. 

«El  cristianismo  católico  encierra  las  tres  g-randes  leyes  del 
universo,  la  ley  div^ina,  la  ley  moral  y  la  ley  política:  la  ley  di- 
vina ,  unidad  de  Dios  en  tres  personas ;  la  ley  moral ,  caridad ;  la 
ley  política,  libertad,  igualdad,  fraternidad.  Los  dos  primeros 
principios  se  han  desenvuelto;  pero  el  tercero  no  ha  recibido  todos 
sus  complementos,  porque  no  podían  florecer  mientras  que  la 
creencia  intelig-ente  del¿Sér  infinito  y  la  moral  universal  no  estu- 
vieran sólidamente  establecidas Lejos  de  hallarse  en  su  térmi- 
no ,  la  relig-ion  entra  apenas  en  su  tercer  período ,  el  período  polí- 
tico  El  cristianismo,  inmutable  en  sus  dogmas,  es  variable  en 

sus  luces.  Cuando  llegue  á  su  punto  culminante ,  las  tinieblas  con- 
cluirán por  disiparse  ,  y  la  libertad ,  crucificada  en  el  Calvario  con 
el  Mesías,  bajará  con  él  entregando  á  los  pueblos  el  Nuevo  Testa- 
mento escrito  en  su  favor  y  dificultado  hasta  aquí  en  sus  cláusu- 
las (1).» 


III. 


Durante  la  Edad  Media ,  época  no  muy  dada  á  los  estudios  pro- 
fundos ,  toda  la  filosofía  de  la  esclavitud  puede  encerrarse  en  las 
cortas  frases  que  hemos  analizado  y  discutido  en  las  páginas  ante- 
riores. Pasemos  ahora  á  su  examen  como  hecho  legal ,  político  y 
económico  durante  los  tres  siglos  góticos,  de  donde  arranca  verda- 
deramente nuestra  historia  patria. 

Divídese  la  Edad  Media  entre  nosotros  en  dos  períodos  intere- 
santes que  tienen  estrechos  vínculos  de  afinidad ,  pero  que  desen- 
volviéndose de  diverso  modo ,  presentan  una  fisonomía  diferente : 
la  dominación  visigoda  y  la  reconquista.  La  dominación  visigoda, 
que  empieza  con  la  energía  de  los  pueblos  primitivos ,  y  concluye 
con  el  enflaquecimiento  de  las  nacionalidades  caducas,  representa 
una  civilización  que  va  nutriéndose  con  las  reminiscencias  ro- 
manas del   ciclo  imperial  y  perdiendo  cada  día  en  su  contacto 

(1)    Chateaubriand,  Memorias  de  Ultratumba. 
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con  la  raza  vencida  los  caracteres  de  su  origen  germánico ,  con- 
servando de  ellos  solamente  algunos  rasgos  que  han  de  dibujarse 
más  tarde  en  otro  medio  y  al  abrigo  de  otras  circunstancias.  El 
conquistador,  una  vez  asegurada  la  conquista,  depone  las  armas 
á  los  pies  del  conquistado,  se  impregna  de  su  espiritu,  adopta 
su  religión ,  su  lengua ,  sus  costumbres ,  la  índole  y  la  estructura 
de  sus  leyes,  y  lleva  su  prurito  de  imitación  hasta  el  punto  de  en- 
galanarse con  títulos,  oficios  y  denominaciones  que  recuerdan  en 
el  alcázar  de  Toledo  el  palacio  de  los  Césares.  Mandan  las  provin- 
cias y  los  ejércitos  Condes  y  Duques  (Comités ,  Buces),  milena- 
rios,  quingentenarios ,  centuriones  y  decuriones;  convocan  las 
tropas  los  servi  dominici ,  y  los  anonarios  les  distribuyen  los  víve- 
res. Leovigildo  ciñe  á  sus  sienes  la  corona  de  oro  de  los  emperado- 
res, y  los  que  le  suceden,  no  contentos  con  esta  pompa  de  la 
autoridad  monárquica ,  quieren  llamarse  gloriosos ,  serenísimos  y 
flavios  como  Tito  ó  Vespasiano.  La  misma  regularidad  que  se  ad- 
mira en  la  organización  oficial ,  el  mismo  orden  del  gobierno ,  la 
amplitud  y  generalidad  de  ideas  en  muchas  leyes ,  la  inspección 
de  los  Obispos  sobre  los  Jueces ,  homenaje  religioso  de  los  primeros 
Emperadores  católicos,  el  amor  excesivo  á  la  propiedad  territorial, 
que  nace  en  la  barraca  de  Rómulo  y  renace  de  entre  las  ruinas  más 
grandiosas  que  ha  contemplado  el  mundo ;  todo ,  en  fin ,  elementos 
de  progreso  y  síntomas  de  decadencia,  acusan  una  procedencia  ro- 
mana ,  una  inspiración  romana ,  un  módulo  romano ,  en  los  propó- 
sitos del  poder  público  y  en  los  gustos  de  las  clases  privilegiadas. 
La  reconquista  es  la  continuación  de  la  época  gótica ,  aceptando 
en  herencia  su  legislación,  sus  hábitos  y  sus  instituciones,  que  van 
á  refugiarse  en  las  ásperas  montañas  de  la  Península  para  salir 
luego  con  los  defensores  de  la  independencia  á  eslabonar  lo  pasado 
con  lo  presente ;  pero  muy  pronto  necesidades  apremiantes  y  antes 
no  sentidas,  filtraciones  que  se  establecen  con  la  aproximación  in- 
dispensable de  una  lucha  permanente ,  y  abusos  de  la  fuerza  que 
toman  en  circunstancias  críticas  el  nombre  de  derecho ,  mudan  el 
aspecto  exterior  y  la  índole  de  la  constitución  recibida ,  impotente 
ya  para  evitar  la  ruina  de  la  Monarquía ,  más  impotente  aún  para 
levantarla  de  nuevo.  Tres  corrientes  que  no  vienen  de  los  visigo- 
dos imprimen  y  aceleran  este  movimiento  de  separación  :  la  cul- 
tura de  los  árabes,  la  intervención  reg-ularizada  de  los  Pontífi- 
ces en  la  política ,  las  pretensiones  de  la  nobleza.  La  dominación 
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g-ótica  desde  Recaredo  descansa  con  ligeros  intervalos  sobre  la 
teocracia  nacional,  y  es  la  esclavitud  su  único  instrumento  de 
trabajo ,  sin  haber  nada  que  contrabalancee  estas  dos  influencias, 
enervante  la  primera  de  toda  energía ,  refractaria  la  segunda  á 
todo  progreso.  En  la  reconquista,  el  germen  de  la  libertad  que 
brota  por  do  quiera  á  impulsos  de  la  necesidad ,  crea  un  modera- 
dor al  lado  de  cada  tendencia  exagerada ,  las  regalías  enfrente  de 
las  intrusiones  de  la  Iglesia  romana ;  los  fueros  y  las  franquicias 
municipales  enfrente  de  las  altivas  exigencias  de  la  aristocracia. 
La  debilidad  visigoda  es  tal ,  que  los  descendientes  de  Eurico  se 
dejan  degradar  en  tiempo  de  Wamba  por  no  acudir  á  las  armas, 
siéndole  indiferente  á  aquella  turba  de  siervos  y  libertos  que  triunfe 
Paulo  en  las  Gallas  y  que  infesten  nuestras  costas  los  sarracenos. 
Por  el  contrario,  la  vitalidad  de  la  reconquista  se  siente  desde  el 
principio ,  crece  con  los  reveses  y  con  la  próspera  fortuna ,  y  pro- 
voca el  heroico  esfuerzo  de  las  masas  populares ,  que  son  las  únicas 
que  en  las  crisis  tremendas  forman  y  salvan  las  nacionalidades. 
Por  eso  vemos  que  mientras  la  Monarquía  de  los  godos  entra  pu- 
jante en  nuestro  suelo  y  se  disipa  como  el  humo  en  una  sola  ba- 
talla ,  la  Monarquía  asturiana  tiene  los  comienzos  de  una  banda  de 
fugitivos  y  concluye  por  avasallar  al  mundo.  Y  sin  embargo,  los 
que  continúan  la  lucha  en  las  montañas  son  los  derrotados  en 
Guadalete ,  y  todos  defienden  la  fe  y  la  patria  común  contra  el  mis- 
mo enemigo.  ¿Qué  causa  racional  explica  este  contrasentido  apa- 
rente? Ya  lo  hemos  indicado  arriba:  la  servidumbre  que  envilecía 
á  un  pueblo ;  el  germen  de  la  libertad  progresiva  que  regeneraba 
al  otro.  ¿Qué  ofrecía  al  primero  el  llamamiento  godo?  Las  fatigas 
y  peligros  de  la  guerra,  pero  sin  interés,  sin  esperanza,  sin  glo- 
ria. ¿Qué  ofrecía  al  segundo  el  llamamiento  castellano?  Una  fron- 
tera que  defender,  pero  en  ella  un  asilo,  un  olvido,  un  municipio, 
una  vecindad ;  la  dispensa  de  prestaciones  humillantes ;  una  tierra 
gravada  todavía,  pero  una  personalidad  libre ,  el  tránsito  de  cosa 
á  hombre. 

Seguir  esta  revolución  social  en  su  penoso  camino ,  cuándo  de- 
tenida por  obstáculos  al  parecer  insuperables,  cuándo  empujada 
por  circunstancias  bonancibles ,  sería  objeto  digno  de  meditación 
y  de  estudio ,  asunto  fecundo  para  un  trabajo  concienzudo.  No  pre- 
tendemos tanto,  Fáltannos  las  fuerzas,  que  son  escasas;  cohiben- 
nos  los  límites  reducidos  de  esta  clase  de  publicaciones ,  y  no  nos 


Y   SUS   MODIPIC ACIONES   EN   ESPAÑA.  597 

estimulan  tampoco  los  diminutos  y  esparcidos  datos  que  al  acaso 
podríamos  recog-er  en  libros  destinados  á  relatar  sucesos  externos, 
batallas,  conquistas  y  alianzas,  y  escasos  de  cuanto  se  relaciona 
con  la  vida  íntima ,  con  la  manera  de  ser  de  las  naciones  en  los 
pasados  siglos.  Habremos  de  circunscribir  pues  materia  tan  vasta 
á  modestas  proporciones ,  y  para  lo  poco  que  digamos ,  demanda- 
remos auxilio  con  preferencia  á  los  códigos  y  á  las  actas  concilia- 
res ,  única  manera  de  obtener  la  luz  que  en  vano  pediríamos  á  la 
oscuridad  de  las  crónicas  y  aun  de  las  historias. 


IV. 


Ataúlfo  y  sus  primeros  sucesores  fueron  reyes  nominales  de  Es- 
paña ,  presa  entonces  de  los  vándalos ,  los  alanos  y  los  suevos ,  á 
quienes,  asi  como  á  los  hérulos  y  á  los  grieg-os,  hubo  que  disputar 
sucesivamente  su  posesión  durante  ciento  cincuenta  anos  de  una 
guerra  de  exterminio ,  cuyas  desastrosas  consecuencias  pesaron  so- 
bre los  habitantes  del  territorio.  Quedaron  las  ciudades  desiertas  y 
en  ruinas,  la  población  aniquilada,  los  campos  yermos,  las  artes  y 
las  ciencias  olvidadas  por  completo  ó  arrinconadas  en  algún  lejano 
y  tranquilo  monasterio.  Con  E úrico  llega  la  monarquía  militar  á  su 
apogeo ;  pero  viene  luego  la  decadencia,  á  pesar  de  la  traslación  de 
la  sede  del  gobierno  á  Sevilla  y  á  Toledo ,  hasta  que  con  Leovigildo 
(586-601 )  se  restablece  y  consolida.  Dos  años  después  de  su  muerte 
acontece  la  catolizacion  del  país ,  empiezan  los  famosos  Concilios 
semi-eclesiásticos  semi-profanos  de  Toledo  ,  y  se  echan  los  cimien- 
tos á  esa  compilación  contenida  en  el  Fuero  de  los  Jueces ,  objeto 
de  repetidos  elogios  de  propios  y  extraños ,  blanco  por  excepción 
de  apasionadas  críticas.  En  ambas  colecciones  nos  proponemos  es- 
tudiar, á  par  que  el  estado  social  de  aquella  época,  el  estado  pe- 
culiar de  la  esclavitud  de  que  principalmente  habremos  de  ocu- 
parnos. 

Los  visigodos,  como  todas  las  tribus  que  se  apoderaron  del  im- 
perio romano ,  ofrecen  la  particularidad ,  de  que  habiendo  sido  en 
sus  selvas  originarias  aglomeraciones  fortuitas  y  nómadas ,  á  las 
que  la  propiedad  inmueble  era  desconocida ,  se  apegan  de  tal  ma- 
nera á  ella  desde  que  se  fijan  y  asientan  en  las  comarcas  occiden- 
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tales,  que  la  convierten  en  base  de  su  derecho  político  y  civil ,  en 
aspiración  de  sus  conquistas  y  en  titulo  legítimo  de  sus  categorías 
y  distinciones.  De  esto  á  rodearse,  en  medio  de  su  escasa  cultura, 
de  las  instituciones,  que  según  las  ideas  dominantes  aseguraban, 
favorecían  y  completaban  el  dominio  territorial ,  no  había  más  que 
un  paso ,  y  este  paso  lo  dieron  reproduciendo  el  modelo  romano  de 
la  esclavitud ,  apoderándose  de  las  dos  terceras  partes  del  suelo  y 
de  la  riqueza  mueble,  dejando  el  resto  á  los  españoles  en  propie- 
dad precaria  y  con  la  exclusiva  obligación  de  pagar  el  tributo  (1), 
y  regularizando  en  dos  ó  tres  leyes  los  mutuos  deberes  y  derechos 
entre  el  señor  y  el  vasallo ,  forma  rudimentaria  y  sencilla  de  re- 
cuerdos germánicos  antiguos,  que  llevaban  en  sus  entrañas  al  fu- 
turo feudalismo. 

Un  Monarca  electivo  y  absoluto  de  derecho ;  nobles  de  superior 
categoría  con  el  titulo  de  duques,  condes,  vicarios,  gardingos, 
magnates  y  proceres,  que  componen  el  séquito  ordinario  del  Prínci- 
pe, ocupan  los  destinos  palatinos  y  mandan  las  provincias  y  los  ejér- 
citos; nobles  de  segundo  orden ,  bucelarios ,  sujetos  por  el  beneficio 
recibido  en  tierras  ó  cargos  al  Rey  ó  al  Señor,  aunque  personalmen- 
te libres ;  ingenuos  procedentes  de  la  raza  vencida  y  confundidos 
luego  con  sus  dominadores  en  virtud  de  la  reforma  que  permitía  los 
matrimonios  entre  ambos  pueblos;  un  clero  numeroso,  relativamen- 
te ilustrado,  rico,  afanoso  de  adquirir,  que  se  somete  y  se  presta  á 
las  exigencias  de  los  Monarcas  fuertes,  que  son  los  menos,  y  domina 
y  anula  á  los  débiles,  que  son  los  más,  pero  que  conserva  siempre 

(1)  Que  esta  propiedad  dejada  á  los  hispano-romanos  era  precaria,  lo  prue- 
ba la  ley  misma  en  que  se  prohibe  á  los  godos  tomar  nada  del  lote  de  aquellos , 
pues  añade  esta  reserva  "sino  lo  que  el  Rey  quiera  darles,"  rdsi  quod  á  riostra 
forsitanei  fuerit  largitate  donatum.  Fuero  Juzgo,  lib.  X,  tit.  I,  1.  8.  El  Sr. 
Tapia  en  su  Historia  de  la  civilización  española,  niega  el  primitivo  reparto  de 
las  tierras  sin  alegar  en  apoyo  de  su  opinión  más  que  la  conjetura  de  que  los  es- 
pañoles se  hubieran  sublevado  con  semejante  injusticia.  Además  de  que  se  si- 
guió en  toda  Europa  un  procedimiento  análogo  cuando  la  invasión  de  los  fran- 
cos, anglios,  longobardos,  etc.,  el  texto  de  la  ley  del  Fuero  Juzgo  no  deja  lugar 
á  dudas.  La  antes  citada  dice  así :  Divisio  ínter  gotum  et  romanum  facta  de 
proportione  terrarum  sive  silvarum ,  nulla  ratione  turbetur:  y  más  adelante : 
nec  de  duabus  partibus  goti  aliquid  sibi  romanus prcesicmat ,  aut  vindicet,  aut 
de  TERTIA  romarii  gotus  sibi  aliquid  audeat  usurpare  aut  vindicare.  Tampoco 
tiene  fundamento  la  distinción  que  el  mismo  escritor  hace  entre  españoles  in- 
dígenas y  romanos,  pues  el  Código  visigodo  designa  con  este  último  nombre 
á  todos  los  habitantes  del  territorio  antes  de  la  conquista. 
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por  medio  de  la  confección  de  las  leyes  un  influjo  inmenso  en  los 
asuntos  civiles;  siervos  y  libertos,  divididos  en  tres  clases,  fiscales, 
eclesiásticos  y  de  particulares :  hé  aqui  los  diversos  grupos  de  la 
sociedad  visig-oda ,  el  conjunto  de  su  fuerza ,  los  elementos  de  su 
grandeza,  las  causas  de  su  decadencia  y  ruina. 

La  situación  legal  de  la  raza  servil ,  sus  relaciones  con  los  due- 
ños y  su  importancia  como  instrumento  de  producción ,  eran  muy 
parecidas ,  casi  idénticas  á  las  que  tenia  entre  los  romanos  después 
de  las  modificaciones  imperiales.  Algunas  agravaciones  de  su  ya 
desesperada  suerte;  pero  en  cambio  menos  corrupción  y  vileza, 
constituian  las  principales  diferencias.  Imposible  parece ,  cuando 
vemos  las  multiplicadas  causas  que  creaban  la  esclavitud,  que  pu- 
diera existir  una  población  libre  y  segura  de  conservarse.  Los  es- 
clavos originarios ,  que  hablan  sobrevivido  á  las  matanzas  de  las 
invasiones ,  y  que  atendido  el  ramo  de  industria  que  con  preferen- 
cie  explotaban  los  romanos  en  nuestro  territorio,  debian  ascender  á 
un  número  prodigioso  (1),  formaron,  digámoslo  así,  el  núcleo  pri- 
mitivo al  que  se  agregaron  más  tarde  los  prisioneros  de  guerra  de 
diferentes  nacionalidades,  españoles ,  suevos ,  vándalos ,  francos 
y  griegos ,  hechos  en  una  prolongada  serie  de  sangrientas  cam- 
pañas. 

Pero  lo  que  desarrolló  y  mantuvo  en  continuo  y  alarmante  des- 
equilibrio una  clase ,  que  entregada  á  su  propia  reproducción  con- 
cluye por  extinguirse,  fueron  las  leyes  penales,  pródigas  de  degra- 
daciones infamantes  aun  para  los  magnates  (2) ,  que  reemplazaban 
con  exceso  el  decrecimiento  producido  por  la  mortalidad,  por  la  fu- 
ga y  por  las  manumisiones.  La  exposición  de  los  hijos,  común  en- 

(1)  En  una  sola  mina  de  plata  en  los  alrededores  de  Cartagena  se  emplea- 
ban 40.000  trabajadores.  El  tributo  fiscal,  que  puede  considerarse  la  décima 
parte  de  los  despojos  y  exacciones ,  importó  en  España  desde  Escipion  el  Afri- 
cano hasta  Catón,  unos  140.000.000  de  nuestra  moneda  en  metales  preciosos. 
De  los  pozos  de  Bebelus  en  la  provincia  de  Jaén  se  extraian  diariamente  600 
marcos  en  plata,  y  de  una  mina  de  oro  en  el  Pirineo  300  libras  de  oro. — Mo- 
rcan de  Jonnes,  Estadística  de  España. 

(2)  Además  de  la  degradación  de  la  nobleza  que  era  muy  frecuente ,  la 
ley  31 ,  tít.  1.°,  lib.  II  del  Fuero  Jtizgo  impone  la  pena  de  100  azotes,  aunque 
sin  perder  su  honra,  á  los  mayores  que  no  pudiesen  pagar  la  multa  de  tres  libras 
de  oro  impuesta  por  desobediencia  al  llamamiento  del  Rey;  y  la  20 ,  tít.  2.°, 
lib.  VII,  aplica  igual  castigo  á  los  que  librasen  al  ladrón  de  manos  del  que  le 
habia  cogido,  y  en  este  caso  no  se  habla  nada  de  conservar  la  honra. 
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tonces;  el  delito  siempre  que  faltaba  la  composición  pecuniaria,  el 
daño  inferido  en  muchos  casos,  la  calumnia,  la  injuria,  y  hasta  el 
incumplimiento  de  una  promesa,  llevaban  consig-o  la  pérdida  de  la 
libertad  bajo  un  sistema  que  en  vez  del  criterio  de  la  moralidad  ó  el 
de  la  vindicta,  aplicaba  pura  y  simplemente  el  del  interés  privado 
á  la  calificación  de  las  acciones ,  y  que  creia  deber  resarcir  con 
multas  y  con  la  entrega  del  ofensor  los  perjuicios  sufridos  por  el  di- 
rectamente ofendido,  sin  curarse  para  nada  de  los  fueros  vulnera- 
dos de  la  justicia.  Hacíanse  también  por  efecto  de  las  circunstancias 
y  del  fanatismo  enajenaciones  personales  voluntarias,  en  particu- 
lar á  las  iglesias  y  al  fisco,  de  individuos  y  familias  que  huyendo 
de  la  violencia  y  de  la  miseria,  se  recogían  al  amparo  de  una  pro- 
tección eficaz  ó  hacian  acto  de  abnegación  religiosa,  dedicándose  al 
servicio  de  los  templos  y  monasterios.  Todo  contribuía  á  envilecer 
la  sociedad,  lo  mismo  la  justa  severidad  de  Wamba,  que  castig-ando 
á  los  cobardes  privó  de  los  derechos  civiles  á  la  mitad  de  la  pobla- 
ción válida  del  reino,  según  testimonio  de  su  sucesor  Ervigio  en  el 
discurso  dirigido  al  concilio  XII  de  Toledo,  que  las  crueles  dispo- 
posiciones  tomadas  por  Egica  respecto  de  los  judíos  á  pretexto  ó 
con  motivo  de  que  conspiraban  contra  la  seguridad  del  Estado. 

Carecía  el  esclavo  de  aptitud  legal  para  presentarse  en  juicio  y 
para  testificar,  salvo  en  los  crímenes  de  lesa  majestad;  no  disponía 
de  su  propio  peculio  sin  licencia  del  amo,  ni  podia  vengar  como  los 
demás  hombres  los  ultrajes  de  que  eran  víctimas  sus  mujeres  é  hi- 
jas. Generalmente  se  le  tasaba  en  la  mitad  del  valor  de  un  hombre 
libre  cuando  su  dueño  recibía  la  compensación  pecuniaria  de  los 
malos  tratamientos  que  sufría  de  un  tercero;  pero  sí  tenia  que  pur- 
gar en  su  cuerpo  la  pena  del  delito  ó  servir  de  satisfacción  al  que 
había  perjudicado,  entonces  descargaba  sobre  él  la  ley  el  peso  de 
sus  rigores.  Así,  por  ejemplo,  el  ingenuo  que  pagaba  á  otro  inge- 
nuo 10,  20  y  100  sueldos  si  le  hería  ó  fracturaba  un  hueso,  solo 
daba  5,  10  y  50  respectivamente  por  igual  daño  ocasionado  á  un 
esclavo.  En  cambio  las  leyes  casuísticas  y  minuciosas  que  valuaban 
en  un  tanto  la  pérdida  de  un  ojo ,  de  una  mano,  de  un  diente,  del 
dedo  pulgar  y  del  dedo  meñique ,  disponían  en  globo ,  tratándose 
de  la  perpetración  de  estos  delitos  por  un  siervo ,  que  fuese  puesto 
á  disposición  del  mutilado  para  que  hiciera  de  él  lo  que  se  le  anto- 
jase. Vanamente  la  ilustración  y  el  espíritu  cristiano  del  clero 
influyeron  para  aminorar  el  dominio  absoluto  de  los  señores,  con- 
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minando  con  el  extrañamiento  temporal  ó  perpetuo  al  que  hiriera 
ó  matara  sin  causa  á  sus  hombres  propios.  Como  la  institu- 
ción es  de  esas  que  no  admiten  grandes  modificaciones  sin  afectar 
á  su  carácter  esencial ,  y  en  cualquier  grado  de  civilización  que  se 
tolere ,  tiene  que  estar  representada  por  desigualdades  monstruosas 
y  aberraciones  repugnantes,  la  ley  se  reservó  la  crueldad  que  dis- 
putaba á  los  dueños ,  y  siguió  en  su  impasible  ejercicio  cortando 
manos  y  quemando  vivos  á  los  esclavos  por  hechos  que  en  otros  no 
merecían  más  que  multas  ó  azotes ,  y  buscando  en  la  tortura  de 
sus  miembros  la  verdad  de  los  crímenes  que  se  imputaban  á  sus 
amos.  La  legislación  criminal,  reflejo  del  estado  social  de  un  país  en 
circunstancias  normales,  nos  demuestra  que  entre  los  visigodos  solo 
causaban  alarma  el  incendio ,  el  asesinato  alevoso ,  el  envenena- 
miento y  el  parricidio:  los  demás  delitos  eran  cuestión  de  arreglo, 
objeto  de  avenencia ,  materia  de  contradicción  privada  y  no  de 
vindicta  pública.  La  raza  servil  pagaba  con  su  persona ;  pero  esta 
desigualdad  no  contradecía  el  principio ,  antes  bien  lo  confirmaba, 
porque  el  esclavo  era  una  cosa,  una  parte  de  la  fortuna  moviliaria, 
un  animal  de  carga ,  menos  apreciado  que  el  caballo.  Bien  sabemos 
que  establecida  una  comparación  imparcial  entre  los  pueblos  de 
Europa  sometidos  á  iguales  ó  semejantes  condiciones,  no  sería 
España  la  que  peor  librada  saliese  del  paralelo ,  aun  considerada 
su  civilización  bajo  el  punto  de  vista  de  las  ideas  modernas ,  que  no 
rechazarían  seguramente  muchas  leyes  de  elevada  filosofía  que 
figuran  al  lado  de  las  que  hemos  extractado.  Pero  estos  y  otros 
borrones  que  las  afean ,  bien  que  propios  de  la  rudeza  y  barbarie 
de  la  época ,  deben  entibiar  un  poco  el  inmoderado  entusiasmo  de 
algunos  de  sus  apologistas  (1). 

V. 

Único  instrumento  de  producción  agrícola  é  industrial ,  el  siervo 
nada  poseía,  ó  poseía  cuando  más  un  corto  peculio,  para  cuya  ena- 

(1)  Sería  prolijo  citar  todas  las  leyes  que  se  refieren  á  la  situación  legal  de 
los  siervos  y  al  derecho  penal  á  que  estaban  sometidos.  Basta  asegurar  que 
no  hemos  asentado  nada  que  no  se  encuentre  por  ellas  ^establecido.  Véanse 
sin  embargo  las  principales,  que  son  :  Fuero  Juzgo  ^  lib.  III,  tít.  I,  1.  2,  6, 
lOy  14.-Lib.  IV,tít.  IV,  1.  1.  y  16;tit.V,  1.  12  y  13:  tít.  VII,  1.  12.— Lib. VI, 
tít.  IV,  1.  1  y  3;  tít.  V,  1. 9.-Lib.  VII,  tít.  1, 1.  1  y  2-Lib.  IX,  tít.  L 
TOMO  II.  39 
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jenacion  ó  traspaso ,  así  como  para  su  constitución ,  necesitaba  ei 
permiso  del  dueño ,  que  solia  otorg-árselo  bajo  ciertas  condiciones 
gravosas,  como  un  tanto  sobre  la  venta,  un  objeto  á  elección  sobre 
la  herencia;  peculio  que  exig-ia  un  exceso  de  trabajo  y  representaba 
para  el  infeliz  que  lo  habia  acumulado  á  fuerza  de  privaciones,  una 
previsión  ó  una  esperanza.  Con  este  pequeño  capital  se  compraba 
la  libertad  á  veces ,  y  servia  de  todas  maneras  para  dar  un  alicien- 
te al  cultivador  ó  al  operario  que  no  tenian  ninguno.  El  egoísmo 
inteligente  de  los  romanos  lo  babia  creado ,  y  la  legislación  visigo- 
da lo  mantuvo.  Cuando  el  propietario  reconoció  que  el  peculio  del 
siervo  estaba  mejor  cuidado  y  producía  más  proporcionalmente  que 
sus  tierras;  cuando  calculó  que  el  producto  de  un  canon  ó  una 
renta  fija  sería  superior  al  rendimiento  eventual  de  sus  propieda- 
des, mejoró  la  condición  del  esclavo,  y  le  obligó  á  pagar  una  cuo- 
ta en  reconocimiento  de  dominio ,  reservándose  además  gabelas  y 
prestaciones  onerosas  ,  pero  más  llevaderas  que  la  servidumbre  ab- 
soluta. ¿Se  verificó  esta  evolución  en  el  período  de  que  estamos 
hablando,  ó  se  aplazó  hasta  los  tiempos  de  la  reconquista? 

Confesamos  con  lisura  que  el  código  visigodo ,  tan  abundante  en 
leyes  políticas ,  civiles  y  penales ,  nada  claro  y  concreto  dice  res- 
pecto de  la  organización  social ,  que  pueda  convertir  una  duda  en 
certidumbre.  Sin  embargo,  de  ciertos  hechos  evidentes  debe  dedu- 
cirse que  esa  atenuación  era  conocida  y  aun  estaba  bastante  gene- 
ralizada. Por  de  pronto,  los  siervos  de  la  corona  pertenecían  en 
nuestra  opinión  á  la  clase  de  tributarios ,  y  los  siervos  de  la  corona 
sumaban  un  número  considerable.  La  ley  les  concedía  algunos  de- 
rechos civiles ,  y  entre  otros  privilegios ,  el  de  tener  esclavos ,  dis- 
poner de  su  fortuna  mueble  en  bien  de  su  alma  y  para  la  funda- 
ción de  iglesias,  y  ocupar  en  el  Palacio  y  en  el  ejército  los  puestos 
importantes  de  reclutadores  de  tropas ,  mayordomos  é  inspectores 
de  víveres  y  de  la  fabricación  de  moneda.  Esto  es  ya  un  indicio  de 
que  su  situación,  lejos  de  ser  mala,  era  por  el  contrario  muy  su- 
perior á  la  de  los  ingenuos  ordinarios.  Pero  hay  más :  cuando  Er- 
vigio,  por  captarse  el  afecto  de  la  nación ,  perdonó  los  atrasos  del 
tributo,  disfrutaron  del  favor,  según  el  texto  del  decreto,  los 
particulares  [privati)  y  los  pueblos  fiscales ,  habitados  exclusiva- 
mente por  los  siervos  de  la  corona.  Si  estos  nada  hubieran  poseído, 
¿cómo  se  explicaría  el  débito  del  impuesto  y  su  condonación?  Arri- 
ba indicamos  que  la  tercera  parte  de  la  tierra  dejada  á  los  his- 
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pano-romanos ,  se  hallaba  afecta  exclusivamente  al  tributo,  que 
no  pagaban  los  godos  por  sus  lotes ,  y  todo  hace  creer  que ,  imi- 
tando este  procedimiento ,  adjudicaron  los  Reyes  el  patrimonio 
del  Estado  á  sus  hombres ,  señalándoles  residencia ,  ocupación  y 
obligaciones ,  y  distribuyéndoles ,  según  su  aptitud ,  por  grupos 
ó  familias  de  oficios  y  profesiones.  Por  esta  razón  de  analogía, 
como  tributarios  figuran  juntos  en  la  disposición  legislativa  citada 
los  particulares  y  los  pueblos  fiscales ,  á  pesar  de  que  aquellos  go- 
zaban de  la  plenitud  de  la  libertad  personal  y  civil ,  que  no  perte- 
necia  á  los  segundos.  Pero  si  todavía  hubiera  duda,  la  disiparía 
por  completo  la  circunstancia  de  aparecer  clara  y  perfectamente 
definida  esta  reforma  en  actas  del  siglo  VIII ,  de  setenta  años  pos- 
teriores á  la  invasión  arábiga ,  y  cuando  todo  lo  que  existia  en 
la  legislación  y  en  las  costumbres  respecto  del  asunto  no  podía 
menos  de  proceder  del  anterior  periodo,  concediéndose  en  ellas 
por  los  Príncipes  heredamientos  y  caseríos  con  las  personas  que  los 
poblaban  y  marcándose  los  censos  y  gabelas  á  que  estaban  sujetos. 
Existia  por  tanto  una  mejora  de  condición  en  los  siervos  de  la  corona, 
y  sería  desconocer  la  naturaleza  humana  suponer  que  esta  conducta 
de  los  Monarcas  no  tuvo  imitadores  entre  los  palaciegos  y  grandes 
del  reino ,  ya  que  no  por  conveniencia ,  por  adulación  al  menos ; 
pues  nunca  dejan  de  copiarse  los  buenos  ó  malos. ejemplos  del  tro- 
no para  depurar  ó  corromper  las  costumbres ,  cuando  á  las  diver- 
sas clases  de  la  sociedad  descienden. 

Pero  el  mal  consistía  en  que  hallándose  el  error  encarnado  en 
las  ideas  y  en  las  leyes ,  lo  que  por  un  lado  se  ganaba ,  por  otro  se 
perdía  con  creces ,  y  el  paliativo  quedaba  neutralizado  ó  circuns- 
crito á  una  esfera  reducida.  El  vacío  que  en  la  institución  servil 
hacían  la  compasión ,  la  vanidad  ó  el  cálculo  de  unos  pocos ,  bien 
presto  lo  llenaban  las  preocupaciones ,  las  guerras  civiles  y  extran- 
jeras ,  la  codicia  insaciable  de  la  mano  muerta ,  y  especialmente  las 
prescripciones  penales.  En  681  no  había  apenas  en  España  quien 
depusiera  en  juicio  como  testigo  por  la  indignidad  y  vileza  en  que 
había  caído  la  mitad  de  sus  habitantes  (1). 

(1)  Dirigiéndose  el  Rey  Ervigio  á  los  PP.  del  Concilio  toledano  XII,  les 
dice  que  es  menester  derogar  la  ley  de  su  antecesor,  en  cuya  virtud  se  priva- 
ba irrevocablemente  del  testimonio  de  su  dignidad  al  que  no  acompañaba 
al  ejército  ó  liuia  de  él,  con  lo  cual  hizo  perder  la  nobleza  á  casi  la  mitad  del 
pueblo.  En  el  Concilio  XIII  se  derogaron  las  sentencias  impuestas  por  Wam- 
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Ofrecen   los  siervos   eclesiásticos  una   particularidad  notable, 
y  es  que  no  pueden  emanciparse  más  que  previa  una  compen- 
sación equivalente  de  su  valor  por  parte  del  que  los  manumite ,  y 
que  una  vez  libertos,  no  salen  jamás  ni  ellos  ni  sus  descendientes 
de  la  dependencia  de    la  Iglesia.  Fúndase  esa  doctrina  en  que 
insisten  los  Concilios  con  una  tenacidad  digna  de  mejor  causa ,  en 
que  el  Obispo ,  más  que  dueño  es  administrador  del  patrimonio, 
y  en  que  el  patronato  clerical  no  desaparece  nunca.    Quapropter 
episcopvqui  nihil  ex  proprio  suo  ecclesics  Christi  compensaverunt 
hanc  divinam  sententiam  meluant ,  et  liberos  ex  familiis  ecclesia 
ad  condemnationem  suam  faceré  non  prasumant ;  impium  est  enim 
utqui  res  suas  ecclesiis  Christi  non  contulit  damnuminferat  etjns 
ecclesioB alienare  intendat. — LibertiEcclesia,  quia  nunquammori- 
tur  eorum  patrona,  a  patrocinio  ejusdem  nunquam  discedant,  nec 
posteritas  quidem  eorum.  Asi  dijo  el  Concilio  toledano  IIII,  con- 
firmando disposiciones  anteriores ,  que  unidas  á  la  amortización  de 
la  propiedad  territorial  y  á  las  inmunidades  y  privilegios  anejos  á 
ella,  constituyeron  á  la  Iglesia  en  una  posición  excepcional  como 
propietaria;  posición  que  recuperada  en  parte  durante  la  reconquista, 
resistió  á  todas  las  quejas  y  reclamaciones  del  estado  llano  contri- 
buyente ,  á  los  celos  de  la  aristocracia  y  á  las  pragmáticas  de  los 
Reyes.  Un  esclavo  cualquiera  contraía  un  deber  temporal  con  el 
que  le  franqueaba ;  pero  si  recibía  el  obsequio  de  la  Iglesia ,  parca 
ya  en  acordarlo,  no  por  eso  conquistaba  su  libertad,  sino  que  tras- 
mitía á  sus  hijos  y  á  los  hijos  de  sus  hijos  la  pesada  cadena  de  un 
servicio  perpetuo.  No  hay  para  qué  añadir  qué  prodigioso  aumento 
tendrían  estas  familias  eclesiásticas  cooperando  á  fomentarlas  de 
consuno  la  naturaleza  y  las  continuas  donaciones  de  los  monarcas 
y  de  los  fieles. 

No  se  puede  negar  sin  injusticia  que  el  clero  visigodo  contribuyó 
eficazmente  á  ilustrar  á  los  bárbaros  dominadores,  á  desarrollar  la 
agricultura,  y  hasta  á  enaltecer  el  trabajo  mecánico,  que  compar- 
tían los  monjes  en  unión  de  los  siervos,  con  las  elevadas  ocupacio- 
nes del  espíritu ;  pero  sin  juzgarle  con  demasiada  severidad ,  y 
teniendo  en  cuenta  otros  principios  y  otras  circunstancias  que  las 

ba  á  los  que  tomaron  parte  por  el  traidor  Paulo.  La  ley  á  que  se  refiere  Ervi- 
gio  es  la  8.*,  tít.  II,  lib.  IX  del  Fuero  Juzgo ,  último  destello  de  energía  con 
que  quiso  Wamba  reanimar  el  abatido  espíritu  de  los  godos.  Además  de  otras 
penas  severas,  se  declaraba  á  los  contraventores  siervos  da  la  corona. 
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nuestras,  todavía  quisiéramos  verle  menos  apegado  á  las  riquezas 
que  enseñaba  á  despreciar  la  doctrina  evangélica.  Magnificas  pá- 
ginas contienen  las  famosas  actas  conciliares  de  Toledo.  Hay  sin 
embargo  algunas ,  la  que  llama  cosa  impia  á  la  manumisión  sin 
equivalencia ,  la  que  declara  irrito  el  testamento  de  un  Obispo  du- 
miense,  porque  franqueó  á  500  desgraciados  y  repartió  los  bienes 
de  la  mitra  entre  los  pobres,  todas  aquellas  en  fin,  destinadas  á 
extender  y  perpetuar  la  degradación  del  hombre ,  que  no  han  sido 
inspiradas  ciertamente  por  el  espíritu  de  caridad  cristiana  que  ani- 
maba á  los  primitivos  Santos  Padres  (1). 

Dividíanse  los  siervos  de  las  tres  categorías  enunciadas  por  ra- 
zón de  su  empleo,  en  domésticos,  llamados  honi  6  idonei ,  que  eran 
los  mejor  tratados ,  viviendo  con  sus  amos  en  una  familiaridad  pa- 
recida á  la  que  se  dispensa  á  los  sirvientes  negros  en  ciertas  casas 
de  nuestras  Antillas ,  y  próximos  á  las  larguezas  del  señor  y  á  las 
emancipaciones  en  las  dos  épocas  en  que  solian  hacerse ,  al  ir  á  la 
guerra  y  á  la  hora  de  la  muerte:  en  siervos  industriales,  que  por 
ser  menos  comunes  los  oficios  que  las  faenas  agrícolas  y  más  fácil 
de  reemplazar  un  labrador  que  un  obrero,  disfrutaban  de  muchas 
ventajas  y  de  un  grado  de  libertad  considerable  en  el  ejercicio  de 
su  profesión,  bajo  el  amparo  de  los  Reyes  y  de  altos  personajes  po- 
líticos, á  quienes  estaban  por  lo  regular  adjudicados  en  las  ciuda- 
des populosas,  y  en  siervos  rurales  ó  mliores  que  habitaban  los 
campos  en  granjas  aisladas,  en  los  alrededores  de  los  monasterios, 
ó  formando  verdaderos  pueblos ,  como  hemos  visto  al  ocuparnos  de 
los  de  la  Corona.  Una  décima  parte  de  ellos  concurría  á  la  hueste 
en  los  casos  ordinarios ;  pero  cuando  la  patria  peligraba,  el  Rey 
convocaba  á  todo  el  mundo  en  nombre  de  su  derecho  soberano,  lo 
mismo  á  los  obispos  y  clérigos ,  exentos  del  servicio  militar,  que  á 
los  oscuros  cultivadores  adscriptos  á  un  territorio;  lo  mismo  á  los 
ingenuos  que  pagaban  el  tributo  fiscal ,  que  á  los  vasallos  ajenos. 
Aquel  pueblo  conservaba  aún  en  la  ley  un  fuerte  vínculo  de  cohe- 

(1)  La  posición  y  deberes  de  los  siervos,  libertos  y  cosas  pertenecientes  á 
las  Iglesias  y  Monasterios ,  se  hallan  marcados  en  el  Concilio  I  de  Sevilla 
(590),  en  el  II  de  Braga  (572),  y  en  los  capítulos  6  del  Toledano  III;  67, 
68,  69,  70,  71  72,  73 y  74 del IV;  9  y  10  del  VI;  11,  15  y  16  del  IX:  en  la  de- 
claración hecha  acerca  del  testamento  del  Obispo  Requimiro  en  el  XVI,  y  en 
otras  muchas  disposiciones  eclesiásticas,  así  como  en  el  tít.  1°,  lib.  V,  del  Fue- 
ro Juzgo. 
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sion  y  de  autoridad,  que  se  aflojaba  en  las  débiles  manos  de  cier- 
tos Príncipes;  si  bien  en  las  de  otros  como  Wamba  contuvo  por 
un  momento  la  disolución  de  la  Monarquía. 

La  emancipación,  condicional  ó  absoluta,  cuando  procedía  de  la 
simple  voluntad  del  dueño,  era  á  veces  necesaria ,  ya  por  el  delito 
de  este ,  ya  por  servicios  prestados  por  los  esclavos ,  tales  como  des- 
cubrir y  denunciar  una  conspiración  ó  una  fábrica  de  moneda  falsa, 
en  cuyo  caso  tocaba  al  Rey  pagar  su  precio.  Pero  la  libertad  no 
conferia  todos  los  derechos  civiles  ni  igualaba  al  liberto  con  el  in- 
genuo ni  le  daba  casi  nunca  la  disposición  incondicional  de  su  pe- 
culio, pudiéndose  asegurar  que  la  posición  de  esta  clase ,  inferior 
legalmente  á  la  libre  por  naturaleza ,  continuaba  casi  la  servidum- 
bre (tantas  y  tales  obligaciones  la  ligaban)  en  la  persona  que  re- 
cibía el  beneficio  respecto  del  que  lo  otorgaba  y  de  su  linaje  (1). 


VI. 


Conocidos  los  elementos  que  componían  el  estado  social  de  la 
nación  visigoda,  preciso  será  verlos  funcionar,  señalando  las  con- 
secuencias que  en  el  orden  económico ,  moral  y  político  produ- 
cían. Vivía  la  Corona  de  la  tercia  romana,  gravada  con  el  im- 
puesto, de  los  censos  y  prestaciones  que  le  pagaban  sus  siervos, 
de  las  multas  por  desobediencia,  que  algunas  veces  se  elevaban  á 
dos  y  tres  libras  de  oro  cada  una,  de  las  confiscaciones  frecuentes, 
de  ciertos  derechos  sobre  las  entradas  de  géneros  y  de  las  exaccio- 
nes á  los  judíos.  Los  principales  empleados  cobraban  sueldo  del 
Erario  y  los  jueces  un  tanto  sobre  la  cuantía  del  litigio.  El  Fuero 
Juzgo  habla  con  repetición  de  abusos  de  los  recaudadores,  y  cas- 
tiga con  rigor  los  delitos  que  cometían  los  jefes ,  reclutadores  y 
compulsadores  del  ejército,  dispensando  por  dinero  de  la  asistencia 
á  la  hueste  ó  permitiendo  que  se  volviese  de  ella.  Cada  cual  dis- 
frutaba de  las  ventajas  de  su  clase  cumpliendo  sus  obligacio- 
nes correlativas.  El  ingenuo,  satisfecho  el  tributo,  cultivaba  sus 
campos  por  medio  de  esclavos  y  colonos ,  ó  los  daba  en  arrenda- 
miento más  ó  menos  largo.  Lo  mismo  hacia  el  hucalario  con  su 
beneficio,  por  el  cual  prestaba  al  señor  el  servicio  militar ,  con  él 

(1)    Fuero  Juzgoy  lih.  5°,  tit.Ylll, 
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partía  el  botín,  y  le  dejaba  por  otro  á  voluntad,  aunque  siempre  á 
condición  de  devolverle  lo  que  le  había  regalado  (1).  El  magnate 
de  raza  gótica ,  rico  con  el  considerable  lote  que  le  había  tocado 
en  el  reparto,  con  los  despojos  de  la  guerra  y  con  la  generosidad 
regía,  acumulaba  rentas  y  emolumentos  y  exacciones,  brillando  en- 
tre todos  por  un  fausto  poco  delicado  y  por  su  opulencia  relativa. 
Las  familias  debían  tener  muchas  alternativas  de  preponderancia 
y  decadencia  siendo  los  títulos  y  distinciones  personales  y  no  cono- 
ciéndose el  derecho  de  agnación  ni  ningún  otro  privileg-io  en  las 
herencias.  Por  lo  que  hace  al  clero,  cuyas  personas  y  propiedades 
se  hallaban  garantizadas  por  las  más  amplías  inmunidades ,  úni- 
camente en  circunstancias  críticas  acudían  al  sostenimiento  y  de- 
fensa de  la  patria. 

La  lectura  de  las  leyes  nos  pone  de  manifieáto  el  esmero  con  que 
se  miraba  cuanto  á  la  agricultura  se  refiere ,  la  cerca  de  los  sem- 
brados ,  el  cuidado  de  los  árboles ,  el  daño  causado  en  las  hereda- 
des y  mieses,  la  minuciosa  tasación  de  perjuicios  por  los  anímales 
muertos.  Obsérvase  en  ellos  la  preferencia  del  olivo  sobre  el  frutal, 
y  de  las  viñas  sobre  los  huertos;  el  ganado  caballar  ocupando  el 
primer  lugar  después  de  las  abejas ,  y  colocado  en  el  último  el  ga- 
nado de  cerda.  La  sanción  penal ,  que  se  contenta  con  una  avenen- 
cia pecuniaria  por  el  simple  homicidio ,  pena  con  la  muerte  el  in- 
cendio ;  garantía  excesiva  que  solo  comparte  la  propiedad ,  ídolo 
de  las  razas  germánicas  sedentarias ,  con  dos  ó  tres  crímenes 
horrorosos.  Así  y  todo,  la  prosperidad  agrícola  de  los  visigodos  es 
más  que  problemática.  Fuéles  desconocido  el  laboreo  de  las  mi- 
nas ,  ó  al  menos  lo  hicieron  en  pequeña  escala ,  habiéndose  per- 
dido hasta  la  noticia  de  los  ricos  veneros  que  habían  explotado 
los  romanos.  Los  dos  tercios  del  territorio  distribuidos  á  los  domi- 
nadores quedaron  casi  en  totalidad  destinados  á  pastos,  y  los  mon- 
tes no  repartidos  los  encontramos  siglos  después  sin  roturar  y  pro 
indiviso  á  pesar  de  las  excitaciones  y  alicientes  que  se  ofrecen  á 
los  cultivadores  (2).  ¿No  indica  esto  que  una  buena  parte  del  suelo 
permanecía  inculta  á  despecho  de  las  proporciones  vastísimas  que 
la  esclavitud  rural  alcanzaba?  Nótese  que  son  los  mismos  godos 

(1)  Leyes  1  y  4 ,  lib.  5." ,  tít.  III. 

(2)  "De  silvis  quse  indivisse  forsitan  restiterunt,  sive  gotus,  sive  roma- 
nus,  sibi  eas  adsumpserit,  et  fecerit  fortasse  culturas ,  statuimus  ut  si  adhuc 
silva  superest,  unde  parís  meriti  térra  ejus  cui  debetur  portioni  debeat  com- 


608  DE   LA.   ESCLAVITUD 

los  que  se  desprenden  de  su  derecho  proporcional  y  no  piden  en 
compensación  sino  otro  tanto  terreno  erial  como  se  labre ,  siempre 
que  haya  remanente  en  las  suertes  comunes. 

De  las  artes  industriales  y  del  comercio  escasos  datos  poseemos. 
Los  oficios  vulg-ares  estaban  amalgamados  con  la  agricultura  y 
divididos  por  casas  y  familias  serviles ,  cual  de  carpinteros  ó  alba- 
ñiles ,  cual  de  pescadores  ó  ganaderos ;  pero  en  aquellos  que  reque- 
rian  mayor  inteligencia  y  primor,  acaso  llegaron  á  una  altura  que 
no  hemos  considerado  bastante,  juzgando  con  demasiada  ligereza 
de  la  cultura  de  nuestros  antiguos  progenitores.  Cierto  que  las 
ruinas  que  de  tan  remotos  tiempos  subsisten  no  revelan  gusto,  ele- 
gancia ni  grandiosidad  en  las  construcciones;  pero  en  cambio  un 
descubrimiento  reciente ,  que  ha  sido  una  sorpresa  europea ,  de- 
muestra la  existencia  de  artífices  notables  en  metales  preciosos,  y 
hará  rectificar  muchos  errores  á  los  arqueólogos  y  mirar  con  me- 
nos prevención  las  crónicas  árabes  que  nos  cuentan  la  sorpresa  de 
Tarik  delante  de  las  riquezas  y  preciosidades  encontradas  en  el 
palacio  de  Rodrigo  (1).  No  hay  que  olvidar  que  los  godos  estu- 
vieron en  amistosas  relaciones  con  el  imperio  romano  desde  un  si- 
glo antes  de  su  venida  á  España ;  que  fueron  sus  auxiliares ,  y  al- 
guno de  sus  reyes  próximo  aliado  de  Honorio ;  que  los  griegos  no 
salieron  definitivamente  de  nuestras  costas  de  Levante  hasta  Suin- 
tila  (631-635),  y  que  por  la  Galia  Narbonense  y  por  la  provincia  tin- 
e-itana  estábamos  en  comunicación  constante  con  dos  distintas  civi- 


t3 


pensari,  silvam  accipere  non  recuset.  Si  autem  parís  meríti  quse  compen. 
setur,  silva  non  fuerít,  quod  ad  culturam  scisum  est,  dividatur."  Fuero  Juz- 
^o,lib.  10,tít.  I,ley  9.^ 

(1)  En  las  crónicas  árabes  traducidas  por  Conde  se  lee  este  pasaje  hablando 
de  la  entrada  de  Tarik  en  Toledo :   "  En  una  apartada  estancia  del  alcázar 
Real  encontró  25  coronas  de  oro  guarnecidas  de  jacintos  y  otras  piedras  pre- 
ciosas, pues  era  costumbre  que  después  de  la  muerte  de  cada  rey  de  España 
se  colocaba  allí  su  corona  y  escribian  en  ella  el  nombre  de  su  dueño ,  su  edad 
y  los  años  que  habia  reinado,  n  El  arzobispo  D.  Rodrigo  habló  de  esto,  y  le  si- 
guieron muchos  historiadores ;  pero  los  críticos  modernos  lo  han  tenido  por 
fabuloso.  Sin  embargo ,  hoy  está  demostrada  la  exactitud  esencial  del  relato 
árabe.  Nueve  magnificas  coronas  votivas ,  una  de  ellas  con  la  leyenda  Recces- 
ivntus  rexoffert,  halladas  en  las  inmediaciones  de  Toledo  hace  cuatro  años, 
fueron  compradas  por  el  Gobierno  francés  y  figuran  en  el  Museo  de  Cluny, 
donde  las  hemos  admirado.  Son  de  oro  macizo  con  zafiros  y  perlas  engarzadas, 
de  un  trabajo  exquisito  y  un  dibujo  elegante.  Ceemos  que  nuestra  Armería 
Real  posee  una  corona  de  esta  clase, 
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lizaciones.  Esto  bastaría  á  explicar  el  desarrollo  del  lujo  en  las  cla- 
ses elevadas  y  un  movimiento  mercantil  de  importancia,  si  por  una 
parte  no  nos  lo  descubriesen  las  leyes  del  código  visigodo  relativas 
á  la  navegación  de  los  rios  y  á  los  mercaderes  de  ultra-puertos ,  á 
quienes  se  concedía  una  jurisdicción  privativa  y  las  leyes  particula- 
res de  su  nación ,  y  por  otra  no  lo  proclamase  la  tenacidad  con  que 
los  judíos  sufrieron  la  conversión  forzosa,  la  suspicacia  cruel,  los 
indignos  tratamientos  y  hasta  la  servidumbre ,  antes  que  renunciar 
á  la  usura  y  las  pingües  ganancias  que  sin  duda  les  ofrecía  el  país 
que  los  sacrificaba  y  aborrecía.  De  todas  las  torturas  imaginables 
ninguna  hay  tan  feroz  como  la  impuesta  á  la  raza  hebrea  por  el  fa- 
natismo religioso  desde  Sisebuto  hasta  la  caida  de  la  Monarquía 
visigoda ;  y  sin  embargo ,  su  carácter  avaro  la  mantuvo  sometida 
al  sórdido  afán  de  los  negocios  que  su  inteligente  é  infatigable  ac- 
tividad multiplicaba. 


VIL 


En  medio  de  una  aparente  sumisión,  que  se  traduce  en  humil- 
des representaciones  y  protestas,  el  corazón  metalizado  de  los  ju- 
díos tiene  una  fibra  que  responde  al  deseo  de  venganza :  prepa- 
rada esta  en  secreto  con  sus  correligionarios  de  África  y  con  los 
sarracenos ,  la  ven  llegar  con  la  alegría  de  un  reo  de  muerte  que 
recibe  su  perdón  en  las  gradas  del  patíbulo.  La  paciencia  humana 
no  podía  aguantar  más :  todo  había  sido  lacerado ,  sus  creencias, 
las  afecciones  puras  de  su  alma ,  las  costumbres  de  sus  mayores,  el 
poder  paterno,  la  libertad  personal.  El  áspero  godo,  apenas  salido 
del  arrianismo,  era  inexorable  con  el  pueblo  deicida.  El  pueblo 
deicida  á  su  vez  atraía  en  silencio  la  tormenta  que  había  de 
desencadenarse  sobre  España  y  aventar  delante  de  la  medía  luna 
la  religión  en  cuyo  nombre  se  le  tiranizaba  (1). 

Pero  no  fué  esta  ni  podía  ser  la  sola  causa  de  tamaño  desastre. 
La  sociedad  visigoda,  como  todas  las  que  descansan  sobre  la  base 

(1)  Las  crueles  disposiciones  tomadas  contra  los  judíos  abrazan  casi  por 
entero  el  título  II  del  libro  XII  del  Fuero  Juzgo,  que  lleva  el  siguiente  epí- 
grafe :  De  omnium  hoereticorum  atque  iudceorum  cunctis  errorihus  amputatis- 
Allí  se  encuentran  las  leyes  antiguas ,  las  nuevas  de  Ervigio  y  la  última  de 
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de  una  servidumbre  alimentada  por  fuentes  vivas  é  inagotables, 
se  hallaba  g-ang-renada  en  el  corazón  con  engañosas  apariencias  de 
robustez ,  y  débil ,  flaca  y  corrompida ,  á  pesar  de  la  extensión  de 
la  Monarquía ,  de  su  fuerza  numérica  y  del  orden  exterior  de  su 
gobierno.  Además,  la  teocracia,  de  hecho  más  que  de  derecho, 
que  la  dominó  durante  el  reinado  de  Príncipes  que  se  postraban 
llorando  á  los  pies  de  los  Obispos  para  que  los  absolviesen  de  sus 
usurpaciones ,  había  absorbido  la  virilidad  guerrera  y  la  energía 
política  de  las  clases  elevadas ;  y  era  de  tal  manera  celosa  de  su 
poder  y  decidida  en  conservarlo,  que  cuando  alg'uno  trataba  de 
arrancar  de  su  mano  la  dirección  de  los  negocios  civiles  y  aplicar- 
les una  voluntad  independiente,  no  faltaba  un  Sisenando  que  se 
sublevase  contra  el  audaz ,  ó  un  Ervigio  que  hallase  medio  de  ha- 
cer vestir  á  su  predecesor  el  sayal  de  la  penitencia  (1)  (2). 

Las  discordias,  conspiraciones,  levantamientos,  proscripciones 
en  masa,  cortejo  indispensable  de  las  monarquías  electivas,  rela- 
jando los  lazos  de  la  obediencia  tradicional  á  una  familia ,  excita- 
ban de  un  lado  la  ambición  y  de  otro  la  suspicacia ,  pidiéndose  au- 
xilio para  satisfacerlas  á  los  enemigos  de  la  patria.  Los  hijos  de 

Egica,  en  que  acusa  á  los  hebreos  de  conspirar  contra  la  seguridad  del  Estado. 
Merece  leerse  la  exposición  elevada  por  ellos  á  Recesvinto  protestando  de  su 
adhesión  y  enmienda,  que  es  la  ley  16  del  mismo  libro  y  título. 

(1)  Muchos  escritores  han  asentado  como  cosa  indudable  que  el  poder  le- 
gislativo residía  en  los  Concilios.  Esto  no  es  exacto,  y  la  prueba  la  tenemos  en 
que  Chindasvinto  y  Wamba  dieron  muchas  é  importantes  leyes,  que  no  se  hi- 
cieron en  los  Concihos  VII  y  XI  celebrados  en  su  tiempo ,  cuyas  actas  solo 
contienen  disposiciones  eclesiásticas.  No  hay  duda  de  que  las  que  llevan  los 
nombres  de  Recaredo,  Sisenando,  Recesvinto,  Ervigio  y  Egica  se  confeccio- 
naron por  el  alto  clero  en  las  famosas  Juntas  de  Toledo ,  pero  no  por  derecho 
propio,  sino  por  encargo  y  deferencia  de  los  Monarcas.  Así  fu.é  como  el  Con- 
cilio XVI  obtuvo  la  comisión  del  Rey  Egica  para  reunir  y  enmendar  las  leyes 
dadas  desde  Chindasvinto  hasta  Wamba. 

(2)  Los  Padres  refieren  así  la  entrada  del  Rey  Sisenando  en  el  Concilo  IV. 
"Dejóse  caer  en  tierra  humildemente  ante  nosotros  Obispos  de  Dios,  y  rogó- 
nos y  pidiónos  con  muchas  lágrimas  y  suspiros "  Sisenando  venia  h  pedir 

la  absolución,  y  la  consigtdó,  por  haberse  levantado  contra  Suin tila  y  usurpa- 
do su  trono.  Lo  más  curioso  es  que  en  el  mismo  Concilio  se  dio  un  canon  de 
excomunión ,  ley  también  del  Fuero  Juzgo,  contra  los  que  hiciesen  armas  para 
destronar  al  Monarca  legítimo. 

La  superchería ,  por  medio  de  la  cual  se  condenó  á  Wamba,  es  de  todos  co- 
nocida, así  como  la  parte  que,  según  los  más  vehementes  indicios,  tuvo  en 
ella  su  sucesor  Ervigio, 
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Witiza,  llamando  á  los  árabes  y  abriéndoles  la  puerta  de  España 
en  odio  á  Rodrigo ,  no  hicieron  más  que  imitar  ejemplos  como 
el  de  Sisenando,  que  pasó  el  Pirineo  con  los  francos  para  destro- 
nar á  Suintila.  Todas  las  corrupciones  se  daban  la  mano  apoyán- 
dose mutuamente ,  porque  allí  como  donde  quiera  que  el  fanatismo 
ahoga  entre  vanas  formas  el  verdadero  espíritu  religioso ,  la  hi- 
pocresía y  el  vicio  caminan  de  concierto  para  buscar  y  encontrar 
sutiles  acomodamientos  de  conciencia.  Jura  Egica  proteger  los  in- 
tereses de  la  familia  de  Ervigio ,  y  muerto  este  se  le  dispensa  de  la 
promesa  y  se  le  permite  vengar  á  su  hermano  (1).  Preséntase  un 
prelado  acusándose  de  graves  pecados ,  y  se  le  quita  la  administra- 
ción de  la  diócesis,  conservándole  el  honor  de  su  dignidad;  pero  otro 
por  cuestiones  meramente  políticas  es  despojado  del  honor  y  de 
la  dignidad  á  un  tiempo.  No  negaremos  que  los  concilios  españo- 
les de  la  época  que  analizamos  se  esmeran  en  purificar  las  cos- 
tumbres y  en  castigar  los  excesos  de  los  clérigos.  Pero  esta  conti- 
nuada y  repetida  censura ,  esta  insistencia  cuya  ineficacia  se  con- 
fiesa paladinamente  á  veces,  ¿qué  prueba  en  definitiva"?  Que  el 
mal  estaba  profundamente  arraigado  á  causa  de  las  ingerencias 
del  orden  eclesiástico  en  los  negocios  profanos,  del  predominio 
que  habia  adquirido ,  de  las  ideas  que  fomentaba.  Cuando  se  hace 
de  la  propiedad  territorial  una  pasión,  y  del  derecho  de  con- 
servarla perpetuamente  un  privilegio ;  cuando  se  explota  la  servi- 
dumbre en  grande  escala  sin  reservarse  nunca  la  noble  preroga- 
tivade  la  libertad;  cuando  se  vive  en  medio  de  intrigas  palaciegas  y 
de  complacencias  cortesanas ,  se  debe  predicar  infructuosamente  la 
humildad,  la  pobreza  y  la  continencia.  Hé  aquí  una  de  las  razones, 
sin  desconocer  la  fundamental  que  es  la  rudeza  é  ignorancia  de  los 
tiempos ,  porque  á  pesar  de  las  prescripciones  conciliares ,  muchos 
individuos  del  clero  gótico  se  manchaban  con  la  impureza  de  las 
mujeres  propias  y  de  las  concubinas ;  otros  compraban  los  benefi- 
cios con  dinero ;  quién  se  permitía  el  lujo  de  las  comitivas  nu- 
merosas, de  perros  y  halcones  de  caza;  quién  consultaba  á  los 
agoreros,  decía  misa  después  de  comer  ó  la  aplicaba  á  los  vivos  para 
llamar  sobre  ellos  la  muerte;  quién  por  fin,  agobiaba  á  sus  inferio- 


(1)  Para  formarse  una  idea  de  la  laxitud  que  habia  en  estos  asuntos,  com- 
párese el  discurso  regio  del  Concilio  XV,  con  el  capítulo  JDe  muniticne  prolis 
regis  del  XIII, 
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res  jerárquicos  con  exacciones  simoniacas  y  con  tareas  y  gabelas 
propias  de  esclavos  (Ij. 

Bajando  á  los  últimos  peldaños  de  la  escala,  no  hemos  de  trope- 
zar con  virtudes  que  faltan  en  los  primeros ,  y  que  serian  por  tanto 
inexplicables.  Hemos  dicho  arriba  lo  bastante  para  que  se  com- 
prenda el  envilecimiento ,  la  deg-radacion  y  la  cobardía  á  que  ha- 
blan llegado  los  descendientes  de  Eurico  y  Leovigildo.  Después  del 
fugaz  resplandor  del  reinado  de  Wamba,  el  espíritu  público  decae, 
el  antiguo  valor  desaparece ,  las  injusticias  desatan  los  lazos  de  la 
obediencia  y  del  respeto ,  la  preocupación  enerva  la  energía  de  los 
caracteres ,  las  discordias  civiles  destruyen  la  unidad  de  la  fuerza; 
y  hasta  los  rigores  de  la  ley,  rebajando  la  dignidad  de  los  nobles, 
ingenuos  y  tributarios,  contribuyen  á  aumentar  y  deprimir  aquella 
turba  de  pier  vos ,  de  libertos,  de  viles  y  de  judíos,  para  quienes  la 
nación  no  es  una  madre  querida,  sino  una  rigorosa  madrastra;  turba 
á  la  que  se  dirige  una  palabra  sin  sentido  cuando  se  la  convoca  á 
defender  la  patria.  La  patria  no  es  un  nombre  vano :  la  patria  la 
crean  la  religión,  la  familia,  la  propiedad,  la  libertad,  el  hogar 
doméstico,  los  intereses  legítimos,  aguijón  del  trabajo  ,  los  senti- 
mientos de  la  naturaleza ,  consuelo  inefable  del  alma.  Donde  nada 
de  esto  existe ,  no  hay  patria ;  no  hay  más  que  el  sitio  material  en 
que  se  padece ,  y  que  anhelamos  quitar  de  delante  de  los  ojos 
como  un  instrumento  de  martirio.  Pues  bien:  la  mayoría  de  la 
nación  española  en  las  postrimerías  de  la  dominación  gótica  no 
tenia  patria,  porque  para  los  siervos,  los  judíos  y  los  degradados 
por  la  ley  carecía  de  todo  lo  que  la  constituye  y  la  sublima.  El 
siervo  no  tiene  familia  estable  en  que  vivir,  pues  le  separa  de  ella 
una  venta ,  una  permuta ,  un  capricho  ;  no  tiene  propiedad ,  aun- 
que riega  diariamene  la  ajena  con  el  sudor  de  su  frente ;  no  tiene 
personalidad ,  aun  cuando  le  ultrajen ;  y  si  es  mutilado  ó  muerto, 
un  extraño,  y  no  sus  hijos,  recibe  el  precio  de  su  sangre.  Liberto 
ya,  si  pertenece  á  la  Iglesia,  su  dependencia  no  concluye  jamás; 
si  pertenece  á  un  particular,  todavía  le  está  vedado  prestar  testi- 
monio ,  casarse  con  mujer  de  cierto  linaje  y  disponer  libremente 
de  su  fortuna.  Con  los  judíos  la  crueldad  toca  en  los  límites  de  la 
demencia :  se  les  prohibe  que  crean ,  se  les  azota ,  se  les  tortura  y 

(1)    Concilio  de  Braga  (572),  y  los  Cánones  4  del  Concilio  VII  de  Toledo, 
3,  4  y  5  del  VIH ,  9  del  X,  7  del  XVI ,  y  otros  muchos, 
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se  les  decalva;  se  les  obliga  á  comer  carnes  impuras  y  se  les  ar- 
rancan sus  hijos  de  los  brazos  para  bautizarlos  (1).  ¿Quién  se 
atreveria  á  pretender  que  estos  hombres ,  asi  en'vilecidos  á  sus  pro- 
pios ojos ,  conservasen  un  átomo  de  dignidad ,  un  solo  rasgo  de 
vigor,  un  rayo  de  patriotismo?  Si  algo  les  quedaba,  seria  la  cólera 
concentrada,  el  propósito  avieso,  la  esperanza  de  vengarse.  Asi  no 
es  extraño  que  los  judíos  sostuvieran  relaciones  con  los  árabes  de 
África ,  ni  que  los  esclavos  hiciesen  causa  común  con  sus  compa- 
ñeros de  infortunio.  La  tradición,  más  que  la  historia ,  refiere  que 
los  vicios ,  los  crímenes  y  las  infamias  de  los  postreros  Reyes  fue- 
ron tantos ,  que  cansado  el  Cielo  de  sufrirlos ,  envió  á  los  sectarios 
del  Profeta  á  castigarlos;  y  esta  tradición ,  como  tal  vaga  y  gené- 
rica ,  hasta  que  el  tiempo  la  condensa  y  personifica ,  puede  equi- 
vocarse al  acusar  personalmente  á  Witiza  y  á  Rodrigo ,  pero  dice 
la  verdad  de  seguro  considerándolos  representantes  de  las  mons- 
truosidades de  su  época. 

Ha}''  para  nosotros  una  prueba  incontestable  de  la  degradación 
del  país  por  las  causas  que  hemos  apuntado ,  y  esta  prueba  es  la 
caida  rápida ,  eléctrica  de  la  monarquía  visigoda ,  casi  sin  resis- 
tencia ulterior,  perdida  que  fué  la  batalla  de  Guadalete ;  triste  pero 
elocuente  repetición  de  un  suceso  idéntico  acaecido  tres  siglos  an- 
tes. La  dominación  romana  y  la  dominación  gótica  terminan  de 
igual  manera  en  nuestra  patria,  arrolladas,  destruidas,  pulve- 
rizadas por  un  puñado  de  enemigos  y  en  medio  de  la  indiferencia, 
quizá  de  la  alegría,  de  sus  habitantes. 

Aunque  España  no  fuese  en  el  siglo  V  lo  que  Paulo  Orosio 
supone,  no  cabe  duda  acerca  de  la  cuantía  de  su  población,  de 
sus  recursos  y  de  sus  riquezas  (2).  Los  suevos,  los  alanos  y  los 
vándalos  eran  hordas  menos  numerosas  de  lo  que  se  figuraron, 
espantados  de  su  ferocidad,  los  cronistas  contemporáneos  (1).  ¿Qué 
resistencia  se  opuso  á  estas  invasiones?  El  pueblo  que  habia  con- 
vertido á  Viriato  en  un  héroe  y  á  su  banda  en  un  ejército  formida- 
ble, vio  desbordarse  el  torrente  de  los  bárbaros,  disputarse  su 
suelo ,  convertidos  en  escombros  sus  monumentos ,  degollados  sus 

(1)  Iguales  referencias  que  las  de  la  nota  13. 

(2)  Paulo  Orosio  da  á  España  70.000.000  de  habitantes  en  el  primer  pe- 
ríodo de  los  Emperadores.  Nadie  después  de  él  lo  ha  creído.  Los  que  conceden 
á  nuestro  país  una  población  exuberante  bajo  la  dominación  romana,  se 
fundan  en  estas  palabras  de  Cicerón:  nec  numero  hispanos,  nec  robore  gallos, 
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moradores ,  j  nada  liizo  para  defender  su  independencia ,  nada  que 
levantase  su  abatido  espirita ,  nada  que  correspondiese  á  su  glo- 
riosa historia.  Y  asi  ocurrió  en  las  Galias,  en  Italia,  en  Bretaña, 
en  todas  partes.  No  era  tal  ó  cual  comarca  de  Europa  la  que  su- 
cumbia:  era  el  mundo  romano  que  se  derrumbaba  bajo  el  peso  de 
sus  propias  faltas. 

Tres  sig-los  más  tarde ,  los  visigodos,  vencedores  antes  del  impe- 
rio, vencedores  también  de  las  tribus  del  Norte  que  les  preceden, 
dejan  abierto  con  una  sola  derrota  el  reino  entero  j  sufren  resig- 
nados el  yugo  de  los  infieles.  ¿Es  que  el  África  Labia  arrojado  so- 
bre la  Peninsula  ejércitos  de  soldados  tan  numerosos  como  las  are- 
nas de  sus  desiertos?  Nada  de  eso.  La  conquista  de  España  se  llevó 
á  cabo  con  50.000  mahometanos;  y  en  el  desastre  de  Jerez  déla 
Frontera  no  pelearon  con  Tarik  más  que  25.000,  al  decir  de  los 
escritores  árabes  (2).  Pero  dupliqué nioslos  si  se  quiere.  ¿Queda 
con  eso  satisfecha  la  razón  y  convencida  de  que  el  funesto  resul- 
tado no  entrañaba  causas  más  hondas  que  las  simples  eventualida- 
des de  la  guerra?  La  ignorancia  ó  el  fanatismo  han  podido  atribuir 
la  realización  de  ciertos  sucesos  á  móviles  pequeños  y  accidentales: 
la  sana  critica  no  se  contenta  con  soluciones  inverosímiles  de  pro- 
blemas históricos ,  teniendo  para  resolverlos ,  ya  que  no  pruebas 
directas,  inducciones  lógicas  y  poderosas.  La  España  visigoda  cayó 

me  artihus  grcecos  m2)erahimus.  Hay  que  tener  presente  sin  embargo  que  la 
población  libre  de  Italia  en  tiempo  de  Cicerón,  comprendida  la  Galia  cisal- 
pina, no  pasaba  de  8.000.000  de  habitantes.  Memoria  de  M.  Dureau  de  la 
Malle,  inserta  entre  las  de  la  Academia  francesa. 

(1)  Entre  los  buenos  críticos  modernos  se  han  reducido  considerable- 
mente las  proporciones  numéricas  de  las  tribus  invasoras  del  imperio  roma- 
no. Se  sabe,  por  ejemplo,  que  los  alemanes  no  podian  contar  más  que  con 
60.000  combatientes,  con  otros  tantos  los  borgoñones,  y  con  40.000  los  v  anda 
los.  De  los  demás  puede  decírselo  mismo,  exceptuando  los  hunos  y  los  godos. 

(2)  Todos  los  historiadores  calculan  en  90.000  hombres  el  ejército  que 
llevó  Rodrigo  á  las  orillas  de  Guadalete.  Las  crónicas  árabes  traducidas  por 
Conde,  refiriendo  los  lances  de  la  batalla,  dicen:  "Acometiéronse  con  igual 
ánimo  y  saña,  aunque  muy  desiguales  en  número,  pueshabia  cuatro  cristianos 
por  cada  muslin."  Antes  que  rechazar  en  absoluto  esta  versión  es  preciso 
tener  en  cuenta  que  las  tropas  de  Tarik  consistían  en  caballería  la  mayor  parte 
y  que  hablan  tenido  que  venir  á  España  embarcadas.  Cuando  Muza  llegó, 
trajo  10.000  ginetes  y  8.000  infantes,  y  su  hijoAbdelazis,  7.000  caballos  y  ba- 
llesteros de  Berbería.  Conde,  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  Es- 
paña. 
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como  Roma ,  porque  á  pesar  de  su  diverso  oríg-en  y  de  su  diferente 
civilización,  existia  un  vinculo  de  unión  entre  ambas,  una  insti- 
tución que  igualmente  las  habia  corrompido  y  enervado,  el  abuso 
de  la  injusticia  social,  el  restringido  privilegio  de  la  libertad  civil, 
la  esclavitud  en  fin ,  que  en  todas  las  latitudes  y  períodos  históri- 
cos produce  los  mismos  amargos  frutos.  Díg'asenos  sino  qué  otra 
comunidad  de  condiciones  justifica  un  resultado  tan  idéntico,  una 
coincidencia  tan  remarcable.  Los  visigodos  y  los  romanos ,  parodia 
y  dechado ,  horda  y  nación ,  barbarie  y  cultura ,  se  confundieron 
como  una  sola  inteligencia  para  dar  vida  á  dos  ideas  fundamenta- 
les: el  envilecimiento  del  trabajo  y  la  pasión  desenfrenada  á  la 
propiedad  territorial,  sostenida  por  medio  de  la  servidumbre.  Y  á 
las  dos  naciones  les  pasó  lo  que  á  todas  los  que  no  han  llevado  en 
su  seno  un  principio  de  adelanto,  flexible ,  amplio ,  modificable, 
que  lejos  de  dejarse  sorprender  y  avasallar,  se  renueve ,  y  en  vez 
de  aniquilar,  vivifique:  las  dos  llegaron  cada  cual  en  su  línea  á 
una  altura  dada ,  se  estacionaron  luego ,  y  por  último  vinieron  á 
tierra,  débiles,  caducas  y  reducidas  á  polvo. 

La  postrer  agonía  de  la  dominación  gótica  es  vergonzosa.  Cuan- 
do avisado  Rodrigo  por  el  Duque  Teodomiro  del  desembarco  de  los 
sarracenos  y  de  la  gravedad  de  las  circunstancias,  convoca  y  llama 
y  apremia ,  probablemente  según  la  ley  de  Wamba ,  á  todos  los 
españoles  de  ambas  razas ,  obispos ,  magnates ,  clérigos ,  nobles, 
vasallos ,  plebeyos  y  viles ,  para  que  acudan  á  salvar  la  indepen- 
dencia amenazada ,  ¿  qué  gente  reúne  á  su  alrededor  en  las  már- 
genes funestas  de  Guadalete?  Noventa  mil  hombres.  Y  no  hay  otro 
ejército  en  campaña  ni  de  reserva,  y  las  plazas,  con  ligeras  ex- 
cepciones, están  desmanteladas  y  sin  presidios,  y  la  España 
de  entonces  comprendía  los  actuales  límites  con  más  Portugal 
y  la  Septimania.  Noventa  mil  hombres,  y  esos  vencidos  por  vein- 
ticinco mil  árabes ,  fué  todo  el  esfuerzo  de  un  pueblo  que  había 
humillado  el  orgullo  romano  en  una  sola  de  sus  ciudades ;  de  un 
pueblo  que  iba  á  comenzar  en  seguida  ,  refrescado  con  el  ambiente 
de  una  libertad  imperfecta  pero  progresiva ,  una  magnífica  epo- 
peya de  ocho  siglos.  ¿Qué  habría  sido  de  España  si  en  vez  de  los 
fueros  municipales  que  le  proporcionaron  la  emancipación  personal 
y  arrojaron  la  semilla  fecunda  déla  emancipación  política,  hubiera 
tenido  que  emprender  la  reconquista  con  los  elementos  de  la  so- 
ciedad visigoda ,  con  la  servidumbre  perpetua  por  cimiento ,  con  la 
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teocracia  inmoble  por  remate?  ¿  Cómo  habria  llevado  á  cabo  obra 
tan  larga  y  gig-antesca  con  esclavos  sin  esperanza ,  con  soldados  sin 
premio ,  con  pobladores  sin  estimulo?  ¿Qué  destino  habria  reserva- 
do la  Providencia  á  nuestra  patria  si  la  necesidad  no  hubiera  creado 
y  desenvuelto  en  el  curso  de  la  historia  el  germen  de  su  nacionali- 
dad con  el  establecimiento  de  las  franquicias,  que  brotan  en  la  Car- 
ta-puebla y  florecen  en  las  comunidades  de  Castilla?  ¡  Ah !  Entonces 
hubiéranse  pronunciado  con  verdad  durante  muchos  siglos  estas 
frases  que  se  nos  lanzan  á  menudo  como  un  insulto :  el  África  em- 
pieza en  los  Pirineos. 


Augusto  Ulloa. 
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EJERCE  EL  ESTADO  DEL  TESORO  PÚBLICO. 


Ddlémonos  con  frecuencia,  y  desg'raciadamente  con  razón,  del 
abatido  estado  de  nuestra  agricultura,  y  anhelando  mejorarla,  bus- 
camos en  ella  misma  el  mal  que  ha  de  corregirse ,  cuando  princi- 
palmente consiste  en  el  lamentable  atraso  de  la  industria  y  del  co- 
mercio. Raíces  de  un  tronco  común ,  aunque  robando  los  jugos  á  la 
tierra  en  distintas  y  aun  opuestas  direcciones ,  vano  seria  el  intento 
de  fecundar  separadamente  sus  ramas ,  cuyo  desarrollo  y  lozanía 
solo  pueden  obtenerse  por  un  cultivo  paralelo ,  común  y  simultá- 
neo. Nuestra  agricultura  está  abatida,  dicen  unos:  falta  consumo, 
contestan  otros.  ¿Cuál  de  los  dos  males  es  la  causa,  cuál  el  efecto? 
Ni  uno  ni  otro  son  causa  ni  efecto,  sino  factores  del  mismo  proble- 
ma ,  elementos  igualmente  constitutivos  del  mismo  organismo ,  y 
ninguno  enferma  ó  se  debilita  sin  que  en  análoga  proporción  se 
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afecten  los  demás.  Para  probarlo ,  y  para  que  nuestra  desaliñada 
palabra  tenga ,  á  falta  de  otros  atractivos ,  un  interés  práctico,  sin 
renunciar  á  consideraciones  generales ,  nos  ocuparemos  más  con- 
cretamente de  la  producción  vinícola. 

Grandes  esperanzas ,  y  en  nuestro  sentir  con  razón,  se  fundan  en 
esta  riqueza ;  mucho  y  bueno  se  ha  escrito  sobre  el  cultivo  de  la 
vid  y  beneficio  de  su  caldo ,  y  mucho  más  de  lo  que  se  cree  han 
estudiado  esta  importante  materia  nuestros  labradores ,  pues  en  los 
tiempos  del  periodismo  es  imposible  no  llegue  á  noticia  de  todos 
lo  que  tanto  importa ,  ni  que  todos  se  hagan  sordos  á  la  voz  de  su 
propio  interés  y  al  de  la  patria.  La  dificultad,  sin  embargo,  está 
por  resolver ,  y  aunque  algo  se  ha  adelantado  y  se  adelantará  y  se 
resolverá  al  fin  por  la  fuerza  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
pero  será  como  siempre  se  resuelve  en  toda  España ,  tardía  y  lán- 
guidamente ,  si  para  su  pronto  y  feliz  desenlace  no  concurren  uni- 
dos el  labrador,  el  industrial  y  el  comerciante. 

El  cultivador  de  la  viña  como  el  del  olivar  es  casi  siempre  el 
propietario ,  por  esquivar  la  facilidad  con  que  el  colono ,  solo  atento 
á  su  interés  ,  podria  esquilmar  en  el  periodo  del  arriendo  estas  pre- 
ciosas plantas  cuya  salud  y  vida  se  subordinan  al  cuidado  y  esmero 
con  que  son  tratadas.  No  es  pues  la  clase  ruda  ni  ignorante  la  que 
se  consagra  á  la  explotación  de  este  importantísimo  ramo ,  sino  los 
propietarios,  desde  los  más  opulentos  hasta  los  más  modestos,  y  así, 
por  muy  rebajado  é  injusto  concepto  que  se  tenga  de  la  clase  más 
importante  de  la  sociedad,  por  muy  ignorantes  y  desidiosos  que 
fueran  nuestros  terratenientes,  sería  absurdo  creer  que  renunciaban 
á  enriquecerse,  si  para  conseguirlo  bastara  cultivar  sus  viñas.  Otra 
dificultad ,  sin  duda ,  hay  superior  al  esfuerzo  y  medios  del  labra- 
dor ,  que  como  el  más  interesado ,  debemos  creer  se  preocupa  de  lo 
que  tanto  le  conviene ,  no  pudiendo  tampoco  atribuirse  á  ignoran- 
cia ,  pues  sobre  que  todos  los  dias  excita  su  interés  el  clamoreo  de 
la  prensa ,  aún  le  habla  con  más  elocuencia  el  buen  éxito  de  al- 
gunas de  nuestras  selectas  regiones  vinícolas ,  á  las  que  si  no  puede 
llegarse  por  la  singularidad  de  sus  exquisitos  frutos ,  con  solo  me- 
jorar los  comunes  se  aumentaría  extraordinariamente  su  valor. 

La  verdad  es  que  esta  supuesta  ignorancia  y  desidia  no  pasan 
de  ser  una  vulgarísima  preocupación ,  hija  del  miserable  concepto 
que  tenemos  de  nosotros  mismos ,  pues  son  infinitos  los  propieta- 
rios que  saben ,  desean  y  tienen  medios  para  cultivar  bien  sus  vi- 
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ñas ,  pero  muy  pocos  los  que  á  pesar  de  estas  condiciones  pueden 
hacer  buen  vino ,  y  rarísimos  ó  casi  ning-uno  los  que  después  de 
vencidas  las  anteriores  dificultades  logran  salvar  la  tercera ,  es  de- 
cir ,  vender  su  buen  género  al  precio  necesario  para  recompensar 
su  trabajo  y  resarcir  los  gastos. 

El  labrador  debiera  limitarse  á  producir  buena  uva ,  el  almace- 
nista ó  industrial  á  hacer  buen  vino ,  y  el  comerciante  á  buscar  y 
desarrollar  el  consumo  en  los  mercados.  De  estos  tres  indispensa- 
bles elementos,  el  que  menos  capital  necesita  sin  duda  es  el  primero, 
el  productor ,  cuya  propiedad  y  gastos  de  cultivo  importan  menos 
que  solo  dos  de  sus  cosechas  puestas  con  estimación  en  el  mercado 
extranjero  por  el  auxilio  de  la  inteligencia ,  del  capital  y  actividad 
del  industrial  y  del  comerciante.  Pero  todo  esto  quedará  mucho 
mejor  explicado  refiriendo  lo  que  acontece  en  los  grandes  centros 
productores  de  vinos  finos ,  donde  su  cultivo ,  elaboración  y  comer- 
cio se  han  llevado  á  un  grado  de  perfección  suma. 

En  todos  ellos  la  inmensa  mayoría  de  los  labradores  se  dedica 
exclusivamente  al  cultivo ,  y  en  la  seguridad  de  la  ventajosa  ena- 
jenación de  su  fruto  procuran  producirlo  tan  esmeradamente  y  tan 
bueno  como  es  posible ,  porque  saben  también  que  á  su  calidad  ha 
de  subordinarse  el  precio.  Sus  funciones  terminan  en  la  vendimia, 
ó  á  lo  más,  cuando  la  uva  se  ha  convertido  en  mosto.  Aquí  ya 
principia  el  almacenista  industrial ,  que  con  sus  poderosos  recur- 
sos ,  con  su  inmenso  capital  compra  la  cosecha  de  varios  cultiva- 
dores ,  y  la  manipula ,  modifica ,  trasforma  y  mejora  hasta  dotarla 
de  las  condiciones  necesarias ,  y  ya  este  es  el  tercer  periodo  para 
que  el  comerciante  pueda  presentar  con  estimación  los  vinos ,  asi 
en  mercados  nacionales  como  en  los  extranjeros. 

De  este  modo  y  por  este  procedimiento  multiplicase  una  riqueza 
que ,  modesta  en  su  origen ,  la  tierra  y  la  cepa ,  alcanza  un  ex- 
traordinario valor  cuando  perfeccionada  llega  á  su  término,  el 
consumidor.  Pero  ¿cuánto  se  necesita  para  conseguirlo?  En  primer 
lugar  la  inteligencia,  el  trabajo,  la  asiduidad,  el  capital  que 
representa  el  valor  de  la  propiedad  y  los  gastos  de  cultivo  del 
propietario  ó  labrador.  Después  las  mismas  dotes  personales  en  el 
industrial  y  otro  inmenso  capital  para  comprar  los  frutos  de  mu- 
chos cosecheros ,  pues  este  negocio  no  puede  hacerse  con  ventaja 
en  pequeña  escala;  luego  el  desahogo  necesario  para  esperar,  para 
añejar,  para  que  la  acción  del  tiempo  aumente  el  valor  de  los  vi- 
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nos;  y  entre  tanto,  teniendo  no  solo  amortizada  una  gran  fortuna, 
sino  gastando  otra  en  las  manipulaciones  y  trasiegos ,  exigiendo 
todo  esto  inmensos  y  costosos  edificios ,  fábricas  de  aguardientes 
para  encabezar  los  vinos ,  singularmente  los  de  embarque ,  conside- 
rable número  de  pipas ,  y  un  almacén  bien  repuesto  de  duelas.  Por 
último ,  el  comerciante  necesita  á  su  vez  del  considerable  capital 
que  supone  la  compra  de  un  articulo  que  ya  representa  tanto  va- 
lor, y  el  de  los  gastos  de  anticipo  para  fletes,  acarreos,  escritorio, 
corresponsales  y  comisionistas.  Así ,  y  solo  asi  se  consigue  que  este 
precioso  producto  llegue  á  ser  una  verdadera  riqueza,  mal  llamada 
de  este  modo  mientras  en  nuestros  mercados  la  cántara  ó  arroba 
valga  cinco  ó  seis  reales ,  precio  medio  común  á  que  generalmente 
se  vende  en  todo  el  reino. 

¿  Qué  cosechero  cuenta ,  no  en  España ,  sino  en  ninguna  parte 
del  mundo ,  con  los  recursos  necesarios  para  la  explotación  de  una 
riqueza  cuyo  desenvolvimiento  exige  tan  enormes  capitales ,  tantos 
y  tan  variados  trabajos ,  y  conocimientos  tan  especiales  y  hetero- 
géneos? ¿Qué  analogía  profesional  ni  de  costumbres  existe  entre 
el  labrador,  el  fabricante  y  el  comerciante?  Es  pues  imposible,  y 
hasta  absurdo ,  exigir  á  nuestros  propietarios  que  hagan  lo  que  no 
pueden  hacer,  é  injusto  que  se  les  acrimine  de  faltas  de  las  que,  sin 
ser  responsables ,  son  sin  embargo  las  primeras  víctimas.  Luego 
procuraremos  demostrar  quién  es  el  que  tanto  daño  causa ,  único 
también  que  puede  corregirlo ,  y  entre  tanto  pedimos ,  no  gracia, 
sino  justicia ,  para  nuestros  pobres  productores ,  á  los  que  con  gran 
ignorancia  se  achaca  esta  falta,  cometiéndola  quien  se  la  imputa. 

Todavía  en  corroboración  de  lo  que  hemos  dicho,  podemos  citar 
otro  ejemplo.  Con  la  guerra  de  Crimea  coincidió  en  el  vecino  Im- 
perio una  mala  cosecha.  El  aumento  de  consumo  que  la  misma 
exigía ,  abrió  las  fronteras  francesas  á  nuestros  vinos  con  gran 
beneficio ,  singularmente  de  Navarra  y  Aragón ;  mas  terminada 
la  guerra  volvieron  á  restablecerse  los  derechos  de  aduanas ;  y  al 
gestionar  nuestro  Gobierno  para  que  se  redujeran  ,  encontró  á  su 
lado ,  auxiliándole  con  igual  pretensión ,  á  los  tratantes  de  Burdeos, 
lo  que  pareció  muy  raro  y  anómalo  á  los  que  no  habían  estudiado 
esta  importante  materia.  La  explicación  sin  embargo  era  muy  sen- 
cilla :  contando  para  el  beneficio  de  sus  frutos  con  todos  los  elemen- 
tos necesarios,  los  aplicaron  á  la  mejora  de  los  nuestros ,  realizando 
así  grandes  utilidades  auxiliados  por  su  floreciente  comercio.  Ks 
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decir ,  que  hicieron  transitoriamente ,  aprovechando  una  circuns- 
tancia casual ,  lo  que  para  nosotros  debiera  ser  rica  y  permanente 
mina  de  explotación. 

Acaso  este  ejemplo  indujo  mucho  más  tarde  á  unos  comerciantes, 
de  Burdeos  también ,  según  nos  han  dicho ,  á  construir  de  planta 
y  montar  un  establecimiento  en  Navarra ,  en  el  sitio  llamado  el 
Carrascal ,  para  el  refinamiento  de  los  vinos  de  aquellas  fecundas 
inmediaciones ;  y  sobre  el  capital  por  los  mismos  aportado ,  el  Cré- 
dito Navarro  les  ha  ofrecido  otro  de  bastante  consideración.  Aplau- 
dimos á  la  Sociedad  que  tan  útil  y  patriótica  aplicación  ha  dado  á 
sus  fondos ,  y  agradecemos ,  felicitamos  y  deseamos  la  mayor  pros- 
peridad á  los  que  han  planteado  tan  ventajosa  industria,  de  la  que, 
si  florece,  gran  beneficio  ha  de  reportar  aquella  comarca.  Ni  co- 
nocemos á  estos  industriales,  ni  tampoco  sabemos  si  los  medios  con 
que  cuentan  son  suficientes  para  un  negocio  que  tanto  capital  é 
inteligencia  exige.  Si  el  éxito  no  es  satisfactorio,  no  por  eso  mu- 
daremos de  opinión  achacando  la  falta  á  la  especulación,  sino  á  los 
especuladores.  Entre  tanto  anhelamos  que  su  ejemplo  y  buena  for- 
tuna aliente  á  otros ,  pues  sin  este  auxilio  es  vana  ilusión  esperar 
mejora  alguna ,  y  para  convencernos  basta  considerar  cómo  en  el 
dia  se  explota  este  ramo. 

El  propietario  lo  es  todo ,  y  todo  lo  hace  mal ,  porque  para  todo 
es  imposible  que  le  alcance  la  inteligencia  y  el  capital.  Agricultor 
é  industrial ,  únicamente  como  comerciante  tiene  el  auxilio  del  ar- 
riero ,  cuya  llegada  al  pueblo  se  considera  como  un  feliz  aconteci- 
miento. Este ,  con  la  pez  de  sus  pellejos ,  único  medio  ó  al  menos 
el  más  cómodo  de  cargar  los  mulos ,  concluye  por  convertir  en  re- 
jalgar  el  mosto,  que  ya  impropiamente  ^e  llamaba  vino. 

No  falta  sin  embargo  quien  crea  somos  riquísimos ,  aduciendo 
como  prueba  de  nuestra  exuberante  producción  que  muchas  veces 
se  arroja  el  vino,  ó  con  él  se  amasa  la  mezcla  para  la  construcción 
de  algún  edificio.  Funesta  riqueza,  que  solo  se  explica  por  la  po- 
breza con  que  se  fabricó  el  vino,  sin  las  condiciones  necesarias  para 
poder  conservarlo ,  ó  por  la  carencia  de  local  y  vasos  donde  encer- 
rar la  nueva  cosecha.  De  otro  modo,  seguramente  el  más  despil- 
farrado habria  preferido  esperar  antes  que  perder  por  completo  el 
fruto  de  su  tierra ,  de  su  capital  y  trabajo ,  acaso  también  la  única 
esperanza  de  su  infeliz  familia ,  opulenta  ó  al  menos  bien  acomo- 
dada en  otros  países  con  igual  cosecha. 
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Si  del  desarrollo  de  esta  industria  y  comercio  tanta  utilidad  habia 
de  reportar  el  propietario,  ¿cuánta  no  seria  la  del  Estado  por  el 
aumento  de  esta  riqueza,  por  su  influjo  sobre  los  consumos,  y  asi 
directa  ó  indirectamente  sobre  los  demás  ramos  de  la  agricultura, 
de  la  navegación,  de  la  ganaderia  y  del  comercio? 

No  ha  sido  nuestro  ánimo  negar  el  atraso  de  la  agricultura ,  sino 
disculparla ,  mostrando  el  aislamiento ,  abandono  y  contrariedades 
con  que  lucha  y  que  sin  duda  no  toman  en  cuenta  los  que  con 
tanta  acrimonia  la  censuran.  Muy  al  contrario,  por  conocerla  de- 
masiado, su  situación  nos  alarma  extraordinariamente,  y  con  vehe- 
mencia damos  la  voz  de  alerta  para  que  pronto ,  muy  pronto ,  se 
acuda  á  su  amparo,  que  harto  lo  há  menester  y  harto  importa  para 
evitar  un  horrible  cataclismo. 

El  tesoro  de  un  país  rico  y  en  prosperidad  puede  accidentalmente 
estar  en  déficit ,  de  la  misma  manera  que  un  opulento  particular 
puede  tener  apuros;  pero  este  accidente,  siempre  perjudicial  y 
funesto ,  es  de  escasa  trascendencia  cuando  se  encuentra  á  reta- 
guardia con  una  gran  fortuna ;  mas  cuando  el  déficit  presenta  do- 
ble carácter,  cuando  á  la  vez  afecta  al  Estado  y  al  contribuyente, 
entonces  su  aspecto  es  aterrador ,  sus  consecuencias  horribles ,  su 
remedio  difícil  y  sobre  todo  urgentemente  ejecutivo. 

Mal  conocen  nuestros  campos  y  provincias  los  que  ignoran  que 
la  inmensa  mayoría  de  los  productores  viven  en  un  gran  déficit  y 
que  ó  quebrantan  el  capital,  ó  lo  suplen  por  medios  reprobados,  ó  lo 
saldan  condenándose  y  condenando  á  sus  familias  á  las  más  duras 
privaciones,  á  la  más  espantosa  miseria.  Ciertamente  que  esto  no 
lo  desconocen  los  Gobiernos ,  y  por  ello  uno  tras  otro  con  igual  y 
sincero  deseo  procuran  hacer  economías  no  solo  útilísimas  sino  ne- 
cesarias ,  pero  á  nuestro  juicio  ineficaces ,  si  paralelamente  no  se 
obtiene  el  aumento  de  los  ingresos  por  la  mejora  de  las  rentas, 
tanto  más  necesaria,  cuanto  que  á  la  vez  hay  que  aliviar  á  la  pro- 
piedad ,  suprema  esperanza  de  la  patria  de  la  enorme  carga  que 
la  abruma. 

Hasta  ahora,  á pesar  de  haberlo  ofrecido,  nada  concreto  ni  práctico 
hemos  dicho  que  sirva  para  corregir  los  males  que  deploramos. 
Vamos  pues  á  cumplir  con  este  deber,  tanto  más  fácil  cuanto  nues- 
tro pensamiento  se  expresa  con  una  fórmula  sencilla.  Matar  la  usura. 

Matar  la  usura :  por  la  significación  de  esta  frase  y  por  la  oca- 
sión en  que  se  escribe  todos  creerán  que  nos  referimos  á  la  crea- 
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cion  del  Banco  hipotecario ,  y  sin  embargo  esto  sería  lo  que  más 
lejos  estuviera  de  nuestro  ánimo ;  á  no  estarlo  mucho  más  la  espe- 
ranza de  que  semejante  institución  alcance  á  curar  tan  horrible 
llaga ,  origen  y  causa  de  todos  los  conflictos  económicos  que  nos 
afligen.  No;  la  usura  vive,  reina,  todo  lo  esteriliza  y  aniquila  con 
relación  á  las  grandes  empresas  de  utilidad  pública,  pura  y  exclu- 
sivamente por  el  déficit  del  presupuesto. 

La  manía  de  convertir  al  español  en  una  anómala  y  desventajosa 
excepción  del  resto  de  la  humanidad ,  hace  que  el  pais  languidezca 
porque  el  interés  individual  ni  se  lanza  á  las  empresas ,  ni  fomenta 
el  comercio  ni  la  industria ,  y  únicamente  por  rutina ,  con  pereza  é 
ignorancia  sigue  labrando  los  campos  bajo  el  mismo  atrasado  sis- 
tema que  heredó ,  á  punto  que  la  escasa  y  mortecina  vitalidad  que 
disfrutamos  exclusivamente  se  debe  al  Estado ,  á  la  acción  guber- 
namental. ¡  Ojalá  fuera  verdad  en  el  caso  concreto  que  nos  ocupa! 
Pero  ni  lo  es  ni  puede  serlo ,  pues  las  inflexibles  leyes  de  la  natu- 
raleza rigen  al  español  como  al  resto  de  la  humanidad.  El  interés 
privado  en  primer  término  es  el  que  mueve  al  hombre  á  emplear 
sus  facultades  y  medios  en  beneficio  propio ,  y  por  esto  precisa- 
mente, como  nada  hay  tan  productivo ,  cómodo  y  seguro  en  España 
como  la  usura ,  de  aquí  que  los  grandes  capitales  distraídos  de  las 
empresas  útiles  se  consagran  á  la  explotación  del  Tesoro,  que  todo 
lo  absorbe  con  gran  lucro  de  los  que  le  auxilian ,  pero  dejando 
exhaustas  las  fuentes  de  la  riqueza  pública  por  carecer  del  caudal 
que  debia  alimentarlas. 

En  testimonio  de  esta  verdad ,  asi  como  al  hablar  del  beneficio 
de  los  vinos  nos  hemos  permitido  citar  algún  caso  particular, 
ahora  citaremos  otro  que  claramente  prueba  los  estragos  del  déficit 
con  relación  á  la  propiedad,  anticipando,  sin  embargo,  que  no 
creemos  cometer  ningún  género  de  abuso ,  pues  el  interesado  ha 
publicado  la  operación  objeto  de  estas  reflexiones,  y  nuestro  ánimo, 
lejos  de  perjudicarle,  sería,  si  á  tanto  alcanzaran  nuestras  fuerzas, 
el  de  servirle ,  que  harto  lo  merece  quien  luchando  con  tantas  difi- 
cultades ,  se  lanza  á  especulaciones  útiles  al  país ,  cuando  con  tanta 
facilidad  podia  hacer  las  que  solo  para  él  lo  fueran  aplicando  su 
fortuna  á  lo  que  por  propia  conveniencia  todos  la  aplican. 

Necesitando  fondos  un  opulento  propietario  para  terminar  unas 
obras  de  mucha  consideración  y  ventaja  para  Madrid ,  ha  ofrecido 
al  público  una  emisión  de  obligaciones  hipotecarias.  Sobre  su  eré- 
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dito  personal  da  una  hipoteca  cumplidísima ,  acaso  de  doble  valor 
que  la  cantidad  que  intenta  levantar;  hipoteca  que  está  á  la  vista, 
que  todos  conocen ,  que  todos  pueden  apreciar ,  añadiendo  para 
mayor  garantía  la  de  una  importante  sociedad ,  y  sin  embargo  á 
esta  operación  tan  fácil  y  segura  todavía  ha  creido  que  debía  darle 
el  aliciente  de  un  rédito  excesivo:  ¿será  por  desconfianza?  No,  sino 
porque  tiene  que  luchar  con  la  concurrencia  que  le  hace  el  Estado 
mismo  que  debiera  protegerle.  Es ,  que  cuando  en  el  mercado  hay 
constante  salida  para  un  género  á  precio  elevado ,  nadie  comete  la 
insensatez  de  venderlo  más  barato.  Si  asi  no  fuera,  la  misma  per- 
sona ,  con  las  mismas  garantías ,  en  vez  de  solicitante ,  serla  soli- 
citado, brindándosele  los  capitales  por  la  mitad  del  interés  que 
hoy  paga.  Entonces  ,  ni  de  la  operación  de  crédito  necesitarla, 
porque  apenas  concluida  una  obra ,  si  esto  entra  en  sus  cálculos, 
se  le  arrebatarían  á  doble  precio  del  en  que  ahora  la  estima,  y 
con  el  producto  de  unas  haría  otras ,  y  así  interminable  y  fácil- 
mente seguirla  trabajando  sin  más  límite  que  el  de  la  demanda  del 
servicio  público  á  que  las  construcciones  se  dedican ,  límite  tam- 
bién entonces  mucho  más  amplio ,  porque  reflejándose  la  prosperi- 
dad pública  en  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  aumentarla  la  po- 
blación y  los  precios  subirían ,  no  solo  por  la  mayor  concurrencia, 
sino  por  la  mayor  riqueza  de  cada  familia  como  participante  de  la 
general  del  país. 

Véase  pues  cómo  lo  que  hemos  dicho  respecto  á  la  producción 
vínico  la  es  aplicable  á  todos  los  ramos,  y  así,  si  biense  considera, 
lejos  de  inculpar  á  los  agricultores ,  á  los  industriales  y  propieta- 
rios, debemos  tener  lástima  de  los  más  y  admirar  y  pagar  un  tri- 
buto de  g'ratitud  á  los  menos ,  á  los  muy  pocos  que  abandonando 
el  ancho ,  cómodo  y  seguro  camino  de  la  usura ,  se  lanzan  á  otro 
género  de  especulaciones  tan  laboriosas  y  difíciles  por  la  escasez 
de  los  capitales,  lo  cual  proviene  de  que  el  Tesoro  monopoliza. 

Mientras  la  pobreza  devora  nuestras  campiñas ,  á  las  capitales,  y 
muy  singularmente  á  la  de  la  Monarquía ,  afluyen  inmensos  cau- 
dales distraídos  de  útil  empleo  por  el  aliciente  de  excesivo  lucro. 
El  tipo  del  interés  mínimo,  por  ser  la  operación  más  cómoda  y  el 
capital  más  inmediatamente  realizable,  lo  da  la  Deuda  pública, 
produciendo  aún  más  las  anticipaciones  al  Estado ,  cuyos  intereses 
triplican  el  valor  que  en  las  demás  naciones  tiene  el  dinero.  ¿Cómo 
pues  ha  de  consagrarse  á  otros  objetos? 
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El  dinero  es  una  mercancía  como  las  demás ,  sin  otra  diferencia 
de  las  comunes  sino  la  de  pertenecer  á  las  calificadas  de  primera 
necesidad,  y  concurriendo  diaria  y  constantemente  al  mercado  un 
acaparador  que  pagándola  con  exceso  priva  de  su  natural  disfrute 
á  los  demás  que  la  necesitan ,  es  indeclinable  consecuencia  en  un 
período  dado  la  ruina  del  acaparador ,  y  la  de  los  que  sufren  sus 
efectos,  que  son  todos  los  ramos  de  explotación  á  que  en  otro  caso 
se  consagrarían  el  interés  y  la  actividad  individual. 

Verdaderamente  espanta  la  cantidad ,  que  independientemente 
de  las  dedicadas  á  obras  de  pública  utilidad ,  ha  consumido  en  po- 
cos años  el  Tesoro  en  cubrir  el  déficit.  Si  estas  millaradas  de  millo- 
nes no  hubieran  tenido  tan  lucroso  y  fatal  empleo  no  pudiendo 
permanecer  inactivas  y  estériles  para  sus  dueños ,  necesariamente 
para  producir  habrían  buscado  otro  campo  de  operaciones ,  y  del 
mismo  modo ,  así  como  el  extranjero  nos  niega  sus  capitales,  ó  solo 
mezquinamente  nos  los  otorga  si  el  estado  de  la  Hacienda  fuera 
satisfactorio ,  con  avidez  buscarían  nuestra  renta  elevándola  á  un 
cambio  extraordinario. 

Entre  tanto ,  es  imposible  que  la  propiedad  tenga  valor  cuando 
su  simple  administración ,  ocupando  más  tiempo  y  siendo  más  en- 
gorrosa que  las  operaciones  con  el  Tesoro ,  produce  infinitamente 
menos :  y  si  esto  acontece  con  la  tiqueza  que  más  halaga  al  hom- 
bre, ¿qué  ha  de  suceder  á  los  demás  ramos,  de  cuya  prosperidad 
depende  la  de  la  nación  y  la  del  Estado? 

Si  por  la  usura ,  y  exclusivamente  por  la  usura ,  de  cuyo  elevado 
tipo  y  oscilaciones  es  regulador  el  estado  del  Tesoro,  la  agri- 
cultura carece  de  capital ;  si  por  la  misma  causa  no  existen  la  in- 
dustria y  el  comercio  que  debieran  auxiliarla;  si  además  está 
abrumada  de  contribuciones;  si  todo  se  convierte  en  su  daño,  ¿será 
justa  la  opinión  que  generalmente  se  tiene  de  ella?  Dése  otra  di- 
rección al  interés  privado ,  desaparezca  la  que  hoy  lo  vicia  distra- 
yéndole de  útiles  aplicaciones ,  y  al  muy  poco  tiempo  desarrollada 
la  verdadera  y  fecunda  riqueza ,  sin  quebranto  de  los  contribuyen- 
tes el  presupuesto  se  elevará  á  una  suma  muy  superior  á  la  que 
hoy  solo  con  gran  ruina  se  satisface ,  y  las  obras  públicas  recibirán 
gran  impulso ,  perfección  la  agricultura ,  vuelo  la  industria ,  acti- 
vidad y  vida  el  comercio ,  consideración ,  grandeza  y  respeto  á  la 
patria. 

F.    GoiCOERROTEA. 


EL  MÉTODO  RACIONAL 


EL     MÉTODO     empírico 

EN  LAS  CIENCIAS  FÍSICAS. 


I 


Todos  los  conocimientos  que  el  hombre  posee ,  todas  las  verdades 
que  en  la  esfera  científica  han  acumulado  las  generaciones  durante 
miles  y  miles  de  años,  ó  vienen  de  la  experiencia,,  ó  brotan  de 
la  razón. 

La  razón  y  la  experiencia  tienen ,  cada  una  en  particular ,  su 
carácter  propio ;  distintas  son  sus  aspiraciones ,  diversa  categoría 
alcanzan ,  pero  cuando  caminan  de  acuerdo  y  en  perfecta  paz ,  son 
armónicas  y  complementarias ,  y  sus  resultados  seguros ,  y  magní- 
ficos los  triunfos  que  consiguen  sobre  los  grandes  misterios  de  la 
naturaleza. 

Es  la  razón  la  facultad  sublime  del  hombre :  pensar  es  el  rasgo 
divino  de  este  pobre  ser,  bajo  otros  puntos  de  vista  tan  imperfecto 
y  tan  mezquino :  una  idea ,  vaga ,  oscura ,  falsa  si  se  quiere ,  en  el 
cerebro  de  un  necio,  es  más,  y  vale  mil  veces  más,  que  el  espacio 
infinito  plagado  de  infinitos  soles  derramando  torrentes  de  luz  y  de 
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calor,  que  todas  las  masas  planetarias  con  sus  vertiginosas  veloci- 
dades y  sus  inconmensurables  fuerzas;  en  cuanto  las  masas  y  los 
soles  no  pueden  pensar,  y  en  cuanto  es  fatal  é  ininteligente  la 
fuerza  física  que  los  impele. 

Mas  aqui  se  nos  presenta  un  dificilísimo  problema  filosófico : 
¿basta  pensar  para  conocer  los  fenómenos  materiales? 

¿Puede  el  hombre,  prescindiendo  de  la  experiencia,  cerrando 
los  ojos  al  mundo  exterior,  reconcentrándose  en  sí  mismo,  pene- 
trando con  esfuerzo  supremo  en  las  profundidades  de  su  pensa- 
miento ,  hallar  en  ellas  el  cómo  j  el  por  qué  de  las  cosas  exteriores? 

¿Es  dado  al  filósofo,  no  más  que  filosofando,  descubrir  el  plan 
y  los  misteriosos  resortes  del  universo? 

¿Hasta  tal  punto  habrá  acuerdo,  y  armonía,  y  unidad  perfecta 
entre  el  mundo  físico  y  el  mundo  intelectual ,  que  en  el  pensa- 
miento se  dibujen  como  en  divina  plancha  fotográfica  todos  los 
fenómenos  y  todas  las  leyes  naturales ,  y  que  baste  mirar  al  inte- 
rior de  esa  maravillosa  cámara  oscura ,  que  se  llama  cráneo ,  para 
ver  la  reproducción  exacta  de  la  naturaleza? 

Hay  quien  contesta  afirmativamente,  y,  en  buena  lógica,  afir- 
mativamente debe  contestar  toda  filosofía  idealista. 

Más  son  los  que  rechazan  como  vanas  quimeras  estas  aspiracio- 
nes de  la  razón ,  acusando  á semejante  doctrina,  no  solo  de  quimé- 
rica, sino  de  ridicula  y  estéril. 

Entre  tanto ,  los  siglos  pasan  y  la  ciencia  progresa ;  y  es  lo 
cierto  que ,  cuando  se  aparta  del  método  experimental ,  se  extra- 
via y  cae ,  ó  concluye  por  consumirse  en  estériles  esfuerzos ;  todo 
lo  que  parece  dar  la  razón  á  los  que  niegan  al  pensamiento  el  po- 
der de  descubrir  por  sí  solo  y  por  su  propia  virtud  las  leyes  natu- 
rales. Y  sin  embargo  ¡cosa  extraña  por  demás!  si  la  razón  solo 
camina  con  paso  firme ,  por  los  revueltos  y  oscuros  senderos  del 
mundo  físico ,  cuando  la  experiencia  la  guia,  si  á  primera  vista  es 
secundario  el  papel  que  representa ,  si  carecen  de  valor  sus  afirma- 
ciones ínterin  la  práctica  no  las  sanciona ;  en  cambio  cada  triunfo 
que  juntas  consiguen,  sólo  aprovecha  á  la  primera,  es  una  derrota 
para  la  segunda ,  y  cuanto  más  avanzan ,  más  se  empequeñece  el 
método  empírico ,  más  potente  se  alza  la  razón ,  y  diríase ,  estu- 
diando la  historia  de  la  física ,  que  camina  hacia  un  porvenir  en 
que  ha  de  realizarse  el  magnífico  sueño  de  la  escuela  idealista. 

La  experiencia ,  hoy  absolutamente  necesaria,  quizá,  y  sin  quizá. 
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necesaria  siempre,  trabaja  al  parecer  para  su  propia  decadencia 
y  ruina,  y  en  provecho  y  ventaja  de  su  eterna  rival. 
Fácil  nos  será  demostrarlo. 

II 

Poco  debieron  las  ciencias  físicas  en  el  muiído  antiguo  al  método 
experimental.  Prescindiendo  de  la  astronomía ,  ciencia  por  entonces 
eminentemente  geométrica ,  es  lo  cierto  que  sólo  experiencias  ais- 
ladas, hechos  recogidos  al  azar,  observaciones,  profundas  á  veces, 
pero  siempre  incompletas ,  formaban  el  mezquino  caudal  de  cono- 
cimientos empíricos  que ,  en  aquellas  edades ,  aquellos  pueblos  po- 
seían sobre  los  maravillosos  y  múltiples  problemas  de  la  natu- 
raleza. 

La  experiencia  ordenada ,  científica ,  constituyendo  un  método  á 
la  par  de  investigación  y  de  demostración ,  tal  como  hoy  existe  en 
la  física  y  en  la  química ,  y  en  todas  sus  riquísimas  divisiones  y  sub- 
divisiones, no  existia,  ni  remotamente,  ni  siquiera  como  germen, 
en  la  Grecia. 

Allí  el  sabio  no  se  tomaba  el  trabajo  de  interrogar  á  la  natura- 
leza ,  ó  si  la  interrogaba ,  era  más  bien  por  mera  fórmula ,  que  por 
verdadero  afán  de  obtener  cumplida  contestación :  más  cómodo  le 
parecía  inventar  que  descubrir ,  y  buscando  en  su  pensamiento  las 
leyes  del  mundo  físico,  al  mundo  físico  las  imponía,  que  le  cua- 
drasen ó  no,  cosa  por  entonces  harto  difícil  de  saber. 

Cada  filósofo  era ,  respecto  á  la  naturaleza ,  un  Dios  creador ;  y 
Grecia  un  arsenal  de  infinitas  teorías ,  de  mundos  forjados  bajo  dis- 
tintos principios ,  de  creaciones  diversas  y  á  escoger.  Di  ríase  ,  al 
estudiar  aquella  época  histórica,  que  es  la  razón  una  verdadera 
potencia  creadora  que  agotó ,  bajo  forma  de  hipótesis ,  todas  las 
posibilidades . 

¿Qué  idea  no  tiene  allí  su  germen? 

¿Qué  hipótesis  filosófica  no  arranca  de  aquellas  varias  y  admira- 
bles filosofías? 

i,Qué posibilidad ,  y  aun  qué  delirio,  no  tuvo  su  bravo  mante- 
nedor ? 

¡  Pero  también  cuántos  errores ,  cuántos  absurdos ,  que  la  ciencia 
moderna  rechaza  desdeñosa ! 

En  el  terreno  de  la  razón  pura  el  filósofo  griego  fundó  un  edifi- 
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cío,  no  solo  inmortal  por  sa  grandiosidad  j  su  belleza ,  sino  por  su 
eterna  solidez :  nos  referimos  á  las  matemáticas.  La  afirmación  ma- 
temática de  Pitágoras ,  de  Arquímedes ,  de  Apolonio ,  subsiste  hoy 
magnifica  y  grandiosa :  y  como  la  pirámide  se  alza  inalterable  é 
indestructible  sobre  el  desierto ,  cuyas  olas  de  polvo  se  condensan 
y  deshacen  alrededor  de  la  durísima  fábrica  sin  quebrantarla  ni 
conmoverla ,  así  la  ciencia  de  la  cantidad  y  del  espacio  ha  visto 
pasar  siglos  y  siglos ,  gentes  y  pueblos ,  instituciones  y  leyes ,  glo- 
rias humanas  y  tremendas  catástrofes,  sin  que  esta  ebullición  de 
cien  razas,  ni  este  pavoroso  oleaje  haya  logrado  conmover  un  teo- 
rema, ni  quebrantar  el  más  humilde  corolario  geométrico.  No  pa- 
rece sino  que  la  verdad  matemática  fué  pronunciada  por  los  labios 
de  un  dios. 

Y  es  que  la  razón  está  aquí  en  terreno  propio :  no  vacila ,  no  en- 
saya ,  no  imagina ;  establece ,  funda ,  afirma ,  demuestra :  no  enu- 
mera posibilidades ,  sino  que  da  realidades ,  que  toda  inteligencia 
humana,  hasta  la  consumación  de  los  siglos ,  tendrá  que  aceptar 
como  buenas ,  á  menos  de  negarse  á  sí  propia  y  de  romper  sus  más 
ineludibles  leyes. 

En  cambio,  cuando  aquellos  filósofos  quieren  explicar  el  mundo 
físico ,  la  ley  de  los  fenómenos ,  la  composición  de  los  cuerpos ,  las 
infinitas  trasformaciones  de  la  naturaleza ,  ni  dan  en  lo  cierto ,  ni 
aunque  acierten  demuestran ;  sueñan  y  deliran  más  bien :  sueños 
magníficos  á  veces ,  visiones  proféticas  quizá ,  pero  sin  valor  cien- 
tífico y  que  nunca  traspasan  la  humilde  categoría  de  las  hipótesis 
arbitrarias.  Así  anuncian  la  rotación  de  la  tierra  y  su  movimiento 
de  traslación ;  así  en  época  posterior ,  pero  inspirándose  del  mismo 
espíritu  griego,  Lucrecio  funda  su  magnífica  teoría  atomística 
que  hoy  admiran  los  críticos;  y  sin  embargo  tanto  ingenio,  tal 
potencia  creadora ,  tal  cúmulo  de  teorías  profundas  y  aun  verda- 
deras, pasan  estériles  y  caen  en  el  olvido  ó  en  el  desprecio. 

Hasta  aquí  la  ra2^07i  impera  en  la  ciencia  como  soberana  y  como 
soberana  absoluta ;  pero  ¡  ay,  que  el  despotismo  degrada  y  envilece 
los  más  legítimos  poderes !  Libre  de  toda  traba,  sin  ley,  ni  regla, 
ni  freno ,  convierte  sus  caprichos  en  ley,  en  regla  sus  fantasías,  y 
trueca  una  de  las  más  portentosas  creaciones  del  ingenio  humano 
la  lógica  de  Aristóteles ,  el  admirable  silogismo ,  canon  del  pensa- 
miento, palanca  de  infinito  poder,  fuente  purísima  de  la  ciencia 
matemática,  en  miserable  instrumento  de  ergotista. 
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El  escolástico  no  necesita  mirar  á  lo  que  le  rodea  para  conocerlo; 
ni  aun  há  menester  discurrir  sobre  los  fenómenos :  la  razón  es  es- 
clava de  su  propia  obra ,  y  el  silogismo  ha  llegado  á  señor  absoluto. 
La  forma  es  la  realidad:  la  argumentación  hueca  y  sin  contenido 
lo  explica  todo:  y  de  escolásticos  á  ergotistas,  y  de  ergotistas  á 
peripatéticos  pasan  y  vuelven  á  pasar  los  argumentos ,  botando  y 
rebotando,  al  chocar  contra  las  calvas  frentes  de  aquellos  viejos 
doctores  sin  penetrar  en  sus  cerebros. 

¡Contemplar  la  naturaleza!  ¡Interrogarla!  ¡Preguntar  al  mé- 
todo experimental  por  el  secreto  de  los  mundos !  ¡  Tender  la  vista 
como  Sahiati  por  el  infinito  horizonte  del  Océano!  Tal  conducta  es 
más  que  empeño  inútil,  es  imperdonable  crimen,  que  indigna  al 
aristotélico  Simplicio,  y  que  se  castigará  con  anatema  y  muerte. 

Al  fin  llega  el  dia  de  la  pena ,  y  ante  la  razón  postrada  y  cor- 
rompida se  yergue  con  la  fuerza  de  la  juventud,  y  quizá  con  ar- 
rogancia sobrada ,  otro  principio,  la.  experiencia. 

¿  Y  qué  hizo  la  razón  pura  en  este  gran  ciclo  que  á  rasgos  ten- 
didos acabamos  de  recorrer? 

En  las  ciencias  matemáticas  mucho.  Ya  lo  hemos  dicho:  elevó 
un  monumento  indestructible :  echó  cimientos  para  el  porvenir  ca- 
paces de  sustentar  toda  la  ciencia  matemática  de  los  siglos  XVI, 
XVII,  XVIII  y  XIX:  no  ha  cedido  la  base  que  forjó  Euclides  bajo 
el  peso  de  Newton :  roca  es  la  que  amasó  Arquímedes  que  resiste 
inquebrantable  al  cálculo  de  los  infinitos :  y  nada  hay  que  renovar, 
inútiles  son  los  retoques,  basta  seguir  construyendo. 

¿  Pero  qué  hizo  en  las  ciencias  físicas? 

¿Descubrir,  demostrar?  Nó. 

Imaginó  innumerables  teorías :  agotó  casi  los  sistemas :  escribió 
interminable  lista  de  posiMlidades :  fué ,  por  decirlo  así ,  el  gran 
período  de  las  hipótesis ,  y  la  hipótesis  no  es  siempre  la  verdad ,  y 
sobretodo  no  es  \di,tierdad  demostrada.  Sin  embargo  no  la  tengamos 
en  menos  de  lo  que  vale ,  que ,  como  se  probará  más  adelante,  la 
hipótesis  tiene  una  gran  importancia,  y  aun  es  en  la  ciencia  mo- 
derna condición  ineludible  de  todo  progreso;  de  suerte  que  este 
primer  momento  de  la  física ,  aunque  imperfecto  y  plagado  de  er- 
rores ,  es  preparación  casi  necesaria ,  es  ejercicio  útilísimo  para  la 
inteligencia,  y  tiene  un  alto  valor  relativo. 

Descienden  los  sabios ,  por  fin ,  al  fecundo  laboratorio  de  la  na- 
turaleza: miran,  observan,  estudian,  reproducen  los  hechos,  los 
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combinan ,  los  agrupan ,  hacen  chocar  unos  fenómenos  con  otros,  ó 
dividen  cada  fenómeno  en  sus  elementos ,  y  de  estos  trabajos  ex- 
perimentales deducen  las  leyes  empíricas ;  leyes  casi  siempre  in- 
completas ,  y  aun  inexactas ,  pero  que  forman  los  primeros  térmi- 
nos de  una  serie  en  la  que  paso  á  paso  se  irá  corrigiendo  el  error. 

Al  principio  ¡  cuánta  variedad ,  qué  confusión ,  qué  interminable 
flujo  de  hechos  particulares!  Después  se  dividen,  se  agrupan,  se 
clasifican ,  se  buscan  relaciones ,  se  deducen  leyes ,  y  profundizando 
más  y  más ,  no  solo  se  reúnen  los  hechos  aislados  bajo  una  misma 
rúbrica,  sino  que  las  mismas  leyes  se  funden  y  condensan  en  otras 
más  elevadas  y  comprensivas ;  y  de  esta  suerte ,  por  el  método  que 
hoy  preconiza  la  escuela  positivista ,  y  que  es  fecundo  y  legitimo, 
pero  no  absoluto ,  ni  mucho  menos  exclusivo,  se  va  pasando  de  la 
variedad  á  la  unidad ,  de  leyes  empíricas  inferiores  á  leyes  supe- 
riores ,  y  en  una  palabra ,  del  método  experimental  al  método  es- 
peculativo. Es  la  razón  vencida  que  se  levanta  y  gana  terreno ,  y  va 
filtrando,  por  decirlo  así,  su  propia  esencia  en  el  seno  mismo  de  la 
escuela  rival. 

La  ley,  la  relación ,  son  productos  eminentemente  racionales :  no 
vienen  del  mundo  exterior ;  en  la  razón  como  en  su  natural  asiento 
se  hallan;  y  si  objetivamente  existen  en  la  naturaleza,  será  por  la 
unidad  que  sobre  el  mundo  físico  y  el  espíritu  se  extiende ,  domi- 
nando y  envolviendo  estas  dos  manifestaciones  del  ^ran  todo. 

Y  notemos  este  carácter  importantísimo  del  método  especula- 
tivo: conocida  la  ley,  los  hechos  importan  poco,  la  experiencia 
sobra  casi ,  es  instrumento  que  podemos  romper ,  es  escala  que  po- 
demos arrojar :  por  ella  subimos ,  pero  ya  estamos  arriba  y  dentro 
de  la  ley  tenemos  encerrados  y  comprendidos  los  hechos  y  los  fe- 
nómenos. 

No  basta  el  pensamiento  para  descubrir  la  verdad,  pero  cuando 
al  acudir  á  la  experiencia  damos  con  ella,  no  en  los  hechos,  elemen- 
tos fraccionados  y  rotos  de  un  organismo ,  sino  en  la  unidad  del 
espíritu  hallamos  la  expresión  fiel  é  ideal  de  las  leyes  y  de  las  ar- 
monías de  los  mundos :  era  tal  vez  una  de  aquellas  infinitas  hipó- 
tesis que  el  filósofo  griego  forjó,  pero  que  por  ningún  carácter 
podíamos  reconocer  como  cierta :  teníamos ,  pues ,  la  potencia  crea- 
dora, el  inagotable  manantial  de  todas  las  posibilidades,  y  nos 
faltaba  un  criterio  de  certeza. 

Y  esta  aspiración  de  la  ciencia  á  elevarse  á  leyes  más  y  más 
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comprensivas ,  á  ensanchar  la  esfera  racional ,  á  dominar  la  expe- 
riencia por  el  pensamiento  es  cada  vez  más  marcada :  la  razón  se 
venga  de  la  derrota  que  sufrió  entre  escolásticos  y  doctores. 

Probar  esto  es  hacer  la  historia  completa  de  la  física  moderna: 
no  podemos  ni  aun  intentar  tan  difícil  tarea ,  pero  séannos  permi- 
tidas algunas  reflexiones  en  apoyo  de  nuestro  aserto. 

TIL 

¿Cómo  se  marca  y  se  determina  esta  influencia  cada  vez  mayor 
del  elemento  racional  sobre  el  elemento  empírico? 

Por  la  aplicación  de  las  matemáticas  á  las  ciencias  físicas  y  quí- 
micas. 

Las  matemáticas  estudian  las  leyes  de  la  cantidad  pura ,  del  or- 
den combinatorio  y  del  orden  geométrico ;  pero  la  cantidad  es  al 
mismo  tiempo  una  categoría  de  la  razón  y  una  parte  de  la  realidad. 
Hé  aquí  un  elemento  común  al  ser  que  piensa  y  al  mundo  pensado; 
una  cosa  que  está  dentro  y  que  está  fuera  del  hombre ;  ó  como  di- 
cen los  filósofos,  algo  que  es  objetivo  y  subjetivo  á  la  par.  Este  será 
el  sublime  puente  por  donde  pasará  el  pensamiento  al  mundo  de 
la  materia:  por  la  cantidad,  que  es  cosa  racional,  y  por  sus  leyes, 
que  son  racionales  también,  domará  el  hombre  la  infinita  variedad 
y  oposición  de  los  fenómenos ,  encerrándolos  en  la  idea  como  en 
perfecto  molde;  de  tal  suerte,  que,  terminada  su  obra,  podrá  cer- 
rar los  ojos,  mirar  dentro  de  sí,  y  por  solo  la  visión  interna  dictar 
leyes  á  los  astros,  leyes  á  las  moléculas,  al  calórico  que  desciende 
del  sol,  á  la  luz  que  irradia  en  los  espacios,  al  rayo  que  rasga  las 
nubes;  y  esas  leyes  se  verán  cumplidas,  porque  las  haleido  el  hom- 
bre en  las  tablas  divinas  de  su  razón,  donde  grabó  Dios  los  manda- 
mientos de  toda  realidad. 

Entiéndase  sin  embargo,  para  evitar  falsas  interpretaciones,  que 
prescindimos  aquí  de  las  escuelas  escépticas  y  críticas ,  y  que  da- 
mos realidad  objetiva  á  las  categorías  racionales.  Comprendemos 
la  inmensa  trascendencia  del  gran  problema  crítico,  admirablemente 
formulado  por  Kant,  así  como  las  objeciones  que  se  nos  pudieran 
oponer;  pero  no  es  esta  la  ocasión  de  discutirlas,  toda  vez  que  no 
nos  proponemos  escribir  un  artículo  sobre  filosofía,  sino  única- 
mente llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  el  carácter  y 
las  tendencias  de  la  moderna  física. 
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La  cantidad  es  una  categ-oría  de  la  razón ,  y  sus  leyes  son  por 
ende  racionales  y  lóg-icas ;  lueg-o  sin  acudir  á  la  experiencia  podre- 
mos deducirlas  y  demostrarlas.  Basta  pensar  para  crear  las  mate- 
máticas: escritas  están  en  nuestro  pensamiento ,  y  sus  verdades  y 
sus  principios  brotan  con  el  carácter  de  universales  y  necesarios: 
jamás  los  contradice  la  experiencia,  ni  aunque  quisiéramos  podria- 
mos  renegar  de  ellos.  Cuando  una  verdad  matemática  ha  hecho 
presa  en  nuestra  inteligencia,  imposible  es  arrancarla  de  allí.  Bus- 
quemos al  hombre  más  codicioso,  enseñémosle  geometría,  y  cuando 
llegue  á  comprender  claramente  que  la  suma  de  los  tres  ángulos 
de  un  triangulo  es  igual  á  dos  rectos ,  ofrezcámosle  cien ,  doscien- 
tos, mil  millones  á  cambio  de  arrancar  de  su  razón  la  verdad  geo- 
métrica enunciada,  y  querrá  dudar  y  no  podrá,  y  mentirán  sus  la- 
bios, pero  su  inteligencia  afirmará  el  teorema.  Y  es  que  contra  las 
verdades  racionales  nada  puede  el  interés  mundano,  ni  la  voluntad, 
ni  el  miedo:  son,  y  no  pueden  dejar  de  ser:  para  romperlas  tendría- 
mos que  romper  nuestro  cráneo ,  y  aun  entonces  seguirían  apega- 
das á  la  sustancia  inmortal  del  espíritu. 

Poseemos  pues  la  idea  de  la  cantidad  como  categoría  racional, 
y  como  leyes  racionales  las  leyes  de  esta  categoría :  es  en  efecto 
aquella,  y  son  estas,  elementos  subjetivos  del  espíritu  humano. 

Pero  fuera  del  hombre,  es  decir  objetivadas,  existen  también: 
todo  en  el  mundo  físico  podrá  ser  al^o  más,  pero  es  cantidad. 
Cantidad  es  el  espacio,  y  cantidad  es  el  tiempo. 
Cantidades  son  las  fuerzas  todas  de  la  naturaleza :  la  gravedad, 
la  pesantez,  la  electricidad,  el  magnetismo,  el  calor. 
Hay  más  ó  menos  luz;  luego  la  luz  es  cantidad  también. 
Y  cantidad  es  el  aire,  y  la  masa  sólida  de  los  astros,  y  el  impal- 
pable vapor  de  la  nebulosa ,  y  el  éter  que  impregna  los  cuerpos  y 
vibra  entre  los  espacios  interestelares  y  se  extiende  por  ios  ámbi- 
tos infinitos  de  la  creación. 

En  todos  los  fenómenos  del  mundo  exterior  entra  como  elemento 
indispensable  la  cantidad,  y  por  doquiera  palpita  esta  idea  entre  las 
rudas  y  groseras  evoluciones  de  la  materia. 

Luego  si  poseemos  racionalmente  a  priori ,  por  nuestra  propia 
virtud ,  porque  están  en  nosotros ,  las  leyes  de  esta  categoría,  po- 
seemos también  a  priori  una  parte  al  menos  de  las  leyes  de  la  na- 
turaleza ,  y  podremos  conocer  racionalmente  aquel  aspecto  de  las 
cosas  y  de  los  feíjómenos  en  que  la  cantidad  domina. 

TOJIO  II.  41 
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Hé  aquí  realizada  una  parte  del  ideal  de  la  ciencia ;  una  de  sus 
grandes  aspiraciones,  la  unidad',  uno  de  los  más  ardientes  deseos 
del  filósofo,  encontrar  en  si  mismo  leyes,  fórmulas  y  principios  que 
aplicar  al  revuelto  y  confuso  océano  de  los  hechos  naturales. 

Hé  aquí  lo  a  priori  triunfando  de  lo  a  posteriori ,  y  por  decirlo 
de  una  vez,  la  razón  triunfando  de  la  experiencia,  no  por  comple- 
to, pero  sí  en  gran  parte. 

Las  fuerzas ,  las  masas ,  las  velocidades ,  el  espacio  y  el  tiempo 
son  cantidades;  pues  bien,  la  mecánica  será  la  ciencia  de  todas 
ellas,  y  por  la  mecánica  los  principios  racionales  de  las  matemáti- 
cas se  aplicarán  á  los  astros  que  vuelan  en  el  espacio,  á  las  molécu- 
las que  vibran  en  los  cuerpos,  al  éter  que  en  magníficas  ondas  lleva 
la  palpitación  de  la  materia  por  lo  infinito. 

¡  Cuan  poco  queda  en  esta  parte  de  la  física  del  método  experi- 
mental ! 

Algunos  principios  empíricos ,  pero  muy  escasos  en  número ,  y 
tendiendo  á  reducirse  cada  vez  más :  así  el  hecho  aspira  á  conver- 
tirse en  ley  racional,  lo  tangible  se  espiritualiza,  la  molécula  pugna 
por  ser  idea. 

Galileo,  Newton,  Leibnitz,  los  Bernoulli,  D'Alembert,  Euler, 
Laplace ,  Ampére ,  Poisson ,  Lagrange ,  Cauchy  y  otros  cien  han 
realizado  tal  maravilla. 

Un  pasotodavía,  y  la  mecánica  se  convierte  en  ciencia  puramente 
racional ,  creada  en  el  fondo  del  pensamiento ,  y  aplicada  después 
como  ley  suprema  á  las  fuerzas,  á  las  masas  y  á  las  velocidades. 

IV. 

Ul  primer  elemento  racional  que  en  el  estudio  de  la  naturaleza 
se  nos  presenta,  es  la  le?/,  siquiera  sea  ley  empírica. 

Por  su  origen ,  es  decir ,  por  ser  empírica ,  claro  es  que  procede 
de  la  experimentación,  y  que  con  el  método  positivo  se  relaciona; 
mas  por  ser  leí/  en  la  razón  se  funda  y  de  ella  arranca. 

Observar  uno  y  otro  y  cien  hechos ;  establecer  analogías  y  dife- 
rencias ;  dividir  en  grupos ;  trazar  en  cada  uno  de  ellos  ciertas  lí- 
neas generales ;  deducir  de  aquí  principios  y  relaciones ;  y  por  úl- 
timo ,  llegar  de  este  modo  y  por  este  camino  á  una  ley  es  aplicar 
ya  categorías  de  la  razón ,  es  suponer  algo  a  priori ,  es  añadir  algo 
á  la  experiencia ;  y  ese  algo  es  la  idea  que  traba<^  une ,  y  por  de- 
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cirio  asi ,  organiza  bajo  la  base  de  la  unidad  los  productos  desuni- 
dos y  dispersos  de  la  observación. 

La  experiencia  da  siempre  el  mundo  físico  roto  en  mil  pedazos, 
porque  su  mano  es  tan  pequeña  que  poco  abarca ,  y  tan  tosca,  que 
hace  añicos  lo  en  que  se  apoya :  preciso  es  que  la  razón  componga 
y  reconstituya  la  naturaleza,  si  ha  de  comprenderla  viviendo  y 
funcionando,  como  vive  y  funciona  en  la  realidad. 

El  método  empírico  no  es  posible ,  ni  aun  en  su  momento  inicial, 
sin  que  la  razón  venga  en  su  ayuda.  Hemos  dicho  que  la  ley  es  el 
primer  producto  en  que  aparece  una  categoría  del  espíritu,  y  he- 
mos dicho  mal ;  mucho  antes  de  llegar  á  la  ley  ya  la  razón  funcio- 
na ,  ya  aplica  principios  a  priori ,  ya  sintetiza  los  elementos  de  la 
sensación,  objetivando  la  unidad  de  su  ser. 

La  ciencia  moderna  no  se  detiene  en  las  leyes  empíricas,  quiere 
más  y  á  más  alta  empresa  aspira. 

Expliquemos  nuestra  idea  con  algunos  ejemplos. 

Kepler  redujo  todos  los  movimientos  de  los  planetas  á  tres  gran- 
des principios  ó  leyes. 

Primera  ley. — Los  planetas  describen  elipses  al  rededor  del  sol 
como  foco. 

Segunda  ley. — Las  áreas  descritas  por  la  línea- que  del  sol  va  al 
astro  son  proporcionales  á  los  tiempos. 

Tercera  ley. — Los  cuadrados  de  los  que  corresponden  á  las  re- 
voluciones son  entre  sí  como  los  cubos  de  los  ejes  mayores. 

Hé  aquí ,  condensados  en  tres  leyes ,  infinitos  fenómenos:  toda  la 
astronomía  encerrada  en  estos  tres  principios. 

Pero  ellos ,  que  contienen ,  no  están  contenidos :  no  aparecen 
como  casos  particulares  de  una  ley  más  general:  no  se  ve  entre  ellos 
ningún  lazo  de  unión :  son  como  dioses  del  Olimpo  astronómico 
iguales  en  dignidad  y  categoría.  Mas  viene  Nev^^ton  y  halla  algo 
superior  á  esas  leyes :  otra  á  la  que  quedan  subordinadas ;  la  unidad 
de  esa  variedad;  el  Júpiter  de  ese  cielo. 

Este  nuevo  principio  es  el  de  la  gravitación.  Con  solo  suponer, 
y  hé  aquí  ya  la  inmensa  importancia  de  la  hipótesis  en  la  ciencia 
moderna ,  que  todas  las  moléculas  materiales  se  atraen  dos  á  dos 
proporcionalmente  á  las  masas  y  en  razón  inversa  de  los  cuadra- 
dos de  las  distancias ,  son  consecuencias  forzosas ,  matemáticas, 
racionales ,  son  corolarios  de  las  leyes  de  la  cantidad ,  que  los  pla- 
netas describen  elipses  en  cuyo  foso  común  esté  el  sol,  que  las  áreas 
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descritas  por  los  radios  vectores  crezcan  proporcionalmente  á  los 
tiempos ,  y  que  los  cuadrados  dé  los  que  se  emplean  en  las  revolu- 
ciones varien  como  los  cubos  de  los  grandes  ejes.  Las  que  eran  leyes 
supremas  descienden  ó  otra  categoria  más  modesta,  y  una  hipótesis, 
solo  una  hipótesis ,  hace  depender  la  mayor  parte  de  los  fenómenos 
astronómicos  de  leyes  racionales  ,  y  somete  el  mundo  exterior  á 
la  razón. 

Ya  puede  el  astrónomo  cerrar  los  ojos ,  reconcentrarse  en  sí  mis- 
mo ,  interrogar  á  su  espíritu ,  y  desde  el  fondo  de  su  pensamiento 
dictar  leyes  á  los  astros ,  calcular  eclipses  con  años  y  anos  de  anti- 
cipación ,  anunciar  planetas  que  no  ve ,  construir  en  fin  un  cielo, 
que  será  la  imagen  fiel  del  construido  por  Dios  en  los  espacios.  De 
suerte  que  la  razón  dice:  dele  ser  y  será:  y  en  efecto  es.  Teníamos 
tres  leyes  empíricas ,  ya  tenemos  una  sola  hipótesis ,  y  todo  lo  de- 
más es  matemático ,  es  evidente  a  priori,  porque  pertenece  á  esta 

gran  categoría,  la  cantidad. 

Hasta  aquí  solo  hemos  hablado  de  la  astronomía ,  que  es  la  física 

de  los  espacios  planetarios :  vengamos  á  la  física  propiamente  di- 
cha, y  elijamos  la  óptica  como  nuevo  y  notabilísimo  ejemplo. 

¡Cuan  variados,  distintos  y  complejos  son  los  fenómenos  ópticos! 

La  luz ,  los  colores  del  iris ,  la  refracción ,  la  reñexion ,  las  inter- 
ferencias ,  la  luz  polarizada ,  la  difracción ,  la  fluorescencia  y  cien 
otros  que  con  solo  enumerarlos  llenarían  por  completo  este  artículo. 

Los  físicos  estudian  los  varios  grupos  de  hechos  en  que  se  clasi- 
fican los  infinitos  á  que  da  origen  el  antiguo  fluido  lumínico  ,  y  los 
condensan ,  por  decirlo  así ,  en  unas  cuantas  leyes ,  todas  empíri- 
cas :  leyes  para  la  dispersión  de  la  luz  blanca,  para  la  reflexión  so- 
bre los  espejos,  para  la  refracción  al  través  de  distintos  medios  ma- 
teriales, y  de  este  modo  consiguen  encerrar  en  algunos  principios, 
como  en  verdaderos  moldes,  la  inagotable  riqueza  de  fenómenos 
de  la  óptica  experimental.  xVlgo  es  esto  ciertamente :  estas  leyes  ó 
principios  son  como  el  múltiple  germen  de  una  gran  síntesis ,  y 
marcan  cierta  tendencia  á  la  unidad ,  aunque  por  el  pronto  sean 
muchas  las  unidades.  Es  un  esfuerzo  de  la  razón  para  apropiarse, 
por  decirlo  así ,  el  mundo  exterior,  y  fundirlo  en  sí  misma,  y  vaciar 
la  materia  del  conocimiento  empírico  en  sus  propios  moldes.  Pero 
la  ley  empírica  es  una  obra  incompleta ,  y  mucho  le  resta  por  ha- 
cer á  la  ciencia  para  elevarse  desde  el  hecho  y  el  accidente  á  la  ley 
racional. 
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Mucho  le  falta ,  sí ;  mas  vendrán  Huyghens ,  Descartes  ,  Fresnel 
y  el  gran  matemático  francés  Caucliy;  y  como  en  astronomía  esta- 
bleció Newton  el  principio  hipotético  de  la  gravitación,  establece- 
rán una  hipótesis,  el  éter  y  su  movimiento  vibratorio ,  y  con  esto 
será  bastante.  Acabaron  las  leyes  empíricas ;  ya  solo  hay  una  ley^ 
la  del  movimiento:  la  óptica  queda  absorbida  en  la  mecánica ;  y  to 
dos  los  hechos  conocidos  desde  la  refracción  hasta  la  polarización 
cromática ,  desde  las  interferencias  hasta  el  poder  rotativo  de  al- 
gunos cristales ,  absolutamente  todos  quedarán  explicados  por  las 
fórmulas  instintivas  de  Fresnel,  ó  por  el  admirable  é  inmortal  aná- 
lisis de  Cauchy. 

Más  aun:  desde  el  fondo  del  gabinete,  leyendo  una  ecuación, 
interpretando  fórmulas  algebraicas ,  discutiendo  puntos  singulares 
de  la  superficie  de  la  onda  etérea ,  se  adivinarán  fenómenos  nota- 
bilísimos :  tal  hecho  material ,  visible ,  dele  existir  en  la  natura- 
leza, dirá  la  razón,  sin  haberlo  observado  jamás,  contra  la  opinión 
de  los  físicos ,  contra  la  experiencia ,  que  una ,  y  otra ,  y  otra  vez 
lo  negará ,  hasta  que  al  fin  la  refracción  cónica  aparece ,  la  cien- 
cia triunfa  y  la  profecía  se  cumple. 

Vemos,  pues,  en  la  moderna  óptica  los  mismos  caracteres,  la 
misma  marcha  é  idéntica  tendencia  que  en  la  moderna  astrono- 
mía :  primero ,  hechos  observados  y  leyes  empíricas ;  después ,  una 
sola  hipótesis  y  leyes  racionales. 

Hé  aquí  el  método  racional  triunfando  del  método  empírico, 
aunque  sin  negarlo  ni  destruirlo  ,  antes  bien  apropiándose  sus 
descubrimientos ;  pero  dándoles  nueva  vida  y  más  alta  significa- 
ción filosófica. 

Otro  ejemplo  más ,  en  el  que  veremos  reproducirse  esta  misma 
tendencia  á  la  síntesis  del  moderno  espíritu  científico. 

La  electricidad  formaba  á  principios  del  siglo  un  grupo  de  fenó- 
menos; el  magnetismo  otro  grupo  distinto.  En  ambos  existían 
multitud  de  leyes  todas  empíricas ,  y  aunque  en  los  detalles  hu- 
bieran penetrado  las  matemáticas ,  no  de  otra  suerte  que  en  la  as- 
tronomía y  en  la  óptica  penetró  la  geometría ,  su  influencia  era 
escasa,  y  secundario  su  papel.  Eran,  por  decirlo  así,  pequeños 
ensayos,  esfuerzos  parciales  del  método  racional,  primer  grado 
del  gran  proceso. 

Mas  aparece  Ampére ,  y  de  un  solo  golpe ,  con  una  sola  idea ,  ó 
si  se  quiere ,  merced  á  una  felicísima  hipótesis ,  pero  no  arbitraria 


638  EL    MÉTODO    RACIONAL 

Ó  fantástica ,  sino  derivación  natural  de  los  hechos  mismos ,  funde 
ambos  grupos  en  uno  solo.  Ya  no  existe  el  magnetismo  por  una 
parte,  la  electricidad  por  otra,  como  principios  ó  fuerzas  absolutas, 
independientes,  irreducibles:  ambos  existen,  si,  pero  como  casos 
particulares ,  como  verdaderas  determinaciones  de  algo  superior  á 
una  y  otra  serie  de  fenómenos.  El  magnetismo  no  es  cosa  distinta 
de  fluido  eléctrico ;  es  la  corriente  arrollada  en  hélice ;  es ,  en  una 
palabra,  el  solenoide.  Y  ambos,  la  electricidad  y  el  magnetismo, 
serán,  probablemente,  vibraciones  ó  movimientos  del  éter. 

Aquí ,  como  en  la  óptica  y  como  en  la  astronomía,  á  las  leyes 
empíricas  suceden  y  se  sustituyen  una  hipótesis  y  las  leyes  racio- 
nales de  la  mecánica. 

Y  cuenta,  que  no  citamos  teorías  escogidas  de  intento:  para 
confirmar  esta  trasformacion  de  la  ciencia ,  pudiéramos  hacer  la 
historia  de  toda  la  física  moderna ,  y  á  cada  paso  encontraríamos 
una  nueva  prueba  que  aducir;  mas  como  los  límites  de  este  artículo 
no  nos  permiten  semejante  latitud ,  con  otro  ejemplo  más  daremos 
por  terminado  este  punto. 

Sea  este  ejemplo  el  calor. 
■  Los  fenómenos  caloríficos  tienen  sus  leyes :  en  la  física  experi- 
mental están  consignadas,  y  son  el  resultado  de  numerosos  traba- 
jos en  que  han  tomado  parte  hombres  eminentes ;  pero  cada  una  de 
estas  leyes  es  la  expresión  condensada  de  una  serie  de  hechos  y  de 
sus  mutuas  relaciones ,  y  ha  sido  deducida  de  los  hechos  mismos, 
por  lo  cual  merece  el  nombre  de  ley  empírica. 

Así  tenemos  leyes  en  ladilatacion ,  en  la  conductibilidad ,  en  el 
enfriamiento ,  en  los  cambios  de  estado ,  en  las  capacidades  calorí- 
ficas, y  en  tantos  y  tantos  otros  fenómenos  del  mismo  orden. 

Muchas  leyes ,  distintas ,  independientes ,  aisladas ,  son  la  nega- 
ción de  la  unidad,  son  el  fraccionamiento  de  la  ciencia.  Mejor  que 
cien  millones  de  hechos  son  mil  leyes  empíricas ,  no  lo  negamos; 
¡  pero  qué  distancia  tan  grande  entre  este  primer  esfuerzo  de  con- 
densación y  el  magnífico  ideal  de  la  ciencia ,  sublime  de  sencillez 
en  su  unidad ,  rico  y  espléndido  por  la  infinita  variedad  armónica 
que  dentro  de  lo  un/)  se  extiende  y  se  desarrolla ! 

Pues  á  esta  ciencia  ideal  aspira  con  deseo  vehementísimo  el  es- 
píritu moderno ,  y  así  tiende  á  realizar  en  todas  partes ,  y  como  en 
una  de  tantas  en  la  teoría  del  calor,  lo  que  Newton  realizó  en 
astronomía ,  Fresnel  y  Cauchy  en  la  óptica ,  y  Ampére  en  la  elec- 
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tro-dinámica ,  á  saber :  la  reducción  de  todas  las  leyes  empíricas, 
que  es  como  decir,  la  reducción  de  todos  los  hechos  conocidos,  por- 
que tanto  valen  aquellas  como  estos ,  á  una  sola  hipótesis  por  me- 
dio de  leyes  matemáticas. 

¿Y  cuál  es  esta  hipótesis?  El  movimiento  interno  y  molecular  de 
los  cuerpos. 

El  calor  en  la  teoría  moderna  es ,  no  un  fluido  particular,  sino 
el  movimiento  de  las  moléculas. 

Las  moléculas,  ^aceleran  sus  movimientos?  Pues  la  temperatura 
se  eleva ;  es  decir,  el  cuerpo  se  ensancha ,  y  por  lo  tanto  aumenta 
de  volumen ;  del  mismo  modo  que  en  una  gran  masa  de  gente  que 
se  revuelve  y  se  agita ,  y  en  la  que  cada  uno  se  esfuerza  por  dejar 
á  su  alrededor  espacio  en  que  moverse ,  las  presiones  se  trasmiten 
hacia  fuera ,  y  el  círculo  que  limitaba  la  concurrencia  se  dilata  y 
se  agranda. 

Las  moléculas,  ¿oscilan  con  mayor  lentitud?  Pues  la  presión 
exterior  domina,  las  atracciones  internas  se  hacen  preponderantes, 
y  el  cuerpo  se  contrae ,  ó  dicho  de  otra  manera ,  la  temperatura 
desciende. 

El  calor  es  un  movimiento  que  los  ojos  no  ven,  pero  que  los  sen- 
tidos ,  bajo  una  forma  especial ,  perciben :  por  eso  el  calor  se  tras- 
forma  en  fuerza  y  en  movimiento ,  como  sucede  en  las  máquinas 
de  vapor ;  y  al  contrario ,  el  movimiento  y  la  fuerza  desaparecen 
y  se  anulan ,  brotando  en  cambio  cierta  cantidad  de  calor  que  an- 
tes no  existia,  como  sucede  en  los  choques,  percusiones,  rozamien- 
tos, etc. 

Así ,  pues ,  todos  los  fenómenos  caloríficos ,  merced  á  esta  hipó- 
tesis ,  quedan  reducidos  á  un  problema  de  mecánica ;  y  aqui ,  como 
en  la  luz ,  en  la  electricidad  y  en  la  astronomía ,  por  medio  de  una 
hipótesis ,  se  reducen  las  leyes  empíricas  del  calor  á  leyes  raciona- 
les del  movimiento. 


V. 


Resumamos  y  generalicemos. 

Primero  se  forma  la  ciencia  experimental. 

Después  los  hechos  se  reúnen  en  grandes  leyes  empíricas. 

En  la  época  mpderna  las  leyes  empíricas  de  cada  grupo  se  con- 
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densan,  por  medio  de  una  hipótesis ,  en  una  sola  ley,  y  esta  explica, 
mediante  los  principios  racionales  de  las  matemáticas,  todos  los 
hechos  conocidos. 

Aquellas  mismas  hipótesis  de  los  filósofos  griegos  surg-en ,  pues, 
en  el  mundo  moderno;  pero  rehabilitadas,  robustas,  llenas  de  nueva 
vida ,  subiendo  hasta  el  cielo ,  no  sobre  flotante  nube ,  sino  arran- 
cando de  los  sólidos  é  inquebrantables  cimientos  de  la  realidad. 

¿Por  qué  pues  las  hipótesis  fueron  estériles  en  Grecia  para  el 
progreso  de  la  física ,  y  por  qué  las  consideramos  hoy  como  emi- 
nentemente fecundas? 

¿Qué  diferencia  hay  entre  unas  y  otras? 

¿Qué  da  valor  á  estas  y  qué  faltaba  en  aquellas? 

Las  hipótesis  de  los  filósofos  griegos  y  de  los  naturalistas  lati- 
nos no  tenian  fundamento  sólido ,  les  faltaba  base ,  eran  de  todo 
punto  arbitrarias,  se  forjaban  sin  mirar  casi  al  mundo  exterior,  ó 
cuando  más  arrancaban  de  una  observación  superficial  y  ligera. 

La  hipótesis  del  siglo  XIX  encierra  en  si  y  explica  todos  los 
hechos  conocidos;  es  producto  de  la  razón,  pero  se  funda  en  la  ex- 
periencia; es  una  gran  síntesis,  mas  precedida  de  un  minucioso 
análisis;  no  ha  sido  forjada  lejos  del  teatro  de  los  fenómenos,  sino 
con  carne  y  sangre ,  si  se  nos  permite  esta  frase ,  de  los  fenómenos 
mismos. 

Aquellas  hipótesis  no  tenian  demostración  ;  las  nuestras  demos- 
tración tienen ;  empírica ,  no  lo  negamos ,  pero  esto  mismo  consti- 
tuye su  fuerza  y  su  valor  ante  la  realidad. 

Las  hipótesis  del  éter,  por  ejemplo,  no  es  en  óptica  un  imaginar 
caprichoso,  un  juego  de  la  fantasía;  es  la  síntesis  de  todos  los  fe- 
nómenos lumínicos  hasta  hoy  conocidos ,  pero  síntesis  tal ,  y  tan 
sencilla,  y  tan  fecunda,  que  al  mismo  tiempo  que  armoniza  y  con- 
densa los  hechos ,  abre  campo  infinito  á  la  ley  racional. 

Sucede  e  i  la  física  moderna,  si  se  nos  permite  esta  comparación, 
lo  que  en  un  ejercicio  muy  conocido  de  los  dibujantes,  y  es  el  si- 
guiente :  dados  varios  puntos  sobre  un  papel,  hacer  pasar  por  ellos 
un  objeto  cualquiera,  un  grupo,. una  figura  humana;  pero  de  suerte 
que  todos  formen  parte  del  bosquejo,  y  que  no  aparezca  en  los  con- 
tornos nada  incorrecto ,  duro ,  deforme  ó  forzado. 

Los  puntos  son ,  por  decirlo  así ,  los  hechos  aislados  de  la  física. 

El  dihcjo  la  ley,  bella,  continua,  armónica,  que  los  ha  de  unir- 

Y  la  idea  fundamental  del  dibujante  respecto  á  la  posición,  ac- 
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titud  y  escorzos  de  la  figura  es,  en  cierto  modo,  la  hipótesis  de  que 
la  ciencia  parte. 

Si  los  puntos  son  pocos ,  la  figura  podrá  trazarse  con  facilidad, 
pero  será  tanto  más  indeterminada  cuanto  menor  sea  la  sujeción; 
es  decir,  que  existirán  varias  figuras  posibles.  Si  los  puntos  son 
muchos,  el  problema  es  difícil;  pero  si  no  se  lian  fijado  arbitraria- 
mente ,  sino  en  virtud  de  una  idea ,  y  según  cierto  tipo ,  al  fin  po- 
drá hallarse  la  solución ,  la  verdadera  solución ;  y  cuando  un  con- 
torno purisimo  los  una ,  el  artista  descansará  en  su  obra ,  que  será 
aquel  tipo  ideal  que  buscaba. 

Pero  los  hechos  del  inundo  físico  no  son  puntos  arrojados  al  azar, 
hay  leyes  que  los  unen,  hay  algo  que  los  envuelve  y  los  explica, 
y  por  eso  la  razón  busca  ansiosa  en  el  caos  de  los  fenómenos  los 
divinos  contornos  de  la  idea. 

La  física  moderna  aspira  á  la  metafísica ;  la  constante  oposición 
entre  lo  ideal  y  lo  real  se  desvanece ,  y  una  gran  síntesis  se  pre- 
para. 

La  fuerza  y  el  valor  de  las  modernas  hipótesis  no  solo  dependen 
de  lo  conocido ,  sino  de  lo  ignorado ;  no  solo  tienen  importancia 
cientifica  y  valor  práctico  por  lo  que  sintetizan  y  por  lo  que  ex- 
plican ,  sino  por  lo  que  adivinan ;  son  la  expresión  racional  de  la 
ciencia  existente ,  y  medios  poderosísimos  además  para  engrande- 
cerla descubriendo  nuevos  fenónemos  y  nuevas  leyes. 

Por  ejemplo,  la  óptica  se  resume  de  este  modo: 

1.°     Una  hipótesis:  el  éter. 

2.°    Las  leyes  racionales  del  movimiento. 

Pero  si  la  luz  no  es  otra  cosa  que  el  movimiento  vibratorio  del 
fluido  etéreo,  las  fórmulas  analíticas  de  la  mecánica  deben,  no  solo 
explicar  todos  los  hechos  conocidos ,  sino  adivinar  otros  nuevos  ,  y 
combinando  dichas  fórmulas  é  interpretando  los  resultados  han  de 
hallarse  nuevas  apariencias  de  la  luz,  que  después  se  comprobarán 
experimentalmente ;  y  asi  la  teoría  va  delante  de  la  experiencia, 
guiándola,  dándole  dirección  y  sentido,  con  virtiendo  la  experimen- 
tación ciega  en  un  verdadero  método  racional. 

Donde  se  ve  que  la  especulación  no  destruye ,  ni  aun  se  opone  á 
la  experiencia ,  antes  bien  ambas  se  completan  y  armonizan  mu- 
tuamente. * 

Que  la  hipótesis  explique  lo  conocido  no  es  tiiaravilla :  al  ex- 
plicarlo ,  nos  devuelve  por  decirlo  así  lo  que  dentro  de  ella  hemo^ 
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puesto ,  y  si  se  amolda  á  los  hechos  es  porque  está  formada  por  los 
hechos  mismos;  pero  cuando  anuncia  y  afirma  otros  fenómenos 
distintos  antes  ignorados ,  que  no  se  tuvieron  en  cuenta  al  forjarla, 
que  no  entraron  en  ella ,  y  al  descender  á  la  realidad  esos  fenó- 
menos nuevos  aparecen  según  fueron  profetizados  por  la  teoria, 
este  acuerdo  es  prueba  palpable  de  que  si  empíricamente  se  cons- 
truyó la  hipótesis,  algo  más  que  el  elemento  empírico  hay  en  ella. 

En  resumen ,  las  modernas  hipótesis  no  son  ya  meras  posihilir' 
dades ,  sino  verdaderas  realidades  objetivas ;  asi  dan  razón  de  todos 
los  fenómenos  conocidos,  asi  preparan  nuevas  investigaciones,  y 
preparan  sobre  todo  la  aparición  de  una  última  y  suprema  unidad. 

¿  Qué  son  sin  un  principio ,  sin  una  ley  única  que  los  comprenda, 
los  hechos  aislados? 

Átomos  perdidos  en  el  caos,  polvo  impalpable  que  al  azar  se 
condensa  ó  se  deshace ;  y  que ,  como  la  arena  del  desierto  seca  la 
garganta ,  roba  la  respiración  y  oprime  el  pecho ,  asi  también  seca 
la  más  rica  savia  de  la  inteligencia ,  mata  el  aliento  del  espíritu  y 
oprime  á  la  razón  con  su  estéril  y  abrumadora  muchedumbre. 

Los  hechos  aislados ,  ni  nos  interesan  ni  nos  conmueven ,  ni  casi 
se  comprende  que  existan ;  por  eso  el  filósofo  y  aun  el  físico ,  á  ve- 
ces sin  saberlo,  buscan  la  relación,  la  ley,  la  unidad;  pero  unidad 
tal ,  que  abarque  los  fenómenos  sin  destruirlos  ni  negarlos ,  antes 
bien ,  dándoles  nuevo  sentido  y  una  más  alta  significación ,  y  mul- 
tiplicando por  decirlo  asi  cada  hecho  particular  al  relacionarlo  con 
los  restantes.  De  esta  suerte  cada  átomo  de  la  creación  es  por  si, 
y  además  por  sus  relaciones  con  el  universo ,  y  en  su  pequenez  se 
refleja  y  se  reproduce  cuanto  le  rodea. 

Lo  que  va  de  un  estéril  arenal ,  masa  de  polvo  suelto ,  á  un  be- 
llísimo jardín,  en  que  tierra ,  aire ,  cielo  y  agua  se  unen  y  organi- 
zan, resaltando  de  este  fecundo  consorcio  admirables  armonías, 
va  también  de  la  ciencia  empírica  á  la  ciencia  moderna  con  sus 
elevadas  aspiraciones  filosóficas. 

Si ,  como  veremos  en  el  próximo  articulo ,  mucho  le  falta  para 
terminar  su  obra,  grandes  son  en  cambio  las  conquistas  que  en  lo 
que  va  de  siglo  ha  alcanzado  sobre  la  naturaleza,  y  fundadas  y 
legitimas  son  sus  esperanzas  para  el  porvenir. 

J.    ECHEGARAT, 


EL  CMTO  DEL  CISNE, 

EPISODIO  PRIMERO  DE  LAS  MEMORIAS  DE  ÜN  CORONEL  RETIRADO. 

XV. 

MANUSCRITO  DE  LAURA.— FLORINDA  A  SU  ARTURO.— APUNTES  PARA 

U  ROMÁNTICA  fflSTORIA  DE  SU  fflSTERIOSA  ALAIDE  (1)  Y  DE  ALGUNO  DE  SUS  AMANTES. 

Continuación. 

«Sé  muy  bien  que  en  tu  org-ullo  masculino  eres,  Arturo  mió,  de- 
»clarado  enemigo  de  lo  que  llamas  en  francés  las  Bas  bleus ,  y  en 
»español  las  MarisaHclUlas ,  ó  sean  mujeres  autores.  No  quiero 
»discutir  contigo  sobre  esa  preocupación,  absurda  como  todas,  y 
»como  pocas  injusta;  pero  presumo  que,  joor  ser  yo  quien  soy ,  y 
aporque  en  tu  obsequio  emprendo  estos  apuntes,  hallaré  á  tus  ojos 
»indulgencia.  En  todo  caso ,  en  tu  mano  está  leerlos  ó  dejarlos  de 
»la  mano,  cuando  su  estilo  te  parezca  pueril  ó  enojoso.  En  cuanto 
»á  su  asunto  debe  interesarte ,  porque  se  trata  de  una  mujer  que 
»lia  parecido  en  su  tiempo  hermosa ,  que  por  el  misterio  que  afecta 
»y  su  color  cadavérico,  ó  si  lo  prefieres,  de  santo  de  yeso,  todavia 
»llama  la  atención ;  y  que  por  su  coquetería  de  autómata  ha  sabido 
»por  lo  menos  conmoverte  (y  no  me  lo  niegues,  porque  mentirlas), 
»á  ti ,  mi  impresionable  Arturo ,  que  indudablemente  desciendes  de 
»Prometeo  ó  de  Pigmaleon ,  según  tu  afición  á  las  estatuas.  No  te 
x>me  enfades  por  una  broma  y  sigue  leyendo.» 

(1)  Kepresentábase  por  entonces  en  Madrid  la  Straniera,  de  Bellini,  cuyo 
argumento  está  tomado  de  la  en  su  tiempo  (1825)  célebre  novela  de  d'Arlin- 
court,  titulada  V Extrangere.  Álaide  es  él  nombre  que  el  libretista  italiai\Q 
dio  á  la  protagonista. 
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»E1  21  de  Febrero  de  1809,  á  mediodía,  la  heroica  guarnición  de 
»Zaragoza  abandonaba  más  que  entreg-aba  sus  destrozados  restos  al 
«Mariscal  Lannes ;  y  sig-uiendo  á  mi  pobre  marido ,  yo  también  me 
»constituia  prisionera  de  guerra. 

»Mis  años  se  aproximaban  á  quince  (1).  Mira  si  soy  vieja,  y  sobre 
»todo  magnánima,  cuando  á  tí,  á  tí  á  quien  yo  quisiera  siempre  pa- 
»recer  una  Hurí,  te  hago  confesión  tan  dolorosa.  Pero,  en  fin, 
»quince  años  iba  á  cumplir  entonces,  y  mi  juventud,  cuando  no 
»una  belleza  que  rae  atribuían  mis  aduladores,  me  valió  la  simpá- 
»tica  compasión  del  vencedor,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  Mariscal 
»Duque  de  Montebello ,  á  la  sazón  hombre  de  unos  cuarenta  años, 
»de  marcial  galantería ,  y  tan  cortés  y  compasivo  después  de  la 
»victoria,  como  en  el  combate  intrépidamente  fiero.  Piedrafirme 
»padecia  mucho  entonces  de  una  de  sus  heridas ,  nunca  bien  cer- 
»radas,  y  que  al  cabo  originó  su  prematura  muerte. 

«Someterle  al  método  ordinario  de  trasporte  de  los  demás  prisio- 
»nero3  hubiera  sido  matarle ;  y  yo ,  venciendo  mi  repugnancia  á 
»los  franceses ,  y  sobreponiéndome  á  la  timidez  en  mi  edad  natu- 
»ral ,  vi  á  Lannes ,  y  sin  muchas  lágrimas ,  obtuve  de  él  que  nos 
«permitiera  ir  á  Francia  en  un  coche  de  colleras ,  bajo  la  palabra 
«del  General  mi  esposo ,  y  sin  más  escolta  que  un  Ayudante  del 
«Mariscal ,  que  de  salvoconducto  nos  sirviera. 

«Autorizóseme  también  á  elegir  entre  los  soldados  españoles  pri- 
«sioneros  uno  que  fuera  con  nosotros  en  calidad  de  asistente,  y 
«aquí  llamo  tu  atención,  porque  el  interés  du  Román  comienza  á 
«entablarse,  aunque  todavía  aparezca  remoto. 

)) Piedrafirme ,  joven  todavía  ,  aunque  ya  General,  tenía  consigo 
«en  calidad  de  edecán ,  no  sé  si  te  diga  á  un  protegido  ó  á  un  amigo 
«íntimo ,  Capitán  de  caballería  al  concluirse  el  sitio ,  en  que  entró 
«Alférez,  y  oficial  en  todos  conceptos  distinguido.  Su  edad  en  1809 
«no  pasaba  de  veintidós  años ;  su  figura  era  no  académicamente 
«bella ,  sino  elegante ,  flexible ,  seductora ;  su  valor  sereno  le  con- 
«quistaba  el  aprecio  del  ejército ;  su  natural  caritativo  y  bondadoso 
«el  amor  del  pueblo ;  y  su  aspecto ,  poéticamente  melancólico,  dá- 
«bale  un  prestigio ,  que  solo  acierto  á  explicarme ,  comparando  á 
»D.  Carlos  de  Guzman  (que  ese  era  y  es  sin  duda  todavía  su  nom- 

(1)  Según  las  contemporáneas ,  aquí  Florinda  comete  una  sustracción  de 
cinco  años  Alo  menos,  en  perjuicio  de  su  fe  de  bautismo.  Nota  delEditor. 
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»bre)  con  el  Oswaldo  que  tan  románticamente  describe  Madame 
»d'Stael  en  su  deliciosa  C orina. 

»Hazme  el  favor  de  no  salirme  con  celos  postumos  de  D.  Carlos; 
»yo  estaba  entonces  casada,  recien  casada,  enamorada  de  mi  ma- 
»rido ,  que  lo  merecía  y  me  lo  pag-aba ;  y  si  es  posible,  porque  debo 
»ser  franca  contigo ,  que  como  hija  de  Eva  que  soy  no  me  desagra- 
»daba  la  impresión  que  visiblemente  produje  en  el  alma  apasionada 
»del  Ayudante  de  Piedrafirme,  supe  contenerle  siempre  en  los  li- 
»mites  del  respeto  más  profundo ,  y  á  su  tiempo ,  como  verás ,  qui- 
»tarle  tan  de  raiz  toda  esperanza  de  ser  correspondido ,  que  el  po- 
»bre  mozo ,  para  curarse  de  su  infeliz  pasión ,  fué  á  precipitarse  en 
»un  abismo  de  que  no  sé  yo  si  aún  habrá  salido.  Pero  no  nos  anti- 
»cipemos  á  los  sucesos. 

»Apenas  supo  mi  marido  que  se  le  concedia  llevar  consigo  un 
«asistente,  cuando  se  empeiió  en  que  trocando  su  uniforme  por  el 
»de  simple  soldado ,  habia  de  venirse  con  nosotros  su  Ayudante.  No 
»hubo  reflexión  que  su  voluntad  torciese ,  ni  dificultad  que  le  de- 
»tuviera  para  realizar  su  deseo.  ¡Los  maridos  todos  son  unos  en 
»esa  parte ! 

Pero  la  sustitución  que  mi  esposo  deseaba,  fué  imposible  de  rea- 
lizar, por  la  severa  vigilancia  con  que  nuestros  oficiales  prisioneros 
eran  custodiados;  y  como  Piedrafirme  se  obstinó  en  su  empeño, 
tuve  yo,  mal  que  me  pesara  en  todos  conceptos ,  que  solicitar  una 
segunda  audiencia  del  Mariscal ,  y  que  impetrar  en  ella  la  nueva 
gracia  de  que  el  joven  Guzman  nos  acompañara.  Como  ya  te  he 
dicho  que  el  Danés  era  un  hombre  todavia  de  buena  edad,  y  mar- 
cialmente  galante ,  no  extrañarás  ni  que  mis  quince  años  (edad  en 
que  hasta  el  diablo  dicen  que  es  hermoso)  hallaran  gracia  á  sus 
ojos ,  ni  que ,  concedida  mi  súplica,  añadiera  zumbándose  :  — «  ¡  11 
parait,  Madame,  que  le  General,  votre  mari,  n'est  pas  moins  brave 
en  menage,  qu'au  champs  de  bataille!» 

Aquí  es  preciso  que  te  advierta  que  yo  sabia  el  francés ,  cosa  rara 
entonces  en  España,  y  sobre  todo  en  mi  sexo,  por  haber  pasado 
unos  meses  antes  de  casarme ,  en  un  convento  de  la  frontera  fran- 
cesa, adonde  mi  futuro  me  hizo  retirarme,  mientras  vencia,  como 
venció  pronto,  los  obstáculos  que  por  miras  ambiciosas ,  oponia  su 
familia  á  nuestro  enlace. — Respondí,  pues,  al  Mariscal ,  en  su  pro- 
pio idioma: 

— «¿Comment  done,  M.  le  Maréchal? 
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—  »Par  ce  qu'il  me  semble  que  votre  Aide  de  camp 

—  »¡Non  pas  le  mien,  s'il  vous  plait,  Maréchal! — Repuse  yo 
riéndome. 

—  >;Celui  du  General,  Madame;  carevient,  auméme.  Mais,  en 
»fin ,  il  me  semble  quil  est  un  peu  trop  jeune ,  et  peut  étre  aussi, 
»un  peu  trop  joli  garcon ,  pour  le  mettre  en  tiers 

—  »¡Maisáu  contraire,  Marécbal!  Repliqué  yo  con  el  aturdi- 
miento de  la  inocencia.» 

Lannes  se  echó  á  reir,  me  besó  la  mano  en  la  puerta  de  su  alo- 
jamiento; y  yo  volví  al  nuestro,  triunfante  como  Embajador  que 
habia  logrado  cuanto  se  propuso. 

Fuimos  en  cocbe,  no  sin  trabajos  y  amagos  muy  repetidos  de 
volcar,  hasta  Canfranc ,  tardando  tres  dias  en  andar  las  22  leguas 
que  separan  aquella  villa  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Descansamos 
veinticuatro  horas ;  y  al  siguiente  dia ,  mi  pobre  marido  en  unas 
parihuelas ,  y  nosotros ,  es  decir ,  Guzman ,  el  Ayudante  de  Lannes 
y  tu  muy  humilde  servidora,  á  caballo,  ó  más  bien  á  muía,  em- 
prendimos la  marcha  para  entrar  en  Francia ,  por  el  puerto  de  la 
cruz  de  San  Port.  Si  tú  no  conoces  ese  santo  yo  tampoco,  Arturo 
mió;  pero  el  puerto,  que  así  se  llama,  es  el  más  llano  y  menos  di- 
fícil de  los  pasos  entre  España  y  Francia  por  aquella  parte.  Hu- 
biéramos podido  atravesarlo  en  coche ,  según  nos  dijeron  nuestros 
guias,  si  fuera  en  verano;  pero  en  invierno,  la  cosa  era  absoluta- 
mente imposible.  Para  la  estación,  nos  aseguraron  que  teníamos 
muy  buen  tiempo;  y  sin  embargo,  nos  favoreció  el  cielo  con  una 
ventisca  de  que ,  aun  hoy,  no  puedo  acordarme  sin  tiritar  de  frío. 
El  Ayudante  francés ,  que  era  un  oficial  de  Estado  Mayor,  como 
de  veinticinco  años ,  buena  figura  y  amable  además ,  se  empeñó 
en  que  habia  de  ponerme  su  capote ;  y  Guzman ,  visiblemente  ce- 
loso del  extranjero,  me  obligó  á  aceptar  su  manta  murciana  para 
resguardarme  de  la  rodilla  abajo. 

i:  Gracias  á  tanto  cuidado,  llegué  bien  en  lo  que  cabía ,  á  Urdós 
pueblo  de  Francia ;  pero  fué  ya  puesto  el  sol ,  sin  embargo  de  que 
habíamos  salido  de  Canfranc ,  que  solo  dista  de  aquel  pueblo  unas 
tres  leguas,  á  poco  más  de  las  diez  de  la  mañana. 

Para  mi  pobre  herido,  la  jornada  fué  menos  dichosa;  pues  á  pe- 
sar de  haber  tomado  para  su  comodidad  cuantas  precauciones  son 
imaginables,  y  de  haber  invertido  en  su  trasporte  mucho  más  di- 
nero del  que  entonces  debiéramos  y  podíamos  gastar,  él  llegó  á 
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Urdós  con  calentura ,  y  tuvimos  que  detenernos  en  aquel  miserable 
pueblo,  para  que  se  restableciera  un  poco,  tres  dias  nada  menos. 
De  alli  pasamos  á  Oloron ,  cabeza  del  Arrodissement  ó  partido, 
donde  nos  dejó  el  Ayudante  de  Lannes,  para  irse  á  Bayona,  capi- 
tal de  aquella  división  militar  ó  capitanía  general  como  decimos 
nosotros,  á  poner  en  manos  de  quien  la  mandaba  un  plieg-o  que, 
al  efeclu,  le  habia  entregado  el  Mariscal. 

Los  depósitos  de  los  prisioneros  españoles  considerados  como  los 
más  recalcitrantes  y  á  la  fuga  dispuestos  entre  cuantos  militares 
de  diversos  paises  gemian  cautivos  en  Francia  entonces ,  estaban 
naturalmente  al  Norte  de  aquel  pais,  circunstancia  grave  y  peli- 
grosa para  un  hombre  en  tan  mal  estado  de  salud  como  mi  marido 
se  encontraba.  En  consecuencia,  Lannes  habia  escrito,  á  ruego 
mió,  al  General  comandante  de  la  división  militar  de  Bayona  que, 
en  cuanto  le  fuese  posible,  nos  evitara  el  viaje  hasta  la  frontera  de 
Alemania,  y  aun  procurase  dejarnos  en  Pau,  pueblo  pintoresco, 
cuya  suavidad  de  clima,  le  hace  en  tiempo  de  paz  ordinario  refu- 
gio de  valetudinarios  ricos,  ó  ingleses  que  viene  á  ser  lo  mismo. 
Pero  Napoleón  no  estaba  á  la  sazón  de  humor  muy  benigno  para 
con  los  españoles  que ,  tan  contra  todo  género  de  racionales  proba- 
bilidades ,  oponían  á  sus  armas  hasta  entonces  invictas ,  una  resis- 
tencia siempre  heroicamente  tenaz  y  alguna  vez  victoriosa.  Sus 
órdenes  eran,  por  tanto,  severas  en  la  materia,  y  todo  lo  que  el 
General  de  Bayona  osó  hacer  en  obsequio  del  Mariscal  nuestro  pro- 
tector, y  eso  solo  sabiendo  que  era  uno  de  los  favoritos  del  Amo, 
fué  permitirnos  permanecer  en  Oloron  hasta  recibir  del  Ministerio 
de  la  Guerra  instrucciones  terminantes  sobre  nuestro  destino. 

Lannes  habia  ya  escrito  á  París  sobre  el  asunto,  según  me  dijo 
su  Ayudante;  y,  tanto  pudo  su  crédito,  que  á  los  ocho  ó  diez  dias 
vino  orden  para  que  previa  promesa  de  no  quebrantar  la  cautivi- 
dad hecha  por  escrito,  y  bajo  palabra  de  honor,  de  mi  marido,  por 
de  contado,  pasáramos  á  establecernos,  sin  más  traba  que  la  suje- 
ción á  la  vigilancia  de  las  autoridades,  á  unas  cinco  leguas  fran- 
cesas de  París,  en  un  pueblo  delicioso  y  con  baños  termales,  llamado 
Montmorency,  que  tú  conoces  según  te  he  oido  decir  muchas  veces. 
Con  todo  esto  ,  del  joven  Carlos  de  Guzman ,  nunca  se  hizo  en 
las  órdenes  del  Gobierno  francés  mención  nominal  y  expresa ;  todo 
se  entendía  con  el  General  Piedrafirme  y  su  Ayudante,  á  quien  por 
olvido  ó  por  no  darle  importancia, ^sef  olvidó  exigir  el  mismo  com- 
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promiso  que  mi  marido  contrajo ,  cou  harta  repugnancia  suya  y 
acaso  no  más  que  por  complacerme. 

Establecimonos ,  pues , — y  no  te  impacientes ,  Arturo  del  alma, 
porque  no  tardaremos  en  llegar  ya  á  lo  interesante  de  mi  cuento, 
establecimonos ,  te  digo ,  en  '  una  casita  modesta  de  campo ,  muy 
cercana  á  la  que  fué  Ermita  de  Juan  Jacobo ,  y  en  la  cual  se  dice 
que  escribió  buena  parte  de  aquellas  inimitables  cartas  de  Julia  y 
de  su  amante,  que  tantas  veces  hemos  leido  juntos. — Los  baños 
están  á  muy  corta  distancia  en  el  vecino  término  de  Enghien  y  á 
orillas  de  su  pintoresco  lago,  al  cual  Íbamos  casi  diariamente  á  pié 
Guzman  y  yo,  y  mi  marido  caballero  en  un  asno,  —  suplicóte  que 
no  te  escandalices — porque  el  jumento  era  y  es  la  cabalgadura 
usual  y  casi  peculiar  de  aquellos  sitios. 

Gracias  á  la  desinteresada  protección  de  Lannes ,  hablamos  sal- 
vado el  poco  dinero  y  algunas  joyas  que  al  acabarse  el  sitio  tenía- 
mos; y  lo  que  era  más  importante,  aun  después  de  la  muerte  del 
bravo  Mariscal  en  la  batalla  de  Essling,  el  22  de  Mayo  de  1809 
sus  poderosos  amigos  á  quienes  nos  habla  recomendado  ,  hicieron 
de  modo  que  recibiésemos  alguna  que  otra  remesa  de  dinero  pro- 
cedente de  los  bienes  que  Piedrafirme  poseía  en  Aragón.  Con  eso, 
y  las  pensiones  más  que  módicas ,  que  como  prisioneros  de  guerra 
recibían  mi  marido  y  su  Ayudante ,  Íbamos  viviendo  con  severa 
economía,  pero  decentemente.  Los  franceses  son  hospitalarios  y  un 
tanto  románticos ;  nuestra  posición  interesaba  por  su  desdicha  mis- 
ma ;  fuera  de  las  regiones  oficiales ,  la  resistencia  de  los  españo- 
les al  yugo  extranjero,  era  popular  hasta  cierto  punto;  y  en 
suma,  Arturo,  no  quedó  persona  decente  en  las  inmediaciones 
que  no  nos  visitara  y  que  no  quisiera  obsequiarnos.  La  mala 
salud  de  Piedrafirme ,  nos  impidió  á  él  y  á  mi  aceptar  la  mayor 
parte  de  los  convites;  y  Guzman  no  aceptó  jamás  ninguno,  solicito 
con  su  General  y  amigo ,  como  un  hijo  con  su  padre,  justo  es  con- 
fesarlo ;  y  conmigo  unas  veces  con  exceso  rendido  y  otras  hasta  la 
grosería  esquivo,  conoclasele  que  luchaba  entre  el  amor  que  á  mis 
pies  le  impelía  y  la  conciencia  que  de  su  mal  proceder  le  acusaba. 
Creo,  sin  embargo,  que  si  á  mi  me  hallara  á  sus  votos  propicia, 
pronto  hubiera  el  amor  triunfado  de  su  conciencia.  — Dábame  lás- 
tima el  pobre  mozo;  queríale  bien,  porque  aparte  su  atrevimiento 
en  amarme ,  en  todo  lo  demás  era  digno  de  estimación  y  afecto ;  y 
te  aseguro  que  hice  cuanto  estuvo  de  mi  parte  para  evitar  un 
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rompimiento. — ¡Cuántas  veces  he  recordado  la  profecía  de  Lannes 
en  Zarag-oza!  —  Carlos  era,  en  efecto,  demasiado  joven  para  co- 
mensal perpetuo  en  un  mena  ge  como  el  nuestro. 

Sin  embargo ,  mientras  estábamos  los  tres  solos  y  juntos ,  las 
cosas  iban  bien.  Guzman  y  mi  marido ,  leian,  jugaban  al  ajedrez, 
ó  hacian  castillos  en  el  aire  respecto  ásu  futura  suerte.  Yo  borda- 
ba ó  cosia  unas  veces ;  otras  tocaba  el  piano  ó  cantaba ;  y  siempre 
encontraba  un  auditorio  sumiso  y  entusiasta  en  aquellos  dos  hom- 
bres, á  mí,  por  entonces,  exclusivameete  consagrados. — Pero  en 
faltando  Piedrafirme ,  su  Ayudante ,  como  temeroso  de  sí  mismo, 
se  encapotaba,  por  decirlo  así,  en  una  afectada  taciturnidad;  mi- 
rábame ,  suspiraba ,  prorumpia  en  algún  despropósito ,  ó  volvíame 
la  espalda  sin  ceremonia. 

Conociendo  la  causa  de  tales  extravagancias  no  me  era  difícil 
perdonárselas,  mientras  no  pasaban  ante  testigos ;  pero  lo  peor  del 
cuento  era,  que  el  señor  mío,  celoso  como  un  turco,  aunque  sin 
derecho  alguno  á  serlo  de  mí ,  ó  al  menos  á  manifestarlo ,  no  pu- 
diendo  sufrir  que  ningún  hombre  se  me  acercase ,  apenas  veía  á 
alguno  de  los  franceses  que  nos  visitaban  darme  la  menor  señal  de 
galantería ,  cuando  fruncía  el  ceño ,  y  en  lo  destemplado  de  su 
acento ,  como  en  lo  provocativo  de  sus  maneras  con  el  imaginario 
rival ,  no  solamente  revelaba  su  propia  pasión ,  sino  que  daba  lugar 
á  presumir  que  yo  de  algún  modo  la  autorizaba. 

En  más  de  una  ocasión  le  reconvine  agriamente  por  tal  proceder; 
siempre  me  contestó  que  yo  era  muy  joven,  muy  bonita,  muy  in- 
dulgente con  la  galantería  ( es  decir :  muy  coqueta ,  á  la  cuenta ) ; 
y  que  estando  su  amigo  y  jefe  enfermo  y  ausente ,  él  no  podía  to- 
lerar que  en  su  presencia  pasara  cosa  que  ni  remotamente  redun- 
dara en  menoscabo  de  su  fama. 

Tan  joven  era  yo  en  efecto ,  y  tan  cuitada ,  que  llegué  á  some- 
terme, tácitamente  al  menos,  á  aquella  especie  de  tutela;  y  el  se- 
ñor D.  Carlos  tuvo  pronto  el  gusto  de  que  nadie  se  atreviera,  y 
mucho  menos  en  su  presencia  que  en  la  de  mi  marido,  á  dirigirme 
ni  una  sola  galantería. 

La  verdad  es ,  Arturo  mío ,  que  como  nunca  he  sido  coqueta, 
aunque  sí  amante  como  tú  lo  sabes  demasiado ,  no  era  grande  el 
sacrificio  que  hacia  por  amor  á  la  paz  doméstica ,  y  sobre  todo  por 
evitar  á  Piedrafirme  el  grandísimo  disgusto  que  hubiera  tenido  si 
llegara  á  sospechar  lo  que  con  su  Ayudante  favorito  pasaba. 

TOMO  II.  42 
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Así  las  cosas,  va  á  presentarse  en  la  escena  tu  Bella  Estatua-, 
que  ya  es  tiempo  de  que  así  sea,  si  no  quiero  exponerme  á  que  pier- 
das la  paciencia  y  arrojes  de  tí  este  manuscrito ,  viendo  que  en  él 
casi  exclusivamente  de  mí  te  hablo. 

Poco  más  de  un  año  llevábamos  de  residencia  en  Montmorency, 
cuando  ya  entrada  la  Primavera  de  1810,  en  uno  de  nuestros  fre- 
cuentes paseos  á  Enghien  tuvimos  el  encuentro  que  voy  á  re- 
ferirte. 

Eran  las  doce  del  dia :  Piedrafirme ,  después  de  bañarse  en  el 
establecimiento  termal ,  quiso  que  almorzásemos  orillas  del  lago 
que  siempre  contemplaba  con  deleite ;  y  en  efecto ,  en  el  embarca- 
dero mismo  hicimos  que  nos  sirviesen  de  una  fonda  inmediata. 

Mi  marido ,  melancólico  según  de  costumbre ,  pero  procurando 
ocultarme  su  verdadero  estado ;  Guzman  tiernamente  cortés  con- 
migo ,  y  yo  con  él  tan  de  sobra  indulgente ,  como  con  mi  esposo 
de  veras  amante ,  gozábamos  con  delicia  de  la  suave  temperatura 
y  perfumado  ambiente  de  aquella  mañana.  Los  árboles  nos  daban 
sombra  con  sus  frondosas  ramas ;  música  los  paj arillos  con  sus  me- 
lodiosos trinos ;  el  aura  embalsamada  acariciábanos  blandamente, 
y  á  nuestros  ojos  ofrecía  el  frontero  lago  una  perspectiva  de  esas 
que  en  las  Mil  y  una  nocJies  soñaron  los  poetas  árabes. — ¿Qué  tie- 
ne el  agua,  Arturo  mío?  ¿Qué  hechizo  hay  en  ella  para  que  su 
uniformidad,  realmente  monótona,  nos  atraiga  y  cautive  tan  po- 
derosa y  poéticamente  ?  Yo  no  sé  cómo  explicarlo ;  pero  es  verdad 
que  siento  siempre  que  en  el  mar  inquieto  ó  en  el  lag'o  inmóvil, 
en  el  rio  caudaloso  ó  en  el  arroyo  murmurador ,  en  la  atronadora 
catarata  ó  en  el  modesto  manantial  la  contemplo,  una  emoción 
tan  grata ,  si  bien  melancólica  ,  que  nunca  terreno  espectáculo  la 
produce  igual  en  mi  alma. 

Pero  vuelvo  á  mi  cuento. 

Surcaban  las  pacíficas  aguas  del  lago  de  Enghien  á  nuestra  vis- 
ta como  media  docena  de  navecillas  á  remo  ,  y  con  latinas  velas  en 
miniatura  otras,  y  seguían  nuestros  ojos  sus  movimientos  con  in- 
fantil curiosidad ,  cuando  una  de  aquellas  embarcaciones  en  que 
iban  solas  dos  mujeres  con  un  remero ,  puso  la  proa  al  muelle ,  á 
cuya  inmediación  estábamos  nosotros  almorzando. 

No  sé  si  lo  habrás  observado ,  pero  es  cierto  que  las  mujeres  so- 
mos siempre  más  curiosas  respecto  al  sexo  á  que  pertenecemos  que 
al  vuestro ,  mal  que  á  la  vanidad  masculina  le  pese.  Así,  mientras 
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Piedrafirme  y  Guzman  apenas  mostraron  que  advertían  la  aproxi- 
mación de  la  barquilla  á  que  en  último  lugar  he  aludido ;  yo ,  va- 
liéndome de  los  anteojos  de  teatro ,  que  siempre  llevaba  conmigo 
en  tales  expediciones,  escudriñaba  atentamente  el  barco  y  las  per- 
sonas que  en  él  iban.  Eran,  como  te  he  Tlicho  dos  mujeres:  la  una, 
al  parecer,  de  treinta  años  para  arriba ,  ni  fea  ni  bonita ,  pero  de 
plácido  semblante  y  aire  distinguido ;  la  otra ,  una  joven ,  de  mi 
edad  poco  más  ó  menos  (1),  esbelta ,  elegante ,  y  de  bello  ros- 
tro, aunque  un  tanto  duro  y  de  clásico  porte  pretenciosamente 
afectado.  La  de  más  edad  iba  recostada  en  la  popa  del  barco ;  la 
más  joven ,  de  pié ,  cruzados  los  brazos  sobre  el  pecho  y  mirando 
al  cielo  como  pudiera  Cristóbal  Colon  en  su  primera  expedición  en 
busca  del  ignorado  Nuevo-Mundo.  El  remero ,  probablemente  due- 
ño de  la  barquilla ,  ejercía  su  oficio  con  la  negligente  indiferencia 
y  apático  celo  propios  del  hombre  que  de  su  trabajo  material  vive 
exclusivamente ,  y  que  solo  para  no  morirse  de  hambre  trabaja. 

En  tanto  la  barca  íbase  rápidamente  acercando  al  muelle.  Pie- 
drafirme y  Guzman  mirábanla  indiferentes ;  y  yo ,  mi  curiosidad 
ya  satisfecha,  apartaba  de  ella  los  ojos,  cuando,  súbito,  un  golpe 
en  seco  de  leño  contra  leño ,  un  agudo  lamento  en  el  lago ,  y  una 
exclamación  de  espanto  á  mi  lado ,  hiciéronme  estremecer  y  fijar 
de  nuevo  la  vista  en  el  punto  de  donde  de  apartarla  acababa. 

La  barca ,  por  el  remero  imprudentemente  de  sobra  impelida, 
habia  chocado  con  violencia  contra  las  tablas  del  muelle ,  y  la  jo- 
ven que  en  ella  iba  de  pié ,  perdiendo  el  equilibrio ,  caido  por  ende 
al  lago. 

Verlo ,  y  arrojarse  al  agua  tal  como  estaba ,  faé  todo  uno  para 
Guzman ,  que  instantes  después  saltaba  á  tierra ,  trayendo  en  sus 
brazos  á  la  náufraga  hermosura,  más  asustada  que  en  realidad 
con  daño  alguno.  Nada  más  natural ,  supuesto  el  romántico  carác- 
ter de  Carlos ,  que  lo  en  aquel  momento  acontecido ;  pero  lo  que 
no  me  lo  pareció ,  ni  podia  parecérmelo  tanto  entonces ,  fué  oir 
exclamar  al  ayudante  de  mi  marido,  apenas  hubo  mirado  con 
atención  á  la  mujer  cuya  vida  salvó. — «¡Cecilia!» — Y  á  ella, 
destilando  como  las  náyades  el  agua  por  ropa  y  cabello ,  responder 
en  no  menos  novelesco  acento : — « ¡  Carlos !  » 

(1)  Es  decir,  de  la  misma  edad  que  Laura  supone  tenia  en  1810,  ó  sea  de 
cinco  años  menos  :  de  donde  resulta  que  la  joven  de  que  se  trata  contaría  en- 
tonces unos  diez  y  seis  poco  más  ó  menos.  ( N.  del  editor.) 
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En  esos  dos  nombres  simultánea  y  apasionadamente ,  no  se  diga 
pronunciados,  sollozados,  habia  toda  la  exposición  de  un  drama 
romántico  en  que  se  me  destinaba  un  papel ,  en  si  no  muy  airoso, 
pero  que  yo  hubiera  tal  vez  aceptado ,  si  entrambos  protagonistas 
no  se  obstinaran ,  como  lo*hicieron ,  en  llevar  las  cosas  más  que  al 
exceso. 

Por  el  momento  te  confieso  que  solo  pensé  en  socorrer  á  la  acuitada 
doncella ;  y  que  de  mis  atenciones  con  ella  en  aquel  lance,  resultó 
entablar  relaciones  de  amistad ,  demasiado  íntimas  desde  luego. 

Cecilia  Pimentel  de  Águilar  era,  y  es,  hija  única,  entonces  he- 
redera ,  hoy  ya  heredada ,  del  Conde  de  Roca-Umbria ,  Grande  de 
España  que  afrancesó  y  que  ha  muerto  emigrado  en  Inglaterra. 
Educóse  en  las  Salesas,  juntamente ,  entre  otras  señoritas  de  su 
clase ,  con  tu  grande  amiga  Carmen ,  la  Duquesa  de  Calanda ,  y 
salió  del  convento  al  mismo  tiempo  que  ella. 

D.  Carlos  de  Guzman,  que  está  emparentado  con  la  mayor  parte 
de  la  Grandeza ,  aunque  nunca  habla  de  ello ,  era  entonces  Dis- 
tinguido en  la  Brigada  Real  de  Carabineros,  cuerpo  de  Casa  Real, 
de  que  es  ordinariamente  Coronel  un  Infante  de  España ,  y  en  el 
cual,  por  excepción,  no  hay  cadetes.  Tu  Brigadier,  en  aquel  tiem- 
po recien  salido  del  colegio ,  ó  Alférez  moderno ,  si  quieres ,  era 
amigo  intimo  de  Guzman ,  y  fué  desde  el  primer  dia  confidente  de 
los  amores  que  entablaron  el  último  y  la  hija  de  Roca-Umbría  en 
la  casa  paterna  de  Carmen ,  hija  también  de  un  Grande  y  amiga 
intima  de  Cecilia. 

Pero  el  diablo ,  que  todo  lo  enreda ,  hizo  que  el  favorito  de  la 
época  viese  y  galantease  á  tu  bella  estatua;  y  que  la  tal  niña, 
precoz  en  todo ,  no  se  mostrase  tan  esquiva ,  que  no  diera  lugar  á 
que  el  consabido  Príncipe  concibiera  esperanzas ,  y  tratase  de  rea- 
lizarlas, terciando  un  criado  y  una  doncella  déla  colegiala.  Súpolo 
el  padre ,  que  era  un  hombre  de  hierro ;  castigó  cruelmente  á  los 
criados ,  y  encerró  de  nuevo  á  su  hija  en  el  convento. 

Guzman ,  sin  embargo ,  hubo  de  acometer  alguna  desesperada 
tentativa ,  para  penetrar  en  el  encierro  de  su  amada ;  y  en  conse- 
cuencia ,  y  á  ruego  de  buenos ,  fué  enviado  de  Alférez  á  un  regi- 
miento de  caballería  que  estaba  de  guarnición  en  Zaragoza ,  coho- 
nestándose asi  su  destierro  de  la  Corte,  pero  no  subsanándose  el 
perjuicio  que  le  seguía,  de  salir  de  la  brigada  real,  cuerpo  en  que 
su  inmediato  y  ya  próximo  ascenso,  hubiera  sido  á  teniente. 
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A  poco  sobrevinieron  los  sucesos  del  Dos  de  Mayo ,  y  el  alza- 
miento universal  de  las  provincias;  y  Guzman  hubo  de  olvidar 
sus  primeros  amores,  que  como  todos  los  primeros,  digan  lo  que 
quieran  los  poetas ,  debian  de  ser  más  bien  caprichosa  veleidad  de 
niño ,  que  sentimiento  profundo  de  un  corazón  ya  formado. 

El  Conde ,  á  quien  los  franceses  sacaron  de  un  calabozo  de  la 
Inquisición ,  y  que  tomó  partido  con  ellos ,  como  he  dicho ,  figuraba 
en  1810  en  la  alta  servidumbre  del  Rey  intruso;  y  no  sabiendo 
qué  hacerse  con  su  hija ,  que  era  patriota ,  y  habia  tomado  en  serio 
sus  relaciones  con  Carlos,  confiósela  á  cierta  Madame  de  Saint- 
Sernin ,  mujer  de  un  noble  de  los  que  al  Imperio  se  hablan  rallié, 
y  que  servia  entonces  en  el  ejército  invasor  con  el  grado  de  Gene- 
ral de  división. 

Madame  de  Saint-Sernin ,  era  una  señora  de  buena  presencia, 
educación  esmerada,  y  bondadoso  carácter,  que  viéndose  sin  hijos, 
ni  esperanza  ya  de  tenerlos ,  aceptó  como  un  singular  favor  el 
encargo,  para  cualquiera  otra  mujer  penoso,  de  servir  de  chape- 
ron  á  una  muchacha  española ,  de  ánimo  varonil ,  caprichosa  fan- 
tasía, y  voluntad  nunca  domada. 

La  fortuna  ó  el  diablo ,  que  de  la  Providencia  no  quiero  ni  supo- 
nerlo, nos  trajeron  á  la  dama  francesa  y  á  su  pupila,  al  lago  de 
Enghien ,  solo  para  turbar  la  paz  en  que  vivíamos ;  amargar  los 
últimos  instantes  de  mi  pobre  marido;  hacer  á  Carlos  para  siempre 
desdichado;  y  á  mí  blanco  de  infames  calumnias,  que  aun  hoy 
encuentran  eco  en  algunos  oidos,  si  bien  tan  preocupados  como 
los  de  tu  Duquesa. 

Voy  á  explicarte ,  Arturo  mío ,  ya  que  he  comenzado  esta  triste 
historia,  cómo  y  en  qué  forma  llegaron  las  cosas  al  punto  que 
anunciado  dejo. 

Guzman  y  Cecilia ,  en  un  principio,  solo  confesaron  que  se  habían 
en  Madrid  conocido ,  ocultando  sus  relaciones  amorosas.  Yo ,  en- 
contrándome con  una  compatriota  de  mi  edad,  graciosa  y  de 
talento ,  y  al  parecer  sencilla  y  franca ,  préndeme  de  ella ,  y  la  hice 
mi  íntima  amiga.  Piedrafirme  gustaba  también  mucho  de  Cecilia, 
y  más,  sin  perjuicio  mió,  de  Madame  de  Saint-Sernin,  que  le 
hacia  la  partida  al  ajedrez  y  al  chaquete ,  y  le  leía  los  periódicos, 
reemplazando  al  Ayudante ,  y  este  disimulando  su  verdadero  pro- 
pósito ,  compartía  equitativamente ,  á  su  juicio ,  sus  galantes  aten- 
ciones entre  Cecilia  y  yo. 
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¿Por  qué,  no  amando  yo  á  Carlos,  sino  por  el  contrario,  inco- 
modándome que  me  amase ,  me  desazonó ,  sin  embargo ,  que ,  yo 
presente ,  se  mostrase  con  otra  igualmente  asiduo  y  rendido ,  que 
conmigo  sola  lo  liabia  sido  hasta  entonces? 

Es  que  las  mujeres  consideramos  al  amador,  desdeñado  y  todo, 
pero  perseverante,  como  una  propiedad  nuestra  en  virtud  del 
derecho  de  conquista;  y  que,  importándonos  poco  ó  nada  de  él, 
mientras  á  su  gratuita  esclavitud  se  somete,  en  el  momento  en 
que  se  nos  figura  que  intenta  quebrantar  la  cadena,  sentimonos 
en  lo  más  vivo  de  nuestro  orgullo  lastimadas. 

Si  en  eso  hay  culpa ,  yo  te  confieso ,  amado  de  mi  corazón ,  que 
la  cometi  entonces.  No  puedo  decir  que  tuve  celos,  porque  los 
celos  suponen  amor ,  y  yo  nunca  se  lo  tuve  á  Guzman ,  nunca  se 
lo  he  tenido  más  que  á  dos  hombres :  á  mi  marido  y  á  tí ,  mi  Ar- 
turo ;  ó  por  mejor  decir ,  á  tí  solo ,  pues  á  mi  esposo  el  deber  me 
ligaba,  y  á  tí  el  corazón  únicamente. 

Sea  como  quiera,  te  confieso  que  vi  con  enfado  que  Carlos  es- 
tuviese tan  galante  con  Cecilia  ;  y  que  al  cabo  de  poco  tiempo,  tuve 
la  imprudencia....  ¡Cuan  cara  la  he  pagado! — de  manifestárselo  á 
él  mismo. 

Sería  este  escrito  interminable  y  para  mí  de  sobra  humillante, 
si  hubiera  de  referirte  con  todos  sus  detalles ,  lo  que  pasó  entonces 
entre  nosotros. 

Baste  decir  que  Guzman ,  se  creyó  no  como  quiera  amado,  sino 
solicitado  por  mí ;  que  Cecilia,  ciegamente  de  él  enamorada,  tardó 
poco  en  sentir  á  su  vez  la  venenosa  mordedura  de  los  celos ;  y  que 
yo,  fiel  en  realidad  á  mis  deberes ,  me  encontré ,  sin  embargo,  en 
la  dolorosa  y  humillante  posición  misma  que  si  fuera  una  mala 
esposa ,  y  por  añadidura  por  mi  supuesto  amante  desairada. 

Piedrafirme ,  á  pesar  de  su  confianza  sin  límites  en  mí ,  y  de  su 
naturaleza  á  todo  mal  pensamiento  refractaria,  no  pudo  menos  de 
advertir  mi  mal  humor  continuo,  el  embarazo  de  su  Ayudante  en 
sus  relaciones  conmigo,  y  sobre  todo  las  imprudentes  excentrici- 
dades con  que  Cecilia  desahogaba  su  furor  celoso. 

Así  pasamos  algunas  semanas  padeciendo  cada  cual  en  silencio 
su  respectivo  suplicio,  recelosos  unos  de  otros ;  detestándonos  en  el 
fondo  de  nuestros  corazones ,  pero  buscándonos  siempre ;  y  con  el 
disimulo  y  el  silencio  mismos  fomentando  y  robusteciendo  el  odio 
recíproco. 
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Tal  situación  no  podia  prolongarse  por  mucho  tiempo;  la  mina 
estaba  cargada ;  solo  faltaba  para  que  hiciera  explosión  una  chispa 
incendiaria ;  y  al  cabo  esa  funesta  cüispa  brotó  del  conflicto  entre 
nuestras  malas  pasiones. 

Una  tarde,  ya  á  fines  de  Julio,  después  de  haber  comido  juntos 
en  nuestra  casa  de  Montmorency,  mi  marido,  Guzman ,  Madame 
de  Saint-Sernin ,  Cecilia  y  yo:  Piedrafirme  que,  durante  la  mesa, 
nos  habia  echado  más  de  una  clara  indirecta ,  sobre  nuestra  para 
él  incomprensible  conducta,  sintióse  desazonado,  ó  pretextó  que  lo 
estaba ,  para  retirarse  á  su  aposento,  y  dejarnos  á  los  demás  en  el 
saloncito  en  que  el  café  tomábamos. 

Recuerdo  toda  la  conversación ,  como  si  fuera  de  hace  tres  dias, 
y  voy  á  procurar  referírtela ,  en  los  propios  términos  en  que  tuvo 
lugar  entre  nosotros. 

—  ¡  Querida !  — Me  dijo  la  dama  francesa ,  en  su  tono  más  suave 
y  más  persuasivo  acento. — Paréceme  que  el  General  no  está  bueno, 
ni  contento  tampoco. 

—  ¡Oh!  (repliqué  yo  con  distracción)  Bueno  no  lo  está  nunca, 
el  pobre. 

— Pero  contento  (insistió  la  francesa),  solia  estarlo,  cuando  yo 
tuve  el  honor  de  conocerlo. 

— ¿Eso  cree  V?  (volví  yo  á  decir). 

— Y  eso  ve  todo  el  mundo  (interpuso  casi  con  ira  Cecilia).  Eso 
ve  todo  el  mundo;  y  eso  nada  tiene  de  extraño! 

— ¿Por  qué,  niña?  (pregunté  sin  duda  altaneramente). 

— Porque  no  hay  marido  (contestó  con  violencia  la  inteiipelada); 
porque  no  hay  marido,  aunque  sea  de  estuco,  que  sufra 

— ¡Cecilia!  ¡Cecilia!!  (exclamó  entonces  Guzman,  con  terror 
verdadero). 

— ¡Pero  hija  mia!  ¿Qué  significa  esto?  (dijo  á  su  vez,  atónita, 
Madame  de  Saint-Sernin). 

Yo,  por  la  cólera  y  el  asombro,  verdaderamente  petrificada,  mi- 
raba de  hito  á  la  insolente  criatura,  sin  acertar,  no  obstante,  á  pro- 
ferir una  sola  sílaba. 

Ella,  palideciendo  (porque  entonces  todavía  gozaba  del  color  na- 
tural); pero  sin  turbarse  ,  dijo  en  voz  alta  y  duramente  acentuada: 

— «Significa  lo  que  digo,  que  es  menester  que  esto  se  acabe  de 
una  vez  y  para  siempre.  Que  es  preciso  que  esta  señora  sepa,  que 
este  hombre  (señalando  con  increíble  descaro  á  Carlos) ,  que  este 
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hombre  no  la  ama ;  que  este  hombre  no  puede  amarla ;  que  este 
hombre  ama  á  otra  mujer,  y  que  esa  mujer  soy  yo.  De  ese  modo 
cesará  tal  vez  de  perseguirle ;  y  entonces  recobrará  el  General  su 
tranquilidad  de  espiritu.» 

Si,  como  las  palabras  que  he  escrito,  hubiera  querido  Cecilia 
pronunciar  un  discurso  de  dos  horas ,  y  centuplicar  en  cada  uno  de 
sus  periodos ,  las  horribles  injurias  que  contra  mi  has  leido,  es  se- 
guro que  ni  yo,  ni  otro  alguno  de  los  circunstantes  la  interrum- 
piera. ¡Tal  era  nuestro  espanto,  de  tal  manera  nos  sobrecogió  á  to- 
dos aquella  explosión  de  furibunda  cólera! 

La  pobre  Madame  de  Saint-Sernin,  cubriéndose  el  rostro  con  las 
manos ,  sollozaba  silenciosamente ;  Guzman  de  pié ,  inmóvil  como 
una  estatua ,  respirando  con  la  dificultad  misma  que  si  los  prime- 
ros síntomas  de  la  asfixia  le  añigieran ,  mirábamos  á  una  y  á  otra 

como  quien  súbito  perdió  la  conciencia  de  su  propio  ser;  y  yo 

yo,  Arturo  mió,  renuncio  á  pintarte  mi  estado  de  estupor  colérico. 
y  de  iracunda  atonia. 

Mi  marido  estaba  pared  por  medio  de  nosotros ;  tú  que  conoces 
las  casas  francesas  sabes  en  cuan  reducido  espacio  se  condensan, 
por  decirlo  asi ,  sus  habitaciones  todas;  y  sabes  también  que  es  casi 
imposible  hablar  en  ninguna  de  ellas  con  alguna  animación ,  sin 
que  todo  en  las  inmediatas  se  oiga.  Comprenderás,  por  tanto,  como 
merced  á  un  esfuerzo  supremo,  conseguí  dominarme  lo  bastante 
para  decir ,  al  cabo  de  algunos  instantes  de  angustioso  silencio : 

— ¡  Cecilia ,  tú  estás  loca ;  y  yo  lo  sería  más  si  tomase  en  serio  tus 
insultos!  ¡  Pero  basta !  Ni  una  palabra  más,  ó  no  respondo  de  mí. 

—  Laura,  me  contestó  ella  con  amarga  ironía,  agradezco  tu 
magnanimidad ,  pero  sin  aceptarla. 

—  ¡ Por  Dios  Cecilia !  (interpuso  Guzman)  conténgase  V.  y  yo 
la  ofrezco 

— Ya  he  dicho  ( insistió  la  terca  criatura )  que  mi  paciencia  está 
agotada ,  y  que  es  preciso  que  esta  señora  sepa  la  verdad  toda. 

—  ¡Cecilia!  ¡Cecilia,  vas  á  perderte!  (interrumpió  con  ansia 
Carlos). 

— ¿Por  qué  perderme?  Nos  amamos  desde  que  nos  vimos:  éra- 
mos libres :  hemos  encontrado  un  sacerdote  que  en  secreto  nos  una? 
y  somos  esposos  legítimos  ante  Dios. 

Vea  V. ,  señora,  si  puedo  yo  consentir  que  delante  mis  ojos  per- 
siga V.  impudente  con  su  criminal  pasión  á  mi  marido. 
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Iba  yo  á  responder  á  tan  infame  calumnia  con  la  ira  y  el  des- 
precio de  que  era  digna,  cuando  abriéndose  inopinadamente  la 
puerta  del  saloncito ,  vi  con  asombro  y  terror  aparecerse  á  mi  ma- 
rido, al  general  Piedrafirme,  livido  como  un  cadáver,  desencajado 
el  semblante,  fija  la  mirada  y  trémulo  basta  el  punto  de  tener  que 
apoyarse  en  el  quicio  de  la  misma  puerta ,  para  mantenerse  en  pié 
derecho. 

—  ¡  Mi  General!  exclamó  Guzman  saliéndole  al  encuentro. 

—  ¡Piedrafirme!  (exclamé  yo  dejándome  caer  desplomada  sobre 
el  sofá.) 

Cecilia  y  la  francesa  no  desplegaron  los  labios. 

Mi  marido ,  apartando  de  si  á  su  Ayudante ,  pero  con  más  dolor 
que  ira ,  mirónos  á  todos  sucesivamente ;  recogióse  un  instante ,  y 
dijo  al  cabo : 

— Guzman ,  V.  no  puede  permanecer  un  instante  más  en  mi  casa 
y  compañia. 

— Mi  General,  contestó  Carlos,  juro  á  V.  por  mi  honor  que  he 
respetado  el  suyo. 

— Ni  necesito,  ni  pido  satisfacciones,  Carlos.  Crei  que  V.  me 
cerrarla  los  ojos.  ¡Dios  no  lo  quiere!  ¡Que  su  voluntad  se  cumpla! 
Es  preciso  que  nos  separemos  hoy ;  y  para  siempre;  y  asi  será. 

— V. ,  Señora  (prosiguió  dirigiéndose  á  Cecilia),  no  juzgue  tan 
ligeramente  de  las  demás  mujeres ,  si  no  quiere  ser  á  su  vez  cruel- 
mente mal  juzgada. 

—  ¡Yo,    General empezó  á  decir  Cecilia:  pero  mi  marido 

atajándole  la  frase,  prosiguió  asi: 

— Las  apariencias  engañan ,  señora ;  y  los  celos ,  ni  apariencias 
necesitan  para  engañarse.  Yo  tengo  confianza  en  mi  mujer ;  sé  que 
V.  ha  visto  mal ;  y  sin  embargo,  eso  me  obliga  á  separarme  de  mi 
único  amigo.  Juzgue  V.  qué  seria,  si  participase  de  sus  injustas 
sospechas. 

General — exclamó  entonces  la  francesa,  recobrando  á  medias 
su  serenidad: — V.  es  un  ángel ,  un  modelo  de  caballeros :  pero  esta 
conversación  peligrosa  cortémosla,  si  á  V.  le  parece.  Vamonos  Ce- 
cilia, acompáñenos  V.  Sr.  de  Guzman. — Mi  querido  General,  des- 
pidámonos hasta  mejores  dias.» 

Madama  de  Saint-Sernin ,  poniendo  efectivamente  por  obra  su 
cuerda  resolución ,  salió  apenas  pronunciadas  sus  últimas  palabras, 
estrechando  la  mano  á  mi  marido ,  y  haciéndome  á  mí  de  lejos. 
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una  ceremoniosa  cortesía.  Carlos  y  Cecilia  la  siguieron  en  silencio, 
y  mi  marido  y  yo  quedémonos  á  solas. 

Piedrafirme ,  sin  variar  de  postura,  aguardó  el  tiempo  que  hubo 
de  parecerle  bastante  á  que  salieran  de  casa  los  que  no  hablan  de 
volver  á  pisarla  nunca ;  y  cuando  creyó  que  así  se  habia  verificado, 
díjome  con  inefable  dulzura  y  profundísima  melancolía : 

— «Laura ,  si  has  cometido  alguna  imprudencia ,  esta  noche  la 
castigaré  con  severidad  de  sobra.  Nada  me  digas;  para  entrambos 
sería  tan  doloroso  como  inútil  entrar  ahora  en  explicaciones.  ¡  Ya 
he  perdido  en  Guzman  un  amigo,  casi  un  hijo ! — No  quiero  poner 
en  tela  de  juicio  el  único  amor  de  mi  corazón,  y  mi  honra  al  mis- 
mo tiempo. — No  volvamos  jamás  á  hablar  de  lo  que  acaba  de 
ocurrir.  Te  lo  pido;  te  lo  exijo,  si  es  necesario.  Poco  puede  durarte 
el  suplicio  del  silencio ,  si  es  que  te  pesa ;  porque  mi  fin ,  que  esta- 
ba ya  cercano,  siento  que  va  á  precipitarse Déjame  creer  en 

tí  los  pocos  días  qne  me  quedan  de  vida.  —  Hasta  mañana,  Laura; 
y  ni  una  sola  palabra,  ni  una  sola,  sobre  este  desdichado  lance;» 

Diciendo  así,  retiróse  á  su  cuarto,  y  yo  permanecí  inmóvil,  como 
idiota  casi ,  en  el  mismo  sitio  que  estaba ,  hasta  que  ya  cerca  del 
amanecer  vino  á  buscarme  la  criada,  creyendo  que  me  habría 
puesto  enferma. 

Y  lo  estaba  realmente  con  una  fiebre  abrasadora ,  que  me  duró 
y  retuvo  en  cama  tres  días. 

Piedrafirme ,  olvidando  sus  propios  padecimientos  físicos  y  mo- 
rales ,  me  asistió  con  el  cariño  y  solicitud  de  siempre ;  y  ni  enton- 
ces ,  ni  nunca  más  tarde ,  volvimos  á  hacer  alusión  siquiera  á  la 
deplorable  escena  que  te  he  referido. 

Y  aquí ,  Arturo  mió ,  suspendo  por  hoy  este  cuento ,  que  casi 
casi  me  pesa  haber  emprendido. 

Pero  ya  está  hecho:  la  suite  au procMin  courrier. 

Tu  Florinda. 
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XVI. 

LLEGADA  Á  MADRID.— LA  TAPADA.— UNAS  CALABAZAS  QUE 

DIO  MI  MADRE.— ÚLTIMO  AVISO  ANÓiNEVIO. 
(Madrid  8  de  Octubre    do    1830.) 

¿Es  una  horrible  pesadilla  lo  que  estoy,  hace  quince  dias,  pade- 
ciendo ;  ó  verdaderamente  la  lealtad  y  el  amor  son,  en  el  mundo, 
palabras  vacias  de  sentido  ? 

i  Ah!  Por  desdicha  no  puedo  hacerme  ilusión  de  ningún  género: 
verdad ,  verdad  palmaria ,  verdad  que  me  anonada ,  es  la  infame 
traición  de  que  soy  victima. 

La  que  supuse  y  adoré  ángel ,  se  me  ha  revelado  en  su  verdade- 
ra diabólica  forma;  y,  sin  embargo,  mi  débil  corazón  no  acierta  á 
olvidar  aquella  fantástica  pero  hechicera  sombra  de  que  fué  idóla- 
tra. Aquella  Laura  por  quien  yo  deliraba ;  aquella  Laura  en  quien 
parecía  que  el  amor  habia  abdicado  todos  sus  encantos ;  aquella 
Laura ,  tiernamente  apasionada  unas  veces ,  hechiceramente  coque- 
ta otras;  con  la  risa  en  los  labios  seductora,  y  con  las  lágrimas  en 
los  ojos  irresistible :  ¿cabe  que  sea  la  Laura  de  hoy,  infiel  por  sis- 
tema, incrédula  por  naturaleza,  cínica,  en  su  corrupción,  por  es- 
cepticismo y  costumbre? 

¡Mal  haya,  amen,  el  hombre  que  en  amor  de  mujer  se  fia!!! 
¡Mal  haya,  mil  veces,  el  estúpido  mortal  que  las  considera  más 
que  como  instrumentos  de  efímeros  placeres,  y  que  á  sus  malas 
artes  no  se  anticipa ! 

No  en  balde  ,  no  sin  razón  ha  dicho  Lamartine : 

"¡Heureux  celui  qui  fuit,  pendant  que  l'erreur  dure!» 

¡  Ah ,  Laura ,  Laura !  Tu  iniquidad  me  hiere  cruelmente ;  pero  á 
ella  deberé,  en  lo  sucesivo,  la  negativa  felicidad  peculiar  á  los  cora- 
zones insensibles.  ¿A  quién  he  de. creer  ya?  ¿En  quién  podré  con- 
fiar, si  tú  me  has  engañado? 

Voy,  sin  embargo  de  mi  dolor  inmenso,  á  escribir  aquí  la  histo- 
ria de  mi  desdicha;  mas  para  que  ni  el  trascurso  del  tiempo  pueda, 
no  diré  borrarla,  porque  eso  es  imposible,  pero  ni  atenuar  el 
más  mínimo  de  sus  detalles  en  mi  memoria ;  mas  para  que,  si  al- 
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guna  vez  fuera  tal  y  tanta  mi  necedad  que  pudiera  inclinarme  á 
dar  crédito  en  alg-o  á  mujer  ning-una ,  me  sirvan  estas  páginas  de 
seguro  preservativo;  que  por  obedecer  á  la  costumbre  que  tengo, 
de  ser  yo  en  este  Diario  mi  propio  cronista. 

El  23  del  pasado  ya  anochecido,  llegué  á  Madrid,  ansioso  de  ver 
á  la  que  entonces  absorbía  toda  mi  existencia ,  y  en  cuyos  brazos, 
— ¡necio  de  mi! — esperaba  ser  amorosamente  recibido. 

Mientras  Santiago  cuidaba  de  que  se  descargara ,  y  los  guardas 
registrasen  mi  equipaje ,  yo ,  contando  con  febril  impaciencia  los 
minutos,  estábame  apoyado  en  el  quicio  de  una  de  las  puertas  del 
despacho  de  la  diligencia,  sin  curarme  de  los  demás  viajeros,  ni 
de  las  muchas  personas  que ,  para  recibirlos  unas ,  y  por  mera  cu- 
riosidad otras ,  iban  y  venian ,  y  se  codeaban ,  y  estrepitosamente 
charlaban.  Súbito,  una  mujer,  cuidadosamente  rebozada  en  un 
gran  mantón ,  y  oculto  el  rostro  por  un  tupido  velo ,  tocóme  mar- 
cialmente  en  el  hombro ,  y  apenas  volvi  á  ella  la  cabeza ,  como  era 
natural ,  alargóme  un  papel  doblado ,  diciéndome : 

— «¡Toma,  hombre  tan  ingrato  como  ciego!  ¡Toma,  y  acaba  de 
abrir  los  ojos ,  si  es  que  los  tienes ! » 

Con  la  última  palabra  apartóse  de  mí  rápidamente  la  tal  mujer, 
cuya  voz  y  cuyo  aire  me  revelaron  claramente  que  era  la  celosa, 
obstinadísima  bordadora,  en  persona. 

Después  he  sabido ,  y  á  su  tiempo  diré  cómo ,  que  ,  en  efecto  to- 
dos los  días  de  llegada  de  la  Diligencia,  sin  faltar  uno  solo  en  las 
tres  semanas  últimas  Juliana,  acudió  puntual  á  ver  si  yo  estaba  en- 
tre los  demás  viajeros. 

Confieso  que ,  ni  su  aparición ,  ni  sus  palabras ,  me  produjeron 
más  efecto  que  el  de  hacerme  reír  de  su  obstinación ;  y  confieso 
también  que ,  suponiendo  que  el  papel  que  me  entregó  no  sería  más 
que  una  centésima  edición  de  los  anónimos  que  á  Pamplona  me 
había  escrito ,  metímelo  maquinalmente  en  el  bolsillo ,  y  no  volví, 
por  entonces ,  á  acordarme  de  él  ni  de  su  autora. 

Media  hora  después  llegué  á  mi  casita  de  la  calle  del  Lobo ;  y 
aseándome  de  prisa ,  y  poniéndome  el  uniforme ,  volví  á  salir  pre- 
suroso con  ánimo  de  irme  directamente ,  y  á  riesgo  y  ventura  á 
casa  de  Laura. — Aunque  poco  ostensiblemente,  ya  la  visitaba  antes, 
y  no  me  pareció ,  por  consiguiente ,  que  tuviera  nada  de  particular 
que  entonces  lo  hiciese.  La  verdad  es  que  mi  amante  impaciencia 
de  verla  era  tal ,  que  no  daba  lugar  á  demora  de  ningún  género. 
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Quiso ,  empero ,  la  fatalidad  que  ya  sobre  mi  pesaba ,  que  ape- 
nas hube  pisado  la  carrera  de  San  Jerónimo  (ya  muy  de  noche,  por 
de  contado)  tropezase  de  manos  á  boca  con  el  Capitán  de  mi  Com- 
pañía ,  personaje  con  quien  ya  creo  haber  dicho  que  estoy,  como 
los  demás  Oficiales  del  cuerpo,  en  términos  muy  poco  amistosos. 
Mi  ánimo  era  hacerme  el  desentendido  y  proseguir  mi  camino, 
como  si  no  le  hubiera  visto ;  pero  él ,  que  para  fastidiar  al  prójimo 
tiene  ojos  de  lince ,  no  solo  me  conoció  desde  luego ,  sino  que  me 
detuvo  llamándome  por  mi  nombre  y  apellido,  en  son  de  darme  la 
más  afectuosa  bienvenida.  ¡  Dios  se  lo  pague ! 

¡Hola!  ¡Hola! — exclamó. — ¿Ya  está  V.  de  vuelta  ?  No  sabia  nada. 

— Acabo  de  llegar,  apenas  hará  una  hora  (le  contesté  mohino); 
y  salgo  de  casa  en  este  momento. 

— ¿A  presentarse  á  los  Jefes,  eh?  Así  me  gusta.  ¡V.  siempre 
puntual  en  las  cosas  de  servicio ! 

— Si  señor  (dije,  haciendo  del  ladrón  fiel.)  A  presentarme  voy 
á  los  jefes. 

— Pues  vaya  V,,  que  al  Brigadier,  por  lo  menos,  le  encontrará 
en  casa.  Está  ligeramente  indispuesto  hace  dos  dias,  y  no  sale.  Con- 
migo tiene  V.  cumplido.  ¡Con  que,  bien  venido!  Supongo  que  nos 
veremos  en  el  cuartel  mañana;  y  ya  el  domingo  podrá  V.  entrar 
de  semana.  Los  pobres  compañeros  están  abrumados  de  servicio, 
i  Bien  venido ,  amigo  Lescura ! 

— «¡Anda  con  dos  mil  demonios,  cócora  insoportable!» — dije  yo 
para  mi  capote,  viéndole  partir ,  con  su  habitual  sonrisa  de  Esfinge, 
siempre  que  en  alguno  de  nosotros  logra  clavar  impunemente  la 
garra. 

Pero  mi  plan  era  ya  imposible  de  realizar ;  de  todo  punto  impo- 
sible. El  Capitán  me  habia  visto,  y  por  él  sabrían  infaliblemente 
mis  jefes,  no  solo  mi  llegada  aquella  noche,  sino  mi  salida  inme- 
diata á  la  calle,  que  éralo  peor  del  cuento.  Dejar,  pues,  de  presen- 
tarme en  el  acto,  era  no  solo  faltar  á  un  deber  terminante ,  y  cuyo 
cumplimiento  entonces  se  exigía  siempre  perentoriamente  y  sin 
contemplaciones,  sino  atraerme  á  sabiendas  una  buena  peluca  y 
un  merecido  arresto.  ¿Qué  remedio? — «No  son  más  que  las  nueve 
»de  la  noche  (me  dije).  Apretando  el  paso,  y  abreviando  las  visi- 
»tas,  á  las  diez,  lo  más  tarde  á  las  diez  y  media,  habré  salido  del 
»paso  y  podré  irme  á  casa  de  Laura.» 

Dicho  y  hecho. — Trazándome  el  más  breve  itinerario  posible, 
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aunque  á  la  verdad,  demorando  las  visitas  al  Capitán  general  y  al 
Gobernador  hasta  el  siguiente  dia ,  y  comenzando  las  presentacio- 
nes á  mis  inmediatos  superiores,  en  sentido  inverso,  fui  primero  á 
casa  del  tercer  Jefe ,  á  quien  no  encontré  en  ella ;  después  á  la  del 
segundo ,  que  sí  estaba,  de  tertulia  con  su  mujer ,  sus  hijos  y  tres 
ó  cuatro  personas,  y  que  me  recibió  y  me  hizo  sentar,  y  quería 
con  empeño  que  descansara  un  rato.  Por  atención,  aunque  deses- 
perado ,  estúveme  allí  diez  minutos  poco  más  ó  menos ;  pero  al  cabo 
de  ellos  levánteme  resuelto,  diciendo  que  aún  no  me  habia  presen- 
tado al  primer  Jefe,  y  que  me  era  forzoso  ir  á  hacerlo,  como  el 
segundo  no  me  lo  dispensara. 

— ¡No,  no  por  cierto!  exclamó  sinceramente  alarmado  mi  hom- 
bre,— ¡Si  yo  supiera  antes  que  todavía  no  ha  visto  V.  á  nuestro 
señor  Brigadier. . . !  Vava  V. ,  Lescura ;  vaya  V.  inmediatamente. . . . 
¡  Cáspita !  ¡  Con  el  Sr.  Brigadier  no  se  juega. . .!  Buenas  noches. 

Y  él  mismo  me  alargó  el  sombrero,  y  me  abrió  la  puerta  de  su 
casa ,  no  perdiéndome  de  vista  hasta  que  bajé  la  escalera. 

Las  naeve  y  media  dadas ,  muy  dadas ;  y  estoy  caminando  hacia 
la  puerta  de  Santa  Bárbara.  Antes  de  los  tres  cuartos  para  las  diez, 
piso  las  escaleras  del  primer  Jefe. — «Acaba  de  acostarse :»  me  dice 
el  cabo  de  batidores,  su  ama  de  llaves. — «Pues  dígale  V.  que  he 
llegado  esta  noche  misma ;  que  he  venido  inmediatamente  á  pre- 
sentarme ,  y  que  volveré  por  la  mañana  á  tomar  sus  órdenes.  ¿Su 
enfermedad  es  grave? 

— ¡Hum!  (me  respondió  el  veterano)  ¡grave  no!  Un  acceso  de 
gota,  que  el  Brigadier  llama  reumatismo, 

— Deseo  su  alivio.  Hasta  mañana,  cabo  Torcuato. 

— i  Vaya  V.  con  Dios,  mi  Alférez! 

Bendiciendo  á  la  Fortuna  que  habia  inspirado  al  Brigadier  la 
excelente  idea  de  acostarse  tan  temprano ,  doy  media  vuelta  á  la 
izquierda ,  y  como  colegial  que  sale  de  vacaciones ,  bajo  las  esca- 
leras saltando  de  dos  en  dos  sus  peldaños.  Un  instante  después  me 
veo  en  la  calle,  libre  ya,  á  mi  juicio,  para  enderezar  el  rumbo 
adonde  un  imán  poderoso  me  atrae,  adonde  me'jor  me  estuviera  no 
haber  nunca  llegado. 

Pero ,  i ay  de  mi!  apenas  habia  andado  cincuenta  pasos ,  oigo  á 
mi  espalda  la  tabacuna  y  áspera  voz  del  cabo  Torcuato ,  excla- 
mando á  grito  herido: — «  ¡Mi  Alférez!  ¡D.  Pedro! — El  Sr.  Briga- 
dier llama  á  V.» 
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Tentaciones  tuve ,  lo  confiso ,  de  hacerme  el  sueco ,  y  proseguir 
mi  camino ,  sin  darle  más  importancia  á  las  voces  del  cabo ,  que 
suelo  dar  al  ruido  del  ag-ua  cuando  llueve  y  estoy  bajo  techado. 
Quizá ,  y  aun  sin  quizá ,  á  esas  tentaciones  hubiera  cedido ,  y  tal 
vez,  con  virtiendo  en  carrera  el  paso  más  que  redoblado  á  que  ya 
caminaba:  pero  Torcuato,  sin  suspender  sus  gritos,  corria  al  mis- 
mo tiempo  tras  de  mí ,  y  tan  de  cerca  llegué  á  oir  el  golpear  en 
las  piedras  de  sus  macizos  tacones  y  el  cascabeleo  de  sus  enormes 
espuelas ,  que  hube  de  hacer  alto  y  atenderle ,  por  no  exponerme 
á  que  algunos  transeúntes ,  que  ya  curiosos  nos  miraban ,  creyesen 
que  el  tal  cabo  me  prendía. 

Habia  el  Brigadier  oido  hablar  en  su  antesala ,  y  preguntando 
quién  lo  hacia ,  y  sabiendo  que  era  yo  uno  de  los  interlocutores, 
mandó  que  me  alcanzaran  y  me  hicieran  subir. 

¡  Mi  gozo  en  un  pozo !  como  vulgar  y  gráficamente  se  dice :  mas 
no  habiendo  medio  humano  de  evitar  aquel  contratiempo ,  forzoso 
me  fué  ponerle  al  mal  tiempo  buena  cara,  y  entrar  en  la  alcoba 
de  mi  jefe ,  agradeciéndole  el  favor  que  realmente  me  dispensaba 
al  recibirme. 

¡Curiosa  figura  estaba  el  bueno  de  D.  Manuel  en  la  cama,  con 
un  pañuelo  de  madras ,  á  cuadros  verdes  y  morados ,  atado  á  la 
cabeza  á  guisa  de  gorro  de  dormir  ó  mas  bien  de  sarrateta  (serre- 
tete)  como  dicen  en  Navarra;  un  gran  chaquetón  de  paño  pardo, 
vistiéndole  el  busto;  el  casi  blanco  bigote  caido  como  el  de  un 
Tártaro ;  el  cigarro  puro  en  la  boca ;  y  el  aspecto  entre  satisfecho 
y  sorprendido  de  verme  mucho  antes  de  lo  que  esperaba. 

Entérele ,  lo  más  concisa  y  claramente  que  pude ,  de  los  motivos 
de  mi  anticipado  cuanto  involuntario  viaje;  sin  omitir,  á  pesar  de 
mi  prisa ,  la  circunstancia  de  haber  yo  visto  en  Pamplona  al  anta- 
gonista, enemigo  ó  perseguidor  de  D.  Carlos;  ni  tampoco  lo  acae- 
cido á  mi  asistente  al  ir  á  llevar  una  carta  al  correo. 

— Indudablemente,  (exclamó  mi  jefe,  después  de  haberme  oido 
con  mucha  atención),  indudablemente  se  ha  echado  V.  un  amigo 
leal  y  perseverante,  en  ese  bribón  de  siete  suelas.  Si  V.  supiera, 
niño ,  todas  sus  maldades ,  podría  apreciar  como  yo  lo  negra  que 
tiene  el  alma ,  y  le  aborrecería  y  le  temerla  mucho  más  que  hoy 
puede  hacerlo. 

— ¿Por  qué  temerle,  mi  Brigadier,  mientras  yo  tenga  tranquila 
la  conciencia? 
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— ¿Por  qué  temerle? — Con  toda  su  tranquilidad  de  conciencia 
de  V. ,  si  no  fuera  por. ...  En  fin ,  por  lo  que  ha  sido ,  hace  ya  tres 
ó  cuatro  meses,  que  hubiera  V.  ido,  amarrado  codo  con  codo,  á 
Barcelona,  y  á  estas  horas  estarla  muy  probablemente  fusilado. 
Con  toda  su  tranquilidad  de  conciencia  de  V.,  si  el  Capitán  gene- 
ral de  Navarra  no  fuese  tan  recto ,  como  severo  juez  y  apasionado 
realista,  ¿no  estarla  V.  en  este  momento,  y  á  buen  librar,  en  un 
calabozo  de  la  Cindadela  de  Pamplona? 

No  hay  conciencia  que  valga ,  ni  prudencia  que  baste  en  épocas 
como  la  nuestra.  Ya  sabe  V.  que  á  mi  no  se  me  encoge  fácilmente 
el  ombligo ;  y  sin  embargo ,  le  confieso  á  V. ,  que  no  las  tengo 
todas  conmigo ,  en  este  maldito  negocio. 

— ¡V.  mi  Brigadier!  ¡V.  recela  algo  por  sí!  ¿Quién  ha  de  atre- 
verse á  calumniar. . , .? 

— Cualquier  polizonte;  y  sobre  todo  ese  tunante  que  ahora  per- 
sigue á  V.,  y  que  hace  más  de  veinte  años  persigue  encarnizada- 
mente á 

— ¿A  D.  Carlos  deGuzman  y  á  su...  dama.... "I  pregunté  indis- 
creto ,  viniéndoseme  á  la  memoria  el  curioso  manuscrito  de  Laura 
que  leí  en  el  camino. 

— ¡Cómo  ásu  dama,  señorito?  exclamó  colérico  D.  Manuel, 
saliéndose  casi  del  lecho  en  que  yacía,  y  con  toda  la  sangre  de  su 
cuerpo,  al  parecer,  al  rostro  arrebatada. — ¡Cómo  á  su  dama\ 
¿Quién  le  ha  dicho  á  V....? 

— Mi  Brigadier  (repliqué  volviendo  en  mí),  siento  haber  dis- 
gustado á  V.,  y  más  haber  ofendido   á  esa  señora;  pero  según 

mis  noticias,  la  que  es  hoy  Condesa  de  Roca-Umbría  fué no 

sé  como  decirlo  para  que  V.  no  se  lastime. 

— Diga  V.  la  verdad.  Diga  V.  que  Cecilia  fué  esposa,  muy  le- 
gitima esposa  de  D.  Carlos  de  Guzman. 

— ¿Cómo,  después  y  viviendo  D.  Carlos  ha  sido  princesa^  no  sé 
de  qué  título? 

—  ¡  Por  vida  de  todos  mis  abuelos !  ( exclamó  aquí  el  honrado 
veterano ,  dándose  en  la  frente  una  gran  palmada  y  mirándome 

lueg'o  con  lástima). — «¡Ahora  caigo!....  Esa no  quiero  11a- 

»marla  por  su  nombre....  Esa  mujer  ó  esa  víbora,  le  ha  contado  á 
»V.  la  mitad  sola  de  la  historia,  y  esa  mitad  adulterada,  envene- 
»nada ,  con  sus  habituales  enredos. . . .  Pues  hará  mal  en  abusar  de 
»mi  paciencia,  la  muy....  »  —  «Mi  Brigadier — dije  yo  entonces  le- 
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»vantándome  á  mi  vez  del  asiento,  y  ya  por  la  ira  casi  dominado. — 
»iMi  Brigadier,  no  sé  de  quién  habla  V.  en  tales  términos,  y  le 
»rueg-o  encarecidamente  que  no  me  lo  diga  !  » 

Miróme  D.  Manuel  de  hito  en  hito  algunos  segundos,  y  al  cabo, 
reprimiendo  la  cólera  que  sin  duda  debió  de  causarle  mi  altanera 
réplica,  dijo  en  sosegado  pero  imperioso  acento: 

—  «Siéntese  V. ,  Lescnra;  siéntese  y  óigame  con  paciencia  algu- 
nos minutos.  No  voy  á  hablar  á  V.  como  jefe ,  ni  siquiera  de  oficial 
á  oficial  ó  de  caballero  á  caballero.  ¿A  qué  ni  para  qué? — Nues- 
tras espadas  no  pueden  cruzarse.  ¿Lo  entiende  V?  Entre  nosotros 
no  cabe  duelo. — Oiga  V.  pues,  al  amigo  viejo;  al  que  fué  con- 
temporáneo y  camarada  de  su  padre ,  al  que  aguantó  reconvencio- 
nes y  debió  consejos  á  su  abuelo;  al  que  á  entrambos  quisiera  hoy, 
para  V.,  poder  reemplazarlos.  » 

Subyugado  por  el  hábito  de  la  disciplina ,  y  por  la  sincera  ve- 
neración que  al  Brigadier  profeso ,  sentóme,  en  efecto,  baja  la  ca- 
beza; y  escuché  con  atento  oido  sus  palabras,  cuya  verdad  comienzo 
solo  á  comprender  en  este  instante. 

Figúrese  el  que  esto  lea,  si  es  posible,  mi  asombro  al  oir  á  mi 
brusco  Jefe  entablar  de  nuevo  la  conversación ,  con  esta  singula- 
rísima pregunta : 

—  ¿Usted  no  ha  conocido  á  su  madre?  ¿No  conserva  de  ella  re- 
cuerdo alguno? 

— ¿Cómo  pudiera  (respondí  no  sé  cómo),  si  yo  no  tenia  aún  el 
ano  cabal  cuando  la  perdí? 

—  «¡Pues  era  un  ángel!  Más  que  un  ángel:  una  san.ta.  Por  eso 
dejó  tan  pronto  este  mundo ,  indigno  de  ella  en  todos  conceptos. » 

Aunque  sin  comprender  á  qué  venia  aquel  extemporáneo  re- 
cuerdo ,  agradecíle  al  Brigadier  que  asi  elogiara  á  mi  pobre  ma- 
dre ,  si  bien  con  verdad  puedo  decir  que  á  nadie ,  absolutamente  á 
nadie  que  la  conociera,  he  oido  nunca  hablar  de  ella  sino,  en  son 
de  alabanza  y  respeto.  Dije  pues,  enternecido: 

— ¿Usted  la  conoció,  mi  Brigadier? 

—¿Si  la  conocí? — repuso  mi  Jefe,  como  si  le  hubiera  yo  pre- 
guntado si  creía  en  el  Misterio  de  la  Santísima  Trinidad  ó  cosa 
equivalente. — Sí  señor,  que  la  conocí. — Éramos  amigos  insepa- 
rables entonces,  y  apenas  barbados,  su  padre  de  V.,  Carlos  de  Guz- 
nian,  y  yo,  el  más  ignorante  y  calavera  de  los  tres 

. — ;  Mi  Brigadier ! 

TOMO  II.  43 
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— Es  la  verdad  :  yo  no  he  valido  ,  ni  valgo,  ni  valdré  nunca  lo 
que  cualquiera  de  ellos.  A  Carlos ,  aunque  poco ,  ya  le  conoce 
usted ;  de  su  padre  ya  sé  que  tampoco  puede  V.  conservar  me- 
moria. Era  un  mozo  de  provecho:  buena  figura,  gran  talento, 
oficial  valiente  y  aplicado ,  y  sobre  todo  un  corazón  de  oro.  Yo  era 
el  tizón  de  la  pandilla;  pero,  en  fin,  nos  queríamos  como  hermanos; 
jamás  nos  separábamos ,  nunca  tuvimos  secreto  los  unos  para  los 
otros.  ¡Ya  no  hay  amistades  como  aquellas....!  Y  sin  embargo,  en 
poco  estuvo  que  su  padre  de  V.  y  yo  no  riñéramos  y  muy  de  veras. 

—  ¡  Cómo ! 

—  ¡  Por  culpa  mia ,  exclusivamente  mia !  Mi  cabeza  entonces 
era  de  sobra  ligera ,  el  humo  se  me  subia  á  la  parra  por  cualquier 
cosa En  fin,  el  hecho  es  que  estuvimos  á  punto  de  reñir 

—  ¿Pero  por  qué,  mi  Brigadier? 

— Porque  conocimos  los  dos  al  mismo  tiempo,  y  al  mismo  tam- 
bién nos  enamoramos  ambos  de  su  madre  de  V. ,  que  era  una  niña 
hermosísima,  pero  hermosa  como  las  vírgenes  de  Murillo,  her- 
mosa tan  santa  y  modestamente ,  que  al  verla ,  era  cosa  de  sacar 

el  rosario,  doblar  la  rodilla  y  ponerse  á  rezar  á  sus  péis ¿Lo 

creerá  V.  Me  enamoré  de  ella  tan  perdidamente  como  V.  suele 
hacerlo  una  ó  dos  veces  cada  quince  dias.  Me  enamoré  hasta  el 

punto  de  querer  casarme Sí:  de  querer  casarme;  y  ha  sido  la 

única  vez  que  en  mi  vida  se  me  ocurrió  tal  pensamiento! — Me 
enamoré  estúpidamente. 

— ¿Y  se  encontró  V.  con  que  mi  padre  era  su  rival? 

—  Y  con  que  la  muchacha ,  que  no  tenia  menos  talento  y  juicio 
que  hermosura,  prefería,  como  era  natural,  el  mozo  cuerdo  ade- 
más de  bien  nacido  y  con  mérito ,  al  calavera  que  andaba  á  cuchi- 
lladas todos  los  dias ,  y  á  quien  Dios  h^i  hecho  más  para  tratar 
con  caballos  y  soldados,  que  con  mujeres  delicadas. 

— ¿Por  eso  fué ,  sin  duda ,  la  riña  ? 

— Por  eso  estuvimos  á  punto  de  romper,  ó  mejor  dicho ,  por  eso 
tuve  la  necedad,  que  no  me  perdonaré  mientras  viva ,  de  provocar 
á  su  padre  de  V.  Pero  no  hubo  riña,  porque  él  era  el  modelo  de 
los  amigos ;  porque  medió  Carlos ,  y  porque  ella  resolvió  de  plano 
el  conflicto. 

Fernando  (así  se  llamaba  mi  padre)  me  decía  en  vano: — «Manuel, 
»yo  ignoraba  que  tú  la  quisieras ;  me  he  declarado ;  estoy  corres- 
«pondido :  ¿Qué  quieres  que  haga  ya?» — A  tan  juiciosa  reflexión, 
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mi  desatentada  cólera  solo  contestaba: — «El  hombre  que  quiera 
»ser  dueño  de  esa  mujer,  es  preciso  que  empiece  por  matarme.» — 
Carlos  agotaba  en  vano  también  su  elocuencia  para  persuadirme 
de  mi  estupidez,  que,  á  no  ser  tanta,  dejárame  ver  que,  siendo  Fer- 
nando el  amado ,  cuanto  yo  hiciese  contra  él  solo  contribuiria  á 
hacer  de  mi  el  aborrecido. — Mi  obstinación  era  invencible,  la  pa- 
ciencia de  su  padre  de  V.  iba  agotándose,  y  Carlos  mismo  estaba 
ya  casi  resuelto  á  dejar  que  nos  rompiéramos  la  crisma  á  cuchi- 
lladas, cuando ,  inspirado  por  el  Cielo  sin  duda,  ocurriósele  la  sal- 
vadora idea  de  acudir  á  la  misma  Isabel  ( nombre  de  mi  madre ) , 
para  que  resolviera  el  conflicto. — Fernando  aceptó  al  instante  el 
pensamiento;  yo,  con  vergüenza  lo  confieso,  me  resistí  á  todo 
trance.  Pero  Carlos  se  dio  tan  buena  maña,  que,  sin  saber  yo  cómo 
ni  de  qué  manera,  me  hallé  un  dia  con  mi  rival  en  presencia  de  la 
que  entrambos  idolatrábamos. — No  sé,  no  sé  todavía,  y  hace  mu- 
chos años  que  le  estoy  dando  vueltas  al  negocio  en  mi  cabeza ,  no 
sé  digo,  y  es  probable  que  no  sabré  ya  nunca,  cómo  se  las  compuso 
su  madre  de  V.  para  domesticarme:  pero  la  verdad  es  que  entré  en 
su  casa  tigre  y  salí  cordero ;  que  su  amado  y  yo  nos  abrazamos ;  y 
que  pocos  dias  después  ful,  con  Carlos ,  testigo  resignado  si  no  sa- 
tisfecho ,  de  la  boda  á  que  debe  V.  la  vida.  — Cuando  V.  nació  en 
Pamplona,  Isabel  y  Fernando  me  escribieron  noticiándomelo;  y  yo 
les  respondí  jurándoles  que  mirarla  siempre  á  su  hijo  como  si  mió 
fuera...  ¿Comprende  V.  ahora,  señorito;  comprende  V.  por  qué  no 
puede  haber  duelo  entre  nosotros?  Mis  pobres  amigos  se  levanta- 
rían del  sepulcro  á  pedirme  cuenta  de  mi  juramento  olvidado,  si 
yo...  ¡Nunca!  ¡nunca!  El  hijo  de  Isabel  y  de  Fernando  será  siem- 
pre el  hijo  de  Manuel ! 

— ¡Mi  Brigadier!  Padre  mió!  exclamé  yo  entonces,  arrasados  en 
lágrimas  los  ojos  y  estrechándole  entre  mis  brazos. 

— ¡Bueno  está!  ¡Basta  ya!  decía  D.  Manuel,  apretándome  no  obs- 
tante, contra  su  nobilísimo  leal  corazón. — «Si  entrara  alguno!  Pa- 
»recemos  dos  mujeres,  no  dos  oficiales!...  Siéntese  V.  otra  vez... 
»Bien!  Asi.  Y  ahora  óigame  todavía  algunos  instantes. 

— Esa  mujer  con  quien  está  V.  en  relaciones,  yo  la  conozco 
hace  muchos  años;  la  conozco  mucho  mejor  que  V.;  y  la  conozco 
como  ella  sabe  y  no  quisiera.  —  He  callado  hasta  ahora,  porque, 
como  dice  bien  Carmen,  mientras  le  dure  á  V.  el  acceso  serla  per- 
der el  tiempo  tratar  de  abrirle  los  ojos.  Pero  desde  el  instante  en 
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que  seque  esa  desdichada ,  no  contenta  con  pasar  por  lo  que  no 
es,  y  hacer  cuanto  se  la  antoja,  calumnia  á  Oárlos,  á 'Cecilia... 

— Pero,  mi  Brigadier,  quién  dice  que  es  ella?... 

— ¿Y  quién  puede  ser  sino  ella?  ¿Quién,  masque  ella,  tiene  interés 
en  infamar  á  esos  dos  infelices ,  á  cuya  desgracia  sus  malas  artes 
han  contribuido  en  gran  parte? 

Lescura,  V.  que  me  conoce,  sabe  que  soy  incapaz  de  decir 
una  cosa  por  otra;  y  debe  creerme  cuando  le  digo  que  desconfie  de 
cuanto  esa  mujer  le  cuente  sobre  mi  amigo  y  la  desgraciada  Ce- 
cilia... Pero  basta  por  esta  noche.  La  cabeza  se  me  parte...  Va- 
yase V. ,  y  véame  mañana  ó  pasado ,  si  quiere  saber  algunas  ver- 
dades que  no  le  serán  inútiles.» 

Diciendo  asi,  tiró  del  cordón  de  la  campanilla ,  á  cuyo  sonido 
acudió  el  cabo  Torcuato  con  un  candelero  y  su  vela  encendida ,  en 
la  mano. 

Hube,  pues,  de  resignarme  á  partir,  con  la  curiosidad  vivamente 
excitada ;  y ,  para  decirlo  todo ,  con  la  fe  en  Laura ,  si  no  precisa- 
mente quebrantada,  por  lo  menos  lejos  de  ser  tan  entera  y  robusta 
como  cuando  comparecí  aquella  noche  ante  mi  jefe. 

La  notoria  y  evidente  probidad  de  D.  Manuel ,  que  nunca  mal- 
decía ni  de  sus  más  encarnizados  enemigos ,  sino  con  las  pruebas 
contra  ellos,  por  decirlo  así,  en  la  mano,  produjo  en  mi  espíritu  una 
impresión  tan  penosa  como  profunda.  A  la  verdad,  mi  corazón, 
como  abogado  de  Laura ,  me  decía  que  el  afecto  del  Brigadier  á 
Guzman ,  y  por  consiguiente  á  Cecilia ,  le  pintaba  las  cosas  todas 
del  color  á  entrambos  más  favorable ,  y  hacíale ,  en  consecuencia, 
ser  injusto  con  la  viuda  de  Piedrafirme.  Pero,  por  otra  parte,  en 
lo  poco  que  yo  habia  á  D.  Carlos  tratado ,  parecióme  un  hombre 
tan  de  honor  y  blandos  sentimientos,  que  me  costaba  gran  trabajo 
suponer  en  él  ninguna  villanía. — El  mismo  manuscrito  de  Laura 
(y  la  reflexión  que  me  ocurrió  de  nuevo  entonces,  habíala  ya  hecho 
involuntariamente  al  leerlo  en  la  Diligencia). — El  mismo  manus- 
crito de  Laura  confesaba  implícitamente  que  ella,  cuando  menos 
de  imprudencia,  no  estaba  enteramente  sin  culpa. — Todo  Ma- 
drid ,  además ,  creía  como  articulo  de  fe  sus  ocultas  relaciones  con 
el  Marqués  del  Marmolejo...  ¿Cómo  aquella  calumnia,  sí  lo  era, 
habia  descendido  hasta  las  regiones  inferiores  de  la  sociedad ,  en 
que  la  recogió  Juliana  para  adoptarla  y  fomentarla?  ¿Por  qué  la 
bordadora,  no  contenta  con  hacerse' eco, 'magnificándola,  de -aqne- 
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lia,  ja  vulgar  aciisacion ,  formulaba  otra  nueva  de  la  misma  espe- 
cie-, ó  de;  más  graduado  carácter  en  cuanto  á  perversión  y  liberti- 
naje, denunciándome  á  Laura  como  dama  también  del  imbécil 
Fausto,  el  sobrino  del  procurador  Acequia? 

Nadie  está  exento  de  que  le  calumnien,  es  verdad:  pero  no  es 
común,  ni  mucho  menos  frecuente,  que  todo  el  mundo,  cuando 
una  gran  pasión  política  ó  fanática  no  media ,  se  conjure  para  des- 
honrar asi  á  una  mujer,  cuya  conducta  no  dé  pretexto,  ya  que  no 
motivo,  á  semejantes  acusaciones. 

Tales  y  tan  desagradables-  eran  mis  reflexiones  al  salir  de  casa 
del  Brigadier,  dadas  ya  las  once  y  media  de  la  noche;  porque,  como 
puede  suponerse,  he  condensado,  cuanto  sin  desnaturalizarla  me  ha 
sido  posible ,  nuestra  conversación  que  fué  larga  de  veras. 

Sin  embargo-,  dirigime^  á  ca«a  de  Laura,  que  la  tiene  en  una  de 
las  largas ,  angostas  y  desniveladas  calles ,  que  partiendo  desde  la 
del  Desengaño  ó  de  su  continuación  la  de  la  Luna,  ponen  en  co- 
municación aquel  barrio  con  los  de  San  Ildefonso  y  Maravillas. 

Vinoseme  á  la  memoria,  en  el  camino,  el  papel  que  la  tapada 
me  diera  en  el  despacho  de  la  Diligencia ;  y  entróme  deseo  de  ver 
su  contenido.  Síntoma  claro  de  que  la  desconfianza  comenzaba 
á  abrir  brecha  en  la  antes  robusta  fe  que  en  Laura  tenia.  Feliz  ó 
desgraciadamente,  no  sé  que  diga,  al  cambiar  de  traje  había,  desde 
el  bolsillo  del  de  camino,  trasladado  á  otro  del  que  en  el  momento 
llevaba,  el  papel  en  cuestión.  Hállelo  pues,  y,  deteniendo  á  un  Se- 
reno, á  la  luz  de  su  farol  leí  estas  fulminantes  frases: 

«A  las  doce  ó  poco  antes,  sale  el  uno;  poco  después  entra  el  otro. 
«Escóndete  en  la  calle,  que  no  falta  dónde;  y  lo  verás  por  tus 
»ojos.» 

Con  grande  asombro  del  gallego  guardián  nocturno,  apenas 
hube  leído  esas  palabras,  solté  un  terno  de  cuerpo  de  guardia, 
dando  en  el  suelo  una  patada,  y  exclamé  con  indecible  enojo: 

— ¡  Mentira !  ¡  Mentira!  ¡Es  una  infame  calumnia!» 

Hízose  á  retaguardia  el  Sereno,  creyéndome  loco  sin  duda,  y 
díjome: 

— ¿Qué  é  isu  señor  ofecial? 

— ¡Nada!  le  contesté,  arrojándole  una  peseta ;  y  proseguí  mí 
malhadado  camino,  como  si  las  furias  infernales  me  hubieran  pres- 
tado sus  alas,  ó  más  bien,  como  sí  en  mí  pecho  albergándose  todas 
ellas ,  en  bilo  por  los  aires  me  llevaran. 
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Desde  aquel  momento  creo  que  perdí  por  completo  la  conciencia 
de  mi  propio  ser.  Caminaba,  por  la  fatalidad  impelido,  sin  saber 
adonde.  Iba  como  la  flecha  al  blanco,  ignorando  su  destino.  Mi  ce- 
rebro era  el  caos ;  mi  corazón  un  volcan ;  mis  pasiones  desencade- 
nados vientos;  mi  voluntad  un  motor  desatentado  y  ciego. 

¡Oh  Laura,  Laura,  cuan  á  punto  has  estado  de  hacer  de  mi  un 
frenético,  ó  un  idiota! 

Las  fuerzas  me  faltan  para  proseguir  hoy  este  funesto  relato. 
Déme  el  opio  el  sueño,  que  mi  agitación  me  niega;  y  mañana  ter- 
minaré la  deplorable  historia  de  mi  desengaño. 

(Se  continuará.) 

Patricio  de  la  Escosüba. 


EEVISTA  POLÍTICA. 


INTERIOR. 

Completo  el  Ministerio  con  la  entrada  délos  Sres.  Rubí  j Coronado,  en 
los  departamentos  de  Ultramar  j  Gracia  y  Justicia ,  j  provistos  por  re- 
cientes decretos  los  más  importantes  puestos  administrativos,  puede  decirse 
que  ja  presenta  su  verdadera  faz ,  lo  que  en  el  lenguaje  moderno  y  en  el 
uso  común  délas  gentes  se  llama,  la  siluacion.  El  carácter  político  deesta 
no  ha  variado  por  los  nombramientos  délos  dos  nuevos  Consejeros  de  la  Co- 
rona. Conocido  ventajosamente  el  Sr.  Rubí  como  poeta  dramático  jcomo 
hombre  de  administración,  habia  estado  algunos  años  retirado  de  las  luchas  de 
la  vida  pública,  ocupando,  sin  embargo,  un  alto  puesto  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  hasta  el  advenimiento  al  poder  del  Gabinete  de  1864  que 
presidió  el  señor  Duque  de  Valencia.  La  entrada  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  del  Sr.  González  Brabo,  con  quien  de  antiguo  le  ligan  vínculos 
de  estrecha  amistad,  volvió  alSr.  Rubí  al  ejercicio  de  la  política,  ocupando 
desde  luego  la  Subsecretaría  de  aquel  Departamento  j  siendo  elegido  al 
poco  tiempo  Diputado  á  Cortes.  Su  constante  unión  desde  entonces  con  el 
partido  moderado  y  los  nombramientos  que  de  esta  parcialidad  ha  merecido 
prueban  su  conformidad  con  la  marcha  política  que  aquella  ha  iniciado 
j  su  asentimiento  á  las  reformas  llevadas  á  cabo  últimamente.  Catedrá- 
tico de  la  facultad  de  Jurisprudencia  en  la  Universidad  central  el  Sr .  Co- 
ronado, sus  ideas  políticas,  filosóficas  y  administrativas  son  muy  conoci- 
das de  la  juventud  española,  con  quien  ha  estado  en  contacto  inmediato  y 
directo  por  los  deberes  de  su  cargo  antes  de  tomar  asiento  en  la  Cámara 
popular.  Bien  puede  asegurarse  que  apenas  se  contará  un  solo  individuo 
que  haya  hecho  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Madrid,  ó  recibido  en 
ella  algún  grado  académico,  que  no  tenga  idea  del  espíritu  dominante  en 
la  inteligencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  no  conozca  los 
principios  que  en  las  materias,  á  que  antes  nos  hemos  referido,  profesa  el 
Sr.  Coronado. 

Consecuente  en  la  vida  práctica  con  las  teorías  que  siempre  ha  difundido  en 
sus  explicaciones ,  el  Sr.  Coronado  se  afilió  al  tomar  asiento  en  el  Congreso  en 
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el  partido  moderado  cuando  este  se  habia  lanzado  ja  con  decisión  y  bríos 
por  la  senda  de  las  trascendentales  innovaciones  que  ha  realizado  en  este  pe- 
riodo de  su  mando.  El  Sr.  Coronado  está  dotado  de  una  naturaleza  intelec- 
tual la  más  á  propósito,  sin  duda,  para  engrosar  las  filas  del  partido  en  que 
ha  sentado  sus  reales.  Pocos  son  los  hombres  que  tienen  la  fortuna  de  poseer 
las  facultades  oral^p/opias  del  magisterio  y  la  elocuencia  de  la  tribuna: 
por  eso,  sin  duda,  no  ha  ceñido  á  su  frente  grandes  laureles  el  Sr.  Coro- 
nado como  orador  parlamentario  á  pesar  de  haber  tomado  parte  en  debates 
de  importancia.  Carece  el  Sr.  Coronado  de  las  facultades  múltiples  de  un 
Rojer  Collard,  de  un  Guizot,  de  un  Coussin,  sin  que  sea  en  los  escaños  del 
Congreso  donde  más  celebridad  ha  adquirido  hasta  ahora  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  j  Justicia  á  pesar  de  estar  dotado  de  una  palabra  fácil ,  á  pesar 
de  poseer  una  dicción  dulce ,  una  entonación  j  unos  modales  finos :  más 
celebridad  ha  dejado  á  su  paso  por  la  Dirección  de  Rentas  estancadas ,  en 
el  desempeño  de  cnjo  destino  probó  su  indiscutible  celo  al  publicar  una 
célebre  Real  orden  estancando  la  hoja  de  la  «planta  patata,»  j  ordenando 
que  se  persiga  j  castigue  «como  defraudadores  de  los  derechos  del  Tesoro 
»á  cuantos  acopien  al  por  menor  ó  al  por  major  hoja  de  patata  preparada 
)'ó  en  estado  natural,  j  también  á  los  que  por  cualquier  via  transiten  con 
"grandes  ó  pequeñas  cantidades  del  mismo  artículo,  no  solo  por  consi- 
"derarse  sospechoso  y  atentatorio  á  la  renta  todo  tráfico  que  se  haga  con 
»la  hoja  referida,  sino  por  cuanto  hasta  ahora  no  ha  explotado  la  agri- 
» cultura  de  la  patata  más  que  su  producto  tuberculoso ,  dejando  como 
«abono  de  la  tierra  el  vástag'o  y  la  hoja;»  razones  por  las  cuales  crejó  el 
Sr.  Coronado  que  la  administración  «no  puede  consentir  se  haga  objeto  de 
» comercio  y  especulación  aquel  artículo  ni  otro  semejante  con  que  se  pre- 
»tenda  sustituir  el  verdadero  tabaco.»  Descontentadizo  sería  en  verdad, 
quien  exigiese  major  prueba  de  celo  en  el  desempeño  de  un  cargo  público. 

Constituido  en  definitiva  el  Gabinete  que  representa,  según  declaración 
del  Presidente  del  Consejo,  la  política  de  franca  resistencia  á  la  revolución 
en  aras  de  cuja  causa  han  hecho  tan  importantes  y  atinados  servicios  los 
Consejeros  de  la  Corona,  era  natural  recibiesen  por  ello  el  merecido  pre- 
mio. No  haj  motivo  para  queja  en  la  ocasión  presente;  j  sin  que  sea 
nuestro  ánimo  disminuir  en  lo  más  mínimo  el  mérito  del  Gobierno,  preciso 
es  confesar  que  las  dádivas  han  correspondido  esta  vez  á  los  servicios.  Ca- 
ballero del  Toisón  de  Oro,  es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo ;  igual  gracia 
han  merecido  los  Sres.  Seijas  Lozano  j  Arrazola;  título  de  Marqués  ha 
ganado  el  Sr.  Barzanallana  por  las  mejoras  realizadas  durante  su  adminis- 
tración en  la  Hacienda  de  España;  en  la  misma  categoría  social  ha  ingre- 
sado el  Sr.  Orovio.  Grande  de  España  es  ja  el  Sr.  Marqués  de  Roncali,  y 
solo  por  un  raro  desprendimiento  no  es  el  Sr.  Marfori  Marqués  de  Loja. 

Insistimos  en  que  no  es  nuestro  propósito  censurar  la  concesión  de  estos 
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dictados  y  honores ,  antes  por  el  contrario  encontramos  muy  natural  cu  anto  su- 
cede: en  los  tiempos  modernos  pasan  con  facilidad  de  un  pueblo  á  otro  las 
preocupaciones  j  costumbres  sociales ,  explicándose  por  ello  naturalmente 
que  ha  ja  Ueg-ado  hasta  nosotros  el  amor  á  los  honores  j  distinciones  á  que 
tan  dados  son  nuestros  vecinos  de  allende  los  Pirineos.  Verdad  es ,  que  no 
Heg-aron  a  ser  títulos  en  la  Monarquía  constitucional  francesa  ni  Laffite,  ni 
Casimiro  Peder ,  ni  Dupin,  ni  Odilion  Barrot,  ni  Duchatel,  ni  Coussin ,  ni 
Villemaiñ ,  ni  ninguno  de  cuantos  brillaron  en  aquella  época  tan  anatema- 
tizada por  losenemig'os  de  la  filosofía  ecléctica  j  del  doct-.rinarismo  político. 
Sin  pasar  de  Messieurs  morirán  Thiers  y  Guizot,  j  el  dia  que  guarde  la 
tierra  los"  restos  mortales  del  autor  de  la  Historia  de  los  Girondinos,  de  Las 
Meditaciones,  de  Jocelin  j  de  Genoveva,  del  salvador  en  fin  de  la  sociedad 
francesa  en  1848,  solo  se  leerá  en  su  lápida  el  nombre  de  Lamartine.  Ver- 
dad es  que  en  1839  quiso  el  Rej  Guillermo  IV  conceder  el  título  de  Conde 
á  Sir  Roberto  Peel ,  j  que  este  no  quiso  aceptarlo ;  verdad  es  que  la  Reina 
Victoria,  en  prueba  de  altísima  estimación,  trató  de  condecorarle  con  la 
Jarretiére,  j  la  rehusó  también.  Este  hombre  eminente ,  cu  jos  servicios 
no  olvidará  jamás  el  pueblo,  cuja  muerte  fué  un  dia  de  luto  en  la  Inglaterra 
toda,  encargaba  en  su  testamento  que  ningún  individuo  de  su  familia  reci- 
biese título  ni  distinción  alguna  por  sus  servicios;  mandato  fielmente  guar- 
dado por  Ladj  Peel ,  modelo  de  esposas  j  de  damas  ,  negándose  á  entrar 
en  el  elevado  rango  á  que  la  Reina  quería  elevarla ,  j  dando  por  contesta- 
ción á  las  instancias  que  de  tan  alto  origen  se  le  hicieran,  que  solo  deseaba 
llevar  durante  su  vida  el  nombre  con  que  Sir  Roberto  Peel  había  sido  co- 
nocido ;  arranque  que  algunos  considerarán  en  los  días  que  corren  hijo  de 
la  extravagancia  del  carácter  inglés.  Sir  Roberto  Peel,  que  tenia  gran 
veneración  por  las  antiguas  instituciones,  por  las  costumbres,  por  el  orden 
social  de  la  vieja  Inglaterra ,  que  reverenciaba  j  amaba  el  pasado  de  su 
país,  miraba  con  indiferencia  las  preocupaciones  j  honores  aristocráti- 
cos ,  probando  en  su  vida  j  á  su  muerte  la  sinceridad  de  las  palabras  con 
que  había  terminado  su  último  discurso  á  propósito  de  la  lej  de  cereales. 

Decia  Sir  Roberto  Peel,  consolándose  de  los  disgustos  que  aquella  tras- 
cendental reforma  le  proporcionaba,  de  los  lazos  políticos  que  había  roto, 
de  las  amistades  que  se  habían  trasformado  en  amargos  odios,  de  las  ca- 
lumnias de  que  era  objeto: 

"Tal  vez  dejaré  im  nombre  que  será  pronunciado  con  cariño  en  los  hogares  de  aque- 
"lloa  cuyo  lote  en  el  mundo  es  el  trabajo,  que  ganan  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente, 
"y  que  se  acordarán  de  mí  cuando  repongan  sus  fuerzas  con  un  alimento  abundante  y 
"libre  de  impuesto,  tanto  más  agradable  para  ellos,  cuanto  que  ningún  sentimiento  de 
"injusticia  se  mezclará  desde  hoy  en  sus  amarguras." 

Al  repetir  Mr.  Cobden  en  el  Parlamento  estas  palabras  después  de  la 
muerte  de  Peel,  anadia:  para  que  se  cumplan  los  votos  del  hombre  de  Es- 
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tado  que  no  existe  ja,  que  el  jornal  del  obrero  se  trasforme  en  una  pirá- 
mide elevada  á  su  memoria ,  j  que  ella  conserve  escrita  sobre  su  base  las 
palabras  que  acabo  de  recordar. 

Los  tiempos  cambian  sin  embargo,  y  en  la  múltiple  variedad  de  losca 
racléres,  de  las  aspiraciones,  deseos  j  voluntades  de  los  hombres,  así  como 
en  las  diferentes  épocas  sociales  por  que  pasan  las  naciones ,  está  la  gran- 
deza de  la  humanidad. 

De  cualquier  modo ,  es  lo  cierto  que  desde  1854  no  se  ha  concedido  en 
España,  que  sepamos,  titulo  alguno  nobiliario  á  ningún  Ministro  civil: 
esta  deferencia  que  no  puede  menos  de  anunciar  gran  vitalidad  en  el  Mi- 
nisterio ,  aumenta  el  interés  de  saber  y  se  inquiero  por  todos  con  afán  si  se 
han  dado  al  olvido  las  palabras  del  Duque  de  Valencia  declarando  que  el 
actual  organismo  político  era  transitorio;  si  debe  conservarse  la  esperanza 
de  que  vendrán  á  estar  en  vigor  las  antiguas  prácticas,  pasadas  las  circuns- 
tancias en  cuyo  nombre  se  planteó  el  sistema  político  que  hoj  rige, 

Este  interés  cuja  satisfacción  ha  llegado  á  ser  una  necesidad  social ,  se 
revela  uno  y  otro  diano  solo  en  las  conversaciones  privadas,  sino  en  artículos 
de  periódicos  de  diferentes  colores ,  en  las  columnas  de  los  cuales  se  inicia 
el  problema ,  siendo  natural  que  el  público ,  ansioso  de  salir  de  peligrosas 
dudas,  busque  en  las  palabras  más  insignificantes  autorizadas  declaracio- 
nes. Ya  se  habla  de  muchos  programas  políticos,  de  personajes  importan- 
tes ;  ja  se  dan  al  aire  banderas  de  conciliación ;  ja  se  pide  por  hombres 
encanecidos  en  el  servicio  de  la  patria  el  cumplimiento  más  respetuoso  de 
las  le  jes  constitucionales  j  la  práctica  sincera  del  sistema  representativo. 
Unos  acogen  con  benevolencia  la  idea  de  una  transacción  común;  otros 
piden  la  vuelta  á  la  legalidad  de  1845;  quiénes  encerrados  en  los  conocidos 
linderos  de  los  antiguos  partidos  se  declaran  sostenedores  de  inmutables 
doctrinas;  quiénes  rechazan  como  ja  imposible  toda  tentativa  de  concilia- 
ción. No  se  necesita  estar  dotado  de  un  gran  espíritu  de  observación  para 
descubrir  en  medio  de  opiniones ,  al  parecer  tan  encontradas,  el  punto  en 
que  todos  convergen ,  la  necesidad  en  que  el  país  se  encuentra  de  aclarar, 
en  cuanto  sea  posible,  los  arcanos  que  encierra  el  porvenir  de  esta  nación 
digna  de  mejor  fortuna.  Cuál  sea  la  linea  de  conducta  que  deben  seguir 
hoj  cuantos  tienen  fe  en  el  gobierno  representativo  es,  al  cabo  de  cuarenta 
años  de  ensajcs  j  desastres,  la  cuestión  que  se  agita  en  el  seno  de  la  so- 
ciedad liberal  española. 

Ni  la  índole  de  una  Revista  es  la  más  á  propósito  para  dilucidar  el  pro- 
blema, ni  nuestra  insignificancia  nos  autoriza  para  terciar  en  el  debate: 
séanos ,  sin  embargo ,  permitido  recordar  los  consejos  de  un  hombre  de 
gran  mérito  en  el  país  clásico  de  la  libertad ,  ajeno  á  nuestras  luchas ,  j 
cujas  ideas  políticas  no  podrán  menos  de  inspirar  confianza  aun  á  los  par- 
tidarios de  las  más  avanzadas  soluciones. 
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En  Octubre  de  1802  apareció  el  primer  número  de  la  Revista  de  Edim- 
burgo ,  publicación  notable ,  pues  que  reunia  á  un  gran  mérito  literario, 
puntos  de  vista  políticos  que  se  adelantaban  á  su  época,  jque  habian  estado 
desterrados  mucho  tiempo  de  la  literatura  nacional  de  Inglaterra.  Brou- 
gham,  Horner,  Jeffrej,  Sjdnej,  Smith,  Cockbrum,Murrajj  otros  jóvenes 
importantes  del  partido  whig  empezaron  su  carrera  política  en  aquella  época, 
distinguiéndose  desde  luego  como  publicistas  notables.  El  partido  wliig, 
que  contaba  en  su  seno  hombres  muj  eminentes,  y  cujos  prosélitos  habían 
aumentado  desde  1793,  no  estaba  á  la  sazón  bien  organizado  ni  dirigido, 
le  faltaba  unión  j  disciplina ,  debiéndose  á  esto  la  preponderancia  j  el 
mando  del  partido  torj ,  de  escaso  valer  entonces ,  j  que  practicaba  una 
política  contraria  á  los  instintos  liberales  del  pueblo  inglés. 

Desde  que  Jorge  III  subió  al  trono  de  Inglaterra ,  se  hizo  moda  en  la 
corte  estigmatizar  con  el  nombre  de  facción  los  partidos  políticos ;  método 
el  más  propio  para  aniquilar  las  oposiciones  parlamentarias.  Es  cierto  que 
los  Pelham,  los  Rockingham,  los  Bedsford,  los  Grenville  perdieron  mu- 
chas veces  de  vista  la  causa  popular  por  alcanzar  el  Gobierno ;  pero  en  rea- 
lidad, la  crítica  menos  favorable  al  partido  whig,  dice  uno  de  los  histo- 
riadores más  notables  de  aquel  tiempo ,  osará  difícilmente  negar  los  ser- 
vicios que  prestaron  á  la  causa  de  la  libertad ,  desde  principio  del  reinado 
de  Jorge  III  hasta  la  muerte  de  LordRockhingham,  no  siendo  ciertamente 
el  menor  de  ellos  la  fundación  de  la  Revista  de  Edimburgo.  Los  torjs  ensal- 
zaban y  defendían  el  pasado.  Un  partido  que  había  querido  restablecer  los 
Estuardos  y  anular  la  revolución ,  era  natural  conservase  una  fe  pohtica 
poco  en  armonía  con  las  ideas  de  progreso  que  empezaban  á  dominar  en  el 
mundo.  Componían  las  fuerzas  de  este  partido  hombres  ¡políticos  eleva- 
dos recientemente  á  los  primeros  rangos ,  un  clero  que  por  vocación  sos- 
tenía el  espíritu  de  los  antiguos  tiempos ,  y  jurisconsultos  de  poco  valer 
que  lo  esperaban  todo  de  la  munificencia  gubernamental.  Desesperanzado 
el  partido  v/hig,  se  abstuvo  de  tomar  parte  en  los  trabajos  del  Parlamento; 
conducta  que  le  produjo  resultados  desfavorables.  «La  abstención,  dice 
Mr.  Erskine  May  en  su  Historia  constitucional  de  Inglaterra,  es  la  fuga; 
el  enemigo  queda  en  posesión  del  campo  de  batalla,  y  el  pueblo  cree  fácil- 
mente que  la  minoría  se  reconoce  vencida. »  Sin  los  desastrosos  incidentes 
de  la  guerra  de  América  y  sin  las  hostilidades  de  la  Francia,  ¿quién 
puede  adivinar  hasta  cuándo  el  partido  víhig  hubiese  estado  en  la  des- 
gracia? En  aquella  época  incurrieron  en  contradicciones  dignas  de  cen- 
sura los  hombres  más  importantes  de  Inglaterra.  Pitt,  que  tomó  asiento 
en  el  Parlamento  entre  los  whigs,  y  que  llevaba  en  su  alma  las  ideas  de 
su  padre  Lord  Chatham,  concluyó  por  ser  el  jefe  de  los  torys.  Fox,  el 
incansable  defensor  de  las  garantías  constitucionales,  incurrió  en  la  grave 
falta  de  fornaar  im  Ministerio  de  coalición  con  Lord  North,  personaje  po- 


676  REVISTA   POLÍTICA. 

lítico  importante,  pero  de  ideas  opuestas  á  las  suyas.  Estas  debilidades  de 
los  hombres  públicos ,  este  fraccionamiento  del  partido  liberal ,  fué  la  causa 
de  que  se  sostuviesen  en  el  poder  administraciones  que  llevaron  á  la  úl- 
tima exageración  los  antig"uos  principios  del  partido  torj. 

Dirigió  luego  la  Revista  de  Edimburgo  Sir  G.  Cornewall  Lewis ,  que 
consagrado  á  esta  tarea  después  de  haber  sido  Ministro  de  Inglaterra ,  re- 
unía á  sus  vastos  conocimientos  la  práctica  de  los  negocios  j  la  expe- 
riencia de  la  vida  pública. 

Cree  Sir  Gr.  Cornewall  Lewis  que  el  reinado  de  Jorge  III  ofrece  elo' 
cuentes  enseñanzas ,  y  que  en  sus  peripecias  y  accidentes  deben  aprender 
los  partidarios  de  la  libertad  á  evitar  los  escollos  de  que  es  necesario  huir 
para  no  proporcionar  un  fácil  triunfo  á  sus  enemigos. 

Tratando  el  ilustrado  director  de  la  Revista  de  Edimburgo ,  en  uno  de 
sus  trabajos  más  notables,  la  debatida  cuestión  de  si  es  solo  la  raza  anglo- 
sajona la  que  está  dotada  de  las  cualidades  necesarias  para  practicar  el 
gobierno  parlamentario,  dice:  «los  gobiernos  republicanos  de  la  anti- 
güedad y  de  la  Edad  Media,  que  á  pesar  de  sus  defectos  fueron  los  mejores 
gobiernos  de  sus  tiempos ,  prueban  que  el  gobierno  libre  no  es  monopolio 
de  una  raza  privilegiada ,  y  que  las  dificultades  con  que  hoy  tropieza  en 
Europa  hay  que  buscarlas  en  la  neglicencia  de  sus  partidarios  para  tomar 
ciertas  precauciones  de  que  vamos  á  hacernos  cargo.» 

Si  un  sentimiento  de  respeto  no  nos  lo  impidiese ,  exhortaríamos  á  los 
jefes  de  los  partidos  liberales  españoles  á  que  tuviesen  muy  en  cuenta  los 
consejos  del  célebre  escritor  inglés. 

Está  fuera  de  duda  que  la  forma  de  gobierno  representativo  combinada 
con  un  Rey  hereditario  ofrece  las  mayores  garantías  de  que  pueda  reali- 
zarse un  progreso  permanente  en  las  naciones.  «Si  alguna  vez  sucede,  dice 
"Sir  G.  Cornewall  Lewis,  que  los  grandes  Estados  del  continente  se  pro- 
"ponen  marchar  por  este  camino  á  la  conquista  de  un  gobierno  popular, 
«aconsejamos  á  los  jefes  parlamentarios  no  olviden,  quelo  primero  que 
"deben  asegurar  es  la  existencia  de  cualquier  cuerpo  deliberante;  cualquier 
«regla  que  no  dependa  de  la  voluntad  de  un  solo  hombre,  y  que  garantice 
»en  una  Asamblea  el  poder  legislativo ;  cualquier  constitución  que  esta- 
"blezca  la  publicidad  délos  debates,  lalibertad  de  la  prensa  y  la  seguridad 
"individual  contra  las  prisiones  arbitrarias.  Cuando  se  hayan  conquistado 
»estas  garantías,  de  una  importancia  absoluta;  cuando  conforme  á  estos 
«principios  se  haya  contraído  el  hábito  de  la  vida  pública  y  se  tenga  la 
«seguridad  de  poseer  un  gobierno  regular,  será  ocasión  de  decidir  en  qué 
«proporción  deben  entrar  en  la  constitución  del  Estado  el  elemento  aristo- 
«crático  y  el  elemento  democrático;  entonces  deben  discutirse  las  cuestiones 
«secundarias  que  puedan  dividir  el  partido  antidespótico.  Mas  es  prematuro 
«iniciar  estas  cuestiones,  tratar  de  aquellos  detalles  que  constituyen  un 
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"gobierno  libre,  preocuparse  del  coronamiento  del  edificio  constitucional 
«cuando  no  se  poseen  sus  bases  fundamentales.  Los  jefes  de  los  partidos 
"liberales  deben  tener  siempre  preseiite  que  el  despotismo  es  el  estado  nor- 
»mal  del  género  humano ,  que  los  gobiernos  libres  son  una  rara  excepción, 
^y  que  en  todo  Estado  en  que  la  sociedad  no  está  completamente  constituida, 
"hay  una  tendencia  tan  fuerte  como  permanente  en  favor  del  gobierno 
"despótico." 

Basta  recorrer  ligeraments  los  períodos  por  que  ha  pasado  en  España  la 
regeneración  constitucional  en  sus  diferentes  épocas ,  para  convencerse  de 
la  exactitud  de  las  observaciones  del  escritor  del  Reino  Unido.  Nadie  nos 
gana  en  respeto,  admiración  j  agradecimiento  á  los  varones  ilustres  que, 
despreciando  todo  género  de  peligros ,  padeciendo  las  majores  vejaciones 
y  tormentos ,  sin  que  entibiasen  su  entusiasmo  las  prisiones  ni  los  destier- 
ros, iniciaron  en  España  el  gobierno  constitucional  j  asentaron  las  bases 
de  las  libertades  modernas.  ¿Pero  qué  espíritu  imparcial  j  desapasionado  no 
confesará  los  errores  en  que  incurrieron,  tal  vez  por  las  mismas  cualidades 
de  que  estaban  adornados?  Que  el  tiempo,  la  experiencia  j  los  desengaños 
nos  bagan  á  todos  más  precavidos;  que  no  vengan  un  exajerado  entusiasmo 
y  una  confianza  sin  límites  á  ser  fecundo  origen  de  nuevas  desgracias.  No 
olvidemos  el  partido  que  sacaron  los  enemigos  de  las  ideas  liberales  de  la 
inocente  candidez  de  los  reformadores  de  Cádiz.  Tengamos  todos  presente 
que  aquellos  diputados,  modelo  de  honradez  pública  j  privada,  que  dieron 
el  noble  ejemplo  de  volver  ásus  bogares  después  de  tres  años  de  omnímoda 
soberanía,  sin  una  cinta,  sin  una  gracia,  sin  un  destino,  fueron  silbados  por 
el  populacho  de  Cádiz,  j  que  llegó  un  dia  en  que  peligró  la  vida  del  divino 
Arguelles.  Sírvanos  de  enseñanza  para  lo  porvenir  el  resultado  que  tuVo  la 
confianza  ciega  de  los  diputados  de  las  Cortes  de  Madrid  del  año  14 ,  j 
estudien  los  partidos  cuanto  queda  por  desgracia  entre  nosotros  de  aquel 
antiguo  pueblo  español  que ,  como  dice  un  escritor  contemporáneo ,  « pre- 
fiere su  indolencia  á  sus  derechos;  su  quietud  á  su  libertad;»  pues  por 
mucho  que  la  sociedad  haja  adelantado ,  experiencias  recientes  ponen  de 
manifiesto  que  no  es  escaso  todavía  el  número  de  los  que  sienten  j  piensan 
á  la  antigua,  por  más  que  estén  vestidos  á  la  moderna.  Prudente  será 
recordar  que  por  las  mismas  calles  en  que  hacia  prodigios  de  valor  el  pueblo 
del  2  de  Mayo,  corrían  triunfantes  j  sostenidos  por  los  franceses  los  rea- 
listas en  1823  capitaneados  por  frailes  y  manólas ,  adornados  con  bandas 
blancas ,  como  los  héroes  de  la  San  Barthelemj ,  saqueando  tiendas ,  ape- 
llidando negros  á  los  liberales,  apedreando  sus  hogares,  señalando  las  puer- 
tas de  sus  casas  con  cruces  encarnadas ,  j  maltratando  á  las  damas  que 
se  adornaban  con  cintas  verdes.  Iguales  persecuciones  sufrieron  Acuña, 
Florez  Estrada  y  Romero  Alpuente,  que  Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno; 
por  los  mismos  sinsabores  pasaron  Zapata  que  Calatrava.  Sucesos  recien- 
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tes ,  que  no  debemos  recordar ,  ponen  de  manifiesto  lo  que  puede  su- 
ceder cuando  los  bandos  liberales  se  lanzan  en  fratricida  lucha,  j  el  resul- 
tado que  dan  los  extravíos  políticos  de  partidos  interesados  en  sostener  una 
misma  causa.  Nosotros  quisiéramos,  por  amor  ala  libertad,  que  no  olvi- 
daran los  hombres  que  están  al  frente  de  los  partidos  avanzados  la  historia 
de  la  república  francesa.  Sin  remontarnos  á  las  luchas  de  Constitucionales 
y  Republicanos,  de  Jacobinos  j  Girondinos,  á  las  bárbaras  hecatombes  del 
terror,  á  los  odios  de  Septembristas  j  Termidorianos ,  y  al  fin  del  Direc- 
torio ,  basta  á  nuestro  propósito  recordar  las  consecuencias  que  tuvo  para 
las  instituciones  liberales  en  el ,  hoy ,  imperio  vecino  la  lucha  entablada 
en  1848  entre  Louis  Blanc ,  Vilbert  ,  Cabet ,  Raspail  en  nombre  de 
sus  utópicas  teorías,  y  Lamartine ,  Garnier  Pagés,  Arago,  Dupont  de 
l'Eure  y  Cavaignac,  en  defensa  de  un  gobierno  republicano  civiliza- 
do :  tengan  presente  que ,  según  declaración  de  Lamartine  mismo,  en 
el  fondo  de  las  huestes  revolucionarias  de  todos  los  partidos  existe  una 
masa  compuesta  de  hombres  desprovistos  de  todo  amor  de  progreso,  indi- 
ferentes á  los  sueños  de  radicales  mejoras ,  que  se  precipitan  en  las  con- 
vulsiones sociales  por  vertiginoso  impulso,  sin  más  objeto  que  la  revolución 
misma,  no  teniendo  en  el  corazón  ni  la  desinteresada  moralidad  de  los  que 
consideran  los  gobiernos  como  instrumentos  del  bien  público,  ni  en  la 
imaginación  las  quimeras  de  los  que  creen  que  se  puede  renovar  por  com- 
pleto el  orden  social  sin  que  el  hombre  quede  sepultado  en  sus  ruinas.  El 
dia  22  de  Junio  de  1848  fué  precursor  infalible  del  dia  2  de  Diciembre  de 
1852 ;  los  obreros  que  gritaron  ¡  abajo  Marie !  ¡  abajo  Lamartine !  prepara- 
ron los  materiales  con  que  se  habia  de  fundir  la  corona  imperial  de  Luis 
Bonaparte. 

¿Cuándo  hubiera  la  Francia  recobrado,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  su 
libertad  política,  sin  la  inesperada  fortuna,  de  tener  á  su  frente  un  prín- 
cipe que  empieza  á  devolvérsela  espontánea  y  voluntariamente? 

Dice  Sir  G.  Cornewall  Lewis,  en  el  notable  trabajo  á  que  nos  hemos 
referido  antes,  «  que  los  partidos  políticos  modernos  y  sus  jefes  parlamen- 
wtarios  están  expuestos ,  en  una  esfera  más  limitada ,  á  dejarse  arrastrar 
)>por  los  sentimientos  que  animaron  á  César  y  Pompeyo  en  su  lucha  para 
«alcanzar  la  soberanía  del  mundo. 

Nec  quemquam  jam  ferré  potest  Coesarve  priorem, 
Pompeiusve  parem ! . . .  » 

Con  la  diferencia ,  sin  embargo ,  de  que  Pompeyo  y  César  luchaban  por 
conseguir  el  mando  supremo,  y  los  jefes  de  partidos  afines  que  se  separan 
y  luchan  por  celos  de  poder,  por  emulación  de  gloria,  concluyen  siempre 
por  sucumbir  á  los  pies  de  un  dueño  común. 

J.  L.  Alcareda. 
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La  noticia  de  la  muerte  de  Miguel  Obrenovitch ,  Príncipe  soberano  de 
Servia ,  ha  producido  en  todas  partes  curiosidad  y  asombro ,  no  solamente 
porque  el  asesinato  del  jefe  de  un  Estado,  por  pequeño  que  sea,  tiene 
consecuencias  y  caracteres  que  le  disting^uen  de  un  delito  común  y  ordina- 
rio ,  sino  porque  en  el  caso  á  que  nos  referimos  el  crimen  ha  tenido  cir- 
cunstancias notabilísimas  de  ferocidad  j  de  osadía,  que  aún  se  ignora  si 
son  hijas  de  la  pasión  política  ó  de  resentimientos  y  agravios  privados. 
El  lo  de  Junio  el  Príncipe  Miguel,  acompañado  de  su  prima  la  Princesa 
Ancka ,  á  quien  algunos  atribuían  una  gran  influencia  en  su  ánimo  y  el 
proyecto  de  casarlo  con  su  hija,  para  lo  cual  se  dice  que  le  había  determi- 
nado á  separarse  de  su  esposa  la  Princesa  Julia  alegando  por  motivo  su 
infecundidad ,  se  dirigió  á  un  parque  situado  á  las  inmediaciones  de  Bel- 
grado ,  y  paseándose  por  sus  alamedas  estrechas  y  tortuosas  unos  hom- 
bres apostados  entre  los  arboles ,  armados  de  rewolvers ,  dispararon  contra 
él  y  contra  los  que  le  acompañaban  varios  tiros ,  de  cuyas  resultas  todos 
sufrieron  heridas  de  más  ó  menos  gravedad ,  muriendo  á  poco  de  sus  re- 
sultas el  Principe  y  su  prima  la  Princesa  Ancka.  Los  culpables  fueron  á 
poco  tiempo  presos ,  y  en  sus  primí  as  declaraciones  manifestaron  que  el 
móvil  de  su  crimen  era  una  vengar^  i  personal:  sin  embargo,  el  Gobierno 
interino,  que  se  constituyó  en  seguí,  i,  y  que  está  formado  de  los  Ministros 
y  principales  funcionarios  de  Servia  adoptó  desde  luego  precauciones  mi- 
litares, poniendo  el  país  en  estado  de  guerra,  presidiando  las  fortalezas, 
y  procediendo  además  á  la  prisión  de  muchas  personas ,  entre  las  que  se 
cuentan  algunas  que  pertenecen  á  clases  elevadas  de  la  sociedad.  Atribíi- 
yense  estas  medidas  á  la  sospecha  verosímil  de  que  el  asesinato  del  Prín- 
cipe Miguel  sea  obra  de  los  partidarios  de  la  familia  Kara  Georgievitch, 
que  ha  ocupado  en  otras  ocasiones  el  trono  de  Servia ,  y  cuyo  jefe  fué  sin 
duda  el  primer  héroe  de  la  independencia  de  este  país. 

Nadie  ignora  las  frecuentes  tentativas  que  los  diversos  países  cristianos 
de  Oriente  han  hecho  para  sacudir  el  yugo  de  Turquía ,  sobre  todo  desde 
que  esta  potencia,  falta  del  vigor  que  tan  temible  la  hizo  en  los  siglos  XV  y 
siguientes,  empezó  á  decaer  de  un  modo  manifiesto.  Ya  á  fines  del  anterior, 
Jorge  el  Negro,  que  se  habia  expatriado  para  no  vivir  bajo  la  dominación 
turca,  entrando  al  servicio  del  Austria,  logró  por  un  momento,  merced  á 
sus  virtudes  guerreras  que  degeneraban  en  ferocidad  y  en  barbarie,  arrojar 
á  los  dominadores  de  casi  todo  el  territorio  que  constituye  el  actual  prin- 
cipado de  Servia ,  estableciendo  más  bien  su  cuartel  general  que  no  su 
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corte  en  Belgrado.  Pero  aquella  heroica  tentativa  fracasó,  volviendo  los 
turcos  á  recobrar  la  Servia  por  fuerza  de  armas.  Más  tarde ,  creciendo  la 
debilidad  del  imperio  otomano ,  lograron  al  fin ,  j  casi  al  mismo  tiempo 
que  los  g-rieg-os  j  los  moldovalacos ,  su  independencia  los  servios ,  más 
por  las  cualidades  políticas  que  por  las  militares  del  Príncipe  Milosch 
Obrenovistch ,  que  consiguió  ser  reconocido  por  la  Sublime  Puerta  como 
Príncipe  feudatario  del  imperio  en  1830.  Conseguida  la  independencia, 
Jorge  el  Negro  volvió  á  su  patria ;  pero  el  nuevo  soberano ,  celoso  de  la 
popularidad  de  su  rival,  lo  entregó  al  Bajá  de  Belgrado,  j  los  turcos,  ven- 
gándose de  sus  antiguas  hazañas ,  lo  degollaron  y  expusieron  después  su 
cabeza  en  la  puerta  del  serrallo  de  Constantinopla. 

Con  estos  antecedentes  se  explica  desde  luego  el  odio  que  separa  á  las 
familias  de  Georgievitch  y  de  Obrenovitch,  que  ha  contribuido  en  gran 
manera  á  las  convulsiones  j  revueltas  que  desde  que  recobró  su  indepen- 
dencia han  agitado  este  país,  el  cual  por  otra  parte  no  puede  menos  de 
ser  juguete  de  las  contrarias  influencias  de  Austria  y  de  Rusia,  con  cujos 
Estados  confina,  y  á  los  que  puede  ayudar  ó  contrariar  en  sus  proyectos 
y  esperanzas  políticas,  casi  siempre  inconciliables. 

Las  causas  que  hemos  indicado ,  y  principalmente  las  arbitrariedades 
y  desmanes  cometidos  por  el  Príncipe  Milosch ,  dieron  lugar  á  que  se  for- 
mase un  gran  partido  contrario  á  su  Gobierno,  que  le  obligó  á  abdicar 
en  su  hjjo  primogénito  llamado  Milán,  el  cual  según  dicen  era  tan  idiota 
que  no  llegó  á  comprender  su  nueva  posición ,  en  la  que  por  su  muerte  le 
sucedió  su  hermano  Miguel,  que  es  el  que  acaba  de  ser  asesinado.  Aun- 
que ocupó  el  trono  en  1839 ,  no  ha  reinado  todo  el  tiempo  que  ha  tras- 
currido desde  entonces ,  pues  en  1842  fué  destronado  por  los  partidarios 
del  hijo  de  Kara  Georgievitch  que  reinó  hasta  1859 ,  en  cuyo  año  este  lo 
fuéá  su  vez  por  el  partido  de  la  familia  Obrenovitch.  Alejandro  Kara-Geor- 
gievitch  se  propuso  durante  los  diez  y  seis  años  que  ejerció  el  poder  no  sus- 
citarse dificultades  en  Turquía ,  para  lo  cual  mantuvo  la  paz  y  comprimió 
el  espíritu  de  su  pueblo  privándole  de  todas  sus  libertades  políticas ,  de  tal 
manera  que  cuando  fué  arrojado  del  trono  hacia  más  de  diez  años  que  no 
había  reunido  la  Asamblea  política,  que  allí  tiene  el  nombre  de  Skuptchina. 
Obligado  á  convocarla  cuando  de  resultas  de  la  campaña  de  Crimea  rena- 
ció con  mayor  energía  el  espíritu  de  independencia  en  los  países  sometidos 
al  imperio  otomano ,  aquella  Cámara  le  obligó  á  que  abdicase ,  y  habién- 
dose olvidado  con  su  largo  destierro  las  quejas  que  se  tenían  contra  el 
Príncipe  Milosch ,  fué  llamado  desde  la  emigración  para  ocupar  el  trono. 
Su  avanzada  edad  no  le  permitía  ya  ejercer  el  mando ,  que  al  fin  recayó  en 
su  hijo  Miguel ,  no  sin  tener  que  luchar  con  las  dificultades  que  le  oponía  la 
Sublime  Puerta,  que  se  negaba  á  darle  la  investidura  y  á  reconocerlo  como 
Príncipe  feudatario  suyo ,  alegando  que  la  Servia  había  roto  el  pacto  que 
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se  celebró  en  1830,  j  porel  cual  su  padre  Milosch  habia  alcanzado  la  sobe- 
ranía, que  por  otra  parte  no  se  habia  establecido  con  carácter  hereditario. 
Las  verdaderas  razones  que  tenía  el  Gobierno  otomano  para  oponerse  á  la 
exaltación  del  Príncipe  Miguel,  más  bien  que  las  aducidas,  eran  los 
temores  de  que  este ,  obedeciendo  al  espíritu  de  los  pueblos  que  lo  procla- 
maban ,  no  siguiese  la  conducta  pacífica  de  Georgievitch ,  sino  que  por 
el  contrario  favoreciera  la  tendencia  nacional ,  haciéndose  instrumento 
de  la  política  moscovita.  No  eran  vanos  los  recelos  del  Gobierno  turco, 
pues  el  Príncipe  Miguel,  aprovechando  las  circunstancias  favorables  que 
para  sus  proyectos  ofrecía  Europa  ,  organizó  el  poder  en  Servia ,  estable- 
ciendo la  milicia  nacional,  regularizando  los  impuestos,  j  haciendo  otras 
reformas  que  inquietaron  á  Turquía ,  la  cual  se  opuso  á  ellas  en  virtud  de 
sus  derechos  soberanos  ;  pero  las  agitaciones  y  revueltas  de  otros  países  á 
ella  sometidos  la  distrajeron  de  su  propósito ,  y  el  Príncipe  Miguel  siguió 
en  sus  trabajos  de  reorganización  contando  con  el  apoyo  de  la  Rusia  j 
con  el  de  Prusia  y  Francia.  Con  habilidaJ  suma  aprovechó  todas  las  oca- 
siones que  se  le  ofrecían  para  adquirir  mayores  grados  de  independencia: 
una  revuelta  que  ocurrió  en  Belgrado  entre  la  guarnición  turca  y  el  pueblo 
le  ofreció  pretexto  para  lograr  que  las  fuerzas  otomanas  se  retirasen  á  la 
cindadela:  después  ,  y  siguiendo  siempre  la  misma  tendencia ,  consiguió  el 
abandono  de  otras  posiciones ,  hasta  que  por  último  la  misma  fortaleza 
de  Belgrado ,  garantía  material  del  poder  turco  en  Servia ,  fué  evacuada 
en  1866 ,  no  existiendo  ya  más  vestigio  de  la  dependencia  de  este  país  que 
el  tributo  poco  importante  que  paga  anualmente  al  Sultán  y  el  derecho 
que  este  conserva  de  aprobar  ó  dar  la  investidura  á  los  Príncipes  rei- 
nantes. 

Como  resulta  de  lo  que  va  dicho,  el  Príncipe  Miguel  era  al  principio 
de  su  reinado  muy  favorable  á  las  tendencias  patrióticas  de  aquellos  paí- 
ses ,  y,  contribuyendo  á  debilitar  el  imperio  turco ,  claro  es  que  habia  de 
ser  aliado  de  Rusia ;  pero  en  esta  última  época ,  sin  duda  porque  creía  que 
era  preciso  detenerse  en  el  camino  que  hasta  entonces  habia  seguido  para 
consolidar  sus  conquistas  y  no  despertar  la  desconfianza  de  otras  naciones, 
se  habia  mostrado  amigo  de  la  paz  y  contrario  al  partido  llamado  gran 
servio,  que  aspira  nada  menos  que  á  formar  un  imperio  compuesto  de 
todas  las  provincias  de  origen  análogo ,  de  las  cuales  unas  están  aún  bajo 
el  poder  de  Turquía ,  formando  otras  parte  de  los  dominios  de  Austria.  Es 
sabido  que  Rusia  alienta  estas  aspiraciones  que  cree  favorables  á  la  reali- 
zación de  su  antiguo  plan  de  heredar  al  imperio  turco  y  de  establecer  un 
gran  Estado  compuesto  de  todos  los  países  que  con  más  ó  menos  razón  se 
suponen  de  origen  slavo.  Por  estas  causas  el  Príncipe  Miguel  se  habia 
enajenado  en  estos  últimos  tiempos  la  amistad  del  Gobierno  del  Czar ,  a} 
paso  que  se  granjeaba  la  de  Austria  y  la  de  los  demás  Estados  de  Occi- 
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dente ,  que  seg-un  parece ,  procuran  ahora  que  el  trono  se  perpetúe  en  su 
familia  apo jando  la  candidatura  de  su  sobrino  Milano  Obrenovitcla ,  que 
estaba  educándose  en  Francia.  Las  últimas  noticias  anuncian  su  llegada 
á  Belg^rado,  donde  le  han  recibido  con  el  mayor  entusiasmo.  Todo  indica 
que  la  Skuptchina  eleg^irá  por  soberano  al  joven  Obrenovitch  y  que  ejercerá 
la  Reg-encia  durante  su  menor  edad  su  tia  política,  el  antig-uo  ministro 
Garachanine  j  el  Presidente  del  Senado  Marinovitch ,  no  siendo  de  temer 
que  se  opong-i  á  este  proyecto  la  Sublime  Puerta,  ni  que  los  contraríe 
Rusia  abiertamente. 

El  interés  que  han  despertado  los  sucesos  de  Servia  en  toda  Europa  se 
comprende  fácilmente ,  porque  es  posible  que  sean  ocasión  á  que  renazca 
la  cuestión  de  Oriente,  aplazada  pero  no  resuelta  con  la  campaña  de  Crimea. 
Todo  indica  que  enunaépoca  masó  menos  remota,  el  valle  del  Danubio  será, 
como  lo  fué  en  los  primeros  sig'los  de  nuestra  era,  el  campo  de  batalla  en 
que  se  resuelva  el  porvenir  de  Europa.  El  rio  que  sirvió  primero  de  obs- 
táculo y  después  de  camino  á  las  últimas  y  más  temibles  invasiones  de  las 
tribus  bárbaras ,  está  ho j  poblado  en  sus  dos  márgenes  por  hombres  de 
distinta  raza  y  origen,  pero  todos  participan  de  la  civilización  occiden 
tal,  todos  pertenecen  á  la  gran  sociedad  cristiana,  aunque  no  formen 
parte  de  la  Iglesia  católica,  y  consideran  con  razón  como  dominadores 
extranjeros  á  los  turcos ,  que  no  pueden  ja  conservar  las  conquistas  que 
en  otro  tiempo  hicieron ,  siendo  la  necesidad  del  equilibrio  europeo  lo  único 
que  hoj  sostiene  el  imperio  turco.  Esta  situación  podrá  prolongarse  más 
ó  menos,  pero  al  cabo  desaparecerá,  volviendo  á  sus  antiguas  montañas  los 
descendientes  de  Otoman  j  de  Bajaceto  y  renaciendo  con  los  caracteres  y 
circunstancias  propias  de  los  tiempos  presentes  en  la  antigua  Bizancio  y 
en  lo  que  hoj  constituje  la  Turquía  europea  la  civilización  cristiana  j  la 
independencia  de  aquellos  pueblos  que  no  por  haber  sufrido  durante  cuatro 
siglos  el  jugo  extranjero  han  perdido  los  caracteres  de  su  raza  y  de  su 
origen. 

Los  trabajos  para  unir  y  consolidar  la  confederación  de  la  Alemania  del 
Norte  son  el  asunto  principal  á  que  se  dedican  los  políticos  prusianos.  Para 
conseguir  estos  fines  no  se  desperdicia  ocasión  alguna ,  j  después  de  los 
trabajos  del  Parlamento  aduanero  j  de  las  fiestas  j  regocijos  á  que  dio 
pretexto;  después  de  la  clausura  del  Reichstag,  en  la  que  el  Rej  Guillermo 
ha  pronunciado  un  discurso  que  revela  estos  propósitos  para  los  cuales  con- 
sidera indispensable  la  paz ,  no  reconocen  otro  móvil  los  viajes  que  ha  era- 
prendido  este  Soberano.  No  es  posible  pronosticar  el  afecto  que  habrá  de 
producir  su  breve  residencia  en  Hannóver;  pero  es  evidente  que  al  diri- 
girse á  la  capital  de  este  antiguo  reino ,  el  Monarca  prusiano  trata  de  con- 
trarestar  el  espíritu  de  independencia  que  allí  se  agita  más  que  en  ninguna 
otra  parte  de  sus  nuevos  Estados,  ja  se  deba  esto  á  un  sentimiento  espon- 
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táneo  de  aquellos  habitantes,  ya  á  los  manejos  del  Rey  Jorge  y  de  su  fa- 
moso Ministro  el  Conde  de  Platen.  De  todos  modos,  la  verdad  es  que  Prusia 
posee  el  antig-uo  reino  de  Hannóver  por  derecho  de  conquista ,  que  el  ejér- 
cito de  este  Estado  tomó  una  parte  gloriosa  en  la  guerra  de  1866,  y  que 
por  lo  tanto,  á  pesar  de  la  unidad  de  raza  y  de  lengua,  y  no  obstante  todas 
las  teorías  y  aspiraciones  del  pangermanismo ,  entre  hannoverianos  y  pru- 
sianos existe  hoy  y  existirá  por  algún  tiempo  la  enemistad  y  malquerencia 
que  no  puede  menos  de  haber  entre  dos  países  que  han  estado  en  guerra, 
y  que  han  puesto  entre  sí  un  rio  de  sangre. 

Después  de  su  breve  permanencia  en  Hannóver,  el  Rey  Guillermo  se 
dirigirá  á  Worms  para  asistir  á  la  inauguración  del  monumento  que  en 
esta  ciudad  se  ha  erigido  á  Lutero.  En  esta  solemnidad  nacional  se  halla- 
rán otros  Soberanos  protestantes  de  Alemania ,  y  claro  es  que  no  se  per- 
derá esta  ocasión ,  que  tan  fácilmente  se  puede  convertir  en  tema  de  dis- 
cursos y  de  manifestaciones  unitarias.  En  efecto ,  los  alemanes  tienen  por 
mitos  ó  representaciones  de  la  independencia  de  su  país  á  Arminio  y  á 
Lutero ,  y  nadie  ignora  que  las  doctrinas  religiosas  de  este  último  y  su 
rompimiento  con  el  Papa  fueron,  si  no  la  causa,  el  pretexto  de  las  prime- 
ras insurrecciones  contra  el  imperio  ,  tan  poderosas  y  fuertes  desde  el  prin- 
cipio, que  después  de  una  sangrienta  guerra  tuvo  el  gran  Emperador 
Carlos  V  que  transigir  con  los  Príncipes  cismáticos  tolerando  sus  creencias 
religiosas.  Desde  entonces  la  causa  del  protestantismo  y  de  la  racionalidad 
germánica  han  seguido  la  misma  suerte ,  y  no  ha  contribuido  poco  al  éxito 
de  la  última  guerra  el  ser  el  Austria  católica  y  la  Prusia  protestante ,  por- 
que ,  como  muchos  aseguran ,  y  como  dijo  en  el  discurso  de  que  traduji- 
mos en  nuestro  número  anterior  algunos  párrafos  M.  Anerbach,  las  doc- 
trinas de  los  grandes  filósofos  é  historiadores  alemanes,  hijas  del  protes- 
tantismo ,  la  disciplina  á  que  habían  acostumbrado  los  espíritus  Herder, 
Kant,  Boeck  y  Hegel,  preparó  á  las  generaciones  que  vencieron  en  Sado- 
wa ,  y  que  aspiran  sin  duda  á  convertir  todos  los  países  que  se  compren- 
den en  la  antigua  Germania  en  un  solo  Estado  alemán  y  protestante.  La 
solemnidad  que  se  habrá  verificado  en  Worms  el  día  25  de  este  mes  tiene 
por  lo  tanto ,  y  como  hemos  dicho ,  un  carácter  eminentemente  nacional  y 
unitario. 

No  tememos  que  el  calor  y  entusiasmo  patrióticos  ocasionen  una  próxima 
guerra,  aunque  se  prolongase  por  mucho  tiempo  la  ausencia  de  M.  Bis- 
mark ,  que  como  se  sabe ,  ha  ido  á  restablecer  su  salud  quebrantada  por 
las  grandes  emociones  y  por  los  grandes  trabajos  políticos  á  sus  estados 
de  Pomerania.  Creyóse  en  un  principio  por  muchos  que  esta  retirada  era 
señal  indudable  de  que  prevalecían  las  tendencias  belicosas  en  los  consejos 
del  Rey  de  Prusia ,  y  que  los  motivos  de  salud  que  para  ella  se  alegaban 
eran  más  bien  el  pretexto  que  la  verdadera  causa  de  ella ;  pero  después  todo 
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parece  confirmar  que  el  estado  físico  del  eminente  hombre  de  Estado  que 
con  tanta  habilidad  j  energía  provocó  j  llevó  adelante  la  g'uerra  de  1866» 
j  que  es  ahora  el  más  decidido  defensor  de  la  paz,  es  en  efecto  harto  grave, 
pues  además  de  los  desarreglos  nerviosos  que  ja  padecía,  fué  atacado  úl- 
timamente de  una  inflamación  de  la  pleura  que  puso  su  vida  en  gran  pe- 
ligro ;  natural  es  que  busque  en  el  retiro  y  en  la  tranquilidad  del  campo  la 
restauración  de  sus  fuerzas  para  volver  á  consagrarse  al  manejo  de  los 
asuntos  públicos.  No  haj  pues  que  temer  inmediatamente  por  la  paz  de  Eu- 
ropa, no  siendo  la  ausencia  temporal  de  M.  de  Bismark  indicio  de  que 
va  ja  á  turbarse.  Nos  parece  que  son  sinceros  j  que  van  acertados  los  po- 
líticos prusianos  que  dicen  que  la  paz  es  necesaria  para  consolidar  j  ase- 
gurar los  resultados  de  la  guerra  anterior ,  j  por  otra  parte  es  rauj  con- 
vincente el  argumento  que  aducía  hace  poco  un  periódico  de  Berlín  para 
demostrar  que  Prusia  no  desea  la  guerra  ni  está  dispuesta  á  provocarla, 
pues  no  habiéndola  emprendido  cuando  Francia  no  estaba  preparada  para 
ella ,  claro  es  que  no  ha  de  pensar  en  suscitarla  ahora  que  ha  aprovechado 
con  tanto  afán  el  tiempo  desde  entonces  trascurrido. 

No  se  crea  por  lo  que  va  dicho  que  tengamos  por  establecida  definitiva- 
mente j  por  largo  tiempo  la  paz  en  Europa.  La  actitud  en  que  se  hallan 
las  grandes  naciones ,  los  gigantescos  preparativos  que  todas  hacen ,  j  ese 
afán  que  por  todas  partes  se  nota  de  perfeccionar  los  medios  de  destruc- 
ción j  de  defensa,  en  lo  que  se  consume  de  un  modo  infecundo  tan  in- 
mensos tesoros,  no  pueden  inspirar  gran  confianza  en  los  mismos.  A  ese 
estado  de  inseguridad  j  de  duda  debe  atribuirse  la  paralización  de  la  in- 
dustria j  del  comercio  ,  de  que  amargamente  se  quejan  los  que  son  vícti- 
mas de  ella;  paralización  de  que  es  claro  indicio,  entre  otros,  la  enorme 
suma  de  más  de  1.200  millones  de  francos  depositada  en  los  sótanos  del 
Banco  de  Francia ,  porque  el  temor  retrae  á  sus  dueños ,  que  son  todos 
los  capitalistas  del  vecino  imperio ,  de  emplearla  en  empresas  que  podían 
causar  su  ruina  si  estallase  la  guerra.  De  este  modo  el  progreso  económico 
no  sigue  la  marcha  rapidísima  j  fecunda  que  llevaba  en  los  años  anterio- 
res ,  j  no  haj  para  qué  decii-  cuan  grave  es  el  mal  que  de  ello  resulta  para 
todos  los  adelantos  de  la  civilización,  porque  ese  capital  que  representa 
el  ahorro  nacional  debe  convertirse  en  nuevos  instrumentos  de  trabajo ,  en 
medios  para  aumentar  la  producción  en  todos  sus  ramos ,  j  para  llevar  con 
ella  la  luz  de  la  ciencia  á  todos  los  extremos  del  mundo ,  haciendo  que  par- 
ticipen todos  los  hombres  de  las  ventajas  obtenidas  por  la  actividad  j  por 
los  esfuerzos  de  las  naciones  que  van  delante  de  las  demás  j  como  sir- 
viéndoles de  guia  en  el  camino  de  la  civilización  j  del  progreso. 

Las  consecuencias  que  en  el  orden  económico  ha  producido  en  el  vecino 
imperio  la  situación  que  hemos  descrito,  toman,  por  decirlo  así,  una  forma 
tangible  en  el   projecto  de  empréstito  sometido  á  la  deliberación  del 
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Cuerpo  legislativo,  pues  aunque  la  destreza  de  los  Ministros  de  Hacienda 
sea  muj  grande,  no  basta  para  ocultar  que  el  déficit  de  los  presupuestos 
de  los  últimos  años  consiste  principalmente  en  los  enormes  gastos  que  se 
han  hecho  para  las  atenciones  de  la  marina  y  del  ejército ;  gastos  que  no 
haj  esperanza  de  que  sean  menores  en  lo  sucesivo,  porque  una  nación  tan 
poderosa  como  Francia  no  puede  quedarse  detrás  de  las  demás  en  la  rápida 
progresión  que  en  todas  partes  siguen  la  organización  militar  y  los  arma- 
mentos. Por  fortuna  suya  esta  nación  es  tan  rica,  que  puede  soportar  esos 
inmensos  gastos  sin  abandonar  otras  atenciones,  y  aunque  ocasionando 
quejas  de  los  contribuyentes,  tiene  capitales  para  completar  el  vasto  sistema 
de  sus  caminos  de  hierro  dando  grandes  auxilios  á  las  compañías  que  los 
explotan  y  construyen,  y  dedica  no  pequeñas  sumas  á  los  caminos  vecinales 
supliendo  la  falta  de  recursos  de  los  pueblos  que  sin  esos  medios  de  comu- 
nicación no  podrían  sacar  gran  provecho  de  los  ferro-carriles ,  ni  estos  en- 
contrarían la  gran  masa  de  trasportes  que  necesitan  para  sostener  los 
enormes  gastos  que  son  menester  para  establecerlos  y  explotarlos. 

La  posición  del  Ministerio  Disraeli  se  ha  fortalecido  últimamente  en  las 
Cámaras ,  habiendo  obtenido  varios  triunfos  muy  significativos  en  la  de 
los  Comunes :  el  más  notable  fué  el  que  alcanzó  en  la  sesión  del  18  de 
Junio,  en  la  que  se  discutíanlas  reformas  del  sistema  electoral  en  Irlanda. 
El  coronel  French  propuso  una  enmienda  para  que  se  rebajase  en  los  con- 
dados el  censo  de  doce  á  ocho  libras  de  renta  imponible,  como  á  su  parecer 
debía  hacerse  para  que  fuesen  análogas  las  condiciones  de  los  electores  de 
esta  especie  en  los  tres  reinos.  Lord  Mayo  se  opuso  á  esta  modificación, 
que  á  pesar  de  haber  sido  apoyada  por  Gladstone,  fué  desechada  por  24l 
votos  contra  205,  resultado  que  fué  saludado  con  grandes  aplausos  por  los 
ministeriales.  Esta  victoria  no  asegurará  por  mucho  tiempo  la  vida  del 
Gabinete ,  pues  según  los  cálculos  minuciosos  y  al  parecer  exactos  que 
traen  los  periódicos  ingleses ,  las  modificaciones  que  ya  se  han  hecho  en 
el  régimen  electoral  de  la  Gran  Bretaña  darán  por  resultado  un  aumento 
de  más  de  30  votos  á  las  diferentes  fracciones  del  partido  liberal,  aun  pres- 
cindiando  de  las  consecuencias  imprevistas  que  producirán  en  los  colegios 
que  mandan  casi  siempre  representantes  torys  las  modificaciones  y  reba- 
jas del  censo,  que  han  aumentado  como  se  sabe  en  una  proporción  notable 
el  número  de  electores  pertenecientes  á  clases  que  no  suelen  ser  muy  en- 
tusiastas de  las  doctrinas  conservadoras.  Sea  de  esto  lo  que  fuese ,  aplau- 
dimos que  el  desinterés  de  los  partidos  liberales  de  Inglaterra  haya  sido 
tal  y  tan  grande ,  que  renunciando  á  arrebatar  el  poder  de  manos  de  sus 
adversarios  por  medio  de  un  ardid  que  en  todas  partes  hubiera  parecido 
lícito ,  dejan  que  llegue  el  término  natural  de  la  presente  legislatura  sin 
provocar  una  crisis,  y  apelan  ante  el  país  para  que  dé  ó  niegue  á  sus  doc- 
trinas y  propósitos  de  Gobierno  la  sanción  suprema  que  corresponde  en  los 
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pueblos  constitucionales  al  cuerpo  electoral,  órgano  genuino  j  legal  de  la 
opinión  pública. 

Ya  que  de  Inglaterra  hablamos,  parecería  natural  que  nos  ocupásemos 
del  glorioso  fin  de  la  campaña  de  Abisinia,  supuesto  que  ha  llegado  j  ha 
visto  la  luz  pública  el  parte  oficial ,  que  envia  á  su  Gobierno  el  general 
Napier,  de  las  operaciones  que  precedieron  j  siguieron  á  la  toma  de  Magda- 
la,  desenlace  previsto  de  esta  guerra;  pero  como  ya  no  tenemos  espacio 
para  dar  idea  de  estos  sucesos,  lo  dejaremos  para  otra  ocasión  si  no  se  de- 
dica por  persona  competente  un  artículo  especial  de  nuestra  Revista  á  re- 
ferir las  peripecias  y  resultados  de  esta  curiosísima  campaña. 

Antonio  María  Fabié. 


REVISTA  DE  TEATEOS. 


Negar  que  desde  hace  algunos  años  decaen  progresivamente  en  España 
la  literatura  y  el  arte  dramático,  seria  negar  lo  evidente:  analizarlas  cau- 
sas de  esta  decadencia  y  señalar  su  remedio  (muj  posible  en  nuestro  sen- 
tir) ,  es  obra  que  dignamente  desempeñada  sería  meritoria  para  su  autor 
j  fecunda  en  bienes  para  nuestras  letras.  Quien  esto  escribe  no  intenta 
de  modo  alguno  acometer  tal  empresa;  para  llevarla  á  cabo  le  faltan  la 
ciencia  y  la  vocación  que  son  necesarias  para  ejercer  honrada  y  útilmente 
el  magisterio  de  la  crítica;  y  aun  si  pudiera  poseer  la  una  y  sentir  la  otra» 
razones  que  no  son  de  este  lugar  le  moverían  á  no  empeñarse  en  la  tarea 
de  indicar  la  parte  de  culpa  que  á  poetas ,  actores  y  público  corresponde 
en  que  con  lastimosa  frecuencia  se  vean  desterrados  de  nuestro  teatro  la 
poesía,  la  razón  y  el  buen  gusto.  ¡Ojalá  que  otros  mejor  dispuestos  para 
tan  conveniente  trabajo ,  se  dedicasen  á  hacerlo !  Nuestro  propósito  se  re- 
duce á  exponer  brevemente ,  y  sin  arrogarnos  más  autoridad  de  la  que  es 
propia  de  cualquier  espectador  de  las  butacas  ó  las  galerías,  algunas  refle- 
xiones que  hemos  hecho  sobre  esta  materia,  con  ocasión  de  la  vuelta  á 
Madrid  del  justamente  célebre  artista  italiano  Ernesto  Rossi. 

Está  demás  encarecer  la  importancia  de  las  representaciones  teatrales 
que  han  sido  siempre  y  son  objeto  de  preferente  atención  de  los  pueblos 
cultos;  pero  esta  importancia  debe  ser  mayor  en  unas  que  en  otras  naciones» 
con  relación  al  valor  de  la  literatura  dramática  de  cada  una  de  ellas ;  por 
JO  que ,  sin  pecar  de  arrogantes ,  podemos  decir  que  el  teatro  español  es 
de  los  que  tienen  mejor  derecho  á  ser  considerados  como  asunto  de  interés 
general  y  más  obligación  de  mantener  las  ilustres  tradiciones  de  su  his- 
toria. 

Sabido  es  que  Inglaterra  y  España  son  los  dos  únicos  pueblos  de  la 
Europa  moderna  que  poseen  un  teatro  original,  propio,  nacido  espontá- 
neamente de  la  inspiración  de  sus  hijos,  y  por  sor  así,  son  también  el  tea- 
tro español  y  el  inglés  los  únicos  que  pintan  fielmente  al  hombre,  tal  como 
es,  como  siente,  como  piensa,  como  habla,  no  como  se  esforzaban  en  ha- 
cerlo sentir,  pensar  y  hablar  los  poetas  dramáticos  de  otras  naciones  (se- 
ñaladamente los  franceses)  en  la  imperfecta  copia  que  hacían  de  los  dramas 
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grieg-os  y  latinos,  cuyo  espíritu  habia  muerto  con  la  civilización  de  aque- 
llos pueblos,  y  cuya  forma  desconocian  ó  falseaban  sus  imitadores.  Cuando 
estos  quisieron  romper  las  trabas  y  meticulosidades  que  sujetaban  su  in- 
genio y  formar  un  teatro  que  tuviese  carácter  nacional,  y  en  el  que  se 
hermanasen  la  verdad  y  la  poesía,  no  pudieron  ser  originales,  por  tardíos, 
y  tuvieron  que  estudiar  (no  sin  censurarlas  acaso)  las  obras  de  Shakspeare , 
de  Lope  de  Vega  y  Calderón  para  seguir  sus  huellas. 

Sería  curioso  y  no  difícil  de  probar,  en  nuestro  sentir,  que  esta  diferen- 
cia literaria  que  pone  de  un  lado  á  nuestra  patria  y  á  la  Gran  Bretaña ,  y 
del  otro  á  los  demás  países  del  continente,  toma  su  origen  de  la  diferencia 
que  de  antiguo  existia  entre  las  instituciones  políticas  de  aquellos  dos  y 
los  otros  pueblos  de  que  hablamos.  En  Inglaterra  y  en  España  no  ha  sido 
nunca  planta  natural  el  absolutismo  monárquico,  por  más  que  haya  tenido 
que  sufrirlo  aquella  nación  en  ocasiones  pasajeras ,  y  que  sobre  nosotros 
haya  pesado  larguísimo  tiempo  su  mortal  influencia.  Rechazado  siempre, 
cuando  no  razonada  y  abiertamente ,  por  instinto  y  con  la  resistencia  pa- 
siva de  las  costumbres,  las  que  son  propias  de  esa  forma  de  gobierno  jamás 
lograron  connaturalizarse  con  el  ser  de  estos  pueblos;  en  ellos  han  nacido  por 
sí  mismas  y  desenvuelto  su  existencia  muchas  cosas  que  en  otras  partes 
debieron  exclusivamente  su  vida  á  la  voluntad  de  los  Reyes  que  se  juzga- 
ban, y  eran  juzgados  omnipotentes ;  las  cortes  mismas  de  los  monarcas 
tenían  un  carácter  distinto  de  las  de  otros  países  en  España  y  en  Inglater- 
ra, en  donde  eran  servidos  los  Príncipes,  pero  no  adorados,  por  más  que 
algunos  lo  pretendiesen ,  y  en  donde  los  altivos  magnates  que  las  forma- 
ban, solían  apartar  los  ojos  del  trono,  que  no  miraban  seguramente  como 
el  tabernáculo  de  un  Dios,  sino  como  una  institución  humana,  cuyo  poder 
estaba  limitado  por  los  priv  legios  de  los  señores  y  los  fueros  de  los  pueblos. 
De  aquí  que  el  teatro ,  que  ha  tenido  en  casi  todas  partes  un  origen  pala- 
ciego, bajo  el  amparo  de  príncipes  ó  ministros  ilustrados,  tuviese  un  origen 
puramente  popular  en  Inglaterra  y  en  España.  El  poeta  español  y  el  inglés 
no  escribían  como  los  otros  para  que  sus  obras  se  representasen  en  un 
salón  artesonado ,  cuyo  silencio  turbaban  apenas  los  cuchicheos  de  la  ga- 
lantería y  la  maledicencia,  sino  en  un  corral  sin  techo,  en  cuyo  ámbito 
hervían  estrepitosamente  risas ,  palmadas ,  voces  y  silbidos ;  no  para  ser 
oídas  de  una  determinada  clase  de  espectadores  tan  cubiertos  de  bordados 
y  de  perfumes  como  celosos  de  guardar  y  de  que  se  les  guardasen  en  todas 
las  ocasiones  de  la  vida  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  ahora  las  convenien- 
cias sociales,  sino  para  que  las  oyesen  todos  los  hombres  y  todas  las  mu- 
jeres del  reino,  desde  quien  ceñía  la  corona  Real  hasta  quien  cosía  zapatos 
ó  andaba  descalzo:  no  pedían  inspiración  á  las  preocupaciones  y  á  los  afec- 
tos más  ó  menos  artificiosos  de  la  gente  cortesana  para  dar  vida  á  los  seres 
que  creaban  ó  despertaban  del  sueño  de  la  historia ,  sino  á  las  múltiples 
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ideas  y  pasiones  de  la  humanidad.  Siendo  esto  así,  fué  libre  el  ingenio  de 
los  poetas  ing-leses  y  españoles  de  obedecer  más  leyes  que  las  que  inapone 
á  toda  obra  de  arte  su  propia  naturaleza ,  no  las  cavilaciones  de  los  retó- 
ricos, para  que  sea  bella  en  el  fondo  y  en  la  forma;  y  sin  causar  escándalo 
ni  repugnancia,  sino  justísimo  aplauso  (pese  al  juicio  de  Moratin,  extra- 
viado por  la  pasión) ,  pudo  Hamlet  luchar  á  brazo  partido  con  Laertes, 
ante  el  cadáver  de  Ofelia ,  y  pudo  Segismundo  tirar  del  balcón  al  mar  ai 
imprudente  palaciego  que  le  enfada  con  sus  amonestaciones ,  y  descubrir 
el  salvaje  ardor  con  que  intenta  poseer  la  hermosura  de  Rosaura. 

De  esta  libertad  gozó  en  parte  Moliere,  no  porque  la  consintiesen  las 
costumbres  ni  los  códigos  literarios  de  su  patria ,  sino  porque  se  la  otor- 
garon la  amistad  de  Luis  XIV  y  el  servilismo  de  los  que  no  osaban  con- 
trariar ni  con  el  pensamiento  la  voluntad  de  este  poderoso  Monarca.  Al- 
guna comedia  del  insigne  poeta  no  estrenada  en  presencia  del  Rey  y  oida 
por  él  con  aplauso  en  su  segunda  representación ,  fué  entonces  objeto  de 
grandes  encomios  y  alabanzas  de  los  cortesanos  y  literatos  oficiales  que 
pocas  horas  antes  la  habian  hecho  blanco  de  las  injurias  y  denuestos  que 
les  inspiraban  su  envidia  y  el  despecho  de  ver  retratados  en  la  pieza  sus 
vicios  y  ridiculeces.  La  protección  de  Luis  XIV  alentó  al  genio  de  Mo- 
liere para  tender  su  vuelo  fuera  de  la  reducida  órbita  en  que  Intentaban 
ahogarlo  las  censuras  y  los  consejos  de  los  tartufes  religiosos ,  moralistas 
y  literarios ,  de  cuya  enemistad  y  malevolencia  lo  defendía  el  Principe ,  y 
gozando  por  privilegio  de  libertad  en  aquel  país  de  esclavitud  literaria, 
logró  crear  lo  único  que  en  nuestro  sentir  tiene  de  verdaderamente  admi- 
rable el  teatro  francés ,  la  comedia  de  carácter  y  de  costumbres.  En  las  de 
aquel  notabilísimo  ingenio  están  con  frecuencia  imitados  y  á  veces  tradu- 
cidos nuestros  dramáticos. 

Los  usos  políticos  y  sociales  y  las  opiniones  literarias  que  se  difundie- 
ron por  España  al  subir  al  trono  Felipe  V ,  dieron  lugar  á  que  se  formase 
aquí  una  escuela  opuesta  á  nuestro  caráctery  tradiciones,  que  pretendía  su- 
jetar los  pasos  del  ingenio  dramático  español  con  arbitrarias  y  estrechísi- 
mas reglas :  sectario  de  esta  escuela  y  uno  de  sus  más  ardientes  defenso- 
res ,  fué  el  mismo  Moratin  antes  citado ,  en  sus  escritos  didácticos ;  pero 
al  escribir  sus  comedias ,  penetrado  del  espíritu  de  nuestros  antiguos  poe- 
tas ,  usó  de  su  tradicional  libertad  ( no  en  la  estructura  material  de  las  pie- 
zas, pero  sí  en  la  invención  de  algunas  situaciones ,  en  la  naturalidad  de 
los  caracteres  y  en  la  expresión  de  los  afectos )  aunque  cobardemente  con- 
denándola y  renegando  de  sus  beneficios:  Ua&phemant  dansla  langue  des 
Dieux ,  como  de  Saint  Beuve  dice  Alfredo  de  Musset  en  una  de  sus  poe- 
sías. Y  por  esto ,  las  comedias  de  Moratin ,  preciosas  joyas  de  nuestro 
teatro  moderno ,  se  distinguen  tanto  de  las  insulsas  ó  afectadas  que  escri- 
bieron la  mayor  parte  de  sus  secuaces  literarios,  como  se  distingue  un  ra- 
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millete  de  flores  bellas  j  naturales  de  otro  formado  con  alambres  j  peda- 
citos  de  tela  ó  de  papel  pintado. 

Seguramente  que  no  son  los  yertos  vestigios  de  este  sistema,  extraño, 
prosaico  j  mortal  para  nuestra  escena,  la  causa  de  su  actual  abatimiento, 
pues  que  con  la  revolución  política  ocurrida  á  la  muerte  del  Rej  Fer- 
nando VII  coincidió  una  revolución  literaria  por  la  que  pudieron  recobrar 
nuestros  dramáticos  el  uso  de  sus  antiguas  y  legitimas  libertades.  De 
otros  males  nace  la  postración  que  lamentamos ;  pero  la  influencia  de  aquel 
preparó  tal  vez  el  camino  á  estos  que  explicaremos  ahora ,  amortiguando 
en  el  alma  del  público  j  de  los  autores  el  espíritu  poético,  y  disponiéndo- 
los con  la  obediencia  á  la  tiranía  de  los  fanáticos  devotos  de  Boileau ,  á  ser 
esclavos  hoy  de  las  absurdas  exigencias  con  que  desnaturalizan  toda  con- 
cepción dramática ,  la  ignorancia  de  los  espectadores ,  la  extraviada  opi- 
nión de  nuestros  representantes,  y  el  estéril  imperio  de  la  vulgaridad  y  la 
medianía  literaria.  Si  venciendo  estos  obstáculos  y  el  inevitable  desaliento 
que  producen ,  suelen ,  algún  ingenio  con  el  valor  de  sus  obras ,  y  los  ac- 
tores al  representarlas  acertadamente  porque  son  buenas ,  recordamos  que 
aún  no  ha  muerto  el  teatro  español ,  el  enojoso  espectáculo  que  cuotidia- 
namente nos  ofrece  de  pocos  años  á  esta  parte  nos  da  el  temor  de  que 
tal  vez  asistimos  á  su  agonía. 

La  causa  principal  de  que  aparezca  en  tan  miserable  estado ,  es  sin  duda 
el  desamor ,  la  indiferencia  con  que  se  acogen  ahora  en  España  los  traba- 
jos literarios:  adormecida  en  las  almas  toda  aspiración  á  lo  ideal,  y  apagado 
en  los  corazones  toda  clase  de  entusiasmo ,  muy  trabajosa  y  tibiamente 
pueden  interesar  á  nuestra  sociedad  las  imaginaciones  del  poeta ,  cuya  voz 
viene  á  ser  lo  mismo  en  el  teatro  que  en  el  libro ,  vox  damaiitis  in  deserto- 
Esta  falta  de  correspondencia  entre  quien  escribe  y  los  que  habrían  de 
atenderle  y  recompensarle  con  su  aplauso ,  engendra  en  el  ánimo  un  in- 
vencible y  mortal  desaliento  que  rinde  la  voluntad  y  hasta  marchita  por 
la  inacción  las  fuerzas  de  la  inteligencia.  Mal  gravísimo  es  este  y  que 
juzgamos  pasajero,  pero  que  mientras  dura  nos  materializa  y  degrada, 
habiendo  avanzado  tanto  en  breve  tiempo ,  que  basta  volver  los  ojos  á  muy 
pocos  años  atrás  y  recordar  el  interés  que  despertaban  las  nuevas  produc- 
ciones literarias  en  el  público ,  de  cuya  conversación  eran  constante  y  pre- 
ferido tema;  la  atención  con  que  se  juzgaba  á  sus  autores  y  las  distin- 
ciones con  que  se  les  favorecía ;  la  actividad  y  el  noble  estímulo  que  los 
alentaba  ano  desmayaren  su  tarea,  ni  por  la  embriaguez  del  triunfo  ni  por 
el  disgusto  délos  reveses,  y  la  animación  general  que  había  por  estas  cosas 
de  la  que  daban  muestra  numerosas  lertulias  literarias ,  tan  selectas  como 
las  de  los  señores  Duque  de  Rivas ,  Marqués  de  Molins ,  Cañete  y  Cruza- 
da Villamil,  para  comprender  cuan  diverso  del  de  hoy  y  cuanto  más  honra- 
do y  dichoso  era  entonces  el  estado  de  nuestra  literatura  y  de  nuestro  teatro. 
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No  entra  en  nuestro  propósito  examinar  las  causas  de  esta  especie  de 
enfermedad  social ,  ni  acaso  podríamos  hacerlo  aunque  quisiéramos ;  pero 
séanos  lícito  indicar  que  en  nuestro  sentir,  esta  frialdad ,  este  abatimiento 
que  nos  dominan  en  el  orden  literario  son  inevitable  j  legítima  consecuen- 
cia del  abatimiento  j  la  frialdad  que  imperan  en  otros  órdenes  de  ideas.  Si 
la  sociedad  aparta  sus  ojos  con  culpable  desden  y  vergonzoso  desmajo 
de  los  sucesos  del  orden  político ,  que  es  el  que  representa  sus  intereses 
generales,  ¿cómo  ha  de  volverlos  con  amor  y  entusiasmo  á  los  que  son  de 
un  orden  puramente  espiritual ,  y  que  por  lo  tanto  requieren  gran  riqueza 
de  sentimiento  y  actividad  en  las  almas  para  ser  atendidos  y  estimados? 
Cuando  los  pueblos  no  tienen  vida  política,  sino  que  yacen  en  una  especie 
de  sopor  mortal,  es  insensato  esperar  que  den  de  sí  otra  cosa  que  constan- 
tes y  universales  muestras  de  su  cansancio  y  apatía.  ¡  Qué  más !  Aun  en 
el  orden  económico  que  representa  la  satisfacción  de  las  necesidades  ma- 
teriales que  no  mueren  sino  con  la  carne ,  por  degradado  que  esté  el  es- 
píritu que  la  anima ,  influye  funestamente  la  postración  de  la  vida  política, 
y  allí  donde  falta  esta,  alU  no  se  pueden  satisfacer  aquellas  necesidades, 
porque  esterilizan  la  pereza  y  el  miedo  lo  que  no  absorbe  el  egoísmo. 

Fatal  colorario  de  la  indiferencia  y  el  desamor  del  público  y  del  desá- 
nimo y  retraimiento  de  los  buenos  ingenios,  es  en  literatura,  como  en  otras 
cosas ,  el  predominio  de  los  que  no  son  buenos ,  que  quieren  y  logran  su- 
jetar á  los  demás  á  las  leyes  que  su  interés  ó  su  capricho  les  sugiere.  De- 
jando de  escribir  para  el  teatro  aquellos  que  por  natural  vocación  y  por 
educación  literaria  debieran  hacerlo ,  natural  es  que  se  hagan  dueños  de  él 
los  que  primero  lo  intenten ,  y  de  aquí  que  cada  dia  se  vicien  más  las  fa- 
cultades de  los  actores  y  se  pervierta  el  gusto  del  público  con  la  represen- 
tación de  piezas  vulgares,  ya  originales,  ya  imitadas  del  hoy  decaído  teatro 
francés ,  en  las  que  lo  adocenado  ó  absurdo  del  argumento  rivaliza  con  lo 
rastrero  ó  ridiculamente  pretencioso  del  estilo  por  que  están  escritas.  De  las 
que  son  honrosas  excepciones ,  hemos  hecho  ya  mención ,  aunque  sin  nom- 
brarlas, como  tampoco  nombraremos  las  que  forman  la  generalidad,  blanco 
de  nuestra  justa  y  contenida  censura.  El  juicio  público  sabrá  distinguir  las 
unas  de  las  otras ,  por  más  que  en  ocasiones  haya  sido  deslumhrado  con 
alabanzas  tan  efímeras  como  pomposas  y  desatinadas.  Que  para  escribir 
obras  dramáticas  se  necesita  inspiración ,  conocimiento  de  la  lengua  en  que 
se  escribe,  estudio  de  la  propia  y  las  extrañas  literaturas,  de  la  historia, 
del  corazón  humano  y  de  la  sociedad  en  que  se  vive ,  y  que  para  tradu- 
cirlas dignamente ,  se  necesita  saber  hacerlas  originales ,  cosa  es  de  todos 
sabida  y  que  hoy  más  que  nunca  parece  olvidada  en  España ;  por  esto  al 
movimiento  natural  de  los  sucesos  han  sucedido  en  las  fábulas  dramáticas 
las  peripecias  y  los  golpes  de  teatro ;  á  la  pintura  de  los  caracteres  la  im- 
pertinente verbosidad  con  que  cansan  á  su  interlocutor  y  al  auditorio  los 
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mismos  personajes  de  las  obras  diciendo  que  son  muy  ambiciosos ,  muj 
enamorados,  muj  benditos,  muy  picaros,  muy  chistosos  ó  muy  temibles, 
lo  que  á  decir  verdad  no  se  echa  de  ver  sino  porque  ellos  lo  aseguran;  y  á 
la  expresión  fiel  de  los  afectos  y  pasiones  ha  sucedido ,  ya  la  fórmula 
rastrera  de  los  deseos  más  ordinarios  y  groseros  (mal  entendidos  y  peor 
explicados);  á  lo  que  se  ha  dado  neciamente  en  llamar  realismo,  ya  un  di- 
luvio de  declamaciones  sentimentales  y  compungidas ,  en  las  que  bendi- 
ciendo á  Dios  y  su  misericordia ,  el  amor  de  la  familia  y  otras  cosas  siem- 
pre dignas  de  cariño  y  respeto,  pero  que  no  siempre  hace  al  ca,so  hablar  de 
ellas ,  nos  revela  el  autor  de  la  comedia ,  en  versos  ó  prosa  altisonantes,  el 
singular  descubrimiento  de  que  la  virtud  es  una  cosa  tan  buena  como  abo- 
minable y  malos  son  el  vicio  y  el  crimen. 

Dominando  asi  en  la  literatura  dramática  esta  vanidad  de  pensamientos 
y  mal  gusto  de  formas ,  no  es  posible  que  salgan  á  luz  nuevos  actores  que 
ilustren  nuestro  Teatro ,  ni  dejarán  de  rebajar  su  talento  y  disminuir  su 
fama  los  que  antes ,  con  razón,  cautivaban  el  ánimo  del  público  y  recibían 
sus  justos  aplausos.  Ordinariamente ,  no  tienen  estos  que  pensar  ahora 
en  estudiar  los  afectos  humanos  ni  el  carácter  del  personaje  histórico  ó 
fingido ,  á  quien  unidos  el  poeta  y  el  comediante  animan  con  su  arte  di- 
vino hasta  el  punto  de  que  interesa ,  conmueve  y  arranca  lágrimas  ó  risas 
á  una  reunión  de  seres  reales  y  positivos ,  de  carne  y  hueso ,  que  olvidan 
sus  propios  cuidados  en  la  contemplación  de  venturas  ó  desgracias  ima- 
ginadas ,  no ;  en  lo  que  tienen  que  pensar  ahora  nuestros  actores  es  en  ver 
cuál  de  ellos  es  más  perfecto  en  recitar  con  voz  solemne,  y  marcando  la 
acentuación  de  las  palabras  (como  quien  recela  que  no  lo  entiendan  ó  quien 
lee  frases  escritas  con  letra  subrayada),  una  sarta  de  lugares  comunes  de 
religión  y  de  moral ,  que  pretenden  ser  intempestivas  sentencias ;  en  des- 
liar y  volver  á  liar  de  corrido  una  madeja  de  palabras  inútiles  y  de  ideas 
vulgarísimas ,  ó  en  hacer  efecto  en  las  llamadas  situaciones  capitales,  que 
como  están  casi  todas  calcadas  sobre  un  mismo  patrón  ,  no  ofrecen  al 
artista  más  trabajo  que  el  de  remedar  á  fuerza  de  gritos,  manotens,  frun- 
cimientos de  cejas  y  otras  demostraciones  puramente  materiales,  un  dolor, 
un  espanto ,  un  amor  ó  una  alegría  de  todo  punto  inverosímiles ,  y  que 
por  lo  tanto  no  despiertan  ni  el  eco  de  la  simpatía  en  el  alma  de  los  es- 
pectadores. 

Ya  hemos  dicho  que  la  causa  original  de  que  reine  este  arte  conven- 
cional, si  se  nos  permite  la  frase,  cuyos  aplausos  y  críticas  están  ya  como 
estereotipados  para  el  uso  de  los  que  se  ocupan  en  hablar  ó  en  escribir  de 
nuestros  Teatros,  es  la  frialdad,  la  indiferencia  del  público.  Pero  ¿acaso 
no  se  puede  y  se  debe  hacer  algo  para  conmoverlo,  para  reanimar  su 
amortiguado  amor  al  arte ,  y  á  la  belleza  ideal  que  por  el  arte  conocemos? 
¿No  habría  esperanza  de  conseguirlo,  si  críticos,  actores  y  poetas  se  con- 


REVISTA   DE    TEATROS.  693 

sagrasen  á  ello  con  perseverancia  j  buena  voluntad?  Nosotros  creemos 
que  sí:  nosotros  pensamos  que  en  esta  como  en  otras  materias,  los  hom- 
bres destinados  por  sus  méritos  ó  por  la  fortuna  á  guiar  los  pasos  de  la 
multitud ,  lo  que  no  pueden  alcanzar  de  ella  con  la  persuasión ,  lo  consi- 
guen con  el  ejemplo ;  y  buena  prueba  de  esta  afirmación  es ,  en  el  asunto 
de  que  tratamos,  el  creciente  amor  con  que  en  estos  dias  asiste  el  público 
de  la  corte  al  teatro  de  Jovellanos  para  ver  las  representaciones  de  la  com- 
pañía dramática  italiana. 


11. 


De  Rossi  se  ban  hecho  alabanzas  más  ó  menos  exageradas ;  se  le  han 
señalado  defectos ,  de  los  cuales  no  está  exento  sin  duda ,  j  no  ha  faltado 
tampoco  quien,  más  ó  menos  acertadamente,  le  haya  puesto  en  parangón 
con  algunos  de  nuestros  artistas.  En  nuestro  sentir ,  para  esta  compara- 
ción faltan  términos  hábiles:  prescindiendo  (si  prescindir  se  puede)  de 
que  las  diferencias  que  separan  los  sistemas  de  declamación  del  teatro  ita- 
liano j  del  español  son  tales,  que  bien  puede  parecemos  malo  ó  vicioso 
lo  que  sea  bueno  con  relación  á  la  escuela  á  que  el  actor  pertenece ,  y  vice 
versa ;  prescindiendo  de  esto ,  decimos ,  mal  se  puede  hacer  un  paralelo 
entre  ninguno  de  nuestros  representantes  y  Rossi,  cuando  las  obras  en 
cuya  ejecución  sobresale  más  éste,  no  han  sido  nunca  interpretadas  por 
aquellos.  Desgraciadamente  España  es  el  único  pueblo  de  la  Europa  culta 
en  que  no  se  han  traducido  ni  se  representan  los  dramas  de  Shakspeare,  y 
el  mejor  título  con  que  el  artista  italiano  puede  reclamar  nuestro  aplauso, 
y  aun  nuestro  agradecimiento ,  es  el  acierto ,  la  perfección  casi ,  con  que 
nos  ha  dado  á  conocer  la  grandeza  y  hermosura  de  las  obras  del  inmortal 
trágico  inglés. 

Rossi  es  un  actor  de  cualidades  naturales  nada  comunes ,  revela  tener 
una  conciencia  artística  muy  severa ,  que  le  mueve  á  estudiar  con  deteni  • 
miento  y  reflexión  el  carácter  que  representa,  sin  fiarse  del  azaroso  y  falaz 
recurso  que  suelen  llamar  otros  la  inspiración  de  momento ,  y  por  su  ju- 
ventud y  gallardía  gana  también  la  voluntad  del  público  y  le  dispone  al 
aplauso:  pues  bien,  nosotros  creemos  que  con  estas  y  más  favorables  con- 
diciones y  sin  ninguna  que  le  fuere  contraria  ( que  no  le  faltan  por  cierto) , 
no  podría  entusiasmar  como  justamente  entusiasma  á  sus  espectadores, 
si  no  tuviese  también  el  talento  de  poner  casi  siempre  en  escena  obras  que 
por  su  verdadero  mérito  le  dan  ocasión  de  ejercitar  sus  propias  facultades, 
y  al  par  subyugan  y  conmueven  el  ánimo  del  público. 

Para  conseguir  este  objeto  ha  tenido  que  vencer  en  nosotros  la  resisten- 
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cia  que  nace  de  la  perversión  del  gusto  literario  j  escénico  de  que  antes 
hemos  hablado,  lo  que  avalora  el  éxito  de  su  perseverancia.  Una  vez  sola 
pudo  representar  cuando  estuvo  en  Madrid  há  dos  años  el  Hamiet  de  Sha- 
kspeare,  que  fué  entonces  ingratamente  escuchado  por  nuestro  público: 
en  la  presente  temporada  se  ha  repetido  ya.  tres  veces ,  y  en  cada  noche  es 
más  admirado:  á  despecho  de  las  prevenciones  que  engendran  la  ignorancia 
y  el  extravio  de  la  opinión  vulgar ,  los  espectadores  del  teatro  de  la  Zar- 
zuela perciben  y  aprecian  las  infinitas  bellezas  de  aquella  obra  inmortal,  y 
poniendo  en  olvido  la  necia  y  ridicula  frase,  muere  hasta  el  apuntador, 
atienden  suspensos  y  conmovidos  al  magnifico  cuadro  que  les  ofrece 
Hamiet  cuando  espira  sobre  el  trono  profanado ,  viendo  á  sus  pies  los  ca- 
dáveres de  Gertrudis,  Claudio  y  Laertes,  jal  caer  el  telón  rompe  el  público 
en  fervorosos  aplausos. 

No  solamente  este  género  dramático  es  el  que  cultiva  el  talento  de  Rossi, 
ni  siempre  se  emplea  en  obras  de  tal  perfección ,  ó  mejor  dicho ,  de  tanta 
grandeza  literaria.  A  veces  representa  alguna  que  no  acredita  muj  buen 
gusto  para  elegir,  como  es  el  Espagnoleto ,  drama  que  sobre  ser  malo 
como  obra  de  arte,  calumnia  horriblemente  la  memoria  de  aquel  gran 
pintor ,  compatriota  nuestro ,  quien  no  fué  asesino  de  nadie ,  ni  debió  su 
gloria  más  que  al  valor  de  su  genio.  En  las  piezas  en  que  más  que  en  el 
estudio  de  xma  pasión  ó  de  un  carácter  parece  haber  pensado  el  autor  en 
halagar  los  gustos  del  público  y  en  preparar  ocasiones  á  los  actores  de  que 
luzcan  sus  facultades ,  nos  parece  inferior  Rossi  á  lo  que  hemos  dicho  de 
él  antes,  lo  cual,  según  nuestro  modo  de  ver,  no  amengua  su  mérito. 
Nosotros  prescindimos  de  juzgar  á  este  ni  á  ningún  otro  actor  en  esta  clase 
de  obras ,  porque  viendo  siempre  en  ellas  el  artificio  de  quien  las  escribe 
nunca  logran  interesarnos. 

Hemos  oido  á  algunas  personas  entendidas  elogiar  á  Rossi  más  en  el 
género  cómico  que  en  aquel  que ,  según  nuestro  modo  de  ver ,  está  más 
conforme  con  sus  dotes  naturales.  Acertadamente  escoge  para  muestra  de 
\o  que  puede  hacer  en  la  comedia  las  preciosas  de  Goldoni  (para  cuyo  buen 
desempeño  le  ayudan  eficazmente  algunos  de  sus  compañeros,  como  la 
Sra.  Casilini  y  el  actor ,  cu  jo  nombre  no  recordamos  ahora ,  que  repre- 
senta en  Gli  Innamorati  el  papel  de  tutor),  j  en  ellas  da  á  conocer,  como 
en  todo,  que  comprende  perfectamente  el  pensamiento  del  autor,  j  á  veces 
lo  expresa  con  fidelidad;  pero  ¿puede  negarse  que  en  otras  lo  exagera 
hasta  el  punto  de  casi  desnaturalizarlo?  En  Los  Enamorados,  por  ejemplo, 
que  acabamos  de  citar,  con  relación  á  lo  mucho  que  Rossi  vale  como  ac- 
tor, está  muj  lejos  de  satisfacernos:  con  sencillez,  con  gracia  j  naturali- 
dad en  los  ademanes  j  en  el  acento  se  expresa  siempre  al  comenzar  las 
chistosas  escenas  que  abundan  en  la  comedia ;  felicísijno  está  en  algunas 
de  ellas,  como  cuando  volviendo  á  casa  de  su  novia,  alegre  con  el  recuerdo 
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de  la  última  reconciliación ,  le  acometen  la  ira  y  los  celos  al  verla  hablar 
con  el  conde,  j  quiere  irse  j  quedarse,  apartarse  de  ella  y  estar  á  su  lado 
rehusar  y  aceptar  el  convite  del  tutor,  desvanecer  las  sospechas  de  ella  y 
reconvenirla  por  las  que  él  siente ,  hasta  que  dando  al  diablo  todos  los 
respetos  sociales ,  se  presentan  él  y  ella  tales  como  son ,  dos  niños  impa- 
cientes, caprichosos  y  locamente  enamorados  uno  de  otro.  Pero  ja  desde 
aquí  y  en  otras  ocasiones  Rossi.  á  nuestro  ver,  recarga  demasiado  el  color 
del  cuadro :  parece  como  que  la  fogosidad  de  su  imaginación  y  de  sus 
sentimientos  no  le  deja,  cuando  estos  han  de  manifestarse  agitados,  en- 
cerrarse en  los  hmites  ordinarios  de  la  vida  vulgar  que  representa  la  co- 
media, y  que  temeroso  de  alterar  el  carácter  de  jovialidad  y  ligereza  que 
debe  tener  la  situación,  apela  para  provocar  la  risa  al  recurso  de  parodiarse 
á  sí  mismo ,  llegando  hasta  á  hacer  cosas  impropias  de  su  talento ,  como 
en  la  pieza  de  que  hablamos  los  gestos  estrambóticos  y  el  convulsivo  mo- 
vimiento del  brazo  con  que  amaga  herirse  con  el  cortaplumas. 

La  voz  de  Rossi  es  hermosa:  sus  tonos,  que  modula  él  con  notable  maes- 
tría, hieren  rectamente  al  alma  de  quien  lo  escucha ,  y  logra  despertar  en 
ella  los  más  dormidos  sentimientos.  No  sin  razón,  sin  embargo,  se  moteja 
á  aquel  artista  de  expresar  los  dulces  y  suaves ,  aunque  sean  tristes ,  con 
monotonía  y  tal  vez  con  afectación :  pruebas  da  de  este  aserto  en  algunas 
escenas  del  Kean  y  del  Sullivan,  en  otras  del  primer  acto  de  los  Dos  Sar- 
gentos franceses  y  en  Romeo  y  Julieta,  cuando  purificado  aquel,  por  el 
amor,  del  odio  y  de  la  venganza ,  rehuye  cariñosamente  la  iracunda  pro- 
vocación de  Tebaldo.  Pero  en  cambio,  ¿quién  como  Rossi  expresa  los  sen- 
timientos apasionados  y  vehementes  del  alma ,  y  aun  la  ternura  cuando 
esta  nace  y  crece  de  modo  que  conmueva  hondamente  el  corazón  y  la  fan- 
tasía? Dudamos  que  nadie  pueda  decir  con  acento  más  dulce,  más  amoroso 
y  doliente  que  él  al  contemplar  á  Julieta  en  el  sepulcro ,  cuja  losa  acaba 
de  levantar.  « ¡Oh,  amor  mió,  esposa  mia!  La  muerte  que  ha  chupado  la 
)>miel  de  tu  aliento,  no  tiene  poder  todavía  sobre  tu  belleza!...  rojos  están 
»aún  tus  labios  j  tus  mejillas...» 

En  la  encantadora  escena  del  balcón ,  desde  el  momento  en  que  Rossi 
salva  las  tapias  del  jardín ,  mira  á  las  rejas  de  Julieta ,  la  descubre  entre 
las  sombras  de  la  noche,  y  ojesuvoz  que  lo  electriza,  con  tanta  verdad  y 
poesía  expresa  el  gozo,  la  pureza  j  la  ternura  que  le  agitan  el  alma,  que 
arranca  la  del  espectador  de  la  sala  del  teatro,  j  en  alas  del  deseo  ó  de  la 
memoria ,  la  lleva  á  los  sitios  en  que  por  vez  primera  la  llenó  de  amor  y 
de  alegría  al  eco  de  una  voz  querida. 

A  pesar  de  todo  esto  es  indudable  que  expresa  con  más  perfección  que 
la  ternura,  los  afectos  enérgicos  j  violentos.  Cuando  en  el  mismo  drama, 
después  de  matar  á  Tebaldo,  corre  á  ocultarse  en  la  celda  de  Fr.  Lorenzo 
y  sabe  por  él  que  está  desterrado  de  Verona,  que  lo  arrancan  de  los  brazos 
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de  Julieta ,  apenas  unido  á  ella ,  no  se  puede  alcanzar  con  la  magia  de  la 
representación  más  de  lo  c^ue  alcanza  liossi:  ¡con  qué  verdad  expresa  el 
desconsuelo  j  la  desesperación  que  le  causa  aquella  sentencia ,  peor  para 
él  que  la  de  muerte !  ¡  Cómo  se  rebelan  su  apasionado  corazón  j  el  ardor 
de  su  juventud,  contra  los  frios  j  piadosos  consejos  de  su  interlocutor! — 
El  dolor  siniestro  y  profundo  que  manifiesta  después  al  saber  la  muerte 
de  Julieta,  j  al  comprar  al  judío  el  veneno;  la  sombría  resolución  con  que 
rechaza  á  Páris  cuando  intenta  estorbarle  que  se  acerque  al  sepulcro,  hasta 
cogerlo  enfurecido  entre  sus  brazos  j  traspasarle  el  pecho,  son  superiores 
á  todo  elogio  j  prueban ,  en  nuestro  sentir ,  que  el  drama  trágico ,  la  tra- 
gedia (tomada  esta  palabra  en  su  verdadera  j  lata  acepción,  no  en  el  que 
le  dieron  la  escuela  clásica  francesa  y  sus  imitadores)  es  el  género  más 
adecuado  al  talento  j  á  las  facultades  de  Rossi. 

Romeo,  Ótelo  y  Hamlet  (no  hemos  asistido  á  la  representación  del  Mer- 
cader de  Venecia  j  de  Macbelh) ,  son  á  nuestro  ver  las  mejores  creaciones, 
como  se  dice  ahora  al  uso  francés,  de  este  notable  artista.  El  amor  impe- 
tuoso j  tierno ,  la  nobleza  de  corazón ,  el  religioso  culto  del  honor ,  la  fe 
generosa  j  los  iracundos  celos  del  moro  de  Venecia ,  los  expresa  Rossi  de 
tal  manera,  que  el  público  que  lo  aplaude,  con  él  es  confiado  j  venturoso 
y  con  él  siente  helada  la  sangre  en  las  venas  y  opreso  el  corazón,  al  res- 
pirar el  emponzoñado  hálito  de  la  sospecha  que  exhalan  los  pérfidos  labios 
de  Yago,  Cuando  este  malvado ,  para  encender  más  su  ira ,  le  ruega  con 
infame  astucia  por  la  vida  de  Desdemona,  hace  temblar  Rossi  al  respon- 
derle: ¡Ella!  ¡damnata,  la  cor tig tana!  La  desolación,  la  amargura  infinita 
con  que  se  despide  de  su  vida  de  hazañas  y  de  gloria ;  la  furia  espantosa 
que  pinta  al  revolverse  sobre  Yago  y  echarlo  por  tierra  amenazando  des- 
pedazarle sino  declara  la  inocencia  de  Desdemona;  el  dolor,  la  vacilación, 
el  sombrío  rencor  con  que  se  prepara  á  vengar  su  injuria;  la  pasión  tierní- 
sima ,  el  llanto  comprimido  que  lo  embargan  al  ver  y  hablar  por  última 
vez  á  su  esposa,  y  la  rabia  ciega  con  que  la  estrecha  y  la  ahoga  con  sus 
propias  manos,  son  mayores  que  todo  encarecimiento. 

Aún  mayores  elogios  que  los  que  ya  le  hemos  tributado  merece  Rossi 
en  la  representación  de  Hamlet.  Esta  en  nuestro  sentir  es  su  obra  maestra. 
Dificilísima  juzgan  algunos  la  interpretación  del  carácter  del  infeliz  prin- 
cipe de  Dinamarca,  inmortalizado  por  Shakspeare;  pero  lo  que  no  ofrece 
dificultad  no  es  empleo  digno  de  quien  tiene  talento,  ni  sin  luchar  con 
aquella  puede  este  demostrar  lo  que  vale.  Dadas  la  inteligencia,  amor  al 
arte  y  otras  facultades  en  un  artista ,  el  papel  de  Hamlet  es  el  de  los  que 
pueden  hoy  ofrecerle  ocasión  de  mayor  lucimiento  ,  no  solo  por  la  infinita 
riqueza  de  situaciones,  de  sentimiento  y  de  poesía  que  el  drama  encierra, 
sino  por  lo  simpático  y  comprensible  que  debe  sernos  á  todos  el  carácter 
del  protagonista. 
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No  hemos  pensado  en  examinar  esta  ni  ninguna  otra  obra  de  Shaks- 
peare:  la  grandeza  j  la  importancia  del  asunto  prohiben  que  se  le  trate 
como  de  pasada  al  hacer  una  Bevista  de  Teatros;  motivo  deberia  ser 
más  bien  de  un  estudio  literario  oportunísimo  en  España ,  en  donde  es  de 
muchos  ignorado  j  de  no  pocos  mal  conocido  aquel  inmortal  ingenio.  Ha- 
remos tan  solo  una  observación  conveniente  á  lo  que  sobre  el  carácter  de 
Hamlet  hemos  dicho.  Hamlet,  magnánimo,  generoso,  tierno  j  empujado 
al  odio  y  al  homicidio  para  cumplir  un  deber  terrible ;  amante  y  respe- 
tuoso hijo  de  su  madre  j  juez  severo  al  par  del  vicio  y  del  delito ,  que  la 
hacen  despreciable  á  sus  ojos ;  resuelto  á  llevar  á  cabo  la  penosa  hazaña 
de  vengar  la  muerte  y  la  deshonra  de  su  padre ,  y  receloso  de  si  será  más 
bien  instigación  del  demonio  que  aviso  del  Cielo  el  misterioso  impulso  que 
lo  mueve ,  siente  un  mortal  hastío  hacia  la  vida  y  dudas  crueles  le  punzan 
el  alma  y  le  oscurecen  los  ojos  cuando  los  lleva  más  allá  del  sepulcro, 
cayendo  asi  en  la  turbación  de  ideas ,  en  la  inquietud  infecunda ,  en  el  frió 
desaliento  y  en  la  dolorosa  inacción ,  que  consumen  hoy  tantas  almas  ocio- 
sas, pero  no  tranquilas ,  que  buscan  en  vano  un  objeto  digno  en  que  em- 
plearse, ó  que  se  han  apartado  de  él  por  culpa  propia.  Era  desconocido 
este  mal  entre  los  hombres  activos ,  entusiastas  y  apasionados  del  tiempo 
en  que  vivió  Shakspeare :  su  poderosa  inteligencia  pudo  adivinarlo ,  y  en 
los  labios  de  Hamlet  parece  que  puso  el  constante  quejido  de  la  sociedad 
que  tres  siglos  después  de  escribir  él,  habia  de  sentir  como  epidemia  la 
enfermedad  moral  que  tan  admirablemente  pintó  en  él  el  héroe  de  su  drama. 
En  la  representación  de  este ,  procura  ser  tan  perfecto  Rossi ,  que  no  hay 
para  que  recordarle  en  tales  ó  cuales  momentos.  Desde  que  al  empezar  la 
tragedia  ve  la  sombra  del  Rey  ofendido  y  asesinado,  hasta  que  muere  víc- 
tima de  la  negra  alevosía  de  su  padrastro ,  nos  parece  admirable ,  digno 
intérprete  de  Shakspeare.  No  podemos  hacer  de  él  mayor  alabanza. 


m. 


Dado  á  la  imprenta  cuanto  va  escrito  de  esta  Revista ,  Rossi  ha  puesto 
en  escena  La  vida  es  sueño  de  Calderón ,  traducida  no  sin  gala  y  con  bas- 
tante acierto  en  verso  italiano  por  Giuseppe  Palmieri-Nuti.  Ni  tiempo  ni 
espacio  tenemos  para  hablar  como  quisiéramos  de  esto,  que  deberíamos 
considerar  los  amantes  de  nuestras  letras  como  una  solemnidad  literaria ; 
pero  algo  diremos,  aunque  sea  apresuradamente.  La  magnífica  obra  de 
Calderón  que  no  hemos  logrado  nunca  ver  en  la  escena  española  muchos 
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españoles,  fué  aplaudida  con  entusiasmo.  Rossi  nos  hizo  ver  palpitante, 
lleno  de  vida,  al  Segismundo  que  imaginó  nuestro  gran  poeta  j  que  apenas 
conocíamos  por  la  lectura.  Esta  singular  y  grandiosa  creación  que  nos 
muestra  á  un  hombre  cuja  inteligencia,  iluminada  por  la  religión  y  por 
la  ciencia  cultivada ,  contrasta  con  la  virginidad  de  sentimientos  y  los  sal- 
vajes instintos  que  son  propios  de  quien,  encerrado  en  una  torre  desde  el 
nacer,  no  ha  oido  más  voz  humana  que  la  de  su  guarda  y  maestro ,  está 
perfectamente  comprendida  é  interpretada  por  Rossi.  Muy  bien  entendido 
también  por  el  mismo  el  pensamiento  cristiano  y  filosófico  que  anima  el 
drama,  lo  infunde,  por  decirlo  así,  en  el  alma  de  los  espectadores.  En  su 
prisión ,  en  el  palacio ,  dando  rienda  á  sus  deseos  y  enfrenando  su  ardor , 
ebrio  de  alegría  al  creerse  poderoso  y  grande,  temeroso  de  quesea  sombra 
y  sueño  cuanto  ve  y  toca,  vencedor  de  su  padre,  postrado  ante  él  para 

triunfar  de  los  hados siempre  aparece  Rossi  digno  de  la  obra,  siempre 

cautiva  la  atención  y  levanta  el  ánimo  del  público.  A  él  y  á  sus  compa- 
ñeros, que  revelan  haber  estudiado  con  notable  esmero  y  cariño  la  obra 
de  nuestro  gran  poeta ,  les  ofrecemos  nuestro  pláceme  y  nuestro  reconoci- 
miento. El  drama  La  vida  es  sueño,  que  no  se  da  ahora  en  nuestro  teatro, 
se  representa  con  grande  aplauso  en  los  de  Alemania:  de  hoy  más,  gracias 
á  Rossi ,  mientras  que  él  siga  ilustrando  con  su  talento  la  escena  ,  será 
admirado  como  lo  son  Hamlet  y  Otelo  por  cuantos  entienda  i  la  hermosa 
lenffua  italiana. 


boletín  bibliográfico. 


Letras  y  armas,  por  D.  Luis  Vidart,  capitán  de  artillería,  individuo  electo 
de  la  Real  Academia  sevillana  de  Buenas  Letras,  Secretario  de  la  Sección  de 
Ciencias  morales  y  políticas  del  Ateneo  de  Madrid.  Sevilla,  1867. 

No  contento  el  Sr.  Vidart  con  haber  patentizado  en  sus  propias  obras  ( El 
Panteísmo  germano-francés  y  la  Flosofia  española) ,  que  no  hay  ramo  del  sa- 
ber á  que  no  se  extienda  la  cultura  intelectual  de  nuestro  ejército,  ha  querido 
hacer  resaltar  más  y  más  el  amigable  consorcio  en  que  la  literatura  y  la  mili- 
cia viven  entre  nosotros,  componiendo  este  libro,  no  menos  interesante  para 
los  que  rinden  culto  á  Minerva  que  para  los  que  siguen  las  banderas  de  Marte. 
En  él  da  á  conocer  las  producciones  de  diversos  géneros  que  han  publicado 
muchos  de  nuestros  generales  y  oficiales  contemporáneos.  Detiénese  princi- 
palmente en  las  de  Ros  de  Glano,  Pezuela,  D.  Narciso  Ametller,  Sánchez 
üsorio.  Guillen  Buzaran,  Corsini,  López  de  Letona,  Reina  (D.  Tomás  de), 
Caunedo,  de  Gabriel  y  Ruiz  de  Apodaca,  Salas,  Quiroga,  Justiniano,  ülave, 
Navarrete,  D.  Cesáreo  Fernandez,  Mariátegui,  Tournelle,  Bellido  Montesi- 
nos, Llanos  y  Alcaraz  y  Villamartin;  pero,  tanto  en  la  introducción  como  en 
la  erudita  correspondencia  con  el  Sr.  Ramírez  de  Arellano,  impresa  al  fin  por 
via  de  apéndice,  suenan  honrosamente  los  nombres  de  otros  muchos  militares 
españoles  que  se  han  distinguido  modernamente  en  el  manejo  de  la  pluma. 
Así  es  que  no  distamos  gran  cosa  de  opinar  como  el  Sr,  Ramirez  de  Arellano 
"que  redactando  concienzudamente  una  Galería  española  de  escritores  milita- 
"res,  podría  formarse  la  historia  de  nuestra  literatura  contemporánea."  Cele- 
braríamos, pues,  que  el  Sr.  Vjdart  emprendiera  semejante  obra,  tomando  por 
punto  de  partida  la  elevación  de  la  dinastía  borbónica  al  trono  español,  é  in- 
cluyendo á  los  portugueses  como  medio  de  estrechar  los  vínculos  de  fraterni- 
dad que  deben  unir  á  los  dos  Estados  peninsulares.  En  esa  obra  tendrían  ca- 
bida, entre  otros  muchos.  Ríos,  D.  Jorge  Juan,  Vargas  Ponce,  Arriaza,  el 
general  Vernés,  el  Duque  de  Rivas,  Espronceda,  Bretón  de  los  Herreros,  el 
general  San  Miguel,  etc. ,  nombres  de  tan  alta  representación  en  nuestra  lite- 
ratura. Asimismo  deberían  figurar  varios  que  no  recuerdan  el  Sr.  Vidart  ni  el 
señor  Arellano,  tales  como  Febrer  de  la  Torre,  Sánchez  Basadre,  D.  Nicolás 
Valdés,  D.  Victoriano  Ametller,  D.  Francisco  Coello  y  Quesada,  D.  Pedro 
Cea,  D.  Juan  Antonio  Suarez,  Fernandez  Ponce,  Caveda,  Díaz  de  Robles, 
Vicetto,  Rato  y  Hevio,  Baamonde  y  Ortega,  Samaniego,  etc.,  etc.  Para  la 
composición  de  dicha  Galería  hacen  muy  apto  al  Sr.  Vidart  el  claro  talento, 
sólida  instrucción,  elevado  criterio  y  entusiasmo  patriótico  de  que  ha  dado 
dignas  muestras,  lo  mismo  en  sus  anteriores  escritos  que  en  este  de  Letras  y 
armas  que  ahora  recomendamos. 
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Ref\dacwn  al  discurso  del  Illmo.  Sr.  D.  Aureliano  Fet^andez  Guerra  y  Orbe 
sobre  la  ilegitimidad  del  Fuero  de  Aviles ,  escrita  por  D.  José  Arias  de  Mi- 
randa. Madrid,  1867. 

El  Sr.  Arias  de  Miranda,  premiado  en  públicos  certámenes  por  las  Acade- 
mias de  la  Historia  y  de  Ciencias  morales  y  políticas,  y  conocido  además  por 
los  numerosos  artículos  que  ha  dado  á  luz  en  La  América^  es  indudablemente 
uno  de  nuestros  escritores  más  eruditos,  discretos  y  afluentes.  La  presente  Me- 
moria, á  falta  de  otras  producciones,  bastarla  para  granjearle  tan  ventajoso 
concepto ,  pues  no  desmerece  comparada  con  la  del  sabio  colector  de  las  obras 
deQuevedo,  á  quien  impugna.  Difícilmente  hubiera  podido  hallar  el  Fuero  de 
Aviles  más  hábil  y  perspicuo  abogado.  No  es  del  caso  terciar  en  tan  importan" 
te  polémica,  ni  determinar  si  al  Sr.  Fernandez  Guerra  le  extravió  el  amor  á  la 
novedad,  como  sus  adversarios  pretenden;  ó  si,  por  el  contrario,  el  Sr.  Arias 
de  Miranda  está  ofuscado  por  el  espíritu  de  provincialismo,  como  tal  vez  pen- 
sarán los  mantenedores  de  la  opinión  opuesta.  Lo  que  sí  jjodemos  afirmar  des- 
de luego  es  que  el  autor  de  la  Refutación  que  tenemos  á  fe  vista  discurre  clara, 
metódica  é  ingeniosamente,  ventilando  la  cuestión  en  todos  sus  aspectos,  y 
que  sabe  expresarse  en  estilo  fácil  y  dicción  casi  siempre  castiza,  correcta  y 
armoniosa.  Acaso  habrá  quien  le  critique  por  los  frecuentes  arcaísmos  y  locu- 
ciones asturianas  que  usa ;  nosotros  le  aplaudimos  y  celebraríamos  que  en  esta 
parte  tuviese  imitadores,  tanto  más  cuanto  que  ¡  cosa  rara!  ese  modo  de  escri- 
bir se  concilla  en  su  composición  con  el  desenfado  y  naturalidad  más  agrada- 
ble. No  hay  otro  modo  de  poner  coto  al  progresivo  empobrecimiento  de  nues- 
tro Diccionario  y  de  nuestra  sintaxis. 

Catálogo  razonado  y  crítico  de  los  libros^  memorias  y  ^jft/jeíes,  Í7npresos  y 
manuscritos ,  que  traia  de  las  provincias  de  Extremadura,  así  tocante  á  su  his- 
toria, religión  y  geografía,  como  á  sus  antigüedades,  nobleza  y  hombres  cé- 
lebres, compuesto  por  D.  Vicente  Barrantes,  ex-diputado  á  Cortes,  Caballero 
de  Cristo  de  Portugal,  Oficial  primero  del  Consejo  de  Estado.  Obra  premiada 
por  la  Biblioteca  Nacional  en  el  concurso  de  1862,  é  impresa  de  Real  orden. 
Madrid,  M.  Eivadeneyra,  1865.  Un  tomo  de  320  páginas  en  4."  mayor. 

Si  por  la  cantidad  y  calidad  del  fruto  han  de  apreciarse  las  plantas,  pocas 
instituciones  modernas  habrá  en  España  más  acreedoras  á  la  general  estima- 
ción y  alabanza  que  la  de  los  concursos  de  la  Biblioteca  Nacional.  A  ellos,  no 
obstante  el  corto  número  de  años  que  llevan  de  vida ,  debemos  ya  diversas 
obras  á  cual  más  curiosas ,  útilísimas  todas  para  el  más  cabal  conocimiento  de 
varios  ramos  de  nuestra  ciencia  y  literatura  nacionales.  Todas  son  buenas;  al- 
gunas excelentes.  La  del  Sr.  Barrantes,  si  tal  vez  no  llega  á  merecer  por  com- 
pleto esta  última  calificación,  es  á  todas  luces  digna  de  la  primera,  llenando 
cumplidamente  la  medida  de  su  título.  Diligencia  y  tino  especiales  para  reunir 
datos,  exposición  metódica  y  estilo  en  alto  grado  correcto  y  fácil,  son  méri- 
tos que  nadie  podrá  negar  al  Sr.  Barrantes ,  quien  demuestra  ser  muy  capaz 
de  escribir  perfectamente  la  historia  de  Extremadura,  para  la  cual  ha  recopi- 
lado en  su  libro  cuantas  noticias  bibliográficas  pueden  apetecerse ,  así  de  au- 
tores españoles  como  portugueses,  siguiendo  respecto  de  estos  el  laudable 
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ejemplo  de  los  señores  Colmeiro  y  Barrero  y  Leirado,  premiados  también  por 
la  Biblioteca  Nacional. 

Echamos  de  menos ,  sin  embargo ,  la  noticia  de  algunos  escritos  biográficos 
que  hubiera  sido  oportuno  recordar  con  tanta  razón  como  los  relativos  á  Mu- 
ñoz Torrero  y  Gallardo;  tales  son,  entre  otros,  el  Elogio  de  D.  Juan  Pablo 
Forner^^ov  Sotelo,  y  las  Vidas  de  Melendez,  Donoso  Cortés  y  Espronceda,  por 
Quintana,  Tejado  y  Ferrer  del  Kio.  Asimismo  extrañamos  que  al  hablar  de 
//OS  jSaízíecos  no  mencione  siquiera  al  Padre  Feijóo,  en  cuyo  Teatro  crítico 
universal  hay  un  discurso  acerca  de  aquel  famosísimo  Valle.  Pero  estas  y  otras 
omisiones  por  el  estilo  son  gotas  de  agua  comparadas  con  el  inmenso  caudal  de 
peregrinas  especies  acopiado  por  el  Sr.  Barrantes,  así  en  el  Catálogo  como  en 
los  interesantes  apéndices  sobre  la  Bibliografía  de  la  Orden  de  A  Icántará  y 
de  los  ferro-carriles  extremeños  que  le  acompañan. 

Los  premios  que  la  Biblioteca  Nacional  ofrece  y  el  buen  éxito  de  los  escri- 
tores que  hasta  el  dia  los  han  merecido,  nos  hacen  esperar  que  en  lo  futuro, 
generalizándose  más  y  más  la  afición  á  las  investigaciones  bibliográficas,  se 
presentarán  otros  muchos  á  disputar  la  palma  del  triunfo  en  tan  honrosos  y 
fecundos  certámenes.  La  materia  dista  infinito  de  estar  agotada.  Sin  contar 
con  que  todavía  no  tenemos  trabajos  bibliográficos  especiales  acerca  de  nues- 
tras escritoras  (grave  falta  de  cortesía),  de  nuestros  teólogos,  de  nuestros  filó- 
sofos, de  nuestros  matemáticos,  de  nuestros  físicos  y  químicos,  de  nuestros 
épicos ,  de  nuestros  novelistas ,  de  nuestros  poetas  latinos ,  etc.  etc.  ¿  Cuan  be- 
lla monografía  bio-bibliográfica  no  pudiera  componerse,  de  los  polígrafos  es- 
pañoles ,  de  esa  serie  de  egregios  varones  que  empieza  en  Séneca  y  termina  en 
Balmes,  pasando  por  San  Isidoro,  Averroes,  Alfonso  el  Sabio,  Lulio,  Vives, 
Arias  Montano,  Quevedo,  Nieremberg,  Caramuel,  Feijóo,  el  abate  Andrés, 
Hervas  y  Panduro,  Campomanes,  Jovellanos  y  tantos  otrosí  ¿Qué  gran  par- 
tido no  pudiera  sacarse  de  los  personajes  poéticos  españoles,  así  históricos  co- 
mo legendarios  é  ideales,  desde  Viriato  ,  Pelayo,  Roger  de  Flor,  D.  Pedro  el 
Cruel,  Boabdil,  el  Gran  Capitán  y  Hernán  Cortés  hasta  Jiian  Guarin,  Abin- 
darraez,  D.  Quijote ,  D.  Juan  Tenorio  y  Fray  Gerundio;  desde  Florinda,  Do- 
ña Inés  de  Castro,  Doña  María  de  Molina  é  Isabel  la  Católica  hasta  la  Judía 
de  Toledo,  los  Amantes  de  Teruel,  la  Jitanilla  de  Madrid  y  Margarita  la  Tor- 
nera, etc.  etc. ,  formando  el  catálogo  de  las  odas,  romances,  dramas,  leyendas» 
novelas,  poemas,  etc.,  á  que  cada  uno  de  ellos  ha  dado  argumento  repetidas 
veces  dentro  y  fuera  de  la  península  1 1  Cuánto  no  interesarla  á  nuestra  erudi. 
cion  y  patriotismo  una  biblioteca  de  las  traducciones  é  imitaciones  que  se  han 
hecho  de  libros  españoles  en  idiomas  extranjeros]  Y  finalmente,  ¿  no  brindan 
todas  nuestras  comarcas  históricas  con  asunto  copioso  para  catálogos  por  el  es- 
tilo del  que  debemos  á  la  discreta  aplicación  del  Sr.  Barrantes  1 

Pero  á  fin  de  que  los  sujetos  capaces  de  optar  á  dichos  premios  con  estos  y 
otros  estudios  análogos,  q\ie  tanta  gloria  pueden  reportar  á  nuestra  patria, ten- 
gan todos  los  alicientes  posibles ,  convendría  modificar  en  algunos  puntos  las 
reglas  establecidas  para  los  concursos  de  la  Biblioteca  Nacional.  Uno  es  el  si- 
guiente. Cuando  el  jurado  declara  que  las  obras  presentadas  no  son  dignas  de 
premio,  mas  sí  de  que  aquel  establecimiento  adquiera  los  maniiscritos ,  se  im- 


702  boletín  bibliográfico. 

pone  á  los  autores  que  á  esto  se  avienen,  la  absurda  condición  de  que  no  han 
de  darlas  á  luz  por  su  cuenta.  Nosotros  creemos  que  antes  bien  debiera  esti- 
mulárseles á  que  las  publicaran.  Así  harian  del  dominio  común  los  frutos  de 
sus  laboriosas  investigaciones,  y  sería  posible  que  otros,  notando  sus  faltas, 
los  completasen  y  perfeccionasen ;  mientras  que ,  archivados  en  la  Biblioteca 
Nacional ,  solo  podrán  disfrutar  de  ellos  un  reducido  círculo  de  personas.  Pues 
qué,  l  acaso  el  Estado  los  compra  únicamente  para  que  estas  los  usufructúen, 
cuando  los  paga  la  nación  entera ,  ó  para  la  pública  ilustración  y  general  pro- 
vecho de  la  república  literaria?  Y  j  cómo  logrará  mejor  sus  miras;  permitiendo- 
imprimirlos,  ó  dejándolos  sepultados  en  la  referida  Biblioteca,  expuestos  á  pe 
recer  6  desaparecer  por  cualquiera  evento?  Por  otra  parte,  ¿no  es  á  todas  luces 
duro  é  injusto  el  exigir  de  los  autores  que  en  cambio  de  una  cantidad  mez 
quina  que  no  compensa  ni  con  mucho  sus  gastos  y  vigilias,  renuncien  á  la  fa- 
ma y  crédito  que  mediante  la  pu.blicacion  de  sus  obras  recabarian?  Si  llevados 
de  su  patriotismo  ó  de  su  amor  á  las  letras  (porque  negocio  editorial  no  puede 
ser)  quieren  invertir  en  esto  el  importe  de  aquella  retribución,  [por  qué  impe- 
dírselo? i'No  serán  más  bien  dignos  de  gratitud  y  de  alabanza  por  su  despren- 
dimiento? Y  lo  mismo  decimos  de  cualesquiera  otros  manuscritos  de  los  innu- 
merables que  yacen  cubiertos  de  polvo  en  nuestros  archivos  y  bibliotecas. 
i  Ojalá  hubiese  personas  que,  dándolos  á  la  estampa,  los  pusieran  al  alcance 
de  todo  el  mundo  y  á  cubierto  de  todo  peligro  de  sustracción  ó  ruina!  Premios 
y  no  obstáculos  merecerían  esas  personas,  que  el  Estado  no  es  ni  debe  ser  un 
bibliófilo  avaro  como  puede  serlo  un  particular ,  sino  un  generoso  dispensa- 
dor de  sus  tesoros  literarios  para  que  todo  el  mundo  los  goce,  y  el  saber  se  di- 
funda, y  la  patria  crezca  en  gloria  y  cultura,  y  la  humanidad  progrese. 

Obras  de  Don  Nicomedes  Pastor  Diaz^  de  la  Real  Academia  Española. — 
Tomo  VI. — Controversia  parlamentaria.  Madrid,  1868. 

Contiene  este  tomo,  i'tltimo  de  la  colección,  un  interesante  foUeto,  hace 
años  publicado  bajo  el  título  A  la  corte  y  á  los  xx^i'idos.  Corregido,  modifi- 
cado y  aumentado  el  folleto  poco  antes  de  la  muerte  del  autor,  aparece  ahora 
con  el  título  Condiciones  del  gobierno  constitucional  en  JEspaña,  y  encierra  en 
sí  sus  más  notables  ideas  políticas,  económicas  y  administrativas.  Este  folleto 
va  precedido  de  un  prólogo  por  D.  Juan  Valera. 

La  segrmda  parte  del  tomo  contiene  los  más  notables  discursos  pronuncia- 
dos por  el  Sr.  Pastor  Diaz  en  el  Congreso  y  en  el  Senado. 

Todo  este  tomo  tiene  un  gran  interés  de  actualidad. 

Termina  con  un  epílogo  del  Sr.  D.  Patricio  de  la  Escosura. 


Director  y  Editor,  .José  L.  Albakeda. 
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